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CAPÍTULO 1. 


Macimiento de D, Cristobal de Moura.—Noticias acerca de la historia de su familia. —D. Luis 
de Moura. —Sus casamientos y descendencia. —Origen del solar de los Tavoras. — Escudo 
de D. Cristobal de Moura.— Sus primeros años, —Carácter de sus padres. — Presentación 
de D. Cristobal, en Toro, á la Infanta Doña Juana de Austria. —Idea de la unión de 
Castilla y Portugal manifestada en la política de los Reyes al celebrar sus enlaces. — Tratos 
para el matrimonio del Principe D. Felipe con la Infanta Doña María, y de la Infanta 
Doña Juana con el Príncipe D. Juan.—Dificultades para concluir el primero de dichos 
matrimonios. — Ratificación de los capítulos matrimoniales. — Casamiento del Principe 
D. Felipe.— Mala salud del Príncipe D. Juan en su infancia.—Temores de los Reyes por 
su vida. —Capítulos de su matrimonio con la Infanta Doña Juana.— Cláusula que se había 
de observar en el caso de disolución del matrimonio.-— Primeros años de la Infanta Doña 
Juana. — Muerte de la Princesa Doña Maria. —El Infante D. Carlos va á vivir con su 
tía. — Lorenzo Pérez de Tavora, Embajador de Portugal. — Apresuramiento de los prepa- 
rativos para el matrimonio de la Infanta. —Ceremonias del mismo en Toro y en Lisboa. — 
Preparativos para la marcha de la Princesa. — Admisión de D. Cristobal de Moura como 
Menino. — Nombramiento del Obispo de Osma y del Duque de Escalona para acompañar 
á la Princesa hasta la frontera de Portugal. —Partida de Toro.—Entrega de la Princesa 
en Elvas al Duque de Aveiro. —Llegada á Lisboa.—Fiestas del casamiento. —Impresión 
que éste produjo en el ánimo de los portugueses. 


En la vida, lo mismo que en la historia, los actos particulares de un 
hombre, no se recuerdan sino por lo que tuvieron de extraordinarios y por 
la importancia é influencia que representan en el progreso de la civiliza- 
ción y en bien de la humanidad. 

Aquellos, á quienes Dios confía la delicada misión de gobernar un pue- 
blo, no pueden evitar que sus palabras y acciones sean objeto de menuda 
crítica y que se conserven en historias, relaciones y fábulas, lo cual facilita 
notablemente la labor del que intenta estudiar el carácter de tales perso- 
najes; pero los obstáculos aumentan, las tinieblas son mayores y más difi— 
cil el juicio de la posteridad, cuando se trata de un individuo que sobre- 
sale y distingue por resultar identificado con un gran hecho de la histo— 
ria nacional, dejando en la sombra, ó ligeramente relatados, los actos que 
precedieron a tan brillante periodo de su vida, 

El hecho es natural y equitativo, como anticipada manifestación del 
divino precepto que aconseja juzgar á los hombres por sus propias obras 
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y les condena á seguir acompañados de ellas, aún después de la muerte, 
constituyendo unas veces motivo de asombro y veneración entre sus seme- 
jantes, si sus actos fueran inspirados en los principios eternos de la moral 
y de la justicia, ó excitando otras el odio y el desprecio de las generacio- 
nes venideras, si su conducta fué bastardeada por la mentira ó por las 
pasiones humanas; pero no resulta menos enojoso para el que trata de 
reseñar una biografía y reconstituir la vida de una persona con los medios 
que pueden ofrecerle los datos perpetuados en documentos que se conser- 
van en Archivos y Bibliotecas. 

Esta escasez de noticias, que exclusivamente se refieran al personaje 
que se estudia, así como el interés é importancia de los asuntos á que 
suele ir unido su nombre, disculpan al autor, si, llevado por su amor á la 
verdad histórica, y dichoso por haber adquirido documentos que rectifi- 
quen algunos juicios anteriores, se olvida en algunos momentos, ó por lo 
menos relega a segundo término al individuo objeto de su trabajo, y se 
complace en referir sucesos que, si no indispensables para comprender el 
carácter del biografiado, son importantísimos en sí, y muy útiles para 
apreciar el estado de la sociedad y de la política en el momento de tomar 
parte en ella el personaje en cuestión. 

Esta especie de disculpa, que por adelantado expresamos, y que va diri- 
gida á las personas que pudieran motejar al presente libro, sobre todo en 
su primera mitad, de conceder mayor extensión de la que realmente exige, 
al estudio de la época en que vivió D. Cristobal de Moura, se apoya, ade— 
más, en nuestro particular intento al publicarla y colocar el nombre del 
primer Marqués de Castel Rodrigo, como amparado bajo el concepto gene- 
ral de «Diplomáticos españoles.» 

Animados por el propósito de escribir, con preferencia á todo, un estudio 
de la vida diplomática de D. Cristobal de Moura, y subordinando los 
demás aspectos y períodos de la larga existencia del célebre Embajador, á 
la época en que, como Representante de Felipe II, defendió los intereses 
de España cerca de los Monarcas lusitanos, no es extraño que el minucioso 
examen de los pensamientos y acciones del futuro Marqués, decaiga desde 
el instante en que, lograda la unión de Castilla y Portugal, apodérase 
Moura del afecto y confianza del hijo de Carlos V y sus iniciativas y 0pi- 
nión personal se pierden, á causa precisamente de la enorme órbita en que 
se movía el nuevo Ministro, desapareciendo, por tanto, la cualidad de 
negociador que sirviera para elevarle á tan codiciado puesto. 

Por otra parte, como son muy pocas las obras modernas, castellanas 
sobre todo, que han investigado aquel período, y tal su interés é impor— 
tancia para la historia de las relaciones entre España y Portugal, que 
entonces señalan el punto culminante de la alianza y amistad de ambas 


a 


naciones, resultaría incompleto nuestro trabajo si no nos ocupáramos antes 
en referir los sucesos que determinaron la unión, y en estudiar los antece- 
-dentes y preparativos para ella, no en el terreno de los organismos funda- 
mentales del Estado, como el clero y la nobleza, pues daría un carácter á 
esta obra que de ninguna manera aspiramos á concederla, sino en los tra- 
bajos y gestiones de los ilustres diplomáticos que precedieron á D. Cristo- 
bal de Moura en la Embajada de Lisboa, y que prepararon el terreno 
donde había de recoger sus triunfos el sobrino de Lorenzo Pérez, 

La mayoría de estos Representantes, poseía, á su vez, las dotes y el 
talento que adornaban á D. Cristobal, y sus trabajos merecen ser eterna— 
mente recordados por los españoles, pero á Moura cupo la suerte de apro- 
vecharse de todos aquellos esfuerzos, para terminar, ayudado por su talen- 
to, la obra de tantos años, y su nombre, unido á uno de los acontecimien- 
tos más memorables para nuestra Patria, consiguió por este sólo hecho la 
<elebridad universal, mientras que los de sus antecesores, que podían riva- 
lizar con él en inteligencia, fueron poco recordados y casi nunca merecie- 
ron el estudio ni la crítica de nuestros historiadores. 

En la imposibilidad de dedicar á cada uno de ellos un libro, aunque 
deseando cumplir el compromiso adquirido, al encabezar esta obra con el 
título general de «Diplomáticos españoles», hemos procurado condensar 
en algunos capitulos, la substancia de las comunicaciones cambiadas entre 
dichos Representantes y la Corte de Madrid, estudiando de paso el periodo 
de la vida de Portugal que señala el casamiento del Principe D. Juan con 
Doña Juana, y termina con la muerte del Rey D. Sebastián, seguros de 
que los que busquen en la presente obra el interés exclusivo de la vida 
-del Marqués de Castel Rodrigo, pasarán por ellos, sin que su existencia les 
moleste en lo más minimo, y en cambio, los aficionados á recordar nues— 
tras pasadas glorias, encontrarán en dichos capitulos documentos bas- 
tante importantes para excitar su curiosidad, y que además, según nuestra 
opinión, rectifican algunos errores de bastante gravedad admitidos hasta 
el día, sirviendo tales páginas, por otra parte, para dar una idea aproxi- 
mada de las relaciones que unían á los dos pueblos, y que poco á poco 
fueron estrecháandose hasta producir la formación de un solo Estado, 
siendo Representante de Castilla, D. Cristobal de Moura. 

Nació éste en Lisboa el año 1538, en unas casas situadas en la Rua de 
las Flores, siendo sus padres D. Luis de Moura y Doña Beatriz de Tavora, 
descendientes ambos de dos familias antiguas é ilustres del reino de Por- 
tugal (1). 


(1) Eran los Mouras de calificado linaje, descendiendo el primero que usó de este apellido 
que fué Vasco Martínez Serrao de Moura, de D, Martín Ruiz, Maestre de Calatrava, y de 
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Siendo mozo D. Luís de Moura, tuvo unos amores en Palacio que le- 
ocasionaron graves disgustos, á consecuencia de los cuales retiróse á la isla. 
de la Madera donde tenía parientes, y allí casó con Doña Inés de Betan-. 
curt, hija de Juan de Betancurt y de Bárbara Gomes Ferreira, teniendo de- 
este matrimonio dos hijas, Doña Isabel de Moura, que volvió á Portugal 
profesando como religiosa en Santa Clara de Santarem, con nombre de: 


D. Pedro Ruíz, caballero valeroso y aficionado á las armas, que en tiempo del Rey D, Alonso. 
Enríquez conquistó de los moros la villa de Moura, legándola, con consentimiento de sus Reyes, 
á la Orden de San Juan yay. Pasó Vasco Martínez, de la Corte de D. Alonso el Sabio, al reino. 
de Portugal en compañía de Doña Beatriz, mujer de D, Alonso 111, por los años 1260, donde 
con sus hermanos D. Frey Pedro Martinez, Comendador de Mérida, que después fué electo 
Maestre de Santiago en el año de 1280, y de D. Frey Alvaro Martínez, Comendador de Mora, 
en la misma Orden, y en ella, según tradición antigua, tomó las armas de que usaban los Mou- 
ras que son las de aquel reino /4/, A este hidalgo hizo donación en Sevilla, la Reina Doña Bea- 
triz, de la villa de Moura, el 8 de Enero de 1284, mencionando en la escritura el parentesco que: 
la unía á Vasco, al indicar como una de las causas de la merced: «Resguardando tamben os. 
grandes deuedos do linhage que hei co elle e cd aquelles de q elle descende.» Con efecto, des- 
cendía la Reina, por su Madre, Doña Mayor Guillén de Guzmán, de esta ilustre familia, de la. 
que á su vez procedían D. Pedro y D. Martín Ruiz. A la muerte de Vasco Martínez le sucedió 
en la casa su hijo Ruíz Vázquez de Moura, primer Alcaide de esta villa, que continuó sucesi- 
vamente en poder de la familia. 

Sus descendientes se distinguieron en el servicio de sus Reyes, que siempre les confiaron deli- 
cadas comisiones, y así vemos á Gonzalo Vázquez de Moura, que fué armado caballero caste- 
llano por el Rey D. Alonso el Onceno, el día de la coronación de la Reina en Burgos, sentán- 
dole á la Regia mesa, según se lee en su Crónica; y á otro González Vázquez, que fué muy 
famoso en su tiempo /cJ, en quien se unió el mayorazgo de Marmelar (año de 1346), y que, ade- 
más de Alcaide mayor de Moura, fué Guarda mayor de la persona del Rey D. Alonso [V y su. 
Embajador en Castilla, concluyendo en Sevilla las paces entre ambos Reyes, acompañando á 
Portugal á la Infanta Doña Constanza para casar con D, Pedro, heredero del reino. Hallóse 
también en la batalla del Salado con muchos vasallos y deudos suyos, donde por su arrojo 
ganó un alfanje blanco del Miramamolin, que le diera el Arzobispo de Toledo (4. Su hija 
Doña Beatriz, fué Camarera mayor de la Reina Doña Felipa, mujer del Rey D. Juan l, y su 
hijo y sucesor, Alvaro González de Moura, tomó parte en el socorro de Portugal, sirviendo á 
D. Pedro 1 de Castilla contra D. Pedro IV de Aragón. 

Por otra parte, iban aumentando su hacienda de un modo considerable con las donaciones. 
Reales y la fortuna de sus mujeres; y asi pudo Doña Urraca Fernández incorporar el señorío de 
la villa de Azambuja, al considerable caudal de su marido, Alvaro González de Moura, señor de 
Moura, de Portel y de San Alejo, Merino mayor entre Tajo y Guadiana, Alcaide mayor de la 
ciudad de Evora y una de las personas que nombrara el Rey D. Fernando para jurar los contra- 


(a) Cabrera de Córdoba: Historia de Felipe 11 Rey de España. Lib. x1t, cap. xvit, pági-. 
na 532. 

(by Real Academia de la Historia: Colección Salazar. Cap. 32. Varios árboles genealógicos de 
los títulos de Portugal. Fol. 178. Historia de la Casa de Moura. 

(e) Nobiliario del Conde D. Pedro: edición de Roma MDCxL, pág. 334. Nota de Lavaña. 

/d) Mascareñas: Familias ilustres de Portugal y Castilla. Biblioteca Nacional. M. S. p. 158, 
fol. 177, v. 


—» 9 ceo 
Isabel de San Antonio, y Doña Beatriz de Moura, que también fué monja 
en el mismo convento con el nombre de Beatriz de Christus, y después se- 
trasladó, con Breve de Su Santidad, al monasterio de Santa Clara de Lis 
boa. Vuelto á Portugal, ya viudo, casó segunda vez D. Luís con Doña 
Beatriz de Tavora, hija de Cristobal de Tavora, del Consejo del Rey Don 
Juan HI, Mayordomo mayor de la Infanta Doña Guiomar Coutiño, su 


tos de casamiento de la Reina Doña Beatriz con el Rey D. Juan 1 de Castilla, en el partido deb 
cual siguió, y por quien tuvo los castillos de Melgozo, de Monzon y el de Moura, que desde en- 
tonces salio de su casa (a). 

La importancia de la familia fué aumentando, y Pedro Rodriguez de Moura, una de cuyas 
hijas fué Abadesa de Santa Clara de Santarem, y él uno de los principales personajes de su 
época, casó con Doña Teresa de Novaes, hija de Ruy Pereyra el Bravo, Alcaide mayor de San- 
tarem, tio del Condestable Nuño Alvarez Pereyra, figurando como propietario de la villa de 
Montargil, del lugar de la Erra y de las aldeas de Brito, Figueredo, Francos, Roalde, la Quinta 
de Pardele y otras muchas; pero donde el poderio de los Mouras llegó al extremo, fué en don 
Fernán de Moura, casado con Doña María Guillén Garcés, dama catalana, Camarera mayor 
de la Infanta Doña Isabel, mujer del Infante D. Pedro, cuya parcialidad siguió; y, muerto éste, 
hallándose Fernán de Moura en Lisboa, al encontrar un día á D. Alonso, Duque de Braganza, 
mortal enemigo de su medio hermano el Infante D. Pedro, y la principal causa de su injusta 
muerte, diciéndole el Duque que habia acudido tarde á los negocios de su amigo, le respondió 
con libertad estas palabras: «Tarde negocian las leyes, donde las falsedades madrugan, mas dicen 
señor, las viejas de Azambuja, que nunca dueños siembran que nietos no recojan.» Cumplióse 
el pronóstico después, en el nieto de D. Alonso, el Duque D. Fernando, quien fué degollado por 
el Rey D. Juan 11, nieto del Infante D. Pedro, siendo uno de los Jueces de la causa Rolim de 
Moura, hijo del dicho Fernán de Moura, á quien por el referido motivo le fueron confiscados. 
todos sus bienes y devueltos por el mismo Alonso V'; murió el año 1474, dejando por sucesor al 
citado D. Rolim que fué de los Consejos de D. Alonso V, D. Juan 11 y D. Manuel, sirviendo 
al primero en la conquista de Arzila y en la batalla de Toro. 

A partir de D. Rolim, se divide la casa de los Mouras en tres grandes ramas. La principal, 
que sigue con todos los señorios y continúa en su hijo primogénito D. Rodrigo de Moura, per- 
sona muy respetada, que fué de los Consejos del Rey D. Manuel, y Aimstacid mayor del Prin- 
cipe D. Alonso. La del hijo de D. Rolim, llamado D. Diego Rolim de Moura, que casó por 
amores, siendo mozo, con Doña Antonia de Carballo y con ella se fué a la India en 1553, donde 
gobernó diferentes plazas y estuvo en el sitio de Goa. Y por último, la de D. Juan de Moura, 
progenitor de los marqueses de Castel Rodrigo. 

Fué D. Juan, Cazador mayor del Rey D. Manuel y de su Consejo. Acompañóle en la guerra 
de Africa, donde pereció en la jornada de la Mahamora peleando el mismo día de la embarca- 
cion. Unióse con Doña Isabel Atouguia, dama de la Infanta Doña Beatriz, y tuvo por hijos á 
D. Jerónimo de Moura que le sucedió y fué á Saboya con la Infanta Doña Beatriz en el año 
1521, muriendo sin descendencia en unas Justas celebradas en Evora, á consecuencia de un en- 
cuentro con D. Pedro de Noronha, señor de Villaverde, por lo cual heredó la representación 
de la casa, su hermano D, Luis de Moura, que fué caballerizo mayor del Infante D. Duarte, 

hijo del Rey D. Manuel, y por la muerte de aquél, de su hijo D, Duarte, ocupando además el 
puesto de Alcaide mayor de la villa de Castel Rodrigo. 


fa) Cabrera: Obra citada, pág 534. 
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prima hermana, mujer del Infante D. Fernando, hijo del Rey D. Manuel, y 
de su mujer Doña Francisca de Sousa, hija de Fernán de Sousa, el de la 
Botella, señor de Rocas, y de Doña Mencía de Brito. 

De este matrimonio nacieron los siguientes hijos: D. Juan de Moura, 
que murió niño; D. Cristobal de Moura, que sucedió en la casa de los 
Mouras; otro, D. Juan, que tampoco gozó de larga vida; D. Francisco de 
Moura, que fué Caballerizo mayor de D, Duarte, hijo del Infante del 
mismo nombre, sirvió en África muchos años, y principalmente en Tánger, 
donde fué herido en diversas ocasiones peleando muy á satisfacción de sus 
Reyes, y muriendo en la célebre batalla de Alcazar-Kivir con el Rey Don 
Sebastián (1); D. Jerónimo de Moura, que falleció a los pocos años de 
macer; Doña Francisca de Tavora, casada después con Alvaro de Sousa; 
Doña Isabel de Moura, que contrajo matrimonio con Fernan Ruíz de 
Almada, Proveedor de la casa de la India; Doña Guiomar, monja en 
Santa Clara de Lisboa; Doña Elena, monja en San Antonio de Viana; Doña 
Juana, monja en San Juan de Estremoz; y, por último, Doña Mencía, que 
fué también monja, sin que se sepa con certeza en qué convento pronunció 
sus votos. 

Además de esta larga descendencia legítima, tuvo D. Luis tres hijos 
naturales, D. Juan de Moura, que no dejó sucesión; Pedro de Moura, reli 
gioso de la Compañía de Jesús, y de tal virtud, que siendo valido de 
Felipe II su medio hermano D. Cristobal de Moura, y pasando por Madrid 
para ir á Roma, con objeto de tomar posesión del cargo de Penitenciario 
de su Orden, no consintió en verle, muriendo en aquella ciudad con muy 
buen nombre (2); y, por último, Doña Isabel de Moura Ribeira, á quien 
sorprendió la muerte sin haber tomado estado. 

El solar de los Tavoras, por extremo ilustre, de donde descendia Doña 
Beatriz, radicaba entre Duero y Miño, donde llaman Tavora, Encomienda 
de San Juan, en tierra de Valenga, teniéndose por tradición que ganaron 
los primeros de este linaje aquellas tierras á los moros antes de que existie- 
sen Reyes en Portugal, y que descendían del Rey D. Ramiro II de León, 
por su hijo Alboazar Ramirez. Fué el primero de este apellido Juan Esteuez 
de Tavora, descendiente de D. Pedro y D. Juan Ramírez, fundadores del 
monasterio de San Pedro de las Águilas de San Benito, y posteriormente, 
de San Bernardo (3). 

Componíase, por tanto, el escudo que D. Cristobal de Moura heredó de 


(1) De D, Francisco de Moura existen algunas noticias y relaciones curiosas, en el Archivo 
del Principe Pio de Saboya, Marqués de Castel Rodrigo. 

(2) Mascareñas y Salazar. Obras citadas. 

(3) Nobiiario de ¿os Reyes y Grandes y Titulos de Portugal, Bib. Nac. Y 16, fol. 70. 
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sus padres, de siete castillos de oro en campo de gu es, blasón de dicha 
familia (1), y cuatro ondas azules en campo de oro, distintivo de los 
Tavoras (2). 

Los primeros años de la vida de D. Cristobal, sus ocupaciones y estu- 
dios, es materia completamente obscura y de que sólo se puede hablar por 
deducciones, considerando atentamente los escasos rasgos del carácter de 
sus padres, que han llegado hasta nosotros, y los conocimientos que pos - 
teriormente demostró tener el famoso Embajador. Hombre de escasa ini- 
ciativa en el terreno de los negocios públicos, aunque muy apegado á la 
tradición de su casa en servir á los individuos de la familia Real, era afi- 
cionado D. Luis de Moura á vivir en el Palacio de sus Soberanos, pero sin 
tener aquellas ambiciones desmedidas que suelen nacer en el corazón de 
los que ven de cerca y tratan íntimamente al repartidor de las gracias y 
mercedes. Sus deseos se veían satisfechos con provisiones, haciéndole 
donación de cantidades más ó menos importantes, pero sin buscar los 
puestos tan codiciados por otros, deseosos de cubrirse de honra mejor que 
de provecho, cualidad que tan conforme era al carácter portugués, 

Vivir en una posición desahogada, frecuentar el trato de los Monarcas, 
ser escuchado por ellos con atención y conservar inmaculado su limpio 
nombre, parecen haber sido las cualidades distintivas de D. Luis, facil- 
mente accesible, por otra parte, á los movimientos de la pasión, como el 
que le hizo retirarse, siendo mozo, a la isla de la Madera, aunque no muy 
constante en ellos, como lo prueban sus matrimonios, en los que se ob- 
serva también, sobre todo en el segundo, algún mayor predominio de la 
esposa en los negocios domésticos. Otra de sus condiciones parece haber 
sido la religiosidad, que le movió á ofrecer á Dios algunas de sus hijas y 
á conservar las fundaciones piadosas de sus antepasados, unida á una pru- 
dencia exquisita, que le había de hacer sostenerse de una manera correctí- 
sima en la difícil posición que le crearan los actos y las ideas de su hijo 
D. Cristobal. 

De carácter opuesto, en punto á aspiraciones, Doña Beatriz de Tavora, 
descendiente de una familia ambiciosa, ocupada siempre por los Reyes en 
puestos de dificil desempeño, y en la que sus hermanos y sobrinos habian 
de seguir esta tradición, debió soñar desde luego para su hijo una carrera 
brillante: comenzó bautizándole con el nombre de su padre, púsole en 
manos de Lorenzo Pérez, que comenzaba á privar con los Reyes, y no 
perdonó medio hasta verle establecido en la posición que ella deseaba. 


(1) Libro de ¡a Armeria de Portuga!, sus civdades y fidalgos. Bib. Nac. v. 10r. 
(2) Escudos iluminados de varias casas nobles de Portugal. Códice de la Bib. Nac. k 194-v-16, 
folio 70. 
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Los primeros estudios de Moura no debieron ser muchos ni muy pro- 
fundos; sin embargo, el conocimiento de la filosofía y la afición a las 
bellas letras, parecen en él muy antiguos, por lo cual es de presumir que: 
fuese iniciado en ellas desde temprana edad; por otra parte, los ejercicios 
corporales y las habilidades, cuya posesión era requerida en aquellos tiem- 
pos por los jóvenes destinados á hacer la vida de Corte, habían de ocupar 
una buena parte de su tiempo, y el defecto de erudición pudo posterior- 
mente ser remediado con los abundantes medios que para ello le ofrecie- 
ron sus empleos en Palacio, las estancias de los Soberanos en Alcalá y 
Madrid, y el frecuente trato con las personas más eminentes de su época. 

Dotado de una sagacidad extraordinaria; ambicioso en extremo, pero 
con ambición nacida del deseo de servir á sus Reyes; fiel hasta el sacrifi- 
cio de su persona; conocedor de ésta y de las de los demás; exento de im- 
paciencias y teniendo la habilidad de saber aguardar; bien emparentado 
con la nobleza de Portugal, y asegurada su posición por su tío Lorenzo 
Pérez de Tavora, Embajador de D. Juan III en Castilla, debió sentir D. Cris- 
tobal de Moura al pisar por primera vez la española tierra y al ser presen- 
tado el año 1552,en Toro, delante de una de las Cortes mas lucidas de 
Europa, á la hermosísima Princesa destinada a reinar sobre los portugue- 
ses, aquella satisfacción que produce en el ánimo la seguridad de haber 
encontrado desde luego el escenario en que han de desarrollarse las ilusio- 
nes, las esperanzas y la vida de la persona. 

De muy antiguo procedía, y en fundamentos muy sólidos se apoyaba, el 
estado de perfecta unión y amistad que existía entre España y Portugal, 
unión manifestada de muy diversas maneras, principalmente por el alto 
clero ó determinadas personalidades de la primera nobleza, y en especial 
por los frecuentes enlaces matrimoniales de unos y otros Reyes. 

Ni es nuestro propósito analizar aquellas causas, ni nuestra inexperien- 
cia y poca autoridad nos permiten profundizar en el asunto, quizás de ma— 
yor importancia para la historia de las dos naciones, y que sintetiza, por 
decirlo así, el sentimiento más elevado y profundo de ambos pueblos. 

Reducidos á narrar, siempre bajo el punto de vista diplomático y como 
biógrafos del Marqués de Castel Rodrigo, las circunstancias que concurrie- 
ron de una manera directa y positiva en la unión de las dos Coronas, 
realizada á la muerte del Cardenal D. Enrique, después de recordar en al- 
gunos capítulos los trabajos llevados á cabo con el mismo objeto por los 
Embajadores castellanos en Lisboa, durante el Gobierno de Felipe II, ne- 
cesariamente hemos de renunciar á hacer el estudio de los gérmenes que, 
tanto en Castílla como en Portugal, existian desde muy antiguo y que fueron 
los que determinaron de una manera indirecta, pero eficacisima, la fusión 
de los dos Estados. 
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El olvido de.ellos, por parte de los Monarcas que sucedieron al gran 
Felipe, hizo que resultaran inútiles todos los esfuerzos de éste para formar 
una sola nacionalidad. 

Bajo este punto de vista, los trabajos y las relaciones de amistad política 
«que siempre unieron al episcopado portugués con el castellano; los esfuer- 
zos de los Monarcas anteriores 4 los Reyes Católicos; las palabras y actos 
de algunas personalidades insignes, como Santa Teresa de Jesús, San Fran- 
cisco de Borja y Fray Bartolomé de los Martires; los vínculos de paren- 
tesco y la harmonía, cada vez mayor, entre la nobleza de ambos países; la 
significación valiosísima, dentro de ella, de damas tan ilustres como Doña 
Leonor de Mascareñas, quien durante un largo periodo representa el lazo de 
unión de las dos aristocracias; las analogías de ideales entre las literaturas 
. nacionales; la amistad de las Universidades científicas de la Península, y 
una cantidad innumerable de datos que, unidos, vienen á constituir un 
aspecto nuevo é importantísimo del pasado problema, igualan en impor- 
tancia a los acontecimientos que vamos á narrar, y rivalizan con ellos en 
interés, 

Si los Monarcas que precedieron á los Reyes Católicos en el trono de 
Castilla persiguieron con afán la idea de la anexión de la Monarquía lusi- 
tana, valiéndose para ello, como uno de los medios más eficaces, del ma- 
trimonio, repetido siempre que era posible, entre los descendientes de am- 
bas dinastías, cuando verdaderamente se observa una tendencia de los dos 
Reinos á prescindir de los demás Principes europeos para sus enlaces, es 
á partir del reinado de D. Manuel el Dichoso, padre de nuestra gran Em- 
peratriz. Multiplicanse entonces los casamientos entre ambas ramas. Si por 
una desgraciada casualidad la unión es pasajera, inmediatamente se pre- 
para otra, y desde la más tierna edad son comprometidos los Príncipes, 
llegando a encontrarse algunas veces éstos en confusos y dudosos grados 
de parentesco (1). Parece como que sentían los dos paises, al celebrar 
con tanta frecuencia lucidas fiestas en honor de algún Infante portugués 
ó castellano, mayor necesidad de unirse y de estrecharse mutuamente; la 
idea de aproximación reinaba en el ánimo de los dos pueblos; los Sobe- 
ranos no la rechazaban, y en algunas ocasiones manifestábanla claramente. 
No parece haber sido otro el objetivo del rey D. Manuel ni la idea de Car- 
los V. Comprendían que la Península, unida, era un formidable baluarte que, 
junto á las vastas posesiones de ambas naciones, prometía á su poseedor el 
imperio del mundo; pero la gran dificultad, el verdadero peligro estaba en 


(1) William H. Prescott. History of the reign ef Philip the second King ef Spain. London, 1555, 
pág. 16, 
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el modo de efectuarse esta unión, de manera que quedasen conformes y 
amigos, hermanos, castellanos con portugueses. 

Era necesario desechar desde luego la idea de la guerra, que no hace 
sino separar distancias, ahondar resentimientos y enconar odios, por lo 
cual no se ofrecía sino el recurso de estrechar cada vez más el parentesco 
de las dos dinastías, esperando que Dios, en sus inmutables designios, les 
deparase una ocasión en que se convirtieran en realidad las aspiraciones 
de sus criaturas. 

Esta era la idea de los Reyes y con ella estaban conformes en el fondo 
de sus conciencias los vasallos de las dos Coronas; mas lo que constituía 
motivo de profundo desacuerdo entre ellos, era la manera de realizar aquel 
pensamiento. 

Seguramente que todos los castellanos, considerados en conjunto, se 
regocijaban ante la idea de la unión con Portugal; pero había de ser como 
herencia de una Princesa, ó como trofeo de una conquista; su ánimo orgu- 
lloso, acostumbrado á ver incorporar Reinos y Estados á la Corona, sin 
resistencia ni protesta contra su poderío, no admitía la idea de la sujeción 
á un pueblo que, por las mismas analogías de origen y carácter, era consi- 
derado como un hermano menor á quien envidiaban. Por su parte, los por- 
tugueses, como vasallos de una Corona inferior en importancia á la de 
España, pero suficientemente poderosa, dotada además de una gloriosísima 
historia y gobernada por sabios Monarcas, admitía la posibilidad de unirse 
á Castilla, siempre que fuera bajo la base de un Rey portugués, y el pensa- 
miento contrario levantaba tempestades en el espíritu del pueblo que ya se 
veía poco menos que esclavizado por los f¿dalgos castellanos. De aquí, que, 
no obstante la política de los Soberanos, no se viesen resultados positivos 
de tantos enlaces y sólo conservaran esperanza en el desconocido porvenir 
y en las combinaciones de la casualidad. 

En dos ocasiones, dentro de la época que estudiamos, tuvo aquella 
apariencia de querer resolver las cosas; una en Portugal con el Rey D. Ma- 
nuel, cuando fué jurado heredero de las Coronas de los Reyes Católicos, y 
otra en Castilla con el Príncipe D. Carlos, que llegó á ser implicitamente 
reconocido sucesor de los dominios de su abuelo D. Juan 111; mas variaron 
las circunstancias, murieron unos Príncipes, nacieron otros, y los dos 
Reinos continuaron independientes, sin prever que habían de unirse cuando 
menos probable parecía y con el Rey por quien menos simpatías experi- 
mentaran, viniendo á hacer menos duradera la unión, los sangrientes 
recuerdos de una guerra, que, aunque muy breve, dejó en el ánimo de los 
españoles el sentimiento de la superioridad que da la fuerza, y en el de los 
portugueses la amargura de la humillación y el deseo del desquite. 

A esta politica obedecieron los enlaces del Principe D. Felipe con la 
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Infanta Doña María, y de la Infanta Doña Juana con el Principe D. Juan. 
Los capítulos de estos matrimonios se otorgaron en Lisboa á 1.” de Diciem- 
bre de 1542 (1), si bien la idea de ellos era muy antigua y la esperanza de 
realizarlos coetánea al nacimiento de los Infantes. El mismo D. Felipe era 
tan partidario de estas alianzas que rechazó las proposiciones de su padre 
- cuando quiso casarle con Madama Margarita, hija de Francisco 1 y al 
Duque de Orleans con la Infanta Doña María (2). 

No ofrecía facilidades su matrimonio con la Infanta de Portugal, por la 
razón de que, en aquel Reino, presumian que había de ser la heredera de 
él, por haber muerto todos sus hermanos varones en tierna edad, y no espe- 
rar mejor suerte del Príncipe D. Juan, único superviviente, á causa de lo 
cual, el partido que se estimaba nacional, quería casar á la Infanta con el 
Infante D. Luís, su tío, á quien satisfacía harto el proyecto, y no veían más 
resistencia que la voluntad del Rey, influído por su esposa Doña Catalina, 
quien le inclinaba al enlace con el Príncipe de Castilla (3). El Embajador de 
Carlos V, en Lisboa, D. Luís Sarmiento de Mendoza, que tan importante 
papel representó en estas negociaciones y en todas las del casamiento de la 
Princesa Doña Juana, no dejaba de instar á D. Felipe, haciéndole presente 
la suma importancia de concluir el negocio en vida del Principito, pues en 
caso contrario, y declarada heredera la Infanta, había de ser de mas difícil 
ejecución (4); la misma Reina escribió al Emperador su hermano, recor— 
dándole los matrimonios concertados y encareciéndole la necesidad de 
efectuarse pronto el de la Infanta Doña María con D. Felipe (5); el Rey de 
Portugal habló a Luís Sarmiento acerca del asunto (6), y al fin comenza- 
ron á tratar seriamente de él. 

Un detalle muy interesante, y que demuestra con qué cuidado acariciaba 
Felipe 11 el proyecto de la unión con Portugal, consiste en las diligencias 
hechas en su nombre por el Arzobispo de Toledo, con objeto de que reco- 
nocieran por sucesora en Portugal a la Infanta Doña María, antes de 
casarse con el Principe, para el caso en que faltase su hermano. El pro- 
yecto era, por lo menos, imprudente, conociendo el estado y situación de 
ánimos del pueblo portugués, por lo cual respondio Sarmiento diciendo que, 


(1) Tratados con Portugal. Archivo General de Simancas. Estado. Leg. 7. 

(2) Cabrera: Obra citada, lib. 1, cap. 11, pag. 7- 

(3) Lisboa, 29 Mayo 1540, Carta de Luís Sarmiento al Comendador mayor de León. 
A. G. de Simancas, Estado. Leg. 372. 

(4) Lisboa, 24 Noviembre 1540. Carta de Luis Sarmiento al Comendador mayor de León. 
Jdem id. 

(5) Lisboa, 4 Mayo 1540. Carta de la Reina Doña Catalina á Carlos V. A. G. de Siman- 
cas. Estado. Leg. 372. 

(6) Lisboa, 4 Septiembre 1541. Carta de Luis Sarmiento á S. M. Idem íd. 
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aunque le diesen muchos tormentos, no .hablaría palabra alguna en aquel 
-megocio, pues nadie lo ponía en duda, y cuando faltó el primer varón, que- 
dando la Infanta sola, todos la trataron en Portugal como Princesa. 

Otra circunstancia curiosa, era el cuidado con que D., Felipe atendía á la 
hermosura de la Infanta que había de ser su esposa. Habiéndole dicho que 
engordaba más de lo que era razón, mandó escribir sobre ello al Embaja- 
«dor que le dió toda clase de seguridades, y al propio tiempo le hizo el si- 
guiente retrato de Doña María: «La Señora Infanta es tan alta y mas que 
su madre, es muy bien despuesta, mas gorda que flaca, y no de manera que 
-no le este muy bien: quando era mas muchacha era mas gorda, en Palacio 
donde ay damas de buenos gestos, ninguna esta mejor que ella, dicen todos 
que es un angel de condicion y muy liberal, y es muy galana y muy amiga 

«e vestirse bien, danga muy bien y sabe mas del canto que un maestro de 
Capilla, y tambien sabe latin, y sobre todo, es muy buena cristiana, y segun 
sus mujeres es en extremo sana y muy concertada en venille su camisa des- 
pues que tuvo tiempo pa ello que dicen que es en lo que mas va para tener 
hijos» (1). 

El contrato fué ratificado, en nombre del Principe, por el Embajador Sar- 
miento (2), en Almeirim á 13 de Enero de 1543; en el mismo año llego el 
Breve de la dispensación de parentesco (3); y en Octubre se ponía en ca- 
mino la Princesa, para España, siendo acompañada desde la frontera caste- 
llana por el Duque de Medina Sidonia (4), hasta Valladolid, donde se 
celebraron las bodas con gran pompa, siendo padrinos los Duques de 
Alba (5). 

Quedaba cumplida la primera parte del Tratado y podian comenzar las 
negociaciones de la segunda, ó sea el casamiento de la Infanta Doña Juana 
<on el Principe D. Juan de Portugal, que, por mucho tiempo, creyeron todos 
no se llevaría á cabo, pues tenían por cosa cierta la muerte del Príncipe. 


(1) Lisboa, 25 Julio 1542. Luis Sarmiento al Comendador mayor de León. A. G. de 
“Simancas. Estado. Leg. 373. 

(2) Tratados con Portugal. A. G. de Simancas. Estado. Leg. 7. 

(3, Idem 1d. 

(4) Acerca de éste viaje véase la Relación que hizo de él Pedro Barrantes Maldonado, que 
acompañó al Duque de Medina Sidonia. Ilustraciones de la casa de Niebla, pig. 529 y siguientes. 

(5) Lafuente: FHutoria general de España. Parte 111, lib. 1, pág. 501. 

En carta del Duque de Alba al Emperador, fecha en Valladolid á 4 de Febrero de 1543, 
hablándole del casamiento del Principe, decia: «Su Alteza se caso y passo su carrera muy bien 
y sin temblar como yo he visto temblar á otros en menores afrentas. Ahora esta S, A. con 
un poco de sarna. No es mala para que este en Cigales. La Princesa Nuestra Señora se que 
contentara mucho a V. M. quando placiendo a lios la vea.n Duquesa de Berwick y Alba. 
Documentos escogidos de la casa de Alba. 1891, pig. 63. | 
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Castigados duramente en las vidas de sus hijos, los Reyes D. Juan: y' 
Doña Catalina, temblaban por la de aquél, en quien la mala salud se mani- 
festó desde su nacimiento. A los tres años no habían podido quitarle el 
pecho, no obstante serle muy perjudicial, porque no comía nada, y como 
no había pronunciado una palabra, creijase que sería mudo, aunque los 
médicos opinaban lo contrario, pues decían que oía muy bien y entendia 
todo (1). Con efecto, a los 3 años y 4 meses, comenzó á hablar, si bien 
muy de tarde en tarde (2). Al año siguiente (3), le tomaron al Príncipe 
unas calenturas continuas, á consecuencia de las cuales tuvieron que sajarle 
las piernas, y quedo en tal estado, que le tuvieron por muerto y á cada hora 
pensaban que era ido, y porque le vieron sangre en las narices, se deter- 
minaron los médicos en sangrarle otra vez, con lo cual mejoró, por mas 
que su flaqueza y debilidad eran grandes. En esta enfermedad tuvo dispues- 
tos el Embajador castellano, dos criados, para llevar a España la noticia de 
la muerte del Príncipe, apenas ocurriese. Sus padres se afligian ante aquella 
desgracia y la Reina, llevada de su deseo de favorecer a Portugal con otro 
heredero, cometía mil locuras para conseguir un nuevo hijo, aunque sin 
resultado, pero que en algún caso pusieron en grave peligro su salud y su 
vida (4). 

En contra de todos los pronósticos, el Principe comenzó a mejorar al año 
siguiente, y, más animados los Reyes, se apresuraron á firmar los capítulos 
matrimoniales al mismo tiempo que los de sus otros hijos (5), siendo Pro- 
curador por los Infantes castellanos, D. Luis Sarmiento de Mendoza, y por 


(1) Lisboa, 20 Mayo 1540. Carta de Luis Sarmiento á Carlos V. A. G. de Simancas. 
Estado. Leg. 372. 

(2) Lisboa, 3 Octubre 1540. El mismo al mismo. Idem id. 

(3) Lisboa, 16 Junio 1541. Carta de Luis Sarmiento al Comendador mayor de León. 
Idem id. 

(4) En carta del Embajador Sarmiento al Comendador mayor de León, fecha 1.* de Junio 
de 1540, decia: «La Reina se sangro para estar mejor dispuesta para empreñarse, para lo cual 
hace otras muchas medicinas.» En 3 de Octubre del mismo año escribió al Emperador que no 
se sabía que la Reina estuviese preñada. En carta fecha en Lisboa á 27 de Junio de 1541, le dió 
cuenta al Comendador de un desmayo que había tomado á la Reina, tan grande, que pensaron 
que era muerta. «Su Alteza se purgo y sangro los dias pasados y dicen que hace tantas medicinas 
para se empreñar, que dizen que se haze mucho daño, de lo qual dicen le sucedio aquel desmayo.» 
Todo esto demuestra la claridad con que Doña Catalina apreciaba todos los peligros que podian 
redundar á su nación adoptiva, con la carencia de herederos varones directos así como su 
patriotismo en contra de sus afecciones de familia. En adelante veremos siempre demostrado 
que si no existió una mujer que con igual vehemencia quisiera y respetase á sus parientes, y al 
jefe de ellos en especial, tampoco hubo una Reina que procurase el bien de su país con mayor ' 
lealtad y más ardientemente que la esposa de D. Juan 111. Idem id. 

(5) 1.* Diciembre 1542, 
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los portugueses el Conde de Vimioso (1). En este documento, después de 
concertar el casamiento para cuando los Infantes tuviesen edad conveniente, 
con la precisa condición de que al llegar ésta, la Infanta ratificaría de pala- 
bra el anterior acuerdo, el Emperador se obligaba á enviar á su hija, con 
la necesaria escolta, al lugar que en Portugal designasen los Reyes, dotán- 
dola al propio tiempo con 360.000 cruzados de valor de 400 reales portu— 
gueses, pagados en aquel reino en las monedas que en él corriesen, en los 
cuales habian de entrar los 160,000 que le correspondian por legitima de 
la Emperatriz. Estableciase minuciosamente la forma y circunstancias del 
pago y de la restitución de la dote, en caso de disolverse el matrimonio. ' 
Las arras de la Infanta habían de consistir en un tercio de su dote, y Car- 
los V, además de prometer ataviar y aderezar á su hija de ropas y menes- 
teres para su persona, cámara y casa, se comprometía á darle dos cuentos: 
de maravedís de renta en cada un año, para todos los de su vida, destina- 
dos en lugares que le fueran ciertos y seguros. 

Una de las cláusulas más importantes de estos contratos, por el uso que 
desgraciadamente tuvieron que hacer de ella en lo sucesivo, es la referente 
al caso de disolución del matrimonio, y como en ella se preveía minuciosa- 
mente lo que después fué llevado a efecto, conviene transcribirla íntegra: 
«Otrosy fue concordado y assentado que sy Dios ordenare que los dichos 
señores principes passen de la bida presente primero que las dichas seño- 
ras Infantes que cada una de ellas respectivamente y sus criados se pue- 
dan partir de los dichos reynos y señorios queriendolo hazer y se puedan 
venir la señora Infanta Doña Maria destos reynos de Portugal y la señora 
Infanta Doña Juana yr a los reynos de Castilla /o a otra cualquier parte 
donde a cada una dellas pluguiere sin les ser puesto ympedimento alguno 
ny á los que con ellas fueren y vinieren ny en cosa alguna que ellas ny 
ellos trayan / o lleven consigo y quisieren traer /o llevar sin ser obligados 
de hauer licencia del Rey y señor que entonces fuere / Pero seran obliga- 
das de lo hazer saber primero y puesto que se partan sin licencia del 
rey/o señor que a tal tiempo fuere que no sean por partirse desapoderadas 
de ninguna cosa de las que de los dichos señores sus constituentes y de los 
dichos sus maridos tuuieren ora sean ciudades, villas, lugares / o de qual-' 
quier qualidad que sea, ny de las rentas, jurisdiccion y derechos dellas ny 
de parte alguna dellas ny por esso sean annulladas ny disminuidas en 
todo ny en parte alguna las obligaciones de sus dotes y arras assy perso: 
naleg como reales y especiales, mas queden todavia firmes para ellas y sus 
herederos | puesto que antes de su partida / o despues ouiese entre los 


(1) Tratados con Portugal. A. G. de Simancas. Leg. 7, fol. 1.2. En la carpeta dice: «la 
copia simple de los capitulos de los casamientos del Príncipe,n 
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dichos señores sus constituentes sus sucessores guerra, lo que dios no 
quiera/.» Para seguridad de la dote el Rey de Portugal hipotecaba todos 
sus bienes muebles y de raíz patrimoniales, fiscales y reales; y para segu- 
ridad de las arras hipotecaba tantas ciudades como fueran menester. 

Estos capitulos fueron ratificados en Almeirim, á 13 de Enero de 1543, 
«por Luis Sarmiento, con poder de la Infanta, y en las casas arzobispales 
-de la villa de Alcalá de Henares á 26 de Diciembre de 1542, contando 
Doña Juana ocho años, siendo procurador del Principe, D. Francisco de 
-Portugal, Conde de Vimioso, primo del Rey y Veedor de su Hacienda. La 
Infanta prometió y juró, poniendo una mano sobre los Evangelios, que se 
desposaria con el Príncipe, cuando viniera la dispensación de Roma; in- 
-continenti, el Emperador concedió su licencia, autoridad y consentimiento 
para todo lo susodicho, siendo testigos por parte de la Princesa, D. Pedro 
de Acosta, Obispo de León, D, Fernando de Toledo, Duque de Alba, Don 
Hernando de Silva, Conde de Cifuentes, Mayordomo mayor de las Infan- 
tas, y D. Francisco de los Cobos, Comendador mayor de León. Por parte 
del Principe lo fueron el Marqués de Villarreal, los Condes de Vimioso y 
de Castanheira, D. Fernando de Faran, Mayordomo de la Reina, y Diego 
.de Melo, Veedor de su casa (1). En el mismo año 1543 vino de Roma el 
Breve de dispensación de parentesco (2) y ya no se esperó sino que los 
Principes tuvieran edad conveniente para celebrar el casamiento. 

Había nacido la Princesa Doña Juana en Madrid á 24 de Junio de 1535, 
en las casas (3) sobre que después su piedad erigió el monasterio de las 
Descalzas Reales, siendo su madre aquella virtuosisima Emperatriz, de cuya 
-compañia y consejos pudo gozar poco tiempo la futura Princesa, pues mu- 
rió siendo ella de edad de cuatro años (1. de Mayo de 1539) y estando 
-Carlos V ausente de España, La situación de las Infantas era por demás 
comprometida, y entendiéndolo así su padre, cn 4 de Julio de 1539 (4) 
confió su cuidado a Doña Guiomar de Melo, Camarera mayor que había 
sido de su esposa Doña Isabel, nombrándola para el mismo cargo cerca de 
sus hijas. Era esta dama, descendiente de la antiquisima familia de los 
Melos de Portugal, persona de toda confianza y que había probado repeti- 
das veces su cariño y lealtad á los Soberanos. Al cuidado de la referida 
señora, teniendo por maestro al Bachiller Juan López de la Quadra y ocu- 
pando los restantes oficios personas de tanta respetabilidad como Doña 


- - a 


. (1) Tratados con Portugal. A. G. de Simancas. Leg. 7. 
(2) Idem id. 


(3) Mimorias de las Reinas Cathelicas, por el P. Enrique Flórez. Madrid 1790, tomo 11, pá- 
gina 873. E | | 
(4) A.G. de Simancas. Estado. Leg. 377. - -' 
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Isabel de Quiñones, Dueña de acompañamiento, y Doña Maria Leyte, Ca- 
marera pequeña, caballeros de tan nobles prendas como D. Hernando de: 
Silva, Conde de Cifuentes, Mayordomo mayor, y religiosos sabios y bon» 
dadosos como el Obispo de Osma, Capellán mayor, y el Confesor fray 
Juan de Muñatones, deslizaronse tranquilamente los primeros años de la 
vida de Doña Maria y Doña Juana de Austria, quienes, si no pudieron dis- 
frutar de los exquisitos cuidados que proporciona el cariño de una madre, 
tuvieron en cambio todas las consideraciones y respetos que podian espe- 
rar de tales servidores, convirtiéndose la alegre y bulliciosa existencia de 
Palacio en sereno y apacible retiro que tenia más de religioso que de: 
mundano. 

El Príncipe del Brasil fué jurado como heredero del Reino, en Almei- 
rim, el 1.? de Abril de 1544 (1); pero su salud no mejoraba, aunque ya no- 
existían las alarmas de los primeros años de su vida; molestábanle las en- 
fermedades continuamente, consistiendo la mayor parte de las veces en, 
calenturas que obligaban á los médicos á sangrarle bastante á menudo (2). 
Por otra parte, su aspecto era bueno, recio y de agradable presencia, aun- 
que terriblemente colérico y muy hecho á su voluntad, siendo tan rega-- 
lado de sus padres, que en todo la hacia, sin atender a los consejos del: 
Conde de Vimioso, su Camarero mayor (3). 

En Julio de 1545, ocurrieron en España dos sucesos que alteraron pro-- 
fundamente la vida de la Corte. Fueron éstos, el nacimiento del Principe 
D. Carlos el dia 8, y la muerte de su madre, la Princesa Doña Maria,. 
el 12 (4). Consecuencia de estos acontecimientos fué el ir a vivir el Infante 
con sus tias, que estaban en Alcalá, encargándose éstas de su crianza, y 
especialmente Doña Juana, puesto que su hermana casó en 1548 con el 
Archiduque Maximiliano, y los cuidados del Gobierno, juntos con los de 
su nuevo estado, no le permitieron dedicar exclusivamente su atención á. 
D. Carlos. Continuo, pues, la vida tranquila de Doña Juana, alegre con la 
presencia de su sobrino, quien desde luego sintió por ella un verdadero 
cariño, y en adelante no buscaron sino hacerla más reposada, trasladando 
su residencia desde Alcalá á Aranda (5), y de allí a Toro en 1550, según. 
los consejos de los médicos y la salubridad de las poblaciones. 

En este espacio de tiempo adelantaron rápidamente los estudios de la. 


(1) A.G. de Simancas. Estado. Leg. 373. 

(2) Lisboa, ro Julio 1544. Carta de Lope Hurtado á S. A. A. G, de Simancas. Estado. 
Leg. 373. 

(3) Evora, 6 Julio 1544. Carta de Lope Hurtado al Emperador. Idem id. íd. 

(4) Cabrera, Obra citada. lib. 1, cap. 11, pág. 9. 

(5) Noticias de 15484 1558. Ms. de la Bib. Nac. F. f. 100, fol. 11. 


Infanta, á quien Dios había dotado de extraordinarias dotes intelectuales. 
Apenas tenía ocho años, cuando ya sabía leer clara y distintamente, no 
solo en libros de romance sino también en los de lengua latina, y aun 
poscia ya muy buenos principios y noticia de ella, causando sus progresos 
gran asombro al buen bachiller Quadra. Tenía extremada gracia en todo 
cuanto emprendia; en cosas de labor era habilísima, y no lo era menos en 
la música, asi de canto llano, como de contrapunto y canto de órgano. 
Tocaba diferentes instrumentos, y desde su niñez fué muy inclinada á esta 
bella arte, siendo el que mejor prefería de todos los honestos entreteni- 
mientos que en Palacio podía disfrutar. 

Ponía letras en los instrumentos que tocaba, y era tan diestra en tañer y 
cantar, que suspendía el ánimo de los que la escuchaban (1). 

Contaba ya en 1550 la Princesa quince años, y su buena presencia y 
excelente salud motivaron que se empezase á tratar de llevar á efecto el 
concertado matrimonio; pero el Principe no estaba en la misma situa- 
ción (2), por lo cual se dilataron las negociaciones hasta el año siguiente, 
-en que, de vuelta ya D. Felipe de su primer viaje á Alemania y partidos 
de Castilla los Reyes de Bohemia, se empezaron á entablar con más calor 
¡por ambas partes. En Diciembre de 1551 se preparaban ya en Lisboa los 
aposentos de la Princesa (3), y en el mismo mes se enviaron los poderes al 
Embajador Lorenzo Pérez de Tavora (4) para que se desposase con 
'Doña Juana, en nombre del Príncipe, encargando mucho al propio tiempo 
.que aunque aquélla no se diese prisa á causa de la poca edad de D. Juan, -: 
-de todas maneras procurara llegar á Portugal antes de concluir la época 
de las velaciones (5). | 

De conformidad con estas órdenes, el domingo 11 de Enero de 1552 se 
celebraron en Toro, con gran pompa, los desposorios de Doña Juana con 


(1) Fray Juan de Carriilo. Relacion histórica de la Real Fundación del Monasterio de las 
Descalzas de Santa Clara de Madrid. Madrid, 1616. Vida de la Princesa Doña Juana, pig. 9. 
" (2) Augsburgo, 25 Noviembre 1550. Carta del Emperador á Lope Hurtado. A. G. ce 
Simancas. Estado. Leg. 375. y da | 
(3) Almeirim, 13 Diciembre 1551. Carta de Lope Hurtado 4S. A. A. G de Simancas. 
Estado. Leg. 375. | 
(4) Ocupaba Lorenzo Perez de Tavora (tio de D. Cristobal de Moura) el puesto de Em- 
bajador de Castilla desde Junio de 1545, habiendo sido nombrado en sustitución de D. Gilianis 
da Costa, anunciándole como uno de los mejores y m..s nobles caballerus de Portugal. En 
-efecto, en los años posteriores supo captarse las simpatias de toda la Corte y la confianza de 
los Reyes, según se manifestó después en las distintas y delicadas comisiones que le confiaron 
Carlos V y Felipe Il. Lisboa, 10 Junio 1545. Carta de Lope Hurtado á S. A. A. G. de Si- 
mancas. Estado. Leg. 374. . p 
" (5) Almeirim, 24 Diciembre 1551. Carta de Lope Hurtado á S. A.'A. G. de Simancas. 
Estado. Leg. 375. 
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el Príncipe de Portugal (1). En dicho día, fueron todos los Grandes á bus- 
car al Embajador Tavora, y le acompañaron desde su posada hasta Pala- 
cio, donde le esperaba la Infanta. Vestía el Embajador una capa de raso- 
pardo aforrada con martas, un sayo de lo mismo, acuchillado y tomadas. 
las cuchilladas con perlas muy ricas en lugar de botones, un gorro seme- 
jante con medallas, perlas y plumas, y una cadena de gran estima. La In- 
fanta Doña Juana tenía vestida una saya baja de raso pardo con mangas 
redondas, abierta por arriba y por abajo, aforrada con lobos cervales y 
bordada la saya con bordadura de seis dedos de cadenilla de oro y plata 
tirada. 

Por la noche, después de dadas las manos, hubo un gran sarao, de damas 
y caballeros Grandes, distinguiéndose mucho en la danza por su habilidad. 
y hermosura Doña Antonia de Branchas y Doña Leonor Manuel, ambas- 
damas de la Infanta. El siguiente martes hubo Justa Real mantenida por el 
Principe y Ruy Gómez de Silva. Fueron Jueces el Condestable, el Almi- 
rante, el Conde de Benavente y D. Diego de Acevedo, presenciando la 
fiesta la Infanta con todas sus damas, desde unas ventanas colgadas con. 
ricos paños, donde todas las preseas que ganaban los galanes, las ofrecian 
con la posible música. El sábado, hubo en el patio de Palacio torneo de á 
pie con hachas, y dos partidas de seis á seis, que fué lo mejor que nunca 
se había visto, estando el Príncipe en una. El domingo tuvo lugar la última 
fiesta, celebrándose una Justa Real partida, siendo ésta de dos, ocho a. 
ocho, el Principe de una parte con los caballeros que escogió, y Ruy Gómez. 
de otra, llevando á D. Diego de Acuña, que quebró treinta y seis lanzas, 
excepto dos que errara por correr contra S. A., hiriendo a D. Fadrique, 
hijo del Conde de Alba, en un encuentro que le rompio la tarjeta, pensando 
todos que le había muerto, pues le atravesó media asta entre el arnés y la 
librea. De ambas partes se portaron valerosamente y lucieron muy costosas. 
libreas en sus padrinos y criados, todos de una mancra, y los premios que: 
ganaban, de buenos justadores, enviábanlos a las damas, con toda la música 
del mundo. Acabada la justa muy tarde, hubo una mascarada de los mis- 
mos que habían concurrido á aquélla, vestidos de blanco, con su máscara. 
y hachas blancas, saliendo delante el Príncipe, que sacó á la Infanta por 
la mano, y seguido por todos los caballeros con las damas, resultando la. 
mejor fiesta que se hizo por la extraordinaria cantidad de Grandes que se 
encontraron en ella. 


(1) Los detalles que siguen están tomados de una Relación existente en la Biblioteca par- 
ticular de S. M. el Rey, publicada por D. Cesáreo Fernández Duro en sus Memorias históricas de 
la ciudad de Zamora, tomo 11, pág. 276, y de otra Relación manuscrita de la Bib, Nac. F. f. nú- 
mero 100. 


Produjeron estos sucesos gran júbilo en el ánimo de los Reyes de Por- 
tugal, que estaban impacientes por saber la noticia, pues á causa de tardar 
el correo con ella, unos decían que el Emperador no quería dar la Princesa 
sin que el Rey se declarase contra Francia, otros que la daba á Inglaterra 
para reducirlos á la fe, y otros, finalmente, que era muerta la Reina de 
Bohemia, y querían casar á Doña Juana con su cuñado. Todo esto fué mo- 
tivo para doblar el placer, de tal manera, que pocas veces se vió tan grande 
en el Reino (1). 

Después de discutir mucho acerca de cómo se habían de hacer los des- 
posorios en Lisboa, pues variaban los usos de ambos países, encontrando 
que la esencia era la misma, acordaron que se celebrasen según la forma 
acostumbrada en Portugal. El zo de Enero, una hora después de anochecido, 
fueron los Infantes á la posada de Lope Hurtado, acompañados de las per- 
sonas de calidad que se hallaron en la Corte, y así salieron, llevándole en 
medio, hasta la sala de Palacio, donde estaban el Rey, la Reina, el Príncipe 
y la Infanta Doña María con todas las damas. Celebrada la ceremonia de 
la toma de las manos, de que dió testimonio Pedro de Alcacoba, comenzó 
el sarao, bailándose la danza morisca y baile de brazos, que no era cono- 
cido en España. Los vestidos no fueron muy lucidos por la Pragmática 
vigente contra ellos, y su gala se reducía á muchos golpes, puntas, boto- 
nes, cadenas y collares de oro solo. El Principe fué el único exceptuado 
del cumplimiento de tal disposicion y salió bien vestido de seda recamada 
de oro. El Rey convidó á comer al Embajador, honra muy apreciada en 
Portugal, y las demás fiestas se redujeron á pellas y folhias, reservándose 
las más importantes para la llegada de la Princesa. 

Deseabase ya ésta, y los Reyes tenían todo dispuesto para recibirla 
pasada la Pascua, poniéndose en camino el 15 de Marzo (2); pero en Cas- 
tilla encontrabanse atrasados los preparativos, y desde luego se compren- 
dió que la Princesa no podía estar en Lisboa para la mencionada fecha, 
La vida tranquila y sosegada que Doña Juana había llevado y la poca 
importancia relativa que su Corte tenía, juntamente con la corta edad que 
contaba, y al mismo tiempo los enormes gastos del Emperador y de su 
hijo para mantener sus respectivas casas organizadas al estilo de Borgoña, 
habían sido causa de que el Palacio de Doña Juana, sin carecer de nada 
de aquello que era necesario para una vida desahogada, estuviese falto de 
todos los detalles y superfluidades que tan importante papel jugaban 
entonces en la existencia de una Princesa, mucho más estando llamada á 


(1) 30 Enero 1552. Carta de Lope Hurtado a S. A. A. G. de Simancas. Estado. Leg. 375. 
(2) 6 Febrero 1552. Carta de Lorenzo Pérez de Tavora á S. A. A. G. de Simancas. 
Estado. Leg. 96. 


ocupar en el porvenir un Trono, por lo cual se necesitó un buen espacio de 
tiempo para disponer aquellos menesteres, tiempo que no hizo impacien- 
tarse á los Reyes de Portugal, que siempre temian, recordando la débil 
salud de su hijo, que el matrimonio, un poco prematuro, influyese fatal- 
mente en su existencia. 

Para arreglar todo este asunto, el Príncipe, encargando se trasladasen 
inmediatamente a Toro, nombró a Luis Sarmiento, Embajador que había 
sido en Lisboa, para la alta inspección de todos los preparativos; á Luis 
Venegas de Córdoba, su Aposentador mayor y Mariscal de Logis, para 
entender en los detalles de ellos; y a Hernando Ortiz, para llevar las cuen- 
tas de la Princesa y administrar toda clase de fondos. 

La carencia de elementos era absoluta, y, según la relación que Venegas 
envió al Príncipe (1), necesitábanse muchas obras, asi de acrecentar plata 
en su servicio y Camara, como otros aderezos de camas, ropa blanca, 
alfombras, colchas y litera guarnecida de plata, porque la que tenía 
estaba ya vieja, y podria servir para llevar de respeto por si alguna dama 
adolecia en el camino. También era preciso comprar acémilas 0 mulas 
para las damas y servicio, un par de mulas, que fuera muy buenas, 
para S. A., y otra porción de cosas menudas. Asustóse.el Principe con 
estas noticias, recomendó mucho al Emperador la mayor economía y se 
comenzaron á ordenar todos los preparativos, si bien guardando en ellos 
una parsimonia y meticulosidad, de tanto peor efecto, cuanto que se trataba 
de la Casa Real más poderosa del mundo y cuyos esplendores eran tradi- 
cionales en Europa, llegándose hasta mandar hacer una visita a Tordesi- 
llas con objeto de inquirir si, en la Recámara de la Reina Doña Juana, 
quedaban algunas cosas que pudieran ser aprovechadas para la de la Prin- 
cesa, gestión inútil, pues hacía ya tiempo que en distintas ocasiones, y 
apremiado su hijo por apuros monetarios, habia mandado disponer de las 
joyas y objetos de valor que en gran número poseía su desgraciada madre 
y en la contemplación y uso de los cuales se complació otras veces el ani- 
mo de la Reina. 

Despachado el Contador Hernando Ortiz, con diez mil ducados para em- 
pezar a gastar, comenzaron a activarse febrilmente todos los preparativos. 
Para la ropa blanca de la Princesa, en que no se puso más tasa sino que 
no excediese de las cien piezas de Holanda, que el Principe habia enviado 
a Venegas, se comenzó a trabajar a toda prisa, y sólo en la persona de la 
Princesa se gastaron de primera intención mil seiscientas diez varas. Para 
trajes á los de la Casa, á quienes acordó Doña Juana vestir de amarillo, 


(:) Madrid, 29 Diciembre 1552. Carta del Principe D. Felipe al Emperalor. A. G de 
Simancas. Estado. Leg. 96. ll 
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pardo y blanco, y que sólo de lacayos eran doce y de pajes seis, se fueron 
á buscar á Medina del Campo los paños por ser mejores y más baratos (1). 
La plata del servicio de S. A. fué confeccionada en Valladolid y Burgos 
por los mejores artistas conocidos en España. Y, finalmente, en todos los 
detalles se cuidó mucho de que quedasen. reconocidos la autoridad de la 
persona y el nombre del Emperador (2). 

De peor solución era el asunto referente a los individuos que habian de 
componer la casa de la Princesa. Muy antigua era la costumbre de los 
Soberanos, nacida del constante deseo de unir cada vez más las dos coro- 
nas castellana y portuguesa, á la vez que de auxiliar á las familias nobles 
y ejercer su papel de protectores, de formar un lucido acompañamiento al 
Príncipe que se iba á casar, en que entraban damas de la primera nobleza, 
si bien pobres, ó caballeros procedentes de las casas Grandes, para que 
una vez establecidos en el otro reino, llevados de sus inclinaciones, y pro- 
tegidos por sus señores, se uniesen en matrimonio Gentiles-hombres y 
Damas, confundiéndose las noblezas de los dos países. De aquí que casi 
todas las principales familias de ellos estuviesen emparentadas mutua- 
mente, facilitando esto de una manera extraordinaria la labor de los Em- 
bajadores, que eran casi siempre elegidos entre personas que se encontra- 
ban en la mencionada situación. 

Lo primero que se hizo en este asunto, fué formar Luis Venegas unos 
estados que se mandaron al Emperador (3), de los criados y criadas que 
tenia la Princesa, y otro de los que la Reina de Bohemia dejara por viejos 
é impedidos, siendo parte de ellos los que fueron de la Emperatriz, á quie- 
nes no quedaba otro remedio sino la merced que S. M. les hiciere. De 
acuerdo, pues, con su padre, y comunicandolo también con los Reyes de 
Portugal, asustados del número de servidores que había de traer la Infanta, 
pudo el Principe ir terminando de arreglar la casa de su hermana, no sin 
muchas incomodidades y disgustos, ocasionados por las pretensiones de los 
particulares. i 

Movíanse, sobre todo, las damas, y pedian toda clase de mercedes, unas 
para acompañar á Doña Juana, y otras para quedarse en España; codiciá- 
banse los puestos, y todo eran chismes y rivalidades; las familias nobles 


(1) 4 Diciembre 1552. Carta del Príncipe á Luis Venegas. A. G. de Simancas. Estado. 
Leg 96. 

(2) En el Archivo general de Simancas (Estado. Leg. 96) existen curiosisimas relaciones de 
la plata y ropa blanca de Doña Juana, asi como una Memoria muy interesante que se titula: 
«Relacion sumaria de lo que Hernan Ortiz ha recibido y a gastado en el aderezo y casa de la 
Serenisima Princesa de Portugal.» 

(3) Madrid, 29 «Diciembre 1552. Carta del. Principe D. Felipe al di od A. 6. de 
Simancas. Estado Leg. 96. Eg 
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recomendaban á sus hijas para obtener un puesto en el séquito; la Cama- 
rera mayor Doña Guiomar de Melo, pedía permiso para vender unos ma- 
ravedís de juro, donación de la Emperatriz; Doña Isabel de Quiñones, 
Dueña de acompañamiento, solicitaba el puesto de la anterior, cuando sus 
achaques la obligasen á retirarse y ser Camarera interina durante sus 
enfermedades; la bella Doña Leonor Manuel deseaba saber la merced que 
le haría el Emperador, para determinar lo que había de hacer, ora en 
casarse, ó en ir á Portugal; lo mismo suplicaban Doña Antonia de Bran- 
chas y Doña Leonor Sarmiento; y las familias de Melo y de los Condes de 
Ribagorza solicitaban un puesto para sus hijas en la Cámara de la Princesa. 
Todas estas pretensiones llegaban a D. Felipe que resolvía unas y consul- 
taba otras con su padre. Por otra parte, los Reyes de Portugal, intervenían 
también en estos nombramientos, combatiendo algunos por no ser la dama 
de muy limpio linaje ó no tener la persona buenos antecedentes (1). 

En estas circunstancias, fué cuando los padres de D. Cristobal de Moura, 
de acuerdo con Lorenzo Pérez de Tavora, enviaron á su hijo á Toro, á fin 
de que fuera admitido en la servidumbre de la Princesa (2). Lorenzo Pérez 
tenía una gran influencia en Palacio y había sido nombrado por D. Juan II] 
su Representante para acompañar á su nueva hija hasta la frontera, susti- 
tuyéndole en el cargo de Embajador en Castilla con D. Antonio de Sal- 
danha (3), por lo cual fué admitido sin dificultad alguna su sobrino, en 
calidad de menino y le señalaron oficio y puesto entre los demás, empe- 
zando desde luego, y a la tierna edad de 14 años, á servir á sus Reyes y 
tomar parte en la vida de éstos. 

Era la existencia de Doña Juana, en este tiempo, tranquila por demas, 
aunque la animación y el movimiento reinaban á su alrededor. Encariñada 
con el Infante D, Carlos, su sobrino, quien en aquel tiempo no demostraba 
tener ninguno de aquellos malos sentimientos que después le condujeron á 
tan grandes desventuras, sentía abandonarle, y este mismo sentimiento 
ocupaba al Infante llenándole el ánimo de profundo pesar. «Es cosa grande, 
decía Luis Sarmiento (4), los lloros que pasan entre tia y sobrino, y las 


(1) 3 Diciembre 3552. Carta de Lope Hurtado al Sr. Juan Vázquez de Molina. A. G. de 
Simancas. Estado. Leg. 375. 

(2) Manuscrito en la Bib. Nac. Nobiliario Mascareñas. Elogio de D. Cristobal de Moura. 
K 58, fol. 177 vuelto. Idem id. Breve relación de la vida del Marqués de Castel Rodrigo. 
S. 31, publicada en la edición de Documentos inéditos, Tomo v1. Cabrera. Obra citada, pág. 415. 

(3) Almeirim, 14 Febrero 1552. Carta de D. Juan III á Carlos V. A. G. de Simancas. 
Estado. Leg. 375. 

(4) Toro, 25 Octubre 1552. Carta de Luis Sarmiento á S. A. A. G. de Simancas. Estado, 


Leg. 96, fol. 54. 
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lastimas que dice el Infante sobre la ida de la Princesa y sobre su quedada 
que queda solo como mas largamente lo escribiera Doña Leonor Mascare- 
ñas á V. A., y á mi particularmente me tuvo anoche abrazado llorando 
conmigo, diciendo que me volviese luego, que no fuese con el traidor del 
Embajador que llevaba á su tia.» La separación del Principe D. Carlos y 
de Doña Juana en Toro, fué conmovedora, pues duró tres días el llorar del 
uno y del otro, diciendo el Infante: «El niño (que así se nombraba él a sí 
mismo); como ha de quedar solo sin padre ni sin madre, y teniendo el 
agúelo en Alemania y mi padre en Monzon?» (1). 

Después de muchas dificultades, y no pocos disgustos, se acabaron de 
señalar las personas de la comitiva de la Princesa que habían de acompañar 
á ésta hasta la raya de Portugal. Desde hacía algunos meses había nom- 
brado D. Felipe á D. Pedro de Acosta, obispo de Osma, y a D. Diego 
López Pacheco, Duque de Escalona (2), para representar al Emperador en 
esta jornada (3). Los demas oficiales fueron Luis Sarmiento de Mendoza, 
cuya situación, después de ser discutida mucho, fué la de Embajador para 
atender al cuidado de la persona de la Princesa y permanecer después como 
tal en Lisboa; Luis Venegas de Córdoba, en calidad de Aposentador mayor, 
y Hernando Ortiz, como Contador de todos los gastos del viaje; el Doctor 
Abarca y el Dr. Almazán en calidad de Médicos de Cámara; el licenciado 
Francisco de Castillo, Alcalde de la Audiencia de Valladolid, encargado 
de extender los autos de la entrega de S. A.; y el Teniente de Capitán de 
la guarda de S. M. Hernando de Bonifaz, jefe de las fuerzas que acompa- 
ñaron á la Princesa como escolta hasta la frontera (4). 

Señalado el día 26 de Octubre (1552) para su partida, la Infanta mandó 
llamar á Toro al P. Francisco de Borja para besarle la mano (5); después 
fué á visitar á su abuela en Tordesillas, y allí recibió á los Grandes que 
iban a despedirse de ella, entre los cuales se contaron el Almirante, el 
Conde de Benavente, el Marqués de Sarria y el Duque de Najera, que se 


(1) 24 Noviembre 1552. Carta de Luis Sarmiento al Emperador. Publicada en la Colección 
de decumentos inéditos. Tomo xxvI, pag. 392, y copiada por M. Gachard. D. Carlos et Phi- 
lipe 11. Tomo 3, pig. 13. 

(2) Era D. Diego López Pacheco, tercer Duque de Escalona, pretenso Marqués de Villena, 
Conde de Santisteban y Xiquena, Señor de Belmonte y su tierra, Caballero de la Orden del 
Toisón de Oro. Casó con Doña Luisa de Cabrera y Bobadilla, tercera Marquesa de Moya, con 
quien heredó este Estado. Murió el 7 de Febrero de 1556 y fué enterrado en el Monasterio del 
Parral de Segovia, que era fundación de su casa.—Nobiliario genealógico de los Reyes y títulos de 
España, compuesto por Alonso López de Haro, 1622, 2.* parte, pág. 288. 

(3) Cabrera: Obra citada, pág. 16. 

(4) Carta sin fecha de S, A. á Luís Venegas. A. G. de Simancas. Estado. Leg. 97. 

(5) Rodriguez Villa: La Reina Doña Juana, pág. 384. 
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volvió con Doña Juana a Toro el 21 (1) para esperar al Duque de Escaio- 
na, quien entró el 23 en dicha ciudad (2), con 133 acémilas de repuesto, 
las dos de ellas en que venía su cama, con reposteros y albardas de telas 
de oro y otras cuatro de carmesi, y muchos caballeros en su compañía (3), 
verificandose el día 27 la anunciada partida, acompañado de los lloros y 
tristezas consiguientes. 

Un detalle, sin embargo, estuvo á punto de causar serios enojos al Prín- 
cipe, y fué la obstinación del Duque de Escalona, manifestada desde el pri- 
mer día, de preceder en todo al Embajador de Portugal Lorenzo Pérez de 
Tavora, opinión que, aunque combatida por Luís Sarmiento (4), no dejó 
de ser motivo de cartas entre el Príncipe y el Duque, ocasionando inútiles 
rivalidades y enojosas cuestiones de etiqueta en toda la jornada. | 

Fué la primera de éstas en la Fuente del Santo, lugar cercano á Toro, y 
después en la ciudad de Salamanca, donde permanecieron el 28 de Octubre, 
estando la Princesa muy buena, aunque sin poder dejar de mostrar algún 
sentimiento al tiempo de la partida de todos los lugares (5). De Salamanca 
tomaron la vía de Badajoz, donde llegaron el 13 de Noviembre, hallando 
en esta población á D. Fray Juan Juárez, Obispo de Coimbra, y D. Juan 
de Alencastre (6), Duque de Aveiro (7), nombrados por D. Juan III para 
acompañar a la Princesa hasta Lisboa, y que se mostraron animosisimos 
en el lucimiento. Seguían al Duque muchos caballeros, parientes, vasallos 
y criados, que excedieron en número de 500 jinetes; su guardia de 80 ala- 
barderos; su recámara de 150 acémilas; dos heraldos con cotas de sus bla- 
sones y varios coros de trompetas, chirimias y atabales. Campeaban sun- 
tuosamente en las galas de este acompañamiento sus colores, que eran rojo, 
amarillo y blanco, Sus hermanos, D. Alonso y D. Luis, llevaban por su 
cuenta, aquél 80 caballeros, guarda, 40 hachas y 3o acémilas: éste lo mis- 
mo, algo menos en número, pero no en pompa. El Obispo, que juntamente 
era Conde de Arjanil, satisfizo en los gastos de su numerosa compañía a 
los dos titulos de Conde y de Obispo, á la grandeza de su Principe y al no 
dejarse vencer del Duque en esta ocasión (8). 


(1) Toro, 25 Oct. 1552. Carta de Luis Sarmientoá S. A. A.G. de Simancas. Estado. Leg. 96. 

(2) Toro, 25 Octubre 1552. Carta del Duque de Escalona á S. A. Idem, id., id. 

(3) Bib. Nac. Ms, F. f. n.? 100. 

(4) Toro, 25 Oct. 1552. Carta de Luís Sarmiento á S. A. A.G. de Simancas. Estado. Leg. 96. 

(5) Salamanca, 28 Octubre 1552 Carta del Duque de Escalona á S. A. Idem, id., id. 

(6) Sandoval: Historia de la vida y hechos del Emperador Carlos Y. Amberes, 1681. Libro 21, 
<ap. 28, pág. 544. SS 

(7) Este era hijo del Maestre de Santiago y nieto del Rey D. Juan Il. 

(8) Manuel de Faria y Sousa: Europa portuzuesa, Lisboa, 1679, tomo 11, parte 1v, cap. 11, 
pág 622. Le e a lan o 
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En aquel punto, y-aunque de antemano se habia establecido que'la cere- 
monia se realizara de'una manera igual á la guardada en la entrega de la 
Princesa Doña Maria (1), repitiéronse por el Duque de Escalona todas las 
dificultades suscitadas a la salida de Toro, y hubo sobre ello mil puntillos 
y miñerías (2), hasta que, convenidos ambos Duques, se hizo la ceremonia 
quitando el de Escalona la mano de las camas del freno del palafrén de la 
Princesa y poniéndola el de Aveiro, acto de que fué levantada acta por log 
Notariós de ambos paises, acabándose de esta manera la fiesta (3), en la 
cual el de Escalona quedó muy bien y gastó may honradamente (4) todo 
lo que fué preciso para conservar su reconocida fama de esplendidez y lar- 
gueza. La Princesa en toda la ceremonia se mantuvo con la majestad debi- 
da, y sus damas lo mismo, si bien á la salida de Castilla hubo grandes 
lloros entre ellas. 

Luego que Doña Juana llegó á Badajoz recibió la visita de un paje que 
su esposo le enviaba, para saber nuevas de su salud, y otro día llegaron 
otros dos, para ejecutar la misma comisión de parte de los Serenísimos 
Reyes (5), cuyos servidores fueron agraciados por Doña Juana con sendas 
cadenas de oro que libró Hernando de Ortiz, en recompensa de las buenas 
nuevas que trajeron de la salud del Principe. 

Una vez entregada la Princesa á los nobles portugueses, y habiéndose 
despedido el Duque de Escalona con su gente y la escolta, púsose la comi- 
tiva en marcha hacia Lisboa, recibiendo en todos los pueblos del transito, 
inequivocas muestras de consideración y respeto. Impaciente el Principe 
D. Juan por conocer a su esposa, salió al camino diez ó doce leguas antes de 
la capital, y embozado la vió (6), volviéndose en seguida acompañado del 
Duque de Braganza y D. Pedro Mascareñas, que entonces era su Mayor- 
domo mayor. Doña Juana caminó hasta un lugar, dos leguas de Lisboa por 
la parte del agua, llamado Barreiro, donde descansó un día, y el siguiente 
(5 de Diciembre), fué el Rey por ella con toda su corte, en muchas barcas 
bien aderezadas, llegando á la ciudad de noche, y desposándose los Princi- 
pes inmediatamente. Por el trabajo de este día se suspendió el ir el siguiente 
a la Iglesia mayor á oir misa, realizándose en el inmediato en que la Fami- 


(1) Lisboa, 14 Abril 1552. Carta de Lope Hurtado á S. A. A. G. de Simancas. Estado. 
Leg. 375. | 

(2) Yelves, 24 Noviembre 1552. Carta de Luís Sarmientoá S. A. Idem id. Leg. 96. 

(3) Cabrera: Obra citada. Cap. 1v, pág. 16. 
- (4) Yelves, 24 Noviembre 1552. Carta de Luís Sarmiento á S, A., antes citada. 

(5) 24 Noviembre 1554. Carta de Luís Sarmiento al Emperador. A. G. de Simancas. Esta- 
do. Leg. 376, fol. 1.* o 

(6) Lisboa, 8 Enero 1553. Carta de Luis Venegas al Emperador. Idem id., fol. 129. 
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lia Real practicó aquella devoción, no velándose los esposos por no ser 
tiempo permitido para ello, por estar en Adviento (1). 

Comenzaron en seguida las fiestas y saraos, á que asistieron “todos los 
individuos de la comitiva de Doña Juana, por expresa voluntad de los 
Reyes (2), siendo la primera de aquellas en el Palacio de éstos, danzando 
el Rey con la Infanta Doña María, la Reina con la Princesa y el Príncipe 
con Doña Francisca de Silva, que era consideración y humanidad muy 
apreciada entre las damas. Después bailaron una danza de hacha (3), 
D. Duarte y sus dos hermanas, hijos de la Infanta Doña Isabel. Antes de la 
Pascua llevó el Duque de Braganza convidadas á comer á su casa á todas 
las damas de la Corte, para las cuales envió caballos aderezados muy bien 
á la jineta, yendo las de la Princesa en sus mulas y cuartagos, y el Duque 
de Aveiro, por no ser menos, llevólas otro día á comer á su palacio, que 
estaba cerca de la marina, conduciéndolas en unas barcas aderezadas, á 
diferencia de los caballos en que las llevó el otro Duque (4). Finalmente, la 
Corte y el pueblo ofrecieron espectáculos y diversiones á los nuevos espo- 
sos, como testimonio de su respeto y amor. 

En todas estas flestas hizo muy buen efecto la Princesa, tanto por su her- 
mosura como por su distinción y majestad. Los Reyes comenzaron á tra- 
tarla como á verdadera hija y manifestaron su contentamiento con esplén- 
didos regalos de joyas, entre ellos, el de un joyel que el Rey tenía en una 
cinta al cuello, de un rubí y un diamante de extraordinario tamaño, y otro 
de la Reina, de una soberbia cruz de diamantes puesta en una cadena de 
las mismas piedras, y además una hermosa sarta de perlas (5). 

El Principe, por su parte, pareció á los castellanos de buena disposi- 
ción, aunque no muy alto para la edad que tenía, y que habiéndose criado 
siempre gordo, iba adelgazando de manera que parecía bien. Tenia muy 
buen entendimiento, según decían los que le trataban mucho, y muy buena 
inclinación, dando muestras de buen casado (6) y agradeciéndole los es— 


(1) Lisboa, 8 Enero 1553. Carta de Luis Venegas al Emperador. A. G. de Simancas. Es- 
tado. Leg. 376, fol. 129. 

(2) Lisboa, 29 Diciembre 1552. Carta de Luís Venegas al Príncipe. A. G. de Simancas, 
Estado Leg. 375. l 

(3) «Hay todas las mas noches saraos y anda aora en ellos la dancga de la acha que es la 
mayor cosa del mundo ver los hombres que la danzan y porque D. Juan se ha hallado á todo ello 
creo que contara muy buenos cuentos a V. A.—Lisboa, 30 Diciembre 1552. Carta de Luis 
Sarmiento al Príncipe. A. G. de Simancas. Estado. Leg. 375. 

(4) Lisboa, 30 Diciembre 1552, Carta de Luis Sarmiento al pins, Idemr. íd. 

(5) Lisboa, 30 Diclembre 1552. Carta de Luis Sarmiento al Principe. A. G. de Simancas, 
Estado. Legajo 375. 

(6) Lisboa, 8 Enero 1553. Carta de Luis Venegas al Emperador, A. G. de Simancas. 
Estado. Leg. 376. 
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pañoles que para el matrimonio se pusiese sayos y capas más cortos que 
los que usaban sus conciudadanos, así como de haber prescindido de la 
pragmática contra el uso de los trajes de seda. Los únicos que pasaron 
algunos trabajos por la mala condición de la vida en Lisboa, fueron los 
individuos del séquito de la Princesa (1). Valía todo tan caro y estaban 
tan ruinmente alojados, que unos no pensaban sino en marcharse, muchos 
de ellos se arrepentían de haber ido, y los demás sospechaban que no 
tendrían con el salario que recibían, sino para pagar a duras penas las 
posadas de Lisboa. Especialmente los bufones ó locos que acompañaron á 
la Princesa para hacerle más agradable el camino, y que eran D. Juanico, 
D, Rodrigo y Sevillano, no mostraban ningún contento de encontrarse cn 
corte tan severa y Circunspecta, y suspiraban por volver á Castilla prome- 
tiendo al Principe regocijo y cuentos en abundancia (2). 

Acabaron las fiestas que fueron muchas y muy costosas, pues aunque 
los caballeros no llevaban telas de seda, por prohibirlo la pragmática, eran 
tantos los colores que lucieron, que les resultó más caro; apagáronse las 
luminarias; tornó la corte á su vida pacifica y descansada; tranquilos los 
Reyes en la cordura y discreción de su nueva hija, creyeron que podían 
alejar de su ánimo los temores que la falta de sucesión les hiciera conce- 
bir y dejaron al Principe reposar en el cariño de su esposa. Enamorado 
profundamente de ésta y sin pensar en otros cuidados que los de compla- 
cerla y hacer su nueva vida más dichosa, considerábase feliz el heredero 
del Trono portugués cuando su mujer sonreía y correspondía á su cariño, 
Deslumbrada Doña Juana por las fiestas que acababa de presenciar, cele- 
bradas todas en su honor; halagado su orgullo por las pruebas de respeto 
que todas las clases le ofrecieran, y agradablemente entretenida su imagi- 
nación con la seguridad de reinar algún día sobre un país que tantos 
atractivos demostraba tener, entregábase á la dulce tarea de corresponder 
al amor de un Príncipe joven, galán é inteligente, que parecia no tener 
otro deseo que el de servirla y adorarla. Con todos estos elementos, pues, 
no era extraño que la corte se regocijara, y el pueblo se sintiese satisfe- 
cho de contar por Princesa á una hija del Emperador, la hermosura de la 
cual era además universalmente reconocida. Los Embajadores castellanos 
escribieron á Carlos V y á D. Felipe que pocas veces se había visto ma- 
trimonio tan dichoso y proporcionado, llegando hasta afirmar Reyes, no- 
bleza y pueblo que el porvenir del Reino estaba asegurado, que ya no se 


(1) Lisboa, 10 Diciembre 1552. Carta del Licenciado Ortiz á Juan Vázques de Molina. 
A. G. de Simancas. Estado, Leg. 375. 

(2) Yelves, 24 Diciembre 1552. Carta de Luis Sarmiento á S, A. A. G. de Simancas. 
Estado. Leg 96. 
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corría el peligro de la unión tan deseada como aborrecida, que la ventura 
y la prosperidad iluminarian por un largo espacio de tiempo los destinos 
de la nación portuguesa y bendecirían el hogar de sus Soberanos, sin sos- 
pechar ninguna de aquellas personas cuán breve había de ser el enlace de 
los Príncipes y sin prever que aquel estado de calma no era sino un com- 
pás de espera, detrás del cual aguardaban al pueblo lusitano, desgracias 
y turbulencias sin cuento que habían de terminar con la pérdida de la 


nacionalidad. 


a is 


CAPÍTULO 1I. 


La Corte de D. Juan 111.—El Rey.—La Reina Doña Catalina.— La familia Real — Nobleza 
y Clero.— Formación de la casa de la Princesa. — Vida de Doña Juana en esta época. — 
Altivez de su carácter. — Amor del Príncipe hacia su esposa. — Grave enfermedad de Don 
Juan.—Los médicos resuelven separar al matrimonio. — Aumenta la dolencia. — Muerte 
del Príncipe D. Juan. —Sentimiento general. — Los Reyes acuerdan ocultar la triste nueva 
a su hija en atención á su próximo alumbramiento.—La Princesa adivina su desgracia — 
Prodigios que inventaba el pueblo y murmuraciones que corrían entre la sociedad de Lis- 
boa. — Nacimiento del Principe D. Sebastián. —Su bautizo. — Extraño dolor de la Princesa 
al conocer oficialmente la muerte de su esposo, —Situación de Doña Juana en Portugal. — 
El Emperador y su hijo deciden la vuelta de la Princesa á España, para encargarse del 
gobierno del Reino en la ausencia de D. Felipe.—Viaje de Luís Venegas de Figueroa á 
Lisboa, con dicho objeto.— Accede D. Juan 111 á los deseos de Carlos V .— Preparativos 
para la marcha. — Melancolia de Doña Juana.—D. Cristobal de Moura acompaña á Su 
Alteza, á Castilla, formando parte de su casa.—Viaje de la Princesa. — Su entrada en 
Castilla. — Entrevista de los dos hermanos en Alcántara. — Entra en Valladolid Doña 
Juana con titulo de Gobernadora.—Su conducta en el desempeño de este cargo. — Recogi- 
miento en Palacio.— Modesta vida de Doña Juana.—Fundación del monasterio de las 
Descalzas Reales. — Primera comisión de D. Cristobal de Moura, 


A la muerte de D. Manuel, el dichoso, sucedióle en el trono lusitano, 
su hijo primogénito, D. Juan III, que en nada se parecía a su antecesor, de 


quien sólo heredara el majestuoso empaque y el orgullo tradicional de los 


Monarcas portugueses. 

Había sido la época de D. Manuel, que quizas puede considerarse como 
la mas brillante de la vida de Portugal, una serie no interrumpida de 
esplendores y magnificencias, en la cual el lujo y el despilfarro, predicados 
por el Soberano, se extendieron á todas las clases de la sociedad, llegando 
a constituir una de las Cortes más ostentosas de Europa. 

Multiplicábanse en ella, como en fantástico sueño, las fiestas y los 
torneos, las músicas y las cacerías; rivalizaban los Señores en esplendidez, 
y los Monarcas de remotos países dirigían sus Embajadores y sus respetos, 
al que consideraban superior á todos ellos; el Rey, por su parte, presentá- 
Dase en las ceremonias precedido de sus elefantes, guiados por esclavos 
africanos, y disponía embajadas que asombraban al Pontífice y á la refinada 
sociedad romana. 


Por todo esto, resultó más notable el contraste de la vida cortesana 
durante el reinado de D. Juan 1II, cuyos gustos eran tan diferentes de los 
de su magnifico padre. 

Acabáronse poco á poco las fiestas, se moderó el lujo de los trajes y 
preseas por las leyes suntuarias, disminuyóse el fausto de la Casa Real y 
el número de su servidumbre, y, adorador el Soberano de su Dios y su reli- 
gión, si en la política siguió ayudándose de los Consejeros que D. Manuel 
creara, en el terreno temporal, una vez apagados sus ardores juveniles, 
realizó un cambio fundamental; el estruendo de los saraos y el entusiasmo 
de los juegos caballerescos, tornáronse en ardiente devoción é inspirado 
fervor religioso, y poco á poco las lamparas de las iglesias y monasterios 
fueron sustituyendo á las antorchas de los palacios, y las oraciones y cán- 
ticos monasticos a las parlerías y galanteos de damas y caballeros. 

La Corte, siguiendo siempre la inspiración y el ejemplo de su Señor, re- 
nunció también a sus antiguos placeres, dedicando su actividad, al propio 
tiempo que continuaba en Palacio, condición esencial de vida para la no- 
bleza de entonces, á instruirse en la teología, deleitándose con los sermo- 
nes que los predicadores más eminentes pronunciaban delante de los Reyes; 
a la par que conservaban sus fundaciones religiosas, seguían con interés y 
apasionamiento las luchas á que diera lugar el establecimiento de la Inqui- 
sición en Portugal, y los que no habian olvidado la grandeza é importan- 
cia del reino en tiempo de D. Manuel, buscaban en las Indias y en África 
campo donde saciar sus ambiciones de gloria y ocasión de reverdecer los 
laureles de sus antepasados, Por último, como damas y galanes no tenían 
ningún objeto, digno por su grandeza de ocupar su actividad y entretener 
su exaltada imaginación, empleaban ésta y aquélla en pequeñeces y chis- 
mes palaciegos, convirtiendo la morada de los Soberanos en un hervidero 
de historias é intrigas, llamado á ir aumentando paulatinamente a causa de 
la familiaridad, cada vez mayor, entre la nobleza y los Reyes, y que, dada 
la desunión de la familia de éstos y la poca reserva de aquélla, había de 
producir serios disgustos y conflictos, en que la autoridad y el prestigio 
de los Soberanos padeció notablemente. 

Era la figura del Rey, por su representacion, la principal en aquel esce- 
nario, y sería asunto muy largo tratar de definir su carácter ó hacer la cri- 
tica de su persona, cuando sobre este punto no están aún conformes los 
historiadores portugueses, quienes desde la calificación de imbécil, que sin 
mas ambajes le otorgaran, han venido iniciando una tendencia á modificar 
su juicio, aunque sin olvidar en el fondo de su alma el resentimiento contra 
aquel Monarca, en quien el amor patrio portugués ve el principio de la 
decadencia de su pais. 

Sin ser una inteligencia superior ni cultivada, puesto que todos los cro- 
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nistas convienen en que no supo aprovechar las lecciones de sus maes- 
tros (1), no debía carecer tan en absoluto de ella como pretenden sus 


detractores, cuando la Reina Doña Leonor, antigua prometida de D. Juan, 


“y que por las combinaciones de la política vino á ser su madrastra, á quien 
quisieron persuadir para decidirla á casarse con D, Manuel, de la imbeci- 
-lidad del Infante primogénito, mo pudo reprimirse al verle en Crato y 
-escuchar sus atinadas razones, y volviéndose al Embajador de Castilla, 
-D. Brites de Mendoza, le dijo llena de asombro: «¿Este es el bobo?» (2). 
No es tampoco prueba de imbecilidad, el hecho de que, al subir al trono 
«portugués á los diez y nueve años, conservara en sus puestos á todos los 
- oficiales de su padre, incluso el primer ministro Antonio Carneiro, progeni- 
tor de Pedro de Alcacoba, y sin exceptuar al Conde de Villa-Nova y Don 
Alvaro de Costa, de quienes con justicia se suponía agraviado el nuevo 
Monarca, que dió pruebas en esta ocasión de gran amor a su patria y de 
“una imparcialidad digna de ser alabada, no teniendo razón el historiador 
Pinheiro Chagas al atribuir este hecho á necesidad ineludible, pues ésta 
nunca ha sido tan completa que los Soberanos no hayan podido prescindir 
de los Consejeros contrarios á su persona, como lo había de demostrar 
pronto D. Sebastián al apartar de sí á Pedro de Alcacoba, y como lo pro- 
'baron Felipe 111 y Felipe IV al sustituir la experiencia y conocimientos de 
los Ministros que sus padres les dejaran, con las impetuosidades y los resen- 
«timientos de los favoritos que, cuando Príncipes, halagaran sus pasiones. 
Ademas de este hecho, la colonización del Brasil, la reforma de la Uni- 
“versidad y su traslación a Coimbra, el procurar por todos los medios posi- 
bles enfrenar la orgía de la India y suprimir las mutilaciones y marcas de 
hierro de los criminales, actos en los cuales tomó D. Juan III una activa 
-parte, quitan un tanto de valor á la severa afirmación de Pinheiro Chagas 
y de Herculano. | 
Por último, no puede acusarse á dicho Rey de haber iniciado la polí- 
tica que había de dar como resultado la unión de Portugal á España, 
“porque, aparte de que esta politica era igual para los dos Soberanos 
y de que, dependiendo de la casualidad, lo mismo podia ser la incorpo- 
rada una que otra nación, el pensamiento de ella pertenecía á su padre, 
yal seguirle D. Juan no lo hizo sino con la mira de establecer bien á sus 
hijos, ayudarse de las fuerzas de España para sus empresas, y de su 
poderío para tratar de elegir Papa á su hermano D. Enrique, influir con el 
Pontifice para conseguir el logro de sus aspiraciones cerca de la curia ro- 


(1) Véase Francisco de Andrade: Có:cnica de Don “Joao 111 y Manuel de Faria y Sovsa. 
Europa portuguesa. 
(2) M. Pinheiro Chagas: Historia de Portugal, vol. V, pág. 140. 
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mana, establecer al Infante D. Luís en algún trono y procurar, en cualquier 
caso, el aumento del territorio portugués, como lo hizo cuando se trato el 
casamiento de su hijo el Principe D. Juan con la Infanta Doña Juana, pi- 
diendo al Emperador que, en caso de morir la Princesa Doña María, le 
diera en dote los Estados de Flandes y Borgoña (1). 

La mayoriá de estas pretensiones no las consiguió, porque negociaba 
con un adversario muy superior á él en astucia y en poder, pero es preciso- 
convenir en que el Rey no obedeció a un capricho, sino á una política ins- 
pirada en el bien de su Reino y familia, comprendido según las ideas de su. 
época, demostrando en todas sus cartas una gran independencia de crite- 
rio, contra la cual se estrellaron frecuentemente Jas pretensiones y los 
deseos de Carlos V y Felipe II. 

Su esposa Doña Catalina, era una de las Princesas notables de su época 
y una de las Reinas más ilustres que han ocupado el trono portugués. 
Hija menor de la infortunada Doña Juana, fué la más hermosa de las des- 
cendientes de D. Felipe 1, y la única que recordaba la fisonomía de su 
padre. Educada junto á su desgraciada madre, quien concibió una extraña 
pasión por aquella hija, nacida durar.te su triste peregrinación por España 
acompañando el cadáver de su esposo, no le fué posible al Empcrador lle- 
varla á la Corte ni ponerle casa cual convenía á su rango, pues una vez. 
que trató de ello, haciéndola huir de Tordesillas por una abertura del 
muro (2), fué tal la desesperación de Doña Juana que se negó á comer y 
beber hasta que le devolviesen á su hija, y a los dos días tornó ésta á com- 
partir con ella su miserable vida. Alli, oprimida por el tiránico cariño de 
su madre, que no permitía que la sirviesen sino dos ó tres personas de su 
confianza; vestida con una saya de paño ordinario, una especie de mante-- 
leta de cuero y un adorno de cabeza de tela blanca (3); y esclavizada por los 
Marqueses de Denia, que ejercian sobre ella un espionaje indigno y que le 
escatimaban las cosas más necesarias para la vida, pasó la Infanta su ju-. 
ventud tranquila y dulcemente, hasta que un dia le viniercn á anunciar su 
concertado matrimonio con el Rey de Portugal, y la nueva de que iba á 
cambiar su miserable estado, por una de las posiciones más elevadas de 
las que el Criador concede á sus criaturas. Una sola vez, durante todo 
este tiempo se revolvió Doña Catalina contra la opresión en que vivía y 
dió la primera señal de la energía y entereza de su carácter; los Marque-- 


(1) Lisboa 4 Septiembre 1541. Carta de Sarmiento al Emperador. A. G. de Simancas. 


Estado. Leg. 372. 
(2) Rodríguez Villa: La Reina Doña Juana la Loca. Madrid, 1892, páginas 273 y si- 


guientes. 
(3) Idem: Id., pág. 272. 


ses de Denia y el Cardenal de Tortosa la acusaron de Comunera á Car- 
dos V, y ante esta sinrazón sublevóse la paciencia de la futura Reina, que 
se dirigió á su hermano en un largo y sentido memorial explicando su 
<onducta y refiriendo todos los abusos de que era victima por parte de los 
Marqueses (1). Pero todos estos trabajos no hicieron sino templar su 
ánimo para sobrellevar dignamente los cuidados que después la preocupa- 
ron y los disgustos que entristecieron su edad madura. 

Fué Doña Catalina, la Princesa más inteligente de la Casa de Austria, y 
la que por su carácter enérgico y varonil tuvo más semejanza con su ilustre 
Abuela la Reina Católica (2); era su valor grandísimo y sólo comparable á 
su religiosidad y firmeza; capaz de las resoluciones más extremas, nunca 
las adoptaba sino cuando su claro talento apreciaba la necesidad; apasio- 
mada en los afectos, fueron sus dos amores, después del Emperador, su 
sobrino D. Felipe y su nieto D. Sebastián, encontrando medio, en su deli- 
cadeza, de no hacer traición á ninguno de estos cariños; ambiciosa, 
nunca deseó el poder sino para servir á su nieto, ni jamás concibió un 
proyecto que no fuera encaminado á la prosperidad del Reino lusitano; 
finalmente, tuvo la extraordinaria habilidad de, sin aparecer desligada de 
su familia castellana sino antes bien conociéndola todos los portugueses 
estrechamente unida con ella, ser querida y respetada por todos ellos, y 
<onsiguió que en las situaciones difíciles por que atravesó el Reino, todos 
dos individuos que representaban en Portugal el elemento serio, buscaran 
en ella el apoyo y la confianza del remedio de sus males, y el día en que 
la muerte la arrebató de la tierra, no tardó mucho en derrumbarse el po- 
derío de la Monarquía portuguesa, que hoy tiene casi en el olvido la me- 
moria de tan insigne Soberana. 

Después de Doña Catalina, la influencia mayor en Portugal era la del 
Infante D. Luís, hermano segundo de D. Juan II[ y Duque de Beja. Here- 
«ero de las brillantes cualidades del Rey D. Manuel, había nacido para 
grandes empresas, y las combinaciones del hado limitaron su papel a in- 
-tervenir eficazmente en el Gobierno de su hermano y a dejar unido su 
nombre á algunas empresas gloriosas, como la de Túnez. Discipulo del 
insigne portugués Pedro Núñez, escribió un libro con felicisima elegancia 
y con superior juicio (3); compuso versos con singular acierto; en justas y 
torneos quedó siempre soberano, ya por galante, ya por valeroso y diestro; 
á casos militares fué tan inclinado, que siempre instó con el Rey le em- 
please en ellos, proyectando un socorro a la India y tomando parte con 


(1) Rodríguez Villa: La Reina Doña Yuana la Loca. Madrid 1892, pág. 272. 
(2) Sánchez Moguel: Reparaciones históricas Madrid, 1894. Religión y patristismo, pág 258. 
43) Faria y Sovsa: Europa portuguesa. Tomo 11. Parte 1v. Cap. 5, pág. 519. 


Carlos V en la conquista de Túnez y la Goleta. Por último, ambiciono una. 
posición brillante y tres veces estuvo á punto de conseguirla por tres casa- 
mientos que fracasaron: el primero con Eduvigis, hija única y heredera de- 
Segismundo, Rey de Polonia; el segundo con la Princesa Doña Maria, pre- 
sunta heredera del trono de Portugal, que casó con Felipe Il; y el tercero- 
con María Tudor, que le hubiese hecho ceñir la corona de Inglaterra, y 
que también se unió con el Principe de España. Estos desengaños dejaron 
en el ánimo del Infante, hondas desilusiones y profundos desencantos, que 
procuró olvidar, abusando de su situación, y luciendo a los ojos de la Corte,. 
con extraordinaria desenvoltura, sus escandalosos amores con la hermo- 
sisima Violante Gómez, llamada la Pelicana, de los que nació el infortu- 
nado D. Antonio, Prior de Crato y posteriormente competidor de Felipe II 
en la sucesión de la Corona portuguesa. 

El Cardenal Infante D. Enrique, que seguia en edad á su hermano Don. 
Luís, y que después fué Rey, era Arzobispo de Braga y tenia una multitud 
de oficios y prebendas que le constituían una cuantiosa renta. Como mas. 
adelante hemos de tratar con gran extensión de su carácter y persona, di- 
remos que era de inteligencia poco brillante al exterior, estudioso, muy 
creyente , rayando en la intransigencia, sumamente ambicioso, y teniendo 
delante de sí la idea de enseñorearse del poder; inteligente y taimado, no- 
peleando sino en la sombra, y dotado de una gran timidez é irresolución 
cuando se trataba de decidirse en un sentido, siempre que no fuera algún. 
punto religioso. El Rey, que al principio no le concedia su confianza, 
hasta el extremo de oponerse á que le fuera concedido el Capelo vacante 
por muerte de su hermano D. Alonso, á lo que sólo accedió en virtud de 
los repetidos ruegos del Emperador, á quien D, Enrique acudiera (1), en- 
contró después en él un poderoso auxiliar para el establecimiento de la 
Inquisición en Portugal, procurando que fuera elegido Papa en el Cónclave 
que tuvo lugar por la muerte de Paulo JIl, negociación que hizo fracasar 
Carlos V, á quien no convenía tener por Pontifice un Principe portugués, a 
causa tal vez de lo cual, concibió D. Enrique desde entonces un odio a Cas- 
tilla, que demostro en cuantas ocasiones le fué posible hacerlo sin peligro,, 
y que sólo pudieron templar las necesidades de la política y el miedo al 
poderío de los ejércitos castellanos, haciendo extensiva esta animadversión 
á la Reina Doña Catalina, de quien siempre fué secreto enemigo, y á quien 
nunca pudo dominar ni consiguió vencer, merced á la firmeza y energía de 
aquella Reina, pero con quien sostuvo toda la vida una lucha sorda que 
algunas veces hizo impacientarse á la hija de Doña Juana la loca. 

Ocupaba un lugar distinguido en la Corte, la Infanta Doña Isabel, her-- 


(1) Embajada de Luis de Mendoza. A. G. de Simancas. Estado. Lez. 372. 


"mana del Duque D. Theodosio de Braganza, viuda del Infante D. Duarte y 
madre de Doña María, Doña Catalina y D. Duarte, Príncipe que no alcanzó 
la edad madura; las Infantas casaron respectivamente con Alejandro Far- 
nesio y con el Duque de Braganza, pretendiendo ambas la corona á la 
muerte del Rey D. Enrique, y distinguiéndose Doña Catalina, como vere- 
mos, en calidad de uno de los pretendientes que ostentaban mejores dere- 
chos para ello. | 

La hija menor del Rey D. Manuel, fruto de su tercer matrimonio con 
Doña Leonor de Austria, era la Infanta Doña María, Princesa notable por 
las prendas de su espiritu, y á quien una fatalidad parecida á la de su 
medio hermano el Infante D, Luís, privó de contraer algún matrimonio 
que la hubiera colocado en el lugar á que por su nacimiento era llamada. 
No sólo se distinguia por sus virtudes y notable instrucción, sino por lo 
mucho que protegió las letras y las artes y á aquellos que las cultivaban, 
haciendo de sus palacios una verdadera academia en que dominaban, tanto 
por el prestigio de su belleza como por el de su talento, muchas mujeres 
notables, entre las que deben ser contadas Luisa Sigéa y la célebre Paula 
Vicente, hija del fundador del teatro portugués. En un siglo en que tantas 
Princesas eruditas imperaban en las Cortes de Francia é Italia, á un 
tiempo musas y poetisas, inspiradoras é inspiradas, Portugal, que entonces 
caminaba al par que las otras naciones, cuando no las aventajaba, tuvo en 
la Infanta Doña María una rival de las dos Margaritas de Navarra, de que 
sc ufana la Francia, y de tantas Princesas italianas que mantenían en las 
Cortes de los pequeños Estados de la hermosa república, el sacro fuego de 
las letras, de las ciencias y de las artes (1). No tan favorecida por Dios con 
aquellas dotes de ternura que constituyen los principales encantos del 
corazón de la mujer, dejó de mostrar en la conducta que siguió. con su 
madre Doña Leonor, el cariño que una hija debe sentir (2), y si los histo- 
riadores portugueses le reconocen un gran patriotismo y un amor á aquel 
Reino tan grandes que la movieron á no separarse de él y vivir alejada del 
amor materno, la pluma del escritor imparcial debe condenar la conducta 
fría y calculadora de aquella Infanta, que, primero con sus reticencias y 
después con sus negativas, aceleró la muerte de su madre, llenando además 
de amargura los últimos meses de la vida del Emperador Carlos V. 

No logró la felicidad de casada, aunque se trataron para ella los princi- 
pales matrimonios que Europa podía ofrecer; el Delfin de Francia, el Duque 
de Orleans, Maximiliano, primogénito del Rey de Romanos, Carlos V, 


(1) M. Pinheiro Chagas. Historia d: Portugal, pag. 112. 
(2) Véase para toda esta negociación, M. Gachard. Bruselas, 1854. Retraite et mort de Charl<s 


Quint au monastére de Yuste, 
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Felipe IT, y, por último, Fernando, Rey de Romanos, y posteriormente Em- 
perador, fueron pasando delante de sus ojos cual risueñas esperanzas con 
que su ambición había de verse satisfecha; pero unas veces la muerte, otras 
la casualidad, y las más de ellas las exigencias de la politica, fueron des- 
truyendo aquellas proyectadas uniones y obligaron á la Infanta á permane- 
cer en Lisboa, gozando del inmenso patrimonio que su madre le dejara y 
que la hacía considerar como una de las Princesas más ricas de la cristian- 
dad, y sustentando una casa que, como observa Faria y Sousa, para ser 
Real, no le faltaba más que el nombre. 

Por último, el Príncipe D. Juan, esposo de la Infanta castellana, era un 
gallardo mancebo, orgullo de sus padres y que hacía concebir las mayores 
esperanzas de llegar a ser un Soberano ilustrado y bueno. Fué muy amigo 
de las letras y de los que las cultivaban, y su afición dominante era la 
caza. A los doce años púsole cuarto el Rey, quitandole de manos de su 
ama, que, siguiendo la antigua costumbre del Reino, pertenecía á una 
familia noble, y en esta ocasión fué una señora de la casa de Moura (1), y 
dióle por Camarero mayor á Francisco de Saa, en sustitución del Conde 
de Vimioso; por Veedor de su casa á D. García de Almeyda, y á Ruy Pe- 
reyra de Silva por Guarda mayor, 

Figuraban en Portugal en primera línea, además de los Duques de Bra- 
ganza y de Aveiro, que por su descendencia de la familia Real y extraor- 
dinarios bienes de fortuna eran considerados inferiores á aquélla, pero 
superiores a la restante nobleza, y que con sus eternas rivalidades intere- 
saban y distraian la atención de la Corte, el privado del Monarca, D. An- 
tonio de Athayde, Conde de Castanheira, compañero de la juventud de 
D. Juan III y la persona á quien éste mostrara mayor afición, pues como 
dice hablando de él Faria y Sousa, «al fin, cierto es (2) que el acompañar 
a un Príncipe mozo allá desde la inedia noche adelante hasta donde le es- 
pera una hermosura sazonada, vale más delante de él que la arriesgada 
expugnación de una plaza»; Herculano, criticandole de una manera dema- 
siado severa, dice que era un perverso con mascara de santo, y muy hipó- 
crita (3). 

Pedro de Alcacoba, hijo de Antonio Carneiro, ocupaba el primer puesto 
en los negocios, oficio que heredara de su padre, y más adelante habremos 
de tratar extensamente de él. 

Lorenzo Pérez de Tavora, era considerado como el mejor diplomático de 


(1) Faria y Sosa. Eur>pu portuguesa, tomo 11, parte 1v, Cap. 11, pág. 606. 
(2) Idem: id. íd., pag. 584. 
(3) A, Herculano. Lisboa, 1872. Historia do Orizen e Estatelecimento da Inguis:gao em Portuzal, 
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Portugal, y aunque su carácter intrigante y entrometido, juntamente con 
su gran ambición, le acarrearon serios disgustos y obligaron á los Reyes 
á separarle de la corte, honrándole con lejanos puestos en África, Alema- 
nia é Italia, cuando se trataba de algún asunto delicado ó de alguna 
alianza de familia, no podían prescindir de él y le entregaban la dirección 
del negocio, confiados en su inteligencia y proverbial habilidad (1). 

Los demás personajes importantes eran el Conde de Vimioso, á cuyo 
cuidado estuvo el Príncipe D. Juan durante sus primeros años; el Conde 
de Portalegre D. Juan de Silva, Mayordomo mayor del Rey; el Conde de 
Sortella y la Camarera mayor de la Reina, Doña Juana de Saa, que fué 
posteriormente reemplazada por Doña Juana de Dega. 

En una corte en que la devoción avasallaba de tal suerte los ánimos, 
habia de pesar de una manera poderosa el elemento religioso en la balanza 
del favor y de la influencia. El Arzobispo de Lisboa, Capellán Mayor y 
pariente del Rey, era un hidalgo viejo, de buena índole, muy morigerado 
y tímido, á quien el Soberano concedía la honra de su intimidad. El de 
Oporto, y ademas Confesor de la Reina, hablaba muy mal, incluso en el 
púlpito, de la curia romana, pero se le tenía por muy medroso. Gozaban 
de gran confianza en Palacio, el insigne Fray Juan Soarez, futuro Obispo 
de Coimbra, Fray Francisco de Villafranca y Fray Luis de Montoya, am- 
bos castellanos y predicadores en boga, sobre todo Villafranca. Finalmente, 
otro fraile muy considerado en la corte, era Fray Jerónimo Padilla, domi- 
nicano español (2). 

Uno de los primeros cuidados de los Monarcas portugueses fué nombrar 
los individuos que habían de componer la casa de la Princesa, tarea 
que no se llevó á cabo sin grandes vacilaciones y enojosos preliminares, 
nacidos de la multilud de solicitudes, pues todos los nobles portugueses 
querían servir á los futuros Reyes de Portugal. Desde luego se indicó para 
el cargo de Mayordomo mayor á D. Diego de Castro (3), caballero de los 


(1) Fué tan grande ésta, que Felipe 11 le pidió que se encargara oficiosamente de a'gunos 
negocios que tenía pendientes en Roma, y el Papa Pio JV se guiaba por sus indicaciones en el 
asunto de la reunión del Concilio de "Frento, de suerte que tan necesario se le hizo el Embaja- 
dor portugués, que, durante la regencia de Doña Catalina, á petición de S, S., le volvió á su 
cargo, y cuando por fin partió, mandóle Pio 1V acompañar por una escolta de honor hasta la 
frontera, dióle numerosas pruebas de distinción y recomendilo encarecidamente al Duque de 
Urbino y á la Señoria de Venecia, cuyos territorios tenía que atravesar /a), 

(a) A. Herculano: Historia do Orizen e Estabelecimento da I:quisigao cm Portugal, tomo 103, 
pág. 16. l | 

(3) Lisboa 14 Abril 1552. Carta de López Hurtado 4S A. A. G. de Simancas. Estado. 
Leg. 375. 

(a, D. Manuel de Menezez: Cáronica de Don S:bastiao, libro 1, capitulos 27 y 28, páginas 
754 86. 
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principales de aquel reino y que poseía cualidades que le hacian benemé- 
rito del lugar que le habían concedido. Para Veedor (1) de su hacienda, se 
habló primeramente de Lorenzo Pérez de Tavora, cuya ambición, soñando 
tal vez con puestos más altos, no se resignó á aceptar un cargo secunda- 
rio, y al fin fué nombrado para él D. Gilianis de Acosta, Embajador que 
fué cerca de Carlos V antes de Lorenzo Pérez, y cortesano muy noble y 
entendido en negocios, especialmente en los de Hacienda, y de toda la 
confianza de los Reyes (2). Por Veedor de la casa de S. A., que servía al 
modo de Castilla de Mayordomo y Maestresalas, le dieron á D. Lope de 
Almeyda, hermano de D. Esteban, Obispo de Cartagena, y, por último, para 
el cargo de Capellán mayor, fué nombrado el Obispo del Algarve, de la fa- 
milia de los Melos, que había llegado a Lisboa procedente de Trento, en 
cuyo Concilio representara al clero portugués. 

En este ambiente, y rodeada de las citadas personas, comenzó á vivir la 
Princesa, tratando de acostumbrarse á su nueva existencia; el día primero 
de Pascua entraron á servir sus cargos todos los individuos que compo- 
nían la casa, y, en adelante, el Rey procuró siempre rodear á su nueva hija 
de servidores portugueses, sustituyendo los pajes castellanos que atendían 
á su mesa, por quince mozos de Cámara, lusitanos. La Reina, por su parte, 
aconsejaba a Doña Juana que tomase un confesor entre los frailes de aquel 
reino, y, finalmente, Lorenzo Pérez de Tavora, que merced al ascendiente 
que habia adquirido en el ánimo de la Princesa y de sus damas, durante 
el viaje y en todo el tiempo que residió en Castilla, aprovechándose de la 
poca autoridad de Doña Leonor de Melo, quien por sus años apenas podía 
desempeñar las obligaciones que imponía el cargo de Camarera, metiose 
tanto con S. A, y con algunas mujeres de su casa en parlería y chismes, 
que ningún provecho hacian para la quietud de la Princesa y de su Pala- 
cio, que los Reyes aprovecharon la coincidencia de vacar la Embajada de 
Roma y necesitarse un hombre de las condiciones de Tavora, para nom- 
brarle su Representante cerca del Pontifice y alejarle por este medio de la 
corte (3). 

Conformábase la Princesa con aquellas exigencias, si bien su natural 
altivo rechazaba cualquier acto que estimase ofensivo ó atentatorio á su 
dignidad; amaba mucho á su esposo y hasta le miraba algunas veces con 


(1) Cargo que comprendia, no sólo la intendencia general de cuanto á los gastos de la Prin - 
cesa se referia, sino la superior inspección de su casa. 

(2) Lisboa 29 Diciembre 1552. Carta de Luis Venegas á S. A. A. G, de Simancas. 
Estado. Ley. 375. 

(3) Lisboa 2 de Septiembre de 1553. Carta de Luís Sarmiento al Emperador. A. G. 
de Simancas. Estado. Leg 376, fol. 32. 


ojos maternales, por las extraordinarias recomendaciones que le hicieran 
los Reyes (1). Todo era contento por esta parte, y la Princesa se esmeraba 
en demostrarlo así por todos los medios posibles, retirándose á sus habita- 
ciones cuando el Principe iba 4 Almeirim algunos días á cazar, poniéndose 
una toca muy baja y comiendo retirada, extremos todos que parecian muy 
bien á todo el mundo, y especialmente á los Reyes (2). Complacia á éstos 
con sus costumbres religiosas, confesando y comulgando todas las sema- 
nas, entreteniendo las noches en rezos y juegos de devoción, y deleitándose 
con sus suegros ante la elocuente palabra del benemérito P. Francisco de 
Borja, que por entonces residía en la corte de Portugal (3). Pero á pesar 
de todas estas demostraciones, y no obstante las iniciativas de D. Juan y 
Doña Catalina, nunca llegó á establecerse entre éstos y la Infanta castellana 
aquella confianza, testimonio del verdadero amor que debe reinar entre 
padres é hijos; fuera por causa del carácter de Doña Juana, ó por el corto 
espacio de tiempo de su permanencia en Portugal, que no dejó apreciar 
las buenas cualidades de la Princesa, lo cierto es que ni la nobleza ni el 
pueblo concibieron amor por ella, que á su vez tampoco desplegó aquellas 
brillantes dotes que la Reina Doña Catalina ostentara y que le valieron ser 
querida y respetada de los portugueses. «El Rey y la Reina», decía Luís 
Sarmiento (4), «adoran á la Princesa y no ben cosa en que la puedan dar 
contentamiento que no lo hacen como por otras tengo hescrito a Vra. m. y 
con mucha razon porque su Alt.” hes un angel y el principe su marido es 
perdido por ella, y es muy hermosa y muy bien acondicionada y con todo 
hesto la princesa hesta algunas bezes Rostrituerta y siente que las gentes 
miran en ello. Vra. m. crea que todo hes parlerias deste y destas mujeres 
si á Vra. m. le pareziese ofreciendose ocasion Vra. m. le debe de escreuir 
mandando a su Alt.” que no tenga otra boluntad sino las de sus. suegros 
especialmente la de la Ser.ma Reyna que tambien se a sauido valer y so- 
brelleuar en este Reyno y con esta gente que todas le adoran y temen y 
que su Alt.” en todo le demande su parecer y su consejo pues tiene ya 
tanta experiencia de lo de aca y ay tanta Razon para ello» (5). 


(1) Lisbua 13 de Diciembre de 1552. Carta de Luis de Venegas á Juan Vazquez de Molina. 
A. G. de Simancas. Estado. Leg. 375, 

(2) Lisboa 30 de Abril de 1553. Carta de Luis Sarmiento á S, A. A. G. de Simancas. 
Fstado. Leg. 376. 

(3) J. P. Oliveira Martins. Lisboa 1886. Historia de Pcrtugal. Tomo 11, pag. 40. 

(4) Lisboa 2 de Septiembre de 1553. Carta de Luis Sarmiento al Emperador. A. G. de 
Simancas. Estado. Leg. 376, fol. 32. 

(s) En 17 de Diciembre de 1553 volvió á insistir Sarmiento cerca del Emperador sobre el 


mismo asunto: «La Princesa está en su noueno mes de embarago, decia, y es un angel mas un 
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Ninguno de estos consejos bastaba con la Princesa para conseguir de 
ella mayor expansión y contento; su casa y aspecto triste continuaron todo 
el tiempo que permaneció en Portugal, dejando en aquel Reino mala im- 
presión de su persona reflejada en historiadores tan conspicuos como 
Faria y Sousa, quien, al hablar de ella, manifiesta que con su dote llevó á 
Portugal una condición llena de aspereza y altivez (1), y que en sus actos 
demostró no corresponder al apasionado amor que le dedicara su esposo, 
prefiriendo ser querida mejor que corresponder al afecto del Príncipe. 

Por estas causas no sería recordado el nombre de Doña Juana en la his- 
toria del vecino Reino si no fuera por el hecho de haber dado el ser al cé- 
lebre Rey D. Sebastián. 

Muy poco tiempo después de casada (2), dió claras muestras de su em- 
barazo y la buena nueva fué acogida con gran júbilo por los Reyes, que la 
dedicaban solicitos cuidados, aguardando por días el ansiado nacimiento 
de un Principe que librase su ánimo de las penosas incertidumbres en que 
la falta de herederos directos les tenía sumergidos. Todo eran cariños y 
prevenciones para Doña Juana, y entre éstas figuró el hacerla hacer testa- 
- mento, según costumbre, antes del parto; pero ninguno podia prever la 
irremediable desgracia que se cernía sobre el Reino de Portugal, y que no 
había de tardar en herirle en una de las personas Reales más amadas de 
los lusitanos. 

Habiase casado el Principe D. Juan á la edad de dicz y siete años, contra 
el parecer de los médicos, y cuando su naturaleza, quebrantada por las peno- 
sas enfermedades que padeciera en la infancia, no contaba con la fortaleza 
exigida por el nuevo estado. La irreflexión propia de la juventud, y la her- 
mosura y prendas de Doña Juana, hiciéronle olvidar completamente los 
cuidados que su salud exigía, y, á mediados de Octubre, se presentó la do- 
lencia terrible, amenazadora, y haciendo concebir desde luego serios temo- 
res á los médicos de la Real Cámara, y en especial al Doctor Abarca (3), 
que dirigió el tratamiento de la enfermedad de D. Juan. 


poco seca de condicion y conuiene que no lo sea con la Reina que es muy sabia y esto de Por- 
tugal lo ha entendido y lleva mejor que nunca Reina en este Reino lo ha entendido y asi no se 
hace mas de lo que ella quiere», 

(1) Manuel de Far;a y Sovsa. Epitome de Fistorias Portuzuesas, tercera parte, Cap. XVI, pa- 
gina 281. 

(2) Luis Sarmiento en carta á S, A. de 26 de Mayo de 1553 desde Lisboa, le decia que la 
Princesa andaba bien de su inlisposición, pero habia quedado muy flaca y no comia nada, 
decian que estaba preñada, y, según las mujeres, ella se corria mucho cuando se lo decian. 

(3) Lisboa 17 de Diciembre de 1553. Carta de Luis Sarmiento al Emperador. A. G, de 
Simancas Estado. Leg. 376 —El Doctor Abarca era el m:ydico que llevó de Castilla la Prin- 


cesa Doña Juana, y que por sus conocimientos cientificos era muy famoso cn aquella época. 
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A ninguno de ellos se ocultaba la causa de la enfermedad y en seguida 
acudieron al remedio, apartando a los Principes y retirándose Doña Juana 
a los aposentos de la Reina, no viendo a su marido sino dos Ó tres veces 
al día, y esto con gran mesura y comedimiento (1). Hablaron los médicos 
de apartarla más lejos y de que hiciera una larga ausencia (2), pero el 
Príncipe se negó rotundamente á ello, prefiriendo la muerte al dolor de 
tener que separarse de su esposa (3). La indisposición, que se manifesto 
desde el principio de una manera alarmante (4), no hizo sino crecer en lo 
sucesivo; molestábale por las noches la calentura; la debilidad de orina 
era muy grande, y esto hacia aumentar su sed en tales términos, que no 
le podían hartar de agua; dabanle por medida no mas que un cuartillo de 
ella cada día, y pusiéronle una guarda para que él, por sí, no se levantara 
á tomarla. Esta cruel situación duró mas de tres meses, durante los cuales 
enflaqueció el Principe de una manera notable. Finalmente, la noche del 
1.2 de Enero (1554)—en cuyo día habia hecho la vida normal y rezado 
visperas con su padre y mujer, —aprovechando un descuido de la guardia, 
se levantó, y, abriendo la ventana de su cuarto, tomó unos lienzos que 
empapó en el agua de la lluvia que en abundancia caía, chupándolos 
después (5), y repitiendo tantas veces esta operación que le comenzó a 
salir agua por las narices y orejas, y queriendo tornar a la cama cayó en 
el suelo sin sentido (6); acudieron luego unos pajes que le acostaron, pro- 
digáandole toda clase de cuidados; pero ni éstos ni los de los médicos 
fueron suficientes para reanimar al Principe, que no volvió de su des- 
mayo (7), muriendo á las tres de la tarde del dia siguiente, martes 2 de 
Enero de 1554 (8I. 


Había confesado y comulgado pocos dias antes (9) y su muerte fué 


(1) Lisboa 14 Noviembre 1553. Carta de Luis Sarmiento á S. A. A, G. de Simancas. 
Estado. Leg. 376. 

(2) Lisboa 8 Noviembre 1553. Idem id. A. G. de Simancas. Estado. Leg. 378. 

(3) Idem id. « Hablase en apartalle mas lejos de aqui que hiciera una larga ausencia el 
dicen que no lo ha querido ni lo quiere hacer y tiene muy gran razon porque la princesa esta 
hecha un angel.» 


(4) Hiciéronsele primero unas vejigas en su natura y fue necesario cortalle parte de ella. 
Ms. ue la Biblioteca Nacional. F f. 100. 


(s) Ms. an:es citado. Lisboa 16 Enero 1554 Carta de Luis Sarmiento al Principe D. Felipe. 
A. G. de Simancas Estado. Leg. 377. 

(6) Antes que le viniera aquella sed se le habia quebrado una vena en el cuerpo de que 
echaba grandes golpes de sangre, que le debilitaban mucho. (Ms. citado.) 

(7) Mas. citado. Lisboa 16 Enero 1554. Carta de Luís Sarmiento al Emperador. A, G. de 
Simancas. Estado. Leg. 377. (Véase apend:ce núm. 2.) 

(8) Lisboa 2 Enero 1554. Carta de Luís Sarmiento á S. A. Idem id. Folio 43. 

(9) Lisboa 16 Enero 1554 Carta de idem á idem. Idem id. Leg. 377. 
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llorada más con lágrimas sinceras que con dolor oficial (1), inmortalizán- 
dola su protegido Antonio Ferreira en la célebre elegía dirigida á Francisco 
de Saa de Meneses, ayo del Principe fallecido (2). 

Hallábase la Princesa en crítico estado, asistida de la partera y demás 
mujeres de su casa (3), esperando el alumbramiento por horas, cuando 
ocurrió la muerte de su esposo; comprendiendo los Reyes la importancia 
que representaba para Portugal el tener un heredero, imaginaron desde | 
luego ocultar á Doña Juana la desgracia ocurrida. por el temor de que, sa- 
biéndola, se malograse el fruto de sus amores. Empezaron, por consi- 
guiente, á tomarse las precauciones más minuciosas, que sólo pueden ocurrir 
á la solicitud de unos padres. Cerradas todas las puertas de Palacio y 
puestas en ellas muchas guardas todo alrededor para que no dejasen entrar 
ni salir á nadie é impidiesen llegar hasta Doña Juana rumor alguno del 
sentimiento que se hacía por la muerte de su marido (4), echaron fama de 
que éste vivía, sin hacer delante de la Princesa demostración alguna de 
luto. No se escapó á la perspicacia de ésta, sin embargo, que ocurría algo 
extraordinario; prohibiéronla visitar á D. Juan, como antes lo hacía todos 
los días, y no tardó en averiguar su desgracia, 

El mismo día echóse en la cama y comenzó á quejarse de tal manera, 
que todos creyeron llegada la hora del parto (5); pero en vista de la acti- 
tud de sus suegros, decidió hacerse la ignorante por no causarles más pena 
con su dolor. Empezó, por tanto, una vida angustiosisima para todos. 
Pasaban los Reyes el día llorando su pena, y cuando visitaban a la Prin- 
cesa, que era dos ó tres veces por día, quitabanse los trajes de luto, tanto 
ellos como sus servidores, alegrábase su semblante, aunque estaban más 
muertos que vivos (6), y le hacían todos los regalos que podían. Disimulaba 
Doña Juana en su presencia y contestaba con tranquilidad y amor á sus 
preguntas; pero en cuanto la dejaban sola, era cosa grande, según después 
decían sus mujeres, lo que lloraba y hacía, y todos convenían en que el 


(1) M. Pinheiro Chages. Historia de Portugal. Vol. vt, p1g. 115. 

(2) Poemas lusitanos do outor Antonio Ferreira. Verceira impresao. Lisboa 1829. Tomo 1, pá- 
gina 143. Elegía á Francisco de Sá Menezes, na morte do Principe D, Joao a quien servia de ayo 
é camareiro mor. 

(31 Lisboa 2 Enero 1554. Carta de Luis Sarmiento 4 S. A. A. G. de Simancas. Estado. 
Leg 377, fol. 43. 

(4) Idem. id. id. Leg. 377, fol. 42 y 43. 

. (5) Lisboa 2 Enero 1554. Carta de Luis Sarmiento a S, A. A. G. de Simancas. Estado. 
Leg. 377. 

(6) Lisboa 16 Enero 1554. Carta de Luís Sarmiento al Emperador, Idem id, Leg. 376, 

fol. 76. 


aire de tristeza que mostrara en Portugal, no era sino presentimiento de su 
próxima desdicha (1). 

En cuanto al pueblo, afectado y distraído por la muerte de su Príncipe, 
al par que la sentía, celebrando grandes procesiones y rezos por el naci- 
miento de otro nuevo, entregábase en brazos de lo sobrenatural é inventaba 
prodigios y fenómenos que hacían vaticinar desde mucho tiempo los sucesos 
pasados. El Príncipe había nacido en una confluencia de planetas que nece- 
sariamente había de hacer que su vida fuera corta; estando la Princesa una 
noche recogida con su esposo, que ya dormía, se le apareció una mujer ves- 
tida de luto y, dando un soplo, se deshizo, como si le dijera que todos sus 
gustos y esperanzas habian de parar en aire; otras noches había sentido 
que se le apagaban las luces de la estancia sin ver quien las mataba; aso- 
mándose por dos veces á una ventana con sus damas, vieron todas salir 
desde un corredor á echarse en el Tajo muchos hombres vestidos á la mo- 
risca, con hachas encendidas y con alaridos, y en aquellos últimos días se 
vió patentemente sobre la ciudad una forma de tumba (2). Finalmente, no 
figura entre las cosas menos extraordinarias que en aquel tiempo ocurrie- 
ron, el que durante las ceremonias y procesiones que tuvieron lugar en 
Lisboa con objeto de pedir á Dios la felicidad deseada en aquella hora, una 
vieja, antes de ser alumbrada la Princesa, acudiera á la Iglesia de Santo 
Domingo, y, llegándose á los cofrades de la Imagen y nombre de Jesús, les 
dijese imprevista, confiada y alegremente: «Sentadme allá en Hermandad 
el Principe D. Sebastián que está naciendo», y dando un real (limosna pa- 
sada para aquellos asentamientos) le dejara hecho hermano de aquella sa- 
crosanta Cofradía. ' 

Sin embargo, en otras pláticas no consignadas por los historiadores y 
bastante menos inocentes que las antes escritas se entretenian los portu- 
gueses, como lo demuestra el siguiente párrafo de una carta de Luís Sar- 
miento á Juan Vázquez de Molina (3), que á su vez enseña que el Principe 
D. Felipe no se descuidaba en conocer los derechos que el Infante D, Car- 
los pudiese tener á la Corona portuguesa, documento que por su importancia 
transcribimos integro. «Aca han pasado y se han dicho tantas cosas despues 
de la muerte del Principe, que seria larga cosa de lo hescreuir y dexarlo 
he para embiarlo a decir a su Alteza de palabra con el besitador que aca 


(1) En ninguna parte está mejor representado el dolor que ocupaba 4 Doña Juana como en 
el romance anónimo publicado por Teophilo Braga en su Floresta de Romances (Porto 1868, pá- 
gina 53) sobre tal asunto, 

(2) Manuel de Faria y Sovsa. Lisboa 1679 Europa fortuguesa. Tomo 11, parte Iv, Cap. 1, 
pág. 614. Estos prodigios han sido copiados por casi todos los historiadores de aquella época. 

(3) Lisboa 28 Enero 1554. A. G. de Simancas. Estado Leg. 377, fol. 63. a 


biniere solamente dire que aquel dia que nazio el Principe y otro dia do- 
mingo por todos los monesterios y yglesias desta ciudad se predico y hi 
cieron muchas procesiones dando gracias a nuestro señor por el nacimiento 
del principe y diciendo todos muchas gracias a nuestro señor por auelles 
nascido principe y porque les habia librado de no ser esclavos de los cas- 
tellanos, sus enemigos que los heredaba el Infante heste Reyno que los tu- 
biera y tratara como henemigo, hechandoles pechos y seruicios asta las texas 
y poniendoles justicias que cada dia los ahorcasen por qualquier pequeño 
delito que hiziesen. Y segun lo que yo he entendido por persona mayor se 
mando esta cosa hechando cartas en Palacio y fuera del diciendo mill 
males del Rey y de la rreyna del mal que le auia hecho en casar á la Prin- 
cesa que heste en gloria con el principe nuestro señor y otras cosas braui- 
simas de oir ni de escreuir mas todos bien confesaban y tenian y tienen al 
Infante por heredero deste rreino no dandoles nuestro señor el principe 
que agora les ha dado o faltandoles el hesta cossa hes tan grande que todo 
prencipalmente se deue de tener atenzion dios lo encamine todo como sea 
más para su seruicio y para bien de la cristiandad.» 

Era esperado con impaciencia el parto de la Princesa, siendo pocas las 
personas que la asistían, pues, por no lastimarla con visitaciones, no la 
veían sino los Reyes y las mujeres que tenía á su servicio (1), con las cua- 
les hizo Sarmiento sus diligencias para que estuviesen presentes, todas las 
que pudieran, en el parto y viesen lo que la Princesa pariera (2). 

Por fin, el 19 de Enero, tomaron á la Princesa los dolores de su parto y 
estuvo asi disimulándolo hasta las dos después de media noche, en que le 
arreciaron y apretaron de tal manera, resultando tan laborioso su alumbra- 
miento, que se tuvo poca esperanza de su vida, trayendo su procesión á la 
Cámara, con mucha solemnidad, el brazo de San Sebastián, pluguiendo á 
Dios de librarla al día siguiente 20, en que se celebraba la fiesta de aquel 
Santo, entre las ocho y las nueve de la mañana, dando a luz un hijo, de 
que quedó muy fatigada, tomándole después un gran desmayo que á todos 
puso en mucho cuidado (3). Los Reyes, desde que empezaron los dolores 
de la Princesa, estuvieron con ella, teniéndola el Rey por la mano hasta 
que dió a luz, y la Reina de la otra parte, esforzándola y animándola con 
grandes lagrimas y devoción, y en los siguientes días asistieron a todas sus 


(1) Lisboa 16 Enero 1554. Carta de Luis Sarmiento al Emperador. A. G. de Simancas. 
Estado. Leg. 376. 

(2) Lisboa 2 Enero 1554. Carta de Luís Sarmiento á S, A. A. G. de Simancas. Estado. 
Leg. 377, fol. 42 y 43. 

(3) Lisboa 20 Enero 1554. Carta de Luis Sarmiento al Príncipe D. Felipe. A. G. de 
Simancas. Estado, Leg. 377. 


-comidas, regalando á su hija, entreteniéndola y dándole toda la consola- 
<ión que ellos podían, y en apartándose de su lado no hacían sino llorar 
de día y de noche, aconteciendo lo mismo á Doña Juana cuando se que- 
daba sola (1). | 

Asistió á la Princesa el Dr. Abarca, estando con ella todas las mujeres 
principales de su casa, y cerca de la Cámara el Embajador Sarmiento. 
La nueva del suceso fué llevada á Castilla por D. Bernaldo de Quiñones, 
hijo de la Camarera mayor de Doña Juana, quien se lo tenía suplicado á la 
Princesa y á los Reyes; en nombre de éstos fué despachado D. B:rnardo de 
Tavora, sobrino de Lorenzo Pérez, quien llevó a la vez las noticias del fa- 
llecimiento del padre y nacimiento del hijo, y ambas visitas fueron contes- 
tadas por D. Felipe, valiéndose de la persona de D. Fadrique Enríquez. 

El 28 de Enero se celebró en el Oratorio de Palacio el bautismo del nuevo 
Príncipe (2), á quien se puso por nombre Sebastián en memoria del día de 
su nacimiento. Fueron padrinos el Rey y su hermano D. Luís, y madrina la 
Reina; llevóle en brazos la Camarera mayor Doña Juana Dega y le impuso 
el sacramento el Cardenal Infante D. Enrique (3). 

Asegurada la salud de la Princesa, se le aseguró su dolor descubriéndole 
la muerte de su marido. Vistióse de sarga, púsose tocas negras; y querién- 
dose cortar el cabello, título regalado de la hermosura, no se lo consintió 
el Rey (4). | 

Quedaba Doña Juana en una situación difícil para permanecer en la 
“corte de Portugal; contaba además muy pocos años y podía pensar en 
algún otro matrimonio ventajoso; y en los acontecimientos anteriores había 
«demostrado que, aunque un poco altiva, tenia firmeza y valor bastantes 
para empuñar las riendas del gobierno de un Reino. Por otra parte, el 
Príncipe D. Felipe, obligado necesariamente á alejarse de España por largo 
tiempo, necesitaba una persona de su absoluta confianza á quien enco- 
mendar la difícil carga de la gobernación de sus futuros Estados, y aunque 
algunos indicaron á la Reina Doña María, hermana del Emperador, que 
entonces regía los Paises Bajos, pronto se desechó el proyecto ante la ma- 
nifiesta repugnancia del Principe, justificada únicamente por las condicio- 
nes de su carácter y la independencia y extraordinaria fuerza de voluntad 
-de su tía, cuya influencia y tutela siempre rechazó con energía D. Felipe. 


(1) Lisboa 28 Enero 1554. Carta de Luis Sarmiento á Juan Vázquez de Molina A. G, de 
Simancas. Estado. Leg. 377, fol. 63. 

(2) Lisboa 23 Enero 1554. Carta de Luis Sarmiento á Juan Vázquez de Molina. A. G. de 
Simancas. Estado. Leg. 377, fol. 63. 

(3) Faria y Sovsa, Europa fortuguesa. Tomo 11, parte 1v, Cap. 11, pág. 614. 

(4) Idem: id., íd. 
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En este estado de cosas, y á los quince días de morir el Príncipe D. Juan, 
escribió Luís Sarmiento al Emperador una carta (1) representándole todas. 
estas consideraciones y aconsejándole, como tan viejo criado suyo, que la 
Princesa volviese á Castilla y asistiera á la gobernación del Reino, con el 
Consejo de Estado que S. M. nombrara, firmando como lo hacía la Reina 
de Bohemia. 

Generalizáronse estas consideraciones; habló sobre ellas la gente, y las 
criadas de la Princesa empezaron á declarar que pronto se irían á Castilla, 
de lo cual se enteraron los Reyes, y llamando la Reina al Embajador, le 
pidió explicaciones acerca del particular, diciéndole al propio tiempo, que 
el Rey, su señor, y ella estaban determinados de no apartar en su vida a la 
Princesa de su lado (prometiéndolo el Emperador de este modo), no sólo 
por lo mucho que ella merecía, sino por lo que la querían y sabían que su 
hijo la había querido, y que hacian cuenta que, pues Diosles había llevado 
á éste, les quedaba ella en el mismo lugar para tenerla siempre á su lado, 
diciendo todo esto con grandes lágrimas y muestras de dolor. 

No obstante tales demostraciones, considerando el Emperador y el Prín- 
cipe la justicia con que su Embajador había apreciado la situación de la 
Princesa, decidieron la vuelta de ésta á Castilla y que se encargase de! 
Gobierno del Reino, usando para ello de la licencia que le concedía una 
de las cláusulas de sus capitulaciones matrimoniales (2). A este efecto, en 
Marzo del mismo año, envió D. Felipe a Portugal á Luís Venegas de Figue- 
roa, su Aposentador mayor (3), quien, como hemos visto, intervino en la 
negociación de los casamientos de D. Juan y Doña Juana (4). Llegado á 
Lisboa, pidió audiencia á los Reyes, que se la concedieron el mismo día, é 
inmediatamente les propuso la comisión que traía, certificándoles del sen- 
timiento que D. Felipe experimentaba al tratar de una cosa que había de 
afligir tanto á S. M. por amar tan tiernamente á la Princesa; pero que ha-- 
biendo S. A. procurado no hacerlo y buscar remedio conveniente para el 
gobierno de sus Reinos con que se pudiese sufrir la ausencia del Empera- 
dor y del mismo Principe, el no hallar el que convenía, forzaba a S. A. á 
pedirle el último y mejor, que consistía en que D. Juan III tuviese por 
bien que la Princesa fuese á Castilla donde estaria siempre tan á su dis- 
posición como en Lisboa, y como era razón, y 1o por más tiempo del 


(1) Lisboa 16 Enero 1554. Carta de Luis Sarmiento al Emperador. A. G. de Simancas. 
Estado. Leg. 376. (Véase Apéndice núm. 2.) 

(2) Véase el capitulo 1. 

(3) 13 Mayo 1554. Minuta de carta del Principe D. Felipe á Luis Sarmiento. A. G. de 
Simancas. Estado. Leg. 377. 

(4) Cabrera. Lib. 1; cap. 1v, pig. 20. 
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que el Emperador ó el Principe estuviesen ausentes de aquellos 
reimos (1). 

Tomaronse tiempo los Reyes para contestar, mostrando mucho senti- 
miento de la proposición; conformóse Doña Juana con ella, siempre que 
la aceptasen sus suegros, y, apretando el Principe D. Felipe por la breve 
determinación en el asunto, no obstante el pesar con que toda la familia 
Real acogió la idea de la marcha de la gentil viuda, tuvo que resolverse el 
Rey en acceder a ella (2), después de muchos consejos y de haberlo enco- 
mendado á Dios por los monasterios y buenas personas, afirmando á Ve- 
negas que aquel negocio habia sido, y era, tan recio para él, por las razones 
que tenía para ello, que no pudiera determinarse con más brevedad, aun- 
que lo deseara, á no considerar todas las razones que le había propuesto 
para hacer necesaria la ida de la Princesa, y suponiendo que la voluntad 
del Emperador debía ser en este caso la de su hijo, le había parecido con- 
formarse con ella para hacer la cosa del mundo que más sentía en apartar 
a Doña Juana de sí, llenándosele de lagrimas los ojos al decir ésto y mos- 
trando el dolor que con ello experimentaba (3). 

Decidida la marcha, no se trató sino de señalar día para ella y nombrar 
las personas que habian de acompañar á la Princesa, quien manifestó 
desde luego su intención de no ir por el mismo camino que siguiera en su 
viaje hacia Lisboa, sino por lugares solitarios y lo más lejos posible de 
poblaciones importantes. 

Empezaron, pues, con febril impaciencia las disposiciones para la mar- 
cha; despachóse á Alonso del Castillo, con 5.000 ducados, á Lisboa, y á 
Pedro de Grijalba, con 4.000, á Alburquerque; se encargó al Alcalde de 
Morillas la compra de 3oo acémilas; activaronse los preparativos del 
Obispo de Osma para marchar al encuentro de la Princesa (4); apresuróse 
el envío de toda la ropa blanca por agua hasta Abrantes; se mandaron cu- 
brir las literas de paño negro y hacer reposteros de luto, y volvieron á ma- 
nifestarse las ambiciones de los particulares, solicitando unos acompañar a 
la Princesa á Castilla y deseando otros permanecer en Portugal. 

Dos dificultades se ofrecieron en el curso de esta negociación. La pri- 
mera, que se salvó pronto, consistió en la negativa de los Reyes á pagar 


(1) Lisboa 2q Marzo 1554. Carta de Luis Venegas al Principe D. Felipe. A. G. de 
Simancas. Estado. Leg. 377. 

(2) La respuesta que el Rey de Portugal mandó dará Luís Venegas por escrito A. G. de 
Simancas. Estado. Leg. 377, fol. 67. 

(3) Lisboa 6 Abril 1554. Carta de Luis Venegas al Principe D. Felipe. A. G. de Simancas. 
Estado. Leg. 377. 

(4) 22 Abril de 1554. Minuta de respuesta del Principe D. Felipe á Luis Venegas y Luis 
Sarmiento. A. G. de Simancas, Estado, Leg. 377, fol. 86. 
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ninguna costa del viaje de Doña Juana hasta la frontera de Castilla, por 
considerar que no estaban obligados á ello (1). Realmente nada consigna- 
ban las capitulaciones matrimoniales acerca de este extremo, y la llegada 
de Alonso del Castillo con abundante provisión de dinero (2), juntamente 
con la impaciencia de D. Felipe por tener cerca de si á su hermana, resol- 
vieron la duda, evitando contiendas que, de haber tenido lugar, no hubie- 
ran proporcionado sino mengua y contrariedades á las dos familias. 

El segundo motivo de disgusto para los Reyes de Portugal, en el cual 
tenían harta razón, lo constituía el hecho de que, ni cuando se trató de la 
partida de la Princesa, ni en todo el tiempo que mediara hasta que ésta 
tuvo lugar, ni en muchos dias después, el Emperador les hubiera escrito 
palabra, representando como un gran favor el haberse movido á acceder á 
dicha pretensión únicamente por la solicitud del Príncipe (3); también esto 
se remedió posteriormente por el término que deseaban lo: Soberanos de 
Portugal. 

Permanecia la Princesa durante todo el tiempo que se prolongaron los 
preparativos de su viaje, aislada en medio de la Corte dedicándose sólo á 
sus meditaciones y á su dolor. Había enflaquecido notablemente, y el Doc- 
tor Abarca, médico de su Camara, temía por su salud, porque comía mal, 
no hacía ningún ejercicio, y su único placer consistía en permanecer todo 
el tiempo en un oratorio, pasando la mayor parte de él gimiendo y entre- 
gándose a penitencias y extremos que se compadecian mal con sus pocos 
años y su hermosura (4), en remedio de los cuales el Infante D. Luis no 
dejaba de representar á los Embajadores del Principe de Castilla la nece- 
sidad de que estuvieran al lado de la Princesa personas graves que tuvie- 
sen cuidado de lo que debía hacer y también para que la desviasen de aque- 
llos extremos de viuda, pues su edad no los sufría. Ya hemos visto su 
deseo de marchar por caminos solitarios y despoblados; pero sus pretensio- 
nes no se limitaban á ésto, y, hablando con Luis Venegas, le manifestó, 
para que lo escribiese á su hermano, que holgaría de estar en algún Con- 
vento cerca del Palacio donde residiera la Corte, con un pasadizo para 
dormir y estar siempre en él, excepto el tiempo necesario para negociar (5). 
Finalmente, en su deseo de no conservar nada de aquello que le pudiese 
recordar épocas más felices, mandó repartir todos sus vestidos por monas- 


(1) Lisboa 15 Abril 1554. Carta de Luis Venegas al Principe D. Felipe. A. G. de 
Simancas. Estado. Leg. 377. 

(2) Lisboa 23 Abril 1554. Idem id. id. 

(3) Lisboa 22 Junio 1554. Carta de Luis Sarmiento al Emperador. A. G. de Simancas. 
Estado. Leg. 377, fol. 35. 

(4) Los puntos que escribía Luís Venegas. A. G. de Simancas. Estado. Leg. 377. 

(5) Los puntos que escribe Luis Venegas. A. G. de Simancas. Estado. Leg. 377. 


terios é iglesias, hizo merced de algunas otras cosas á las damas dé la 
Reina, y procuró, como mejor pudo, favorecer á todas «aquellas personas 
que durante su breve estancia en la Corte lusitana, le mostraron amor, 
consideración ó respeto (1). 

Entre los servidores que acompañaron a Doña Juana á Castilla, figuró 
D. Cristobal de Moura, quien en su cargo de Menino había sabido con- 
quistar el cariño y la confianza de la Princesa, confianza que nunca se vió 
desmentida, y á que Moura correspondió con un amor y una sinceridad 
que no abundan en la historia. Al tratar de esta circunstancia, incurre el 
historiador portugués Rebello da Silva (2) en una equivocación, afirmando 
que D. Cristobal acompañó á Doña Juana en calidad de su Caballerizo 
mayor, haciendo la crítica de este hecho. Ni los cortos años del futuroW, 
Marqués de Castel Rodrigo, que entonces contaba 16, ni los escasos servi- 
cios que hasta entonces había tenido ocasión de desempeñar, abonaban tal 
distinción, y únicamente bastante tiempo después le concedió Doña Juana 
el señalado favor de nombrarle para el mencionado puesto, acompañaándola 
en su jornada á Castilla el caballero portugués que durante su permanen- 
cia en Lisboa desempeñara dicho cargo, al cual, juntamente con los otros 
dos que sirvieron á Doña Juana en los demás oficios preeminentes de su 
casa, despidió el Príncipe D. Felipe en Alcántara, haciéndoles merced de 
once mil ducados, en descargo de un año que sirvieron á su hermana (3). 

Terminados todos los preparativos, el dia 15 de Mayo, por la noche, 
metióse la Reina con la Princesa en un bergantín que estaba al pie de Pa- 
lacio, marchando ambas a dormir á un convento de monjas, llamado de la 
Consolación, donde al otro día, 16, fueron á buscarla el Rey y el Infante 


(1) Lisboa 11 Abril 1554. Carta de Luis Venegas al Principe D. Felipe. A. G. de 
Simancas. Estado. Leg. 377. 

(2) Luiz Augusto Rebello da Silva. Historia de Portugal nos seculos xv11 e xv111. Tomo 1, pá- 
gina 285. 

(3) Sociedad de Bibliófilos andaluces. Madrid 1877. Viaje de Feipe 11 á Ingluterra, por An- 
dres Muñoz, pag. 31. 

Procede, á mi juicio, la equivocación de Rabello da Silva del sentido obscuro con que está 
escrito un párrafo de la vida de D. Cristobal de Mora (Ms. Biblioteca Nacional. S. 31) en que 
el historiador se apoya, y que al tratar de este hecho dice lo siguiente: «Con S. A. volvió a 
Castilla donde continuó en su servicio y en el de su Caballerizo mayor, para el cual cargo ciñó 
espada», lo cual verdaderamente hace suponer que la acompañó en calidad de Caballerizo mayor; 
pero poco después vienen á destruir esta afirmación los siguientes párrafos: «Siendo aun me- 
nino le envió S. A. á visitar al Emperador su padre y darle el parabien de su llegada 4 España», 
y más adelante escribe: «Siendo ya su Caballerizo fué a Portugal dos veces, la primera á visi- 
tar al Rey D. Sebastián con un presente de caballos y vestidos que la Princasa su madre le 
enviaba», hechos confirmados por otrus documentos y que serian imposibles de ser cierto el 
mencionado nombramiento. 


D. Luis, despidiéndose en el mismo monasterio de Doña Catalina y de su 
hijo, á quienes nunca más había de tornar á ver, siendo cosa de admirar 
los llantos de las dos damas y de todo el pueblo; el Rey se embarcó con 
ella, y, pasando el mar, fué acompañandola hasta el primer lugar, llamado 
Alcohete, y allí permaneció hasta la tarde, despidiéndose de la Princesa, á 
ruegos de ésta, que no permitió pasara más adelante. El Infante D. Luís 
fué en su compañía tres jornadas hasta Arronches, no haciéndolo D. Enri- 
que por estar enfermo, y en todo el resto del camino hasta la frontera de 
Castilla fueron sirviendo á Doña Juana el Duque de Braganza, en nombre 
del Soberano, y D. Duarte de Almeyda, en calidad de Embajador (1). 
Quedaron los Reyes desconsolados con la ausencia de la Princesa, y todos 
los días que duró su jornada hasta Castilla, mandaron alguna persona á 
enterarse de su salud, y posteriormente no dejaron nunca de interesarse 
por ella, mostrando en todo tenerla gran cariño. 

En la frontera aguardaban á Doña Juana, por disposición de D. Felipe, 
su Caballerizo mayor D. García de Toledo, y los Obispos de Osma y Bada- 
joz (2), á quienes la entregó, previas las solemnidades del caso, el Duque 
de Braganza, y, acompañada por los anteriores personajes, siguió, á todo 
andar, su camino hasta Alcántara, donde salió á encontrarla su hermano. 

Llegó la Princesa muy cubierta de luto, de tal manera, que por un buen 
rato nunca pudo verla el Príncipe su muy hermoso rostro, hasta que le 
suplicó muchas veces fuese servida de descubrir y alzase algún tanto del 
manto que sobre los ojos traía derrocado. Y la Princesa, como no podia 
hacer otra cosa, por ser el Príncipe y su hermano, descubrió su rostro ba- 
fiado en vivas lágrimas, de que el Príncipe mostró gran sentimiento, asi 
de ver á Doña Juana representar tanto dolor, como de ver á las damas y 
criados de la misma manera, y con palabras cariñosas y de gran con- 
suelo, procuró aliviar su pesar, tanto en aquel día como en las jornadas 
que con su hermana hizo, que fueron cinco, hasta llegar a la Abadía, que 
era una fortaleza y lugar del Duque de Alba, en la cual se despidio D. Fe- 
lipe de su hermana, quien siguió su camino hasta llegar a Valladolid, donde 
entró con título de Gobernadora de Castilla (3) por ausencia del Príncipe, 
teniendo para tal efecto poderes del Emperador, otorgados en Bruselas 
con fecha 31 de Marzo de 1554 (4), y refrendados por el Secretario Eraso, 


(1) Lisboa 20 Mayo 1554. Carta de Luis Sarmiento al Emperador. A. G, de Simancas. 
Estado. Leg 377. 

(2) Evaristo San Miguel. Madrid 1844. Historia de Flige II, Tomo 1, pag. 207. 

(3) Sociedad de bibliofilos andaluces. Madrid, 1877. Viaje de Felipe 11 á Inglaterra, por 
Andrés Muñoz, pag 31. 

(4) Sandoval. Historia del Emperador Carlos Y, Lib. xxxt, cap. xL1x, pag. 560. 


en que se le concedían facultades tan amplias como exigía el desempeño 
de su alto puesto. 

. Antes de embarcarse en la Coruña, el Príncipe despachó los negocios 
que restaban dejando unas largas instrucciones a su hermana sobre la ma- 
nera que había de observar en su gobierno, y nombró para que la ayudase 
en tan arduas cuestiones, un Consejo de Estado compuesto del Presidente 
de Castilla, Arzobispo de Sevilla, D. Luis Hurtado de Mendoza, Marqués 
de Mondejar, Marqués de Córtes, D. Antonio de Rojas, D. García de To- 
ledo y Juan Vázquez, Secretario (1). 

El 11 de Julio partió el Principe desde la Coruña, seguido de lo más 
granado de su Corte, hacia Inglaterra, donde le llamaba la ambición más 
que el sentimiento, á celebrar sus bodas con María Tudor, su prima, que 
sucediera en el trono a Enrique VIII. Quedaba, pues, sola la Princesa, 
teniendo bajo su cargo, además del gobierno del Reino, la educación del 
Principe D. Carlos; y la Regencia, que ella deseara tranquila y sosegada, 
fué una serie no interrumpida de acontecimientos imprevistos y conflictos 
de importancia, siendo el primero de aquéllos la muerte de Doña Juana 
la Loca, que sucumbió el 11 de Abril de 1555, santamente ayudada por el 
P. Francisco de Borja, y permitiendo Dios que recobrase la perdida lucidez 
en los últimos momentos de su vida. 

En medio de tan varios sucesos, se dibuja con simpáticos contornos la 
persona de la Princesa Doña Juana, destacándose del barroco marco que la 
rodeaba, con su soberana figura, su hermosísimo semblante en que se veían 
las huellas de los recientes dolores sufridos, el hábito que vestia desde la 
muerte de su esposo y que sólo cambió por trajes de seda ante los repe- 
tidos ruegos de los Reyes de Portugal, y la religiosa vida que observaba 
en una reclusión casi monástica y llevada con tales rigores, que hicieron 
más de una vez intervenir á sus suegros y á su hermano D. Felipe (2). 

Constituida la Corte al uso de Borgoña, y compuesta del abigarrado 
conjunto de cargos y dignidades que aquella etiqueta exigía (3), tenía su 
palacio en tanto recogimiento que hizo aprisionar en la Mota de Medina 
al Conde de Gelves, porque, estando capitulado su casamiento con una 
dama, trató con poca mesura á un guarda de éstas (4). Eran tan grandes 
su honestidad y recato, que no descubría el rostro en las audiencias pú- 


(1) Cabrera. Lib. 1, cap. 1v, pág. 21. 

(2) Lisboa, 7 de Febrero de 1556. Carta de Luis Sarmiento al Rey D. Felipe. A. G. de 
Simancas. Estado. Leg. 378. 

(3) Relaciones venecianas, Colección Barozzi y Berche. Tomo im, pág. 252. Relación de 
Federico Badoero. 1557. 

(4) Cabrera. Lib. 1, cap. vin, pág. 43. 
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blicas, y, oculta su hermosura por espeso velo, recibía á los nobles y á los: 
Embajadores, los cuales se quejaron pretextando que no sabían si habla- 
ban con la Princesa, por lo que, prevenida ésta, levantaba el manto al 
empezar la audiencia, preguntando: «¿Soy la Princesa?», y en oyendo: 
responder que sí, volvía á echarse el velo, como si indicara que cesando el 
inconveniente de ignorar con quién hablaban, no era necesario, para oir 
tener la cara descubierta (1), capricho que algún historiador moderno 
achaca, infundadamente, á su naturaleza, imaginando que en la constitu- 
ción de Doña Juana existia un germen de la locura de su abuela (2). 

En todas las cosas que tocaban al regalo de su persona, como era el 
comer y vestir, no quiso jamás demostrar grandeza. Aprovechabase de la 
ocasión de su luto para tratarse en todo con mucha modestia. Comía 
siempre sola, en una mesita muy baja, sentada con mucha humildad en 
una almohada, y, después de haber comido, gustaba de irse a la mesa de 
las damas y entretenerlas en honesta conversación mientras permanecían. 
reunidas (3). 

En esta época empezó á ocuparse de la fundación en que se propuso 
emplear toda su hacienda. Vivo en la memoria de la Princesa el recuerdo 
del Convento de la Madre de Dios de Setubal, que visitara en Portugal, y 
observando la escasez en España de casas religiosas, en que se guardara 
la Regla de Santa Clara, decidió fundar una que sirviese de testimonio vivo 
de su gran devoción á la doctrina de San Francisco, á la vez que convir- 
tiera en santuario la casa donde por primera vez vieron sus ojos la luz. 
Consultó su proposito con el P. Francisco de Borja que lo aprobó, y, des- 
pués de comprar el palacio de Carlos V en Madrid, comenzaron las obras 
del Monasterio que hoy admiramos con el nombre de Descalzas Reales y 
que fué el séptimo de España donde se observó la mencionada Orden (4). 


1) Enrique Flórez. Memorias de las Reinas Carholicas, pig. 873. 

(2) William H. Prescott. History of the reign ef Philip the second, King of Spain, pag. 45. 

(3) Fray Juan Carrillo. Madrid, 1616, Relación histórica de la Real fundación del Monasterio de 
las Descalgas de Santa Clara de la villa de Madrid con los frutos de santidad que ha dado y da al cielo 
cada día. Pág. 10. 

(4) Las primeras religiosas, que procedian del convento de Gandia, fueron en el año 1557 
á Valladolid, donde entonces se hallaba la corte, y alli se instalaron interinamente, teniendo 
por superiora á Sor Francisca de Jesús á quien en el mismo año sucedió Sor Maria de Jesús, y 
en aquella ciudad permanecieron hasta el día de la Asunción de 1559, en que se inauguró en 
Madrid el nuevo convento, eligiendo por superiora a la notabilisima y santa religiosa Sor Juana 
de la Cruz, hija de los duques de Gandia, D. Juan de Borja y Doña Francisca de Castro, que 
no llegaba á contar 30 años, pero á quien adornaban condiciones que le hacian merecedora de 
tan alto puesto, designandose el convento con el nombre de Nuestra Señora de la Conso- 


lación fa). 


(a) Fray Juan Carrillo. Obra citada, pag. 16. 


Los cuidados del Gobierno no impedían a Doña Juana ocuparse de su 
hijo y recibir noticias suyas con la mayor frecuencia posible, buscando las 
ocasiones de proporcionarle alguna satisfacción, bien con visitaciones de 
su parte, bien con presentes que le pudieran dar placer. Contestaba el Rey 
con infantil despejo á las muestras de cariño que su madre le ofrecía, y á 
veces pedía á ésta determinadas cosas, ó le mandaba recados por el Em- 
bajador Martín Correa da Silva. Uno de éstos (1), fué decirle, después de 
besar sus manos, que le hiciese merced de enviarle unas armas y espadas 
y unas lunas castellanas, mandando estos objetos á Lisboa con D. Cristo- 
bal de Moura «que era muyto bontto», dicho con el cual rió y holgó en 
extremo Doña Juana, apresurándose á cumplir los deseos de su hijo, siendo 
ésta la primera vez que D. Cristobal visitó Portugal con alguna comisión 
de los Soberanos españoles (2). 

Comenzó, pues, Doña Juana á desempeñar su puesto con grande recti- 
tud y justicia, despachando con brevedad negocios muy graves y atrasados 
y dando su parecer en ellos, con tan rara prudencia, que causó admiración 
a toda la Corte, y los mismos Jueces y Consejeros miraban con sumo cui- 
dado las cosas que trataban y las sentencias que habían de dar en sus cau- 
sas, por saber que todas ellas eran maduramente consideradas por el dis- 
creto juicio de la Princesa, que le hacia, con poco trabajo, capaz de toda 
la sustancia de los negocios (3). 

Sin tener aquellas excepcionales dotes de gobernante que distinguieron 
á sus tías Doña María y Doña Catalina, era discreta, tenia justa reputación 
de voluntad firme, y tan enérgica, que mostraba sentimiento de no haber 
nacido varón (4). Era además muy liberal y lo demostró de una manera 
que no deja lugar á dudas, cuando en la apurada situación económica por 
que atravesaba el Reino, hizo vender diez cuentos y cuatrocientos mil mara- 
vedises de las rentas de su dote, situados sobre alcabalas, para atender á 
las necesidades públicas. Finalmente, su generosidad se extendía a proteger 
las letras y sus cultivadores, quienes la pagaron con sazonados frutos de 
su inteligencia, elogiando primero sus cualidades y ponderando después 
su memoria en versos como el siguiente soneto, original de Pedro Lainez, 
y existente en la Biblioteca Nacional de París, que, según creemos, no ha 
sido nunca publicado: 


(1) Mazo 19. Armario 2 de la casa da Rainha de la Torre del Tombo. Copia de carta de 
Martín Correa de Silva á la Reina Doña Catalina, 5 Agosto 1558. Archivo del Principe Pio 
de Saboya, Marqués de Castel Rodrigo. 

(2) Brewe Relación de la vida del Marqués de Castel Rodrigo, D. Cristobal de Moura. Ms. Biblio- 
teca Nacional. S. 31. 

(3) Fray José de Trujillo. Obra citada, pág. 10. 

(4) Relación de Federico Badoero, pág. 249. 


Altisima Princesa, en quien el cielo 
Con abundante mano ha derramado 
La gloria y el valor tan extremado, 
Por quien se estima en alto precio el suelo 
Cuyo saber, beldad y honesto celo, 
Digno de eternamente ser loado, 

Nos muestra claro, ser claro traslado, 
De aquel que te levanta á tanto vuelo; 
Si en los altos oídos se consiente 

Llegar alguna vez el bajo canto, 
Disculpas hallará mi atrevimiento; 
Pues ver los claros ojos y alta frente 
Bañados con tan largo y tierno llanto, 
Subió tan alto mi atrevido intento. 


, 


CAPÍTULO III. 


Abdicación de Carlos V,-— Felipe 11 ratifica los podcres á su hermana para seguir gobernando 
los Reinos de Castilla y Aragón. — Desembarca Carlos V en Laredo. — Embajada de Don 
Enrique de Guzmán y D. Pedro Pimentel, á quienes, según todas las probabilidades, acom- 
pañó D. Cristobal de Moura. — Consideraciones acerca de la última época de la vida del 
Emperador.—Negociaciones con Portugal. —Enfermedad de D' Juan 111. — Apartamiento 
de los negocios en que le tenian desde hacía algún tiempo, Su muerte.— Falta de dispo- 
siciones testamentarias acerca de la gobernación de Portugal. — El Secretario Pedro de 
Alcacoba presenta unos apuntamientos declarando Gobernadora á la Reina Doña Cata- 
lina. —Es jurado D. Sebastián como Rey — Disposiciones de la Princesa Doña Juana en 
vista de estos sucesos. — Sentimientos de Carlos V y Felipe 11.— Actitud de los portu- 
gueses.— Instrucción dada por el Emperador á D. Fadrique Enriquez, para su Embajada 
en Portugal. — Carlos V decide enviar, además, á San Francisco de Borja.—Comisión 
que llevaba y su desempeño. — Proposición del Emperador á su hija de hacerla reconocer 
como Regente de Portugal en caso de morir Doña Catalina. — Renuncia de la Princesa. — 
Razones de esta negativa. — Muerte de la Reina Doña Leonor.—Visita de D. Cristobal de 
Moura á Carlos V.—Fallecimiento del Emperador. — Fin de la Reina de Hungria. — Nueva 
politica de España. —La unión de Castilla con Portugal como única idea llevada á la prác- 
tica, de la politica concebida por los Reyes Católicos. 


En Febrero de 1556, Felipe 11, como Rey de España, ratificaba á su her- 
mana Doña Juana los poderes para la gobernación de sus dominios, en 
virtud de las renuncias hechas en su favor por el Emperador Carlos V, y, el 
28 de Marzo de 1556, era solemnemente proclamado Soberano en Vallado- 
lid, alzando pendor:es por él, su hijo, el Infante D. Carlos (1), delante de la 
Princesa a quien rodeaban los Grandes y Prelados del Reino. 

El 16 de Septiembre del mismo año, embarcábase en Flessinghe (2) el 
Emperador, acompañado de sus hermanas las Princesas Doña María y Doña 
Leonor, para volver á España, despojado por su propia voluntad de todas 
sus dignidades y dominios, con intención de acabar sus días en la religiosa 
tranquilidad del monasterio de Yuste, y el 28 del indicado mes desembarcaba 
en Laredo, saludando la española tierra con las biblicas palabras: « Des- 


(1) Sandoval. Lib. xxx, cap. xxv1, pag. 606, 
(2) Manuel de Foronda. Estancias y viajes de Carlas Y, Madrid, 1895, pág. 45. 
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nudo salí del vientre de mi madre, desnudo volveré á entrar en tu seno» (1), 
emoción que no le impidió indignarse al no encontrar ninguna persona que 
le recibiera en nombre de su hija, ni los cuatro mil ducados que había man- 
dado pedir. El mal estado de los caminos y la equivocada interpretación 
de las órdenes recibidas por los correos, fueron la causa de esta falta, que 
pronto fué remediada, y el 8 de Octubre recibía en Agiiera la visita de los 
Embajadores D. Enrique de Guzmán y D. Pedro Pimentel, que venían á 
saludarle en nombre de la Princesa y del Infante (2), atención que agra- 
deció mucho Carlos V; acompañó a estos personajes, según todas las pro- 
babilidades, D, Cristobal de Moura, que continuaba siendo menino de Doña 
Juana, y que, con dicho motivo, tuvo ocasión de conocer al gran Empe- 
rador (3). 

En ningún período de su brillante existencia se puede seguir con tanta 
exactitud y tal cúmulo de detalles históricos, la vida del gran Carlos V, 
como en el que media desde su desembarco en Laredo hasta su muerte. 
Son tan frecuentes las cartas de Quijada y de Gaztelu, abundan en ellas 
los datos y particularizanse los actos del Soberano con tan exquisito cuidado, 
que con ellas solas, y prescindiendo de la correspondencia del propio Car- 
los V á la Princesa, y de las demás relaciones, se puede formar una cabal 
idea de la vida que el desengañado Monarca llevó en Yuste, siendo preciso 
confesar, que si otras épocas y otros años de su reinado cautivan por lo 
extraordinario de las empresas, asombran por la grandeza de miras, é inte- 


(1) Lafuente. Partes, lib.1. pág 532. 

(2) M. Gachard, Retraite et mort de Charles Quint au monastire de Yuste. Bruselas, 1854, 
tomo 1, pag. 10. 

(3) En este punto existe una aparente contradicción entre las historias de la vida de don 
Cristobal de Moura y los documentos de la época, en que creo se deben preferir las noticias que 
proporcionan estos últimos. Aseguran los historiadores del marqués de Castel Rodrigo (Ms. Bi- 
blioteca Nacional, $. 31) que, siendo éste aún menino, le envió la Princesa a visitar al Empe- 
rador su padre, y darle el parabién de su llegada á España, cuando vino de Flandes a retirarse en 
Yuste, y en los documentos que en gran abundancia han sido publicados, entre otros, por Ga- 
chard, Mignet, Stirling y Pichot, así como en las historias de aquel periodo , no se hace rela- 
ción de este incidente, que sin duda no hubiese podido pasar sin mención, tanto más, cuanto 
que Luís de Quijada y Martín de Gaztelu, hacian constar en sus cartas los menores detalles del 
viaje del Emperador y nombraban hasta los correos que le traian comestibles y regalos de parte 
de su hija. Además, Quijada daba cuenta en sus cartas del enojo que el Emperador habia tenido 
al no encontrar en Laredo ningún emisario de la Princesa, enojo que únicamente se calmó con 
la Embajada que en su representación le trajeron D. Enrique de Guzmán y D. Pedro Pimentel 
(carta de Martin de Gaztelu á Juan Vázquez, Medina de Pomar, 11 de Octubre; pág. 155 
M. Gachard, obra citada, y no poseia entonces D. Cristobal de Moura, autoridad bastante para 
desempeñar por sí sólo tan honorifica comisión. como le atribuyen sus biógrafos, siendo lo pro- 
bable que acompañase á los mencionados Embajadores, que también formaban parte de la casa 


de la Princesa é Infante, ocupando un lugar distinguido en el séquito de aquellos. 
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resan por la tenacidad de sus propósitos, ninguna ofrece mayores atracti- 
vos ni procura más saludables ejemplos, que la constituida por esos últimos 
años, pasados en un solitario monasterio, separado del resto del mundo y 
sufriendo todas las molestias inherentes al atraso de aquellos tiempos, so- 
bre todo, desde que, destruida por los historiadores modernos la fantástica 
leyenda del piadoso retiro á donde no llegaban los ecos del mundo y en 
que el silencio sólo era alterado por el rumor de las oraciones ó el tañido 
de las campanas, en que únicamente el entretenimiento de componer relo- 
jes y artificios con que asombrar á los monjes distraía el ánimo de Carlos V, 
á quien por último, hasta hace pocos años, atribuían el famoso capricho de 
celebrar sus funerales en vida, aparece á los ojos de la posteridad la figura 
del Emperador con todas sus grandezas y todas sus pequeñeces, luchando 
con titánica fuerza contra su majestática decadencia; y, al alejarlo del enor- | 
me campo de sus empresas, al encerrarle en los estrechos muros de un 
convento, se comprende mejor el ánimo de aquel hombre extraordinario, 
que en el espacio de tiempo que medió desde su abdicación hasta su falle- 
cimiento, parece haberse complacido en dejarnos un recuerdo del poder y 
actividad de su inteligencia en cada uno de los asuntos internacionales, de 
gobierno interior, ó privativos de la familia Real, que en aquellos años pre- 
ocuparon á España. 

Así como en el magnifico retrato de Ticiano, que nos hace admirar de 
tan sorprendente manera las facciones del Emperador en sus últimos años, 
se puede estudiar el cambio de su fisonomía, en la que, conservando los 
rasgos juveniles, los ojos no tienen el vigor de que hablaba el Emba- 
jador Cavalli, en su Relación al Senado veneciano, la nariz aguileña no se 
levanta con aquel imperio con que parecía absorber el aire del campo de 
batalla y respirar el triunfo de sus empresas, la mandíbula inferior ancha y ' 
saliente, detalle característico de los Austrias, conservando su imperiosa 
expresión, se funde con la superior, por la falta de los dientes, lo cual hacía 
que sus palabras fuesen difíciles de entender, y, por último, todo su cuerpo, 
conservando las proporciones de su juvenil figura, aparece maltratado por 
los años, no obstante todo lo cual, la cabeza se yergue ante la proximidad 
de la victoria, el brazo empuña con energía la lanza, las piernas se ciñen 
enérgicamente al vientre del caballo, y su soberano continente infunde res- 
peto y temor en los que lo contemplan; de la misma manera, en la corres- 
pondencia que los modernos escritores han hecho el meritorio servicio de 
publicar y comentar (1), se encuentra perfectamente definida la fisonomía 
moral del nieto de Doña Isabel la Católica. 


(1) Las principales obras acerca de este periodo de la vida del gran Carlos V son las siguien- 
tes: William Stirling: The cloister life of the emperor Charles the Fifth. Londres 1852. A. Mignets 
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Todos sus proyectos de retiro tuvieron que ceder desde el primer mo- 
mento á sus inveteradas costumbres de mando y a la necesidad que de sus 
consejos demostraron, lo mismo D. Felipe en Flandes, que Doña Juana en 
Castilla, y, desde entonces, siguió reinando, no obstante haber renunciado 
a todo titulo para ello, y aunque él mismo exigiera que no le trataran de 
Majestad ni pusiesen sus cartas con el sello Real. 

Hasta sus mismas debilidades, sus incontinencias en la comida, sus ca- 
prichos de manjares, sus veleidades con los médicos, las inocentes diver- 
siones de que podía disfrutar, todo aquello que constituye la parte misera- 
ble de la naturaleza humana y que con tanta fidelidad ha llegado hasta 
nosotros, en lugar de amenguar la figura de Carlos V, conmueven é intere- 
san, considerando que ni aun los grandes hombres están exentos de las hu- 
manas flaquezas, y tienen además el picante atractivo de introducirnos 
desenvueltamente en la vida privada del hombre quizá más grande de su 
siglo, y al que sus contemporáneos veian con admiración y nosotros 
contemplamos con respeto. 

Entre los muchos asuntos que ocuparon el pensamiento de Carlos V, du- 
rante su permanencia en Yuste, figuran en primer lugar los relativos á Por- 
tugal, en los cuales demostró su perseverancia, su profunda politica y el 
poderío de su inteligencia. 

La venida á España de la Infanta Doña Maria, negociación que ha sido 
publicada y objeto de atinada crítica por M. Gachard, apasiono de tal ma- 
nera su ánimo, que raras veces en su vida demostró mayor deseo de obte- 
ner un resultado feliz ni desplegó con tanta abundancia sus dotes de polí- 
tico y de hábil negociador; su disgusto al ver fracasados sus intentos por 
la incierta é interesada conducta de su sobrina, y la muerte de la Reina 
' Doña Leonor, que no se hizo esperar, amargaron sus últimos días, llevando 
a su corazón el soplo helado de las ingratitudes y de los desengaños. 

Más dichoso en las negociaciones á que dió lugar la muerte de Don 
Juan III, la proclamación de D. Sebastián y el gobierno de Doña Catalina, 
consiguió con sus habiles maniobras obtener un verdadero triunfo diplo- 
mático; tanto más estimable, cuanto que tenia que luchar contra la falta de 
medios que su reclusión en Yuste y las imperiosas necesidades de Felipe II 
en Inglaterra y Flandes, le creaban. 

Hacia mas de cinco años que el Rey de Portugal padecia frecuentes en- 


Una serie de articulos titulados: Charles Quint, son abdicaticn, sa retraite, son séjour et sa mort au Mo- 
nastére hiceronimyte de Yuste, que se publicaron en el cuaderno correspondiente al mes de Noviem- 
bre de 1852 del Journal des savants. M. Amadée Pichot publicó otro extenso trabajo en la 
Revue Britannique de 1853, intitulado Carlos Y en el claustro, M. Gachard. Retraite et mort de Char- 


les Quint du monastere de Yuste. Bruselas 1354. 
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fermedades, procedentes del mal régimen que observaba; dormíase todos 
los días y las noches, agravábanse sus dolencias á medida que el tiempo 
transcurría, poniendo en peligro su existencia en diferentes ocasiones, y, 
en lugar de vivir ordenadamente, tan pronto como curaba, cuidábase peor 
que antes, comiendo muchas y malas cosas cuatro veces cada día, de tal 
calidad, que no era de maravillar cualquier desgracia que ocurriera, pues 
lo menos que merendaba era queso fresco y frutas, siendo apasionado tam.- 
bién de las bebidas y aguas enfriadas (1). Padecia además de malencolia, 
aunque esto no transcendiera al público ni los historiadores portugueses 
hagan mención de ello; el Embajador castellano D. Juan Hurtado de Men- 
doza desempeñaba á la sazón sus servicios en Portugal, con carácter interi- 
no, desde la muerte de D. Luís Sarmiento, ocurrida en Lisboa el 4 de Sep- 
tiembre (1556), y, merced á su perspicacia y á sus hábiles gestiones, pudo 
averiguar y escribir á la Princesa, la noticia de que, sufriendo el Rey de la 
antedicha malencolía, se le vino acrecentando el humor, de manera que 
el entendimiento y la paciencia se le iban estragando por causa de que 
aquellos vapores gruesos le subían á la cabeza y le ocupaban la recta mira- 
bile (sic), de donde procedía error en la razón y poco sufrimiento, á conse- 
cuencia de lo cual, y desde algunos meses antes de su muerte, le apartaron 
de los negocios pesados, encargándose de ellos la Reina y el Consejo, pues 
sobre los que le consultaban daba algunas respuestas diferentes de lo que 
solía contra su condición y costumbres (2). Dos días antes de morir tomó al 
Rey una calentura que no le impidio, sin embargo, tratar de negocios, pues 
llamando á D. Sancho de Córdoba á Palacio, sostuvo con él y con la Reina 
una larga conferencia de más de una hora, sobre la partida de la Infanta 
Doña María, y aunque hablaba con mucha fatiga, era riendo y sin parecer 
que tenía mal, porque estaba vestido y sentado en su silla, como siempre 
acostumbraba (3). El día siguiente, jueves, á la media noche, despertó el 
Rey con una congoja y luego la Reina le mandó traer que comer, levantan- 
dose por la mañana, no obstante los deseos de su esposa, y, oída misa, se 
puso á la mesa con Doña Catalina; comió poco y bebió con tanta flaqueza, 
que apenas podía llevar el vaso á los labios; poco después le tomo un acci- 
dente tan recio que le duró dos horas, y cuando llegaron los médicos no 
osaron sangrarle sin que primero se confesase, como lo hizo, y después no 
se atrevieron tampoco. 


(1) Lisboa? 14 Junio 1557. Carta de D. Sancho de Córdoba a la Princesa. A. G. de 
Simancas. Estado. Leg. 379. 

(2) Lisboa 26 Junio 1557. Carta de D. Juan Hurtado de Mendoza á la Princesa. Idem, 
idem id. 

(3) Lisboa 14 Junio 1557. Carta de D Sancho de Córdoba á la Princesa. Idem, id , id, 


Recibió el Sacramento, de manos del Arzobispo de Lisboa, estando pre- 
sente el Cardenal; lleváronse á la Reina, pero el Rey la hizo llamar diciendo 
que era el mal de muerte, y así siguió empeorando hasta las once y media 
de la noche, hora en que la misma Doña Catalina le puso en las manos una 
vela y el Crucifijo que siempre había tenido delante, con ánimo y palabras 
tan cristianas que movían á maravilla, cerrando por su mano los ojos y la 
boca del Rey, besándole en ella y permaneciendo á su lado hasta la media 
noche en que murió (11 Junio 1557), comenzando entonces un sentimiento 
extraño en que se maltrató mucho el rostro, sintiendo tanto su desgracia que 
movía á compasión á todos los presentes (1). 

Tuvieron el cuerpo del Rey en Palacio hasta el día 12, á las cuatro de la 
tarde, en que se hinchó, empezando á oler mal, por lo cual le llevaron á 
Belem, donde le enterraron al lado de sus antepasados, no habiendo hom- 
bre ni mujer en la Corte que no saliese con él, acompañándole hasta el 
propio monasterio. 

D. Juan Hurtado de Mendoza, al hablar de la muerte de D. Juan III, 
hace el siguiente retrato del Monarca fallecido, que es tanto más de apre- 
ciar, cuanto que el pintor, en su larga carrera, había aprendido a conocer 
los hombres y á desentrañar el secreto de sus caracteres. «Fue D. Juan III, 
escribe el Embajador castellano (2), de animo franco y bien inclinado, 
de entendimiento claro y apacible, amigo de religion y justicia, favore- 
cedor de letras y la gente menuda, turbo esto con llegar asi la basca; era 
embarazado y en las expediciones tardo y en las resoluciones poco cons- 
tante y aunque entendia competentemente era un saber sobre haz. El 
pueblo echale menos por algunas cosas de lo dicho y no deja de conocer 
por otra parte que fue desdichado en los sucesos de su tiempo, ni de decir 
que fue flojo, costoso e irresoluto y que las mas cosas que le aconseja- 
ban erraba y de las que hacia sin consejo y por su cabeza era lo mismo. 
Yo que le conocia especialmente, senti de el ser Principe de buena inten- 
cion y digo que tuvo mas cosas buenas que malas.» 

La casi repentina muerte de D. Juan III, le impidió firmar sus últimas 
voluntades. Apenas cerrados los ojos del Monarca, presentaronse en el 
Consejo unos apuntamientos, sin firma, escritos por el Secretario Pedro de 
Algacova Carneiro, y el Canciller mayor Gaspar de Carbalho afirmó, con 
juramento, que encerraban las resoluciones del Rey acerca del modo como 
se había de gobernar el Reino después de su muerte. Estos apuntamientos 


(1) Lisboa 24 Junio 1557. Carta de D. Juan Hurtado de Mendoza á la Princesa. A. G. de 
Simancas Estado. Leg. 379. 

(2) Lisboa 26 Junio 1557. Carta de D. Juan Hurtado de Mendoza á la Princesa. 
Idem, id., 1d. 
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conferían la Regencia a Doña Catalina de Austria, hasta tanto que el Prin- 
cipe D. Sebastián no cumpliese 20 años, edad en que debía asumir el 
Soberano poder (1). Los personajes más importantes que tomaron parte en 
este acto, al que siguió muy de cerca la jura del Rey, celebrada el 16 de 
Junio, fueron el Arzobispo de Lisboa, los Duques de Braganza y Aveiro, 
los Condes de Vimioso y Castanheira, el Regidor del Reino y otros caba- 
lleros principales, 

La batalla estaba dada, y la sorda rivalidad entre el Cardenal y la 
Reina, oculta y apagada en vida del Rey, había de comenzar á manifes- 
tarse de una manera franca por parte de Doña Catalina, cuando se con- 
venció de la inutilidad de sus buenos propósitos cerca de su cuñado, y de 
una manera artera y disimulada por parte de éste, que no perdonó medio 
de conseguir el poder y apoderarse de la persona del joven Monarca, em- 
pleando recursos de tan mala fe y tan funestas consecuencias como los 
usados al nombrar los profesores de D. Sebastián, y á los cuales debió en 
gran parte su decadencia y su ruina el Reino de Portugal, 

Castilla no podía permanecer indiferente ante acontecimiento de tal 
magnitud; tratábase de intereses para ella esenciales, y cualquier suceso, 
por insignificante que fuera, habia de influir en el porvenir de las dos 
naciones y en la solución de la política conservada á tanta costa por 
ambas Monarquías. La Princesa Doña Juana, al ver á su hijo elevado á la 
dignidad Real, había de sentir en su corazón deseos é impaciencias por 
juntarse á él, con objeto de ayudarle con sus consejos y dirigir los prime- 
ros pasos de su inteligencia y de su alma por los procelosos mares de la 
vida; el Emperador, como todo anciano cercano á la tumba, había de con- 
siderar las espesas nieblas que el porvenir ofrecía á sus sagaces ojos, y 
había de tratar, antes de bajar al sepulcro, de dejar perfectamente esta- 
blecido el orden de la tutela y de la gobernación del Reino, rechazando la 
ingerencia del Cardenal Infante, que su perspicacia le hacía juzgar como 
el peor enemigo que Castilla podía encontrar en el vecino Estado: Fe- 
lipe II, ansioso de recoger el fruto de sus primeras cavilaciones, y no 
viendo delante de sí otro obstáculo para obtener el Solio portugués para 
su hijo, más que la débil figura de un niño de tres años y medio, engen- 
drado por un padre enfermizo, había de tratar de hacer reconocer al In- 
fante como legítimo heredero de la Corona, realizando de esta manera el 
más preciado de sus sueños, por lo mismo que acompañó á la edad de sus 
juveniles ilusiones; por último, la nobleza y el pueblo de ambas naciones, 


(1) Histeria de Portugal mes Seculos xv3 e xvan, por Luis Augusto Rebello da Silva. Tomo 1, 
página 24. 
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no dejarían, llegado el caso, de resolver el conflicto, manteniéndose 
mientras tanto en una posición espectante, no sin turbar, con imprudentes 
dichos, la tranquilidad y el reposo de sus conciudadanos. 

Ya el día de la jura de D. Sebastián, al celebrar la ceremonia de que- 
brar los escudos y arrastrar la bandera por las calles en señal de duelo por 
el Rey difunto, pasaron algunas palabras que, según decía Hurtado de 
Mendoza (1), por ser palabras, y porque eran pasadas, no había que hacer 
cuenta de ellas, pero que fueron en perjuicio del reposo y seguridad de 
los que allí estaban. El Corregidor de palacio, Simón González, estando en 
la Regia morada, había dicho á voces que el Principe de Castilla iba á 
serlo de Portugal y el Rey de Portugal comía por mano de dos castella- 
nos (2). El Reino estaba dividido entre el Duque de Braganza y el de 
Aveiro; á éste seguían el Marqués de Villarreal, el Conde de Castanheira, 
los de Vimioso, Portalegre y Mira, la casa del Conde de Linares y el de 
Redondo; al de Braganza el Conde de Tentugal y el de Feria, el Barón de 
Albito y la mayor parte de los Melos, Sousas, Castros y Pereyras que 
había en aquel Reino, y todo eran recelos y suspicacias entre ambos par- 
tidos. 

El pueblo, sin medir las fuerzas que le separaban de los castellanos, no 
sólo aborrecia á éstos, sino que además los despreciaba por la ventaja que 
en el esfuerzo juzgaban que les hacian y por la memoria de las victorias 
pasadas, permaneciendo en la opinión de que siempre habían de triunfar, 
creencia que se transmitía de padres á hijos y que llegaba á ser como dog- 
ma religioso, de suerte que se proclamaba por los púlpitos, y á quien les 
hacía notar su injusticia, respondían, que con la representación y memoria 
de aquello, se sostenían en el brío que podrían haber menester para algún 
día (3). 

La mayor parte de los nobles vivían de la hacienda del Rey, quien los 
trataba tan familiarmente, que así por ésto, como por los intereses y por la ' 
facción contraria , les había de pesar el cambio de Soberano, pues no les 
podia caber en la cabeza que continuarían gozando de sus prerrogativas, 
antes decían que todo se pervertiría como en Reino conquistado, si bien no 
eran tan contrarios como el vulgo á la idea de la unión con la Corona 
castellana, no obstante sus protestas de que en ninguna manera había de 
tener aquella efecto, alegando, que bien pudo y supo Portugal hacer Rey 


(1) -Véase el documento anteri0L. li 

(2) Idem, id. 

(3) Lisboa 12 Julio 1557.: Carta de D. Juan Hurtado de Mendoza al Emperador, A. G. 
de Simancas. Estado. Leg. 379, fol. 64. (Véase Apéndice núm. 3.) A Ga 
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al Maestre de Avis, que era bastardo y fraile, por tener Rey natural, deshe- 
redando á la hija legítima del Rey D. Fernando. 

El sagaz Embajador castellano, al hacer esta pintura de las pasiones de 
la Corte, enunciaba el temor de que, si los portugueses no podían sustentar 
esta opinión por si solos, meterían franceses en el Reino, y aun moros, pues 
no veía cosa contraria al servicio de S. M. que no pudiera asegurar deja- 
rían de hacerla. 

A la Reina Doña Catalina, aunque queriendo y reverenciando mucho al 
Emperador y al Rey D. Felipe, no se podría pedir que adoptara otra con- 
ducta de la que seguía, teniendo tanto crédito con los portugueses, que 
alguno de ellos llegó á decir á Hurtado de Mendoza que no dudase de que, 
llegado el caso, la misma Reina había de dar la batalla al Emperador, fun- 
dándose para tal creencia en la oposición que había manifestado á la salida 
de la Infanta Doña María; pero, de todas maneras, era una garantía de paz 
para España, y ofrecía además la seguridad de que, mientras ella viviese, 
no se concertaría casamiento de Francia con Portugal, deseo politico de 
aquella Potencia y constante preocupación de Carlos V, El único punto en 
que se equivocaba nuestro Representante, era en el juicio que formaba 
acerca del Cardenal Infante, á quien tenía por limitado y estéril aunque en- 
tendiera en todo, pues constituía el antagonista más temible para España. 

El señor D. Duarte, hijo del Infante D. Duarte, y favorito del Cardenal 
D. Enrique, era mozo de un entendimiento conventente, y muy orgulloso. 
Sus compatriotas deseaban verle casado con su tía Doña María, para cons- 
tituir de esta manera un baluarte que resistiera á las pretensiones castella- 
nas y tener siempre algún descendiente de sus Reyes que poder adoptar 
como sucesor á la Corona, pero la altivez de la Infanta, acostumbrada á 
que se tratasen para ella los mejores partidos que la cristiandad podia 
ofrecer, miraba con desdén el matrimonio que se le proponía y que en su 
orgullo consideraba inferior al que su rango y cualidades le hacian 
merecer. 

Ahondando en la materia y conociendo la persona del Emperador, como 
tan antiguo criado suyo que era, hacía Hurtado consideraciones de interés 
más inmediato y que si acusaban en el Ministro un exquisito cuidado de 
sus deberes, también dan que pensar respecto de las instrucciones y pro- 
yectos del Emperador, cuando D. Juan se permitía hablar de las fuerzas 
del vecino Reino, haciendo constar implicitamente las ventajas que sobre 
ellas poseíamos. «La verdad es, decia, que tienen portugueses pocos sol- 
dados y menos cabezas, y que si les falta el dinero la vitualla no les sobra, 
y que tienen pocas galeras y no tienen tierra puesta en defensa, el peligro 
mayor que ay es la pasion que puede cegallos para procurar algun peli- 
groso remedio dañóso a ellos y anosotros de poco provecho por lo cual el 
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fundamento principal se deve hazer para todo sobre la negociacion y buena 
manera mas ayna que sobre la ventaja de racon y fuercas tenemos» (1). 

Este último consejo era de una profunda habilidad y reálmente muy difí- 
cil de llevar a efecto, pues cualquier imprudencia, cualquier acto, una pala- 
bra mal interpretada, una impaciencia cualquiera, amenazaba descompo- 
nerlo todo y traer funestas consecuencias para el reposo y la paz de los 
dos pueblos, destruyendo la política tan sabiamente elaborada desde los 
Reyes Católicos, y acabando para siempre con nuestra influencia en Portugal. 

En estas circunstancias, la primera idea de la Princesa Gobernadora fué 
hacer que en el vecino Reino se acordasen de ella, traer á la memoria de 
los lusitanos su nombre y sus derechos, tratar de imponerse a la Reina y 
al Consejo de Estado, pidiendo que se la consultase acerca de la formación 
de la casa y nombramiento de maestros de su hijo, presentándose de esta 
manera como madre del Monarca y como Infanta castellana ante los olvi-. 
dadizos ojos de la nobleza portuguesa. Firme en sus propósitos, nombró á 
D. Fadrique Enríquez de Guzmán para visitar en su nombre á Doña Cata- 
lina y darle el pésame por la muerte del Rey, ai mismo tiempo que le en- 
tregaba una instrucción acerca de lo que tenía que decir á la Reina sobre 
la tutela y educación del Rey, y varias cartas, de su mano, respecto del 
mismo asunto, para el Duque de Aveiro, Conde de Castanheira, Lorenzo 
Pérez de Tavora, el Secretario Alcacoba y algunas otras personas que le 
habian demostrado deferencia y cariño durante su breve permanencia en 
Portugal. 

Partió el Embajador a Yuste para despedirse del Emperador y comuni- 
carle la instrucción que llevaba, siendo su asombro grande cuando Car- 
los V, guardándose el papel notado por la Princesa, le entregó otro en que 
se le ordenaba seguir una conducta totalmente opuesta a la que Doña Juana 
le indicara. No se ocultó desde luego al claro talento del Emperador la in- 
oportunidad é inocencia de las instrucciones de su hija, que seguramente 
no hubiesen logrado sino agriar la cuestión pendiente. Desde el falleci- 
miento de D. Juan III seguía con excepcional interés el curso de los acon- 
tecimientos en el vecino Reino; su información era mejor y más segura que 
la de la Princesa; D. Juan Hurtado de Mendoza, D. Sancho de Córdoba y 
Doña Catalina misma, le escribían continuamente, y por las muestras que 
han llegado hasta nosotros, como la carta anteriormente extractada de 
Hurtado, discutían con él materias harto más importantes que las tratadas 
en la correspondencia con la Gobernadora. 

Las noticias particulares que llegaron á su conocimiento, y las que Hur- 
tado y Córdoba le hicieron saber en sus cartas, confirmaron al Emperador 


(1 Documento citado. (Véase Apéndice núm. 3.) 


en sus temores acerca de los propósitos de Francia, y, con estos antece- 
dentes, decidióse a tomar la dirección de un asunto que tanta importancia 
revestía para España, siendo su primer acto la entrega de la instrucción 
que había de llevar a Lisboa D. Fadrique Enríquez, documento que era una 
obra maestra en su género. 

En él le ordenaba que, una vez cumplidas las visitaciones á la Reina é 
Infantas, hablase hábilmente á la Soberana de su parte, y «si dijera que ha 
aceptado la gobernacion contra su voluntad y muy importunada del Reino, 
entonces con blandura la podreis aplacar apuntando que esto solamente se 
hace por deseallo yo saber con otras cosas que os he mandado, y porque, 
como todos estamos sujetos a la muerte y podrian morirse los mozos como 
los viejos, como lo habemos visto y vemos cada dia, querria saber lo que 
para en tal' caso esta ordenado»; en caso de «cebarse en la platica la Reina 
y holgarse en ella», se le podria preguntar su parecer en tal caso, «y enton- 
ces y no antes podreis apuntar y entender lo que la Princesa desea confor- 
me a su instruccion y á lo que os habra dicho de palabra y lo de la casa 
que se ha de poner y criados que se han de dar al Rey su hijo para que 
estos sean cuales conviene »; en esta conferencia no habia de nombrarse 
para nada á la Princesa ni dar ninguna de las cartas que ella le habia 
entregado, ni hacer demostración alguna en aquel sentido (1). 

Conformóse Doña Juana con tal determinación, reconociendo la su- 
perioridad del talento de su padre, con aquella obediencia incondicional 
que daba tan inmensa fuerza á la autoridad del Jefe de la casa de Austria, 
y escribió de su puño y letra á D. Fadrique Enríquez una carta, encargán- 
dole acatara las órdenes del Emperador, dándose por enterada del asunto 
de la gobernación, por habérselo comunicado D. Gilianis, Embajador de 
Doña Catalina, prohibiéndole al mismo tiempo entregase sus despachos á 
la Reina y particulares, y no pudiendo excusar el tratar de alguno de 
aquellos asuntos, hacerlo /tvianamente y sin empeñar negociaciones sobre 
ellos (2). 

Pero no bastaba á Carlos V la Embajada de D. Fadrique Enriquez; tra- 
tábase de un negocio de demasiada importancia para dejarlo olvidado ó 
entregarlo en manos del destino. Necesitaba el Emperador una persona 
que, á cualidades sobresalientes, uniera una gran autoridad con que ha- 
cerse escuchar por Doña Catalina, y al mismo tiempo pasara sin ser notada 
por los portugueses. El asunto era dificilísimo, y en él mostró el Empera- 


(1) Yuste s Julio 1557. Instrucción del Emperador á D. Fadrique Enriquez de Guzman. 
M. Gachard, obra citada, 

(2) Valladolid Julio 1557. Minuta de carta de la Princesa á D. Fadrique Enríquez. A. G, 
de Simancas. Estado. Leg. 379, fol. 196. 
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dor el último destello de su genio al elegir para desempeñar tan difícil 
comisión á su antiguo amigo y criado, al que, apartándose de las munda- 
nales pompas, renunciando á los títulos que le honraban y á las coronas 
que ceñían su frente, vivía entregado á Dios, ocultando su santidad y su 
grandeza bajo el humilde hábito de jesuita. La elección del santo Padre 
Francisco de Borja, para asegurar en Portugal la sucesión del Infante Don 
Carlos, constituye un acierto tal, que este acto hace por sí solo el elogio y 
constituye la fama de diplomático insigne que todo el mundo reconoce á 
Carlos V. 

Ya el mismo año de su llegada a Yuste tuvo ocasión de hablar el Empe- 
rador con el antiguo Duque de Gandía (1), y la emoción de uno y otro 
debió ser muy grande al encontrarse tras largos años de ausencia y consi- 
derar los cambios y los desengaños que aquel espacio de tiempo había 
causado en ambos, reduciendo al gran Monarca, enfermo y descorazonado, 
al modesto albergue de Jarandilla, y destruyendo en el humilde sacerdote 
todos los entusiasmos y las arrogancias de la juventud. Dice S. M. que 
está muy trocado de cuando era Marques de Lombay, decia Quijada á 
Vázquez, y el santo jesuita, al contemplar la ruina de tanta grandeza, de- 
bió sentir, como en otro tiempo, romperse las ligaduras que le sujetaban 
al humano suelo y volar con las alas de su pensamiento á la región de la 
eterna verdad y de la ventura infinita. 

Cuando se decidió el Emperador á llamar al P. Francisco, á Yuste, para 
entregarle la instrucción que había de llevar á Portugal y tratar allí cterto 
negocio de importancia, como dice Sandoval (2), le debió encargar mu- 
cho secreto, y el Santo lo guardó de tal manera, que hasta hace pocos 
años no se tenía noticia de tal Embajada ni se podía apreciar la importan- 
cia que revistió. 

La instrucción que Carlos V entregó á San Francisco, componiase de 
cuatro puntos. El primero se refería á la sucesión del Infante D, Carlos; el 
segundo al defecto de dispensa en el casamiento entre el Rey y la Reina 
Doña María, de que muy en secreto le había hablado al Emperador el 
Cardenal de Viseo, impedimento que, de ser cierto, se extendería a Don 
Juan III y sus descendientes y que los inhabilitaría para reinar, pasando 
la Corona á los hijos del tercer matrimonio de D. Manuel y por consecuen- 
cia á la Infanta Doña María; en tercer lugar, había de tratar de la comi- 
sión del Embajador de Francia para negociar el casamiento de D. Sebas- 
tián con una hija del Rey Cristianísimo, dando á entender San Francisco 


(1) Jarandilla, 19 Diciembre 1556. Carta de Quijada á Juan Vázquez. M. Gachard, obra 
citada, 
(2) Sandoval. Obra citada. Lib. xxx1, cap. xv, pág. 617. 


que fuese con una hija del de Bohemia, la cual se podría llevar á Portugal 
para que su crianza y educación estuviesen a cargo de la Reina Doña Cata- 
lina; por último, había de procurar el apresuramiento de la venida de la 
Infanta á Castilla, para quitar embarazos, pues lo que dijo el Cardenal en 
secreto acerca del defecto de dispensación del Rey D. Manuel, era público 
en todo el Reino y «habia hecho levantar los pies a la Infanta para per- 
suadirse a creer cosas que no deberia» (1). 

Emprendió la marcha el nuevo Embajador, y una grave enfermedad que 
le atacó en Evora, puso su vida en peligro y amenazó destruir todos los 
planes de Carlos V; pero enteróse la Reina, é inmediatamente envió por él, 
atendiéndole solicitamente hasta verle restablecido (2). Empezando á tra- 
tar de negocios, desde luego pudo asegurarse el P. Francisco de la buena 
disposición de Doña Catalina, que le afirmó no había que temer ligas con 
Francia mientras ella viviera, aceptando con alegría la venida de una Prin- 
cesa de la casa de Bohemia á quien educar como su futura hija, con tal que 
tuviese la misma edad, ó poco más, que D. Sebastián (3); desvaneció las 
dudas del Emperador en lo de la dispensación, afirmándole que nadie la 
ponia en platica, y le dió toda clase de seguridades acerca de la sucesión 
del Infante, prometiendo publicar, dentro de algunos días, una Pragmática, 
redactada por el Consejo de Estado, que lo ordenara de aquel modo. En 
lo único que no se mostró tan condescendiente Doña Catalina, fué en la 
venida de la Infanta, negocio en el que, como decía San Francisco, «no 
convenía usar de tanto rigor, sino de suavidades, pues, de lo contrario, la 
porfía matará al venado» (4); á pesar de lo cual, la Reina pidió instruc- 
ciones al Emperador, siendo opinión general en el Reino portugués que 
Doña Catalina cumpliría en tal materia lo que su esposo le ordenó antes 
de morir. 

Complació en extremo al Emperador el resultado de esta Embajada, cuya 
respuesta trajo de palabra el P. Francisco, é ignoraríamos al presente, si 
no fuera por la citada carta de Carlos V á su hijo, y, en la parte más in- 
teresante de ella, que era la relativa á la sucesión del Infante, viendo que 
eran pasados cuatro meses y no se había publicado la Pragmática, acudió 
al remedio con su acostumbrada habilidad, agradeciendo su conducta á la 


(1) Yuste 31 Mayo y 7 Abril 1558. Carta del Emperador á Felipe 11. M. Gacbard, obra 
citada, tomo 13, pág. 336. 

(2) Lisboa 6 Octubre 1557. Carta del P. Francisco al Emperador. Idem, tomo 11, pág. 264. 

A 3) Lisboa 12 Octubre 1557. Idem id. Idem, tomo 1, pág. 255. En toda esta corresponden- 
cia se emplean diferentes nombres para expresar los personajes y rodeos extraordinarios para 
hacer comprender los asuntos. 

(4) Idem id, 
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Reina, «y sin decir que se hiciese otra diligencia pareciendome que en cosas 
desta calidad es peor cuanto más se tratan» (1). 

La Princesa Doña Juana manifestó el deseo de criar y educar á la futura 
esposa de su hijo, pero de ésto no llegó á resolverse nada; en cambio, el 
Emperador se dirigió á ella, con ocasión de una grave enfermedad de la 
Reina Doña Catalina , consultandola si quería que la Reina publicase una 
Pragmatica ordenando que, si S. A. faltaba, la sucediese en la tutela y gober- 
nación del Reino su nuera, a Jo cual contestó atinadamente Doña Juana, 
devolviendo á su padre la lección que éste le diera, que, como su suegra 
estaba malquista en el Reino con algunas personas y ella estaba bien, tenía 
amigos, y era, además, cosa de derecho, mejor sería que Doña Catalina no 
hiciera nada, por si ésto pudiera perjudicarla (2). 

Fué la anterior, la única ocasión, que ha llegado á nuestro conocimiento, 
en que se tratara del regreso de la Princesa al Reino de Portugal. Al con- 
sentir los Reyes D. Juan y Doña Catalina en la vuelta de Doña Juana á 
Castilla, lo hicieron con la condición de que su ausencia durase tan sólo 
hasta la venida de su hermano D, Felipe, y, sin embargo, regresó éste de 
su largo viaje y nunca más volvió á pisar la Princesa el suelo lusitano, ni 
sus ojos tornaron á mirarse en los de su único hijo. Si se tratara de una 
persona desnaturalizada Ó poco impresionable, dadas las costumbres de 
aquel siglo, no extrañaría semejante anomalía; pero Doña Juana de 
Austria, era una mujer apasionada y así lo demostró en el cariño que con- 
sagró á su hermano, á su sobrino (que tan mal correspondió á él), y á sus 
servidores, sabiéndose hacer apreciar por todas estas personas que con- 
servaron toda su vida el recuerdo de sus bondades y sus virtudes. Real- 
mente su existencia hubiera sido muy penosa, si no imposible, colocada 
en medio de las intrigas de que pronto fué teatro la Corte de Portugal. No 
existía allí lugar indicado para ella y su corta permanencia en Lisboa no 
le había asegurado la predilección de un partido, ni su persona y cua- 
lidades le hacian representar ninguna aspiración de la nación portuguesa; 
tan sólo contaba con simpatías y amigos particulares, y la politica con sus 
caprichosos giros, la malicia con sus despiadados actos, y la desgracia con 
sus inesperadas combinaciones, fueron alejando más y más de la Corte lusi- 
tana, la figura de la Princesa, y desvaneciendo su recuerdo en la memoria 
de sus antiguos servidores. Por otra parte, su presencia en Castilla, si no in- 
dispensable, era utilisima á su hermano D. Felipe, condenado por la suerte 
a que ninguna compañera de su vida disfrutara de una larga existencia, y 


(8) Carta citada de Carlos V á su hijo. 
(2) Valladolid 22 Mayo 1558. Carta dela Princesa al Emperador. M. Gachard. Obra cita - 
da, tomo 11, pág. 347. 
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que veia en Doña Juana la sola persona de su familia de quien pudiera fiarse 
absolutamente, en quien sus hijos encontraran una protección y un cariño, 
y que, en caso de necesidad, representase para los españoles la seguridad de 
que las riendas del gobierno no caerian en manos extranjeras, renovando 
las desdichas pasadas. 

Todas estas causas obligaron á Doña Juana á permanecer alejada de 
su hijo durante su vida, entregada á sus devociones y á su religiosa exis- 
tencia, dejando marchitar su espléndida hermosura entre las paredes de las 
Descalzas Reales, ó del Escorial, y teniendo además el cruel martirio de 
observar cómo los malos consejeros y los ministros interesados aprove- 
chaban los nobles sentimientos de su hijo, para encaminarle á la desgracia, 
separándole del amor de su abuela y de su madre, sin que ésta tuviese 
otro recurso que escribirle cartas, nunca atendidas, llegando a las puertas 
del sepulcro con el atormentador espectaculo de verle empeñado gn una 
empresa insensata, tras de la cual adivinaba su maternal corazón y su 
experiencia de política, la muerte del Rey y la desgracia de la Monarquía 
lusitana, 

Esta negociación internacional, fué la última que ocupó la inteligencia 
de Carlos V. La terquedad de la Infanta Doña María pudo mas que sus 
argumentos, y aquélla consiguió, con la firmeza de sus resoluciones, que- 
darse en Portugal; pero su madre, la tierna Doña Leonor, apenada por 
estas contrariedades, y quebrantada su salud por tanto disgusto, no resis- 
tió mucho tiempo los mundanales pesares, falleciendo el viernes 18 de 
Febrero de 1558, hallándose en Talaveruela, de regreso de su entrevista 
con su hija, celebrada en Badajoz. 

Afecto esta desgracia de una manera directa al Emperador, que siem- 
pre tuvo un gran cariño por su hermana, á quien más que ninguna otra 
prefería, Merecíalo, sin duda alguna, aquella Princesa, cuya figura poética 
y desgraciada se destaca con dulces tonos entre las severas personalidades 
del Emperador y de la Reina de Hungría, quienes, precisamente á causa 
de aquella debilidad, amaban más á Doña Leonor. Casada ésta dos veces, 
la primera con un Rey anciano, por quien su corazón no podía experimen- 
tar sentimiento alguno, y la segunda con el galante Francisco l, cuyas 
genialidades y desvaríos hiciéronla sufrir cruelmente, no encontró en el 
cariño de su hija Doña María aquel calor de que su alma estaba sedienta, 
y, apurada la copa de los desengaños, vino á morir santamente en un 
oscuro pueblo, en brazos de su hermana, edificando por su devoción y 
conformidad á todos los que la asistían y haciendo exclamar á D. Luis 
de Avila y Zúñiga, Comendador mayor de Alcantara, que acompañaba 
á las Reinas en nombre de Felipe II, y que dió cuenta al Emperador de la 
desgracia: «Dios la ponga en el cielo que verdaderamente era una santa 


inocente, y creo que no había en ella más malicia que en una paloma 
vieja» (1). 

No sobrevivió mucho tiempo el Emperador á su hermana, Empeorábase 
su salud por días; la gota iba atacando, con mayor ensañamiento cada vez, 
el cuerpo del glorioso Monarca, y, en algunas ocasiones, los médicos que 
le rodeaban habian creido llegado el mortal trance; pero cuando más 
grave creían al hijo de Doña Juana la Loca, más fuertes renacían en éste 
la inteligencia y la voluntad. Por un capricho pueril, habíase empeñado en 
prohibir de una manera absoluta á su hija Doña Juana que le visitase en 
su retiro, y aquélla no tenía otro recurso sino enviar comisionados de su 
parte que saludaran al Emperador y le comunicasen nuevas de su perso- 
na. Para una de estas visitas fué nombrado D. Cristobal de Moura (2), 
prueba de confianza muy señalada y favor apreciadísimo, pues el Empera- 
dor no gustaba de recibir a todo el mundo y á pocas personas era accesi- 
ble el retiro de Yuste, | 

Por fin, el 21 de Septiembre de 1558, falleció cl gran Carlos V, auxiliado 
por el Arzobispo de Toledo, después de haber cumplido con todos los debe- 
res que la Iglesia impone á sus hijos, y dejando tras de sí una fama univer- 
sal y un nombre tan glorioso, que aún no ha sido superado por Monarca 
alguno de España. 

Quedaba tan sólo la Reina Doña María de Hungría, como único repre- 
sentante de la época de Carlos V, y en verdad que el último recuerdo vivo 
de aquel reinado, había sido por su firmeza, inteligencia y otras cualida- 
des, uno de los más poderosos auxiliares de la política del Emperador, y 
como decía Badoero «la mejor ejecutora de su pensamiento» (3). Alta de 
cuerpo, de facciones enérgicas y muy parecidas á las de su hermano, 
gallarda y maestra en todos los ejercicios, famosa en la equitación y en la 
caza, de tal manera que no se había visto desde hacía muchos años señora 
alguna que la hubiese superado en ésto, mostró en la practica de la guerra 
hasta dónde podía llegar el valor de una mujer (4). Compañera de los con- 
sejos del Emperador, intervino directamente en su politica como Goberna- 
dora de los Países Bajos y realizó habilísimas maniobras para hacer elegir 
a Felipe 1l Emperador de Alemania, no obstante la enemistad que con él 
tenía; en una palabra, fué la hermana más semejante á Carlos V y á la 
que éste estuvo muy estrechamente unido, no obstante su preferencia por 


(1) M. Gachard. Obra citada, tomo 11, pág. 314. 

(2) Vida del Marqués de Castel Rodrigo. Ms. Bib. Nac. S. 31. 

(3) Relación de Federico Badoero, 1557. Colección Alberi. Tomo 111, pag. 208. 
(4) Relación de Bernardo Navajero. Idem. Tomo 11, pág. 299. 
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Doña Leonor, considerándola más como camarada que como mujer, y 
reconociendo sus excepcionales aptitudes para los negocios y materias de 
Estado. Cuando murió el Emperador hallábase conforme, no obstante sus 
dolencias, en marchar de nuevo á los Países Bajos y tomar las riendas de 
su gobierno, previas algunas condiciones que Felipe 11 había aceptado; 
pero la enfermedad del corazón, que padecía, se agravó en tales términos, 
que vino á fallecer en Cigales en Octubre de 1558 (1). 

La muerte agitaba su guadaña y poco á poco iba exterminando á todas 
aquellas personas que habían tenido alguna significación política en los 
últimos acontecimientos ó en los recientes conflictos internacionales; no 
parecía, sino que, empeñada en transformar el aspecto del mundo y cerrar 
un capitulo de su historia, estorbábanle todos los individuos que habían 
jugado en ella algún papel; así, María Tudor fallecía el 17 de Noviembre 
de 1558, llevando consigo todas las esperanzas de los católicos ingleses, 
todas las ambiciones de su esposo y todos los sueños del Emperador; En- 
rique 11 de Francia, moría en un torneo con que celebraba la fausta cir- 
cunstancia del casamiento de su hija Doña Isabel con su eterno enemigo 
el Rey de España, unión que hacía augurar el fin de las discordias que 
ensangrentaron por tanto tiempo ambos territorios y que prometía una 
nueva era de prosperidades y venturas; Paulo IV, no tardaba en seguir á 
la tumba á los anteriores personajes, y con él terminaba aquella fuerte 
enemistad que estuvo á punto de romper las relaciones entre España y 
Roma; y, por último, la paz de Cateau-Cambressis, concluida en 3 de Abril 
de 1559, hería de muerte la politica del Emperador é inauguraba una 
nueva dirección de los intereses españoles, totalmente opuesta á la que se 
seguía guardando desde los Reyes Católicos, 

Es cierto que Felipe II no eligió sólo, por su voluntad, esta politica, sino 
obligado en parte. por los acontecimientos. Sus primeras iniciativas cerca 
de la Reina Isabel de Inglaterra para atraerla á su partido y hasta para 
unirse á ella por medio del matrimonio, prueban el cariño con que por 
largo tiempo había acariciado el Monarca castellano la alianza y amistad 
de los dos Reinos. Su buena fe se vió sorprendida por un momento, cre- 
yendo que podía contar con la hija de Enrique VIII; mas pronto se con— 
venció de lo contrario, y al reconocer su inteligencia y disimulo, debió 
prever la enemistad que pronto había de separarlos, enemistad cruel que 
duró toda la vida de ambos, y que hace pensar tristemente en los caprichos 


(1) Acerca de esta señora existen publicados una obra de M. Théodore Juste: Vie de Marie 
de Hongrie, tirce des papiers d' Etat: Introduction á "histoire des Pays Bas sous Phitipp 11, y un trabajo 
titulado: Marie de Hongrie gowvernante générale des Pays Bas 1531, 3555, en el tomo xvt1 de la 
Revue Nationale de Belgique, páginas 13 á 29. 
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del hado, que mantuvo en perpetua guerra á las dos personas de más 
talento de su época, que, unidas, tal vez hubieran conseguido obtener el bien 
y la felicidad para el género humeno. 

El Emperador odiaba al Rey de España y no había de procurar en ma-— 
nera alguna la prosperidad de éste; asi que Felipe II, poco amante por otra 
parte de la guerra, escogió el partido que se le ofrecía á la vista, admitiendo 
los ofrecimientos de Enrique I1, casando con una de sus hijas y estable 
ciendo la alianza entre los dos países para conservar la fe católica. 

Había variado, por tanto, la situación de todas las naciones, como si la 
muerte, al hacer enmudecer tan grandes personajes, hubiese extinguido en 
los vivos, los ideales que aquéllos hicieran nacer. Separadas España y 
Alemania, su politica había de ser diferente; y si en el orden familiar con- 
tinuaron estrechamente unidas, celebrando entre sí enlaces y favoreciendo 
a los miembros de ambas familias, en el terreno de los hechos y en la 
dirección de los intereses, no habían de volver á encontrarse en mucho 
tiempo y alguna vez se hallarían en actitud opuesta. Declarada francamente 
luterana la Reina de Inglaterra, amenazando con sus naves nuestras pose- 
siones ultramarinas, favoreciendo á los descontentos de los Países Bajos y 
persiguiendo á sangre y fuego la religión católica en su territorio, forzosa- 
mente habia de hacer que Felipe II recogiera el estandarte enarbolado por 
su padre y se declarase defensor del Catolicismo, sacrificando hombres, 
dinero y territorio á su conservación. Inconsecuente el Pontífice, temiendo 
siempre la excesiva influencia de España en las cosas de la Iglesia, nego- 
ciaba con falsedad, no ofrecia confianza alguna y continuamente procuraba 
mermar la preponderancia castellana, favoreciendo algunas veces, de una 
manera directa, las pretensiones de sus rivales, y en especial la de Francia. 
Italia ofrecia un abigarrado conjunto de Estados, enemigos unos de otros, 
y con los cuales nunca podía contar en absoluto el hijo de Carlos V; los 
Duques de Ferrara le tenían amistad porque favorecía sus pretensiones al 
Pontificado; los de Urbino eran indiferentes; en Siena le odiaban, ado- 
rando á los franceses; el Duque de Florencia le obedecía, como á quien 
debía su Estado; Génova conservaba su protección, aunque el pueblo abo- 
rrecía á los castellanos; el parentesco con la casa de Parma no alejaba las 
preocupaciones de aquel Estado, siempre deseoso de anexionarse a Plasen- 
cia; de la casa de Gonzaga, aunque casi todos seguian a Felipe Il, algunos, 
como la Marquesa de Monferrato, eran partidarios de Francia, como lo era 
la república de Luca; por último, con Venecia, conservaba la buena amistad 
compatible con las desconfianzas y cautelas de la famosa Señoría, que, si 
no le hacía daño, era comprendiendo cuánto le convenía permanecer en 
buenas relaciones con España, aunque siempre tuviese muy pocas simpa- 
tías por ella. 


Ante esta enemistad, casi universal, sintiéndose en los Países Bajos poco 
querido de los flamencos y deseando algún auxiliar para compartir su reli- 
giosa cruzada contra el luteranismo, necesariamente habian de tornarse los 
ojos de Felipe Il hacia Francia, que si bien una larga rivalidad de las más 
sangrientas que la historia registra, separaba hacía largo tiempo de España, 
la muerte de sus principales campeones, los últimos reveses sufridos por 
sus armas y unos enlaces matrimoniales tan ventajosos como los que aca- 
baban de celebrarse, hacian prever apagarían todas las discordias, inaugu- 
rando una vida de unión y de cariño entre las dos naciones. Á este pensa- 
miento obedeció la paz de Cateau-Cambressis y el enlace de Felipe II con 
Isabel de Valois; pero siendo los mantenedores de la alianza el Rey de 
España y Catalina de Médicis, aunque las apariencias fuesen siempre amis- 
tosas y las desdichas de la guerra no llegaran á contristar los dos países 
hasta pasados bastantes años, nunca pudo existir aquella alianza que se 
propusiera el Rey de España, y la lucha de intrigas que inmediatamente 
se estableció entre ambas Cortes hubiese seguramente hecho retroceder á 
otra persona de menos firmeza que Felipe II y que no poseyera el refinado 
disimulo del Monarca castellano. 

En este naufragio de ideales, ante este cambio radical de intereses y 
sentimientos, únicamente una politica no sufrió cambios y continuó diri- 
gida hacia el mismo resultado. La unión con Portugal, aspiración constante 
de todos los Soberanos, siguió en el ánimo de Felipe II como el más pre- 
ciado de sus sueños de engrandecimiento; á él dedicó sus mejores iniciati- 
vas, sus diplomáticos más expertos, sus armas más escogidas y sus Gene- 
rales mas victoriosos, no abandonándole un momento, y, cuando se presentó 
la ocasión oportuna, descansaron todas las empresas y la actividad de la 
nación entera se dirigió á obtener un resultado glorioso para España; 
nunca distrajo su atención de los acontecimientos del vecino Reino, ejer- 
ciendo su poder en la buena dirección de ellos, y tuvo la paciencia y el 
buen acuerdo de esperar el momento oportuno en que pudiera llevar a 
cabo la anexión, sin que a nadie fuera lícito echarle en cara la injusticia de 
ella; condescendiente con los portugueses, abdicó todos sus caprichos y 
hasta sus costumbres en todo lo que pudiera ofender ó chocar al humor 
lusitano, y cuando al cabo de tanto desvelo y tanta preocupación pudo 
sentarse en el trono del Maestre de Avis, debió sentir la alegría del sueño 
y de la ilusión cumplidos, el orgullo del triunfo de su talento y la seguri- 
dad de haber cumplido el constante deseo de sus mayores, siendo aquél el 
único ideal llevado á la realidad, de Jos imaginados por los Reyes Católicos. 
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CAPÍTULO IV. 


Ingreso de D. Cristobal de Moura en la Orden militar de Calatrava. — Pruebas de nobleza. — 
Concesión de la Encomienda de la Fuente del Moral.-—La Corte de Felipe 11.—El Rey. — 
Doña Isabel de Valois. —Simpatías entre la Reina y la Princesa Doña Juana. — Entrevista 
de Brantóme con esta última.— Tratos para el casamiento de la Princesa. — Deseo general 
de que se uniera al Principe D. Carlos. —Grosera respuesta de éste, — Retrato del heredero 
de la Corona. — Alejandro Farnesio. — Popularidad de D. Juan de Austria. —Su afición á la 
galantería. —Los Archiduques Rodolfo y Ernesto. — Partidos que dividian la Corte.—El 
Duque de Alba y Ruy Gómez de Silva. — Caballeros que seguian á uno y otro'—El Duque 
de Feria. — Otros nobles importantes. —Carácter de ellos. —Sus aficiones literarias.—A ven- 
turas amorosas.— Corte de Jsabel de Valois. —Susana de Borbón y la Duquesa de Mont- 
pensier. —Otras señoras francesas. —Rivalidad entre éstas y las castellanas.—La Duquesa 
de Alba y la Condesa de Ureña —La Princesa de Eboli. — Damas más celebradas de la Corte. 
—Saraos de Doña Isabel de Valois y conciertos de la Princesa. — Lujo de trajes en las seño- 
ras.—Algunos escándalos de la Corte.— Afición del Rey á entrometerse en la vida de los 
cortesanos.—Frialdad hacia los Grandes. — Respeto universal á la autoridad del Monarca. 
—Situación de D. Cristobal de Moura en medio de la Corte.—Es enviado á visitar al Rey 
D. Sebastián.— Nombramiento de gentilhombre de la boca del Principe D. Carlos.-—Inde- 
cisión de sus aspiraciones. — Toma parte en el socorro de Mazalquivir. —Su conducta en la 
conquista del Peñón de la Gomera y su posterior permanencia en Tánger. —Marcha de 
D. Juan de Austria para tomar parte en la empresa de Malta.—D. Cristobal de Moura, á 
su ejemplo, huye de la corte en compañia de tres gentileshombres de la boca de S, M. y en 
Barcelona tiene que retroceder. — Decidese á emplear sus energías en la política. 


Contaba D. Cristobal de Moura veintiun años, cuando la Princesa Doña 
Juana, viendo llegado su protegido á la edad de los adelantos, y satisfecha 
del cariño y de la inteligencia con que su antiguo menino la sirviera, indujo 
á éste á cruzarse caballero en la Orden militar de Calatrava, peldaño indis- 
pensable en aquel tiempo para obtener cargos de mayor importancia, y 
título que facilitaba la concesión de rentas por medio de las Encomiendas, 
tan numerosas como codiciadas por los nobles. 

En Noviembre de 1559 presentó D, Cristobal la solicitud de hábito, 
pidiendo que las pruebas é investigaciones se hicieran en Lisboa, Atli decla- 
raron durante todo el siguiente mes sus parientes y amigos, Bernaldino de 
Tavora, D. Francisco Coutinho, Martín Correa de Silva, Rodrigo Barreto 

y el jefe de la rama primogénita de los Mouras, D. Francisco Rolim, ante 
D. Juan de Mendoza, Comendador de Bibona, conviniendo todos los testigos. 


-— 80 — 


en afirmar la limpieza de sangre de D. Cristobal, y la hidalguía de su 
escudo en que 


Ten sete castellos dora 
Sobre fange encendido, 
E do finge conocido 
Por Xinas (sic.) aos moros mora (1). 


En Real cédula, fecha en Toledo á 17 de Enero de 1560, se mandó pro- 
ceder en España á la misma diligencia que acababa de practicarse en Lis- 
boa, y esta vez los testigos que declararon ante Fr. Francisco de Coca, 
fueron D. Francisco Pereyra, Embajador de Portugal, que dijo conocer a 
D. Cristobal y debía tener unos dieciocho años; D, Antonio Oliveira, que 
dijo creia contaba veinte; Alfonso de Silva; D. Juan de Mendoza, Comen- 
dador de Bibona y Embajador en Portugal; Manuel de Figueredo y Doña 
Beatriz de Silveira. 

Los expedientes de pruebas de aquella época no ofrecen gran interés ni 
detalles de ningún género, por reducirse á meras declaraciones de algunos 
deudos y amigos del interesado, contestando a las preguntas que el Juez 
instructor les hacía, y que invariablemente eran, si conocían al caballero 
solicitante, qué edad tenía, el pueblo de su naturaleza y de quién era hijo; 
si conocieron á sus padres y abuelos, dónde vivían y en qué se ocuparon ú 
ocupaban; si era hijo legítimo y cómo lo sabían; si lo fueron también sus 
padres, si no existía mezcla ni raza de judio, moro, converso, hereje ni vi- 
llano en ningún grado, y la fama en que estaban; si no figuraban como 
mercaderes, logreros, cambiadores ó tuvieron oficio mecánico; si sabían 
que era hombre sano sin enfermedad que le impidiese el ejercicio de la 
caballería; si había desempeñado oficio de Camarero ó Mayordomo, por 
donde fuera obligado á dar cuenta de su hacienda; y, por último, si era 
imputado de acción Ó cosa infame é incapaz que no hubiera purga- 
do aún (2). 

La información, por la que pagó Moura a 11 de Febrero seis ducados, 
según recibo, se terminó el 26 de Enero de 1560, y, de conformidad con 
ella, le fué impuesto el hábito Calatravo, contándose desde aquel año entre 
tan insignes caballeros (3), completando Doña Juana su propósito, obte- 
niendo al poco tiempo la Encomienda de la Fuente del Moral para D, Cris- 


(1) Pruebas de D, Cristobal de Moura para el habito de Calatrava. Archivo.de las Ordenes 
militares existente en el Histórico Nacional. 

(2) Pruebas de D, Cristobal de Moura anteriormente citadas. Archivo Historico Nacional. 

(3) [ndice de los Caballeros religiosos de la Orden de Calatrava. Tomo 1. Archivo de las Ordenes 
militares enel Histórico Nacional. 
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tobal, como premio a los servicios prestados por él en las empresas mili- 
tares del Peñon de la Gomera y de Mazalquivir. 

Empezaba, pues, para Moura, otra época de la vida, en que, considerado 
ya como hombre por su edad y juicio, abandonado á su razón, sin tener 
que atender con tanta puntualidad a las advertencias del Mayordomo Mar- 
qués de Sarriá y de la Camarera Doña Isabel de Quiñones, ni a los profe- 
sores que, según costumbre, enseñaban a los pajes la esgrima, equitación, 
danza y letras (1); sin otro apoyo que el cariño maternal que habia sabido 
inspirar á Doña Juana de Austria, y las amistades que sus especiales cuali- 
dades le permitieran conquistar en la Corte, iba á verse en ella solo, con su 
deseo de gloria, sin saber de una manera fija y determinada por qué camino 
habia de alcanzarla, é ignorando otros medios de ganarel favor de los Mo- 
narcas que no fueran su honradez y abnegación en el servicio de ellos; te- 
niendo que luchar con su calidad de extranjero, sin parientes castellanos, y a 
riesgo de verse obligado, a la menor imprudencia por su parte, á recogerse 
en Portugal exclamando como el personaje cervantino: ¡Oh, Corte, que alar- 
gas las esperanzas de las esperanzas de los atrevidos pretendientes y acor- 
tas las de los virtuosos encogidos, sustentas abundantemente a los truhanes 
desvergonzados y matas de hambre á los discretos vergonzosos! (2). 

Y ciertamente, que, si en otras épocas del reinado de Felipe II fué peli- 
grosa y de difícil acceso su Corte, en ninguna resultó más agitada la vida 
de ella ni más resbaladizo el camino del favor del Rey, como en los años 
que siguieron á la paz de Cateau-Cambresis, pues, á consecuencia de la 
nueva politica de amistad con Francia, favorecida y auxiliada por la Reina 
Doña Isabel de Valois, que atendía con puntual exactitud los consejos de 
Catalina de Médicis, de su Embajador en Madrid y de los personajes fran- 
ceses que vinieron acompañando á la nueva esposa de Felipe Il, era tal la 
lucha de influencias, de intrigas y de amistades, que transformaban la 
Corte en una confusa trama, por cuyos hilos era muy difícil no perderse, y 
cuya complicación venían á aumentar las servidumbres y Cámaras dis- 
tintas del Rey, de la Reina, de la Princesa Doña Juana, del Principe don 
Carlos, de D. Juan de Austria, de Alejandro Farnesio, y posteriormente las 
de los Archiduques Ernesto y Rodolfo, traídos a España por su tío ante la 
perspectiva de falta de herederos para el trono, constituyendo en su totali- 
dad un lucido conjunto, digno de ser estudiado con atención, y segura- 
mente la nota más brillante y regocijada de la vida cortesana, en el largo 
reinado de Felipe ll. 

No conservaba ya éste, al parecer, aquellos impetus y pasiones briosas 


(1) Relación de Federico Badoero. Tomo 111, pág. 258. 
(2) Cervantes: El Licenciado Vidriera. 
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de su juventud, que con pecaminosa insistencia se complacen en atestiguar 
los Embajadores venecianos (1), quienes le suponen corriendo enmascarado 
por las calles en busca de amorosas aventuras; quebrantando secretos víncu- 
los que le unían á otra dama cuando casara la primera vez con Doña María 
de Portugal, y recogiendo secretamente hijos nacidos de tan bastardas 
uniones. 

Pero si su carácter se había modificado exteriormente, revistiéndose de 
aquella seriedad que tan bien cuadraba á su posición, no por eso alcanzó la 
figura del hijo de Carlos V', en aquellos tiempos, los sombríos tonos ni las 
patibularias maneras que hasta hace pocos años le han venido prestando 
historiadores, pintores y poetas, haciendo de él un personaje convencional 
y que en el terreno de la historia, y de la literatura de ella nacida, ha 
venido á representar, un papel parecido al del traidor legendario del teatro 
romantico. 

Todos los Embajadores que tuvieron ocasión de tratarle en la época de 
su tercer matrimonio, convienen en afirmar que su persona era de las más 
agradables, su cara muy parecida a la del Emperador (2), la frente ancha 
y hermosa, los ojos azules y grandes, las cejas espesas y juntas, la nariz 
bien proporcionada, la boca grande y el labio inferior muy grueso; usaba 
barba corta y puntiaguda, era de tez blanca y cabellera rubia (3); estatura 
no grande, pero tan bien conformado y con tanta proporción entre sus 
miembros, que unido esto a su exquisito gusto y discernimiento para vestir 
y adornarse, hacian de él uno de los Príncipes más galanes de la época (4). 

En cuanto á sus maneras y trato, aunque de maturaleza severa y orgu- 
llosa, después de la primera visita á Flandes, en que le reprocharon sus 
allegados la impresión desagradable que en el ánimo de los flamencos habia 
producido (5), cambió de manera, que en su segundo viaje y en los años 
que le siguieron, mostró una humanidad y una dulzura no superadas hasta 
entonces por Soberano alguno, si bien conservando siempre el continente y 
la prosopopeya que su posición exigía, lo cual hacía parecer mayor la afa- 
bilidad y cortesía con que trataba a las personas (6). En las audien- 
cias, mostrábase pacientisimo, y con los Embajadores, así como con 
todas las personas que le veian, desplegaba gran bondad de animo, aco- 
modándose con extraordinaria cortesía al carácter de cada uno y á las 


(1) Relación de Mariano Cavalli. 1557. 

(2) Relación de Juan Michell. 3557. 

(3) Relación de Federico Badocro. 1557. 

(4) Relación de Michacle Suriano. 1559. 

(5) Idem id, / 

(6) Eiogio de Feipe 1. Doctor Cristobal Pérez de Herrera. e 


diferentes solicitudes que le eran dirigidas, de suerte, que daba mucha 
satisfacción con sus palabras y actos (1); leía todas las súplicas y memo- 
riales que le eran dirigidos, escuchando cuanto se le decía, pero de ordi- 
nario sin mirar á la persona que hablaba, teniendo bajos los ojos ó pasean- 
do la mirada por la habitación; respondía brevemente y con prontitud á 
cada punto, sin tomar por sí mismo, en definitiva, la resolución del nego- 
cio. Su vida era tranquila y sus placeres sedentarios; conocía además del 
castellano, el latin, el francés y el italiano, gustaba de leer libros de histo- 
ria, era bastante instruido en geografía y humanidades, y amaba la escul- 
tura y pintura, artes á cuya práctica no era ajeno; pero si dicen verdad los 
Embajadores vénetos, su pasión principal la constituían las mujeres, de las 
que era amicisimo, aunque sin concederles influencia alguna sobre su per- 
sona, y en el tiempo á que en la presente reseña nos referimos, los ante- 
riores diplomáticos le suponen cometiendo diversas infidelidades á su 
esposa, entre las cuales era la más pública y notada la que reconocía por 
sujeto a Doña Eufrasia de Guzmán, dama de la Princesa Doña Juana, y á 
la que, viendo portadora de un fruto de sus amores, casó con el Príncipe 
de Ascoli, dotandola regiamente, y haciendo al marido y á dos hermanos 
de la dama, Gentileshombres de su Cámara. 

En cuanto a la vida exterior del Monarca, en este periodo, era por demás 
sencilla; dormía demasiado, según costumbre de España, pues levantábase 
a las once y descansaba después de almorzar. Inmediatamente que se ves- 
tía, oía misa y se ocupaba de los negocios, antes de sentarse á la mesa, lo 
cual hacía unas veces en público y otras en privado, pero muy rara vez 
con su mujer, hijo ó hermana, puesto que ninguna otra persona consideraba 
digna de comer en su compañia; la mesa era modestísima para las costum- 
bres de la época, no constando sino de quince platos y viandas; el Rey comía 
muy poco, si bien cosas de buena substancia, absteniéndose de frutas y 
toda clase de pescados (2). Era muy religioso, comulgaba cuatro veces al 
año y tenía conciencia en todos los asuntos espirituales; amaba la justi- 
cia, aunque soportara algunas cosas á los Ministros para no destruir su 
reputación y buen crédito. La experiencia le habia hecho disminuir su 
liberalidad, que al principio era excesiva, volviéndole sumamente econó 
mico y difícil de dar, aunque según Quevedo «era espléndido y magnífico 
como lo han de ser los Reyes, no como quieren que sean los ambiciosos; 
daba y no vertía; premiaba méritos, no hartaba codicias» (3); sus entrete- 
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(1) Relación de Federico Badoero. 1557. 

(2) Relación de Paolo Tiepolo, 1563; 1v, pág. 61. 

(3) Grandes anales de quince días. Obras de Quevedo, Biblioteca de Autores Españoles, Tomo xxX111, 
pagina 216. | 


nimientos privados eran las conversaciones en la intimidad con sus criados 
y bufones, alguna vez la caza, juego de sortija y torneos, prefiriendo á todo 
la quietud y el reposo sin ocuparse de los negocios, por lo cual, marchá- 
base de improviso fuera de la Corte con cinco ó seis servidores, encon- 
trando en la soledad sus delicias y placeres mas apreciados (1). 

No obstante sus frecuentes infidelidades, amaba en extremo á su esposa 
Doña Isabel de Valois, quien, en contra de lo que afirman los Embajadores 
venecianos (2), representó un importante papel político en la historia de 
aquel tiempo, siendo la Reina a quien Felipe II concediera mayor influen- 
cia sobre su persona y actos; y ciertamente que lo merecia aquella Princesa, 
la belle Elisabeth du monde € Elisabeth des cieux, como la llama 
Brantóme (3), la cual, a sus encantos y dotes intelectuales, reunía tal 
agrado, bondad y prematura experiencia de personas y cozas, que no es 
extraño que Felipe II «Ayant veu le pourtraict de madame Flisabet et la 
trouvant fort belle et fort a son gré, en coupa l'herbe soubs le pied a son 
fils, et la prit pour lui, commengant cette charité á soy meme» (4). 

Educada en la galante Corte de Catalina de Médicis, con la esperanza 
de ocupar en el porvenir un Trono, á un corazón tierno y á una conducta 
intachable, unía todos los gustos artísticos y literarios de la refinada socie - 
dad en que pasara su primera juventud; discipula de Saint Etienne y amiga 
y compañera de su cuñada Maria Estuardo, brillaba al igual de ésta en el 
cultivo de las letras, y las cuerdas de la lira francesa sonaron más de una 
vez al impulso de su estro poético, acreditando la correspondencia que 
recientemente se ha publicado entre las dos Princesas, su instrucción y 
buen gusto; apasionada y sincera en su cariño, amó y reverenció á su 
esposo, sin proporcionar dato alguno á la maledicencia que le procurase 
calumnias, no aceptadas hasta el siglo pasado, merced a afirmaciones gra- 
tuitas Ó á narraciones desprovistas de verdad; agradecida á su madre y 
amante de Francia, ni desatendló los experimentados consejos de aquella, 
ni descuidó los intereses de ésta, interponiendo en repetidas ocasiones su 
influencia con Felipe Il, hasta conseguir de él la representación de España 
en un acto político tan importante como la entrevista de Bayona; prudente 
y avisada, separó la vista de las debilidades de su esposo sin apartar de 
la Corte á ninguna dama porque la curiosidad la señalase livianamente 
como objeto de la preferencia del Rey, imitando en esto la conducta de 


(1) Relacin de Paolo Tiepolo. 

(2) Relaciones de Paolo Tiepolo, 1563 y de Giovanni Soranzc, 1565. 

(3) Qluvres completes, Nouvelle édition. Paris, 1823. Dames ¡llustres frangaises et étrangéres. 
Tomo v, pág. 129. 

(4) Brantóme. Obra y capitulo citados. 
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Catalina de Médicis; conocedora del caracter del hijo de Carlos V, desplegó 
todas sus dotes para cautivar su alma, hizo ostentación de elegancia y 
«desprendimiento, cuidó su hermosura con el esmero con que pudiera 
hacerlo cualquiera de las filles d'honneur del famoso esquadron galant 
que la artera politica florentina creara con objet:, de encauzar las ambicio- 
nes de los nobles franceses por los dorados hilos de la galantería; mostró 
solicitud maternal por el Príncipe D. Carlos, consiguiendo inspirar á éste 
un sentimiento complicado y extraño, propio de la enfermiza constitución 
de “aquel Infante, que no reconocia más autoridad que la de las observa- 
ciones de su madrastra; unióse con tierna amistad á la Princesa Doña Juana, 
que le pagó con un fino amor; y consiguió establecer en Palacio la unión 
y confianza que permitían el carácter ceremonioso y la severa etiqueta de 
la casa de Borgoña, logrando con sus actos, virtudes y belleza, conmover 
é interesar al pueblo castellano, que desde luego la distinguió con el dulce 
nombre de /sabel de la Paz. 

Desde que los nobles franceses entregaron á la nueva Reina en Ronces- 
valles al Duque del Infantado, comenzó á dar aquella muestras de su 
talento y del deseo de agradar á los castellanos; en las fiestas con que se 
celebraron en Guadalajara sus bodas (1), de las que fueron padrinos la 
Princesa Doña Juana y el Príncipe D. Carlos; en los regocijos que prepa- 
raron los habitantes de Alcalá para recibir á los Reyes (2); y en todas las 
festividades que siguieron, fué conquistando poco á poco los ánimos de los 
Grandes, rompió el hielo que la diferente, y por largo tiempo enemiga, 
nacionalidad, interponía entre su altivez francesa y el orgullo castellano, y 
cuando al fin hizo su entrada en Madrid acompañada de todos los prelados 
y los nobles españoles, franceses, italianos y flamencos que constituían su 
Corte, montada sobre blanca hacanea, vistiendo con arrogante majestad 
rico traje de terciopelo carmesí, cuajado de bordados de oro, llevada bajo 
áureo palio sostenido por doce Regidores de la villa adornados con dal-— 
máticas de tisú (3), y rodeando su grandeza todas las pompas de la tierra, 
reunidas para hacer resaltar su modestia y hermosura, pudo congratularse 
de su conducta viendo la alegría con que era recibida por sus nuevos súb- 
ditos, y éstos bendijeron la política que en aquella ocasión les proporcio- 
naba tal Soberana, estando de acuerdo franceses y castellanos en cantar la 
celebrada unión. 


(1) Relación verdadera d'alguas cosas que han acontecido en las bodas d'nuestro muy alto 
y muy poderoso señor D. Felippe Rey de España nuestro Señor, 1560. 

(2) El recibimiento que la villa de Alcalá de Henares hizo á los Reyes nuestros señores 
cuando vinieron de Guadalajara tres dias después de su felicisimo casamiento. Alcalá, 1560. 

(3) Journal des voyages de Charles Quint es de Philippe Il: Charles de Vandenesse, pág. 79.. 
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Desde el primer momento simpatizaron Isabel de Valois y la Princesa 
Doña Juana; dotadas ambas de cualidades amables, falta Isabel de un 
cariño y un apoyo en la nueva Corte, y siguiendo los consejos de su 
madre, empezó por mostrar un gran afecto, así como la mayor considera- 
ción, á su cuñada, que, complacida con cestas iniciativas por parte de la 
Reina, no tardo en corresponder á ellas, estableciéndose entre ambas una 
sólida amistad. 

En el apogeo de su belleza, adornada con la aureola de su desgracia y 
de su virtuosa existencia, habiendo adquirido en el gobierno del Reino el 
talento de conocer la vida y sus amarguras, fuerte con el favor que 
cerca de su hermano gozaba, y disfrutando además de la consideración 
pública que siempre tenía en la memoria á la Regente y recordaba el 
desinterés que en el gobierno demostrara, ejercía Doña Juana en la Corte 
una positiva influencia que venía á aumentar su participación con Felipe II 
en los negocios de Portugal, y la cuantiosa fortuna de que era poseedora (1). 

El Señor de Brantóme, en su vida de la Princesa Doña Juana, cuenta la 
entrevista que con ella tuvo á su regreso de Portugal, y que no deja de ser 
curiosa por el pintoresco estilo con que está escrita y por los detalles de la 
época que nos conserva (2); estando en audiencia con la Reina Doña Isa- 
bel, le dijo de repente ésta: —«No os marcheis, señor de Bourdeille, y 
vereis una hermosa y honesta Princesa, os alegrareis de verla y á ella le 
complacerá preguntaros nuevas de su hijo el Rey, puesto que acabais de 
verle»; a los pocos instantes se presentó la Princesa, á la cual encontró el 
noble francés muy bella y á su gusto, vestida á maravilla y adornada con 
una toca á la española de crespón blanco que terminaba en punta sobre 
la frente, sin otra señal, en el traje, de viuda á la española, puesto que era 
de seda, como ordinariamente acostumbraba, pareciéndose, según ésta rela- 
ción, al que viste en el retrato existente en las Descalzas Reales. La impre- 
sión que produjo en Brantóme, gran admirador de la belleza femenina, debió 
ser profunda.—«Yo la contemplaba», escribe, «eadmirandola con todas mis 
potencias y tan fijamente, que estuve á punto de quedar fascinado, hasta 
que la Reina me llamó, diciendome que la Señora Princesa deseaba le 
refiriese algunas nuevas del Rey su hijo.» Al hablarle de la belleza de éste, 
diciendo que recordaba las faccionos de su madre, creyó notar en Doña. 
Juana visible satisfacción, que después le fué confirmada por la Reina, 
logrando la Princesa conquistar el ánimo de su interlocutor, de tal manera, 
que al hablar de ella, después de muchos años, decia: «Pour fin a mon 


(1) Relación de Giovanno Soranzo, 1565. 
(2) Dames illustres: feanne d' Austriche, femme de Jean infant de Portugal, mire du roy Dom Sebus- 
tien, Brantóme: (Eswvres complétes, Tomo v, pág. 305. 
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gré, c'estoit une des plus acomplies princesses étrangéres que j'aye point 
veues, quoyque l'on puisse reprocher sa retraite du monde, faite plustot 
par depit que par grande devotion, mais tant y a qu'elle lP'a fait; et sa 
bonne vie et sainte fin on monstré en elle je ne scay quoy de toute 
sainteté» (1). 

Dada la juventud, hermosura y demás prendas que adornaban á Doña 
Juana, no es extraño que se hablase de su casamiento frecuentemente, y 
que los espíritus ociosos de la Corte se entretuvieran imaginando prefe- 
rencias de la Princesa, que, si alguna vez existieron, nunca llegaron á cono- 
cimiento de los que la rodeaban, continuando su vida tranquila, atenta á 
la edificación del Convento de la Descalzas Reales é interviniendo en los 
menores detalles de la misma (2), sin desatender por un momento su mater- 
nal cariño el cuidado que le inspiraba el Rey D. Sebastián. 

Apenas ocurrido el fallecimiento de su marido, recordaba Luís Sar- 
miento al Emperador, la tierna edad en que había quedado viuda Doña 
Juana y la escasez de buenos partidos con quienes se pudiera tratar su 
matrimonio (3); y en 1556 D. Juan III, por medio de su Embajador, pro- 
ponía el casamiento de la Princesa con su sobrino el Príncipe D. Carlos (4), 
sin que desde entonces hasta su muerte, dejaran de tratarse para ella ven- 
tajosísimas uniones, en cuantas oportunidades se ofrecieron. El Duque de 
Ferrara y un hermano del Duque de Florencia, solicitaron en vano aquel 
favor, pues al primero le pareció: «trop basse et petite pour sa qualité»; 
y respecto al segundo declaró que nunca aceptaría por esposo al hijo de 
un mercader (5); el Duque de Orleans se vió despreciado; hablóse algo 
también de un Archiduque, pero los dos únicos pretendientes ante los cuales 
vaciló la firmeza de la Princesa, fueron el Rey de Francia y el Principe 
D. Carlos. Brantóme cuenta (6) que Doña Isabel de Valois le certificó del 
placer con que Doña Juana aceptaría la mano de Carlos IX; Catalina de 
Médicis deseaba esta unión y trabajó por ella con toda su perseveran- 
cia (7), el mismo Felipe II veía satisfecho aquel enlace, y la opinión 
pública lo daba por realizado, cuando con asombro de todos cesaron las 


(1) Brantóme: Obra citada, pág. 309. Estas últimas apreciaciones , equivocadas por cierto, 
se refieren 4 acontecimientos posteriores de la vida de la Princesa que ya tendremos ocasión de 
relatar. 

(2) Fray Juan Carrillo. Obra citada, pág. 25. 

(3) Véase Apéndice núm. 2. 

(4) Don Charles et Phifipe 11. M. Gachard. 

(5) Idem, id. 

(6) Viede “Jeanne d' Autriche, pág. 315. 

(7) Acerca de este asunto véase la obra Histoire d* Elisabeth de Valois par M. le Marquis de 
Prat. Paris, 1859. 
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platicas y no volvió a tratarse de él, tornando á fijarse las miradas de los 
cortesanos en el casamiento con el Principe D. Carlos. 

No debió ser extraña á esta dirección de la política familiar de la Casa 
de Austria, una carta de la Reina Doña Catalina, en que, hablando clara- 
mente en el asunto con la autoridad que le prestaban sus años y el elevado 
puesto que ocupaba, mostrábase partidaria de la unión de los Príncipes, 
El parrafo de la carta que por su interés transcribimos íntegro contiene las 
siguientes palabras: «Dicenme que se habla en la Sra. Princesa haber de 
casar con el Rey de Francia, lo que nuestro señor en su caso me ordenare 
y V. A. hiciese, eso confieso que sera lo mejor. Mi deseo y lo que me 
parece que conviene a la Sra. Princesa y a esos Reinos y al Señor Rey su 
hijo y a estos suyos y a los que le somos tanto, es el casamiento del Señor 
Principe de Castilla su hijo. En este tengo hablado algunas veces a V. A., 
en este le tengo mandado dar muchas razones, de todas creo tendra V. Á. 
mucha memoria, nunca otra cosa podre querer ni desear, este sera cl mi 
verdadero descanso y mi propio contentamiento, siempre por este impor- 
tunare a V, A.; cuando nuestro señor de otra fuese servido y V. A. otra 
cosa escogiese por mejor, tambien quiero decir a V. A. que el casamiento 
del Rey de Francia seria muy propio y muy debido a todos los intentos 
que en el casamiento de la Señora Princesa se pueden tener y se seguirian 
tambien grandes y muy ciertas esperanzas de la reduccion de este Reino 
habiendo de ser Reina del, Princesa tan catolica por naturaleza, por virtu- 
des por vida y por ejemplo» (1). 

Debieron impresionar á Felipe Il estas razones, tanto mas, cuanto que, 
aparte del amor que á su hermana profesaba, podían presentarse ante su 
imaginación, aunque no se lo dijera Doña Catalina claramente, las venta- 
jas que el anterior casamiento ofrecía para el porvenir de Portugal, tan 
ligado á los destinos de España, y su única vacilación consistía en la dife- 
rencia de edad de los Príncipes y en las especiales condiciones de D. Car- 
los, que le movieron á no cerrar ninguna plática en el indicado sentido. 
Trabajaba Doña Juana en el ánimo del Rey para decidirle á su favor, hala- 
gada con la idea de ocupar el trono de España (2) y considerando como 
garantía de felicidad futura, su talento y el respetuoso cariño que su sobri- 
no le había mostrado desde la infancia, por lo cual, según el Embajador 


(1) Almeirim 20 Marzo 1565. Carta de la Reina de Portugal á su hija. A. G. de Simancas. 
Estado. Leg. 383. En efecto había hecho Doña Catalina instancias repetidas veces cerca de 
Felipe 11, llegando hasta enviar á Madrid en Diciembre de 1563 á Fray Andres de Insua con 
tal objeto, sin que la embajada produjese ningún resultado positivo. Barbosa Machado. Me- 
morias del Rey D. Sebastiao. Parte 11. Lib. 1. Cap. xxi11, 

(2) Relación de Paolo Tiepolo, 1563, Pág. 73- 


Tiepolo, no perdonaba medio y tenia ganada a casi toda la Corte, unos con 
favores y otros con esperanzas; pero el gran obstáculo estaba en el Prín- 
cipe mismo, á quien no agradaba el proyectado enlace y que, con extra- 
ordinaria grosería, habia afirmado repetidas veces, que nunca se casaría 
con mujer probada (1), soñando con las uniones que Francia Ó Alemania 
le podían ofrecer por medio de la Princesa Doña Margarita de Valois o la 
Archiduquesa Doña Ana. 

Representaba D. Carlos, con su tío D. Juan de Austria y su primo Alejan- 
dro Farnesio, el elemento de la juventud, de la alegría y del entusiasmo 
en una Corte tan ceremoniosa y severa como era la de España; pero des- 
graciadamente, ni por su salud, ni por su carácter, constituía el nieto de 
Carlos V, el Príncipe que la ambición castellana tenía derecho á desear. 
Desgraciado de cuerpo, con las piernas desiguales, y el color enfermizo, 
no ofrecia D. Carlos ningún atractivo, á la vista, de los que suele apreciar 
tanto la sencillez del vulgo, que se inclinaba mejor á la simpatía que le era 
inspirada por Alejandro Farnesio, ó á la arrogante figura de D. Juan de Aus- 
tria. Carlos de Moiiy (2) y M. Gachard (3) han estudiado profundamente 
el carácter de aquel Príncipe, que realmente había sufrido un cambio con 
los años, pero en el sentido que afirma Ximenez de Enciso en su drama 
El Principe Don Carlos (4), al decir el Rey que halló en su hijo «más 
edad y menos seso» á su vuelta de Flandes: 


Comprendiendo, que 
á la niñez licenciosa 
mal le puede poner freno 
la juventud arrojada, 


y en verdad que esta juventud si ofrecía algunas cualidades que, bien diri- 
gidas, hubieran podido ofrecer satisfacción a los castellanos, manifestaba 
en cambio otras disposiciones que, sin llegar al odio que supone Enciso en 
los nobles, mantenía por lo menos al pueblo español en una cruel incerti- 
dumbre acerca de su futuro Gobierno (5). En la época que siguió al tercer 
matrimonio de Felipe II, gozó el Príncipe de muy mala salud, por lo que 
tuvo que retirarse á Alcalá de Henares, que fué teatro de sus travesuras y 


(1) Relacion de Giovanni Soranzo, 3565, pág. 121. 

(2) Carlos de Moúy. D. Carlos et Philippe II, 

(3) M. Gachard. D. Charles es Philippe J1. 

(4) Tiene de particular este drama, bastante conocido por el público en Alemania, que pre- 
senta al Principe D. Carlos, tal como los historiadorss modernos le han comprendido, despo- 
jándole de todos los falsos oropeles de que la leyenda le adornara y que propalaron el Abate San 
Real y el insigne Schiller. Ms. en la Biblioteca Nacional, V y 727 y otro ejemplar Y y. 579. 

(s) Relación de Antonio Tiepolo. 


liviandades; vuelto á Madrid, y restablecido de su inseparable cuartana, 
comenzó á desarrollarse su carácter y á manifestar sus torcidas inclinacio- 
nes, interrumpidas por momentos en que lucía hermosas facultades y gran- 
des alientos. Aficionado á los ejercicios corporales, fatigábase en ellos á 
causa de su débil constitución, lo cual no era obstáculo para pasar horas 
enteras tirando á las armas ó sobre un caballo, con tal ardor, que bien 
podría calificarse de precipitado (1); muy vivo y fácil de encolerizarse, 
dominábase tan poco, que en algunos casos se mostraba cruel; orgulloso 
de su persona, no veía otra alguna que pudiese serle igualada, y esto era 
causa de poca estima para con los demás, pudiendo en algún caso dar 
lugar á contiendas como la conservada en la comedia de Montalván: El 
Segundo Séneca de España y Principe D. Carlos, teniendo por contra- 
rio á D. Juan de Austria (2); compasivo y generoso, llegaba hasta el exceso 
en la manera de recompensar á los que le servían, siendo tan grande su 
liberalidad que obligaba con ella hasta á los mismos Ministros de su padre; 
ambicioso y dotado de una gran curiosidad, quería intervenir en los nego- 
cios del Gobierno, y ofendíiase terriblemente cuando le ocultaban alguna cosa, 
aborreciendo por esto á los servidores del Rey, con los cuales tuvo en más 
de una ocasión escenas muy desagradables (3); desordenado en el comer y 
en su vida privada, la Corte le reprochaba | 


el beber con tanta nieve 
y el salir tanto de noche (4), 


excesos que influían de una manera fatal en su pobre naturaleza y que le 
condujeron al sepulcro; obediente y sumiso á las advertencias de su ma- 
drastra Doña Isabel, era, por una contradicción propia de su extraño carác- 
ter, cariñoso y tierno con todo el mundo cuando estaba al lado de la Reina 
y esmerábase en obsequiar á ésta con delicados presentes, guardandole toda 
suerte de consideraciones (5), siendo, por último, la cualidad que sobre- 
salía en su carácter, una oposición natural y sistemática á los gustos y 
costumbres de su padre, que con razón podría exclamar como en la come- 


dia de Montalván: 
Si se hereda el valor y el señorío 
en el engaste sólo, me parece 
que en lo demás no tiene nada mío. 


(1) Relación de Antonio Tiepolo. 

(2) Juan Pérez de Montalván. Para todos; exemplos morales, humanos y diuinos en que se tratan 
diuersas esencias, materias y facultades repartidos en los siete días de la semana. Pamplona, 1703. 

(3) Véase Gachard. Obra citada. 

(4) Muntalván. Comedia citada. 

(5) Véase, sobre lo primero, en la Colección de Documentos inéditos, los tomos XXVI y XXVII; y 
respecto de lo segundo la obra citada del Marqués de Prat, 
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y quejarse amargamente como en el drama de Enciso 


Desestimais lo que estimo, 
aborreceis lo que quiero, 
decis mal de lo que alabo 
y bien de lo que desprecio; 
si hablo poco, hablais á voces; 
soys libre, si soy compuesto, 
si soy grave, sois liviano, 
facil sois, si sOy severo. 

En los vestidos huys 

de los trajes que yo apruebo, 
la vianda de que gusto 

la teneys vos por veneno, 


finalmente, gustays tanto 

de no imitarme, que pienso, 
que solamente soys malo, 
porque pensays que soy bueno. 


Al lado de esta débil figura, destacábase con tonos simpáticos la del 
Principe Alejandro Farnesio, gracioso y bien proporcionado en su persona, 
de espíritu pronto y batallador, pero con una subordinación y deferencia 
completas para el Rey y para sus profesores, plegándose por sí mismo su 
carácter independiente á todas las leyes de la etiqueta, de la elegancia y de 
la urbanidad (1), excitando de esta manera las simpatías de los nobles y la 
consideración del pueblo castellano. 

Pero quien desde el principio cautivó el amor y el entusiasmo de España, 
por su figura, por sus actos y por su semejanza con el gran Emperador, era 
su ilustre bastardo D. Juan de Austria. Desde Lorenzo Vander Hammen (2) 
hasta M. Gachard (3), gran número de historiadores se han impuesto la 
tarea de relatar los acontecimientos y principales sucesos de una vida 
tan gloriosa, interrumpida bruscamente por la muerte, en la flor de la edad. 
D. Juan de Austria ha logrado, con sus aventuras y sus desgracias, como 
dice el ilustre Morel-Fatio, ganar la simpatía, aun de aquellos que ven en 
el advenimiento de la Casa de Austria al trono de España, una de las cau- 
sas de la decadencia que más tarde había de manifestarse en nuestro des- 
venturado Pais, y mientras el hermano legítimo, omnipotente, temido y 


(1) Strada. De bello Belgico, pag. 709. Roma, 1637. 

(2) D. Juan de Axstrio. Historia por D. Lorenzo Vander Hammen y León, natural de 
Madrid y Vicario de Jubiles. Madrid, 1627. 

(3) D. Juan d' Austriche. Etudes historizues; publicados en los tomos xxvi y xxvi1 del Boletín 
de P Acodémic Royale de Belgique. 
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adulado durante toda su vida al igual de los más grandes Monarcas que 
hayan gobernado el mundo, no encontró en la posteridad sino enemigos y 
acusadores, él, el hijo de la concubina, se presenta á nuestra vista como el 
tipo más noble y caballeresco de una raza ilustre, que ha tenido su época 
de gloria como su periodo de profunda decadencia (1). 

Siguiendo los ejemplos de su padre y de su hermano, agradabanle sobre- 
manera las aventuras galantes, que si en Italia le hicieron rival en más de 
una ocasión del Cardenal Granvela (2), en España le proporcionaron des- 
agradables disputas con su sobrino el Principe D. Carlos, según la leyenda 
nos asegura y la comedia citada de Montalván, El segundo Seneca de 
España, fundándose acaso en alguna aventura real y verídica, nos con- 
serva. Pero no era la constancia la cualidad predominante en los amores de 
D. Juan; historiadores eruditos como M. Gachard y A. Morel-Fatio nos 
han dado a conocer los nombres de algunas de las damas por él distingui- 
das, y leyendo dicho catálogo se comprende que sus aventuras no le impe- 
dian ambicionar una influencia grande en el animo de su hermano ni el 
que D. Felipe le concediera la dirección militar de alguna empresa impor- 
tante. Para llegar á ésto, recurría á artificios, de tal suerte, que nadie podía 
asegurar si hablaba de veras ó de burlas, si era amigo ó enemigo (3), 
y Cuando veia en peligro su posición en la Corte, no dudaba en seguir al 
partido del Rey, como sucedió en el momento en que, confiando en él su 
sobrino D. Carlos los proyectos que abrigaba para huir de España, declaró 
estos á Felipe Il, contribuyendo con ello no poco á la prisión del Príncipe 
de Asturias. Tenía una altísima opinión de sí mismo, y el pueblo le amaba 
de tal manera, que muchos querían que si muriese el Principe, no teniendo 
el Rey otros hijos, fuera declarado heredero del Reino y otros decían que 
D. Felipe pensaba darle por esposo á una de sus hijas (4). 

Por último, formaban parte de la familia Real, los Archiduques Rodolfo 
y Ernesto, sobrinos de Felipe Il, llegados á España en 1563 en vista de 
los deseos de su tío, que los había pedido al Emperador para preservarlos 
de la mala doctrina de los alemanes sectarios y criarlos en la seguridad de 
almas y cuerpos de su palacio y religión, ante la eventualidad de que tuvie- 
ren que sucederle, como era posible, por haber estado casi muerto, dos 
años antes, su único heredero. 

En derredor de todos estos personajes, giraba la Corte con todas sus 
ambiciones y sus miserias; dividida en dos grandes partidos, á la cabeza 


(1) Alfred Morel-Fatio. L' Espagne au xvi? au et xvn* siécle, pig 99. Paris, 1878. 
(2) Morel-Fatio. Obra citada, pig. 103. 
(3) Relación de Alberto Badoero. 1578. 


(4) Relación de Giovanni Soranzo. 1565. 


de los cuales estaban el Duque de Alba, D. Fernando de Toledo, y Ruy 
Gómez de Silva, Príncipe de Eboli. 

El Duque de Alba era, por la edad y la experiencia, muy superior á todos 
los demás generales y cortesanos, pero no podía soportar el ser tratado en 
las deliberaciones como los otros Consejeros, deseando que el Rey renun- 
ciase todos los cargos en él y poder ser de esta manera cabeza absoluta é 


historiador de sus propias obras, como decia Gutierre de Cetina en un 
soneto a él dedicado: 


Vuestras obras serán pues vuestro ejemplo 
vos, vuestro coronista verdadero, 
vuestra virtud será el más cierto Homero 
que á la inmortalidad os abre el templo (1). 


De esto procedian sus amargas lamentaciones, su soberbia manera de pro- 
ceder y las ausencias que hacía de la Corte durante tres y cuatro meses 
hasta que le rogahan que volviese; el Rey, que por una parte veía y com- 
prendia aquello, y por otra sentía necesidad de él, le estimaba, utilizando 
sus servicios, más por obligación que por voluntad (2), y no dejaba de 
acudir á D. Fernando en casos apurados, como en Flandes y en Portugal, 
cuando quería poner al frente del ejército un general á quien quisieran y 
respetaran los soldados. Este Grande, llevaba en pos de sí, ademas del ele- 
mento militar, la mayor parte de la antigua nobleza, capitaneada por la 
casa de Toledo, que miraba con malos ojos el encumbramiento de personas 
inferiores á ellos y la predilección del Rey por letrados y caballeros de 
menos independencia, que ejecutasen sus voluntades sin replicar. 

Ruy Gómez de Silva, portugués de nacimiento, habia desempeñado 
desde la infancia cerca de Felipe 11 el papel de amigo y confidente, 
haciendo concebir al Rey un cariñoso amor por su persona, amor que era 
pagado, pues el futuro Principe de Eboli no tenía otro objeto en su vida 
sino procurar la felicidad del Rey, que le recompensaba espléndidamente 
estos des'elos (3). 

A su llegada á la Corte, y comprendiendo la prevención con que se le 
aguardaba, por su calidad de extranjero, estuvo largo tiempo fuera de 
Madrid, unas veces con pretexto de sus cuartanas, y Otras de sus ocupa- 
ciones, lo cual hizo hablar mucho de él; á su vuelta, no quiso volver á en- 
tender en los negocios, como antes, que todo el mundo le consideraba como 
jefe, haciéndose de rogar para asistir al Consejo y hablando poco en él, 


(1) Pcesías de Gutierre de Cetina. Biblioteca de Autores españoles. Tomo xxx, pag. 50. 
(2) Relación de Paolo Tiepolo. 1563. 
(3) Relación de Federico Badoero. 1567. 


contentándose con ser Presidente del de Hacienda, y con entender única- 
mente en el juego de pelota, cartas y dados, arte con el cual, pudo sal- 
varse de la envidia y la murmuración, sin impedirle aquella conducta con- 
servar la confianza del Soberano y tratar con él los negocios particular- 
mente (1), logrando tal influencia, aunque no la aparentase, que el pueblo 
le designaba, alterando su nombre, con el de Rey Gomes (2). 

Como partidarios suyos, figuraban, en primer término, D. Bernardino de 
Mendoza, de naturaleza solapada, inmoderado en sus deseos y avarísimo, 
con gran ingenio y mucha experiencia de las cosas marítimas y económi- 
cas (3); D. Bernardo Fresneda, Obispo de Cuenca, Confesor del Rey y her- 
mano de la orden de San Francisco, ambicioso cuanto se podía imaginar, 
deseando encargarse de toda clase de negocios que acreditaran su talento, 
gastador y ostentoso como ninguno, pues tenía una mesa espléndidamente 
servida y una casa de doscientas personas (4); Gonzalo Pérez, padre del 
célebre Antonio, hombre de letras, buen juicio y bastante practico en las 
cosas del mundo, pero muy dado á su comodidad y desordenado en el comer 
y beber, por lo que pasaba gran parte del año en cama, atormentado por 
la gota (5); pero quien ocupaba el primer lugar entre los anteriores, era el 
después Cardenal Espinosa, nombrado en 1570 miembro del Consejo a ins- 
tancias de Ruy Gómez, y que después se emancipó de su tutela, declarán- 
dose independiente y agradando por esta cualidad al Rey, que al fin puso 
el Gobierno entre sus manos (6). 

Compartia la privanza de Felipe II con Ruy Gómez, el Conde, y después 
Duque de Feria, Capitán de la Guardia española, Grande de España, de 
salud delicada, y que ganaba en modestia á todos los demás nobles. Era 
manso de condición, amable y no envidioso, de mediana inteligencia, gus- 
taba de que le leyesen libros, y oía atentamente los razonamientos de las 
personas de valer; consumía además gran parte del tiempo en la caza y en 
servir á su mujer, de origen inglés, y la única dama que, durante la estan- 
cia de Felipe Il en la Corte de Maria Tudor, casara con un noble caste- 
llano, habiendo renunciado por el amor de ella a treinta mil ducados de 
renta que hubiera podido tener uniéndose á su sobrina que le estaba pro- 
metida (7). 


(1) Relación de Paolo Tiepolo. 1563, 

(2) Relación de Federico Badoero. 1557. 
(3) Relación de Federico Badoero, 1557. 
(4) Relación de Giovanni Soranzo, 1065. 
(5) Relación de Federico Badoero, 

(6) Relación de Sigismondo Cavalli, 1570. 
(7) Relación de Puolo Tiepolo, 1563. 


D. Juan Manrique de Lara, hermano del Duque de Nájera, Mayordomo 
mayor de Doña Isabel de Valois, ocupaba un lugar distinguido en la Corte, 
poseía una cultura no muy común en aquel tiempo, pues hablaba italiano, 
francés, alemán y latín, era muy aficionado a leer historia y de ingenio no 
vulgar, siendo tenido por el mejor Consejero de Estado, después del 
Duque de Alba, y atendía á los negocios con mucha moderación, por lo cual 
gozaba grandemente de la gracia del Rey. 

El Duque de Sessa era tenido, más que por gran General, como él pre- 
tendía, por hombre delicado y ociosisimo, que, no obstante su edad avan- 
zada, prestaba todavía atención al amor, mascaradas, torneos y otras cosas 
semejantes, por las cuales había consumido la mayor parte de su fortuna, 
viéndose obligado á vender casi todos sus Estados; sin embargo, alegre en 
la desgracia, mostraba deseos de aprovechar alguna empresa en que rehacer 
su fortuna, y, en 1568, ocupaba el puesto de Virrey de Milán, siendo sus 
compañeros en Nápoles el Duque de Alcalá y el de Medinaceli en Sicilia. 

Brillaban además en la Corte por su esplendidez y grandeza los Prínci- 
pes de Sulmona y de Ascoli, á quien celebró en correctos versos Gutierre 
de Cetina. Los Duques del Infantado y Medinasidonia eran considerados 
como las dos fortunas más sólidas de España; el Prior D. Antonio de To- 
ledo gozaba de gran reputación de militar y valiente, siendo además modelo 
de conversación y amante del servicio de su Soberano; D. Diego de Córdoba 
era muy favorito de Felipe 11, en cuyos labios puso Cañizares los siguien- 
tes versos al hablar de tal caballero: 

No tiene España, á mi gusto, 
cortesano más discreto, 


no sé á quien le debe más 
á su sangre ó á su ingenio (1). 


El Condestable y el Almirante, aunque sin tomar parte activa en los 
negocios, ocupaban por sus cargos un puesto respetable cerca del Rey; 
D. Diego Hurtado de Mendoza, Diplomático ilustre, poeta y prosista emi- 
nente, muy aficionado á aventuras galantes, que en alguna ocasión motiva- 
ron su encarcelamiento, según él mismo refiere. 


El amor es quien ordena 
esta tan terrible pena 
en que me hallo. 
Sea muy enhorabuena, 
por ser la causa tan buena, 
sufro y callo (2). 


(1) Ms. Biblioteca Nacional, Y y 143. José de Cañizares: El Principe D. Carlos, comedia. 
(2) Poesias de Hurtadu de Mendoza. Biblioteca de autores españoles. Tomo xxx11, pág. 69. 


El Duque de Arcos, a quien cantó Herrera; el Conde de Gelves y el Mar- 
qués de Tavara, favorito este último del Principe D. Carlos, que represen 
taban brillantemente el elemento de la juventud entusiasta; el Marqués de 
Sarriá, Mayordomo mayor de la Princesa Doña Juana, y tantos más que 
componian la nobleza castellana, constituyendo un conjunto brillantísimo 
que era admirado en el extranjero y causaba envidia á todos los soberanos 
de Europa. 

Las personas que aparentemente estaban al servicio del Rey, podian lle- 
gar al número de mil quinientas, y, aunque una novena parte de ellas debía 
componerse de extranjeros, escaseaban éstos, por la poca atención que 
merecian al Rey, quien no amaba sino á los castellanos, gobernandose 
todos por minuciosas y estrechisimas reglas de etiqueta (1), que circuns- 
tanciaban sus menores actos, y la severidad de los cuales podemos hoy 
apreciar merced á la diligencia del erudito académico D, Antonio Rodrí- 
guéz Villa (2). 

En punto á religión, no podía desearse más de lo que en apariencia se 
veia, pues asistian de continuo á oir los oficios y la misa, acostumbrando 
todos los caballeros á responder al sacerdote y acatarle donde quiera que 
le viesen. En los sucesos prósperos, eran muy atrevidos en el hablar, é, 
igualmente vehementes, contristabanse sobremanera cuando la fortuna les 
era adversa (3); por pequeñas cosas se dejaban llevar de la ira y en todo 
caminaban como les parecia convenir á su honra, de la que tenían una idea 
exagerada, unida á excesiva vanidad, no creyendo que existia nobleza 
fuera de la suya, y cobrando por pequeñas causas amistad O enemistad 
grandísima hacia las personas (4); en las cosas aparentes, eran muy prodi- 
gos y estrechisimos en las necesarias, estando arruinados la mayor parte 
de ellos y contándose por milagro alguno que tuviera dinero, por lo que 
todos acudían al Rey con peticiones y murmuraban de su poca liberalidad, 
condición que reprochada a Felipe 11 por Morata, loco gractoso á quien 
quería mucho, preguntándole por qué no daba a tantos como pedian y se 
quejaban, respondio el Soberano: «Si a todos los que piden diese, presto 
pediría yo» (5). 


(1) Ms. Biblioteca Nacional. Etiguetas de Palacio. Estilo y gobierno de la Casa Real que han 
de observar y guardar los criados de ella en el vso y exercicio de sus officios desde Mayor- 
domo m0" y Criados m0"s asta los demas criados ynferiores: y funciones de la misma casa R! or- 
denadas año 1562 y reformadas el de 1564. 

(2) Rodriguez Villa: Eriguesas de la Casa de Austria. Madrid, 1875. 

(3) Reíacion de Badoero. 1557. 

(4) Relación de Segismondo Cavalli. 1570. 

(5) Cabrera. Lib. x1, cap. xXvI, pag. 428. 


Aficionados á proteger las artes y las ciencias, no desdeñaban los nobles 
el cultivarlas por sí mismos, y si D. Diego Hurtado de Mendoza enrique- 
ció nuestra literatura con brillantes obras de su sazonado ingenio, y ha 
dejado sus huellas en casi todos los dominios de la actividad intelectual, 
siendo á la vez gran hombre de Estado, erudito distinguido y escritor de 
primer orden (1), los otros cortesanos, sin llegar á igualarle, esmerábanse 
en producir obras apreciables y que presentan ademas un gran valor para 
la historia de la poesía en aquella época. Realmente, á no pocos asombrará 
ver, en el terreno literario, convertido al Gran Duque de Alba en A/ba- 
no (2), y presidiendo una Academia en su famosa Abadía, transformada en 
Arcadia; el Duque del Infantado publicaba en 1550 en Alcala de Henares 
el Buen placer trovado en trece descantes de nuestra ríma castellana; 
Pedro Liñán de Riaza y Francisco de la Cueva, de la casa de Alburquer- 
que, tomaban parte en las justas poéticas; el Duque de Cardona y el Conde 
de Monterrey tenían en su casa reuniones académicas, celebradas (3) por 
sus contemporaneos, y la mayor parte de la nobleza entreteniase en versi- 
ficar, abiertamente con su nombre, como D. Juan de Silva, futuro Conde de 
Portalegre, el Capitán Aldana y el Duque de Feria, ó bien ocultándolo con 
transparentes pseudoónimos, como Danteo, D. Diego de Mendoza; Lavino, 
el Principe de Ascoli; Leriano, el Conde de Lerín; Montano, el Marqués de 
Cañete, y Vandalio, Gutiérre de Cetina; no separaándose de esta costumbre 
las damas aficionadas a las musas, como la Duquesa de Villahermosa, á 
quien llamábase Heremia; la Marquesa de Dénia, Dinarda; la Duquesa de 
Gandía, que ostentaba el nombre de Arsinda, y la Condesa de Leriín, el de 
Bresinda (4). 

Tampoco se desdeñaban los Grandes de ocupar sus plumas en asuntos 
serios y asi, entre otros muchos, el Marqués de Cañete escribió, en colabo- 
ración con Gregorio Silvestre y Luis Barahona de Soto, los Diálogos de la 
Montería, para uso del Principe D. Carlos (5); D. Iñigo López de Mendo- 
za, cuarto Duque del Infantado, publicó el J/emorsal de cosas nota- 
bles (6); D. Fadrique de Zúñiga y Sotomayor, escribía la Caza de anima- 


(1) Morel-Fatio. Introducción al Cancionero General. Obra citada, pág 499. 

(2) Juan Pérez de Guzmán. El autor y los interlocutores de los Dicilogos de la Montería, pág. 44. 
Madrid, mDcccxc. 

(3) Idem. Arademias literaria: del siglo de los Austrias. Articulos publicados en la Zlustración Espa- 
ola y Americana, año 1880, tomo n, pag. 106. 

(4) Pérez de Guzmán. Bajo los Austrias. La mujer española en la Minerva castellana. Artículos 
publicados en la E:p. ña Moderna correspondiente al tomo 116. Agosto 1898. 

(s) Publicado en la Sociedad de Bibliofilos españoles. 1890. 

(6) Afemorial de coras notables, compuesto por D. Iñigo López de Mendoza, Duque cuarto del 
Infantado. Guadalajara, MDLX111. 


les de cetrería (1); y años después, D. Juan Arias Davila Portocarrero, 
Conde de Puñonrrostro, dió a la estampa un discurso para estar d la Yi- 
neta con gracia y hermosura dirigido al Príncipe D. Felipe; figurando, por 
último, los nombres de la mayor parte de los caballeros de aquella época en 
el Cancionero de Príncipes y Señores, recovilado por D. Juan Pérez de 
Guzmán. 

Pero la principal afición de aquellos gentileshombres, además de ves- 
tirse ricamente y de tener gran gusto en comer, eran las aventuras amoro- 
sas, que preferían á todas las demás, y en las que se mostraban muy tena- 
ces. Y ciertamente que en pocas ocasiones ofreció la española Corte re- 
unida tal conjunto de belleza y de discreción como el que atesoraban las 
damas de Doña Isabel de Valois y de la Princesa Doña Juana, celebradas 
justamente en poesías y libros como la Dana enamorada, de Jorge de 
Montemayor, y El Pastor de Phelida, de Luis Gálvez de Montalvo. 

Entre las señoras francesas, de la más alta nobleza, que acompañaron á 
España á la tercera mujer de Felipe 11, figuraban dos Princesas de sangre 
Real, Susana de Borbón y la Duquesa de Montpensier. La primera, famosa 
á causa de su mérito, no menos elevado que su nacimiento, era hija de 
Luis de Borbón, Príncipe de la Roche-sur-Jon y de Luisa de Borbón Mont- 
pensier, hermana del célebre Condestable de Borbón; el marido de Susana, 
Señor de Rieux y de Rochefort, Conde de Harcourt y de Aumale, había 
muerto cuando aquella vino á España, siendo por su talento y firme carác- 
ter la prudente compañera y hasta la experimentada guardiana de la joven 
Reina (2), no pareciéndose en nada á su sobrina «la belle Cháteunef», que 
tan escandaloso papel representó en la historia galante de la Corte de Car- 
los IX y Enrique III (3). En cuanto á la Duquesa de Montpensier, Ana de 
Borbón, que volvió pronto a Francia, era sobrina de la anterior, hija de 
Luís de Borbón Montpensier y de Jacqueline de Longwie, y más tarde 
casó con Francisco de Cléves, Duque de Nevers y Conde d'Eu (4). Las demás 
francesas que brillaban en la Corte, fuera de las anteriores, eran la Condesa 
de Clermont, casi de tan alto rango como aquéllas, y que de soltera se llama- 
ba Luisa de Bretaña; Gilberta de Chavannes, que después fué Marquesa de 
Canillac; Mademoiselle Darne, que reunía las más preciadas cualidades, y 
las señoritas de Noyant, Gironville, Fontpertuy, de Poulpres, de la Boes- 
siére y muchas más que componían el cortejo intimo de Doña Isabel. 


(1) Zúñiga y Sotomayor. Cetrería de caza de Azor. Salamanca, 1565. 

(2) Marqués de Prat. Histoire d' Elisabeth de Valois. pág. 103. 

(3) Pierre Dufour. Histoire de la Prostitution chez tous les peuples du an Paris, 1853. 
Tomo vi, pág 203. 

(4) Marqués de Prat. Obra citada, pág. 103. 
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Desde luego empezaron los piques y los chismes entre francesas y caste- 
llanas, estableciéndose una guerra de alfilerazos que preocupaba a la 
Corte y al mismo Rey, aficionado á entremeterse en las mayores nimieda- 
des, terminando con el alejamiento de la mayor parte de las anteriores, 
entre las cuales solamente dos, Mesdamoiselles de Sainct Ane y de Sainet 
Legier, permanecieron en Castilla después de la muerte de la Reina, en 
calidad de ayas de las Infantas, siendo posteriormente cusadas por Feli- 
pe II con dos Grandes de España. 

Pero si las damas extranjeras dejaban bien puesto el pabellón de la 
donosura y la gentileza, no se quedaban atrás las castellanas que ocupaban 
cargos en Palacio. Figuraban á su cabeza la Duquesa de Alba y la Con- 
desa de Ureña. La primera, Doña Maria Henriquez, hija del Conde de Alba 
de Liste (1), era una señora de altisimas prendas, y que por ellas y por la 
posición que ocupaba su mario, era considerada casi como una Princesa, 
habiendo servido de madrina al Rey en su primer matrimonio con Doña 
María de Portugal, recibida en triunfo por toda la Corte de Inglaterra 
cuando visitó aquel Reino, nombrada después de muerta la Condesa de 
Ureña, Camarera mayor de Doña Isabel y posteriormente de Doña Ana de 
Austria, cuarta mujer de Felipe 11. La Condesa viuda de Ureña se llamaba 
Doña María de la Cueva, hija del segundo Duque de Alburquerque, y fué 
una de las más singulares señoras de su tiempo, tanto por su gran juicio y 
entendimiento, como por los dones de honestidad y religión que en ella 
resplandecieron, como lo demostró gobernando y rigiendo su casa y Estado 
de Ureña por aliviar de trabajo al Conde su marido, porque mejor se 
pudiera emplear en obras santas y del servicio de Dios (2); tenia por 
yernos al Duque de Najera y al Marqués de los Velez, era Camarera de la 
Reina, y su hijo, de quien trataremos mas adelante, fué el primer Duque de 
Osuna. 

Al lado de estas señoras, destacábase la figura de Doña Ana de Mendoza 
y de la Cerda, Princesa de Éboli, dama tal vez la más recordada de su 
tiempo y esposa de Ruy Gómez de Silva, desde 1552, cuando contaba 
12 años (3), circunstancia que destruye las calumnias de los que suponen 
á Doña Ana casándose con Ruy Gómez para legitimar pasadas liviandades 
y achacan á Felipe II la deshonra de su privado. Era muy bella Doña Ana, 
aunque poco después de celebrado el matrimonio le ocurriese un grave 
contratiempo en su hermosura, habiendo tenida la desgracia de perder 


(1) Véase Lopez de Haro: Nobiliario genealigico de los Reyes y Titulos de España. Libro ma, 
Pig. 224. 

(2) López de Haro: Nobiliario, pig. 388. 

(3) Gaspar Muro: Yida de la Princesa de Eboli. Madrid, 1377, pág. 29. 
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un ojo, accidente ocurrido, según se cree, á consecuencia de un golpe, pero 
de todas maneras, distinguianse su semblante por la regularidad de sus 
facciones, contrastando su blanca tez con el color de los ojos y el cabello 
que eran negros, conservándose por tradición el recuerdo de sus gracias 
comprendidas en el dicho de Antonio Pérez que la llamó «joya engastada 
en los esmaltes de la naturaleza y la fortuna,» Su carácter era fuerte y 
enérgico, más dispuesto á luchar que á doblegarse al encontrar resisten- 
cia (1). La Reina trataba con la mayor intimidad á la Princesa, la asociaba 
á todas sus fiestas y diversiones, salía á pasear con ella á caballo por las 
alamedas de Aranjuez y de Toledo, la sentaba a su mesa cuando la ausen- 
cia del Rey permitía alguna libertad en la etiqueta, y pasaba en su com- 
pañía largos ratos de conversación familiar (2). 

Brillaban, en primer término, en la Corte, Doña Magdalena Girón, hija 
soltera de la Condesa de Ureña, y de la que más adelante habremos de 
ocuparnos como Duquesa de Aveiro, por su casamiento con D. Jorge de 
Alencastre. Acompañó á la Reina en su viaje á Bayona donde hizo estragos 
en el corazón de los franceses y especialmente en M, D'Anville, que fué des- 
pués Condestable, quien llevó sus colores durante todo el camino; era muy 
hermosa, pero tan envanecida por sus gracias que, hablando de ella, decia 
un español: «Juro á Dios que es tan brava y orgullosa por su beldad, que 
si el cielo se abaxase y se arrodillase delante de sus pies, no se dignaria 
decirle que se levantase y se volviese á su lugar» (3). La belleza de Doña 
Magdalena no reconocía superioridad sino en la de Doña Leonor de Tole- 
do, que si hemos de dar crédito á Hurtado de Mendoza no sabía escoger 


como objeto de sus preferencias, galán que las mereciera, por lo cual decía 
el poeta: 
Das higas al que agradece 

por mercedes los pesares, 

y das favores á pares 

al que no te los merece; 

conforme á tu condición, 

zagaleja, 

tú le tienes por león, . 

y nosotros por oveja (4). 


Otra de las damas que acompañaron a la Reina en su viaje á Bayona, ade- 


(1) Gaspar Muro: Vida de la Princesa de Éboli, Madrid, 1877, pag. 47. 

(2) Le Comte H. de la Ferriére. Deux années de mission a Petersbourg. Journal privé 
d'Elysabeth de Valois, adressé a Catherine de Médicis par une des dames frangaises que avaient 
suivi Elisabeth de Espagne. 

(3) Brantóme: Rodomontades espagnoles, pág. 378. Tomo vi de sus Obras completas 

(4) Poesias de Hurtardo de Mendoza: Bibrioteca de autores españoles. Tomo xxx11, pág. 99. 


más de las anteriores, fué la Señora Sofonisba, de origen italiano y nacida en 
Cremona, que era una persona llena de talentos, diestra en tañer y cantar, 
y que, sobre todo, sabía pintar con primor y hacía retratos notables (1). 
Entre las demás, todas ellas descendientes de las primeras familias, brilla- 
ban Doña Marina de Aragón, hija del Conde de Ribagorza, de quien el 
poeta dijo: 

Ví como sobre todas parecía 


Inmortal hermosura y voz divina. 

Y conocila ser Doña Marina 
la que el cielo dió al mundo por señal 
de la parte mejor que en sí tenía (2). 


Doña Guiomar Enriquez, á quien el mismo vate saludaba de este modo 
en Una de sus cartas: 


Doña Guiomar Enriquez sea loada 
ante todo principio; que sin esto 
obra no puede ser bien comenzada (3); 


la Condesa de Gelves, á quien canto Herrera; Doña María de Aragón, arro- 
gantisima mujer, al servicio de la Princesa Doña Juana, que después entrá 
en un convento; Doña María Manuel, favorita de aquella Princesa, Doña 
Catalina Brito y Doña Juana de Tabara; y finalmente la Camarera mayor 
de la expresada Princesa, Doña Isabel de Quiñones, y Doña Ana de Cór- 
doba, su dueña de honor. 

Entretenianse estas damas en asistir á los saraos que celebraban Doña 
Isabel de Valois y su cuñada, gozando la primera con reunir en Palacio á 
su servidumbre y entretenerla en danzar, dando ella misma el ejemplo, 
enseñando á las españolas los bailes franceses, ó en discutir sobre alguna 
materia que proporcionase ocasión de lucir el talento, viveza y discreción 
de sus invitadas, no admitiendo más hombres á estas reuniones íntimas 
que el Principe D. Carlos, que se complacia sobremanera en ellas, y algún 
otro caballero (4). Doña Juana de Austria, por sus ordinarias indisposicio- 
nes y por consejo de los médicos, aunque asistia con la Reina a los ante- 
riores saraos, acostumbraba á recogerse en los jardines y casas de campo, 
entreteniéndose en ellos con músicas bien concertadas, á lo cual desde su 
niñez era muy inclinada; mandaba venir á los mejores cantores de la 
Capilla Real y otros muy diestros que ella tenia, con muchas vihuelas de 


(1) Brantóme: Obra y página citada. 

(2) Hurtado de Mendoza: Pág. 82. 

(3) Hurtado de Mendoza. Carta vs, pág. 65. 
(4) Marques de Prat. Obra citada. 
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arco y otros instrumentos, siendo aquel su mayor entretenimiento y recreo 
y gustando particuiarmente de salir con tal objeto algunas veces al 
Pardo (1). 

Complacianse mucho las damas en adornarse y vestir trajes de gran 
valor, siguiendo en esto el ejemplo de la Reina que nunca se puso dos 
veces el mismo traje durante la primera época de su casamiento (2), pose- 
yendo en sumo grado la elegancia y la habilidad con que realzar la ma- 
jestad de aquellos y favoreciéndole singularmente las mangas anchas, 
tomadas con puntos de oro y perlas, con que se hizo retratar por Pantoja 
de la Cruz. Cabrera de Córdoba incluye en su historia de Felipe II una 
minuciosa descripción de los trajes de la época, que a tal exceso de lujo 
llegaron, que, conforme en Francia, el abuso de las «Basquines et vertuga- 
les», condujo a publicar una serie de libros en pro y en contra de ellas, en 
España, ademas de la crítica poética que Castillejo y Mendoza hicieron 
con su gracia acostumbrada, no dejaron algunas personas graves de ocu- 
parse seriamente del asunto, como lo hizo Fray Tomas de Trujillo en su 
libro titulado Reprobación de trajes y abuso de juramentos (3), y aun- 
que la severidad y circunspección que reinaba en Palacio eran grandes, 
no dejaban damas y gentileshombres de ocupar sabrosamente las horas en 
peligrosos galanteos, que á veces, faltando la reserva necesaria, producían 
escándalos como el del Adelantado de Canarias, el de Doña Eufrasia de 
Guzman, el del hijo del Duque de Alba, D. Fadrique, con Doña Magdalena 
de Guzmán, y el que á la muerte de la Princesa, tenía encerrada en prisio- 
nes á la dama de ésta Doña Luisa de Castro. En tales casos, que nunca 
llegaron á revestir las grandes proporciones de las aventuras de la Corte de 
Francia, acudían los Soberanos prontamente al remedio, aunque no siempre 
fuese cosa facil, el arreglar tan peligrosos conflictos, 

Aficionado el Rey á intervenir en los menores detalles de lo que á su 
Corte hacia referencia, concertaba los casamientos de las damas teniendo 
en cuenta su alcurnia y posición, seguía menudamente la existencia de sus 
nobles, gustando de saber por sí sus pequeñas miserias, y cuando se trataba 
de decidirse por alguno de los dos partidos que tenian dividida á la nobleza 
castellana, acudía á toda su diplomacia para conservar la neutralidad entre 
ellos, prefiriendo tolerar aquella oposición que á veces embarazaba su 
politica, que no abrazar uno ú otro por completo (4). 


(1) Fr. Juan Carrillo Idem. 

(2) Marqués de Prat. Idem. 

(3) Fr. Tomas de Trujillo: Reprobución de trajes y abuso de Juramentos. Estella, 1563. 

(4) Antonio Cánovas del Castillo: Bosquejo histcrico de la Casa de Austria. Madrid, 1869, 
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Mostraba, además, gran frialdad hacia los Grandes, empezando á desple- 
gar la política de mantenerlos a buena distancia para gobernarlos mejor, 
fundado en la extraña debilidad de su caracter que D. Antonio Cánovas 
del Castillo ha sido el primero en indicar; aquel Monarca tan inflexible en 
sus ideas, de lejos, no sabía ser áspero nunca de cerca, y como reconocia 
de sobra la verdad del precepto de Cabrera, de que guien no sabe negar, 
no sabe reinar, prefería la compañía de sus bufones, ó de los nobles y 
políticos que él habia hecho tales, á la de los Grandes, demasiado pareci- 
dos a Príncipes en el reinado anterior. Esta misma debilidad se observa en 
todos aquellos negocios que como el de Antonio Pérez ó el del Principe 
D. Carlos tuvo que tratar de cerca é intervenir personalmente en ellos, y, 
si en su conducta con los nobles le proporcionó excelentes resultados, 
siéndole fácil gobernar á su sabor, sin tener que temblar ante la hegemonia 
de aquellos, en todos los demás produjo consecuencias funestas é hizo 
fracasar los proyectos mejor concebidos. 

Al percatarse los Grandes de aquella conducta, algunos, como el Duque 
del Infantado en Guadalajara, el de Medina Sidonia en Sevilla y el Con- 
destable en Burgos, se retiraron á sus Estados, continuando la vida de 
Soberanos que hasta entonces habían seguido; otros, se vieron obligados a 
alejarse de la politica y á cuidar de sus haciendas, y la mayor parte se 
afiliaron a uno de los dos partidos de la Corte, comprendiendo que no 
podrían vivir sin las ventajas y satisfacciones de ésta. 

Lo que representa, sin embargo, el caracter predominante de aquella 
sociedad, lo que constituía el arma más poderosa del Rey y el acicate más 
enérgico para el pueblo, era el respeto a la autoridad absoluta del Monarca, 
respeto que hacia reir y llorar á España con su Rey, sintiendo las menores 
contrariedades de éste, alegrándose ante sus triunfos y doblegando la cabeza 
con tal sumisión á sus voluntades, que, aquella cualidad sola, explica el 
poderío y la decadencia de la Casa de Austria. Encauzado este respeto por 
Felipe II hacia sí y su familia, llegó á ser tan grande, que casi no podemos 
comprenderle en los actuales tiempos de libertad, manifestandose de las 
maneras más extraordinarias y llegando á encarnar en aberraciones tales 
como la obra publicada en el siglo Xv11 por el Doctor Gaspar Caldera de 
Heredia sobre si los Reyes de Castilla por derecho hereditario de su Real 
sangre, tenían virtud de curar energúmenos y lanzar espíritus (1), O 
los versos dedicados por D. Eugenio Salazar de Alarcón al Príncipe D. Carlos, 
con ocasión de la caida de éste por una escalera del Palacio arzobispal de 


(1) Doctor Gaspar Caldera de Heredia: Si los señores Reyes de Castilla por derecho hereditario de su 
Real sangre tienen virsud de curar ener gúmenos y lanzar espíritus. Carta al Doctor “Juan Nuñez de Castro. 


— 104 — 


Alcalá persiguiendo a la hija del Alcaide Doña Mariana Garcetas, en que, 
glosando el villancico satírico que corria por toda la ciudad, que decía 


Baxose el Sacre Real 
A la Garca por asilla; 
Y hiriose sin herilla, 


no tenía inconveniente en representar al licencioso Príncipe como el Espí- 
ritu Santo, y á la hija del Alcaide nada menos que como la Virgen María 
en el Misterio de la Encarnación del Hijo de Dios (1). 

Tarea larga sería, y propia de historiadores políticos muy profundos, el 
estudiar las causas que determinaron esta sumisión en la nobleza y el pue- 
blo, cuyas turbulencias aún no estaban olvidadas, y los efectos producidos 
por aquella en el porvenir de la nación española; contentémonos con hacer 
constar el hecho como la clave de toda la politica de un Rey, que, aprove- 
chándose de tal disposición de sus súbditos, supo edificar sobre ella lo que 
él consideró como la grandeza de su pais y que si hoy ninguna persona de 
talento niega que fué un gran Soberano y el primer hombre de Estado en 
la moderna Europa (2), todos recuerdan que concedió «demasiado crédito 
al temor» según el felicísimo dicho de Quevedo (3). 

Rodeado de todas estas personas, y sin que nadie reparara en él entre 
tantas ambiciones, preparábase D. Cristobal de Moura á intentar la difícil 
empresa de conseguir gloria y celebridad sirviendo á España, cuya gran- 
deza y poderío cautivaron desde luego su inteligencia, al mismo tiempo 
que el cariño y las atenciones de Doña Juana hacian la conquista de su 
corazón. Nadie puede culpar a Moura porque se hiciera castellano, cuando, 
además de abonarle ejemplos ilustres como el de Ruy Gómez, todos sus 
adelantos y alegrias, todos sus recuerdos é ilusiones, estaban unidos á su 
nueva patria, y si sirvió á ésta, poniendo en juego las potencias del enten- 
dimiento y las fuerzas de su voluntad, supo conciliar de tal manera el res- 
peto que a Portugal debía, que no hay un hecho en toda su existencia en 
que á su abnegación por Castilla, no vaya unida la idea, quizás equivo- 
cada, pero sincera, de la prosperidad de la nación donde recibiera el sér. 

Introduciéndose cada vez más, merced á sus excelentes condiciones, en 
la intimidad y en los pensamientos é ideales de Doña Juana, empezó ésta 
a emplear á su antiguo menino como instrumento para sus fines, ofrecién- 
dole al propio tiempo ocasiones en que demostrar el celo y el entusiasmo 


í1) Esta poesia está publicada en el libro citado de D Juan Pérez de Guzman; el autor y 
los interlocutores de los Dis 0703 «de 1a Montería, Pag. 34. 

(2) Cánovas del Castillo. Bosquejo história de ¡a Casa de Austria, pig. 24. 

(3) Quevedo. Grandes anales de quince días. Biblioteca de edutores españoles, tomo XX111, pág. 281. 
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de que estaba animado por su servicio; así, en 1560, le encomendó una 
visitación al Rey D. Sebastián, de que no hace mención historiador alguno, 
y que nosotros hemos logrado descubrir merced á una carta de D. Fran- 
cisco de Pereyra, Embajador de Portugal (1) en que lo participa á su Sobe- 
rano, haciendo á la par un cumplido elogio del enviado en los siguientes 
términos: «Se dom Christovao mancebo muyto bem acostumado e muyto 
bom christao e asy de el Rey como de todos os desta terra sendo nesta 
conta e emquem sera bem empregada a merce e honra quelle Vosa Alteza 
la mande hazer,» siendo la segunda vez que con tal objeto fué Moura á 
Portugal. 

El 16 de Junio de 1564 se ocupó Felipe II en poner casa á su hijo Don 
Carlos (2), nombrando Mayordomo mayor á Ruy Gómez, Caballerizo ma- 
yor á Luis Quijada, Mayordomos á D. Fadrique Enriquez y D. Fernando 
de Rojas, Gentileshombres de la Cámara á D. Diego de Acuña, el Marqués 
de Tavara, el Conde de Gelves y D. Alonso de Córdoba y primer Caballe- 
rizo a D. Pedro de Ulloa, sin enumerar en esta relación los Gentileshom- 
bres de la boca entre los cuales figuraba D. Cristobal de Moura que de este 
modo se encontró unido á todos los sucesos de la vida de aquel infortunado 
Príncipe. 

Pero las ilusiones de su juvenil corazón, no se contentaban con estos 
adelantos, deseando sujetos más altos en que poder demostrar su valer y 
la fortaleza de su ánimo. En una edad en que las pasiones, lejos de perma- 
necer dormidas, encuentran en las menores cosas motivo de enardecerse y 
ocasión para lanzar al individuo en empresas temerarias, debían revolotear 
ante sus ojos las distintas imágenes de gloria que representaban las armas 
por un lado, la política y la diplomacia por otro; no muy seguro todavía 
del rumbo que su inteligencia habia de seguir para llegar al término 
deseado, es muy explicable que soñara con los triunfos bélicos y acariciara 
las ilusiones de llegar á convertirse en un gran General. Tal vez movido 
por esta idea tomó parte en el socorro de Mazalquivir (Mayo 1563), figu- 
tando en la armada que mandaba D. Francisco de Mendoza, y al saber 
que la escuadra portuguesa al mando del General Francisco de Barreto se 
proponía ayudar á la castellana para combatir á los infieles, solicitó un 
puesto en ésta última á las órdenes de D. García de Toledo, Marqués de 
Villafranca y Duque de Fernandina, Reunida la armada en Málaga (3), é 


(1) Copia de una carta existente en el Archivo de Vombo de Lisboa. Mazo 47, de fecha 
26 Noviembre 1560. Archivo del Principe Pio de Saboya Marqués de Castel Rodrigo. 

(2) M, Gachard. D. Carios«: Philippe 11. 

(3) Milaga, 28 Agosto 1564. Carta de D. Garcia de Toledo a Felipe ll. Colecciun de docu- 
mentos inzdiros. “Vomno xxv1", pág. 459. 
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incorporadas las fuerzas lusitanas, entre las que se contaba un grandísimo 
galeón, zarparon de aquel puerto después de embarcarse todos los caballe- 
ros que habian de tomar parte en la jornada, que eran muchos y constituían 
la flor de la nobleza (1), cuando un descuido estuvo á pique de romper la 
buena harmonia entre los confederados, circunstancia que Cabrera relata 
del siguiente modo: «Partio la armada á veintiocho de Agosto, y Don Cris- 
tobal de Mora, portugués, gentilhombre de la boca del Prircipe Don 
Carlos, que servia en esta jornada, habiendo pasado de las galeras al 
galeon capitana de Portugal a visitar a su general Barreto, viendo que la 
armada se le adelantaba para la desembarcacion, dixo a Don Cristobal, 
pues a ella volvia, advirtiese á D. Garcia de Toledo no la intentase antes 
que el arribase, porque juraba de meterse en medio de la armada y caño- 
nealla largamente, aventurando la gracia de su Rey por su reputacion» (2). 
Arreglose el asunto dejando a salvo la susceptibilidad portuguesa y al otro 
dia desembarcaron en la costa, rindiéndose el Peñón el 5 de Septiembre 
(1564) (3). Continuó en Africa D. Carlos sirviendo á Felipe Il en la plaza 
de Tanger hasta el 28 de Octubre dia de su llegada á Madrid, convencido 
de que estando el Xarife en campaña contra los Reyezuelos, sus enemigos, 
no había mucha esperanza de que fuese á atacar aquella ciudad, como se 
había anunciado, caso en el que no hubiera dejado de desempeñar el oficio 
que su nombre y empleo requerían (4). 

No pararon aquí las ilusiones militares que ocupaban el ánimo del joven 
Moura. Estando en Galapagar el Principe D. Carlos, caminando para el 
bosque de Segovia, su tío D. Juan de Austria, movido del fuego de sus 
años y avivado por el deseo de ganar honra con las armas, huyó á embar- 
carse a Barcelona, sin conocimiento del Rey, para ir al socorro de Malta. 
Acompañabanle D. Juan de Guzmán y D. José de Acuña y Peñuela, su 
Guardaropa (5), y, sabida su marcha, causó ésta gran escandalo en la Corte 
por el atrevimiento, y gran entusiasmo entre los nobles por su arrojo; pero 
la desgracia no permitió al futuro vencedor de Lepanto, llevar á cabo sus 
valerosos intentos. Atacado de una fiebre terciana en Torija, que le 
segundó en Frasno, cinco leguas de Zaragoza, donde fué alcanzado por 


(1) Cabrera. Lib. vr, cap. xvit», pag. $05. 

(2) JIdemid. pág 409. 

(3) Velez, 6 Septiembre 1564. Carta de D. Garcia de To!edo á S. M. Documentos ineditos. 
Tomo xxvi, pag. 466. 

(4) Madrid, 30 Uctubre 1564. Copia de carta de D. Francisco de Pereyra al Rey D. Sebas- 
tian. Mazo 2$ del Archivo de Tombo de Lisboa. Archivo del Principe Pio de Saboya, Mar- 
qués de Castel Rodrigo. 

(5) Cabrera. Lib. vi, cap. xx1v, pag. 430. 
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D. Pedro Manuel, de parte del Rey, para que volviese á la Corte, entró en 
aquella ciudad con bastante mala salud (3 de Julio de 1565) siendo aten- 
dido y agasajado por el Arzobispo D. Hernando de Aragón en su propio 
palacio; a los pocos dias faltóle la calentura é inmediatamente mostró 
deseos de continuar su camino, sin hacer caso de las cartas y recados de 
Felipe 11, antes bien, siendo causa, por su actitud resuelta, de que la 
nobleza, animada por el mismo estímulo, se preparase á tomar parte en la 
empresa. Instó el Arzobispo de Zaragoza para que D. Juan permaneciera 
en su casa algunos días mas (1), tomáronse todos los puertos y barcas para 
ro dejarlo pasar, pero habiendo recibido D. Juan órdenes apremiantes de 
su hermano y no queriéndolas ejecutar, partió el sábado 9 sin querer oir 
razón alguna, en dirección á Monserrat (2), caminando de noche en un 
carruaje bien acondicionado y sin viajar en las horas de calor, dejando 
con cuidado á D. Hernando de Toledo y con pena á los caballeros que, 
como D. Francisco de Auñón, admiraban en el valor de D, Juan el reflejo 
de las hazañas del gran Emperador (3). Pidiéronle que llevase quinientos 
arcabuceros para su guarda, fuerzas que pagaría el Reino de Aragón du- 
rante el tiempo que durase la jornada, y contestó que en caso de embar- 
carse se aprovecharia del ofrecimiento. Proveyéronle de buena suma de du- 
cados y no los aceptó. En Belpuche fué hospedado por el Almirante de Ná- 
poles, y con guardia que éste le proporcionó, llegó á Nuestra Señora de Mon- 
serrat, donde le salió á recibir el Duque de Francavila, Virrey de Cataluña, 
el Obispo de Barcelona, el Arzobispo de Tarragona y los jurados. Aposen- 
tole el Virrey, y, habiendo determinado pasar por Francia, le entretuvo 
hasta que llegó orden del Monarca para que volviese luego, so pena de su 
desgracia, y, forzado de esta manera, obedeció. 

Tal era el influjo que D. Juan, con ser un mancebo de diez y nueve años, 
ejercía ya en la nobleza de Castilla, que la noticia de su resolución excito 
á multitud de caballeros á imitarle y seguirle, como avergonzados de per- 
manecer en la Corte ó en sus casas mientras él iba á lanzarse a los riesgos 
del mar y á participar de los peligros de la guerra (4). En su seguimiento 
fueron D. Bernardino de Cardenas, Señor de Colmenar de Oreja, con Don 
Luis Carrillo, mayorazgo del Conde de Priego, su tío D. Luís y gran com- 


(1) Zaragoza, 7 Julio 1565. Carta del Arzobispo de Zaragoza á Ruy Gómez de Silva 
A. G. de Simancas. Estado. Leg. 332. Véase ap indice núm. 4. 

(2) Zaragoza, 9 Julio 1565. Carta del mismo ai mismo A. G. de Simancas. Estado. 
Leg. 332. 

(3) Zaragoza, 6 Julio 1565. Carta de D. Francisco de Auñon al Principe Ruy Gomez. 
A. G. de Simancas. Estado. Leg. 332. 

(4) Lafuente. Parte 113, lib. 12, pag. 238. 
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pañía de caballeros, deudos, capitanes, soldados y servidores conducidos 
a su costa; D. Gerónimo de Padilla, D. Gabriel Manrique, hijo del Conde 
de Osorno; D. Bernardino de Mendoza, hermano del Conde dc la Coruña; 
D. Diego de Guzmán, mayordomo de la Reina; D. Gabriel Niño, Juan Bau- 
tista de Tassis, hermano del Correo mayor, y otros muchos caballeros ara- 
goneses, andaluces y castellanos llegaron también, deseosos de emplearse 
valerosamente en aquella empresa tan arriesgada, contándose entre ellos 
cuatro Gentileshombres de la boca del Principe D. Carlos, uno de los cuales 
era D, Cristobal de Moura (1), que, decididos á embarcarse, tuvieron que 
renunciar á su propósito en vista de una carta de S. A, que se lo prohibía 
terminantemente, y de las órdenes que el mismo D, Juan de Austria les 
dió en aquel sentido (2). 

Esta calaverada, fué el último acto en que, como militar, tomó parte Don 
Cristobal, hasta que en sus maduros años, al mismo tiempo que Virrey, 
fué nombrado Capitan General de Portugal. Inclinado más por su tempera- 
mento á los intelectuales cuidados de la política, que á las pesadas fatigas 
de la guerra, encontrándose sin querer mezclado á todas las intrigas de la 
Corte, en la cual simpatizaba, como era natural por ser portugués, con el 
partido que Ruy Gómez acaudillaba; interviniendo por su especial posición 
cerca de la Princesa en los asuntos de Portugal y viéndose distinguido por 
los Reyes de ambos paises como la persona de su confianza, en la cual no 
dudaban en depositar sus negocios más secretos; admirador ciego de la 
política y persona de Felipe II á quien logró conocer mejor que nadie, 
viose impelido con irresistible fuerza hacia los negocios públicos, identifi- 
candose con el pensamiento de los Soberanos españoles, en lo que á Por- 
tugal hacía referencia, y desechando los demas caminos que la vida le 
ofrecía, entróse sin vacilación alguna por el que la política le mostraba 
abierto, dedicando á aquella todas sus facultads y desvelos hasta llegar á 
formar su inteligencia, logrando convertirse en un gran Ministro y un 
gran diplomático, que obtuvo triunfos tan singulares como el de la unión 
de Portugal á España, y mereció favores tan insignes como el de ser el 
amigo privado y el Ministro de confianza del Monarca más suspicaz y 
receloso que jamás ha reinado en España. 


(1) Cabrera. Lib. vi, cap. xX1v, pag. 432 
(2) Ms. Biblioteca Nacional. Brewe reiación de la vida de: Marques de Castei Rodrigo, 
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Primeros años del reinado de D. Sebastián.— Gobierno de Doña Catalina de Austria. —Elección 
de maestros para el Rey.——Desavenencias entre la Reina y el Cardenal D. Enrique. — 
Abandona Doña Catalina la Regencia reemplazándola en ella su cuñado. — Educación del 
Soberano.—La politica del Cardenal dirigida principalmente contra la autoridad de la. 
Reina y la influencia de España —Grave enfermedad de D. Sebastián.— Alarma de Ja 
Corte.—La Princesa Doña Juana decide enviar á D. Cristobal de Moura, á visitar á 
su hijo, con objeto de saber la verdad acerca de su salud. — Dificultades de la comisión.— 
Manera como la ejecutó D. Cristobal. — Continúa la gravedad del Monarca.-—La Princesa 
envia al Dr. Almazán para que le reconozca. — Misión encomendada por Doña Catalina á 
Moura, cerca del Principe D. Carlos. —Amistad de éste con D. Cristobal. — Disensiones 
de la familia Real portuguesa con D. Antonio, Prior de Crato.--D. Antonio se refugia 
en Castilla bajo la protección de Felipe 11.—Decide éste enviar á D. Cristobal de Moura 
á Lisboa, para arreglar los asuntos del Prior.—Partida de D. Cristobal. — Negociaciones 
con el Cardenal y con Doña Catalina. —Enemistad de éstos contra D Antonio. —Conce- 
siones que Moura consiguió obtener en favor del hijo del Infante D. Luis.—Fin de la mi- 
sion de Moura.—Regreso de D. Antonio a Lisboa.—Posteriores disgustos entre el Prior 
de Crato y el Cardenal D. Enrique. — Declaracion de la mayor edad del Key D. Sebastian. 
—Intrigas de los partidos para conservar el poder cerca del Soberano. 


Deslizábanse, mientras tanto, pacificamente los primeros años del Rey 
D. Sebastián empezando á mostrar cualidades que, bien dirigidas, hubie— 
sen podido tal vez constituir un gran Soberano, pero de las cuales no se 
aprovecharon las personas que le rodeaban, sino para labrar su desdicha 
y la ruina de Portugal. Como si la desgracia pareciera empeñarse en per- 
seguir desde la cuna al hijo de la Princesa Doña Juana, las intrigas le 
rodearon en sus primeros años, los odios y las rivalidades luchaban á su 
alrededor y las turbulencias interiores se multiplicaron, de tal manera, que 
constituye una tarea difícil relatarlas, a la vez que sería de provechoso 
ejemplo el estudio detenido de ellas, labor impropia del presente libro. 

El historiador Rebello da Silva, publicó atinadisimos juicios acerca de 
este reinado (1); el Conde de Sad Mamede y el Barón D'Antas, han inves- 
tigado modernamente con sumo acierto algunos hechos referentes á Don 


(1) Rebello de Silva. Obra citada, 
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Sebastián (1); estas obras, unidas al gran número de crónicas é historias 
que sobre el nieto de D. Juan JII se han escrito, tanto en Portugal como en 
España y Francia, constituyen un copioso arsenal de datos para el histo- 
riador que trate de estudiar la interesante figura del Monarca portugués. 
Más modestos nosotros, no trataremos sino de hacer algunas indicaciones 
acerca de los asuntos de Portugal en que intervino de una manera directa 
España y en los que representó algún papel D. Cristobal de Moura, valién- 
donos para ello, principalmente, de los datos que el Archivo de Simancas 
nos ha conservado y que no han sido publicados hasta ahora, sino en muy 
pequeñas proporciones. 

Establecida la Regencia de Doña Catalina de Austria, asesorada por los 
consejos de Pedro de Alcagoba, inauguró aquella su Gobierno con un acto 
diplomático de gran habilidad, declarando al Cardenal D. Enrique como 
coadjutor suyo, fundándose en los deseos que, según ella, el Rey Don 
Juan III manifestara anteriormente (2), deseando, con este medio, evitar 
las dificultades que había de crearle el descontento y la ambición de su cu- 
ñado ; pero no cesaron estos por tal acto, antes inició aquél, el principio 
de una lucha sorda en que procuraba D. Enrique ir demoliendo poco a 
poco la autoridad y reputación politica de la Regente, lisonjeandose con la 
idea de que, obligada la Princesa castellana por tantos disgustos y contra- 
riedades á resignar el poder en sus manos, podría sustituirla, no sólo en el 
Gobierno, sino al lado del Rey, á quien esperaba educar el Cardenal para 
inclinarle á su favor y desviarle gradualmente del amor y respeto que de- 
bía á su abuela, cuya inteligencia y capacidad asustaban al ambicioso pre- 
lado (3). 

Aún no habian transcurrido dos años, y la fingida harmonía entre el 
Cardenal y Doña Catalina era turbada por una cuestión de pequeña impor- 
tancia, pero, á consecuencia de la cual, cubriéronse de nuevo los horizontes 
de nubes y pudieron verse claramente los esfuerzos de 1). Enrique para 
arrojar de la regencia a la abuela de D. Sebastian. Consistió esta discre- 
pancia de pareceres, en la elección de la persona que había de servir de 
maestro al Rey, cargo, para el que, después de muchas disputas y contra 
los deseos de la Reina, fué elegido Luis González de Cámara (4), siendo 
éste el principio de todas las luchas que habian de dar como resultado la 
desgracia del Rey y la pérdida de Portugal. 

Las noticias enviadas en aquella época por los Embajadores Je Castilla á 


(1) Barón D'Antas. Les faux Don Sebastien. Etude sur l' histoire de Portugn!. Paris, 1860. 
(2) Fr. Bernardo da Cruz. Cáronica de el rei Don Sebastiao Parte 1. 

(3) Rebello de Silva Obra citada Tomo 1, pág. 29. 

(4) Diego Barbosa Machado. Memorias del rei D, Sebastiao. Parte 1. lib, 1, cap. xv. 
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la Princesa, versaban sobre la salud del Rey y las primeras muestras de su 
inteligencia, Ó sobre los entretenimientos infantiles á que se entregaba, 
siendo de notar en todas estas comunicaciones, el principio de un caracter 
muy vivo y fácil de comprender las cosas, al mismo tiempo que un tanto 
voluntarioso y colérico. Encontrándose una vez con el Embajador de Cas- 
tilla en Palacio, mandóle quitar la cinta que sujetaba la bolsa á la cintura, 
y metiendo las manos en la escarcela, le preguntó la razón de por qué ni 
uno ni otro llevaban dineros en ella, y como dudase Mendoza se apresuró 
á decirle D. Sebastián que era, porque los Reyes y los Embajadores nunca 
tenian un cuarto, explicación que hizo reir a cuantos presenciaron la es- 
cena (1); en otra ocasión mostraba gran cólera porque su perrilla le hu- 
biera rasguñado (2); ya hemos visto cómo demostraba interés porque su 
madre le enviase armas, y algunas veces sus travesuras estuvieron á punto 
de costarle caro (3). 

Nombrado como ayo, D. Alejo de Meneses, nadie podria criticar su edu- 
cación, si, continuando unidos el Cardenal y la Regente, hubiese encontra- 
do el sucesor de D, Juan III, en los extremos de un cariño sincero, aquella 
severidad templada por la indulgencia, tan útil para combatir el imperio de 
la voluntad y los impetus del carácter, causas principales de su ruina; 
pero el nombramiento de Luís González de Cámara para el cargo de maes- 
tro, inició una campaña dirigida por éste y el Cardenal, unidos, contra la 
Reina, suponiéndola poco apta para el Gobierno y alegando contra ella el 
sexo, los años y hasta su cualidad de extranjera. 

Consiguió Doña Catalina contener estos trabajos con su determinación, 
presentando en 1560 la renuncia del Gobierno (4), acto ante el cual se 
asustó D. Enrique, y las ciudades y clases rogaron á la Reina que conti- 
nuara en su puesto, condescendiendo ésta para dejarlo definitivamente en 
las Cortes de 1562, que nombraron por Regente al Cardenal Infante Don 
Enrique (5), acompañado de un Consejo de doce personas, escogidas entre 
las más notables de Portugal. 

No disminuyeron por esto las intrigas de la Corte ni se satisfizo el Car- 
denal, que ya en el poder no sólo alejó completamente de los negocios á la 
Reina, sino que emprendió la inicua tarea de separarla de su nieto, infun- 


(:) Lisboa 16 Julio 1558. Carta de Mendoza á la Princesa. A. G. ce Simancas. Estado. 
Leg. 380. 

(2) Lisboa 7 Noviembre :558. Carta del mismo á la misma 1d., id., íd. 

(3) Lisboa 30 Octubre 1565. Carta de D. Alonso de Tovar á la Princesa, 1d., id. Le- 
gajo 384  - - 

(4) D. Manuel de Menezes. Cáronica de el rei D, Sebistiao, Parte 1. Cap. XLV1L. 

(3) Lisboa 14 Junio. D. Manuel de Menezes. Cap. cn. Carta de la Reina de Portugal á la 
Princesa. A. G. de Simancas. Leg 379, fol. 1.2 
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diendo en el tierno corazón de éste la indiferencia y el desvío hacia su 
abuela, sistema que, ayudado por el maestro Cámara, no sólo dió á la lar- 
ga el resultado apetecido respecto de la persona de Doña Catalina, sino 
también de la del Cardenal, que se vió de esta manera vencido y engañado 
por el hombre á quien encumbrara. 

Trabajaba D. Enrique porque D. Sebastián no estuviera con la Reina y 
dejaba este cuidado al P. Cámara, que comenzó apoderándose completa- 
mente de la voluntad del joven Rey é imbuyendo en él las ideas y concep- 
tos que fueron después la causa de sus infortunios. Uno de los medios para 
llegar á este resultado fué persuadirle de que las advertencias del Infante y 
de la Reina, tendían á reducirle casi á la esclavitud de una tutela, indigna 
del carácter viril y de la majestad del trono (1). Otro, el suponer á su 
abuela vendida á Castilla é infundir en D. Sebastián el odio hacia esta úl- 
tima nación que le representaban como queriendo absorber á Portugal. 

El Cardenal, por su parte, veía con tranquilidad esta conducta del maes- 
tro, sin advertir que con ella se destruía á sí mismo, y procuraba ayudarle 
por su parte, bien en el terreno de los negocios, tomando aquellas resolu- 
ciones que más pudieran molestar el ánimo de Doña Catalina como el 
nombramiento de Consejeros notoriamente desafectos a ella, entre los que 
ocupaba puesto principal Lorenzo Pérez de Tavora (2), bien en el terreno 
de la educación del Rey, trasladando a éste, inopinadamente, de Lisboa á 
Cintra y de Cintra á Almeirim, con el propósito de evitar la compañía de 
la Reina y de tener la persona del Monarca bajo su mano para distraerle 
del amor y reverencia que á su abuela tenia, descargándole de los criados 
puestos á su lado por aquélla y poniendo él otros que fueran afectos a sus 
intereses (3). | | 

Ante este modo de proceder, Doña Catalina guardaba una digna actitud 
manifestando, «que de nada se le daba nada sino de aquello que fuera ser- 
vicio de Dios» (4), y únicamente en vista de las instancias de Felipe Il, 
prometió «no abandonar nunca la persona del Rey ni una hora siquiera». : 

Seguía el soberano español con particular atención y solícito interés to- 
dos los pormenores de la vida de la Corte portuguesa, siendo minuciosa- 
mente informado de ellos por su Embajador D. Alonso de Tovar, colocan - 


(1) Barbosa. Memorias de el rei D. Sebastiao 

(2) Lisboa g Julio 1563. Carta de Alonso de Tovará S. M A. G. de Simancas. Estado. 
Leg. 381. 

(3) Lisboa $ Diciembre 1564 Carta de Alonso de 'Fovar al Rey D. Felipe. A. G. de Si- 
mancas. Estado Leg. 383. 

(4) Lisboa 9 Julio 1563. Carta de Alonso de Tovará S. M. A. G. de Simancas. Estado. 
Leg. 381. 
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dose desde luego, como era natural, al lado de Doña Catalina, protegién- 
dola con toda su autoridad, llevando muy á mal su renuncia de la Regencia 
y suplicándole en alguna ocasión en que se temía por la salud del Cardenal, 
que volviese á hacerse cargo de ella si ocurriese una desgracia (1); pero 
la Reina permanecía firme en su propósito y solamente ante las instancias 
del Representante de España y tratándose de la persona de su nieto, con- 
sentía en salir de su reserva, acompañando a éste donde quiera que fuese, 
sin atender á la inclemencia del tiempo, ni á las incomodidades de los 
lugares y oponiéndose al Cardenal cuando trataba de tomar alguna medida 
perjudicial para el Rey. 

En uno de estos viajes contrajo ésta la enfermedad que le aquejó por largo 
tiempo y de que no se sabe con certeza si alguna vez se vio libre comple 
tamente, constituyendo este accidente un aspecto nuevo de la vida del cé- 
lebre Monarca, que explica algunas determinaciones de su reinado, si es 
verdad que se convirtió en mal crónico, y que hasta ahora creemos no ha 
sido estudiado por historiador alguno. 

Continuando las pretensiones del Cardenal, «que aunque podían ser muy 
santas no lo parecian» (2), decidió éste repentinamente, en el mes de Di- 
ciembre de 1564, trasladar la Corte á Almeirim, cuando, ni los negocios, 
ni el tiempo, ni la salud de aquella población, daban luyar para ello, con 
el indicado proposito de encontrarse solo con el Rey ; pero, apretando todo 
lo posible D. Alonso de Tovar a Doña Catalina y recordándole su prome- 
sa, convenció á ésta y partieron todos juntos el 4 del citado mes, con 
harto mal tiempo en la mar, á causa de lo cual se marearon todas las per- 
sonas que les acompañaban. Ya había cstado D. Sebastian enfermo el año 
anterior de 4n.1s arenas que echaba, dolencia de que mejoró, certificando 
los fisicos al Representante de España, quien había colocado con tal objeto 
á uno de ellos cerca de la persona de D., Sebastián, que el mal no tendría . 
consecuencias (3); pero la estancia en Almeirim, ya por ser la tierra muy 
fria, como por el mucho ejercicio que hizo en ella, le fué fatal para la sa- 
lud (4), proporcionándole una enfermedad que se anunció en términos 
amenazadores, consistente en arrojar por sus órganos cierta substancia ó 
purgación (s) que aumentaba ó disminuia según el ejercicio que el Rey 


(1) Monzon 13 Noviembre 1563. Minuta de carta de S. M, á la Reina de Portugal. A. G, 
de Simancas. Estado. Leg. 381. 

(2) Lisboa 8 Diciembre 1564. Carta de Alonso de Tovar al Rey D. Felipe. A. G. de Si- 
mancas. Estado. Leg. 333. 

(3) Lisboa y Julio 1563. Carta de D. Alonso de Tovar a S. M. A. G. de Simancas. Es- 
tado. Leg. 381. 

(4) Lisboa 30 Octubre 1565. Carta de D. Alonso de Tovar á S. M. Id., id. Leg. 3%4. 

(5) Lisboa 21 Enero 1566. Carta de D. Alonso de Tovar a S, M. 1d., íd., 1d. 
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hacia, proporcionándole unos desmayos ó vagidos que impedían san- 
grarle (1). 

Asustáronse los médicos, que muy en secreto fueron consultados, y los 
que más sabían se mostraron harto temerosos «de lo que tocaba á tener 
hijos y en lo demás no muy seguros», si la enfermedad pasaba adelan— 
te (2), pudiéndose entender «quel Serenisimo Rey está muy dispuesto y 
aun muy conformado en ser ympotente y llegado á los catorce años 
se entendera mejor» (3). 

Alarmaron, como era natural, estas noticias, que fueron conocidas después 
de bastante tiempo, á la Corte de España, y la Princesa sintió dolor vivi- 
simo al saber que su hijo estaba atacado de tan peligroso mal, hallándose 
separada de él y no conociendo á los médicos que le asistían. Seguía con 
febril interés el curso de la enfermedad, que no había cesado por trasladar- 
se la Corte á Lisboa, y, fatigada é impaciente al ver que los médicos vaci- 
laban acerca del diagnóstico, no acertando con los remedios, decidió enviar 
secretamente una persona de toda su confianza y de la del Rey, á Lisboa, 
con objeto de que viese al joven Soberano y consultara a los médicos, 
para saber á que atenerse de una manera cierta y tomar en su vista las dis- 
posiciones que su amor juzgase oportunas. Para esta delicada comisión, fué 
designado D. Cristobal de Moura que acababa de regresar á la Corte, des- 
pués de su fracasado intento de tomar parte en el auxilio de Malta. 

Tratábase de una empresa dificil para cualquier persona, dado lo secreto 
y espinoso del asunto, é insuperable para cualquier otro que no fuera Don 
Cristobal, que reunía las excepcionales circunstancias de ser de naturaleza 
portuguesa y corazón castellano, querido del Rey, estimado por la Reina y 
teniendo ásu tio Lorenzo Pérez a la cabeza del partido que representaban 
el Cardenal y el Maestro, por lo cual había de ser necesariamente bien 
acogido de todas las anteriores personas, quedando confiado el resto de la. 
comisión á su tacto é inteligencia, 

Resuelta á obrar de esta manera, solicitó la Princesa autorización del 
Príncipe, á cuyas órdenes se hallaba también D. Cristobal en calidad de 
Gentilhombre de la boca, para enviar á éste a Portugal, pretensión á que 
accedió gustoso D. Carlos, encargando á Moura visitase al mismo tiempo á 
D. Sebastián de su parte (4), y el 22 de Julio (1565) llamó Doña Juana al 


(1) Lisboa 6 Abril (?) 1566, Carta de D. Alonso de Tovar aS. M A. G. de Simancas. 
Estado. Leg. 384. (Véase Apéndice núm. 5.) 

(2) Lisboa 7 Noviembre 1565. Carta de D. Alonso de Tovar a S. M. En el documento 
enmendado 66. ld., id., id. (Vease Apéndice núm, 6.) 

(3) Carta citada de 6 de Abril de 1566. 

(4) Breve relación de la vida del Marqués de Castel Rodrigo D. Cristobal de Mora. Ms. 
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Embajador de Portugal, D. Francisco de Pereyra, para manifestarle su de- 
terminación, previa la conformidad de Felipe II, de enviar á D. Cristobal 
de Moura, en quien tenia absoluta confianza, para que le dijese la verdad 
de la dolencia de su hijo y le trajera información de ella, consultando con 
dos médicos, para, conforme resultase ésta, ordenar lo que juzgara oportu- 
no, advirtiéndole de que, en caso de seguir la enfermedad su curso, no de- 
jaría de enviar algún físico de su Cámara para observar los remedios que 
tal indisposición requería, porque, según observó Pereyra, S. A. no estaba 
satisfecha del método de curación que con el Rey se seguía (1). 

No le ocurrió al Embajador contradecir de ninguna manera el propósito 
de Doña Juana, pareciéndole muy conforme al mucho amor que tenía al 
Rey y limitóse, al mismo tiempo que daba cuenta de él, a recomendar vi- 
vamente al enviado, afirmando que era, «muyto bem acesto e con quem 
muyto se holga a Princesa», por lo cual debía hacérsele la honra acus- 
tumbrada que se guardaba con todos los visitadores, mandándole cubrir 
como se hacía también en España, y con lo cual recibiria Doña Juana mu- 
cho contentamiento, indicando también que D. Cristobal partiría en la posta 
de últimos de mes, á más tardar (2). 

Tan secretamente ejecutó su cometido Moura, que no parece haberse 
conservado una sola palabra escrita por él sobre este asunto, y no sabría- 
mos el resultado de su misión, si no fuera por las personas que le rodeaban. 
Ni en el Archivo de Simancas, ni en las demás bibliotecas que han sido ob- 
jeto de nuestras investigaciones, se ha encontrado despacho alguno que se 
refiera á tal negocio, siendo presumible, únicamente como hipótesis, que si 
existió alguno se conservase, Ó tal vez conserve, en el Archivo reservado del 
Convento de las Descalzas Reales ; pero son contradictorias las noticias 
acerca de la suerte de los papeles que en tal fundación se custodiaban, 
habiéndose enviado unos al Archivo de Palacio y conservandose otros, aun- 
que sin ordenar, en el citado Convento, cuyo acceso es muy difícil, 
habiendo resultado inútiles nuestros esfuerzos para llegar hasta ellos. 

La comisión se prolongó durante bastante tiempo, porque en el mes de 
Septiembre continuaba Moura en Lisboa y el Embajador Alonso de Tovar 
le llevó en su compañía a las fiestas que se celebraban con motivo del ca- 
samiento de la Infanta Doña Maria, hija de Doña Isabel y hermana de 
Doña Catalina, la que fué Duquesa de Braganza, con el célebre Alejandro 
Farnesio, para que de las señoras y de todos los demás pudiese dar entera 


(1) Madrid 25 Julio 1565. Copia de Carta del Embajador Francisco de Pereyra al Rey 
D. Sebastián. Copia del Mazo 27. Archivo de la Torre de Tombo. Archivo del Principe Pio 
de Saboya, Marqués de Castel Rodrigo. 

(2) Idem, id., 1d. 
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relación á Felipe II (1), debiendo efectuarse la partida de D. Cristobal ha- 
cia el 3 del indicado mes, según se desprende de un parrafo de carta de 
Alonso de Tovar á Eraso, en que dice haber escrito con aquella fecha al 
Rey y á él, remitiendo las cartas con D. Cristobal de Moura (2). 

En cuanto á la manera de ser ejecutada debió ser de suerte que queda- 
ran todos muy complacidos, cuando la Reina Doña Catalina, teniendo un 
Embajador en Madrid, encomendó al sobrino de Lorenzo Pérez el delica- 
dísimo encargo que luego veremos, cerca del Príncipe D, Carlos, y el 
Cardenal y el Rey vieron posteriormente siempre con gusto el nombra- 
miento de D. Cristóbal para arreglar asuntos de indole tan familiar é ínti- 
ma como las disensiones con el Prior de Crato y las vistas de Guadalupe; 
pero en lo que hacia referencia á la salud del Rey, aunque entonces no era 
tan mala, debió ser cl informe lo bastante alarmante para dar lugar á que 
la Princesa cumpliese los propósitos que había anunciado á D., Francisco 
de Pereyra. 

Con efecto; siguiendo adelante el mal de D. Sebastián, en el mes de 
Octubre complicósele con unas calenturas (3); y con algún ejercicio que 
hizo, aumentó de tal manera la cantidad de substancia expelida que, viendo 
a los médicos confusos y asustados, empezaron á celebrarse « algunas plá- 
ticas grabes entre personas grabes» (4), siendo lo más notable del caso, la 
continuación del parrafo «que porque acusan á V. Mag. no las digo», 
notoria injusticia, pues si estaba en lo posible el lamentarse de la desgra- 
cia que les amenazaba y aun llevando más lejos las cosas, mostrar descon- 
tento, en caso de ser cierta la gravedad de D. Sebastián, del probable ad- 
venimiento del Principe de Castilla al Trono portugués, no era licito a los 
nobles y cortesanos culpar al Rey de España de una cosa que no estaba en 
su mano el preveer, y de que si a alguien podía ser achacada la falta, sería 
al Cardenal que se obstinó, no obstante todas las dificultades existentes, 
en conducir a su sobrino 4 Almeirim, donde se vió atacado por tan penosa 
dolencia. 

En este estado continuaron las cosas, teniendo el Rey alternativas en su 
indisposición hasta el 1. de Marzo de 1566, en que, de acuerdo la Reina y 
el Cardenal, que se reunieron para este asunto tan importante, resolvieron 
formar una junta de cinco médicos que entendicse en curar a D. Sebastian 


(1) Lisboa 3 Septiembre 1565. Carta de D. Alonso de Tovar á S. M, A. G. de Simancas, 
Estado. Leg. 383. 
- (2) Lisboa 27 Septiembre 1565. A. G.de Simancas. Estado, Leg. 383. 

(3) Lisbua 18 Octubre 1565. Carta de Alonso.de Tovar a D. Francisco de Eraso, del Con- 
sejo secreto de S. M. A. G. de Simancas, Estado. Leg. 384. 

(4) Lisboa 7 Noviembre 1565. Carta de D. Alonso de Tovar á S. M, Idem, íd., íd. 
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emas de beras que hasta lly se habia hecho » (1) contra. el parecer de los 
otros tres, que fueron excluidos, no tomando parte, por tanto, en la nueva 
cura que hacian aquéllos de medicinas y emplastos, para lo cual reuníanse 
casi todos los días presididos por la Reina y el Cardenal. 

No se observaba en el Rey signo alguno exterior que hiciera conocer á 
la gente la enfermedad que padecía, y por ésto se explica el secreto en que 
ha permanecido hasta ahora un suceso de tanta importancia, pero la Prin- 
cesa, impaciente al ver el poco resultado de los cuidados de los médicos, 
se decidió á enviar al Dr. Almazán, físico de su Cámara, para que exami- 
nase á D. Sebastián, determinación de que algunos se escandalizaron, y 
Alonso de Tovar dijo que sospechaba no serviría para nada, pues estaba 
en la creencia de que no querrían consultarle hasta donde podía llegar el 
mal, «porque de algunos físicos de aca le niegan quanto mas del castella- 
no» (2), no obstante lo cual, el médico de Doña Juana hizo su jornada de- 
jando al Rey en la misma situación, con la duda de su futura virilidad, cosa 
de que no se podria hablar hasta llegado á los catorce años, y siendo agra- 
ciado por los Reyes con trescientos ducados para el camino (3). 

Siguió, pues, la cuidadosa sentencia, detenida sobre la cabeza de D. Se- 
bastián, y en todo el tiempo transcurrido hasta la proclamación de su 
mayor edad, hecha á los catorce años, continuaron el padecimiento y las 
reuniones de los médicos, disputando sobre la causa de la enfermedad, 
consignando por escrito sus pareceres y pidiendo que se consultara sobre 
ellos á Salamanca Ó á Alcalá, y aun á la misma Corte de Felipe II (4), 
quien prometió guardar el más profundo secreto acerca del asunto y hacer 
examinar los pareceres «con mucha atención y consideracion, como es 
razon, porque no hay cosa que mas desee que verle con la salud que 
ha menester» (5), sin que sepamos á punto cierto si tal diligencia se efec- 
tuó por no constar en documento alguno, siendo uno de los últimos que 
hablan de esta materia, antes de la mayoría de edad del Rey, una carta de 
la Reina de Portugal á la Princesa (6), en que la noticiaba estar mejor de 
Jo que solía por ser llana la tierra y observar una conducta muy rigurosa. 

Preocupada Doña Catalina, no sólo con los actos y salud de D. Se- 
bastián, sino también con los de su otro nieto el Principe D. Carlos, cuyos 


(1) Lisboa 6 Abril 1566. Carta de D. Alonso de Tovar á S, M. A. G. de Simancas Esta- 
do. Leg. 384. E 

(2) Lisboa 6 Abril 1566. Carta de D. Alonso de Tovar á S. M. Idem, id., id. 

(3) Lisboa 21 Mayo 1566. Carta de D. Alonso de Tovar á S. M. Idem, id., id. 

(4) Lisboa 12 Febrero 1566. Carta de Alonso de Tovar á S. M. Idem, id., íd. 

(s) Madrid y Marzo 1566. Minuta de Carta de S. M. á Tovar. Idem, íd., id. 

(6) Cintra 10 Agosto 1567. Carta de la Reina de Portugal á la Princesa. Idem, id. Leg. 385. 


eS 


setos en aquella época empezaron a mostrar la desobediencia y lo incon- 
tinente de su naturaleza, proporcionando serios disgustos á su padre y 
graves. cuidados a toda España; la conducta de aquella señora cerca del 
hijo de Doña Maria de Portugal merece ser recordada por el cariño y soli- 
citud que en ella desplegó. Hasta ahora no conociamos más que las senti- 
das cartas que dirigió á D. Carlos y D. Felipe, antes y después de su pri- 
sión, y la que le fué enviada á Lisboa por Felipe JI, explicando las causas 
de aquélla, documento en que el Rey se explicó con mayor extensión y 
claridad que en los demás dirigidos á los otros Soberanos con análogo 
objeto; pero el papel de Doña Catalina no se limitó á estas diligencias so- 
lamente, y, respondiendo á ciertos requerimientos que su nieto le enviara 
por conducto de D. Cristobal de Moura, aprovechóse de la confianza y ca- 
riño que éste le inspiraba para encargarle de una delicada comisión cerca 
del Príncipe, que había de consistir en motejarle su conducta y exhortar su 
ánimo a la enmienda de ella, en los términos más expresivos que pudiera 
hallar, misión de dificilísimo desempeño dado el especial carácter y la sus- 
ceptibilidad de D. Carlos, á quien desagradaría infinitamente el ser repren- 
dido por una persona de su misma edad y que figuraba como su servidor 
en el cargo de Gentilhombre de la boca, habiendo de ser ejecutado con el 
mayor secreto para que no llegase á noticias del Embajador D. Francisco 
de Pereyra, con quien unia a Moura una gran amistad, y que seguramente 
no hubiera gustado de que otra persona se entrometiese en asuntos con- 
fiados á su diligencia. 

El resultado de esta comisión esta relatado por el mismo Moura en una 
carta dirigida á Doña Catalina, y que nos permitimos insertar casi integra, 
tanto por su importancia cuanto por ser el primer documento diplomático 
que hemos hallado de mano de D. Cristobal, 

«Señora: Yo llegue al Bosque en cinco dias y medio donde fuy bien re- 
cibido por las buenas nuevas que de la salud del Rey y de V. A. trahia, y 
queriendo yo pasar luego a Madrid por descansar en mi casa del trabajo 
del camino, me mandaron que me quedase alli por mas de espacio me 
poder preguntar nuevas de Vuestra Alteza; estas yo supe dar de manera 
que todos se holgavan de oyrlas y esto desde el Rey hasta el menor destos 
Principes. Despues que uve cumplido con todos en lo que tocava al servi- 
cio de V. A. el Principe me llamo y encerrose conmigo en una camara 
donde me mostro una carta de V. A. en que V. A. se remitia á mi, en algu- 
nas cosas, que de su parte me mando alla que le digese, y despues de 
haber yo propuesto muy largamente al Principc el amor verdadero 
que V. A. le tenia, y como de este amor nacia desear Vuestra Alteza verle 
tal Principe que no se pudiese tachar cosa que hiciese y asi habia de pro- 
curar por todos los caminos decentes de acordar á su Alteza lo que le im- 
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portaba el remedio de algunos descuidos que su Alteza ahora tenia y que 
mo se les podia llamar otro nombre sino descuidos, pues la enmienda dellos 
era tan facil. Luego le fuy reprehendiendo del descuido de escrivir mal y 
del cuidado de comer mucho, y de todas las demas cosas que V. Alteza 
me dixo, siguiendo en esto el modo con que V. Alteza me las dixo, repre- 
sentando siempre el amor con que se decian. En cuanto duro la platica no 
hacia el Principe sino santiguarse y preguntarme como lo sabia todo 
Vuestra Alteza y quien se lo escrivia. Dixele que Vuestra Alteza sabía 
cosas que no era posible sino que las adivinaba, mas que de las que toca- 
van á su emienda que todos las escriviamos á V. Alteza, pues sabiamos los 
que deseavamos verla que por solo este camino podia venir lo que desea- 
bamos. En fin se acabo la audiencia aviendo Su Alteza tomado todo cuan- 
to se le dixo con el amor y reverencia que merece quien se lo enviava á 
decir. Despues me tope con Ruy Gomez y le conte todo lo que habia dicho 

al Principe de parte de Vuestra Alteza. Pareciole lo mejor del mundo y 
dixo cosas de Vuestra Alteza que por no parecer lisonja no las escribo. 

En fin V. A. cumple en toda parte con sus obligaciones, plega Dios que 

sea parte para que se consiga el fruto que Vuestra Alteza desea. Tambien 

hable con la Princesa largo mas donde tambien entendido este lo que se 

debe á Vuestra Alteza y la obligación que á su servicio se tiene que uve ya 

poco que hacer... Quanto á otros negocios de que pudiera dar nuevas 

á V. A. dexolas como otras veces por no tomar el oficio 4 los Embaxado- 

res. Yo quedo ahora aqui en Madrid donde vine al llamado de don Fran- 

eisco Pereyra porque me hallase en su compañia en cierta enfermedad que 

tuvo y que lo tuvo bien apretado. Esta mejor y con tanto me volvere ma- 

ñana al Bosque. Alli y en toda parte tiene Vuestra Alteza en mi un tan . 
verdadero criado como los que en su servicio residen... El Principe quedo 

satisfecho de lo que V, Alteza respondio á todos sus requerimientos. Besa 

los manos de V. Alteza su criado. Don Xroval de Moura» (1). 

No desagradó al voluntarioso Principe la conducta de su Gentilhombre; y 
la persona que en la ceremonia de su jura como Principe de Asturias, al 
notar cierto descuido en el Duque de Alba, tratara mal á éste de palabra y 
quisiera matarle cuando se despidió para ir a Flandes; el que llamó curilla 
al Cardenal Espinosa é intentó arrojar á un servidor por la ventana de Pa- 
lacio por un leve descuido, no consintiendo que nadie le reprochase el me- 
nor de sus actos, sufrió que uno de los que tenian menos autoridad le ma- 
nifestase lo incorrecto de su conducta, predicándole la enmienda si no 


(1) Mazo 45 de los numerados en la Secretaría de la Casa de la Reina. Copia de carta de 
D. Cristobal de Moura á la Reina Doña Catalina. Madrid 13 Septiembre 1565. Archivo del 
Brincipo Pio de Saboya, Marqués de Castel Rodrigo, 


quería llegar á desagradables resultados, y, lejos de encolerizarse contra el 
atrevido joven, mostróse satisfecho de su proceder, demostrándoselo en 
cuantas ocasiones pudo, otorgando en 1566 un poder á favor de él y de 
D. Juan de Silva para que recibieran en su nombre pleito homenaje al 
Príncipe Ruy Gómez de Silva, conformándose con lo capitulado para la 
boda de su hija Doña Ana de Silva (1), y prometiéndole el nombramiento 
como Gentilhombre de su Cámara, promesa de la cual se halló después de 
la muerte de D. Carlos una Memoria escrita de su mano, que desgraciada- 
mente no ha llegado hasta nosotros (2). 

Si todos estos actos hablan en favor de la imparcialidad del Principe, 
no son menos elocuentes como pruebas del tacto y delicadeza de Moura 
que, abiertamente favorecido de la Princesa, y partidario del Rey y de Ruy 
Gómez, supo, sin embargo, mostrar en su conducta un interés y un afecto 
que no pudo menos de agradecer el hijo de Felipe II. 

La desunión y enemistad entre la familia Real de Portugal, no se reducía 
sólo á Doña Catalina y al Cardenal, extendiéndose al Prior de Crato Don 
Antonio, hijo natural del Infante D. Luis, y que tan importante papel re- 
presentó en los sucesos posteriores. 

El motivo de todas las incorrecciones de su conducta, del escandalo de 
su vida y de la perpetua antipatía que le demostró el Cardenal, nos lo dice, 
sin querer, el mismo D. Antonio en estas palabras: «La primera vez q* mi 
padre me vido me mando que fuesse clerigo por q* no lo siendo no tenia 
que darme, demas de parecelle q* sacrificaria á Dios y le aplacaria ofre- 
ciendome á mi á su servicio y queriendolo yo me mandaria luego llevar á 
casa del Cardenal mi tio y por q? teniendo yo entendido q? el fin de tener- 
me en vn Monasterio era para hacerme frayle y por ser mi edad tan poca 
q* fuera mucho contradecir á mi padre acete lo q? me mando con la Vo- 
luntad q* Dios sabe» (3). Esta fué la causa de la desgracia de toda su vida, 
sin que por ello nosotros defendamos sus desaciertos. De la misma manera 


(1) 15 Julio 1566. Salazar y Castro: Historia de la Casa de Silva. Tomo 1, pág. 521. 

(2) Breve relación de.la vida del Marqués de Castel Rodrigo D. Cristobal de Moura, 
Ms. en la Bib. Nac. S. 31, 

(3) Biblioteca del Ministerio de Estado. Estante 15, tabla 6, núm. 4. Tomo 1 de las Emba- 
jadas de D. Cristobal de Mora. «Embaixada que Don Christoval de Moura fez a Portugal 
sobre as desauensas do S.” dom Antonio filho do Jffante dom Luis, com o Cardeal lffante 
dom Henrique no anno de 1566, —- Memoria de letrado S.*r Dom Antonio dos agrauos que se 
lIhe háo feito, e instruccao do g* pede. f. 15.» Forma parte este tomo de una colección de cuatro 
manuscritos, que tienen el titulo siguiente: De las Embaxadas de Don Christoval de Mora, 
Fundador de la casa é Grandeza / De los Marqueses de Castel-Rodrigo, la existencia de la 
cual fué consignada por D. Modesto Lafuente en su Historia general de Españo, aunque no llegó 


á examinar los volúmenes. Corresponden todos ellos fielmente a los originales que se conservan 
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recibió las órdenes del evangelio y fué nombrado Prior de Crato, que era 
uno de los puestos eclesiásticos más ricos de Portugal, sin designarle para 
un obispado por entender siempre el Cardenal que no reunía las partes 
que para semejante cargo se requerían. 

A la muerte del Infante D. Luís, en 1555, cuando D. Antonio con- 
taba veinticuatro años de edad, renunció éste la herencia de su padre, por 
consejos de D. Enrique (1), pero, por otra parte, comenzó á vivir tan licen- 
ciosamente, que manchaba, con escándalo de la modestia é injuria del estado 
que tenía, todas las acciones de su vida, causa por la cual, fué tan grande 
la enemistad que le cobró el Cardenal, que nunca tornó á mostrarle aquella 
solicitud de sus primeros años. Gastaba sin medida, por lo que incesante- 
mente pedía mercedes y ayudas de costa, contrayendo numerosas deudas 
y apelando para encontrar dinero, á conocimientos de gentes impropias 
de su condición. 

Después del fallecimiento de D. Juan III, renovó sus instancias para que 
le concediesen algún beneficio con objeto de poder seguir viviendo en la 
Corte, pero la Reina y D. Enrique le aconsejaron que para evitar nuevos 
gastos y reponer sus rentas, se retirase por algún tiempo en un monasterio, 
advertencia que obedeció D. Antonio recogiéndose en Peralonga, y perma- 
neciendo allí dos ó tres meses hasta que fué llamado de nuevo á Lisboa 
para asistir á las Cortes que habian de admitir la renuncia de Doña Cata- 
lina a continuar en el Gobierno. 

La diferencia de lugar y asiento que le ofrecieron en aquella ocasión, 
con su primo el Infante D. Duarte, excitó de tal manera su cólera y resen- 
timiento, que, sin asistir á ellas, partióse de Lisboa con intención de mar- 
charse del Reino; pero se contentó con retirarse primero á Crato y después 
á Salvatierra, donde recibió un recado del Cardenal ofreciéndole un «alui- 


en el Archivo de Simancas y primeramente estuvieron en poder de D. Cristobal de Moura, 
de cuya Biblioteca se mandaron copiar. 

Mis investigaciones en Simancas me han proporcionado, además de la certeza Ge estar per- 
fectamente hechas las copias, salvo algunos errores de detalle, poco importantes, algunos otros 
documentos que completan las negociaciones, pero preferiré citar siempre estos tomos para 
mayor comodidad. 

Existen, además de esta colección, que es la más completa, algunas copias de tomos sueltos 
en la Biblioteca Nacional, encontrándose repetido el tomo 1 con las signaruras E 71 y las, y 
otros tomos con las E 60 y H- 25. En la Biblioteca de Palacio existe otro y en el Archivo del 
Principe Pio se conserva otro. Finalmente, el último de los cuatro se halla repetido en la Aca- 
demia de Ciencias, de Lisboa. En ninguno de ellos se observan diferencias, únicamente al prin- 
cipio del Ms. de la Bib, Nac. E. 27, hay una nota que dice asi: «El original quedó en el archivo 
del Marques de Castel Rodrigo en Lisboa; esta copia se sacó de otra que el Mr * habia dado 
al Cd Duque que hoy esta en poder de D. Luis de Haro.. 

(1) Barbosa.-— Memorias del Rey D. Sebastiao Lib. 11, Cap. 1v. 
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tre» de djez mil cruzados «o que náo accetey, porq* lhe náo parecesse q* 
par tan pequeno preca Vendia o meu agrauo; mas mandeilhe dizer q* me 
iria ver com elle e la, me diria a q* queria» (1). Pasado algún tiempo, y 
vacante el Arzobispado de Evora, por haber tomado el Cardenal el de Lis- 
boa, solicitó D, Antonio que se le concediera aquél, pero fué nombrado 
D. Juan de Mello, que anteriormente era Obispo del Algarbe, haciendo 
merced D. Enrique á su sobrino, para contentarle, de cinco cuentos y diez 
mil cruzados de una vez, ofrecimiento que el Prior se apresuró á aceptar 
y que el Cardenal aumentó, diciendo que un cuento y medio sería de pen- 
sión aunque retardando de tal manera el cumplimiento de estas promesas, 
y añadiendo tales condiciones, que unas veces con amenazas de irse, y 
otras con humildes súplicas, consiguió el Prior que su tío perdiera la pa- 
ciencia y acabara por decir: «que me fosse por onde quizesse com outras 
asperezas tam feas q* o obregou a dezerlhe q* náo leuara recado meu para 
elle.» En vista de esta actitud (1565), decidió D. Antonio marchar a Casti- 
lla á pedir justicia al Rey D. Felipe II. 

Ya en 1561 (2), se había dirigido al Monarca castellano exponiéndole 
sus trabajos, y confiado en la cariñosa acogida que su lamentación obtuva 
en el ánimo de su primo, consideró la huída á Castilla como un arma con 
que amenazar al Cardenal y obligarle a condescender con sus deseos, no 
obstante lo cual, D. Enrique, aunque temiera aquella determinación, nunca 
creyó que la efectuara, por lo que, cuando se persuadió del decidido pro- 
pósito de su sobrino, de llevarlo á cabo, enojóse grandemente, despachan- 
do a Francisco de Saa, Capitán de la Guardia Real y Camarero Mayor del 
Rey, con una severa carta, ordenandole, que, donde quiera que le encon» 
trase, se volviera a su Priorato, con prohibición de salir de él hasta que el 
Rey lo juzgara oportuno. Alcanzó el enviado al fugitivo en Galisteo, y al 
oir sus razones, obedeciendo el mandato de su tío, fuese D. Antonio al 
Priorato con la declaración de que, si el 12 de Septiembre no recibía las 
provisiones de lo que le prometieron, se volvería á marchar. Enviáronle lo 
pedido, aunque sin el auxilio de los diez mil cruzados y rebajándole de los 
cuentos el tiempo transcurrido desde su concesión, por lo cual, disgustado 
el Prior y enfermo además, alegó esta última circunstancia para quebrantar 
las órdenes del Rey y salir de Crato hasta Xobregas, desde donde escribió 
á su tio, quien irritóse tanto por este atrevimiento y por la obstinación de 
D. Antonio en no atender sus órdenes, que envió por último al Regidor 


(1) Memoria de los agravios que se han hecho al Sr. D, Antonio. — Ms. Ministerio de Estado. 
Lib. 1. 

(2) Crato 14 de Enero de 1561. Carta de D. Antonio á S. M. A. G. de Simancas. 
Estado. Leg. 385. 
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Lorenzo de Silva con orden perentoria de que cn el término de veinti- 
cuatro horas, marchara á Crato, so pena de caso mayor, severidad que 
hizo decidirse al Prior, y, después de cumplir el mandato del Rey, entróse 
en Castilla acompañado de D. Alvaro de Castro, con objeto de impetrar el 
auxilio de Felipe Il. 

El principal motivo de la enemistad de Doña Catalina y D. Enrique con- 
tra el Prior, consistía, además del desarreglo de su vida, en obstinarse en 
no querer recibir las órdenes de misa, por considerar lc faltaba la vocación 
necesaria para ello, y en sus pretensiones á que el Santo Padre le relevara 
de unos votos que él no habia elegido. 

Sublevábase contra ésto la religiosidad de los Principes portugueses, quie- 
nes veían, detrás de tal propósito, la idea del matrimonio, y el aumento de 
dificultades que el carácter seglar y la ambición de D. Antonio había de 
proporcionarles, si conseguía sus deseos, por lo cual, procuraban evitar 
que adquiriese demasiado favor con el pueblo y tomaron muy á mal que 
el Monarca castellano favoreciera implicitamente su desobediencia. 

Ante la probabilidad de la huida del Prior, escribieron la Reina Doña 
Catalina y su cuñado a Felipe 11, manifestando la esperanza de que no le 
auxiliaría en sus pretensiones (1); al ver que su yerno mo despedia á don 
Antonio, y preveyendo la Reina una larga y enojosísima negociación, ade- 
lantose á los acontecimientos escribiendo otra carta, toda de su letra, en 
que, después de enumerar los desórdenes del Prior, quien con otro género 
de existencia podía vivir magnificamente con los cuentos y su Priorato, 
ofrecía pagar sus deudas y entregarle una suma de dinero, si consentía 
en tomar las órdenes mayores, como era la voluntad del Infante don 
Luis (2). 

Al saberse en Lisboa que D. Felipe, no sólo toleraba a D. Antonio, sino 
que le prometía su apoyo para que se le cumpliesen las promesas hechas, con- 
sintiéndole además en que mudara de hábito, el descontento fué tan grande, 
que la Reina le escribió una carta (3) quejándose amargamente de su reso- 
lución, gue era contra Dios, diciendo que nunca consentiría el Cardenal 
ni ella en acceder á tal cosa, y terminando: «guarde D. Antonio la vida 
que tiene professado, vse de los habitos que siempre truxo, continue con 
las buenas costumbres q* es obligado, de de si el exemplo q* deue, mire q* 


(1) Lisboa 25 Diciembre, 1565. Carta de Doña Catalina á S. M. La del Cardenal es de 
fecha 26. A. G. de Simancas. Estado. Leg. 383. 

(2) Lisboa 23 Enero 1566. Carta de la Reina Doña Catalina á S. M. A. G. de Siman- 
cas. Estado. Leg. 334. 

(3) Lisboa 26 Febrero 1565. Carta de Doña Catalina a S. M. Ms. Ministerio de Esta- 
do. Tomo 3, fol. 2, 
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es christiano y hijo de su padre; y si por agora se no ha por capaz para 
tomar las ordenes de missa, dexelo para otro tiempo, q* nunca en alguno 
le podremos decir q* las tome sino quando mas idoneo estuviere para 
semejante cosa.» No contentos con ésto la Reina y el Cardenal, escribieron 
más apretadamente aún á la Princesa Doña Juana (1), interesándola en el 
asunto, diciendo que era contra religión pretender lo que el Rey pretendía, 
y que tenían la seguridad de que ella trataría de convencerle y disuadirle 
de su intento. | 

Pero D. Antonio, si en la vida cometía grandes desaciertos y su con- 
ducta era reprochable á todas luces, poseía en cambio otras cualidades 
naturales qne le hacían apreciar y querer de las personas que no le cono- 
cian. Afable y generoso, sabía conquistar las simpatías cuando tal era su 
propósito, y con Felipe II condújose tan hábilmente, que le cautivó desde 
el primer momento, no obstante la indiferencia y frialdad que achacan al 
hijo de Carlos V la mayor parte de los historiadores. 

Estando Felipe II en El Escorial, recibió las cartas de la Reina de Por- 
tugal, suplicandole que no viese á D, Antonio, ó que, en caso de verle, le 
reprendiera el mal camino que había tomado en su vida, y, deseando com- 
placer á Doña Catalina, aunque él no le llamó, dispuso que D. Francisco 
de Pereyra le aguardara en el camino, conduciéndole al monasterio de 
San Jerónimo, donde le habían preparado habitación, y de allí le hizo 
traer una noche secretamente á Palacio, para hablarle. El efecto de esta 
entrevista la refiere el mismo Rey, en los siguientes términos: «Le afee y 
reprendi el no se saber gobernar de manera que mereciese de S. A. los favo- 
res y ms que Je correspondian, la cual tomo de manera que yo confieso á 
V. A. que la modestia y modo con que reconocio y se cargo sus cul- 
pas y el deseo que mostro de cambiar de vida me aficiono de suerte que 
asi por la conjuntion de la sangre como por el amor á que le estoy obli- 
gado me mueven á pedir a V. A, le perdone y le de lo necesario para vivir 
conforme á la casa que su tio le puso», pues que en lo demas S. M. salía 
fiador de la mudanza de vida y obediencia de D. Antonio, por lo cual 
esperaba una pronta respuesta en este negocio (2). Ya sabemos cuál fué 
la contestación de los Principes portugueses, y, continuando el Prior en su 
habilidosa actitud, decidió al Rey á enviar una persona de su confianza á 
Lisboa para que arreglase el asunto satisfactoriamente, y estableciera de 
una manera definitiva la posición del hijo de D, Luís en la Corte lusitana. 


(1) Lisboa 25 y 26 Febrero 1566. Cartas de la Reina Doña Catalina y del Cardenal á 
la Princesa Doña Juana. Ms. Ministerio de Estado. Tomo 1, fol. 1 y 3. 

(2) Minuta de carta de Felipe 11 á la Reina de Portugal, sin fecha. A. G. de Simancas. 
Estado. Leg. 38s. Existe otra carta en parecidos términos al Cardenal Infante. 
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Desagradó múcho esta conducta á la Reina y al Cardenal, quienes por 
medio de D. Francisco de Pereyra, procuraron evitar la Embajada, más 
viendo que aquello no era posible, propuso el Embajador á Ruy Gómez, 
que, pareciéndole de gran inconveniente el nombramiento para tal comi- 
sión de un castellano, que había de negociar con pesadumbre de los Prín- 
cipes, juzgaba que, sólo D. Cristobal de Moura, ejecutaría aquello con 
la blandura conveniente, suplicándole que si en definitiva entendía S, M. 
ser de absoluta necesidad el designar una persona para ir á Portugal, fuera 
D. Cristobal, y no otro alguno, el nombrado (1). 

Hallábase Moura en muy buena amistad con Ruy Gómez, figurando entre 
sus partidarios, así como con Antonio Pérez, cuya estrella comenzaba á 
brillar en el cielo de la privanza del Rey, y como efectivamente reunía 
condiciones especiales para ejecutar aquel encargo, al tratar Pereyra de 
discutir con Felipe II la ida de alguien a Portugal, le contestó el Rey que, 
permaneciendo firme D. Antonio en su determinación de no recibir órdenes 
de misa y por ser estos negocios de muchos puntos y gran delicadeza para 
tratados por escrito, había acordado con la Princesa el enviar a D. Cristo- 
bal de Moura á Portugal, así por las razones que Ruy Gómez le diría, como 
por la importancia que le daba el ser criado de su hermana, no queriendo 
someter este negocio á su Embajador, ni enviar ninguna otra persona, por 
parecerle que la Reina holgaría más de tratar con D. Cristobal que con 
nadie (2), resolución ante la cual el Ministro portugués hacía el siguiente 
comentario: «Estimo por grande dicha ya que la havia de yr alguien, ser 
dom Xrovyao que nao podera yr la castellano comque V, A. se cansara 
muyto, o que nao deve ser com dom Xrovao que tem muyta discrecao e 
muyto bom entendimento, e el Rey e a Princesa e toda a gente de esta 
Corte fazem muyta mas conta delle que de outros muytos homes de mais 
edade que a sua.» 

Los Principes de Portugal aceptaron de mala gana la comisión de Don 
Cristobal; pero éste, provisto de cartas del Rey y de la Princesa Doña 
Juana, en creencia de la Reina y del Cardenal, y una de Doña Isabel de 
Valois, encargándole visitara en su nombre a Doña Catalina (3), partió de 
Madrid en la última decena de Marzo, llegando á Lisboa el 2 de Abril. 

La instrucción que para negociar su embajada llevó Moura, es un docu- 
mento curlosísimo, que demuestra la minuciosidad con que Felipe II con- 


(1) Madrid 23 Mayo 1565. Copia de Carta de D. Francisco de Pereyra al Rey D. Sebastián. 
Archivo del Principe Pío de Saboya. Marqués de Castel Rodrigo. 

(2) El documento anterior. 

(3) Todas ellas son de fecha de 27 de Marzo de 1566 y las copias existen en el Archivo 
del Principe Pío de Saboya, Marqués de Castel Rodrigo. | 


sideraba, no sólo todas las cuestiones, sino hasta los diversos accidentes á 
que su discusión podía dar lugar (1). Dividiase en dos partes, independien- 
tes una de otra, no pudiendo conocer la Reina y el Cardenal la segunda 
hasta que no quedase medio alguno de triunfar de su obstinación con la 
primera, En ésta, después de explicar las causas por que había sido elegido 
como comisionado D. Cristobal, que consistían en parecer á S. M. que 
sería más acepto en Portugal para encaminar aquel negocio, por la volun- 
tad que los Príncipes le tenían y confianza que en él depositaban, encar- 
gábale que, una vez recibido en audiencia, y habiendo explicado primero 
todas las diligencias que S. M. habia hecho para conseguir de D. Antonio 
. que mudase de propósito, no obstante lo cual, perseveraba en él con tanta 
determinación, les manifestase que no podia dejar de insistir de nuevo 
cerca de SS. AA., para que aquel hombre no se perdiera, invitándoles á 
encontrar un medio que lo remediase, asegurando los inconvenientes que 
se temían, con la profesión del habito de San Juan y con ir á vivir en la 
frontera según le ordenara el Rey, puesto que aquellas eran sus solas pre- 
tensiones, lo cual S. M. les rogaba y pedía muy afectuosamente quisieran 
considerar: «pues no sera esta la primera vez que se ha dispensado en 
cosas semejantes y tambien que en lo que la Reina y el Cardenal aprietan 
mucho el cargo de conciencia q* seria ayudar ni consentir a D. Ant, q* 
mude de hauito; no veo yo ni entiendo q? sea menos cargo de conciencia 
querer hazer a vno clerigo por fuerza y contra su inclinacion y voluntad;» 
todo esto había de representar D, Cristobal con las buenas palabras que 
pudiera, apretando para que, si no se saliera con ello, se pudiese obtener 
la segunda parte, que en ningún modo debia dejar traslucir mientras 
hubiere alguna esperanza de conseguir lo anterior. 

Esta segunda parte, consistia en manifestar separadamente a D. Enrique 
y á la Reina, con objeto de conseguir mejor sus deseos, que, considerado 
cuán reciamente tomaban la mudanza del hábito, si el Rey viese que en las 
otras cosas se guardaba con el Prior el término debido, tanto en el pago 
de los cinco cuentos, y uno y medio de pensión, como en el ayuda de cos- 
tas para satisfacer sus deudas, y se remediase lo del tratamiento de su per- 
sona, todavía procuraría S. M. apretarle para que no dejara el habito, 
prometiéndole que se le cumplirian las promesas hechas, insistiendo en 
hablar de esto como de cosa que solo faltaba llevar á efecto, todo ello con 
las mejores razones posibles y procurando recibir una respuesta escrita. 


(1) Instruction q* vos Don Christoual de Mora, Comendador de la Fuente del Moral, y 
Gentilhombre de la boca del Principe mi hijo haueis de hazer en Portugal donde de presente 
os embiamos, Ms. del Ministerio de Estado, Tomo r, fol. 14. 
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A esta instrucción, acompañaba otra de D. Antonio (1) enumerando 
todas sus pretensiones, de las cuales, eran las más principales pedir, que 
el Cardenal tuviera por bien que el Prior impetrara de S. S. el cambio del 
habito que traia, por el de San Juan: que le pagasen el ayuda de costas de 
diez mil cruzados y los cinco cuentos desde el dia que le fueron concedi- 
dos: que el cuento y medio de pensión en lugar de ser pagado de la 
hacienda del Cardenal, lo fuera del Monasterio de Pombeiro, librandole de 
la carga que debía al Cardenal Borromeo, y los dos cuentos que estaban 
colocados en las casas de la India, lo fueran en la Aduana de Lisboa, im- 
posición de los vinos Ó paso de la madera, pudiéndose repartir entre las 
tres partes: y que, por último, en las cuestiones de tratamiento y de prece- 
dencia entre su persona y la de D. Duarte, se remediaran las dificultades 
que existían, tomando por ejemplo la conducta que S. M. seguía con su 
hermano D. Juan de Austria. 

Llegado Moura á Lisboa, se instaló en casa del Embajador D. Alonso 
de Tovar, dejando la de sus padres, á fin de negociar con mayor autori- 
dad (2) y á los dos dias fué recibido por los Príncipes en Palacio, dor:de 
hizo su visitación y les entregó las cartas de la familia Real castellana, y 
al siguiente, fué llamado por el Cardenal con quien primero había de hablar 
y al que fué á buscar á un Monasterio, una legua fuera de la ciudad. 

En esta entrevista, después de hacerle la historia del asunto, le propuso 
el cambio de hábito de D. Antonio, cargando la mano en todas las razones 
como era debido y haciendo resaltar el interés que en el logro de aquello 
tenía el Monarca español, de todo lo cual dió muchas satisfacciones Don 
Enrique, siendo la respuesta besar las manos á su cuñado porel buen térmi- 
no que había usado con ellos en el proceso del negocio, y ofrecer considerar 
éste con el cuidado que era razón, manifestándole que á los pocos días se 
partia para un monasterio, llamado Nuestra Señora de la Sierra, donde pen- 
saba permanecer quince ó veinte días, y que á su vuelta tratarían despacio de 
los medios convenientes para la resolución del negocio, actitud que mereció 
á nuestro diplomático el siguiente juicio: «prometo á V. Mag.1 q? es el Car- 
denal tan atado en su modo de negociar q* no solo me conuiene proualle los 
negocios q* pretende con claras razones, mas conviene ofrecelle medios 
en q* pueda venir por q* de otra manera cierrase de todo punto» (3). 


(1) Memoria de las cosas que pretende el Señor D Antonio q* se le cumplan y las causas 
y ragones q* p.! ello alega. Ms del Ministerio de Estado. Tomo 1, fol. 6. 

(2) Lisboa 6 Abril 1566, Carta de Alonso de Tovar áS. M. A. G. de Simancas. Estado. 
Leg. 334. 

(3) Lisboa 8 Abril 1566, Carta de D. Cristobal de Moura á S. M. Ms. del Ministerio de 
Estado. Tomo 1, fol, 13 v. 
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A la Reina habló por el mismo tenor, añadiendo sólo que D. Felipe no 
le mandaba que la persuadiera puesto que tenia por cierto que S. A. le 
ayudaría para combatir al Cardenal: «aunque a la verdad me atreviera yo 
a rendille a el mas presto» (1), y los días que siguieron á la marcha del 
Cardenal los aprovechó para hablar á los Ministros que tenian alguna 
influencia , siendo los principales de estos Pedro de Alcagoba y el Obispo 
D. Julián, á los cuales halló endurecidos, de manera, que, dado caso de que 
se les probó la justicia del D, Antonio en su demanda y la razón que el 
Rey tenía de favorecerle, le desengañaron que por ningún caso vendrían 
en ello, dando para esto muchas razones, siendo la principal el entender 
que el Cardenal no tenía gana de concederlo (2). 

D. Enrique llegó á Lisboa el martes después de Cuasimodo, y habiendo 
enviado de nuevo á llamar á Moura, empezaron a discutir menudamente 
el asunto, encontrando al Cardenal más duro y apurando de tal manera el 
asunto, que no le quedó a D. Cristobal cosa que decir, guardando siempre 
el respeto debido; las razones del Cardenal cran de hombre apasionado, 
diciendo tales cosas contra D. Antonio, «que por su misma honra las callo 
y por q* de tal persona como la suya no se deuen creer,» y alegando toda 
clase de dificultades que se oponían á la mudanza de hábito, incluso la de 
que no tendría que comer siendo seglar (3) y que estaria en peligro de 
casarse, prometiendo en suma contestar al siguiente día, 

D. Cristobal, que había estudiado muy á fondo antes de su partida de 
Madrid todas las cuestiones de conciencia que podían ofrecerse, creyendo 
lograr convencer al Cardenal, mo puso en cuda por un momento, cuando 
vió á éste tan obstinado, la resolución que se proponía dictar en el asunto. 
Con efecto, después de celebrar consejo al siguiente día, manifestóle muy 
blandamente D. Enrique que, aunque lo había meditado mucho, no podía 
acabar con su conciencia el consentir en que D. Antonio mudase de habito. 
Replicóle Moura, pidiendo que volviese a considerar el negocio, pero él se 
cerró a decir que no había recurso alguno, ni otro medio que darle pero que 
hablara con el Secretario y procurase asentar con él alguno, si fuera posi- 
ble, en vista de lo cual, el Enviado castellano propuso a aquél el medio 
que había platicado con Ruy Gómez y consistía en que, llegado semejante 
caso, se aprovechase de él, diciendo que $. M. enviaría á Portugal al Prior 
en el traje en que estaba, haciendo las demás cosas que tenía que pedir, 
siempre que alli le honraran, regalaran y persuadiesen con las razones que 


(1) Documento anterior, 

(2) Carta de D, Cristobal de Moura á S. M. Ms. del Ministerio de Estado. 'Tomo 1, 
fol. 21, 

(3) Carta antes citada. 


alegaban, oyendo las suyas, y, cuando no se pudiesen convencer, que le 
diesen libertad para buscarlas, á lo cual contestó D. Enrique que era tanto 
lo que deseaba agradar á su sobrino, que volvería al día siguiente á tratar 
del negocio, resolución con la cual consideró D. Cristobal que podía dar 
por terminada la primera parte de su embajada y pasar a la segunda. 

Agrado extraordinariamente en Madrid la manera de entender la cues- 
tión D. Cristobal, y su habilidad para exponerla, dado el rigor con que se 
trataban las cosas del Prior, y hasta la antipatía que su solo nombre pro- 
ducia. Ruy Gómez, en una carta que escribió á Moura, le dedicaba estas 
frases: «solo dire q* se ha procedido hasta ora en el (el negocio) con la 
destreza y buen modo q* lo pudiera hacer vn Duque de Venecia y yendo 
Vm?. á este passo y ateniendose siempre al primer punto de su instruccion 
no podia el Sor. D, Antonio dexar de caer de pies en el suelo, con tan buen 
aire que no le haga Ventaja el Prior Don Ant.? de Toledo por grande que 
traiga la cruz de San Juan» (1). 

Estas halagúeñas palabras y una carta del Rey en los mismos términos, 
movieron á nuestro diplomático a insistir de nuevo con el Cardenal, ense- 
ñandole la epistola del Rey, y mostrando tal calor en el asunto, más que 
por triunfar, porque se le concediesen todas las compensaciones que habia 
de pedir después, que D. Enrique despachó un correo á Felipe II en súplica 
de que se apartase del asunto, y con su Enviado mostróse tan franco, que 
movió á éste a decir: «lo que entiendo cierto es que el Sr. Cardenal desea 
complacer en tedo á V. Mg.Í y ha sentido en extremo ofrecerse negocio en 
que huuiesse de por medio peligro de conciencia q* hiziesse dispensar tan 
dificultoso» (2). 

En efecto, tornábase el negocio largo y pesado; el Cardenal y la Reina se 
mostraban descontentos de la insistencia de Felipe II; el Prior de Crato ' 
escribía a D. Cristobal numerosas cartas llenas de fieros, diciendo que no 
volvería a Portugal sin conseguir lo que pretendia; el Rey de España de- 
seaba ver terminado pronto el asunto y dejar marchar á D. Antonio, unién- 
dose él con la Reina que permanecia en el Bosque de Segovia, para asis- 
tirla en su próximo alumbramiento; y el mismo Moura recordaba que el 
Principe: D. Carlos tenía pocos servidores que le atendiesen, confesando, 
«que trocara el no haber visto á mis padres por no Verme en lo q* cada 
hora me veo con estos Principes y sus Ministros por q* ha sido una de las 
pesadas materias y aca mas mal reciuidas q* con ellos se pudiera mouer 


(1) Madrid 13 Mayo 1566. Carta del Principe Ruy Gómez de Silvaá D, Cristobal de 
Moura. Ms. del Ministerio de Estado. Tomo 1, fol. 24 v. 


(2) Lisboa 21 Mayo 1566. Carta de D. Cristobal de Moura á S. M. Ms. del Ministerio de 
Estado. Tomo s, fol. 25. 


esta de honrar y favorecer al Sr. D. Antonio, ni pretender sacalles para el 
otra cosa sino lo q* forgosamt*, no podian negar» (1). 

El Cardenal, firme en su resolución, le aseguró de que en la mudanza 
del hábito, ni aun la esperanza de venir con el tiempo en algún medio le 
podía dar, por lo cual empezó á discutir con S, A. la segunda parte, en 
que también se ofrecian grandes dificultades, por negar D. Enrique haber 
prometido ninguna ayuda de costa, y menos diez mil cruzados; pero des- 
pués de mucho hablar y de increibles esfuerzos por parte de Moura, tanto 
con él como con los ministros, tarea en la cual fué eficazmente ayudado 
por su tío Lorenzo Pérez de Tavora, que acababa de llegar á Lisboa, con- 
siguió obtener una memoria firmada por el Secretario Pedro de Alca- 
coba (2), los principales extremos de la cual eran negar para siem- 
pre, alegando toda clase de razones y con protesta de su sentimiento 
por no poder complacer á S. M, en aquel punto, la mudanza de hábito que 
D. Enrique con sus propias manos diera al Prior; afirmar que nunca se 
prometió á éste la ayuda de costa de diez mil cruzados, pero que por mos- 
trar el deseo que tenía de ayudar al Rey, venian en concedérselas de 
buen grado, habiendo de pagarse del dinero de la India según costumbre; 
siguiendo en la misma voluntad, acordaban que los cinco cuentos comen- 
zasen á contar desde el tiempo de la donación, no obstante las justas 
causas que existían en contra, siendo la diferencia pagada de la hacienda 
del Rey, y líquidamente, según pedía el Prior; el cuento y medio de renta, 
se comprometía D. Enrique á asegurárselo por toda la vida, y en caso de 
fallecer él continuaría pagandolo el Rey, no pudiendo transferirse como 
censo del monasterio de Pombeiro, porque la cantidad que allí se pagaba 
al Cardenal Borromeo procedía de concesiones pontificias y derechos ante- 
riores, á que no se podía tocar; la mudanza de los cuentos de la casa de la 
India no era posible hacerla, y lo mismo la Reina que la Princesa cobraban 
de esta manera; por último, en lo referente al tratamiento del Prior y dife- 
rencias con D. Duarte, había muchas razones que alegar de gran consi- 
deración, pero que serian muy largas de expresar, y otras que no convenía 
escribir, estando aquellas ceremonias señaladas por las Cortes y que por 
tanto nada se podía hacer en contra de ellas. 0 

Aunque en el anterior documento se concedia la mayor parte de las 
cosas pedidas, y todas las que eran de interés, negóse Moura á aceptarlo 
como una contestación definitiva y remitió copia de él á Felipe II, advir- 
tiéndole de la pasión que cada día iba aumentando contra D, Antonio, por 


(1) Lisboa 11 Mayo 1566. Carta de D. Cristobal de Moura a S. M. Ms. del Ministerio 
de Estado. Tomo 1, fol. 25 v. 
(2) Respuesta de los negocios del Sr. D. Antonio. Idem, íd. Tomo 1, fol. 27 v. 
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lo cual desde el primer día habia previsto que en las cosas en que pudiera 
llevar el Prior mayor gusto, como en el tratamianto y demás cuestiones de 
ceremonial, había de ser donde mostraran mas resistencia aunque fueran 
las de menor importancia, y para contradecirlas estaban igualmente duros 
y conformes la Reina y el Cardenal, no habiendo podido conseguir Moura 
allanar á aquella, no obstante sus razonamientos (1), por lo cual Felipe II, 
con gran habilidad, y como si hiciese un favor a los Príncipes portugueses, 
escribió a su Enviado una carta en que, después de lamentarse de aquella 
determinación, manifestaba haber hablado con D. Antonio, logrando con- 
vencer á éste de que renunciara á la mudanza de hábito y pidiendo a la 
Reina y al Cardenal que fuera como ellos querian, siempre que el Prior no 
se viera obligado en ningún caso a recibir las órdenes mayores, dejando lo 
restante á Dios y al tiempo que harían lo que mas conviniese, lo cual unido 
á las cxhortaciones del Cardenal y al buen tratamiento de su persona obra- 
ría tanto en su ánimo que de suyo vendría á querer lo que Sus Altezas 
habían pretendido tan contra su resolución (2). 

Acompañaron á esta carta otras nuevas, en creencia de D, Cristobal, 
para los Principes portugueses, y una misiva muy importante de Ruy Gómez, 
en términos sumamente favorables para Moura, dándole consejos de cómo 
habia de terminar su misión «por que en el rematar de las cuentas esta 
tambien el ganar la corona de buen Embaxador» (3), y recomendandole 
mucho no volviese solo con la decretación del Secretario y las palabras 
del Cardenal, porque aunque entonces dijeran que harian y acontecerian 
en su servicio, pudiera ser que el tiempo y la condición de D. Antonio los 
mudase, quizas sin motivo, tomando las medidas necesarias para no permi- 
tirle marchar otra vez á Castilla, y, como para que el Rey pudiera echar al 
Prior de Madrid, necesitaba ofrecerle que siempre que no se hiciera con él 
lo capitulado, tornaria S. M. á tomar de nuevo su protección y amparo, 
para suplicar á los Principes que le perdonaran, cuanto más empeñase 
el Rey su palabra, tanto mas molesto les había de ser, y por ésto conve- 
nía que la respuesta viniese firmada: «por que el tiempo no haga olvi- 
dar las palabras si caso fuesse ¡y? no diessen mas q* palabras», pidiendo 
ésto de manera que no demostrase desconfianza alguna y excusándose de 
tanto detalle con estas afectuosas palabras: «Bien creo yo q* hauiendo lle- 


(1) Lisboa 23 Mayo 1566. Carta de D. Cristobal de Moura a S. M. Ms, del Ministerio 
del Estado. Tomo 1, fol. 31. 


(2) Bosque de Segovia 2q Mayo 1566. Carta de S. M, á D. Cristobal de Moura. Ms, del 
Ministerio de Estado. Tomo 1, fol. 32. 


(3) Madrid 30 Mayo 1556, Carta del Principe Ruy Gómez de Silva á D. Cristobal de 
Moura. Idem, id., id , fol. 34. 
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gado ahi el Sor. Lorenco Pirez q* pudiera yo escusar tantos recatos imper- 
tinentes pues mejor q* nadie conoce y saue como os conuiene jugar este 
juego, y este tan cerca p* aconsejaros, pero aqui vereis lo que os deseo 
seruir q? os descubro como yo jugara, y tambien vereis q* no ay Ministro 
por bueno que sea, que no tenga su pedago de mal camino, ó, por mejor 
dezir, la mayor parte» (1). 

No era sólo el Principe de Eboli quien mostraba amistad á Moura, pues. 
con la misma fecha le escribia Antonio Pérez, cuya fortuna y privanza em- 
pezaban a adquirir grandes proparciones, remitiéndole unas cartas del Rey 
y certificandole de algunas menudencias, y al propio tiempo que le daba 
las gracias por lo que demostraba holgarse con sus adelantamientos decíale: 
«q* pues ha de ser para servirle todo ello bien me lo deue Vm.! y assi le 
suplico se sirva de mi en todo lo que se le ofreciere, q* será con lo q* yo 
entendere tenerme Vm.!“ por tan servidor como lo soy suyo y quede esto. 
ofrecido para siempre, dexando la prueua dello al tiempo» (2). No eran 
vanas estas palabras como veremos, y desde entonces unió a Pérez y á 
Moura una buena amistad, que las desgracias y los cambios de fortuna no 
lograron desvanecer. 

En cambio, el Embajador D. Alonso de Tovar, celoso por las preferen- 
cias que los Monarcas demostraban a D. Cristobal, y resentido tal vez en 
su amor propio, escribía á Felipe II (3) hablando muy mal de Alcacoba á 
quien achacaba la culpa de todo, diciendo que era enemicisimo de España 
y que en los negocios de D. Antonio no se ablandarían en nada , mostrán- 
dose la Reina disgustada de la persistencia con que se le pedia aquello, y 
quejándose del secreto que se había guardado con él, al enviar un correo- 
á Moura con las últimas instrucciones (4). 

Pero D. Cristobal, animado por las anteriores cartas y ardiendo en de- 
seos de volver á Madrid para ver á la Princesa, quien tirando una ballesta 
en Aranjuez cayó de un cuartago de que quedó muy maltratada, rompién- 
dosele una canilla del brazo izquierdo, junto á la muñeca, desconcertándo- 
sele ésta y el dedo pulgar de la mano, y recibiendo además heridas en el 
rostro y narices (5), siguió la negociación con gran actividad logrando por 


(1) Madrid 30 Mayo 1556. Carta del Principe Ruy Gómez de Silva á D. Cristobal de- 
Moura. Ms. del Ministerio de Estado. Tomo 1, fol 34. 

(2) Madrid 31 Mayo 1566. Carta del Secretario Antonio Pérez á D. Cristobal de Moura. 
Ms. del Ministerio de Estado. Tomo 1, fol, 36. 

(3)' Lisboa 31 Mayo 1566. Carta de D. Alonso de Tovar á S. M. A. A. G. de Simancas. . 
Estado. Leg. 384. 
- (4) Lisboa 7 Junio 1566. Carta de D. Alonso de Tovar á S. M. Idem, id., id. 

(5) Carta citada de Kuy Gómez á D. Cristobal de Moura. 


fin, en 20 de Junio, que le entregaran la segunda y definitiva respuesta á 
su embajada (1). En ella, además de las concesiones hechas anteriormente, 
se comprometia á no forzar á D. Antonio á recibir otras órdenes que las 
que tenía, dejandole en libertad, no sólo de hacer lo que quisiese, sino com- 
prometiéndose el Cardenal á no ejecutarlo mientras no le juzgase «muito ca- 
paz p.* isso». En cuanto al tratamiento del Prior y sus criados, protestaba de 
su cariño y de los merecimientos de D. Antonio, prometiendo guardarle todas 
las consideraciones debidas á su posición y cualidades, considerando cuyo 
hijo era; por último, respecto de las provisiones, D. Enrique ordenaría 
hacerlas en la forma que se pedian. Esta contestación tan satisfactoria, 
firmada por el Cardenal, iba acompañada de dos cartas del Rey D. Sebas- 
tián, una para el Prior (2), rogándole que volviese á Portugal, y otra para 
D. Alvaro de Castro, pidiéndole que acompañase a D. Antonio en su viaje, 
<on lo cual decidió éste regresar á Lisboa, donde fué recibido con suma 
afabilidad por los Principes sus parientes (3). 

D. Cristobal de Moura, acabada su misión, tornóse a España, siendo muy 
agasajado del Rey y de la Corte, aunque teniendo el disgusto de participar 
á la Princesa, á quien encontro restablecida de su accidente, que D, Sebas- 
tián continuaba aquejado por su indisposición y aun en peor estado que 
de ordinario, si bien al poco tiempo mejoró un tanto, sin desaparecer lo 
acostumbrado, ni el fatal dictamen de los médicos (4). 

No sirvieron estas diligencias para terminar definitivamente con el an- 
tagonismo de los Principes portugueses y D, Antonio ¡(5); de vuelta el 
Prior en Portugal, donde llegó enfermo de unas tercianas dobles, escribió 
una carta muy afectuosa al Rey Católico, reconociéndose como uno de sus 
criados y deseándole toda suerte de prosperidades (6); pero aún no habían 
pasado dos meses, cuando el Cardenal, molestado por la conducta de su 
sobrino, se quejaba á Felipe II] y a Doña Juana de los actos de aquél, obli- 
gando á éstos á escribir cartas á D. Antonio (7), sintiendo mucho tal suce- 
so, exhortándole á vivir en paz con su tío, y remitiéndose al Embajador 
D. Alonso de Tovar, á la par que procuraban aplacar a D. Enrique pidien- 


(1) Segunda respuesta en los negocios del Sr. D. Antonio. Ms. del Ministerio de Estado. 
Tomo 1, fol. 36 v. 

(2) Existen ambas en el Ms. del Ministerio de Estado. Tomo 1, fol. 37 v. 

(3) Barbosa: Memorias del Rey D. Sebastián. Lib. 11, cap. 1v, pág. 423. 

(4) Lisboa 12 Julio 1566. Carta de D. Alonso de “Tovar á S. M. A. G. de Simancas. Es- 
tado. Leg. 384. 

(5) Lisboa 21 Agosto 1566. A. G. de Simancas. Estado. Leg. 384. 

(6) Lisboa 8 Septiembre 1566, Carta de D. Antonio á S. M. Idem, íd., íd 

(7) Las cartas están fechadas en Madrid á 17 y 70 de Diciembre de 1566, respectivamente, 
y se conservan en el A. G. de Simancas. Estado. Leg. 384. 
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do que le tratase con dulzura y procurando la unión de la familía (1), no 
obstante lo cual, y continuando D. Antonio en su actitud, desterró D. En- 
rique á su sobrino, con orden de marchar á Crato, diciendo que había pro- 
bado á llevar á D. Antonio con amor y blandura muchas veces, y entendia 
que aquello le dañaba más y le ensoberbecía para ejecutar mayores yerros, 
por lo cual estaba resuelto á no usar de otros medios, sino llevarlo con el 
mayor rigor (2). D. Antonio, en lugar de mostrarse arrepentido se marchó 
á Crato dando un gran rodeo por Salvatierra, Muxa y Almeirim, tierras 
muy vedadas de caza, por ser ésta la afición dominante de D. Sebastián, 
entreteniéndose el Prior en matar gran número de venados y jabalíes, de 
lo que el Rey tuvo gran disgusto (3) y el Cardenal se enojó. 

Desde Crato escribió D. Antonio una carta á Felipe II, en que, valiéndose 
de humildísimas razones, se refería á D. Alonso de Tovar (4), y, conti— 
nuando el Monarca castellano en su filantrópica actitud respecto de su 
primo, además de ejecutar en seguida las diligencias necesarias, uno de los 
puntos que más encomendó al celo de D. Hernando Carrillo, á quien en— 
viaba de Embajador a Portugal en sustitución de Tovar, fué procurar que 
la Reina y el Cardenal Infante hicieran siempre toda la merced posible al 
Prior, atender á la conducta que con él se guardase, procurando que le 
fueran cumplidas todas las promesas que le hicieron a D. Cristobal de 
Moura y realizar todos los oficios necesarios para que D, Enrique no se 
mostrara tan áspero y desabrido «con que le traiga en perpetuo desconten- 
to de poderle agradar y servir, sino que lo lleve por la dulzura y buen ca- 
mino que yo le tengo pedido tantas veces»; y á D. Antonio había de en- 
cargar que le avisase siempre que fuera necesario hacer algún oficio en 
aquel sentido (5). | 

No cesaron las iniciativas de Felipe 11 para procurar la libertad y per- 
dón de D. Antonio, siendo este negocio motivo de numerosas comunica- 
ciones que se conservan en el Archivo de Simancas, logrando por de 
pronto que le fueran pagadas sus deudas y que le permitiesen trasladarse 
á otro lugar más sano (6), escribiendo después «l Cardenal para que vol- 


(1) Madrid 20 Dicier.bre 1566. Copia de carta de S. M. al Cardenal Infante. A. G. de Si- 
mancas. Estado. Leg. 384. 

(2) Lisboa 7 Enero 1567. Carta de D. Alonso de Tovar á S. M. Idem, id. Leg. 385. 

(3) Idem, íd., id. Otra carta de la misma fecha. 

(4) Crato 14 Enero 1567. Carta de D. Antonio á S. M, Idem, id , id. 

(5) Madrid 24 Mayo 1567. Minuta de carta de S. M.á D. Hernando de Carrillo. Idem, 
1d., id. 

(6) Lisboa 11 Julio 1567. Carta de D. Hernando Carrillo á la Princesa Doña Juana. 
A. G. de Simancas. Estado. Leg. 385. 


viese á la Corte (1), pretensión á la cual se negaron los Principes (2), no 
pudiendo lograrlo Felipe 11 hasta después de la mayor edad del Rey Don 
Sebastián, que fué declarada el 20 de Enero de 1568, día de su patrono y 
en que cumplia catorce años. a 

Había sido este acto motivo de correspondencia entre Felipe 11 y su 
Embajador; la aspiración natural del Monarca castellano consistía en que 
el Rey empuñase las riendas del Gobierno, teniendo por consejera á la 
Reina, pero oponianse á ésto las ambiciones del Cardenal y el deseo, real 
ó aparente, de Doña Catalina, de permanecer alejada de los negocios, 
hasta que un acto de D. Enrique resolvió por si mismo las cosas. En la 
primera decena de Agosto de 1566, después de un gran razonamiento á la 
Reina, manifestando estar cansado y ser su deseo dejar el Gobierno, solicitó 
de la viuda de D. Juan III que accediese á su demanda con el Consejo. 
Esta resolución, copia de la que Doña Catalina rcalizara años antes, 
sospechábase que no había sido tomada sin estar de concierto antes con 
los Consejeros. La Reina expuso su parecer, reducido á decir que aún no 
era tiempo de realizar tal mudanza, pues el Rey no había entrado en los 
catorce años; el Cardenal respondió que S. A. quisiera que él lo dijese al 
Rey para ver lo que éste resolvía, y la Princesa le dijo que fuese así, y 
luego, porque su cuñado no pensara que ella prevenía de la respuesta á 
D. Sebastián, y así el Cardenal fué al aposento del Rey y se lo manifestó, 
y el Monarca, aunque no estaba prevenido, le dijo: «bien hacerse ha lo 
que fuere mejor;» con esto el Sr, Cardenal quiso que llamasen Consejo y 
así se hizo (3). 

El acto debió resultar un poco teatral, pues convocóse no sólo a los 
Ministros que entraban ordinariamente en Consejo, sino á algunas personas - 
que, como D. Duarte y el Duque de Aveiro, no tenian más que el titulo de 
Consejeros, y reunidos en el cuarto de la Reina, donde no consintió ésta 
que entrase el Cardenal, y presidiendo el Rey, votaron porque D. Enrique 
no dejase el Gobierno hasta que el Soberano cumpliese catorce años ó hasta 
que D. Sebastián quisiera otra cosa. Con esto mandó la Reina que llamasen 
al Regente, y, en nombre de su nieto, le dijo que se había acordado «que 
el tuviese el Gobierno y que el Rey se holgaba mucho de ello y que assy 
se lo pedia y rogaba y assi el Sr. Cardenal lo acepto pienso que de buena 


(1) Madrid 15 Julio 1567. Minuta de carta del Rey de España al Cardenal Infante. 
A. G. de Simancas. Estado. Leg. 385. 

(2) Lisboa 25 Agosto 1567. Carta de D, Hernando Carrillo á S. M. Idem, id., íd. 

(3) Lisboa 21 Agosto 1566. Carta de D. Alonso de Tovar á S. M A. G. de Simancas. 
Estado. Leg. 334. 
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gana, en este estado está ahora lo del Gobierno y esto tenga V. M. por 
cierto por que lo se tambien como si me hallara en ello» (1). 

Señalado este término, cada una de las partes interesadas comenzó a 
trabajar por su lado para levantarse con el poder á la mayor edad del Rey. 
Como observa Rebello de Silva (2), lo que mejor se acuerda con el 
carácter del Cardenal, es que sus aliados, conociéndole, le sedujeran con 
falsas promesas, encareciéndole la abdicación voluntaria de la Regencia 
antes de cumplir D. Sebastián veinte años, como un rasgo magnanimo de 
que el Principe guardaría grata y viva memoria y que no podría dejar 
de agradecer, arrojandose en brazos de su tio para que éste le guiase 
en sus primeros pasos como Soberano. Representada la comedia con tan 
risueños colores, y tentado el Infante por la vanidad, que era el rasgo 
dominante de su naturaleza, explicase que considerase la mayoría de edad 
de su sobrino, no como un término, sino casi como una última consagra- 
ción del poder perpetuo. De esta voluntad dió claras muestras según iba 
aproximándose la fecha de los catorce años, procurando granjearse por 
todos los caminos las simpatias del Rey y siendo sus intenciones, una vez 
que éste gobernase, llevarlo á Almeirim muchos días, para holgarse en la 
caza, apartándole de la administración de la Reina (3). 

En cuanto a Doña Catalina, no le debió desagradar lo que Rebello de Silva 
califica de golpe de Estado, y no obstante su propósito de vivir apartada 
del mundo, al recibir una carta de Felipe Il, escrita en cariñosísimos tér- 
minos, rogandole que no se separase de su nieto en momentos tan dificiles 
y marcándole la linea de conducta que debía seguir para recobrar el puesto 
que de derecho le correspondía, contestó en una carta muy importante 
aceptando la proposición en los siguientes términos: «Afirmo a V. A. que 
no solamente me persuado a proceder en todo a lo que me manda mas que 
en lo que me toca a mi no pudiera yo seguir el consejo y parecer de V. A. 
si de estas sus palabras, precedidas de tanto amor no sacase fuerzas para 
cumplir enteramente lo que V. A. manda, tanto descaba servir a tan grande 
carga, mas espero en N.” S,r que con ayuda y favor de V., A. sin el cual yo 
no me atrevo a hacer cosa que buena sea, hare lo que yo no esperaba de 
hacer confiando en nuestro señor, que me dara su gracia para en todo hacer 
lo que mas conviene á su servicio y al del Sr. Rey mi nieto y al buen go- 
bierno de estos sus reinos de cuyas cosas tengo por muy cierto que V, A, 


(1) Lisboa 21 Agosto 1566, Carta de D. Alonso de Tovará S. M. A. G. de Simancas, 
Estado. Leg. 384. 

(2) Historia de Portugal nos seculos XV Ile XVIUL. Tomo 1, pág. 42. 

(3) Lisboa s Diciembre 1567. Carta de D. Hernando Carrillo á S. M. Á. G. de Simancas. 
Estado. Leg 585. 


tendra siempre tanto cuidado como de las suyas propias pues estos tambien 
lo son yendome a mi tanto en ellas y asi me descansa tener esto por cosa 
muy cierta para esperar de este gobierno del Sr. Rey mi nieto muy grandes 
bienes y muy grandes contentamientos de todos y yo seguire en todo la 
orden que en esta materia V, A. me de que es lo que se podra esperar de 
la grande prudencia y virtud de V. A. y de la mucha experiencia del Go- 
bierno de tan grandes Reinos y Estados» (1). 

En esta situación, se declaro la mayoría de edad del Rey (20 de Enero 
de 1568), celebrándose con gran solemnidad el correspondiente acto, pro- 
nunciando el Cardenal una plática á su sobrino, y haciéndole entrega del 
sello con cierta escritura en pergamino, á tiempo que el pueblo demostraba 
su alegría y contentamiento con expresivas manifestaciones (2). 

El golpe estaba dado, y tanto la Reina como el Cardenal esperaban obte- 
ner el triunfo en sus aspiraciones cerca de D. Sebastián, sin adivinar queá 
espaldas suyas y sin darlo á conocer de nadie, el maestro Luis Gonzalez, 
fñandose, no como ellos en la influencia de los partidos ni en el apoyo de 
las naciones, sino en el cariño y la consideración que había sabido infundir 
en el alma de su joven discipulo, preparaba su reinado, se complacia ante 
el triunfo cercano, y meditaba la ruina y la desgracia del Cardenal D. En- 
rique y de la Reina Doña Catalina. 


(1) Lisboa 5 Diciembre 1567. Carta de la Reina de Portugal á S. M. A. G. de Simancas. 
Estado. Leg. 385. 


(2) Lisboa 21 Enero 1568. Carta de D. Hernando Carrillo á S. M. A. G. de Simancas. 
Estado. Leg. 385. 
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CAPÍTULO VI. 


Negociaciones acerca del casamiento del Rey D. Sebastian.-—Política de Francia.—Primeras 
proposiciones de España.—Embajada de Luís Venegas — Tratos para el enlace del Mo- 
narca lusitano con la Archiduquesa Doña Isabel de Austria. —Diferentes partidos en lisboa 
á favor de Francia y España. — Misión de Luís Venegas en Alemania. —Establécense las 
bases del casamiento. — Muerte del Principe D. Carlos y de la Reina Doña Isabel de 
Valois. —Variación consiguiente de las negociaciones. — Concluye al mismo tiempo el 
Gobierno de D. Sebastián — Los hermanos Luís y Martin González de Cámara.—Politica 
de ambos contra Doña Catalina y contra España. — Alejamiento de la Reina de los Con- 
sejos de su nieto. — Análoga suerte del Cardenal D. Enrique respecto de su sobrino.—Pri- 
vanza absoluta de los Cámaras. —Embajada del Archiduque Carlos á Felipe 11.— Nuevo 
giro de los tratos sobre las bodas de las Archiduquesas.—Arréglanse los matrimonios de 
Felipe 11 con Doña Ana, el Rey de Francia con Doña Isabel, y el Monarca portugués con 
la Princesa Doña Margarita de Valois. — Comunica D. Felipe estas novedades á la Reina 
Doña Catalina. —Sentimiento de la Soberana. — D. Sebastián acepta sin gran contrariedad 
la mudanza de su casamiento. —Conducta de los hermanos González.—Nicgase el Rey á 
entregar los poderes necesarios para arreglar las capitulaciones de su casamiento.—!nútiles 
gestiones de Felipe 11 para hacerle cambiar de opinion.—D. Sebastian declara que no desea 
casarse con Princesa alguna —Juicio del Embajador de Francia en Madrid, acerca de la 
persona del Monarca portugués. — Despacho del Representante de España en Lisboa sobre 
el mismo asunto. — Nombramiento de D. Juan de Borja para reemplazar á D_ Hernando 
Carrillo en la Embajada de Portugal. — Instrucción especial sobre el casamiento de D. Se- 
bastián —Primeras diligencias de Borja.-— Carta importante del Embajador sobre las causas 
de la repugnancia del Rey á contraer matrimonio. —Comiénzase á hablar de nuevo del 
enlace con Margarita de Valois. — Diferente carácter de esta Princesa y del Rey D. Sebas- 
tián.—Embajada de D, Álvaro de Castro. 


Las negociaciones para el casamiento de D, Sebastian son de tal impor- 
tancia en la historia de este Rey, descubren tan claramente algunos aspec- 
tos de su carácter y del de los Ministros que le aconsejaban, y justifican 
la conducta de Felipe II en este asunto de todas las calumnias inconscien- 
tes de los escritores, por tal manera, que, aunque constituyen una materia 
ajena á nuestra obra, por estar relacionada en cierto modo con ella, y, 
habiendo puesto la casualidad en nuestras manos gran parte de la corres- 
pondencia inédita sobre este asunto, hemos de permitirnos dedicarlos 
el estudio que la importancia del punto y la carencia de noticias exactas 
sobre él justifican. 

El mismo año que el hijo de la Princesa Doña Juana subió al Trono por- 


tugués, Carlos V proponía a su hermana Doña Catalina, por medio de San 
Francisco de Borja, que, renunciando á las proposiciones que Francia le 
tenía hechas, aceptara como su futura nieta a una de las hijas del Rey de 
Bohemia, que, con tal propósito, sería conducida á Portugal, para que 
fuese educada bajo su maternal inspeccion. El año en que las armas portu- 
guesas se vieron destruidas en los campos de Alcazar-Kibir y el Monarca 
fué sepultado entre las ruinas de su imperio, continuábase tratando el ma- 
trimonio de D, Sebastián con la Infanta Isabel Clara Eugenia, primogénita 
de Felipe II, sin que en este espacio de veinte años que duró el reinado de 
D. Sebastian lograran sus súbditos gozar el fruto de la sucesión del Mo- 
narca, consiguiendo éste al morir sobre las arenas de África, llevar al seno 
del Señor, no sólo las santas ideas y los entusiastas propósitos, sino tam- 
bién la inmaculada pureza de alma y de cuerpo, que constituyen el ideal 
del monje caballero de las Cruzadas. 

Para llegar á este resultado fueron precisas, ó una perfidia inaudita del 
Soberano español, 0 una resolución firme de no casarse en el Monarca 
portugués, que obedeciera á causas sobre las cuales no es lícito al historia- 
dor sino aventurar suposiciones ó formar hipótesis. Del resultado de nues- 
tra investigación se desprende que Felipe 11 se portó con su sobrino como 
pudiera hacerlo un padre, demostrando un interés vivisimo porque llegara 
á celebrarse el matrimonio, sin desfallecer ni un solo instante por la resis- 
tencia que oponia D, Sebastián, y sosteniendo una verdadera lucha con los 
desconfiados cortesanos que rodeaban al joven Rey. 

La política desplegada por Catalina de Médicis consistia en ligar los in- 
tereses de España a los de Francia, con objeto de obtener la mayor pros- 
peridad de ésta, en perjuicio de aquélla, empresa erizada de dificultades y 
que sólo se atrevió a intentar la despierta inteligencia de dicha Reina, 
que tal vez hubiera triunfado, si el Soberano español no se llamara Feli- 
pe Il; pero éste, adivinando sus intenciones, no reveló la menor vacilación 
en ninguno de sus actos, conservando, durante la vida de la Princesa flo- 
rentina, una fingida alianza con el vecino Reino, pero sin ceder un ápice en 
su conducta ni permitir la intrusión en los negocios de España, de los in- 
tereses ó voluntad de Francia. 

Ejerciendo nuestro Soberano una gran influencia en Portugal, merced, 
principalmente, á la situación que los lazos de familia le crearan en la ve- 
cina Corte, natural era que la Reina de Francia intentara por todos los 
medios posibles aminorar aquel poder, que su tino político hacia adivinar 
no se descuidaría, llegada la oportunidad, en procurar anexionarse el Reino, 
y el medio mejor que su inteligencia encontró para conseguir aquel resul- 
tado, fué negociar el casamiento del Monarca portugués con su hija menor, 
Margarita de Valois. 
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Acudió el Emperador al remedio, como dijimos (1), proponiendo la hija 
de los Reyes de Bohemia para que fuese criada en Portugal, idea que fué 
acogida con entusiasmo por Doña Catalina de Austria, pero que el Carde- 
nal y cuantos seguían su partido, encontrando en ella un motivo de oposi- 
ción al Gobierno de la Regente, rechazaron, favoreciendo encubiertamente 
las pretensiones de Francia, que envió distintos emisarios con tal objeto y 
lo recordó en cuantas ocasiones pudo, no abandonando el proyecto aun 
cuando vieran como posible, y negociasen, el casamiento de Doña Marga- 
rita con el Principe D. Carlos (2). 

Por su parte, Felipe II, tampoco se descuidaba, y, deseando terminar el ca- 
samiento de D. Sebastián con Doña Isabel de Austria, hija segunda de los 
Reyes de Bohemia, hacía hablar a éstos en 1562 por el Conde de Luna, su 
Embajador (3), y al encontrar favorable su animo para la proyectada unión, 
queriendo acabar en Portugal con las pretensiones francesas, envió á Lis- 
boa á su antiguo servidor Luís Venegas, llamado por la suerte á intervenir 
en todos los negocios familiares de la Casa de Austria, con objeto de pro- 
poner de una manera clara á los Príncipes portugueses el casamiento ante- 
dicho, proposición que aceptaron los Reyes con alegría, pero sin querer 
resolverse ni quedar prendados, aunque dando á entender que una de las 
cosas que más les podría atraer é inclinar á ello, sería criar á la Infanta á 
su lado y mayormente en compañía de la Princesa Doña Juana (4). 

Volvióse a hablar de este enlace con motivo de las vistas de Bayona, 
en que se propuso por parte de la Reina madre el casamiento del Rey de 
Francia y de su hermana Margarita con hijos del Emperador, y del Duque 
de Orleans con la Princesa Doña Juana, dotando Felipe 11 a ésta con al-— 
gún Estado de Italia, como el de Génova, lo cual constituía condición indis- 
pensable para entrar Francia en la Liga. 

No se escapó á la perspicacia de Felipe II el propósito de Catalina de 
Médicis de estorbar sus planes y justificar oficiosas intervenciones en 
Alemania é Italia, con achaque de deudo y aliado, y por esto se apresuró 
a advertir al Emperador de que, cuando le hicieran la proposición de los 
matrimonios, se excusara con tener arreglado el de la Princesa Doña Ana 
con el Principe D. Carlos, y muy adelantado el de Doña Isabel con el Rey 


(1) Véase el Capitulo 111. 

(2) Véase sobre estas primeras negociaciones la obra del Conde Sao de Mamede. D. Sebas- 
rien ee Philippe 11 exposé des negociations entamérs en vue du mariage du Roi de Portugal avec Margue- 
vite de Valois. Paris 1899. Pág. 13. 

(3) Viena 21 Enero 1561. Carta del Conde de Luna a S. M. Colección de documentos 

néditos. Tomo xxv1, pág. 410 

(4) Madrid 28 Enero 1562. Minuta de carta de S. M. al Conde de Luna. Idem id. 

Tomo xxv1, pág. 429. 
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de Portugal, exigiendo para el enlace de Margarita con Rodolfo la restitu- 
ción de las plazas de Metz, Tull y Verdum, con otras pretensiones que se- 
guramente no habían de admitir los franceses (1). 

Mucho dudó el Emperador en contestar del modo que se le pedia, por 
no haberle hecho desde Portugal proposición alguna respecto de la Princesa 
Isabel, y, considerar además, que, despedido al Rey de Francia, casaría éste 
tal vez en Sajonia, lo cual había de perjudicar necesariamente la influen- 
cia de Maximiliano en Alemania; por otra parte temía que, ante la repulsa 
de Francia, se moviese ésta a intentar algo por Hungría, caso en que le seria 
necesario el auxilio de España; pero después de las seguridades que, en 
nombre de Felipe II, le dió su Embajador, M. de Chantone, no vaciló mas 
en dar al Comisionado de Francia, Obispo de Reims, la respuesta que 
deseaba el Monarca castellano, con lo cual partió aquél muy desabrido para 
su país, diciendo que no faltarian á su Rey muy buenos casamientos, y los 
tratos de éstos se aplazaron para las próximas vistas del Soberano español 
y del Emperador, que habían de tener lugar con ocasión del viaje del Rey 
católico á sus Estados de Flandes (2). 

Habiase comprometido Felipe II en este negocio, sin contar con la aquies- 
cencia formal de los Principes portugueses, fiando en el poder de Doña 
Catalina, y en la conformidad con que hasta entonces aceptaron en el ve- 
cino Reino sus proposiciones, conformidad que había de ser completa tra- 
tándose de un asunto que tanto convenía á D. Sebastián y tan manifiestas 
ventajas proporcionaba á la Casa de Avis; pero no contaba con que Fran- 
cia, resentida por el mal éxito obtenido cerca del Emperador, había de 
aprovecharse de las disensiones de la Corte lusitana y crear obstáculos para 
entorpecer la negociación de España. 

En efecto, mostrábanse partidarios en Lisboa del enlace con Doña Mar- 
garita, siendo necesarias todas las diligencias de Felipe II y de la Princesa 
Doña Juana para apartar a Doña Catalina de dicho propósito, enviando 
con tal objeto al vecino reino a D. Francisco de Pereyra, Embajador de 
Portugal, que si no logró triunfar por completo en su comisión, pues los 
Príncipes portugueses habían llegado a encargar a Juan Pereyra que mar- 
chase á Paris para manifestar la satisfacción con que veían el casamiento 
con Doña Margarita (3), aunque sin comprometerse en definitiva, consi- 


(1) Copia de relación sumaria de lo que se ha tratado con el Emperador y con el Rey de 
Portugal, sobre su casamiento con la Infanta Isabel. A. G. de Simancas. Estado. Leg. 385, 
publicado en la Colección de documentos inéditos. Tomo xxvitt, páq. 42. 

(2) Documento anterior. 

(3) Lisboa 5 Octubre 1566. Carta de la Reina de Portugal á la Princesa Doña Juana. 
A. G. de Simancas. Estado. Leg. 384. 
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guió obtener que no se resolvieran hasta ver las condiciones de dote y de- 
más ventajas ofrecidas por el Emperador (1). 

Divididas las opiniones en Lisboa, si el Secretario Alcagoba y sus 
secuaces hacian la guerra abiertamente, en cambio las personas serias y 
los hombres honrados y cuerdos, eran partidarios de la unión con Alema- 
nia, manifestandolo así por carta al Cardenal, prelados como el Arzobispo 
de Evora y diplomáticos como D. Gilianis da Costa, partidarios ambos de 
continuar la tradicional alianza con los Monarcas castellanos (2). 

Extremo con ésto Felipe II sus esfuerzos, alegando toda clase de razo- 
nes para hacer abandonar el partido de Doña Margarita y al fin alcanzó el 
triunfo deseado, con la promesa de entretener aquella negociación hasta 
tanto que el Rey pasara á Flandes y viera al Emperador, tratando por su 
mano el casamiento y comprometiéndose, en caso de no poder concluirlo 
dentro de un año, a negociar él mismo la unión con Margarita de Va- 
lois (3), dadas las palabras escritas por el Cardenal de que sería grande 
escandalo entre los vasallos del Rey, «entender que ha de estar aún un 
año sin que el Rey se case, especialmente habiendo año y medio que se 
trata en este negocio y aún no se tiene otra respuesta, sino esperanzas y 
dilaciones» (4). - 

Deseando rematar aquella negociación, acordó enviar á Alemania á su 
confidente Luis Venegas, quien, después de tratar con Maximiliano de 
otros asuntos, había de ocuparse del enlace en cuestión, entregándole car- 
tas suyas, y volviendo á pedirle, muy encarecidamente, tuviera á bien ma- 
nifestar su definitiva voluntad para la pronta conclusión del negocio, por 
lo que á todos interesaba. 

Este nombramiénto, de que se apresuró á dar cuenta el Rey de España á 
los Príncipes portugueses, hizo aumentar el partido de Alemania, destru- 
yendo un tanto el terreno ganado por Francia, que llegó hasta enviar un 
Representante á Lisboa, que fué muy bien recibido y tratado del Cardenal 
y de Pedro Alcacoba; pero la Reina aseguró á su sobrino que podía estar 
descansado, pues allí se permanecería muy libre en uno y otro casamiento 


(1) Lisboa 3 Enero 1567. Carta de la Reina de Portugal a S. M. A. G. de Simancas. Es- 
tado. Leg. 385. 

(2) Lisboa y Enero 1567. Carta de Alonso de Tovar á¿ S. M. Colección de documentos 
inéditos. Tomo XXv111, pig. 432. 

(3) «Copia, sin fecha, de lo que D. Alonso Tovar propuso por orden de V. M. al Serent- 
simo Rey de Portugal acerca de su casamiento con la Infanta Doña Isabel.» -—Colección de 
documentos inéditos. Tomo XxvIH1, pág. 435. 

(4) Copia de relación sumaria de lo que se ha tratado con el Emperador y con el Rey de 
Portugal, sobre su casamiento con la Infanta Isabel. —G. de Simancas. Leg. 385, publicado 


en la Colección de documentos inéditos. Tomo Xxvi11, pag. 427. 


hasta ver cual convenia más para el bien del Rey y descanso de aquellos 
Reinos (1). 

No se fiaba Felipe II, sin embargo, de aquellas seguridades, y seguía la 
negociación con el mayor interés, activando su partida, y diciéndolo así á 
los Reyes (2). Su satisfacción fué, pues, grande, al recibir noticias del buen 
éxito de la misión de Luis Venegas, y de que el Emperador consentía en 
conceder su hija al Rey de Portugal. 

La Reina se alegraba con sus parientes castellanos de tal resolución (3), 
y pedia únicamente que Alemania se alargase en la dote, negocio que se 
encargó ella misma de tratar con la Princesa (+4); el Cardenal y los Minis— 
tros pusieron el asunto en manos del Monarca castellano, renunciando á 
discutir con Francia; y Felipe I1, no obstante el aplazamiento de su jornada 
á Flandes, gozoso con el resultado de sus negociaciones, escribia á la Em- 
peratriz y a Luis Venegas, participandoles la conformidad de los Principes 
portugueses, activando la conclusión del matrimonio, y pidiendo que la 
dote fuese aumentada hasta cincuenta mil ducados (5), alabandose cerca de 
aquéllos del interés que había demostrado en el asunto con las siguientes 
palabras: «Veran cuan de veras he tratado este negocio y cuan viva ins- 
tancia se le ha hecho para la conclusion del, pues en tan pocos dias des- 
pues de llegado Luis Venegas se ha sacado de el fruto que deseabamos: 
que no lo digo tanto por encarecelles la voluntad con que he tratado este 
negocio (pues la sangre y deudo y natural amor que hay entre nosotros 
nos obliga desear y procurar el bien y el establecimiento de nuestras 
casas) sino por darles a entender cuanto nos importaba la conclusion deste 
negocio, asi por lo de la religion y quietud de los Estados del Rey mi 
sobrino, como por el bien y descanso grande que este casamiento nos ha 
de causar a todos y por las demas razones que de mi parte se les han 
representado, y como quien entendia esto y los grandes inconvenientes 
que de no hacerse se entreveian lo he tratado de veras é instado al Empe- 
rador con tanta eficacia» (6). 


(1) Lisbua 7 Marzo 1567. Carta de la Reina de Portugal aS. M. A. G. de Simancas. 
Estado. Leg. 385. 

(1) 2 Junio 1567. Minuta de Carta de Felipe 11 a Hernando Carrillo de Mendoza. Docu- 
mentos inéditos. Tomo xxvit, pag 461. 

(2) Cintra 10 Agosto 1567. Cartas de la Reina de Portugal á S. M. y a la Princesa. 
A. G. de Simancas. Estado. Leg. 385. 

(3) Lisboa 17 Noviembre 1567. Carta de la Reina de Portugal á la Princesa, su hija. 
A. G. de Simancas. Estado. Leg. 385. 

(4) Todas estas cartas están en el tomo de la Colección de documentos inéditos. Pagi- 
nas 471, 473 y 475- 

(5) Madrid 27 Septiembre 1567. Minuta de carta de S. M. a D. Hernando Carrillo. Do- 


cumentos inéditos. Tomo xxvi1, pag. 468. 
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En este punto, y cuando todo parecia arreglado, como las negociacio- 
nes se prolongaran por algún tiempo, no cediendo Francia en su empeño 
de casar á su Rey con una hija del Emperador, por lo cual éste envió á 
Madrid al Archiduque Carlos, remitiéndose á él para los casamientos, y 
rogando que hasta tanto se suspendieran todos los tratos de ellos (1), ocu- 
rrieron en Portugal y España sucesos que variaron profundamente la situa- 
ción y la política de las dos naciones. Fué el primero la proclamación de 
la mayoría de edad de D. Sebastián, el 20 de Enero de 1568, y los otros 
dos, la muerte del Principe D. Carlos, ocurrida el 24 de Julio, y la de Doña 
Isabel de Valois, en 3 de Octubre del mismo año. 

Sin perjuicio de volvernos a ocupar de estos sucesos, diremos que cam- 
biaron esencialmente el curso de los negocios, no ciertamente por la 
voluntad del Rey, quien encontrándose viudo por tercera vez y sin des- 
cendencia masculina, se vió obligado á contraer un cuarto matrimonio, 
para el que sólo le ofrecía ventajas la familia de su cuñado el Emperador, 
unión que además era muy popular en España, sino por la obstinación de 
Francia en querer unir su Rey á una Princesa austriaca y las mudanzas 
ocurridas en la corte de Portugal desde que D. Sebastián fué proclama- 
do Rey. 

Confiadas en apariencia las riendas del poder á D. Sebastián, no tardo 
Luis González en alzarse abiertamente con él, luchando con la Reina y el 
Cardenal, que intentaron oponérsele. Unido con su hermano, Martín Gon- 
zalez de Cámara, y aprovechándose de la amistad de Doña Catalina con 
España, dirigieron ambos todos sus esfuerzos, en adelante, á representarla 
al Rey como vendida a los intereses castellanos, queriendo, en unión de 
Felipe II, tener sujeto al Monarca á una especie de tutela indigna de su 
naturaleza y de sus cualidades, y esto fué bastante para que el Soberano 
portugués alejase de sí á Doña Catalina, que en los dos últimos años 
alcanzara alguna influencia, considerando como sospechosos cuantos 
consejos le dirigía su solicitud. 

En cuanto al Cardenal, que nunca fué querido por D. Sebastian, no les 
costó mucho trabajo lograr que, en vista de la indiferencia del Rey, 
fuera apartándose poco á poco de los negocios, y entonces, libres y segu- 
ros los dos hermanos, apoderados por completo de la voluntad del Rey a 
quien continuamente tenían alejado por montes y vericuetos, entretenido 
en cazar, habiendo conseguido que no viera más personas que sus partida- 
rios y halagando sus aficiones armijeras y exaltadas creencias, sin comba- 
tir la idea de permanecer soltero, que tanto les convenía, comenzaron a 


(1) Viena 27 Julio 1568. Carta del Emperador Maximiliano al Emperador, Colección de 
documentos inéditos. Tomo xxv11, pág. 37. 
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reinar sobre Portugal, constituyendo el arma principal de su podcrio y el 
objetivo constante de su politica, el odio y la enemistad contra Castilla, 
considerada por ellos como la causa de todas las desdichas y la explica- 
ción de todos los desaciertos de la Corte lusitana. 

El 1o de Diciembre de 1568, llegó a Madrid el Archiduque Carlos, que 
traía, ademas de la comisión antes indicada, y de los asuntos de los Países 
Bajos, el encargo de dar a Felipe II el pésame por la muerte del Príncipe, 
ignorando aún el fallecimiento de la Reina. 

Al proponer, de parte del Emperador, el casamiento de la Princesa Doña 
Ana en Francia y de Doña Isabel en Portugal, el Rey se negó a responder 
hasta haber comunicado á sus hermanos la nueva desgracia que le afligía 
y la situación en que por consecuencia de ella quedaba. Agitóse Francia 
con este motivo, viendo que el resultado de tantos esfuerzos se le escapaba 
de las manos sin haberle proporcionado los resultados que su ambición es- 
peraba y apretó cuanto pudo para que Felipe II se uniera con Margarita 
de Valois y el Rey de Francia con una Archiduquesa (1); pero el Soberano 
español, cuando tuvo la respuesta del Emperador concediéndole gustosisi- 
mo la.mano de su hija Doña Ana, se excusó con Francia por escrúpulos de 
parentesco, y como Maximiliano expusiese su voluntad de que el matrimo- 
nio de la Princesa Doña Isabel fuera reservado en las negociaciones y se le 
remitiera, comprendiendo D. Felipe el propósito de casarla con el Monarca 
francés, propuso al Archiduque, en escrito de 27 de Febrero, su unión con 
Doña Ana, la de Doña Isabel con Carlos IX y la del Rey de Portugal con 
Doña Margarita de Valois (2). 

Satisfizo este arreglo al Emperador, resignose con él Catalina de Médi- 
cis y todo parecía definitivamente arreglado, cuando el obstáculo en que 
ninguno había pensado, destruyó uno de sus extremos, haciendo inútiles 
los trabajos de Felipe IT. 

En el mes de Febrero, comunicaba éste con el mayor cuidado a la Reina 
Doña Catalina las últimas novedades, haciéndole largas consideraciones y 
protestas de su sentimiento por mo haber podido arreglar aquel asunto 
como ambos deseaban, y en carta secreta de la misma fecha, insistía con 
nuevas razones acerca de la imposibilidad de obrar de otra manera, satis- 
faciendo á todos los argumentos que se pudieran presentar en contra y 
fiando todo a su prudencia y recto juicio. 

Dolió mucho a la Reina el resultado de la negociación, y, en la respuesta, 


(1) Véase la obra citada del Conde Sao Mamede: D. Sebastien et Philippe II, pag 40. 
(2) Copia de relación de lo que ha pasado con el Archiduque Carlos desde 1o de Diciembre 
de 1568 que entró en Madrid hasta que partió, que fué viernes 4 de Marzo de 1569, Colección 


de documentos inéditos. Tomo xxvi11, pág. 476. 


que también fué doble (1), quejábase vivamente de que, después de la fran- 
queza con que su nieto había procedido y del amor que cobraran a Doña 
Isabel, con cuyo matrimonio todos se mostraban satisfechos, hubiese S. M. 
cambiado de parecer de una manera tan inopinada, sin avisar al Rey su 
nieto ni á ella, y queriéndoles convencer de que aceptasen una unión que 
tan enérgicamente combatiera S. M. en otro tiempo; le suplicaba, además, 
que tratara muy despacio el nuevo matrimonio, exponiéndole de paso, y 
con muy atinadas razones, los inconvenientes que el tal traía consigo; pero, 
aunque resentida, no dejó Doña Catalina de mostrarse tan leal como siem- 
pre, comunicando la resolución de Felipe II á su nieto, quien al principio 
la escuchó sin grandes dificultades (2) y escribió á España aceptando el 
casamiento (3) y diciéndolo así al Rey y á la Princesa su madre (4), no 
obstante lo cual, las intrigas de los cortesanos que temían perder su influcn- 
cia el día en que una mujer inteligente pudiera ayudar al Monarca con 
sus consejos, asi como el carácter especial de éste, se opusieron bien pronto 
á la realización del matrimonio. 

La camarilla que rodeaba a D. Sebastián, comenzó por alejarle de la 
Corte con el pretexto del paso de las aves por Salvatierra, pero en realidad 
para separarle de su abuela, manteniéndole de lugar en lugar, sin dete- 
nerse, hasta mediados de Agosto, Felipe II, deseando terminar cuanto antes 
el negocio, envió carta sobre carta pidiendo los necesarios poderes, por 
medio del Embajador Carrillo, quien logró al fin ser oído por el Rey en el 
monasterio de Alcobaza, donde estaba con el Cardenal, prometiendo res- 
ponderle. Apretado D. Enrique por el Representante castellano, confesó su 
poca autoridad con estas palabras: «me dijo que era tenido por sospechoso 
en estos negocios, porque asi como tratandose antes el primero fue tenido 
por frances, tratando ahora de este era tenido por castellano, y cosas asi a 


(1) Las dos cartas son de 13 Mayo 1569. Colección de documentos inéditos. Tomo xxv1, 
pág. 507. 

(2) Almeirim 13 Mayo 1569. Carta de la Reina de Portugal á la Princesa. Colección de 
documentos inéditos. Tomo xxvim, pág. 507. 

(3) Copia traducida de carta del Rey de Portugal al de España .... «yo pudiera sentir el 
modo que V. A. tuvo en los tratos (los negocios) por lo mucho que merezco a V. A. y poco 
que se me debe en esta materia, he pasado por todo lo que V. A. ha representado, y asi entien- 
do que me debo persuadir de lo mucho que debo a Dios y de la grande obligacion que tengo al 
estado en que al presente se halla la cristiandad y a lo que debo confiar de V. A. que me pare- 
cio deber dejar las palabras esperando en las obras de V. A., las cuales, puesto que en todo 
tiempo las puedo tener por ciertas, en este caso tengo para confiar en ellas muchas mas razo- 
nesn. A. G. de Simancas. Estado. Leg. 386, fol. 11. 

(4) Almeirim 15 Mayo 1569. Carta del Rey de Portugal a la Princesa su madre. A. G. de 
Simancas. Estado. Leg. 336. 
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este proposito, poniendome delante el trabajo que pasaba y los ruines ter- 
cios que habia de por medio» (1). 

Multiplicaronse los consejos, se susurró que el Rey estaba muy apasio- 
nado en el asunto y que enviaba á buscar todos los papeles que tenia la 
Reina madre, resultando de tantas consultas el negarse D. Sebastián a en. 
viar los poderes solicitados, diciendo que no eran necesarios puesto que no 
se había contestado de Francia sobre lo que habían de hacer en el casa- 
miento de Doña Margarita (2). A 

Las causas de esta repentina negativa las explica Carrillo en otra carta, 
fecha 24 de Agosto (3), atribuyéndolas á la afición que habia cobra- 
do el Rey á la idea del primer matrimonio y al sentimiento de que el 
segundo se hubiera tratado con el Cardenal de Guisa, sin saberlo él, aun- 
que esperaba se calmara como lo hacian los niños cuando se les daba un 
juguete. 

Con efecto, Felipe II insistió primero con el Cardenal, diciendo que no 
se había tratado nada de las condiciones en que había de celebrarse el ca- 
samiento por estar remitida esta materia a los Embajadores que habían de 
nombrar Portugal y Francia, para lo que había pedido los poderes, y ad- 
virtiéndole, al propio tiempo, que todos los otros enlaces dependían de la 
resolución que tomara D. Sebastián (4); y después con la Reina y D. Her- 
nando Carrillo, pero no dejaría de perder esperanzas al recibir las cartas 
de éste, fecha 12 del mismo mes (5), en que le participaba el disgusto que 
separaba a D. Sebastián de la Reina y del Cardenal por haberle hecho acep- 
tar su casamiento con Francia, y al leer el siguiente párrafo de otra carta 


(1) Alcobaza 11 Agosto 1569. Carta de D. Hernando de Carrillo 4S. M. A. G. de Si- 
mancas. Estado. Leg. 386. 
_ (a) Alcobaza 19 Agosto 1569. Carta del Rey de Portugal á S. M Documentos ineditos. 
Tomo xxv111, pág. $14. 

(3) Idem, id ,id. Pág. 5212. 

(4) Madrid 6 Septiembre 1569. Carta de S. M al Cardenal Infante: «Ademas de esto, no 
puedo dejar de advertir á V. A, que yo, por lo que toca á la autoridad del Sr, Rey mi sobrino y 
porque su negocio se tratase mejor y con mas beneficio suyo, he procedido en el trato de estos 
casamientos haciendo el mio y el del Rey de Francia dependientes del suyo, de tal manera que 
se hubiesen de tratar y concluir juntos, y que aunque esto yo lo he entretenido y guiado asi 
hasta ahora, la dilacion viene á ser de cada dia de tanto inconveniente y tan peligrosa, y con 
ella se podria tan facilmente venir á desbaratar lo que tan bien y con tanto miramiento esta 
hasta ahora tratado y platicado, que no se como se pudiera mas diferir, y V. A. con su mucha 
prudencia podra considerar si esto esta bien y conviene al Sr. Rey nuestro sobrino, cuyo bien 
honor y descanso deseo yo tanto y lo tengo por tan propio, que me doleria grandemente que esto 
se viniera á turbar, dejando el sano y verdadero camino que se ha tomado.» A. G_ de Siman- 
cas. Estado. Leg. 386. 

(5) Documentos inéditos. Tomo xxvit, pág. 531. 
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dirigida á Zayas (1): «El Rey está tan sentido y pasionado en este negocio, 
y afrentado, como ellos dicen, de habelle quitado su mujer y dádosela 
al Rey de Francia que me certifican que uno de los mayores disgustos que 
con la Reina tiene, y también con el Cardenal, que es por habelle hecho 
admitir este casamiento á que él en ninguna manera se inclinara..... nadie 
puede asigurar nada de opiniones tan vidriosas y de honra tan. por el filo 
del espada, como ellos le llevan, que me decía uno de ellos del Consejo de 
los que guían la danza, que en este Reino ni tenían pan, ni dineros, ni sa- 
tud, que no tenían más que un poco de honra, que si la perdian que no les 
quedaba nada. Decíale yo á él que no era pequeño punto de honra cumplir 
ú dejar de cumplir lo acordado.» 

La misma respuesta dió D. Sebastián á Carrillo en una conferencia que 
con él celebró (2), pero mostrárrdose el Cardenal más franco, quejóse de las 
costumbres de Francia y del obstáculo que creara el amor que el Rey había 
cobrado a la Princesa Doña Isabel. 

Era esta opinión común en el pueblo, viniendo á favorecerle la actitud 
del Rey: «que hablalle en casarse es hablalle en la muerte, y en estar en 
compañia de damas, que en esto le tienen puesto de manera, que es una 
de las cosas porque huye de su aguela (3) que cierto es lastima ver como 
le hacen proceder á este Rey y de la manera que anda que no se en que 
ha de parar... El fundamento que alla con razon se hace de no tener el 
Rey con quien casar, sino Madama Margarita, aca pasan por el diciendo 
que el Rey es muchacho y que para su salud le estara bien casar tarde, y 
que en este tiempo no faltara con quien casar y que cuando habia heredero 
en Castilla le estaba bien casar al Rey, y que ahora tiene herederos en 
Portugal que se puede detener el Rey» (4). 

En efecto, á todas las instancias que Carrillo hizo, acabó D, Sebastián 
por contestar en una carta dirigida á su tío, fecha en Thomar a 26 de Sep- 
tiembre, por la que, bajo el pretexto de no poder satisfacer Francia á sus 
pretensiones sobre la isla de la Madera, se excusaba de enviar los poderes 
para el matrimonio (5), y al día siguiente escribió otra a su madre la Prin- 
cesa, más terminante, y usando de términos bastante secos, en que, por 
las mismas razones, le participaba ser excusado tratar de su casamiento 


— 


(1) Alenquer 12 Septiembre 1569. Carta de D. Hernando Carrillo á Zayas. Documentos 
inéditos. Tomo xXv111, pág. 533. 

(2) Alenquer 13 Septiembre 1569. Carta de D Alonso Carrillo 4 S. M. Idem id., pág. 537. 

(3) En este tiempo hacia más de cuatro meses que no la veía. 

(4) 22 Septiembre 1569. Carta de D. Hernando Carrillo á Lages. Documentos inédi- 
tos. Tomo xxvi11, pág. 542. 

(5) Thomar 26 Septiembre 1559. Carta del Rey de Portugal á S. M. Idem, id., pá- 
gina $51. 
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con Francia (1), lo que comunicó Doña Catalina á Felipe Il con fecha 29 (2) 
ponderando el sentimiento que tal resolución le causaba, pues el Rey no 
sólo no quería casarse con la Princesa de Francia, sino que se negaba á 
tratar de ninguna otra unión. 

Por este tiempo, escribiendo la Reina á Doña Juana, mostraba toda su 
bondad y el amor que profesaba á D. Sebastián, al lamentarse de que, no 
siendo con Doña Margarita, no quedaba Princesa con quien pudiese casar 
y para hacerlo con sus primas había de pasar mucho tiempo: «y si en todo 
el Rey ha de andar como andaba y como quiere andar, sin haber quien 
tenga tanto cuidado de su salud y vida como conventa, vienenme mil 
recelos de casos que Dios no puede permitir por mis pecados para que no 
veamos el gozo y sucesion que de este hijo esperabamos, y tambien me 
vienen algunas veces deseos de que V. A. mandase alguna persona reli- 
giosa que de su parte tratase con el Rey y con su confesor de estas 
cosas», pero aquello no podía aprovechar, razón por la cual, era de poco 
fruto un consejo que no le pedian, diciéndole las cosas cuando estaban 
hechas, lo que la disgustaba únicamente por el amor de su nieto. 

Verdaderamente era extraordinaria la conducta de D. Sebastian en este 
asunto; hablando de su persona decía el Embajador francés M. Fourque- 
vaulx, á Catalina de Médicis: «Davantage suis averti que tous ses médecins 
juguent et les astrologues judiciaires, qu'il ne sera point long homme, et une 
partie desdits médecins conseille qu'il le faut marier de bonne heure afin 
de remedier á une secréte maladie qu'on apelle gonorrhée, a laquelle ¡il est 
sujet. Ces docteurs néanmoins disent qu'il est habile pour avoir enfants. 
L'autre bande défend de le marier car ce sera lui avancer sa fin; et tous 
d'un sentiment le condamnent á vivre peu d'années» (3). 

Con este mismo motivo escribió Carrillo una carta sumamente impor- 
tante á Felipe II (4), en que, después de decir que nadie podía estar seguro 
de la voluntad del Rey por la experiencia de su manera de proceder, gran 
libertad y costumbres de no hacer caso sino de su confesor y de Martín 
González, por lo cual no se debía desconfiar en absoluto de que algún día 
se resolviera en negociar aquel matrimonio, las siguientes palabras: « De 
lo que escribi á V. M. los dias pasados cerca de las muestras del Rey, no 
he podido alcanzar á saber mas de que no dejan de estar algunos sospe- 


(1) Thomar 27 Septiembre 1569. Carta del Rey de Portugal á la Princesa. Documentos 
inéditos. Tomo xxvi11, pág. 552. 

(2) Idem, id. 1d., pág. 553. 

(3) M. Gachard. Cáromigues Belges inédites. Tomo 11, pág 293. 

(4) Evora 6 Diciembre 1569. Carta de D. Hernando Carrillo 4 S. M. Documentos inédi- 
tos. Tomo xxvin, pag. 560. 


chosos por lo que veen y la enfermedad que tuvo; y de un medico caste- 
llano, que ayudo a curalle d'ella le ui decir que en aquello no podia 
hablar, por lo que se podria tambien inferir algo de esta sospecha, no 
habiendole visto hasta ahora mirar una mujer; mas tambien parece que le 
deshace saber cierto que estaba ya inclinado á casarse con la Princesa 
Isabel, y que sintio mucho el deshacersele, y haberme dicho otras perso- 
nas que tienen entendido no ser defecto ni ser la enfermedad para ello, de 
que sano bien y podria ser virtud, que es tanta la que profesa en esta 
parte, que me dicen que hubiera hecho voto si su maestro y confesor no se 
lo hubiera puesto en conciencia; y hasta ahora llega su honestidad á que 
nadie esta presente hasta que el mesmo se ha vestido de calzas y jubon»; 
sus aficiones eran armigeras y soñaba con expediciones á África. 

Como último expediente, se le ocurrió a Carrillo celebrar una conferencia 
con el maestro Luís González (1), en que éste le presentó como posible, 
que con el tiempo, podían mudar y arreglarse las cosas, y «exagerando la 
virtud del Rey en la parte que lo mostraba tanto», le dijo se había averi- 
guado que lo que despedía en la enfermedad pasada era humor, y que es- 
taba ya muy sano y bueno sin rastro alguno de aquello. » 

No renunció Felipe II á tratar del casamiento de D. Sebastián con Mar- 
garita de Valois, y, aprovechándose de una carta que aquél envió al 
Pontífice, diciéndole que continuaban las negociaciones para su casa- 
miento (2); haciendo el Soberano español que no conocía la epístola que 
fué dirigida á Doña Juana, negándose D. Sebastián á tratar de cualquier 
unión que se le proporcionara, envió al nuevo Embajador D. Juan de 
Borja (3), provisto, además de la instrucción general que ha sido publica- 
da por el Sr. Sánchez Moguel (4), de otra particular sobre el casamiento 
de D. Sebastián, en que se puntualizaba que, aunque S. M. debía estar 
resentido por la resolución de aquél, «por el amor que le tiene quiere vol- 
ver á tratar de el y asi se lo encarga como do mas principal de su comi- 
sion, haciendo que se envien los necesarios poderes á Francia», y si no 
satisficiere á ésto, perderían tal cuidado, alzando en él de todo punto (5). 
Ordenábale que todo lo tratara con la Reina; y en una adición al anterior 


(1) Evora 24 Diciembre 1569. Carta de D. Hernando Carrillo 4 S. M. Documentos inédi- 
tos. Tomo xxv1, pág. 563. 

(2) Conde de *Ao de Mamede. Obra citada, pág. 50. 

(3) D. Juan de Borja fué nombrado Embajador de España con fecha 6 de Diciembre 
de 1569. Sánchez Moguel. Reparaciones históricas., pág. 220 El primer Conde de Ficallo, 

(4) Sánchez Moguel. Reparaciones históricas, pág. 233. El primer Conde de Ficallo. 

(5) Madrid 8 Diciembre 1569. Instrucción dada á D. Juan de Borja para la Embajada de 
Portugal. A. G. de Simancas. istado. Lez. 38%, fol 195. 
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documento (1), consta qae habia de procurar no se atravesara en el nego- 
cio ninguna Otra cuestión, que, como la de la isla de la Madera, entor- 
peciese la marcha de las capitulaciones; en el dote no podrían ser muy 
exigentes, considerando con lo que se habian contentado el Rey de 
Francia y S. M., y, por último, había de procurar que, en caso de mandar 
los poderes, se nombrara Embajador á D. Francisco de Pereyra, 

Era D. Juan de Borja el segundo de los hijos del célebre Duque de Gan- 
día, pero el primero en inteligencia y cultura, siendo «amador singular- 
mente de su santo padre », según dice el Cardenal Cienfuegos (2). Cuando 
Felipe II le nombró su Embajador en Portugal para sustituir á D. Hernan-- 
do Carrillo, figuraba entre los Gentiles hombres de su Cámara y tenía en- 
tonces 36 años. Para que el Monarca español le confiara una Embajada, 
entonces, tanto ó más importante que las de Roma, Viena y París, en cir- 
eunstancias verdaderamente dificiles y de prueba, preciso era que el Co- 
mendador de Reyna hubiera dado relevantes muestras de las señaladas 
cualidades que requería tan elevado puesto (3). 

En efecto, apenas llegado á Portugal, dirigióse á Evora, y el 29 de Di- 
ciembre (1569) le recibió el Rey en audiencia, oyendo las quejas del Mo- 
narca español por su proceder y prometiéndole contestar á ellas (4). Por 
el aspecto de la Corte podian tenerse algunas esperanzas de éxito, pero 
desde luego entendió que no era del gusto del Rey en casarse: «y tanto 
que procurara de granjear los votos de los de su Consejo como si fuese 
algún particular» (5). Esto convenía con las suposiciones que Borja formara 
en Castilla, la esencia de las cuales está condensada en la siguiente impor- 
tantísima carta (6): «Yo no puedo acabar de determinarme que cosa sea de 
no quererse el Rey casar; por una parte veo que el mayor inconveniente 
que todos los que tratan de este negocio ponen es la poca gana que el Rey 
tiene de casarse, y que esto no se de que procede, porque en su edad ni 
les suele faltar estas ganas á los mozos si no son viciosos (como no lo es el 
Rey). Por otra parte, dijome la Reina que el Rey estaba muy sano y muy 
bueno, y que habia sanado muy bien de aquella su indisposicion. Por es- 
totra parte haceme sospechar mal en esta materia lo que el maestro me 


(1) Adición á la Instrucción de D. Juan de Borja sobre el casamiento del Rey. A. G. de Si- 
mancas. Estado. Leg. 388, fol. 197. 

(2) Sánchez Moguel. Obra citada, pag. 218. 

(3, Idem, id., 1d., pág. 220. 

(4) Evora 1.9 Enero 1570. Carta de D. Juan de Borja áS. M. A. G. de Simancas. Estado. 
Leg 387. 

(5) Idem, td., id. 

(6) Evora 24 Enero 1570. Carta de D. Juan de Borja á S. M., en su mano. Idem. id. 
Leg. 387, fol. 13- : 


dijo hablando de casarse el Rey diciendo que si alguna sosa le podria 
hacer mudar la voluntad que ahora tiene seria como sentir en si pasiones 
que le pusiesen en peligro de ofender a Dios, porque era tan buen cristiano 
y temeroso de Dios que por salir de este peligro se casaria. De esto infiero 
yo que no tener el pasiones en esta edad no es de tener por muy sano, 
porque la virtud no consiste en no tenerlas sino en vencerlas. Contome 
tambien extremos de su honestidad que diz que es tanta que no se sufre 
tratar delante de el platicas de mujeres aunque sea tan honesta que la tra- 
ten religiosos. Tiene tambien esto extremo que nadie le ve á la mañana 
hasta que el solo ha tomado la camisa y vestidose, en calzas y en jubon. 
A mt todo esto me acrecienta la sospecha que de ahi trata.» La otra 
gran dificultad que se oponía á la realización de los deseos de Felipe II, 
era la desunión completa entre el Rey y la Reina, á quien no veía su nieto 
desde hacia muchos meses (1). 

No obstante estas contrariedades, continuó Borja sus trabajos, hablando 
al Cardenal muy largamente y obteniendo de éste la promesa de ayudarle 
para procurar el envio de los poderes (2); después marchó á Villafranca 
donde la Reina se hallaba, y allí estuvo negociando cinco días. «Con lo 
cual yo tengo mucha luz del negocio, ó por mejor decir, tinieblas, pues en 
ellas deben de andar los que la tratan,» entendiendo de la Reina estar muy 
desconfiada del fin del casamiento y del envío de los poderes, causando su 
talento y cortesía tan profunda impresión en el Embajador castellano, que 
no pudiendo disimularla, escribia: «Hame espantado mucho ver la pruden- 
cia, valor y cristiandad de S. A., porque en todo esto es muy grande; y 
cierto, representa bien quien es; y en todo lo que trata muestra lo mucho 
que ama á S. M.» (3). 

Después de hablar con el Capellan mayor, volvió a insistir con el 
Rey y aun con el Maestro, quien manifestó los mejores deseos, convi-- 
niendo todos en que el mayor inconveniente eran las muchas razones que 
se dieron para desbaratar anteriormente aquel negocio ajustando el de 


(1) En el anterior documento se lee el siguiente pirrafo sobre dicho asunto: «La confedera- 
cion de entre el Rey y la Reina tengo por negocio muy desconfiado porque veo que desayudan 
todos lus que cabe el Rey estan y el tiene tan asentado que es desautoridad suya depender de la 
Reina ni estar con ella que ya no tienen que trabajar en persuadirselo, y cierto es cosa de las- 
tima el universal descontento que en este Reino hay; Dios lo remedie. La Reina muestra en 
esto mucho valor y siempre da gracias a Dios por la merced que le hace en apartarla de nego- 
- Clos, aunque tengo por muy dificultoso dejar de sentir mucho el desamor que el Rey le 
muestra.» 

(2) Evora 24 Enero 1570. Carta de 1). Juan de Borja a S. M. A. G. de Simancas. Estado. 
Leg. 387, fol. 1. 

(3) Idem, id , 1d. 
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Alemania (1);pero sin conseguir una respuesta en definitiva, pudiendo sólo 
afirmar que nada se había decidido aún en Consejo, aplicándolo para la 
vuelta del Rey á Salvatierra, donde pensaba visitar á su abuela. 

Daba motivo para concebir algunas esperanzas, el nombramiento de Don 
Juan Mascareñas, sobrino del Maestro Luís González, como Enviado Extra- 
ordinario en Francia, con el objeto ostensible de pedir al Rey que no se 
concertara con los herejes, y con el oculto de hacer una información de la 
vida, costumbres y religiosidad de Margarita de Valois (2), y ciertamente 
que se prestaría á grandes consideraciones el imaginar qué suerte hubiese 
tenido, de llegar á celebrarse, el matrimonio de la Princesa francesa y el 
Monarca lusitano. 

Según hemos visto, y nos cuenta Faria y Sousa (3), de acuerdo con los 
demás historiadores, poseía D. Sebastián en sumo grado «la virtud de la 
continencia más propia de un religioso que de un Principe, de cuya poste- 
ridad dependia la duración de sus Estados». Desapetecia lo que más ape- 
tecieron los hombres, y siempre á sus ojos quedó corrida la fuerza de la 
hermosura, no conociéndole dama por quien tuviese cuidado. En todas las 
demás acciones mostraba el Rey afición á lo misterioso y caballeresco; 
después de acostado, solía levantarse á las once de la noche y salir acom- 
pañado de su paje, D. Alvaro de Meneses, hacia la playa, donde se pasaba 
las horas contemplando las olas que venían á estrellarse á sus piés; mu- 
chas noches, á la misma hora, atravesaba con Sancho de Tovar, el rio 
Tajo en una barca, ó deleitábase desafiando las más furiosas tormentas; 
otras veces gustaba de ocultarse en el bosque de Cintra ó de esperar en 
Almeirim á los javalies, viéndose obligado á pernoctar en algún árbol (4); 
finalmente, sus actos y sus palabras ante los cadáveres de sus antepasa- 
dos (5), expuestos en los monasterios de Alcobaza y de Batalha, demues- 
tran de una manera evidente sus inclinaciones, que tanto le separaban del 
caracter y hábitos de la época en que vivía. 

Por el contrario, si puede alguna persona sintetizar las costumbres, la 
inteligencia, las cualidades amables, y hasta la depravación de una socie- 
dad cortesana, Margarita de Valois, la futura Reina Margot, reunía todas 
ellas en su persona. Los amoríos y aventuras de esta Princesa, minuciosa- 


(1) Carta de D. Juan de Borjaá $. M. Esta carta, que es de la misma fecha que la dirigida 
al Rey en su mano, no habla, por ser destinada á leerse en Consejo, de la naturaleza del Rey, 
que en la otra analiza. 

(2) Madrid 1o Mayo 1570, Gachard: Cñrcniques Belges inédites, tomo 11, pag. 303. Carta del 
Embajador Fourquevaulx á Catalina de Médicis. 

(3) Faria y; Sovsa: Historia de Portugal. Parte 111, cap. Xvi. 

(4) Idem. id , íd. 

(5) Rebello de Silva. Obra citada, tomo 5J.%, pag. 21. 
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rm.onte relatados en los « Amours du grand Alcandre,» de la Princesa de 
Conti, en el «Divorce satyrique,» y hasta en las Memorias de la propia 
Reina de Navarra, nos la presentan como mujer dotada por la natura- 
leza de todas las gracias y perfecciones imaginables, pero al mismo tiempo 
desprovista por completo de sentido moral, no vacilando en manchar los 
armiños de su manto Real con el lodo de las pasiones más bajas; y en la 
época que al presente nos ocupa, murmuraba toda la Corte de Francia, de 
sus relaciones con el Duque de Guisa, que según el Divorce satyrique, 
«songcoit de parvenir, des ses impudiques baisers, aux nopces», proyecto 
que destruyó Carlos IX obligándole á casarse con la Condesa d'Eu, por 
todo lo cual hubiera resultado bien curioso el efecto producido por la Corte 
de Portuga!, con su severa vida y religiosos entretenimientos, en el ánimo 
de Margarita de Valois, así como los sentimientos que su carácter hubieran 
hecho nacer en el selvático y morigerado hijo de la Princesa Doña Juana. 

Pero, ignorando aquellas particularidades, insistia ésta con su hijo para 
que consintiese en enviar los poderes á fin de ultimar el matrimonio; Feli- 
pe Il no se descuidaba por su parte, y los partidarios de una unión entre 
protestantes y católicos franceses ponían todo su empeño en establecer de- 
finitivamente la paz, casando á Margarita de Valois con Enrique de Nava- 
rra, haciendo vacilar la voluntad de Carlos IX, quien, en vista de la tar- 
danza de la respuesta por parte de Portugal, achacándola al Monarca cas- 
tellano, fuése por estar resuelto á ejecutar su amenaza ó creyendo avivar 
con ello las negociaciones de Felipe 11, dió orden al Embajador Fourque- 
vaulx de reprochar á aquel su falta de palabra, manifestándole que no es- 
taba resuelto á soportar tal afrenta, por lo cual, de no recibir una contes- 
tación satisfactoria, casaría á su hermana, de manera, que después sentiría . 
el Rey su falta de miramiento (1). 

El resultado de todos los esfuerzos del Soberano español, fué anunciar 
D. Sebastián á Borja, que: «por haber tratado este negocio de palabra le 
habia parecido enviar á D. Alvaro de Castro de su Consejo, para que el de 
palabra diera cuenta á S. M. de este negocio, para lo cual partiria con bre- 
vedad» (2); según el Embajador castellano, la misión del portugués era en- 
tender cómo tomaba Felipe II aquel negocio, y así convendría si se había 
de ir adelante, «mostralle alla los dientes aunque pudiera ser que no fuese 
mas que un pretexto para dilatar el asunto», 

La razón principal en que se fundaban los portugueses para rechazar el 
matrimonio, era un parecer de los médicos que no lo aconsejaban, en vista 


(1) Conde Sao de Mamede. Obra citada, pág. 57. 
(2) Lisboa 24 Mayo 1570. Carta de D Juan de Borja áS. M. A. G de Simancas, Estado. 
Leg. 387, tol. 16, ' | 


y 
de la poca salud del Rey, y del padecimiento que en su infanéiá sufriera, 
no logrando contrariar esta politica la influencia de Doña Catalina, pues 
aunque su nieto la visitó en Salvatierrá, «se marcho al poco rate sin que 
la Reina le pudiese hablar de nada», de lo cual Borja se quejó á: las per- 
sonas que, en su opinión, podría aprovechar, excusándose estas eoh que 
«por haber sido tanta la sugecion con que la Reina crio al Rey cuando 
niño, huye ahora el yugo, de manera que no entienden que en esto habra 
remedio si Dios no le pone de su mano», no dejando de sospechar que da- 
ñaba harto para el casamiento de D. Sebastián pensar que, de celebrarse, 
tenia necesidad de su abuela para que impusiese á la nueva Reina de las 
costumbres del país y la acompañara, lo cual temía mucho el Soberano y 
los que con él andaban, por no ser aficionados al servicio de Doña Cata- 
lina (1). 

Conocidos estos antecedentes, juzgóse muy mal en Castilla del objeto de 
la Embajada de D. Alvaro de Castro, y, con efecto, después de los cumpli- 
mientos acostumbrados y de agradecer á Felipe 11, en nombre de D. Se- 
bastián, el interés que había mostrado en el negocio de su matrimonio, le 
manifestó «que por algunas muy importantes le convenia no llevar adelante 
la platica de este negocio» (2), dando como primera y principal razón de 
ello «ser el Rey de tan poca edad y no muy sano, con lo que todos los de 
su Consejo son de parecer que en ninguna manera se debe casar hasta que 
pase de veinte años, teniendo por muy cierto que si antes se casara pondria 
su salud y su vida en manifiesto peligro, como sucedió con su padre», y 
alegando además otras razones secundarias, acompañandolas, según todas 
las probabilidades, de un parecer de los médicos, que se conserva en el 
Archivo de Simancas, sumamente curioso y escrito con pedantesco estilo, 
en que se intentaba probar la conveniencia de la anterior resolución (3). 

Remitióse Felipe Jl para la respuesta á Ruy Gómez, el cual manifestó á 
D. Alvaro de Castro, que en el negocio del casamiento no se había procu- 
rado sino el beneficio del Rey, por el amor que como á hijo le tenía, pero 
en vista de las razones que D.. Alvaro le había dado en contra, no tenía 
mas que decir, sino creer que en Portugal lo habrían bien considerado, y 
que S. M, procuraría satisfacer á los Reyes de Francia con la verdad y la 


(1 Lisboa 24 Mayo 1570. Carta de D. Juan de Borja á S. M. A. G. de Simaricas. Estado. 
heg. 387, fol. +6. 

(2) Córdoba viernes 7 Abril 1570. Lo que D. Alvaro de Castro propuso á S. M. el Rey de 
Portugal. A. G. de Simancas. Estado. Leg. 388, fol 203. 

(3) Razones que dan los médicos de Portugal para que su Rey no se haya de casar tan 
presto. Capitulo de un regimiento que se hizo para que S, A. viviese muy sano. Jdem id. Le- 
gajo 389, fol. 77. 
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llaneza con que siempre había procedido (1), quejándose después viva - 
mente á la Reina de la situación en que quedaba respecto de la citada 
Monarquía (2). | 

El resultado de esta negociación demostró al Rey de España cuánto se 
equivocaba respecto del carácter de su sobrino y de la influencia que sus 
consejos ejercían en Portugal, debiendo sentirse cruelmente resentido por 
ello su amor propio. Examinando la situación de cada personaje de los que 
estaban al lado del Rey, su perspicaz talento comprendió, sin duda alguna, 
que continuando el Monarca lusitano separado de Doña Catalina, todos 
sus esfuerzos se estrellarían contra la antipatía que inspiraba á los herma- 
nos Cámara, y, desde entonces, dirigió su política á unir á la abuela 
con el nieto y restablecer de esta manera el predominio de España en los 
negocios del vecino reino. 


(1) Córdoba miércoles 19 Abril 1570. Lo que el Principe Ruy Gómez de Silva respondió 
a D. Alvaro de Castro. A. G. de Simancas. Estado. Leg. 388, fol. 206. 
(2) Córdoba 23 Abril 1570. Carta de S. M. á Doña Catalina. Idem, id , 1d. 


CAPÍTULO VII. 


Proposición de Felipe 11 á la Reina Doña Catalina, para que regresara á Castilla. — Disgustus 
existentes entre la familia Real lusitana, —Misión confiada por Pío V á Luis de Torres. — 
Su resultado negativo.—Mala salud del Rey.——Doña Catalina participa al Rey, por medio 
de Borja, su resolución de abandonar Portugal. —Efecto que tal noticia produjo en el 
Reino.—Entrevista de D. Sebastián con su abuela. —Esfuerzos de todos, porque la Sobe- 
rana no llevase a cabo su determinación. — Consulta de Doña Catalina a Felipe 11. — Dic- 
tamen del Consejo de Estado. —Segunda conferencia entre la abuela y el nieto. —Impru- 
dencia del Monarca. — Nuevos disgustos. —Enfermedad de Doña Catalina.— Intervención 
de Pío V en las desavenencias de la familia Real lusitana. —El Cardenal Alejandrino, Le- 
gado de S. S.—San Francisco de Borja. — Diligencias de ambos en Lisboa. — Arreglo de los 
disgustos entre D. Sebastián y Doña Catalina.—Medio ideado para alejar de Portugal á los 
hermanos Cámara. —Su inutilidad. — Continúa la enfermedad del Rey. —Circula la falsa 
nueva de estar enamorado de una dama de la Reina. —Resuelve Doña Catalina permane- 
cer en Portugal. —Casamiento de Doña Margarita de Valois con el Rey de Navarra, — 
Situación de los principales personajes en la Corte de Lisboa. 


Movido por la idea política expuesta en el anterior capítulo, y llevado 
de la indignación que le produjera la última negativa del Monarca portu- 
gués á contraer matrimonio, aumentada por la conducta que el Rey seguía 
con Doña Catalina, escribió Felipe II á ésta una carta, desde Carmona, en 
19 de Mayo de 1570 (1), diciéndole que, como no deseaba en la vida otra 
cosa con mayor cmpeño que el alivio y contentamiento de $, A., esi le 
parece que lo tendra en este Reino mas que en ese, me declare su voluntad 
y escoja el pueblo que sea mas a gusto de V, A. y vengase a el muy en 
buen hora que con toda la voluntad del mundo sera recibida y servida V. A, 
de mi y de los de aca y en esto y en la forma que siendo V. A. servida de 
ello salir de ahi vera V, A. con su gran prudencia el termino, que se ha 
de guardar.» 

No era esta la primera vez que Felipe Il intervenía para hacer cesar los 
disgustos en la familia Real portuguesa, pues el año anterior habia envia- 


(21) Carta de S. M. a la Reina de Portugal. A. G. de Simancas. Estado. Leg. 388, fol. 211, 
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do con tal objeto á Lisboa al Duque de Feria, quien hizo firmar un arreglo 
entre el Rey, la Reina y el Cardenal, que pronto dejó de ser observado, 
empeorando la situación de Doña Catalina, quien, recogida en el Palacio de 
Xobregas, pasaba tristemente los días, haciéndose costumbre el no aten- 
der á ninguna cosa de las que ella quería, estando privados de sus oficios, 
y muy maltratados todos los caballeros que fueron criados suyos (1), y 
con la amargura de oir decir a D. Sebastián, que la poca satisfacción que 
tenía del Rey de Francia, cra causada: «por dejarse gobernar de su madre, 
que así en esto como en ser amigo de las damas, mostraba el poco valor 
que tenia» (2); no obstante todo lo cual, y la satisfacción que en ella pro- 
dujo el ofrecimiento de Felipe II, «no le aceptó luego por no parecer livia- 
na en una tan grande determinación» (3), deseando que su sobrino volviera 
á insistir sobre el asunto, y consultándolo con Pedro de Alcagoba y el 
maestro Cano. 

Pero la verdadera causa de esta dilación debió ser el esperar el resul- 
tado de la misión confiada por el Papa Pio V á Luís de Torres, para lograr 
que D. Sebastián celebrase su casamiento con Margarita de Valois, emba- 
jada de la cual tenia Doña Catalina noticia por un Breve del Papa, y no . 
por haberselo comunicado su nieto. 

Pretextando la Liga contra el Turco, que Su Santidad deseaba formar, 
trasladose Torres á Lisboa con este objeto, y el secreto de activar el nego- 
cio del matrimonio del Rey, quien recibió muy bien al enviado de Su Santi- 
dad, pudiendo apreciar aquél la necesidad de que Pio V escribiese enérgica 
y claramente sobre el asunto al Soberano portugués, trasladándose a Ma- 
drid para esperar la respuesta, que llegó en el mes de Agosto, y con ella 
partió nuevamente para Lisboa, donde fué recibido en audiencia por el 
Rey el 1.” de Septiembre (4). 

Felipe II, que el mes anterior había encargado á D. Juan de Borja que 
disimuladamente volviese á mover la plática del casamiento de Francia 
con el Cardenal, Confesor y Maestro, para saber si podían tener alguna 
esperanza en él (5), al conocer el objeto de la misión de Torres, no sólo 
la favoreció, sino que manifestó a su Embajador en Lisboa que debía dejar 
apretar á D. Luís, en nombre de Su Santidad, y ayudarle lo más que 


(1) Lisboa 14 Julio 1570. Carta de Juan de Borjaá S. M. A. G. de Simancas. Estado, 
Leg. 387, fol. 18. 

(2) Lisboa 14 Septiembre 1570. Carta de D. Juan de Borja á S. M. Idem, id., fol 19. 

(3) Cintra 28 Junio 1570 Carta de Juan de Borja á S. M. 1dem, id., fol. 15. 

(4) Conde Sáo de Mamede. Obra citada. pág. 64. 

(5) Madrid 29 Agosto 1570. Carta de S. M. á D. Juan de Borja. A G. de Simancas. Es- 
tado. Leg. 389, fal. 216. 
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pudiera, aunque sin demostrarlo en público (1), y, merced á esta conni- 
vencia del Rey de España, y del Enviado del Papa, podemos hoy conocer 
exactamente la respuesta que D. Sebastián dió á aquél (2), pues, además 
de comunicar Torres los pormenores todos de su misión, con D. Juan de 
Borja (3), envió á Felipe II copia de la carta que escribió al Cardenal Rus- 
ticuci, dándole cuenta del resultado de sus negociaciones (4). 

Después de entregados los Breves dirigidos al Rey, Cardenal é Infante 
D. Duarte, hablando al primero y al confesor Luís Gonzalez, en nombre 
de Su Santidad, llegó á decir Torres á D. Sebastián, que, puesto que según 
él mismo había dicho «por la salud de pocas animas se pondria al mar- 
tirio, ahora Su Santidad no le pedía que hiciese cosa con que ponga en 
peligro su persona sino que en trueco del martirio tome mujer, cosa que 
tanto le importa y esto no por la salud de pocas animas sino por la salud 
de la cristiandad, pues veia claramente que el Rey de Francia menospreciado 
de el casaria su hermana con Mos. de Vandoma no catolico y con la 
coniuction de sangre seguiria cuasi necesariamente la de los animos»; que, 
«si bien S. M. estaba con temor de su salud con el ejemplo del padre, con- 
sideraba Su Santidad que esto se remediaba facilmente concluyendo el 
parentado y haciendo despues que su esposa se estuviese ó con la Señora 
Princesa su madre en Castilla ó con la Serenisima abuela en Portugal, hasta 
tanto que le pareciese tiempo de poder seguramente consumar el ma- 
trimonio.» Pero a estas razones, y Otras muchas que Torres le representó, 
no hizo sino responderle D. Sebastián: «Como muy lleno de conceptos (me 
comenzo á hablar alegandome aunque no muy aproposito) la escritura de 
San Pablo y Santo Tomas, en suma con gran circuito de palabras me dijo 
que no era posible que Madama Margarita se casase con el de Vandoma 
porque el Rey de Francia no se la daria siendo enemigo y siendo hugo- 
note, y que cuando el hermano se la quisiere dar que ella siendo catolica 
no la tomaria porque que ama periculum perivit in tllo y si lo tomaria 
no es justo que se le aconseje que tome mujer que recibiria por marido un 
hugonote», inútiles fueron todos los argumentos del Enviado para disua- 


(1) Madrid 31 Agosto 1570. Carta de S. M.á D. Juan de Borja. A. G. de Simancas. Es- 
tado. Leg. 388, fol. 217. 

(2) El Conde Sao de Mamede que no vió este documento, decía al tratar del asunto: 
«Nous ne savons pas directement l'accueil qui fut fait cette fois a l'envoyé du pape; mais une 
lettre écrite quelque temps apres par l'ambassadeur de France a Charles IX nous renseigne suffi- 
stamment.» Don Sebastien et Philippe II, pag. 64. 

(3) Cintra 16 Septiembre 1570. Carta de D. Luis de Torres á S. M. A. G. de Simancas. 
Estado. Leg. 387, fol. 26. 

(4) Cintra 15 Septiembre 1570. Copia de carta de Luís de Torres al Cardenal Rusticuci. 
ldem, íd., 1d., folio citado. 
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dirle de esta idea, y, después de muchas réplicas, acabó el Rey la plática 
diciéndole: «No se á que proposito, que el tenia cuenta con su honra y que 
los portugueses eran honrados y que sobre todos estos cabos estaba toda- 
via pensando y me daria respuesta.» 

Ésta, que fué entregada á Torres el 15 de Septiembre, consistía en ma- 
nifestar, después de muchos circunloquios, que S. A. no le podía dar certi- 
dumbre de la armada que enviaría á la Liga. Cuanto al matrimonio, mani- 
festaba: «Que cierto Madama Margarita no se casaria con el de Vendoma, 
y por muchos otros respetos que habian pasado en este negocio, el no pen- 
saba casarse al presente, en lo venidero podria ser que tomando las cosas 
de Francia otro estado el mandaria de proposito y que, esto era cuanto le 
ocurria responderme al Breve y á mis propuestas.» 

Insistió Luís de Torres en el dolor y aflicción que el Papa experimenta- 
ría al conocer tal resolución, y, pidiéndola por escrito, se partió de Lisboa 
después de haberse quejado al Cardenal: «el cual me dijo que no tuviese 
por mala respuesta esta del Rey por que ha dias que no podia sufrir que 
se le hablase en este parentesco que ahora me habia oido de buena gana y 
que con el tiempo esperaba esta, pero yo no lo espero, por la constanti- 
sima opinion que aquí tiene cada uno que el Rey no tiene tentaciones 
carnales. » 

La única noticia que Doña Catalina tuvo, por parte del Rey, de esta 
comisión, fué una carta de su nieto: «la cual me dixo que parecia mas de 
cambio que de negocios» según manifestaba Borja (1). 

Tal desaire, debió avivar su resolución de marcharse de un Reino en 
que, sembrando tantos bienes, recogia tan grandes ingratitudes. Feli- 
pe II había insistido en su ofrecimiento pidiéndole una respuesta (2); Borja 
le propuso de su parte, para su residencia, los lugares de Ocaña y Talavera, 
con jurisdicción y señorío, pidiéndole órdenes sobre las particularidades 
del viaje (3), y, en vista de tal diferencia de proceder, contestó la Reina, 
que, considerando la grandeza de la materia y el estado de su espiritu, 
estaba suspensa hasta recibir consejo de S. M., a quien le tenía entregada 
la honra y guietación de su vida (4); pero después de la marcha de Luis 
de Torres, decidióse á poner por obra la partida a Castilla, esperando im- 


(1) Cintra 15 Septiembre 1:70. Copia de carta de Luís de Torres al Cardenal Rusticini. 
A. G. de Simancas. Estado. Leg. 387, fol. citado. 

(2) Madrid 29 Agosto 1570. Carta de S. M. á la Reina de Portugal. Idem, id. Le- 
gajo 388. 

(3) Carta de S, M. á D. Juan de Borja. Idem, id., id., fol. 216. 

(4) Xobregas 30 Agosto 1570. Carta de la Reina Doña Catalina á Felipe II. Idem, id. 
Leg. 387. 


— 163 — 


paciente la respuesta de Felipe II al consejo pedido (1), y ella misma 
escribió á su sobrino con tal objeto una carta admirable, pidiéndole nue- 
vamente que le aconsejara lo que tenía que hacer (2). 

«Cuando me acuerdo», exclamaba Doña Catalina en ella, «que naci 
para tan grandes disgustos como tengo padecidos en esta vida, vengo a 
temer que no he de merecer a nuestro señor que me dure hasta poder 
gozar de este bien que tanto deseo» y sintiéndose aún en su dolor con el 
suficiente cariño á su nieto para no hacerle desmerecer ante sus vasallos, 
manifestaba el deseo de proclamar como la causa del viaje: «mostrar que 
me lleva el amor de V. A. que no que me hace ir el desamor que aca me 
ha mostrado», y proponer el medio de que el Rey de España escribiese 
antes á D. Sebastián y al Cardenal, haciéndoles saber la merced que hacía 
su tía y rogándoles que accedieran a ella ya que su compañía no les era 
necesaria (3), condiciones con las cuales declararía su intento á D. Sebas— 
tián en cuanto viniese á verla, O si no se lo mandaría decir por el Car- 
denal. 

En cuanto á la elección de lugar para vivir inclinóse más Doña Catalina 
a Ocaña, determinando ir por Guadalupe, prefiriendo aquel lugar única- 
mente por la proximidad en que le habian dicho que estaba de algunos 
monasterios (4), y, respecto del tiempo, declaró que dependía de la acti- 
tud que el Rey adoptase al saber su resolucion. 

Tal era el deseo que tenía Felipe [1 de ver casado a D. Sebastián, que 
aún en estos mismos días, en que tan graves resoluciones adoptaba, 
escribía á su Embajador recomendandole averiguase qué se podía esperar 
de la respuesta que el Cardenal diera a Luis de Torres, siendo la contes- 
tación de Borja (5), manifestarle que, á su juicio, no fueron sino palabras 
muy generales y de que se podía hacer poca cuenta, participandole su 
opinión en el siguiente interesante párrafo: «Yo ninguno otro remedio veo 
á este negocio sino el tomarle el Papa tan de veras que esto obligue a los 
eclesiasticos que cabe el Rey estan, á mudar de parecer, pues si esto fuese, 
ninguna duda hay sino que el Rey mandaria el que tiene sino es por ser 
verdad lo que muchas veces tengo escrito á V, M, de la poca salud del 


(1) Lisboa 18 Septiembre 1570. Carta de D. Juan de Borja á S. M. A. G. de Siman- 
cas. Estado. Leg. 387. 

(2) Xobregas 25 Noviembre 1570. Carta de la Reina de Portugal a S. M. Idem, id., id., 
folio 39. 

(3) Jdem íd., id. 

(4) Lisboa 26 Noviembre 1570. Carta de D. Juan de Borja á S. M. Idem, id., id., 
folio 2. 

(5) Idem, id., id. 
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Rey, y ahora tengo mas indicios para esto por tenerse muy cierto que 
le ha vuelto la mala disposicion que tenia cuando niño y asi anda triste 
y ha enflaquecido mucho, y deja ya de andar al campo como suele y aun- 
que los que andan cabe el procuran mucho de encubrir esto, todavia se 
entiende ser verdad lo que escribo.» 

A esta importante carta, contestó Felipe II (1) diciendo, que nada había 
que replicar, vista la poca Ó ninguna esperanza de que se pudiese volver á 
la plática: «principalmente habiendo en su persona el defecto que apuntais 
y el que siempre se ha sospechado, que es lo que mas siento y de que 
mas me pesa aunque podria ser que con la edad mejorase de su indisposi- 
cion que plegue á Dios sea como yo se lo deseo que cierto es en igual 
grado que si fuese mi hijo y por tanto sera bien que me vayais avisando 
siempre de lo que mas entendieredes cerca de este particular.» Pero como 
la esperanza no se pierde facilmente, y menos en un espiritu tan tenaz como 
el del Monarca castellano, ante algunas frases del Cardenal, en que éste de- 
claró que el Rey estaba muy bien dispuesto para el casamiento con Fran- 
cia, escribía el mes siguiente á Borja (2) encargandole procurara enterarse, 
muy disimuladamente, del fundamento que tenian aquellas palabras, por- 
que, tomándose de veras, S. M. no dejaría de ayudarle, oferta a 
la cual contestaron los Ministros portugueses dilatando el asunto como 
acostumbraban. 

Resuelta Doña Catalina á abandonar Portugal, mostróse muy satisfecho 
de tal resolución Felipe II, aprobando todas las determinaciones de la 
Reina (3), y enviándole las cartas pedidas para el Rey y el Cardenal (4); 
provista de éstas, y después de pensarlo mucho, resolvió enviar á D, Juan 
de Borja á Almeirim, donde estaba el Rey, con objeto de presentarlas y 
solicitar el correspondiente permiso para efectuar la jornada (5). 

Asi lo hizo el Representante de Felipe 11, adornando la noticia con los 
razonamientos convenientes, no obstante lo cual causó inmenso asombro 
en el Rey que le dijo era cosa muy nueva para él, y que así lo veria y res- 
pondería. 


(1) Madrid 20 Diciembre 1570. Carta de S. M. á D. Juan de Borja. A. G. de Simancas. 
Estado. Leg. 388, fol. 226, 

(2) Madrid 22 Enero 1571. Carta de S. M. á D. Juan de Borja. Idem, id., id., 
folio go. 

(3) Madrid 20 Diciembre 1570. Carta de S. M. á D, Juan de Borja. Idem, id., id, fo- 
lio 225. 

(4) Madrid 17 Diciembre 1570. Carta de S. M. á la Reina de Portugal. Idem, id., íd., 
folio 223. 

Esto, y todo lo siguiente, está relatado en una carta de D. Juan de Borja á S. M. fecha 

en Xobregas á 13 de de Febrero r571. Idem, id , id., fol. 77. 
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Con el Cardenal declaróse más francamente el Embajador, acabando con 
decir: «que por querer S, M. tanto al Rey en lo que mas le puede demos- 
trar es en quitar todas las ocasiones que puede haber de tener disgustos 
con el y como el mayor que puede haber es el no ser tratada la Reina con 
el acatamiento que se le debe, asi quiere S. M. quitar esta ocasion llevan- 
do la Reina á donde ha de ser servida y acatada como merece.» 

Espantóse el Cardenal de la resolución y hablo de la enmienda del Rey; 
reuniéronse en Consejo y acordaron enviar á Francisco de Saa para que 
hablase con la Reina, prometiendo el remedio de todas sus quejas y repre- 
sentando los daños que ocasionaría su marcha; pero no pudo el comisionado 
sacar otra respuesta de Doña Catalina, sino oir declarar á la Reina, cuán 
agradecida estaba á su sobrino y que no podía dejar de comprender el 
amor que le mostraba, debiendo hacer lo mismo el Rey su nieto. 

Preocupáronse con tal respuesta los del Consejo y empezaron las con- 
ferencias con Borja, contentándose éste con manifestar que su Señor 
no le mandaba tratar de medios en aquel negocio, y que, por lo tanto, na 
cabía ninguno, pues aunque lo hubiese, ignoraba para qué serviría tra- 
tar de él, supuesto que en cumplir lo que se asentase había de presen- 
tarse ocasión de mayores disgustos, actitud en vista de la cual decidieron 
que fuera el Rey en persona a hablar con la Reina y tratar de convencerla 
á fin de que renunciase á su propósito. 

La primera entrevista entre D. Sebastián y Doña Catalina, se celebró 
el 24 de Enero, después de oir ambos misa, mereciendo á Borja las 
siguientes palabras: «Entiendo que fue una platica muy cristiana y muy 
sustancial segun los puntos que la Reina me habia dicho de ella, la abuela 
y el nieto salieron con los ojos bien hinchados, comieron juntos y despues 
de comer se fue el Rey á su posada y tuvo Consejo que duro todo el dia y 
parte de la noche.» Nada sabríamos de lo que se habló en esta primera en- 
trevista si no lo hubiera escrito la misma Doña Catalina para enviarlo á Fe- 
lipe 11 (1). Empezó la Reina, según refiere en su carta, manifestando que, 
aquella materia, era la de mayor dolor y aflicción que se le podía ofrecer en 
toda la vida, no obstante lo cual, considerando que el Rey no estaba bien 
quisto en el Reino, siendo una de las causas de este desamor la conducta 
que con ella observaba, queríale tanto, que, con su determinación, procuraba . 
librarle de esta molestia; y, entrando ya de lleno en la plática, quejóse de 
los Ministros: de que el Rey no residiera en Lisboa y terminó con estas 
palabras: «Por lo que a mi toca nunca de eso trate (de ir á Castilla) ni de 
ir a holgarme ni a vivir en descansos ni en pasatiempos, sino enterrarme 


(1) Lo que la Reina pasó con el Rey la primera vez que le habló en su vida. A. G de Si- 
mancas. Estado. Leg. 589, fol. 91. 
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viva y a padecer los dias que viviere tanto dolor como para mi ha de ser 
apartarme de V, A. y de los Reinos del Rey mi señor que este en gloria.» 

En cuanto á la conferencia con el Cardenal, que siguió á la que acabamos 
de referir, la Reina le respondió muy honradamente, cargando bien la 
mano y diciéndole la poca razón que tenía de fiarse de él, y asi se despi- 
dieron, sin que la Reina le diese ninguna esperanza de permanecer en 
Portugal. 

Publicóse entre la gente la nueva y escandalizo a todo el mundo, decla- 
rándose desde luego la opinión sensata de Portugal, á favor de la Reina, 
siendo de notar el sentimiento de toda aquella tierra, que comenzó luego á 
suplicarle y á hacerle falas principiando por la Infanta Doña María, el 
Arzobispo y la ciudad de Lisboa, el Gobernador de la misma, el Duque 
de Aveiro y el Conde de Portalegre, y siguiendo por los demás fidalgos 
viejos, todos los individuos principales de las Ordenes, frailes, monjas y 
particulares, que se dirigían á la Soberana unos de palabra y otros por 
cartas, á las cuales contestó S. A. diciendo que esperaba en nuestro Señor 
le daría gracia para acertar aquel negocio, que sólo trataba por entender 
era en mayor servicio suyo. 

Llegó cl Rey hasta hacer entrar á su abuela en el Consejo é instarla alli 
para que se quedase, diciéndola que, aunque pensase perder su Reino y 
perderse también él, no había de consentir en que se marchara; pero Doña 
Catalina se mantuvo firme, y entonces D. Sebastián le pidió que pasara 
unos días con él en el Monasterio de la Esperanza, antes de resolverse en 
su determinación, propuesta a la cual accedió la Reina, sólo por el plazo 
de cinco dias. 

Todas estas manifestaciones, merecieron á Borja el siguiente juicio: «El 
haber tomado el Rey este negocio no como al principio se penso no es por 
el amor que tenía á la Reina, ni por caer en cuenta de que no ha hecho lo 
que debe en dejarla de servir, sino porque le han puesto en que es desauto- 
ridad y que pierde grandisimo credito con que se publique que el haber 
dejado de servir a la Reina es causa de que $. A. se vaya y que pierden 
mucha reputacion con esto, puede tanto con el Rey esta ambicion de honra 
que le fuerza á hacer cosas contra su gusto como estar con la Reina y 

«comer con ella y consentir que le sirvan las damas y estar en Lisboa de- 
jando de ir dos veces cada dia al campo como suele cuando esta fuera de 
aqui y estar en parte donde la gente le vea y comunique.» 

Acudieron el Rey y el Cardenal á Felipe 11 (1) y á la Princesa, para que 
interpusieran su influencia cerca de la Reina, aconsejandola que renunciara 


(1) - San Benito 12 Febrero 1571. Cartas del Cardenal á S. M. y a la Princesa. En la del 


Rey le hace notar que importaba mucho que no se fuese la Reina para concluir el matrimonio 


á su empeño; consultó Felipe II con Doña Catalina la respuesta que habia 
de darse, y ésta contestó con unos apuntamientos de su Secretario, el 
maestro Francisco Cano, que, con pocas variaciones, sirvieron para redac- 
tar la carta del Monarca castellano (1), reducida a manifestar que siempre 
tuvo S. M. deseo de guardar cerca de sí á la Reina y no lo hizo cuando que- 
do viuda, por entender que podía ser útil á S. A., pero que, después que 
había mostrado no tener necesidad de su compañía, le habia instado repe-. 
tidas veces á que lo hiciera, y como entendía que no lo haría nunca sin la 
voluntad de su nieto, S. M, habia tomado la mano en ésto, por lo cual se 
lo suplicaba muy encarecidamente, mandando á S. A. se diese la conve- 
niente orden para que la jornada de la Reina se hiciera con la autoridad 
debida á su persona. 

A pesar de esta simulada heneña, el amor de Doña Catalina no supo re- 
sistir á los halagos fingidos, 0 verdaderos, de su nieto, y en una carta secreta 
que escribio á Felipe II, pedíale consejo respecto de lo que debía hacer (2), 
principiando con estas palabras: «El Rey ha hecho mayor demostracion de 
querer detenerme de lo que yo creia y de lo que nadie podia esperar, mas 
aunque claramente me ha declarado su voluntad nunca se le ha rendido la 
mia;» y después de enumerar todas las diligencias que cerca de ella habian 
hecho, concluía diciendo que, si aquélla le parecia buena conjunción para 
que él y la Princesa dispusiesen alguna cosa para tratar con el Rey, lo 
obedeceria con gusto, proposición que Felipe II consideró de bastante im- 
portancia para ser tratada en Consejo. 

En España no era muy popular la idea de la venida de la Reina, cuyo ta- 
lento é influencia temian los Consejeros; ya en Octubre de 1570 tuvo que es- 
cribir Borja al Secretario Zayas certificandole de que el único deseo de la 
Soberana era acabar tranquilamente sus dias en Castilla (3), no obstante lo 
cual, se refleja el anterior pensamiento en el siguiente parecer del Conse-. 
jo (4). Después de alabar la conducta observada en el asunto decían los 
Ministros de Felipe II, que, si la Reina caminase con resolución, S. M. no 


del Rey, y una vez concluido para aconsejar á la nueva Reina. A. G. de Simancas Estado, 
Legajos 5388 y 389, fols. Y1 y 131.—Lisboa 14 de Febrero 1571. Cartas del Rey de Portugal 
áS. M. yala Princesa Jdem. id., folios 82 y 135. 

(1) Febrero 1571. Carta de S. M. al Rey de Portugal. Idem. id. Leg. 388, fol. 94. 

(2) Xobregas 29 Febrero 1571. Carta secreta de la Reina de Portugal 4 S. M. En esta: 
carta rogaba que no se la enseñase á nadie, bi siquiera á la Princesa. di id. Leg. 389, 
folio 151. 

(3) 13 Octubre 1570. Carta de D. Juan de Borja a Zayas. Idem, id. id, 

(4) Febrero 1571. Parecer del Consejo acerca del negocio de Portugal. Idem, id. Leg. 388, 
folio 86. | 
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podía volver atrás, mas, pues, blandeaba, y el negocio tenía diferente tér— 
mino, habían de considerarse algunos puntos; que si las cosas se remedia - 
sen le estaría mejor la quedada y habiendo de ser la salida con gran 
nota, S. M. no se la había de aconsejar; no estaba bien á S. M. la venida 
porque siendo tan violenta, ó se la estorbarían, entrando con ésto en una 
obligación muy grande, ó si la dejaban, pondrían embarazos de hacienda, 
y por eso juzgaba el Consejo sería lo mejor salirse el Rey del negocio en 
aquella ocasión, pues era tan buena, y en este sentido debía escribir á 
D. Sebastián y á la Reina. 

No se descuido Felipe II en seguir el dictamen de su Consejo, y, mientras: 
enviaba una carta á su tía, «Para la poder mostrar » (1), insistiendo en 
su venida, aunque aplazandola hasta que ella y el Rey juzgasen oportuno, 
y otras á D. Sebastián y al Cardenal en el mismo sentido (2), secretamente 
hacía llegar á manos de Doña Catalina una breve misiva (3), apreciando 
todas las causas que contrariaban ó favorecían la marcha, inclinándose más 
á que se quedase en el Reino, para lo cual había tomado el término de una 
pequeña dilación en el viaje, por ver qué proposiciones hacía el Rey, y re- 
comendando mucho á D. Juan de Borja (4), que la Reina mirase muy bien 
los partidos que la ofrecieran y procurase que se asentaran con tal firmeza 
que estuvieran muy seguros de su cumplimiento, para lo cual se los comu» 
nicara á él: «pues si lo que se concertase no quedara muy seguro es cosa 
clara que la Reina estaría en peor estado que antes, pues aquietandose una 
vez S. A. no podria tornar á hablar mas en su vida por muy mal que lo 
pasase ». 

Pero cuando el asunto estaba en vías de arreglarse, la casualidad vino á 
entorpecerlo todo. El Rey fué á visitar á su abuela la víspera del Domingo 
de Ramos, hablándola, «con tan buenas palabras que á no ser inspiradas 
por otros a fin de entretenerme con ellas no se podia mas desear», mo9- 
trando grandes deseos de complacerla en todo y dándole esperanzas de 
concluir su casamiento, pues tenía intento de volver á tratar de él, 
Doña Catalina, complacidisima, comenzó un largo razonamiento en favor 
del enlace con Margarita de Valois, siendo uno de las argumentos más 
importantes de los empleados en él, decirle, «que cuando algun recelo hu- 


(1) Madrid 22 Marzo 1571. Carta de S. M. a la Reina de Portugal. A. G. de Siman- 
cas. Estado. Leg. 388. fol. 96. 

(2) Cartas de S. M, al Rey de Portugal y al Cardenal. Idem, íd., íd., folios y8 y 99. 

(3) Madrid 26 Marzo 1571. Carta de mano de 5. M. á la Reina de Portugal (la secreta). 
ldem, id., id., fol. 95. 

(4) Madrid 28 Marzo 1571. Carta de S M.á D. Juan de Borja. Idem, id., id , 
folio 1O1. | 
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biera por razon de su indispusicion para no hacerlo se tendria la modera 
cion necesaria de modo que su salud no padeciese detrimento y que cuando 
este peligro no tenia bastante causa para no comenzar á cumplir con lo 
que debe aunque en la continuacion fuera de vagar» (1), y la entrevista 
terminó quedando concertados para continuarla, pasada la Semana Santa. 

El segundo día de Pascua, tornó á visitarla D. Sebastián, y pareciendo á 
la Reina que debía hablar á su nieto con mayor claridad, para probar si 
eran verdaderas sus promesas, manifestóle que se veía forzada á marcharse 
por no verle en tan afrentosa sujeción, y que aquella debilidad le había he- 
cho odioso entre los suyos y de mala fama entre los extraños, y, hablando 
en el negocio del casamiento, el Rey puso por término para tratar de él, la 
fecha en que regresara á Lisboa Juan Gómez de Silva; después le habló 
Doña Catalina de separar á los hermanos González, y, habiendo preguntado 
el modo, dijo que no confesando con Luís, ni permitiendo que gobernara, y 
dando á Martín alguna buena Prelacía; debía, además, según le manifestó 
la Reina, nombrar algunas personas graves para su Consejo, tales como el 
Conde de Portalegre, el de Tentugal, y otros (2). 

El mismo día preguntó el Rey á Doña Catalina qué había de hacer con 
el Cardenal, y si sería bien que se fuese á Alcobaza, á lo cual le respondió 
Doña Catalina que lo viese muy despacio, pues si se había de regir por él, 
podría ser que por su condición le hiciese hacer algunas cosas que no le 
conviniesen, como era hacerle estar sujeto á quien lo estaba, y que, por otra 
parte, traerle en su compañía para no seguir su parecer y no estimarle ni 
henrarle como era razón, sería afrentarlo, siendo también afrenta propia 
del Rey no hacer el caso que debía de un tío suyo de aquella edad y esta= 
do, que desde su nacimiento le había servido. 

En esta plática halló la Reina á su nieto mucho más frío en las cosas de 
mayor importancia, y la conversación acabó, pidiéndole el Rey un término 
de quince días, que quería gastar cazando en Salvatierra, para responder á 
sus proposiciones, salida que hacía exclamar a Doña Catalina (3): «Afirmo 
á V. A. que tuve compasion por una parte viendole tan niño que interrum- 
pia eosas tan importantes con las que en este tiempo le pueden ser mas 
peligrosas que apacibles. » 

En Salvatierra cometió D. Sebastián la indisculpable ligereza de publi- 


(1) Copia de lo que el Rey trató con la Reina acerca de su casamiento. 1571 A. G. de Si- 
mancas. Estado. Leg 389, fol. 92. 

(2) Loque trató de palabra la Reina con el Rey el mismo día que tuvo la segunda plática 
con él por escrito. Y lo que sucedió hasta el día en que S. A. tuvo por tomada la licencia para 
su ida. Idem, id., ád., fol. 95. 

(3) Xobregas 25 Abril 1571. Carta de la Reina Doña Catalina á S. M. idem, id., id , 
folio 140. 
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car parte de lo que le había dicho la Reina, entre ello lo referente al Car— 
denal, y ésto fué lo bastante para ocasionar el consiguiente escándalo, re- 
clamando D, Enrique a Felipe IT, quien resueltamente se puso al lado de su 
tia, contra las palabras de éste, y enconándose tanto las pasiones que Doña 
Catalina, cansada al fin de tantos disgustos, pidió al Rey licencia para 
marcharse: «Dijome que por su voluntad no me la daria y yole dije que la 
habia por tomada y que para que fuesen todas las culpas mias diria como 
el no me la daba sino que yo la tomaba por mi» (1), y entonces le prome- 
tió D. Sebastián acompañarla hasta la raya. 

Pero no obstante esta resolución, no se decidió Doña Catalina á partir, 
retenida por el amor á su nieto y los inconvenientes que a ello se oponían, 
siendo uno de cllos, «4 que se debe no menos constderacion que es dar los 
medicos y otros que andan con el Rey muy mal testinonio de su salud 
y de su demasiada flaqueza y del crecimiento de su antigua indispu- 
sicion despues que tornó de Salvatierra y de no poder calentar los 
pies de las rodillas atajo y no comer» (2); no cesando los sinsabores de 
la hija de Doña Juana la Loca con ésto, pues á pocos días tuvo un grave 
disgusto que puso en peligro su vida, 

Envio D. Sebastian a Xobregas a Jorge de Silva, con el encargo de ma- 
nifestar a la Reina que sería complacida en algunas cosas, y Doña Cata- 
lina, para evitar malas referencias, resolvió dar por escrito la respuesta; en 
ella, al hablar de las pretensiones de S. A., se contenía el siguiente párrafo: 
«Primeramente que S. A. se disponga á tratar del reposo y conservacion de 
su salud y manifieste claramente los defectos de ella a los medicos cuyo 
parecer debes seguir. Por que en esta parte tiene mas necesidad de tener 
cuenta consigo de lo que el piensa; asi para conservacion de su vida como 
para bien y consolación de sus reinos como tambien para tener la disposi- 
cion necesaria para el efecto de su casamiento y entretanto que $. A. desto 
no tratare mal podre yo tener animo para poder tratar de otra cosa» (3); 
en los otros dos párrafos pedia que diera el Rey su aquiescencia para tra- 
tar del casamiento, y que, para certificarle de todo lo anterior, mandase 
S. A. convocar algunos Señores y Prelados con los Procuradores del Reino, 
ó á lo menos los de las ciudades notables, los cuales dirían á S, A. lo que 
para remedio de todo era necesario. 


- Al día siguiente de recibir el anterior papel, fué el Rey a Xobregas, con 


(1) Xobregas 22 Mayo 1571. Carta de la Reina Doña Catalina a S. M. A.G. de Simancas. 
Estado. Leg. 389, fol. 161. 

(2) Idem, íd., íd. 
(3) Copia de la respuesta que la Reina N. $. enviaba al Rey por Jorge de Silva de que le- 
vantaran tanto escandalo. Idem, id , id , fol. 96. 
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un escrito de letra de su Secretario, en que se excusaba de todo, y la Reina 
hubo por tomada la licencia para su partida. 

En el desconsuelo que le produjo la actitud de su nieto, y queriendo jus- 
tificarse a sí misma, no pudo Doña Catalina contenerse y mostró á varias 
personas de su intimidad una copia del escrito que entregara á Jorge de 
Silva; súpolo el Rey, y al otro día volvió á Xobregas con el papel en la 
mano, y, después de criticarle punto por punto, quejóse con muchas pala- 
bras de que la Reina hubiera abusado de su confianza, hiriendo con sus 
expresiones el amor que su abuela le profesaba. Eran demasiados disgus- 
tos aquellos para la pobre Soberana, y la naturaleza rcebelóse abierta- 
mente contra ellos, El mismo día de la conferencia con su nieto, estuvo mal 
dispuesta, y, á la mañana siguiente, después de vestida para oir misa, le 
dió un accidente muy grande que le duró catorce horas (1), alarmando a 
todos los que la rodeaban, entre ellos a Borja, que escandalizado por la 
conducta del Rey, como el Cardenal le llamase para quejarse de la poca 
reserva de la Reina, olvidándose por un momento de la corrección diplo- 
mática, le respondió: «que si la Reina no trataba de curarse el Rey que 
yo no sabia quien con mas razon lo hubiera de hacer y que cuanto a su 
secreto que hacia saber á S. A. que no habia taberna en que no se tratase 
de la poca salud del Rey porque le veian muy flaco y sabian que comia 
muy poco y que yo le decia como tan su criado que murmuraban mucho 
de S. A. pareciendoles que tenía en esto mucho descuido» (2). 

El 13 de Junio de 1571, fiesta de San Antonio, á los quince días justos 
del anterior accidente, intentó Doña Catalina ir á misa al monasterio de 
San Francisco y le volvió á tomar otro desmayo como el pasado, seguido 
de delirio y calentura, indisposición de que tardó mucho en reponerse (3), 
recomendándole Felipe Il que no se ocupase en nada, hasta encontrarse 
completamente buena; pero las exigencias de los negocios pudieron más 
que los deseos del Monarca castellano. 


(1) Lisboa 12 Junio 1571. Carta de D. Juan de Borja áS. M. A. G. de Simancas. Estado. : 

Leg. 389, fol. 127. 

. (2% Carta de D. Juan de Borja a S. M. Debia ser bastante alarmante el estado de salud. del 
Rey en aquella época, según se desprende del siguiente párrafo de una carta de D. Juan de Borja 
á S. M., en su mano, fecha 6 de Julio de 1571: «Yendose Luis Gonzalez á Cintra se vino á 
despedirse de la Reina y por darla gusto le dijo que iba muy presto en tratar muy de veras con 
el Rey que se curase y que si no lo queria que no lo habia de absolver. Y siendo esto asi que- 
jarse de pedir la Reina que se cure el Rey de lo cual me dicen ya tiene mucha necesidad y un 
muy gran fisico que hay aqui castellano que se llama el Doctor Guevara Catedratico que ha 

sido de Coimbra, me ha dicho á mi muy en secreto que duda mucho que el Rey sane y mucho 
mas que tenga hijos aunque se case sanando.» Jdem, id., id., fol. 64. A 

(3) Lisboa 25 Junio 1571. Carta de D. Juan de Borja á s. M. Idem, id., id., fol. 125. 


Constantes en su propósito de impedir la marcha de la Reina, el Carde- 
nal y los que rodeaban á D. Sebastián, sugirieron á éste el medio de acu— 
dir al Papa para que interpusiese su influencia cerca de Doña Catalina, al 
mismo tiempo que enviaban 4 Madrid á D. Fernán Martínez Mascareñas, 
quien por no ofrecer al Soberano español sino generalidades y promesas 
vagas, volvió sin conseguir su objeto (1). 

Ya en el propio mes de Junio, se dirigió el Nuncio en Madrid, Arzobispo 
de Rossano, al Rey de España, rogándole en nombre de S. S, que interpu- 
siese su influencia con la Reina para decidirla á renunciar á su proyecto 
de abandonar el Reino de Portugal, proposición á la cual respondió Feli 
pe II, haciendo la historia del asunto desde su principio y terminando con 
decir, que él influiría cerca de Doña Catalina, siempre que se ofreciesen á 
ésta medios de continuar su existencia en el vecino Reino, cual corres 
pondía á quien era (2), respuesta que, mal interpretada por el Nuncio, 
motivó un Breve de Pío V, en que el Pontífice daba á 'entender que S. M. no 
se había movido por su propia voluntad, sino á instancia y persuasión de 
Doña Catalina, á ofrecerle sus Reinos, pidiendo y exhortándole de nuevo 
para que procurara detener á S. A. 

las propuesta indignó mucho á Felipe II, moviéndole a escribir sobre 
ella a Doña Catalina (3), quien también había recibido otro Breve 
de S. S. sobre el mismo asunto, no obstante lo cual y «por tener muchas 
razones para tener perdida la esperanza de que se arreglen las cosas», 
suplicaba á su sobrino mandase publicar las personas que habían de acom- 
pañarla en el viaje á Castilla (4), no siendo la menor causa de ello la obs- 
tinación de D. Sebastián en no satisfacer á sus demandas, ya que el joven 
Soberano llegó á declarar á D. Juan de Borja «que el no habia de innovar 
cosa alguna ni mudar un palmo mi dos dedos (señalando con la mano en 
una mesa á que estaba arrimado) de como agora estaban las cosas aunque 
se perdiese el mundo», lo cual supo después el Embajador, había pesado 
al Rey, decir (5). 

El 11 de Septiembre, envió el Cardenal a la Reina por medio de su 


(1) Relación de lo que D. Fernán Martínez Mascareñas propuso á S. M. de parte del 
Sermo. Rey de Portugal y de la respuesta que llevó. A. G. de Simancas. Estado. Leg. 389, 
folio 108. 

(2) Relación enviadaá D. Juan de Borja con carta de 1.9 de Septiembre de 1574. Idem, id. 
Leg. 388, fol 132. 

(3) Madrid 1.* de Septiembre de 1575. Carta de S. M. á D. Juan de Borja, Idem, id., id., 
folio 131. 

(4) Xobregas 7 Septiembre 1571. Carta de la Reina Doña Catalina á S. M. Idem, íd., 
Leg. 389. fol. 26, 

(5) Lisboa 7 Septiembre 1571. Carta de D. Juan de Borja 4S M. Idem, id., 1d, fol. 25. 


confesor el P. León Enríquez, un Breve de Pío V, y queriendo el religioso 
persuadirla, con muchas palabras y lágrimas, de que se quedase hasta la 
llegada del Legado que S. S. enviaba al Rey D. Sebastián, esperando que 
su visita sería parte para remediar aquellos negocios, Doña Catalina le 
respondió, que no veía cosa que la obligase á quedar y así dejaría de 
hacerlo (1), resolución que mereció los plácemes de Felipe II, escribiendo 
al Obispo de Plasencia y al Duque de Alcalá para que se dispusieran á 
acompañar á S. A., desde la frontera de Portugal á Castilla, aunque al 
propio tiempo indicaba á su tía la conveniencia de aplazar el viaje hasta la 
llegada del Legado, Miguel Bonelli, Cardenal Alejandrino, sobrino de 
Pio V, que llegaría á Madrid pasados ocho ó diez días (2). 

La idea de acudir al Papa, para que éste, con su autoridad, lograra con- 
vencer á D. Sebastián en la materia del matrimonio, y al mismo tiempo 
facilitase el alejamiento de los hermanos Cámara del lado del Rey, intervi- 
niendo el General de la Compañía de Jesús, hacía tiempo que había sido 
sugerida por Doña Catalina á Felipe II (3), quien, perfectamente de 
acuerdo con ella, aconsejó á la Reina escribiese de su mano una carta al 
Pontífice explicándole el negocio desde sus comienzos y pidiendo su pro- 
tección al mismo tiempo, por medio del Embajador de España en Roma (4), 
y dirigiéndose muy disimuladamente al General de la Compañía (5); mas 
adelantaronse el Cardenal y los de su partido en escribir al Papa, dándole 
cuenta de las intenciones de Doña Catalina, de la manera más desfavora- 
ble para ésta, hasta el punto de motivar el citado Breve á que la Reina 
contestó, según indicaciones del Rey Católico (6), justificando su conducta, 
extrañándose de la opinión que había formado $. S. de ella, sin duda en 
virtud de malas referencias, y prometiendo hacer presentes, á la llegada 
del Cardenal Alejandrino, las razones por las cuales había obrado $. A, en 
el asunto. 


(1) Enel indicado Legajo de Simancas están estas cartas á que contestó el Obispo de Pla- 
sencia aceptando, y excusándose el Duque de Alcalá. 

(2) Madrid 19 Septiembre 1571. Carta de S. M. á la Reina de Portugal. A. G. de Siman- 
cas. Estado. Leg. 388, fol. 134. 

(3) Xobregas 25 Abril 1571. Carta de la Reina Doña Catalina a S, M. Idem, id, Le- 
gajo 359, fol. 140. 

(4) Aranjuez 10 Mayo 1571. Carta de S. M. á D. Juan de Borja. Idem, id. Leg. 388, 
folio 105. 

(5) Aranjuez 12 Mayo 1571. Carta de S. M.á la Reina de Portugal. Idem, id., 1d., 
folio 109. 

(6) 19 Septiembre 1571. Lo que parece que podria responder la Srma, Reina de Portugal á lo 
que nro. muy Sancto Padre le ha escripto cerca de su quedada en aquel reino. Idem, id., Le- 


gajo 389, fol. 88. 
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La visita del Cardenal Alejandrino á Portugal y Francia, era motivada, 
principalmente, por los deseos del Pontífice de que ésta última nación y 
Portugal, entrasen en la Liga contra el Turco, para lo cual era indispensa- 
ble la alianza de los dos Estados, por medio del matrimonio consabido: y, 
si había de negociar con éxito, preciso era que fuese acompañado de per- 
sona competente que le guiase y auxiliase en todo, gozando ademas en 
la Corte de Lisboa, de verdadera autoridad. Ninguno tan a propósito, 
por concurrir en él estas circunstancias, como San Francisco de Borja, 
General de la Compañía de Jesús y merecedor de la confianza del Papa, 
de Felipe II, de Doña Catalina y del Cardenal Infante, emparentado con 
las mejores familias de Portugal, que conocia este Reino, en el que 
había estado ya varias veces, y que tendria en su hijo D, Juan un auxiliar 
discreto y resuelto en todo (1). 

De éste fué la idea de la venida del P, Francisco, diciendo al propo- 
nerle: «Mi padre esta viejo y con poca salud y el camino es muy largo; 
pero si alguna cosa le haria romper por todas estas dificultades, sera el 
servicio de S. M.» (2). No se equivocaba nuestro Embajador, y á pesar de 
contar San Francisco entonces sesenta y un años, viéndose agobiado por 
los achaques, y ser de peligro el viaje, como efectivamente lo fué, pues 
falleció á los dos días de su regreso a Roma, el 1.” de Octubre 1572, la 
religión y el patriotismo indisolublemente unidos siempre en su noble espí- 
ritu, pudieron más que todo, decidiéndole á ponerse en camino, teniendo 
razón el sabio catedrático Sr. Sánchez Moguel al decir: «Este humano, 
este verdadero San Francisco de Borja, es infinitamente superior al San 
Francisco de la leyenda, viviendo únicamente para llorar sus desengaños 
y procurar en el retiro la salvación de su alma» (3). 

Alegró sobremanera á Doña Catalina la venida del santo jesuita, y es- 
cribió á Felipe II suplicandole que permitiera ir a Madrid a D. Juan de 
Borja para que comunicase el negocio de su ida con el Legado y con su 
padre antes de que éstos fueran a Portugal, y asimismo para que tratasen 
con S. M. el negocio de palabra, en todos sus detalles (4), debiendo con- 
descender el Rey con esta pretensión, pues no existen cartas de su Emba- 
jador de aquella época. 

El Legado llego a Madrid el 30 de Septiembre, y el 2 de Octubre solici- 


(1) Sánchez Moguel. «Reparaciones históricas. Religión y patrictismon; pág. 251. 

(2) 12 Junio 1571. Carta de D. Juan de Borja al Secretario Zayas. Obra y pagina 
citadas. 

(3) Idem, id., 1d., pág. 253. 

(4) Xobregas 2 Octubre 1571. Carta de la Reina de Portugal a S. M. A.G. de Simancas 
Estado. Leg. 389, fol. 102. 
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taba de Felipe 11 que influyera con la Reina de Portugal, rogándola desis- 
tiese de su idea, oficio de que se excusó el Rey Católico, de manera, que, 
tanto el Cardenal como el P. Francisco, entendieron era mejor que el pri- 
mero de ellos se lo escribiese (1), haciéndolo aquél así, y dilatando su 
marcha hasta últimos de Noviembre, época en que emprendió su viaje á 
Portugal, acompañandole, en nombre del Monarca español, D. Hernando 
de Borja, hermano del Embajador de S. M. en Lisboa (2). 

La entrevista de Doña Catalina y del Cardenal Alejandrino, preocupó de 
una manera extraordinaria el ánimo de ambas Cortes, hasta el punto de que 
Felipe Il llegó á enviar a Xobregas un apuntamiento, en que se expresaba 
el orden que había de guardar la Reina en la plática (3), advirtiéndola 
mucho, de que, en el punto del casamiento, S. A. debía ofrecer todo lo que 
fuera necesario para hacerlo con la mayor brevedad posible, pero que si, 
«con esto quisiesen hacer motivo para la quedáda de la Reina, unicamente 
debe prometerlo entendiendo que va de veras»; y la Reina, meditando mu- 
cho sobre la conducta que debía seguir en tan graves circunstancias, escri- 
bio un largo memorial de las causas por que se había movido á querer 
ausentarse de sus reinos, documento importantísimo que refleja fielmente 
las quejas producidas por el Gobierno de D. Sebastián, y pinta sobre todo 
el carácter de Doña Catalina (4), que exclamaba hablando de su nieto: 

«Haberlo yo criado y servido con este mismo amor y hacerle que no 
corresponda siquiera con el agradecimiento que con un ama se suele tener, 
mucha pena me da y es mayor por que no le dejen hacer lo que debe a si, 
que no por no cumplir con lo que á mi me debe, No habiendo quien mas le 
quiera que yo ni que mas desee su bien que yo, ni quien mas se interese 
ni pretendencia particular le pueda hablar que yo, hacerle que no tenga 
confianza de mi ni de lo que le aconsejo y poner sospecha en los intentos 
de mis pareceres, afrenta es que apenas se puede sufrir», por todo lo cual 
proponía ausentarse para quitar la ocasión de aquellos males, «Cuanto 
mas que contra mi ha sido maldad muy grande haber procurado, como es 
cierto que lo hicieron, que el Rey se apartara de mi comunicacion y de mi 
compañia, en lo cual dan á entender á el y que sospechar a todo el mundo, 


(1) Madrid 5 Octubre 1571. Carta de S. M. á D. Juan de Borja. A. G. de Simancas. 
Estado. Leg. 388, fol. 139. 

(2) Lisboa 1884. La narración de este viaje puede verse en los Opúsculos del historiador 
portugués Alejando Herculano. Controversias, 3, pág. $2. 

(3) Lo que á S. M. ocurre que advertir á la Serma. Reina de Portugal su tía cerca de lo que 
el Legado de S. S. le ha de proponer y de la manera que le parece ha de proceder con él. 
A. G. de Simancas. Estado. Leg. 338, fol. 261. 

(4) Copia de las causas que la Reina dió escritas de su mano al Legado del Papa. Idem, id. 
Leg. 339, fol. 68. | 
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que mis costumbres son tales que á un hijo unico mio convino apartarlo 
de mi.» 

Las personas que tenían menos amor á la Reina eran las que rodeaban 
al Rey, y sus criados llegaban á decir que bastaba ser cosas suyas para que 
no se les hiciera merced, y algunos no aceptaban entrar en su servicio, de 
todo lo cual procedía el vivir sola y desacompañada. Además, deseaban 
que se fuese, y para conseguirlo no le habia satisfecho el Rey en ninguna 
de las cosas que le había pedido, por lo cual no le quedaba otro remedio 
sino irse: «Yo todo lo posible tengo hecho por todas las vias que he podi- 
do para buscar el remedio y Dios lo sabe. No he podido mas con todos los 
medios que he intentado, si alguno puede y no lo diere debe ser permision 
de Dios por mis pecados, pero no caera sobre mi conciencia el que tendran 
los que pudiendo acudir a tanto mal no lo procuraren remediar con el calor 
que mal tan arraigado ha menester, porque cuando yo veo que ni dejan al 
Rey casarse, no puede esperar que en otras cosas mas particulares le dejen 
poner enmienda.» Y terminaba con estas tiernísimas palabras: «La cosa 
mas amada que tengo en vida es el Rey mi nieto. De todos los hijos que hube 
del Rey mi señor no me ha dejado Dios otra cosa en que poner los ojos y 
el corazon. Yo tenia puesta en el la esperanza de mi consolacion y como á 
tal lo crie siempre y servi; hacerle que no responda á esto mucho lo siento 
y tanto mas cuanto menos nace de el sino de culpa agena» (1). 


(1) Las demas causas contenidas en el memorial, que por su importancia extractamos, son 
las siguientes: Las primeras se referían á la persona del Rey. La principal era el no quererse 
casar, «lo cual no procede de la naturaleza y entendimiento del Rey que no resistiria á tantas 
y tan grandes razones si no le trujesen engañado.» Que siendo preciso conservarle su vida y 
salud, habicndole puesto en un modo de vivir extraño, de correr y andar á caza por los mon- 
tes con muy grande peligro, más siendo un Principe no muy amado y andando desacompañado 
y solo. «No quieren que se trate y sirva como Rey ni en lo que toca á su persona ni en lo que 
pertenece al aparato y servicio de su casa, ni en el vestirse ni en el desnudarse ni en otras cosas 
que son de la decencia de quien no es Rey.» «Quitaronle la vista y comunicacion de sus vasa- 
llos hasta mostrar que huye de ellos y hacer que ellos huelguen de huir de el, por lo cual no le 
tienen el amor que á los Reyes se suele tener.» «Que siendo necesario para el buen gobierno de 
sus Estados que la mayor parte del año resida en Lisboa, hanle criado en aborrecimiento de ella 
para apoderarse de el mas a solas.» «Que no tiene libertad ninguna en su ministerio de Rey, 
pues le tienen tan cautivo y tan sin voluntad que los vasallos no lo tienen por Rey y el nada 
hace ni quieren los que cabe el andan que lo sepa ni pueda hacer.» «Como lo ven de tan altos 
espiritus y deseoso de grandes hazañas, tienenle metido en cosas conforme á ellos que no son 
de este tiempo, en tomar á Africa y en que ha de conquistar toda la India para que metido el 
pensamiento en estas cosas de que gusta se distraiga de las del gobierno presente de su Reino á 
que esta obligado y no guste de entender en ellas y las deje en las manos de quien las tiene.» 
«Hanle puesto en que le parezcan mal las cosas de los gobiernos de su abuelo y abueia y hanle 
criado en aborrecimiento de todos los Ministros de que se sirvieron, de donde ha resultado poner 


otros mal ejercitados y que no hacen como conviene sus oficios, pero dejanse traer de la mano 
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El 3 de Diciembre de 1571 hizo el Legado su entrada en Lisboa, y el 
5 fué recibido por D. Sebastián, proponiéndole el Cardenal entrar en la 
Liga y que celebrara su casamiento; en la tarde del mismo día visitó Su 
Eminencia á la Reina, y por no perder tiempo empezaron desde luego á 
tratar de negocios, dando cuenta Doña Catalina de las causas que la mo- 
vian á tomar la resolución conocida y entregando al Representante pontifi- 
cio el escrito que anteriormente hemos extractado, manejándose en la con- 
versación con tal habilidad, que Borja exclamaba: «de la cual platica supe 
yo del Legado y de mi padre (que estuvo por interprete entre la Reina y el) 
que habian quedado muy satisfechos viendo la modestia con que la Reina 
habia dicho sus razones no perdiendo de su derecho y alabando mucho al 
Rey en todo, y al Cardenal Infante lo mucho que habia trabajado de per- 
suadir al Rey lo que le convenia casarse y segun mi padre me dijo ha sido 
este el mas eficaz medio que se podia tomar para rendir al Rey y asi nos 
dicen que lo esta para hacer todo lo que su abuela quisiere» (1). 

Con efecto, el día 8 fué D, Sebastián á visitar á su abuela y le declaró 
lo que el Legado le habia propuesto de parte de S. S.: «y que habiendo 
tratado sobre ello, su determinacion era quererse casar y que asi queria 
responder al Legado dandole comision para que lo tratase y asi mismo 
queria entrar en la Liga y enviar una armada, lo mas poderosa que pu- 
diere, y tratando de las particularidades de su casamiento con Madama 
Margarita dijo que se contentaria por dote con que el Rey de Francia entre 
en esta santa liga; y esto dicho con mucho animo y con mucho contento, á 
todo lo cual contestó la Reina con mucho contentamiento alabandolo mucho 
y animandole para que lo lleve adelante.» Hecho esto, manifestó el Mo- 
narca su resolución al Cardenal Alejandrino, que quedó muy complacido 
de ella, así como San Francisco, dirigiendo ambos desde entonces sus es- 
fuerzos, á conseguir que la Reina permaneciera en Portugal, costándoles 
no poco trabajo lograr su propósito: «Cuando el Legado persuadio á la 
Reina que no se fuese sino que esperase el fin de este casamiento, la Reina 
le pidio dos cosas: la una que le dijese si tenia razon para irse o no, y la 


de quien alli los puso. Todo el gobierno es lleno de novedades y hacen leyes en demasia y algu- 
na parte de ellas ademas de inutiles son perjudiciales y menospreciadas.» La fidalguia estaba 
escandalizada de que no hicieran cuenta de ella para nada. El proceder de la justicia era muy 
irregular, y en él se cometían muchos abusos. En las penas eran tan rigurosos, que era crueldad 
llevar á todos los delincuentes á galeras. No habia seguridad personal. No hacían caso de las 
provisiones del Rey. El Consejo de Portugal estaba mal organizado y era poco numeroso. Y el 
documento terminaba afirmando la Reina con profundo dolor que el Rey era generalmente abo- 
rrecido de sus vasallos. 

(1) Lisboa y Diciembre 1571. Carta de D Juan de Borja á S. M. A. G. de Simancas. Es- 
tado. Leg. 389, fol. 2. 
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segunda que le aconsejase lo que debia de hacer, á esto estuvo el Legado 
sin determinarse, visto esto mi padre salio y dixo á la Reina que S. A. tenia 
justicia para irse si no mirase mas que lo poco que le habian servido, pero 
que no tenia razon de nn esperar el remedio y que cuando este no se pu- 
siese, que tampoco el aconsejaria á S. A. que hiciese otra cosa y aqui 
entro la respuesta que la Reina les dio por la cual no se obliga á ir niá 
quedar sino á hacer como viere» (1). 

Unió D. Juan de Borja sus instancias á las de los Enviados del Papa, re- 
presentando a Doña Catalina lo incómodo del tiempo para caminar y la con- 
veniencia de que se aplazase su viaje hasta la primavera: «y que de aqui 
alla entendería S. A. como se procedia en el casamiento del Rey y demas 
desto se veria si se ponian por obra las cosas de que tanta esperanza dan y 
en que tanto consiste el remedio de esta tierra» (2), y entre los tres Repre- 
sentantes idearon un medio que no está expresado claramente en sus car- 
tas, pero que se puede presumir cuál sería, conocidos, como son, los pro- 
pósitos de Doña Catalina de alejar de Lisboa al Confesor Luis González. 

Hablando de esta materia, decía Borja á Felipe II: «El (remedio) que de 
aqui llevan pensado dira mi padre á V. M. y aunque ha sido harto corri- 
miento para todos ver que no se haya luego remediado lo que tanta nece- 
sidad tiene de remedio y en lo que tantas prendas se han puesto, todavia 
cuando le vieren y entendieren el modo con que se ha procedido veran que 
ha sido prudencia el proceder con blandura con quien no es capaz de otros 
medios pero aunque esto sea asi no conviene dejarlo resfriar tanto que del 
todo se desconfie del remedio por lo cual entiendo que conviene que V, M., 
mande y encargue mucho a mi padre que con la mayor brevedad que el 
negocio sufre ponga por obra lo que lleva determinado porque entiendo que 
ha de ser una de las cosas que mas ha de quietar á la Reina y mas ha de 
aprovechar al remedio de este Reino.» 

La intención de la Soberana portuguesa consistía en que el P. Francisco 
de Borja, en calidad de General de la Compañía de Jesús, llamase 4 Roma 
O Madrid á Luís González, después de haberlo consultado con Pio V, bajo 
pretexto de que le informara acerca del pais, y, una vez allí, impidiera su 
vuelta a Portugal, ordenaándole que obligase á su hermano a dimitir los em- 
pleos y cargos que desempeñaba; proyecto que, como observa Rebello da 
Silva, no desmentiía las tradiciones politicas del Gobierno de Carlos V (3). 


(1) Lisboa 24 Diciembre 1571. Carta de D. Juan de Borja á S. M. A. G. de Simancas. 
Estado. Leg. 389, fol. 81. 

(2) Lisboa 26 Diciembre 1571. Carta de D. Juan de Borja áS, M. (en su mano). Idem, 
ídem, id., fol 80. 


(3) Rebello da Silva: Obra citada. Tomo 1, pág. 48. 


=- 179 — 


A la esperanza de este remedio se unían en el ánimo de Doña Catalina 
otras razones, no menos poderosas, para combatir la firmeza de su resolu- 
ción. La salud de su nieto no presentaba sintoma alguno de mejoría, según 
nos declara el siguiente parrafo de una carta de Borja (1): «El Rey despues 
que este verano pasado estuvo mal dispuesto anda con falta de salud. Ha 
tenido algunos vagidos de cabeza que le han tomado en publico y le han 
hecho apearse andando en el campo y echarse en el suelo hasta pasarle, 
sospechase que ha tenido otros estando retirado, los que andan cabe el 
encubrenlos mucho por lo que saben que siente que se sepan. Demas desto 
trae las piernas y lo mas del cuerpo muy frio y asi trae en ellas mucha 
ropa, para lo cual le hacen beber agua de canela y comer cosas calientes 
y asi se huelga que lo esten las piezas en que esta consintiendo que se las 
armen bien de tapiceria y cuando va al campo recogese temprano. Hacen- 
se cuenta de estas menudencias por haber hecho hasta agora lo contrario 
de lo que hace y todas estas cosas con las que antes sabemos nos hace sos- 
pechar que este frio es la causa de tratarse con tanta frialdad su casa- 
miento. » 

Para alargar este negocio, que tanto interesába á Portugal, recurrían los 
Ministros á todos los medios imaginables, asombrando un día á la Corte 
entera la noticia de que el Rey, que hasta entonces se mostrara tan esquivo 
y poco galante con la belleza lusitana, distinguía á una de las damas más 
hermosas de la Reina, llamada Doña Juana de Castro. Riéronse todos al 
principio con tan disparatada nueva, pero persistió el rumor; Doña Juana 
se retiró á su posada, con achaque de estar indispuesta, y desde alli escri- 
bio á D. Juan de Borja pidiéndole una entrevista muy secreta en que le 
hizo relación de sus trabajos, quejándose de que D, Sebastián le negaba el 
tratar de su concertado matrimonio, diciéndole que ni se casara ni se me- 
tiera monja (2); el mismo San Francisco afirmó á su hijo que si el casa- 
miento de Francia no se hacia, que dentro de un año se casaría el Rey en 
Portugal, y la Reina y el Embajador, que al principio bromearon con la 
noticia, empezaron a tratar de ella, «aunque sea cosa de sueño;» pero 
pronto hizo el mismo Rey cesar todas aquellas historias, permitiendo casar 
á Doña Juana de Castro. 

Otra de las grandes preocupaciones de Doña Catalina en esta época, y 
de que trataremos más extensamente, eran los proyectos de su nieto de 
pasar á África, que ya se iban revelando de una manera franca, al mismo 


(1) Lisboa 10 Diciembre 1572. Carta de D. Juan de Borja á S. M. A. G. de Simancas. Es- 
tado. Leg. 360, fol. 131. 


(2) Lisboa 24 Diciembre 1571. Carta de D. Juan de Borja 4 S. M. Idem, id. Leg. 389, 
fo.jo So. 
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tiempo que comenzaba á usar con su abuela de otras maneras, alzando el 
destierro á Pedro de Alcagoba y favoreciendo á las damas de Doña Cata- 
lina, a la vez que prometia al maestro Cano que en la primera vacante le 
concedería una buena pensión. 

Todas estas causas batallaron en el animo de la hermana de Carlos V, 
haciéndola al fin adoptar el acuerdo que podia esperarse de su magnánimo 
carácter y bondadoso corazón. Con fecha 24 de Diciembre escribió a Feli- 
pe II (1) manifestándole que con el Legado obró según le advirtiera S, M., 
quedando satisfechos de sus razones, « y dieronme muestras de desear po- 
ner algun remedio dandome juntamente á entender que lo dejaban para 
mejor tiempo ó para tomar el mas conveniente modo que pudiera ser; mas 
toda la tierra quedó triste y espantada de no ver el remedio que con 
esta venida se esperaba; yo me quedé en el mismo estado, plegue a Dios 
que no sea en peor, ni tengo ahora intento de desistir de mi propósito ni 
de ponerlo luego en obra, por que aunque sea vida trabajosa la que asi se 
pasa todavia teniendo atencion al beneficio comun del Rey y del Reino y 
viendo que si ahora apremiase mi ida podrian tomar aqui alguna nueva 
ocasión para tornar atras eP negocio del casamiento ó que á lo menos po- 
dria ser causa de mas dilacion de la que ya habia sin eso estoy temiendo 
cuando veo que quiere tratarlo por via del Papa y que no lo continua por 
lo de V, A..... y tambien con la misma atencion estaré aqui aguardando el 
remedio de las otras cosas pues conocida la necesidad que hay de el». 

Esta última resolución del Rey de no querer ayuda alguna del Monarca 
castellano para tratar del negocio de su casamiento, fundabase en las que- 
jas que de Felipe II tenía, tanto por su conducta en el asunto del Maluco, 
como por decir que desconcertó el matrimonio de Alemania y quiso obli- 
garle al de Francia, sin darle cuenta de él, desaire á que contestó el Sobe- 
rano español, manifestando á su Embajador que era de muy poco mto- 
mento para el el no tratar losenlaces por su mano, pues como el nego- 
cto se hiciera por cualquier via que fuese holgaría mucho de ello (2), 
respuesta de gran importancia para los que intentan acusar a Felipe II 
de haber motivado con su artera politica el fracaso de los matrimonios de 
D. Setastián (3). 


(1) A. G. de Simancas. Estado. Leg. 389, fol. 79. 

(2) El Pardo 31 Enero 1572. Carta de S.[M. a D. Juan de Borja. Idem, id. Leg. 388, 
folio 131. 

(3) El resumen de estas opiniones lo consigna Rebello da Silva en el siguiente párrafo: 
aSalvando as apparencias com as recusas e os conselhos desviava de si a responsabilidade imme- 
diata e o odio das desgragas que todos previamz mas demorando por meio de artificiosas dilagoes 
o casamento de D, Sebastiao e deixando-o arriscar quasi desajudado e precipitadamente em nen- 


Y 
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Pero la determinación de D. Sebastián sobre su matrimonio era un poco 
tardía; desde el mes de Enero las negociaciones entre la Corte de Francia 
y la Reina de Navarra habían continuado con gran actividad, y el matri- 
monio de Margarita con el Principe de Bearn fué propuesto directamente a 
Juana d'Albret, en Julio de 1571, por Bizon, comisionado del Rey en la 
Rochela (1). De vuelta el Cardenal Alejandrino en Madrid (28 Diciembre 
de 1571), inició las primeras negociaciones con el Embajador Fourque- 
vaulx, quien se limito á contestar que no había quedado á su Soberano 
«<aucune scintille de volonté de jamais rechercher le dit mariage» (2), no 
logrando otra respuesta en la Corte de Francia, á donde se trasladó acom- 
pañado de San Francisco. 

Contrariaron vivamente estas noticias á la Reina Doña Catalina, que es- 
cribió al P. Borja, y hasta la misma Doña Margarita, instándola para que 
no consintiese en la unión que para ella se trataba, Por su parte, Felipe Il, 
además de gestionar cerca del Papa que negase la dispensa para el enlace 
de la Princesa, encargó á Zayas hablase al nuevo Embajador M. de Saint 
Gouard, representandole los inconvenientes que sobrevendrian de celebrarse 
tal unión y las ventajas de una unión con Portugal; pero el Representante 
de Carlos IX respondió secamente que su Soberano no podía tratar con 
maridos que, como el Rey D. Sebastián, no serían aptos para el matrimo- 
nio antes de diez años: «D'ailleurs añadió, les Filles de France trouvent 
epoux sans qu'on les aide» (3). 

En efecto, el 11 de Abril habia sido firmado el contrato de matrimonio, 
entre Margarita de Valois y Enrique de Bearn, y desde entonces no se trató 
sino de obtener del Papa la correspondiente licencia, negociación en que 
la política de Catalina de Médicis no hubiese triunfado sin la muerte de 
Pio V, ocurrida el 1.2 de Mayo de 1572. Su sucesor, Gregorio XIII, se 


huma das hypotheses podia perder.» Historia de Portugal nos secuios xvi e Xv11, tomo 1, pig. 108, 
Copiándolo de esta obra, comete el mismo error el ilustre diplomatico Baron D'Antas al afir- 
mar en su interesante libro Les fauux Don Sebastien (Paris 1866) la proposición que trasladamos 
integra. «Il est toutefois bon de faire observer que la conduite de Philippe 11 dans les negocia- 
tions relatives au mariage de D. Sebastien, est loin d'ctre marquée au coin d'une parfaite lo- 
yauté et révéle, pour ainsi dire, un secrete desir de les faire ¿chouer. 11 cherche a dissuader son 
neveu du mariage projeté avec Marguerite de Valois, patronne unc alliance avec l'archiduchese 
Isabelle gu' il prend bientót lui-meme pour éjouse, et ne tarde pas ensuite 1 conseller le mariage con- 
tre lequel ¡il s'¿tait d'abord prononcé;» este juicio, además de injusto, peca contra la exactitud, 
pues no fué la Archiduquesa Isabel, sino Doña Ana la Princesa que Felipe 11 eligió por esposa, 
no contrariando con este casamiento para nada la unión de D. Sebastian. 

(1) Conde Sao de Mamede: obra citada pig. 73. 

(2) Carta de Fourquevaulx á Carlos 1X. Gachard: Cáronigues Be 'ges inédites, tomo 11, pag. 356. 

(3) 14 Abril 1572. Saint Gouard á Catalina de Médicis. Vicomte Guy de Bremond d'Ars. 
Jean Vizonne sa vie et ses Ambassades pres de Prisippe II et á la Cour de Rome. Paris, 1884, pág. 37 
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propuso dificultar aquel punto, pero el Monarca francés prescindió enton- 
ces de la dispensa, logrando, por medio de una habil estratagema, que el 
Cardenal de Borbón bendijese el matrimonio de su hermana y del Principe 
de Navarra, el lunes 18 de Agosto de 1572. 

Empeñada la fatalidad en destruir las combinaciones de los hombres, 
los acontecimientos que siguieron echaron por tierra los proyectos de Fe - 
lipe 11 y las esperanzas de Doña Catalina; verificado el anterior matrimo- 
nio, no era posible tratar de ninguna otra unión para D, Sebastian; muerto 
Pio V, a quien su sobrino el Cardenal Alejandrino no pudo dar cuenta de 
los acuerdos tomados en Lisboa, desaparecia un poderoso auxiliar de los 
intereses de la Reina de Portugal; y su última esperanza, constituida por 
las decisiones de San Francisco de Borja, que habian de dar como resul-— 
tado el alejamiento de los hermanos Gonzalez, tornábanse en amarga pena 
al conocer el fallecimiento del Santo, ocurrido 4 los dos días de su regreso 
á Roma, el 1.2 de Octubre de 1572. 

Ante estos acontecimientos, despertáronse de nuevo en Doña Catalina 
los deseos de retirarse del mundo y alejar su persona de tierras en que 
encontrara tan amargos desengaños; pero Felipe II le hizo comprender la 
conveniencia de permanecer en Portugal (1); D. Sebastián comenzó á re- 
velar de una manera alarmante sus propósitos de invadir el territorio afri- 
cano, al mismo tiempo que prodigaba especiales muestras de cariño á su 
abuela; y ésta, sin fuerzas ya para resistir, adivinando los sinsabores que 
aún le reservaba la vida y conformándose con la pesada carga de sus tra- 
bajos, deseosa de mostrar hasta su muerte la energía y fortaleza que 
correspondía á una nieta de Doña Isabel la Católica, decidió permanecer 
en su patria adoptiva, dedicando sus últimos pensamientos á impedir la 
desgracia y destrucción de un Reino, cuya prosperidad y riqueza consti- 
tuyeron sus primeras ilusiones. 

Al considerar imposible el matrimonio de D. Sebastián en Francia, pen- 
saba Felipe II en: «poner los ojos en otra cosa que le esté bien al Rey», 
escribiéndolo así á la Reina; pero ésta, descorazonada con el último fracaso, 
exclamaba; eno se me ofrece otra cosa que sea como las pasadas y aun- 
que la hubiese no se por que via o modo se puede entrar en ella, por que 
los que aqui han impedido lo de Francia proseguiran con su intento pues 
ven que los deja salir con esto y cuanto mas desto hacen más señores se 
hallan y aunque esto pone mucha gana de huir dello por otra parte ello 
mismo me hace entender mas claramente cuan necesario sea seguir el con- 
sejo que me advierte de mi obligacion para que no deje de asistir aqui al 


(1) San Lorenzo 2 Junio 1572. Carta de S. M. á D, Juan de Borja A. G. de Simancas. 
Estado. Leg. 388, fol. 246. 
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Rey aunque se aproveche poco de mi hasta ver el efecto de lo que tanto le 
cumple porque el desamparo deste mozo es tan grande como se ve en las 
cosas que se hacen y en el contentamiento que le persuaden que tenga 
dellas» (1). 

Tal fué el resultado de las negociaciones del matrimonio de D. Sebas- 
tián con Margarita de Valois y el papel jugado en este asunto por Felipe ll, 
cuya buena fe ha sido reconocida por el Conde Sio de Mamede, así como 
el desenlace de la intentada marcha de Doña Catalina á Castilla, aconte- 
cimiento que ha sido hasta ahora tratado muy ligeramente, tanto por los 
historiadores portugueses, como por los castellanos. 


(1) Xobregas 3 Julio 1572. Carta de la Reina de Portugal á S. M. A. G. de Simancas. 
Estado. Leg. 390, fol. 43. 
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Aún no eran pasados cinco meses después del fracaso de las negociacio- 
nes anteriores, cuando la Reina Doña Catalina, en vista del cariñoso pro- 
ceder de su nieto, insistía con éste para que comenzara á pensar en otro 
enlace que le fuera ventajoso, á lo cual contestaba el Rey de Portugal pre- 
guntándole con quién podría unirse, y exigiendo como única condición que 
la futura Soberana fuera bella: «porque no podría acabar consigo otra 
cosa» (1), manifestación ante la cual la Reina, alborozada, «erespondiole con 
mucha risa que asi lo haria», consultando con maternal cuidado la lista de 
Princesas que Zayas enviara oportunamente á D. Juan de Borja, con tal 
objeto, y entregándola a D. Martín Pereyra para que se tratase el asunto 
en Consejo, mereciendo tal acto al Embajador castellano las siguientes 
palabras: «por todo lo que puedo entender del tiempo que estoy en esta 
tierra y de lo que he tratado este negocio es que el dexarse el Rey de casar 
es por no ser para ello como lo tengo escrito y dicho á V M. Pero con todo 
esto á la Reina le pareze que se deue probar y assi se hazen todas las dili- 
Bencias para que se resuelva en casarse» (2). 

Pero D. Sebastián, llevado del deseo de complacer á su abuela, decidido 
tal vez á hacer cesar las habladurías de que era objeto, ó queriendo ganar 
tiempo, que es lo que parece más probable, en lugar de rechazar, como otras 


— 


(1) Lisboa 29 Octubre 1572. Carta de D. Juan de Borja á S. M. A.G. de Simancas. Esta- 
do. Leg. 390, fol. 119. 
(2) Lisboa 9 Diciembre 1576, Carta de D. Juan de Borja 4S M. Idem 1d., id., fol 134. 
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veces, la plática de su casamiento, aceptóla con gusto, escribiendo á su 
madre Doña Juana anunciándole sus propósitos de contraer matrimonio y 
pidiéndole consejo respecto de la persona y circunstancias con que había 
de verificarlo (1). 

La singularidad de la proposición y la manera de llevarla á cabo, permi.- 
ten suponer en el Monarca portugués el deseo de no romper abiertamente 
con la amistad de Felipe 11, cuyo auxilio necesitaba en caso de realizar 
sus proyectos sobre Africa, y como quiera que, imaginando tal vez resentido 
al Soberano español por los últimos desaires, comprendiese que el medio 
más poderoso para hacer renacer su amor y confianza era complacerle en 
una cosa que tan ardientemente deseaba, adoptase aquella actitud, que, de 
ser inspirada por tal propósito, no carecía de habilidad en si misma y en 
la manera de presentarla, puesto que, dirigiéndose á la Princesa Doña 
Juana, era seguro que la respuesta fuese dictada por su hermano, siendo 
facil, en vista de ésta, seguir el camino que Ja voluntad de Felipe II mos- 
trara como más favorable á sus propósitos. El fundamento de la anterior 
hipótesis, lo constituyen las pruebas que más adelante publicaremos de 
que D. Sebastián pensaba ya seriamente en esta época, en su cruzada 
contra los infieles. 

Pero la respuesta tardó bastante en llegar á causa de las indisposiciones 
de la Princesa, y la Reina Doña Catalina, que al decidir su permanencia en 
Portugal, debió trazarse una severa línea de conducta, dirigió su actividad 
a lograr el alejamiento de los hermanos Camara y la alianza de D. Sebas- 
tián con Felipe II. Al saber la muerte de San Francisco de Borja, la ima- 
ginación de la Reina construyó inmediatamente un castillo de naipes, 
cuya base había de ser el nombramiento de González para General de 
la Compañía de Jesús, elección que fatalmente separaría al confesor, de la 
persona del Rey, facilitando el alejamiento de Martín Gonzalez, concedién- 
dole algún buen obispado; pero, menos influidos por la pasión, D. Juan de 
Borja y el Secretario Francisco Cano, persuadieron a la Soberana: «de que 
no era tiempo de remover aquellos humores sino encomendarlo á Dios y 
quietarse» (2). 

En vista de que por aquel lado no obtenía el éxito que esperaba, ideó 
Doña Catalina otro expediente, que, conociendo el genio de D. Sebastián y 
el carácter portugués, demuestra una habilidad sin límites y una política 


(1) Lisboa 24 Diciembre 1572. Carta del Rey D. Sebastian á la Princesa Doña Juana. Con 
fecha 30 escribieron á la misma sobre el propio asunto la Reina y el Cardenal Infante. 
A. G. de Simancas. Estado. Leg. 399, fol. 196. 

(2) Lisboa 9 Diciembre 1572. Carta de D. Juan de Borja á S. M. Idem, íd., id, 
folio 134. 
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muy profunda. Comprendiendo que la influencia y los consejos de Felipe II 
y de España, corrían grave peligro de descrédito si continuaba aquel 
estado de cosas, descrédito que arrastraría en su caida la poca autoridad 
que conservaba con su nieto, ocurrióle la idea de estrechar la amistad de 
ellos, aumentando la unión de las dos coronas, por medio de unas vistas 
entre Felipe II y D. Sebastián que fueran celebradas en algún monasterio, 
con pretexto de una romería, y alegando el deseo que tenia el Rey de 
conocer á su madre, siendo puramente accidental la presencia en ellas 
del Monarca castellano. 

Con la idea de que aquella entrevista podría servir para tornar a su nieto, 
tal cual ella deseaba verle, desengañándole, con el ejemplo del Rey Cato- 
lico, «de muchas cosas en que le tenian puesto» (1), hablo á D. Sebastián 
sobre ello, persuadiéndole la necesidad que había de unirse y confederarse 
los Príncipes cristianos para tratar del remedio de la cristiandad, puesto 
que los infieles lo estaban tanto para ligas y confederaciones, y la conve- 
niencia de que ellos, que tantos motivos de fraternidad tenían, por el 
deudo, sangre y amistad, se concertaran, para lo cual no existia medio 
mejor que verse, si se habia de acordar algo de provecho, particularmente 
en llevar adelante la empresa contra el Turco y emprender la reducción del 
Reino de Inglaterra, dandole muchas razones para ello y siendo una de las 
principales el ponerle delante el crédito que ganaría con el Papa y con 
toda la República cristiana, así como el provecho que sacaria, si fuese 
Dios servido, que por su medio se diese fin á aquellos negocios. 

Hablar al Rey de esta manera, era tan acomodado á sus gustos y sus de- 
seos, que no es extraño oyese las razones de Doña Catalina con singular 
agrado, y que, defiriendo a sus gustos, comisionara al Dr. Paulo Alfonso, 
individuo de su Consejo y antiguo servidor de la Reina, para tratar secre— 
tamente con ellos aquel asunto, del cual ninguna otra persona, excepto 
Borja, tuvo entonces conocimiento. 

Condújose Doña Catalina con tal destreza, que, antes de tornar á verla 
su nieto, le envió á decir con Paulo Alfonso, que, después de haber pensado 
en aquella romería, estaba determinado á hacerla por la posta, después de 
pasadas las Pascuas, ya que los fríos que entonces hacía no daban lugar a 
efectuar otra cosa. Antes de comunicar su respuesta á D, Sebastián, acordó 
la Reina dar cuenta del asunto a Felipe 11, que nada sabia de sus proyec- 
tos é intenciones, llamando á D. Juan de Borja y comunicándoselos muy 
reservadamente, haciendo gran hincapié acerca de que, el llevar a cabo las 
vistas, sería el medio más cierto para corregir al Rey, y de que preten- 


(1) Lisboa 22 Enero 1573. Carta de D. Juan de Borja á S. M. A, G. de Simancas. Esta- 
do. Leg. 338. 
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diéndose con este objeto, aunque S. M. hubiera de recibir alguna pesa— 
dumbre con la jornada, tenía por muy cierto que pasaria por ella á causa de 
«lo mucho que ama al Rey su sobrino y lo mucho que desea verle muy 
aprovechado», para todo lo cual, y para componer la respuesta que debia 
dará su nieto, necesitaba el parecer y consejo del Rey Católico. 

Aun pareciéndole bien la idea á D. Juan de Borja, no dejó de consultar 
secretamente con Felipe 11 (1) acerca de la conducta que debía seguir en 
el asunto, pues nada sería tan fácil como estorbar la jornada, si ésta no 
convenía al Monarca castellano, y, comprendiendo éste todas las dificultades 
que tal asunto había de traer consigo, escribió á su Embajador dos cartas: 
una para que la mostrase a la Reina, y otra «para si solo» (2). En la pri- 
mera hablaba del matrimonio del Rey, diciendo que no existian sino dos 
personas con quienes se pudiera tratar, que eran la hija del Duque de Ba- 
viera, cuya hermana había casado con el Archiduque Carlos, 0 con la Du- 
quesa viuda de Lorena, que también pertenecía á la familia de Austria, 
por su madre; y tratando de las vistas expuestas manifestaba estimarlas en 
mucho, aunque considerando las dificultades que se oponían a ellas y las 
sombras, celos y sospechas que de ellas se causarían á los amigos y ene- 
migos, no apreciaba que fueran de provecho, no siendo tampoco de utilidad, 
pues si se trataba de reprenderle no sabía S. M. cómo había de tomar Don 
Sebastián la reprensión, además de que en tan pocos días todos ellos se 
pasarian en cumplimientos y lo que se le podría advertir sería poco. 

Siguiendo los deseos de la Reina, no dió Felipe II cuenta del asunto ni 
aun á la Princesa, pero en la segunda carta á D, Juan de Borja explica su 
pensamiento respecto del matrimonio y de las vistas, con tal claridad y 
con tanta franqueza, que no deja ningún lugar á dudas, Hablando de la 
unión del Monarca portugués, dice lo siguiente: «En cuanto a lo del casa- 
miento, siendo asi como aquí lo dejestezs (3) y lo habeis escrito diversas 
veces, que el Rey tiene el defecto que se sospecha y la complexion tan 
debil, y los vagidos de cabeza y frialdad de las piernas que escribis es muy 
verosimil que el haber movido esta platica debe ser para cumplir con su 
abuela, madre y subditos y entretenerlos con el trato y presencia de ellos 
y no con voluntad de llevarla a efecto, y que por esta causa y no pren— 
darse tanto no me han metido á mi en ello, pero ora sea por este fin 0 pun- 
donor o otro respecto el que ellos quisieren, yo os digo que no solamente 


(1) Existe otra carta con la misma fecha que la anterior a S. M., en su mano. l.eg citado. 

(2) Ambas son de fecha 7 de Febrero de :573. A. G. de Simancas. Estado. Leg. 388. 
folios 153 y 154. 

(3) Se refiere á los dias que pasó Borja en Madrid cuando el viaje de San Francisco, en que 


debio ser consultado en el asunto por el Rey. 
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no me pesa, antes huelgo mucho de ello, aunque si lo tratasen de veras y 
pidiesen mi asistencia yo no dejare de darsela de buena gana por lo que 
deseo que mi sobrino acierte en cosa que tanto le va, Vos estareis con cui- 
dado de saber de que pie caminan y que satisfaccion muestran de las per- 
sonas que mi hermana les propone, que á ella no se ha dicho cosa algu- 
na de sus accidentes de su hijo por la pena que recibiera y no era 
menester darle más prisa al casamiento de lo que ellos no quie- 
ren dar.» 

En el negocio de las vistas declarábase el Rey Católico con mayor cla= 
ridad aún, apuntando todos los inconvenientes que su experiencia adivina- 
ba en este asunto y que no parecen sino profecia exacta de los disgustos 
que produjeron algunos años mas adelante las famosas conferencias de 
Guadalupe: «La venida del Rey por aca, escribia Felipe IT, seria de tanto 
embarazo para mi y de tan poco provecho para el, que me maravillo mucho 
de que su abuela se la haya puesto en la cabeza y persuadido con tanta 
instancia sin habermelo comunicado como suele otras cosas de menos mo- 
mento, para que yo le pudiese advertir de lo que me ocurriese antes de 
proponerlo á su nieto, que cierto hubiera sido muy conveniente, pero ya 
que lo ha hecho y llegado á tal termino, he acordado de le responder lo 
que va en la otra carta que ha de ver, que en substancia es mostrar que 
si se pudiera ahora hacer con comodidad de ambos, holgara yo mucho de 
las vistas, pero aquello va asi por cumplir con la Reina que mi intencion 
es poner tiempo en medio y que se dejen y suspendan en todo caso, por- 
que verdaderamente á lo que puedo juzgar, para el fin que la Reina tiene 
serian de ningun fruto por las razones que se apuntan y otras muchas que 
se dejan considerar, y cuando asi fuera que el Rey viniera aca y llevara 
gran caudal de avisos y advertimientos y los que estan cerca de el cono- 
cieran ser muy buenos y muy utiles, tengo por cierto que vueltos alla ni 
los tomaran ni usaran de ellos por no dar á entender que habian venido á 
aprender y que se gobernaba por mi. De manera que por estas y otras 
consideraciones conviene desviar diestramente estas vistas y venida del 
Rey, y asi sere servido que lo hagais como de vuestro y sin que se entienda 
que es por orden mia ni que me desplacen, que para vuestra cordura y 
buen entendimiento basta apuntar esto, mayormente que segun me ha 
referido Cayas le escribis que en la platica que de esto habia tenido con 
vos la Reina no habiades hecho mas de loar su celo y quedaros con liber- 
tad para la poder decir vuestro parecer entendida mi voluntad, que fue 
muy bien y asi lo sera que agora hagais lo que aqui os ordeno que es lo 
que conviene y holgare que declareis un poco mas lo que decis que el ver 
yo á mi sobrino seria el mejor remedio que se le puede dar, porque el 
juicio que aca se hace es tan diferente de esto como esta dicho.» 


Comunico Borja esta respuesta á la Reina Doña Catalina, que debió 
sentir en extremo ver desaparecer uno de los proyectos en que tantas espe- 
ranzas formara, pero el Representante de España trató de desviar su aten- 
ción de aquel punto, dirigiéndola hacia el del matrimonio de D. Sebastian, 
totalmente descuidado y que movía á decir al hijo de San Francisco: 
«Tieneme muy espantado en este negocio que siendo de tanta importancia 
para este Reyno estan los del tan desconfiados de haberse de casar el Rey 
que no debiendo hablar sino en el la cosa mas olvidada que tienen es tra- 
tar en que se debe de casar» (1). 

No era facil tarea el disuadir á D, Sebastián del negocio de las vistas, 
sin que la desconfianza del Monarca portugués adivinase la participación 
de Felipe Jl en el negocio, y se resintiese su susceptibilidad por aquella 
negativa, para evitar lo cual, dedicáronse el Embajador, el Secretario y la 
Reina, á imaginar algún pretexto que justificara el cambio de ideas de Doña 
Catalina. La respuesta inmediata que ésta comunicó al Dr. Paulo Alfonso 
con objeto de ganar tiempo, fué reservarse la última resolución en el asun- 
to hasta la próxima visita del Rey, que calculaba tendría lugar después de 
pasada la Pascua, y las razones que acordaron representarle para que re- 
nunciase á su proyecto, fueron la mala salud de la Princesa, que le impe- 
día ponerse en camino para ver a su hijo, y otras, que acreditaban la saga- 
cidad de los negociadores, consistentes en pedir la Reina al Soberano que 
no quisiera resolverse sin el parecer del Cardenal y de su Consejo, porque 
no querría tomar sobre sí sola esta determinación, «lo cual no dudo yo sino 
que bastara para estorballo», según afirmaba Borja. 

Comenzábase a hablar entre la gente del pueblo de que el Rey iba á 
Guadalupe para verse con su madre (2), á lo cual respondía el Soberano 
español: «que cierto por agora en ninguna manera conviene que el Rey 
haga semejante jornada» (3), exclamando: «en lo de su casamiento no trato 
por que tengo por cierto que todo lo que se hable es apariencia, aunque no 
es menester que alla hagais significación de que yo lo entiendo así, sino 
dejadlos correr con su designio pues no se abren mas conmigo»; pero en 
contra de todas las suposiciones el Rey no volvió a hablar á su abuela 
sobre las vistas, por lo cual consideraron conjurado por entonces aquel 


(1) Lisboa 27 Febrero 1573. Carta de D. Juan de Borja a S. M. A. G. de Simancas. Es- 
tado. Leg. 338. 

(2) Lisboa 28 Febrero 1573. Carta de D. Juan de Borja á S. M. Idem, id. Leg. 391, 
folio 110. . 

(3) Madrid 8 Marzo 1573. Carta de S. M. á D. Juan de Borja. Idem, íd. Leg. 388, 
olio 158. 
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peligro (1), y en el mismo mes escribió D, Sebastián á su madre y á Fe- 
lipe II sobre su matrimonio (2). 

Esta conducta inesperada del Monarca portugués no es explicable si no se 
atribuye á estar inspirada por la política de Doña Catalina, que por aquella 
época debió sugerir á su nieto la idea de pedir al Rey Católico una de sus 
hijas para sentarla en el trono lusitano, adivinando que, además de las 
ventajas que tal casamiento ofrecia bajo todos conceptos, constituía el 
único medio de alejar completamente á los hermanos Cámara y á todos los 
qué siguieron su partido, de la dirección de los destinos portugueses. En 
efecto, en las cartas de D. Sebastián a la Princesa y á su tío, manifestábales 
el deseo que tenia de casarse, sobre todo si podía ser con alguna de las 
hijas de S. M., aunque reconociera que por ser tan niñas no podía haber 
lugar, pidiéndole su parecer respecto de las dos personas que le había 
nombrado. 

Conccido el carácter de D. Sebastian y el de Doña Catalina, y su manera 
de negociar, esta sencilla proposición parece ser fruto de hondas cavilacio- 
nes y no podia iniciarse un asunto de modo mas llano y sin aparentar en 
él interés alguno, para ver lo que respondía el astuto Felipe IJ. Pero éste, 
creyendo buenamente en los propósitos de su sobrino, contestó á la Reina, 
mostrándose muy satisfecho de la conducta del Monarca (3), manifestando 
al Embajador de Portugal, que si fueran de edad el daria de muy buena 
gana a alguna de sus hijas, pero, pues aquello no podia tener lugar, en lo 
demás le diría su parecer, y llamandole al día siguiente le manifestó que, 
de acuerdo con su hermana, le parecia mejor la Princesa de Baviera por la 
edad y otras consideraciones, y entrando de lleno en el asunto recomen- 
daba á D. Juan de Borja, que si aquel negocio había de pasar adelante, 
sería bien que se le cometiese: «pero en ninguna manera deis a entender 
que yo salgo á ello, ni lo pido ni deseo, pues sabeis los recatos y pundo- 
nores que ahi suele haber en estas cosas» (4). Por su parte, sin dar cono- 
cimiento á D. Sebastián y para facilitar la conclusión de su matrimonio, 
escribió al Duque de Baviera, pidiéndole la mano de su hija para el Rey de 


(1) Lisboa 3 Abril 1573. Carta de D. Juan de Borja á S. M. A. G. de Simancas Estado. 
Leg. 391, fol. 115. 

(2) Hasta ahora no se habia investigado esta tentativa frustrada de Doña Catalina para 
celebrar una entrevista de los Reyes, que sirvió de fundamento para las vistas de Guadalupe. 

(3) Madrid 1.9 Mayo 1573. Carta de S. M. á la Reina de Portugal. A. G. de Simancas. 
Estado. Leg. 3883, fol. 181, 

(4) Madrid 2 Mayo 1573. Carta de S. M á D. Juan de Borja en la que se leen las siguientes 
palabras: «Mucho he holgado de que el apetito de las vistas se haya pasado y deseado olvidar 
pues para ninguna cosa podian ser de provecho». 
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Portugal, propuesta a que accedió gustosisimo el Principe (1), si bien la 
fatalidad, empeñada en destruir cuantos proyectos se formaban para el re- 
poso del Reino lusitano, modificó profundamente la situación de los Mo- 
narcas, abriendo nuevo y determinado rumbo á las ideas de D. Sebastián 
y Doña Catalina, con la muerte de la Princesa Doña Juana ocurrida en 
aquella época y que nos obliga volver los ojos hacia la Corte española y 
dedicar las últimas consideraciones á la desgraciada hija de Carlos V. 
Habian ocurrido en el espacio de tiempo que mediara durante los ante-— 
riores acontecimientos, sucesos de tal naturaleza, que alteraron la vida de 
la Corte española, introduciendo en ella cambios radicales. Los desórdenes 
y las desobediencias de D. Carlos, que hacian exclamar amargamente á 
Felipe II cuando naciera la Infanta Isabel Clara Eugenia (1566) y alguien 
dijese que la Reina habia sentido alumbrar á una hija: «Yo á lo menos no 
estuviera malo desto porqne las tomo muy en paciencia, y me parece que 
me estan muy bien, y hasta agora tengo mas causa de hallarme mejor con 
ellas que con el Principe» (2), tuvo el desagradable desenlace, por todos 
conocido, de la prisión de éste llevada á cabo el 18 de Enero de 1568 (3), 
que terminó después de penosa enfermedad, con la muerte de D, Carlos 
ocurrida el 24 de Julio del mismo año, causando tal desgracia poco dolor 
en la Corte, muy grande en la Reina y en la Princesa (4), parlerías sin 
cuento en el vulgo, demostraciones de fervor religioso en las ciudades (5), 
canciones y elegias numerosas en los poetas y literatos (6), enredos en las 
Cancillerías extranjeras, y, sobreponiéndose á todos estos sentimientos, una 
vaga mezcla de temor y de respeto, que desde entonces se extiende sobre 


(1) San Lorenzo 11 Agosto 1573. Carta de S. M.a D. Juan de Borja. A. G. de Si- 
mancas. kstado. Leg. 188, fol. 173. 

(2) Documentos escogidos del Archivo de la casa de Alba. Duquesa de Berwick y de Alba. 
Madrid, 1891, pig. 164. 

(3) Vcase sobre ésto las obras citadas de Charles de Moúy y de Gachard. 

(4) Documentos escogidos del Archivo de la casa de Alba, 14 de Agosto de 1568. El Doctor 
Juan Milio al Duque de Alba: «Ha sido grande el sentimiento de la muerte de Su Alteza, y el 
que la Princesa ha hecho, y no se yo el que él hiciera por ella si biuiera. Tengala Dios en su 
gloria. Cosa es extraña lo que cuentan los que lo tenian de lo que dezia que habia de hazer della 
y de su tio que lo menos era beuelles la sangre y desenterrar á su padre y comelle las narices y 
orejas y hazelle poner por los caminos. Cuentan estas y otras cosas por que se les ha dado 
puerta para que lo hagan». 

(s) Con este motivo se publicaron diferentes libros y entre los mas curiosos figura el del 
maestro Juan Lopez Hoyos. Relación de la muerte y honras funebres del $$. Principe D. Carlos hijo de 
la magestad del catolico Rey D. Felipe 11 nuestro señor, Madrid 1568. 

(6) Entre otros, que cantaron su memoria, figuran Gutierre de Cetina, Fray Luis de León, 
Francisco de Figueroa, Hieronimo de Lomas Cattoral, el capitán Francisco de Aldana, el ca- 


pitán Andrés Rey de Artieda y algunos anónimos. 
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el reinado de Felipe II, y que tan admirablemente expresó Fray Luís de 
León en su magnífico epitafio al Príncipe difunto, en que no se pueden en- 
cerrar más conceptos en menos palabras. 


Aquí yacen de Carlos los despojos: 
La parte principal volvióse al cielo: 
Con ella fué el valor, quedóle al suelo 
Miedo en el corazón, llanto en los ojos. 


Á esta desgracia, siguió muy de cerca el fallecimiento de Doña Isabel de 
Valois, ocurrido el 3 de Octubre de 1568 (1), acontecimiento que llenó de 
pesar á la familia Real española y á la nación castellana, que amaban tier- 
namente á la dulce hija de Catalina de Médicis, enlazándose el eco de las 
poesias que lamentaban la pérdida del Principe de Asturias con las estrofas 
que conmemoraban la muerte de Doña Isabel, y volviendo las Catedrales á 
revestirse de negros crespones para impetrar del Altísimo el reposo eterno 
de la tercera mujer de Felipe II. 

Afligieron profundamente estas desgracias a la Princesa Doña Juana, que 
tampoco encontraba en Portugal la satisfaccion que desearan sus mater- 
nales cuidados, y tal vez aquellas circunstancias determinaron el recogi- 
miento que en la última parte de su vida observara la viuda del Principe 
D. Juan y la severa existencia que llevó hasta su muerte, contribuyendo 
no poco a ésto, sin duda alguna, la mala salud que la atormentaba, pues 
desde el fallecimiento de su esposo padecia «una enfermedad continua de 
sangre que la llevaba muy apretada y afligida» (2), impidiéndola muy a 
menudo salir al campo. Muy aficionada además á la montería, é intrépida 
amazona, sufrió algunas caidas que estuvieron á punto de costarle muy 
caro, como ya hemos relatado en el capitulo V, y, en Abril de 1569, ha- 
biendo recibido D. Juan de Austria el nombramiento de General del Reino 
de Granada, dilató su partida, porque la Princesa, á quien amaba tierna- 
mente, cazando en El Pardo, cayó del caballo que montaba é hirióse de 
alguna gravedad (3). 

Pero antes de dedicarse por completo a la vida espiritual, los españoles 
pudieron admirar su hermosura en las fiestas celebradas con motivo de las 


(1) Además de todas las historias mencionadas, en especial la del Marqués de Prat, puede 
verse un libro bastante raro que se publicó en Madrid, titulado: Historia y Relacion verdadera de la 
enfermedad, felicisimo tránsito y sumptuosas exequias funebres de la Serenisima Reina de España Doña Isabel 
de Valois. Madrid, 1569. 

(2) Fr. Juan Carrillo. Relacion histórica de la Real fundacion del monasterio de las Descalgas de 
Santa Clara de la Villa de Madrid, pág. 25. 

(3) Cabrera. Obra citada. Lib. 1x, cap. 1, pig. 6. 


13 


— 104 — 


bodas de Felipe 11 con Doña Ana de Austria, las capitulaciones de las cuales 
fueron firmadas en Madrid el 24 de Enero de 1570 (1), verificándose el 
matrimonio el 12 de Noviembre del mismo año, y apadrinandolos Doña 
Juana (2), así como en las del nacimiento del Principc D. Fernando, ocu- 
rrido el 4 de Diciembre de 1571 (3), suceso que causó universal alegría á 
todos los vasallos de la Corona. 

El 16 de Diciembre, fué bautizado el nuevo Principe, sirviéndole de ma- 
drina su tía Doña Juana, que por este tiempo andaba ya mal de salud, 
teniendo que hacer un esfuerzo (4) para asistir á la jura de D. Fernando, 
que se verificó el 31 de Mayo de 1572 (5). 

Resaltaba en la Corte, naturalmente, la figura de la Reina Doña Ana de 
Austria, que en aquella época (1572) contaría de diez y nueve á veinte 
años, sobresaliendo por su modestia, sus cabellos rubios y su tez extrema- 
damente blanca (6). Las costumbres y vida de esta Princesa eran ejempla- 
res, y no deja de ser curiosa, aunque no respondamos de su fidelidad, la 
descripción que Antonio Tiépolo hace de su primera entrevista con ella: 
«Cuando la encontré, escribe el diplomático veneciano, estaba vestida de 
terciopelo negro con mucha elegancia. Su peinado, adornado con piedras 
preciosas de extraordinario valor, le iba á maravilla, y llevaba al cuello, á 
guisa de cadena, una banda de pedrería de un valor inestimable; cerca de 
la Reina estaban seis damas de la más alta nobleza, de las cuales tres 
servían á la mesa con mucho respeto, mientras que las otras, apoyadas con- 
tra las paredes de la habitacion, hablaban con sus galanes de cosas placen- 
teras. Estos galanes tienen la libertad de cubrirse delante del Rey y la Reina, 
con tal que sean fieles á la dama que sirven (!), y son Principes ó Se- 
ñores distinguidos por su riqueza ó nacimiento, que se dedican á agasajar 
á las damas para pasar el tiempo de una manera agradable, para ver 
a menudo á S, M., y con la intencion tambien de tomarlas por mujeres, 


(1) Cabrera. Obra citada. Lib. 1x, cap. 1, pag. 53. 

(2) Acerca del viaje, publicose un libro titulado: Re/arion verdadera de las mas notables cosas que 
se hicieron en la ciudad de Burgos en el recibimiento de la Real Mugestad de la muy Cathotica Reina nuestr.. 
señora en a:eynte y quatro días del mes de Octubre de mil y quinientos y setenta años. Sevilla. La entrada en 
Segovia fué relatada por Cabrera. Obra citada, pag. 80, y las fiestas que se celebraron en Ma- 
drid están minuciosamente referidas en la Historia de la Villa y Corte de Madrid, por D. José 
Amador de los Rios y D. Juan de Dios de la Rada y Delgado. Madrid, 1863. “lomo 111, pagi- 
na 3 y tiguientes. 

(3) Cabrera. Obra citada. Lib 1x, cap xxXVI, Pag. 122. 

(4) Cabrera. Obra citada. Lib. x, cap. t, pig 139. 

(3) Con este motivo se publico un libro titulado: Re/acisn de ía jura del Principe D. Fernando, 
hijo de Felipe 11. 

(6) Resación de Antonio Ticpolo, 1572. 
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pues si tuvieran otros proyectos, se verian chasqueados,.porque las orde- 
nanzas de Palacio son muy severas en este punto» (1). 

El Rey encontrábase satisfecho con la tranquilidad en que vivía, después 
de los disgustos pasados, y mostraba amor a su esposa, según afirmaba 
cortesano tan experimentado como D. Diego de Córdova, con las siguientes 
palabras (2): «Esta su mag.* muy bueno y al parecer con el contentamiento 
que se puede desear; pero tal es ella que meresce esto y mucho mas. Tengalos 
Dios en su mano y presto veamos el fruto que se desea. No pierde noche, 
De las cosas que solian hazellas perder no hay memoria, por la bondad de 
Dios y della, y tambien del que xon est dolus in ove ejus. Solo hay malo . 
estar pocos dias ¿2 lecto... para decir no se si se juntan mucho, que ambos 
hablan muy poco, y por esto se debió decir: ese solo sabe que sabe callar. 
Lo que él sabe ya lo sabemos todos, que es mucho y bueno; lo que ella, 
saben pocos y de algunas cosas que he entendido, que si fueran para carta 
las dijese». 

La inteligencia de la nueva Reina merecia al astuto cortesano este jui- 
cio: «Es muy buena, y no sabe menos que las culebras, como dezia la bue- 
na memoria de Pancarrion, y aunque calla piedras apaña.» Levantábase 
siempre a las seis, costumbre que molestaba al buen D. Diego, amante de 
la tradicional pereza española: «Yo quisiera no guardase en esto su cos- 
tumbre, sino que la perdiese y se hiciera a la de acá; pero quieren que 
guarde la que alla tenia. Debe ser por quitar inconvenientes.» Vestiase y 
permanecía encerrada en su oratorio hasta la hora de misa; después de oir 
ésta, comía, y tornábase á recoger, esperando la visita que el Rey le hacia 
entre dos y tres de la tarde, entreteniéndose el resto con sus dueñas y don- 
cellas, entre las cuales, la más hermosa, según descaradamente confiesa 
D. Diego de Córdova, era su hija, presididas por la ilustre Duquesa de Alba 
que introdujo mayor recato aún en Palacio del que antes existia, teniendo 
siempre muy cerradas las ventanas y sin permitir circular sombras noctur- 
nas por el terrero, escarmentada sin duda por el escándalo que su hijo mayor 
D. Fadrique de Toledo, Marqués de Coria, proporcionara a la Corte, y aun 
a toda España. 

Dedicóse el Marqués a galantear a una de las más gentiles y discretas 
damas de la Reina, llamada Doña Magdalena de Guzmán, de la ilustre casa 
de Medina Sidonia, sin duda con el propósito de pasar agradablemente el 
tiempo, como hemos visto antes que afirmaba la relación veneciana. Hala- 


e. 


(1) M. Gachard. Relations des Ambassadeurs Venitiens sur Charles Quint er Philiphe 11. Bruxe- 
lles, 1856, pag. 167. 

(2) Carta de D. Diego de Córdova al Duque de Alba. Duquesa de Berwick y Alba. Obra 
citada, pág 99. 
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gada la doncella en su orgullo ante tal distinción por parte del heredero 
del Grande más ilustre del Reino, y seducida, ademas, por la gallardía y 
gentileza de D. Fadrique, que eran extremadas, no sólo prestó oidos á 
sus amorosas razones, sino que aún le incitó á declararse más, según des- 
pués afirmaba el Presidente Pazos, y el idilio se hubiera prolongado por 
largo tiempo si Doña Magdalena no hubiese acudido á Felipe II, mani- 
festándole que el Marqués de Coria se negaba á cumplir la promesa de 
casamiento que le tenia hecha y prorrumpiendo en amarguísimas quejas 
contra su amante. 

Difícil es conocer la causa que impulsara á la dama a realizar tal acto, 
publicando, si no su deshonra, pues nisu propio interés ni la galantería de 
D. Fadrique permitieron nunca conocer hasta qué extremos llegara su apa- 
sionada amistad, por lo menos el secreto de sus relaciones, y creando una 
situación difícil y violenta tanto para su adorador como para ella, siendo lo 
más probable que aquella actitud fuese adoptada en vista del cansancio 
de D. Fadrique y en la creencia de que la autoridad del Rey conseguiria 
triunfar de la oposición de la casa de Toledo á admitirla como futura Du- 
quesa de Alba. Pero equivocóse por el pronto Doña Magdalena, y si bien 
el Monarca, movido á ello por la familia de la dama, calificó la conducta 
del Marqués, de altamente ofensiva al decoro del Real Palacio y a la dig- 
nidad de su persona, tomando esta causa por suya y resolviendo adoptar 
sobre el caso las más serias providencias, ante todo, y como una medida 
de precaución, ordenó que la Guzman fuese depositada en un convento de 
Toledo, donde permaneció la desdichada señora hasta el año 1579, espe- 
rando que el ingrato amante cumpliese la promesa ofrecida (1), mientras 
que el olvidadizo galán, desterrado de la Corte, pasaba tristemente los 
días, recluido en el castillo de Tordesillas. 

No aprovechaban, sin embargo, estos ejemplos, para alejar a doncellas 
y galanes de los peligrosos entretenimientos amorosos, con ribetes de poé- 
ticos y filosóficos, que ocupaban los ocios de la Corte. Como muestra de 
ellos, extractaremos una carta de una de las más pizpiretas damas de la 
Reina, llamada Doña Magdalena de Bobadilla, dirigida al galante D. Juan 
de Silva, después Conde de Portalegre y el amigo mas íntimo que en su 
juventud tuviera D. Cristobal de Moura, por haber ambos servido como 
Gentiles hombres de la boca al Principe D. Carlos (2). Hallábase D, Juan 
ausente de Madrid y Doña Catalina le referia su estancia y la de sus com- 
pañeras en Miraflores, donde pasaban el tiempo en matar venados y coger 


(1) El anterior relato está sacado de los documentos publicados sobre este asunto en la co- 
lección de documentos inéditos, Tomo vit, pág. 164 y sigg. 
(2, Julio 1572. Ms. de la Bib. Nac. H 24, fol. 310. 


— 197 — 


flores, escogiendo «entre ellas las que llaman pensamientos y procurando 
no tenerle de cosas que dé pesadumbre». Refiriéndose á aventuras de la 
época hacía mil alusiones á señoras y caballeros, designándoles con nom- 
bres supuestos, difíciles hoy de identificar; Marfila, Olinda, Madasima, Leo- 
noreta (que bien pudiera ser Doña Leonor de Toledo), Gracinda, Grimila, 
Estrelleta y Oriana, ocultaban á las bellezas más renombradas de aquel 
tiempo; D. Grumedan, Durín, D. Gavilán, Cuadraxante y Amadis, repre- 
sentaban á los galanes mas celebrados por su gentileza ó por sus talentos; 
la misma Doña Magdalena se hacía llamar Corisandra, designando á don 
Juan de Silva por el meloso nombre de Florestán. Como demostración del 
grado hasta donde puede arrojarse la curiosidad femenina, contaba la dama 
que el primer domingo de Mayo en que se reunían á velar en aquel mo- 
nasterio todos los aldeanos de ambos sexos de los lugares vecinos, decidie- 
ron acudir ellas también, disfrazadas en hábitos de labradoras, y asi lo hi- 
cieron, marchando asidas por las manos, para ver lo que pasaba, y haciendo 
que no paraban atención en los caballeros andantes que las iban siguiendo, 
misteriosamente rebozados en sus capas. Después que llegaron «vieron las 
cosas mas estrechas del mundo, tanto que no se dicen, bailaron un rato y 
volvieron para no volver mas». En la posada encontraron motes de los ca- 
balleros «que se juntaron en la insula firme», y que fueron muy solemni- 
zados, aunque mal respondidos, en opinión de la bella escritora, opinión 
que D. Juan de Silva se apresuró á combatir en una sazonadísima carta, 
contestación de la anterior (1). 

También seguían preocupando a la Corte los acontecimientos políticos, 
continuando la división entre los dos bandos acaudillados por el Duque de 
Alba y Ruy Gómez; pero algunos personajes nuevos se destacaban como 
continuadores de las dos tendencias. 

Mientras el Duque de Alba permanecía en los Países Bajos, representa- 
ban sus intereses en Madrid, personajes tan señalados como el Prior Don 
Antonio, de quien nos hemos ocupado; el Duque de Francavila, hombre a 
quien interesaba más que nada su comodidad, y que, á pesar de sus años, 
casó con una hija de D. Bernardino de Cárdenas; el Marqués de Aguilar, 
persona soberbia y pretenciosa, pero poco inteligente en los negocios, del 
cual decía el Embajador Morosino: Es montero mayor del Rey, no ha 
estado jamás fuera de España, no ha estado jamás en guerra alguna, no 
ha redactado una carta jamás; y el Secretario Gabriel de Zayas, inteligente 
y taimado, muy amigo de chismes é historias, enemigo acérrimo de Don 
Juan de Austria y de Antonio Pérez, inmensamente rico, aunque aceptando 
cuantos regalos le hacian, bastante desacreditado y sin abandonar por las 


(1) También se conserva en el citado manuscrito de la Biblioteca Nacional. 
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ocupaciones políticas la satisfacción de sus apetitos. Todos estos se encar- 
gaban de mantener vivo en el Rey el recuerdo del gran General y de com- 
batir con sus mismas armas a los enemigos que amenazaban destruir la 
autoridad de D, Fernando de Toledo. 

Con efecto, la guerra continuaba sin cuartel entre los dos partidos y se - 
ria muy curioso estudiar la serie de intrigas que decidieron el relevo del 
Duque de Alba del cargo de Gobernador de Flandes, para obtener el cual, 
el grupo de Ruy Gómez, ayudado por la casa de Medina-Sidonia, empleó 
diestramente las ventajas que le proporcionara el escándalo producido por 
el Marqués de Coria y la actitud del padre de D. Fadrique, á fin represen- 
tar al Rey como desobediencia a su Real autoridad y ofensa á su prestigio, 
la conducta de la casa de Toledo, estudio que corresponde de derecho aá la 
inteligente pluma del erudito y ameno escritor D. Juan Pérez de Guzman. 

No podían descuidarse el Duque de Alba y sus partidarios, pues tenían 
que luchar con enemigos sobrado inteligentes para ello, á pesar de que un 
momento estuvo á punto de terminarse la rivalidad por la muerte de Ruy 
Gómez ocurrida el 27 de Julio de 1573, suceso que preocupó a toda la 
Corte, que no dejó de burlarse del difunto y de su viuda, dando ejemplo 
de ello D. Hernando de Toledo, quien escribía a Albornoz (1): «Anoche á la 
una estauan unas damas en una ventana tratando que de que traeria el ojo 
la Princesa d'Evoli: la una dezia que de vayeta; otra que de verano le 
traeria de anascote, que era mas fresco... Temo ha de hazer algun gran 
extremo, si ya no le a echo que anoche (29 de Julio) dijeron avia tomado 
el abito de carmelita, y se iba a Pastrana á un monasterio que alli ay y aun 
dezian que yva en carreta por mas recogimiento». Nada mas cierto; en un 
momento de aflicción decidió Doña Ana meterse monja, y al saber la noti- 
cia exclamo la abadesa profundamente emocionada: «¿La Princesa monja” 
Ya doy la casa por deshecha» (2). En efecto, apenas llegada, á las primeras 
observaciones de la madre Isabel de Santo Domingo, contestó: «Vos no 
deueys de saber que en este mundo yo no me sujete si no a solo Ruy 
Gomez, porque era cauallero y jentilhombre, ni me sujetare á otra persona, 
y soys una loca» (3); ante algunas dificultades del Obispo, dijo con mucho 
enfado: «¿Que tienen que ver en mi convento los frailes?» y estas acciones 
señalaron el principio de una tormentosa existencia para las pobres reli- 
giosas y de conflictos en que tuvieron que intervenir Santa Teresa de Jesús 


(1) Carta de D, Hernando de Toledo á Albornoz. Duquesa de Berwick y Alba. Obra cita- 
da, pág. 457- 

(2) Gaspar Muro: La Princesa de Éboli. Cap. 111, pág. 51. 

(3) Madrid 12 Agosto 1573. Carta de D, Hernando de Toledo a Albornoz. Duquesa de 
Berwick y Alba. Obra citada, pag. 58. 


y Felipe Il, terminando porque la Princesa colgara los hábitos y regresase 
á la Corte. 

Los partidarios de Ruy Gómez, que en un momento vacilaran al verse 
sin jefe, agrupáronse todos y tornaron á defenderse enérgicamente de los 
ataques que les eran dirigidos, figurando entre estos personajes, como jefe, 
el Arzobispo de Toledo D. Gaspar Quiroga, persona de grandes conoci- 
mientos, humor pacifico y lenguaje rudo, pero bondadoso por naturaleza, y 
considerado como un hombre de bien por todo el mundo, contandose entre 
los caudillos principales D. Pedro Fajardo, Marqués de los Vélez, Mayordo- 
mo mayor de la Reina, que contrapesaba en Palacio la influencia de la 
Camarera mayor, Duquesa de Alba, hacía profesion de sabio y de entender 
bastante de las cosas de estado; Mateo Vazquez; Antonio Pérez, persona dis- 
cretísima que acabó alzandose por completo con la privanza del Monarca, 
y la vida del cual es suficientemente conocida para que nos dispense de 
entrar en pormenores sobre ella (1); y, por último, Santoyo, el hombre de 
confianza de Felipe Il, que compartía el favor de éste con el Conde de 
Chinchón, su Mayordomo mayor, persona dulcisima, poco inteligente y de 
ninguna experiencia, pero muy entendido y aficionado a la arquitectura, 
cultivando por este medio la amistad del Rey, para lo cual no perdonaba 
medio según D. Diego de Cordova: «A ratos estan con el (Felipe II) unos 
u otros de la Camara... y Chinchon el rato que puede, que no pierde nin- 
guno, y nunca le falta un resquicio, puerta o ventana por do entre, que 
como lo mas son edificios siempre asiste con Herrera que el es guver- 
nur» (sic) (2). 

Ante esta lucha permaneció firme D. Cristobal de Moura, al lado, pri- 
mero de Ruy Gomez y después del Marqués de los Vélez y Antonio Pérez, 
figurando como un importante auxiliar de sus intereses, pues hacia 1571, 
en premio de sus servicios, fué nombrado por la Princesa Doña Juana su 
Caballerizo mayor (3), y desde 1568 figuraba como Gentilhombre de la 
boca de Felipe II (4), en virtud de la disposición tomada por éste al licen- 
ciar la casa de su hijo D. Carlos, y por la cual una parte de aquéllos pasa- 
ron a su servicio (5). Sin embargo, tuvo la habilidad de no indisponerse 
con nadie, y ni el Duque de Alba ni sus partidarios mostraron animad- 


(1) Entre las obras publicadas de este personaje, la más notable es la de M. Mignet: 4nto- 
nt Perez es Philippe II. Paris, 1846. 

(2) Carta citada de D. Diego de Córdova al Duque de Alba. Duquesa de Bervick y de Alba 
Obra citada, pag. 101. 

(3) Archivo del Principe Pio de Saboya, Marqués de Castel Rodrigo. 

(4) Nobiliario de Mascarenhas: Famiiias ilustres de Portugal. Elogio de D. Christovao de Moura. 
Ms. de la Bib. Nac. K. 58, fol. 177 v. 

(5) M. Gachard: D. Cario; et Prilippe TT. Cap. xv, pig 451. 
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versión contra el joven portugués en su larga carrera; únicamente Gabriel 
Zayas le persiguió con cauteloso ensañamiento, siempre que pudo, lo que 
proporciono a Moura serias inquietudes, por ser Zayas el encargado del 
despacho de los negocios de Portugal. 

La influencia y participacion del caballerizo de Doña Juana en estos ne- 
gocios, continuó en el mismo grado que antes, y merced al puesto que 
entonces ocupaba en Palacio, la familia Real portuguesa le encargaba dife- 
rentes comisiones para la Princesa y para el Rey, ó le remitía para ambos 
cartas que exigian ser entregadas por un personaje de su posición (1). 
Atento también a estudiar el carácter de Felipe II, agradaba á éste por su 
prudencia, reserva y conocimientos relativos á Portugal, concediéndole 
en 1571, como prueba de su satisfacción, la Encomienda de Puertollano 
de la Orden de Calatrava, en sustitución de la de la Fuente del Moral, de 
que antes gozaba (2), demostrando en todo el agrado con que veía los ser- 
vicios de D. Cristobal. Pero la verdadera fuerza de éste radicaba en la 
Princesa, la cual, agradecida al cariño de su antiguo menino, ocupábase 
activamente de los adelantos de su carrera, y sin duda hubiese obtenido cl 
triunfo ambicionado para su protegido si la muerte no hubiese terminado 
su vida, llenando de dolor al sobrino de Lorenzo Pérez de Tavora, 

En 1572 contaba Doña Juana treinta y seis años, y su espléndida belle- 
za no se habia marchitado por el transcurso del tiempo ni por los disgustos 
sufridos, adquiriendo, por el contrario, algo de majestuoso y sobrenatural 
que encantaba a los que la veían, encontrándole algunos parecido con su 
hermano bastardo D. Juan de Austria (3). 

La estrecha vida que observaba, rodeábala de prestigiosa aureola, y 
nunca pudo decirse que haya existido Infanta que, dejandose de las mun- 
danales pompas, acomodara mejor las inquietudes de la politica con las 
preocupaciones de la conciencia. 

Acabada la obra de las Descalzas Reales y colocado el Santo Sacramento 
en el Altar Mayor (día de la Purísima Concepción de 1564), que ocupaba 
precisamente el sitio en que ella y la Emperatriz Doña María recibieran el 
bautismo, traza para la cual acomodose toda la obra (4), puede decirse que 
allí pasó sus últimos años la hija de Carlos V. Cuando llegaba la fiesta de 
la Eucaristía, hacia llevar cuantas joyas y riquezas tenía, y con ellas ador- 


“(1) En el Archivo General de Simancas existen numerosas cartas del Cardenal Infante, 
Infantas Doña Isabel y Doña Maria é Infante D, Duarte, entregadas al Rey por mano de Don 
Cristobal de Moura. 

(2) Nobiliario de Mascarenhas Ms. y pag. citados. 
(3) Relación de Antonio Ticpolo, 1572. 
(4) Fray Juan Carrillo. Obra citada, pág 25. 
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naba y componía por su propia mano las andas y la custodia, preocupán- 
dose de los menores detalles, de la música, y acompañando a las monjas en 
cuantas fiestas se celebraban con este motivo. No contenta con aquellas 
manifestaciones de su fervor religioso, mandóse hacer un oratorio al lado 
del Sagrario, y allí, en quieta y sosegada oración, se humillaba y rendia 
ante la Majestad del Rey del cielo, no escaseando el castigar sus delicadas 
carnes con asperas disciplinas, poniendo primero por guarda, para que na- 
die se acercara ni la oyese, á una de las criadas de quien más confianza 
hacía, practicando ésto con tal exceso, que muchas veces fué menester que 
su confesor pusiera tasa en ello, especialmente las visperas de comunión, 
en que se levantaba á las dos de la mañana, y muchas veces oía maitines 
con las religiosas, flagelando después la carne pecadora, en su compañia. 

Agradecidas las religiosas al cariño y bondad de la Princesa, no perdo- 
naban medio de demostrarlo, ensalzando las virtudes de su fundadora y 
compitiendo con ésta en liberalidad y desprendimiento; como Doña Jua- 
na deseaba verlas dotadas de los medios necesarios para que el conven- 
to subsistiera por largos años, en vista de la oposición de las monjas á 
recibir donativo alguno de renta, solicitó del Papa una bula permitiéndolas 
aceptar los bienes que la Princesa tuviera á bien dejarles; presentóse la 
hija de Carlos V con este Breve, que inmediatamente le concedió Su San- 
tidad, á la abadesa de las Descalzas, y ésta callóse ante la disposición pon- 
tificia; pero celebrándose de allí á poco tiempo la festividad del Santísimo 
Sacramento, llevaron a Doña Juana á la iglesia para que admirara su 
adorno y embellecimiento; y extrañando aquélla la disposición de unos 
ramos que estaban colocados en el mismo Sagrario, la prolija labor de los 
cuales hubo de chocarle, quedóse asombrada y enternecida al oir por boca 
de la abadesa que la materia que les había servido para confeccionar aque- 
llas flores no era otra sino el pergamino del Breve del Pontífice, medio por 
el cual pensaban ofrecer al Señor lo que aún no le pertenecía de la propie- 
dad de sus esclavas (1). Discurrió, con este motivo, la madre de D. Sebas- 
tian el medio más conveniente para asegurar la existencia del convento, y 
después de muchas consultas, acordó crear un hospital contiguo a las Des- 
calzas, que se llamase Hospital de la Misericordia, en que se cuidasen doce 
enfermos que fueran clérigos ó soldados, con la obligación de sustentar y 
atender al Monasterio vecino (2). 

Otro episodio de la existencia de Doña Juana en aquella época, que el 


(1) Este episodio está relatado en la citada obra de Fr. Juan Carrillo, 

(2) Además de estas fundaciones, creó Doña Juana un colegio de San Agustín en Alcala de 
Henares, compuesto de doce religiosos. Los antecedentes de estas fundaciones se encuentran en 
el Archivo de Simancas, buscas de 1870 á 71, núm 19. 
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P. Carrillo nos refiere, es el siguiente: Movia gran ruido entonces Fray 
Alonso Lobo, «apostólico varon y predicador insigne, descalzo de la Orden 
de San Francisco», y deseosa la Princesa de confesarse con dicho religioso, 
siempre que ignorase el rango que tenía la penitente, con objeto de saber 
a qué atenerse respecto del juicio imparcial que sus pecados le merecieran, 
encaminose bien tapada y modestamente vestida á la iglesia en que el fraile 
exhortaba á los fieles, siendo el resultado de esta visita observar aún más 
rigurosamente los preceptos que ella misma se había impuesto para el resto 
de sus dias. 

Como las damas y las doncellas que la servian tenian en ella tan singu- 
lar ejemplo de virtudes, era cosa de admiración ver lo que se ejercitaban 
en ellas; no parecía ya Palacio de los que se usan entre los Reyes y Princi- 
pes de la tierra, sino escuela de virtudes, casa de oraciones y ejercicio de 
penitencias, y como las que mas se aventajaban en estas cosas eran las 
mas queridas y privadas de la Princesa, corrian maravillosamente tras ellas; 
las blandas camas y delicadas camisas se trocaban ya en cilicios y en tablas 
duras; los banquetes y saraos de damas, convertianse en ayunos de pan y 
agua y rigurosas disciplinas; y las conversaciones y festejos que solían 
usarse en los palacios del mundo, va no eran sino gemidos de corazór y 
oraciones continuas. Todo lo que trabajaban sus damas y doncellas (las 
cuales no consentía jamás que estuviesen ociosas) servía para el adorno de 
los altares ó para dar limosnas a pobres, y ella también, con sus propias 
manos, esmerabase en hacer cofias labradas con sedas de matices y con la- 
bores de mil maneras; y cuando la iban a visitar las damas de la corte 
sacaba todas las obras que tenia hechas, y, como si de allí dependiese todo 
el sustento de su casa y familia, así se ponia á vender todas aquellas cosas, 
encareciendo cuán bien hechas estaban y lo mucho que de su trabajo y 
sudor le habian costado, pues hasta las medias noches entreteniase en ellas, 
y el precio en que las concertaba todo era para dar limosnas al siguiente 
dia, acostumbrando á decir muchas veces que en socorrer con lo que ya 
tenía ella por su hacienda y rentas no hacía nada, pues no le costaba aque- 
llo su trabajo ni solicitud alguna. 

Pero como desgraciadamente los mismos remedios no producen analogo 
objeto en todas Jas personas, si alguna dama, como Doña Maria de Aragón, 
animada con el ejemplo que presenciaba, decidió renunciar por completo á 
las mundanales pompas, acabando sus días en un convento, en cambio 
otra, como Doña Luisa de Castro, movida por otros ardores muy diferentes, 
fué hallada en casa de D. Gonzalo Chacón, hermano del Conde de Mon- 
talbán y nieto del Marqués de Denia. La dama fué encerrada en una prisión 
y el galán huyo, siendo conducido con no poca industria por Rebenga, deán 
de Sevilla, al Monasterio de la Aguilera, de Recoletos Franciscos, funda- 
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ción de los Condes de Miranda. El guardián le encubrió alli, hasta que, 
cansado de la clausura D. Gonzalo, persuadido habria campo para salvarse, 
no en Francia, como supuso Cabrera, sino en Portugal, como resulta de las 
cartas de D. Juan de Borja, dirigióse á un Monasterio de San Benito, donde 
estuvo algún tiempo, y fuera de él le apresaron y condujeron a Madrid. 

Era aya del Príncipe D. Fernando Doña María Chacón, madre de D. Gon- 
zalo; y siendo éste sentenciado á muerte, aunque se pudiera temer cualquier 
acto de aquella mujer, airada por la condenación del hijo y hacer de ella 
menos confianza, no dudó el Rey de su fidelidad y nobleza ilustre, conser- 
vandola en su puesto; pero esta Señora, ayudada por sus deudos, intere- 
sando en el asunto á la Reina y á la Princesa, y haciendo escribir a la 
misma Reina Doña Catalina de Portugal en su favor (1), mereció se con- 
virtiese la sentencia cn destierro del reino y casamiento de los dos amantes 
delincuentes, cuyos yerros conocía el Rey, y sabía por experiencia, según 
Cabrera, que eran dignos de perdón. 

La influencia política de Doña Juana en este periodo se reducía a servir 
de intermediaria entre Felipe II y D. Sebastian, suavizando las asperezas 
que la terquedad del uno y la altivez del otro creaban en las negociaciones, 
sin resolverse en definitiva por ninguno, pero siguiendo docilmente los 
consejos de su hermano. En una palabra, era el lazo de unión de los dos 
Monarcas y la persona encargada, tanto de recibir las primeras negativas, 
como de gustar las primicias de las resoluciones conciliatorias, desempe- 
ñando estos papeles con soberana discreción y prudencia, y con una escru- 
pulosidad tal, que citaremos como ejemplo un billete escrito de su mano 
poco tiempo antes de su muerte, y dirigido a Felipe II, en el cual, por 
haber sospechado éste que andaba su hermana en tratos dobles con Portu- 
gal, y mientras en público era partidaria del enlace de su hijo en Baviera, 
protegía en secreto un matrimonio en Ferrara, exclamaba la Princesa: 
«Crea V. M, que me ha enfadado este papel de manera que si fuera hombre 
me partiera en este punto á desafiar al Embaxa.* de Portugal y á su amo, 
haciéndoles confesar que es grandisima mentira todo lo que aqui dice que 
ha tratado cormmigo... y asi suplico a V, M. me dé licencia para que de la 
manera que a V. M. mejor le paresciere, yo averigue esto, que en ninguna 
manera sufriria quedar en esta opinion con nadie» (2). 


(1) Lisboa 22 de Mayo de 1573. Carta de D. Juan de Borja a Zayas. A. G. de Simancas. 
Estado. Leg. 391, fol. 124. 

(2) San Lorenzo 28 Junio 1573. Copia de billete de la Princesa á S. M. estando ambos 
en Sant Lorencio el Real y es en satisfaccion de lo contenido en una relacion señalada con ojo 
que vino sobre el casamiento del Rey de Portugal con carta de D. fuan de Zuñiga de 21 de 
Junio de 1573. Idem, id., id , fol. 17. 


Apretada por las enfermedades que la afligian, de que dan cuenta las 
cartas de Felipe II a D. Juan de Borja, y pensando en el porvenir, encerrá- 
base Doña Juana en su oratorio muy a solas, tomaba la pluma en la mano 
y escribia muchos ratos las cosas que en su testamento había de dejar or- 
denadas, conforme a la traza que su buen entendimiento y discreción la en- 
señaba (1); pero ya en Enero de 1573 la falta de salud de la Princesa co" 
menzó á alarmar á sus servidores, y, con varias alternativas, siguió así hasta 
Junio, trasladándose en este mes á San Lorenzo, por si encontraba algún ali- 
vio (2); aún hizo un esfuerzo para asistir como madrina al bautizo del Infante 
D. Carlos Lorenzo, nacido en Galapagar el 12 de Agosto, cuando la Reina 
se trasladaba desde San Lorenzo á Madrid (3), y aquella fué la última vez 
que tomó parte en ceremonias palaciegas, porque desde entonces su salud 
no hizo sino empeorar. El viernes 28 de Agosto diole repentinamente un 
frío que duró más de cinco horas, seguido de una calentura muy grande, 
que nunca la abandonó hasta su muerte, y al día siguiente presentaronsele 
unas cámaras de sangre, que fueron las que precipitaron su fin, pues en un 
día hizo catorce, «con mucho dolor y desmayo» (4), pareciendo al Doctor 
Vallés y al Licenciado Juan de Almazán, que la asistían, que estaba $. A. en 
mucho peligro. Esta alarma pareció disminuir el 2 de Septiembre, aunque 
ningún signo habia desaparecido (5), y la mejoría persistió hasta el 3 (6), 
causando la noticia gran alegría en Lisboa, donde incesantemente se hacian 
procesiones y rogativas por el restablecimiento de la Princesa (7); pero no 
fué sino un falso alivio; el dia 8 otorgo su testamento, según las apuntacio- 
nes que anteriormente notara (8), nombrando testamentarios a D. Rodrigo 


(1) Fr. Juan Carrillo. Obra citada, pág. 43. 

(2) San Lorenzo 5 de Junio de 1573. Carta da S. M. á la Reina de Portugal. A. G. de 5i- 
mancas. Estado. Leg. 388, fol. 170. 

(3) Memorias de Fr. “Fuan de San Jerónimo, pagina 88. 

(4) San Lorenzo 30 de Agosto de 1573. Carta de S. M. á D. Juan de Borja. Certificado de 
los médicos que le acompañaban. A. G. de Simancas. Estado. Leg. 388, fol 178. 

(5) San Lorenzo 2 de Septiembre de 1573. El mismo al mismo. Idem, id., id., 
folio 179. 

(6) San Lorenzo 3 de Septiembre de 1573. El mismo al mismo. Idem, íd., id., 
folio 180. 

(7) Lisboa 6 de Septiembre de 1573. Carta de D. Juan de Borja á S. M. Idem, id., 
Leg. 39, fol. 170. 

(8) En este punto existe un error consignado al afirmar que otorgó el testamento con fe- 
cha 30 de Agosto, pues en el documento original que se conserva en Simancas (Contaduria de 
mercedes. Leg. 207, fol. 8) dice haber sido otorgado en el Monasterio de San Lorenzo el Real 
á ocho de Septiembre de el año mil quinientos setenta y tres, ante el Señor Gonzalo Ramirez 
y en presencia de Diego de Arriaga, Secretario de S. M., y de los testigos Fr. Juan de Vega, 
D. Rodrigo de Mendoza y D. Cristobal de Moura. 
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de Mendoza, Marqués de Sarriá, Mayordomo mayor; D. Cristobal de Mou- 
ra, Caballerizo mayor; Antonio Guerrero, Teniente de Mayordomo mayor; 
Diego de Arriaga, Secretario; Antonio Cordero, Guardajoyas, y Fr. Juan de 
Vega, su confesor. 

En este extenso documento establecia minuciosamente las cantidades 
que habían de concederse á las fundaciones que su cristiano celo instituye- 
ra, y ordenaba gran número de legados y mandas piadosas a religio- 
sos, enfermos y doncellas pobres, hablando después de sus servideres al 
legarles algunos bienes como premio de sus servicios, siendo la clausula 
más expresiva la que hacia relación á su caballerizo D, Cristobal de Moura, 
que decia asi: «Y á don Xpoual de mora mi caballerizo mayor sele ayan 
de dar en cada un año asy mismo por todos los dias Ce su bida en lugar de 
los ducientos y setenta, y dos mill é quinientos maravedis que tiene seña- 
lados por su partido en los dichos libros setecientos, y cinquenta mill ma- 
ravedis y no menos, y juntamente se le dexe para el, y como cosa suya todo 
lo que esta á su cargo de la caballeriga, y concerniente á ella por ser como 
es mi voluntad que todo lo aya y se le quede sin que dello aya de dar 
quenta ny rragón sino que se le quede todo por propio para que dello dis- 
ponga como de bienes propios tenyendo respecto al mucho tiempo, y con 
mucho amor y fidelidad que ha que me sirue auiendose criado desde su 
niñez y tierna edad en my seruicio, y con que asi mismo me seruirá des- 
pues de mi muerte en todo lo que entendiere ser de mi voluntad para que 
asi se guarde y execute, y para que tenga mas posibilidad con que se poder 
emplear en el seruicio de la Catholica Magestad del rrey don phelipe mi 
señor, y hermano, y del Serenisimo Rey de Portugal nuestro carisimo hijo 
por ser cierta que conforme a su buen ser y christiandad é su mucho para 
que se sirban del y le hagan siempre todo fauor y merced lo qual por ha- 
cermela á my assi se lo suplico, y pido siruiendose siempre de el, y hon- 
randole, y haciendole en el pues tiene rragon para todo. de.*» 

No puede pedirse mayor cariño ni recomendación más expresiva que la 
consignada anteriormente, en que bien claro se nota el grande amor que 
D, Cristobal había sabido inspirar a Doña Juana de Austria. Pero no con- 
tenta con esta cláusula, en el mismo testamento le dejaba: «una imagen de 
nra. Señora guarnecida en oro que yo tengo en una bolsilla encarnada asi 
mismo en memoria para que me haga siempre encomendar á Dios», y el 
mismo día 8 en que murió, al despedirse de su hermano, que tiernamente 
le asistía, le dijo que le debía grandes prendas de amor y beneficios, y Si 
la vida le durase siempre la emplearía en su reconocimiento, mas ya que 
Dios era servido de otra cosa, con ninguna le parecia cumplir mejor con 
sus obligaciones que con suplicar a Su Magestad se sirviese cerca de su 
persona de D. Cristobal de Moura en negocios de confianza, porque como 
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quien le había criado, conocía ésto y haciéndolo Su Magestad veria cumpli- 
do sólo con ello bien, con lo mucho que le debía (1). 

Aquella noche, entre las siete y las ocho, llegó su última hora (2), ha- 
biendo perdido casi el uso de la palabra y hablando por señas a los que la 
rodeaban, entre los que se distinguian por su aflicción Felipe 11 y D. Cris- 
tobal de Moura, quien no se habia acostado durante la enfermedad de la 
Princesa. 

Su muerte fué universalmente sentida y la Reina se impresiono tanto con 
la noticia, que le sobrevino una gran calentura, «tan melancolica », que 
después se convirtió en cuartana (3). Como Doña Juana habia dispuesto 
ser enterrada en el monasterio de las Descalzas, á la noche siguiente saca- 
ron el cuerpo del Escorial, metido en un ataúd y dentro de una litera, acom- 
pañandole, enlutados, todos sus servidores y damas, con hachas y cirios 
encendidos, y doce frailes del monasterio de San Lorenzo, que hacian los 
últimos honores á la madre del Rey de Portugal. 

El aire soplaba furioso (4), gemian los arboles, agrupabanse las nubes 
no dejando lucir las pompas de la noche, y el cortejo fúnebre se deslizaba 
lentamente por el camino que media entre el Escorial y Madrid, iluminado 
confusamente por la temblorosa luz de los cirios, interrumpido el silencio 
tan sólo por el canto de los religiosos O por los lamentos de las mujeres. 
¡Triste noche, camino interminable! ¡Las siete leguas debieron parecer a 
D. Cristobal de Moura otros tantos siglos, y al separarse del cuerpo de 
la Infanta, á cuyo lado se criara, los ojos se le llenarían de lagrimas y el 
corazón se agitaría dolorosamente en su pecho, considerando que ya no 
tornaría á ver á su querida Princesa, á escuchar sus razones, ni á atender 
sus bondadosos consejos! Mucho debió sufrir, cuando Felipe IT, al escribirle 
años después, una carta en la misma fecha, decía: «noche de que os acorda- 
reis muy bien», y su amigo mas íntimo, D. Juan de Silva, al consolarle por 
su desgracia cerca de Felipe III le recordaba la apretada carta que le escri- 
biera con motivo del fallecimiento de Doña Juana; «para advertiros que la 
fuerza del dolor no os hiciere olvidar otros particulares por que lo temia» (5). 

En todas las ceremonias á que asistió hasta dejar depositado interinamen- 
te el cuerpo de su Señora en el altar de San Juan Bautista, del monasterio 
de las Descalzas, acrecentariase este dolor, y cuando una vez solo, pudiera 


(1) Cabrera: obra citada. Lib. x, cap. xiv pág. 212. 

(2) Fr. Juan de San Jerónimo: Memorias, pig. 89. 

(3) Cabrera: obra citada. Lib x, cap. x1v, pig. 212. 

(4) Fr. Juan Carrillo: obra citada, pág. 59. 

(5) Enero 1599. Carta del Conde de Portalegre a D. Cristobal de Moura. Ms. de la Biblio- 


teca Nac. H 25. 1439. Escrituras varias, fol. 51. 
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recapacitar sobre la pérdida que habia sufrido, indudablamente necesitaria 
un gran esfuerzo de voluntad para tornar, con mayores bríos que nunca, á 
servir al Rey de España, procurando colmar con su celo el vacío en que la 
muerte de la Princesa le habia dejado y que amenazaba segar en flor sus 
gloriosas esperanzas (1). 

Comenzó sus trabajos como testamentario de Doña Juana, originándose 
mil dificulades para cumplir la voluntad de aquélla, para lo cual Antonio 
Guerrero estuvo diferentes veces en Portugal, constituyendo esta materia 
una larga negociación ajena á nuestro propósito, y al tratar Moura estas 
cosas con Felipe II, mostro en ellas tanto juicio y prudencia, que, conocida 
por S. M., comenzó a cobrar afecto á D. Cristobal, prometiéndole el nom- 
bramiento de Gentilhombre de su Camara (2), sirviendo como prueba del 
concepto que ya en aquella época merecia nuestro Embajador á Felipe II, 
la siguiente carta escrita por éste á D. Juan de Borja, en recomendación 
de Germán Rodríguez de Almada, cuñado de D., Cristóbal: «D. Juan de 
Borja del nuestro Consejo y nuestro Embajador D. Cristobal de Moura que 
(como sabeis) fue Caballerizo mayor de la S.ma Princesa mi hermana, que 
esta en gloria, la sirvió tanto y tan bien que por ello y sus buenas partes 
merece que el S,mo Rey mi sobrino tenga particular cuenta con el y sus 
deudos. Hame hecho relacion que German Rodriguez de Almada su cuñado 
tiene ahi cierta pretension tan justificada que diz que con solo administrar- 
le justicia con brevedad piensa salir con ella, y aunque para esto habia 
poca necesidad de intervencion, todavia os he querido escribir esta, para 
encargaros mucho, que (habiendoos informado de la calidad y estado del 
negocio) ayudeis y favorezcais al dicho German Rodriguez en todo lo que 


(1, Posteriormente se trasladó el cuerpo de Doña Juana á una capilla construida al lado de 
la Epistola de que dice Fr. Juan Carrillo (obra citada ,'pág 59), «la cual tiene muy notable y 
sumptuoso edificio y arquitectura, tanto, que de su tamaño no puede haberle mejor en el mun- 
do. Porque es de finisimo jaspe, labrado con gran primor y artificio, de manera que no sé cual 
sea mas admirable ó la perfeccion de la obra o el excesivo valor de las piedras y figuras con que 
está adornado». La figura orante de la Princesa, es una obra maestra de Pompeyo Leoni, hecha 
en alabastro, y como decia el anterior religioso «tan al vivo que no parece de piedra la figura.» 
Es de lamentar, y na podemos menos de recordarlo aqui, el descuido en que dicha 
capilla se encuentra hoy día, convertida en deposito de accesorios del culto y expuesta á toda 
clase de injurias. Robados por los franceses los magnificos relicarios de oro y plata que, en gran 
número la embellecian y suprimida la misa que anualmente se decia en tal sitio, juzgaron, sin 
duda, las olvidadizas monjas que no merecía aquella recóndita capilla culto alguno, y hoy día, 
como no sea algún curioso, nadie se ocupa de visitar el lugar donde yacen los restos mortales de 
la insigne Princesa Doña Juana, ni siquiera de conservar, con el necesario aseo, el recinto con- 
sagrado al eterno reposo de la persona que dedic% su vida, sus riquezas y su influencia á ase- 
gurar la existencia de unas religiosas que hoy tributan tan poca consideración á su sepulcro. 

(21) Vida de D Cristubal de Muura, Marqués de Castel Rodrigo. Ms. de la Bib. Nac. $. 31. 
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se sufriere y hubiere lugar para que se le despache lo mejor y mas presto 
que fuere posible, que por la voluntad que tengo a D. Cristobal recibiré de 
ello placer y servicio. De Madrid á 10 de Noviembre 1573» (1). 

No dejaron, tanto la Corte como el pueblo, de sentir la muerte de Doña 
Juana de Austria, y los poetas y literatos, que siempre encontraron en ella 
un apoyo y una protección, consignadas en la dedicatoria de algunas de 
sus obras, tales como La Psyche de Juan de Malara (2), lloraron la muerte 
de: «aquella admirable y querida Infanta Doña Juana», como dice el 
Sr. Pérez de Guzman (3), en sentidas composiciones entre las que sobresalen 
las de Hurtado de Mendoza. Pedro Lainez, Lomas Cantoral, Gregorio Sil - 
vestre y Feliciano de Silva, figurando como el mejor, el siguiente eprtafo, 
que creemos inédito, del primer poeta de los nombrados. 


No te detengas, pues, que es corto el dia 
Y larga la jornada, Doña Juana 

Yace en el hueco de esta piedra fria, 
Hija de Carlos V; cara hermana 

De Felipe Il; madre pia 

De Sebastian, la gloria lusitana: 

Lo demas ¡oh curioso caminante! 

Es largo de contar, ¡pasa adelante! (4) 


(1) A.G. de Simancas. Estado. Leg. 388, fol. 189. 

(2) La Psyche de Juan de Malara dirigida á la muy alta y muy poderosa Señora Doña Juana 
Infanta de las Españas y Princesa de Portugal. 

(3) España moderna. Tomo cxvr, Agosto 1898. Bajo los Austrias. La mujer española en la Mi- 
nerva castellana, pag. 98. 

(4) Como muestra de las demás nos permitimos publicar dos sonetos, uno de D. Diego 


Hurtado de Mendoza, y el otro, bastante flojo, de Hieronimo de Lomas Cantoral. 


SONETO. 


Aqui se hace tierra una figura 
Do tanto se extremó la perfeccion, 
Que pudo bien decirse sin pasion, 
Traslado del pintor fue la pintura. 
Despues de matizar con su hermosura, 
Matiz de honestidad y discrecion, 
Ser ella tan perfecta fue ocasion 
Pagarse el hacedor de la hermosura. 
Muy justa fue la paga aunque asentó 
El plazo del p+gar tan poco trecho 
Que no nos dio lugar de conocella 
Y vemos en lo presto que cumplio 
Mostrar Dios el poder de haberla hecho 
Por más encarecer el deshacella. 


Dirco HurTaDo DE MENDOZA. 


(Continúa la nota en la pagina siguiente.) 


Llegada la nueva á Lisboa, causó desagradable impresión, y, el 16 de 
Septiembre, Fray Luís de Granada fué encargado de comunicarla á Doña 
Catalina (1), quien al oirla, derramó tantas lágrimas que á todos conmovió, 
moviendo á decir á Borja: «certifico á V. M. que no lo siente como Reina 
sino como mujer», y el pensamiento que pasado el primer dolor le atormen- 
taba incesantemente era el creer que sin Doña Juana había de destruirse la 
buena amistad entre el Rey de España y D. Sebastián. Este supo su orfan- 
dad en Sangres, retirándose á un monasterio de Descalzos en el Cabo de 
San Vicente y allí recibió al Conde de Mira, enviado por su abuela para 
darle el pésame y poner en su conocimiento que aquella se habia retirado 
al convento de la Esperanza donde á los pocos días dióle un accidente: «de 
que habia quedado harto faca» (2). 

En el mes siguiente, hablose de celebrar las honras de la Princesa en el 
monasterio de Belem, y Felipe 11 comisionó al Marqués de Denia para re- 
presentarle en ellas y hacer presente el sentimiento de S. M. por la muerte 
de su hermana (3), teniendo lugar la ceremonia el 11 de Noviembre y du- 


En la muerte de la Serenisima Princesa Doña “Juana. 


SONETO. 


Mientras el mundo se apareja a darte, 
Divina Juana, la inmortal corona 
Que la virtud y pura fe abandona 
Al alma puesta en mas suprema parte; 
Mientras pretende en vano levantarte 
A donde tu real valor pregona, 
Al alto coro y celebre Helicona 
Oigo del cielo en forma tal llamarte. 
Tu, que la magestad y gloria humana 
Despreciaste por vil, perecedera, 
Siempre aspirando a la eterna vida 
Ven, torna y vuela, ¡Oh fenix soberana! z 
Con inmortales alas verdaderas 
Corona y vestidura esclarecida. 


Hireronimo DE Lomas CANTORAL. 


(1) Lisboa 19 Septiembre 1573. Carta de D. Juan de Borja á Zayas. A. G. de Simancas. 
Estado. Leg. 391, folios 7 y 8. 

(2) Lisboa 29 Septiembre 1573. Carta de D. Juan de Borja á S. M. Idem, id., fol. y. 

(3) En el Archivo de Simancas está todo el expediente relativo a esta embajada. La instruc- 
ción es de fecha 27 Octubre y no se le encarga nada fiera de su comisión. Leg, 388, fol. 84. 
En estos días el 20 de Octubre escribia á la Reina Doña Ana, á la Infanta Doña Isabel dándole 
gracias por sus felicitaciones con motivo del nacimiento del Infante Carlos Lorenzo, documento 
que así como las misivas D. Duarte recibió por manos de D. Cristobal de Moura; y de otra 
carta de Felipe 11á D, Antonio de Portugal aparece que también este remitió una carta al so- 
brino de Lorenzo Perez de Tovar para que la entregase á S. M. 
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rando desde las primeras horas de la tarde hasta dos después de anoche- 
cido, por haber sido todo de pontifical, y al otro dia, por la mañana, en 
que dijeron laudes, misa y sermón con la misma solemnidad, predicando 
el Obispo de Miranda, que para esto fué llamado de su diócesis y sirviendo 
de Oficiante el Arzobispo de Lisboa, y el 26 despidió el Rey al Marqués de 
Denia á quien hizo presente de una sortija con un diamante muy bueno, 
declarándole haber resuelto devolver la visita á4 su tío por un hermano del 
Duque de Aveiro (1). 


(1) Lisboa 25 Noviembre 1573. Carta de D. Juan de Borja á S. M. A. G. de Simancas. 
Estado. Leg. 391, fol. 47. 


CAPÍTULO IX. 


Política de la Reina Doña Catalina después de la muerte de la Princesa Doña Juana.—Su pro- 
pósito de casar á D. Sebastián con la Infanta Isabel Clara Eugenia. —Diligencias practica- 
das por la Reina con este objeto. — Negativa de Felipe 11. — Embajada de D. Francisco de 
Portugal.—D. Sebastián pone el asunto en manos de su abuela. — Notables cartas de ésta. 
-—Respuesta del Rey de España. — Motivos de su oposición al proyecto.— A flicción de la 
Reina. —Sentimiento de D, Sebastiin.—Termina la misión de D. Francisco de Portugal. 
—Niegase el Monarca lusitano á seguir tratando de su casamiento con la Princesa de 


Baviera. 


En todo este tiempo, la imaginación de Doña Catalina debía trabajar 
incesantemente, buscando el remedio de la dolencia que afligia al Reino de 
Portugal, y, después de muchas consideraciones, vino á detenerse en el pro- 
yecto que, como panacea maravillosa, había de restaurar, según su enten- 
der, la prosperidad y el bienestar de la Monarquía lusitana, proyecto para 
cuyo triunfo había sembrado la primera semilla en el corazón de D. Sebas- 
tian y que consistía en el casamiento de éste, no con usa de las hijas de 
Felipe II, sino precisamente con la Infanta Isabel Clara Eugenia. 

Ya hemos visto que uno de los primeros pensamientos de la Reina al 
saber el fallecimiento de Doña Juana, fué considerar en peligro la alianza 
de Felipe II y de D. Sebastian; preocupado su ánimo con las sombras que 
por todas partes veía amenazaban á su nieto; cuidadosa su solicitud por ver 
«cerca del Rey una mujer que con dulzura fuese destruyendo, una á una, las 
asperezas y las idiosincrasias del carácter de D. Sebastián; acobardada por 
los accidentes que continuamente atacaban su envejecido cuerpo y sin- 
tiendo cada vez aumentar la flaqueza de éste y el cansancio de su espíritu, 
estremeciase Doña Catalina ante la idea de que la muerte pudiera asaltarla 
sin haber logrado hacer nada que trocase el estado de los negocios, dete- 
niendo al Rey en la fatal pendiente, al extremo de la cual le aguardaba la 
pérdida de sus esperanzas y quizás la de la existencia, moviéndola todas 
«estas razones á adoptar la idea del enlace de D. Sebastián y la Infanta caste- 
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llana, con tal persistencia, con tan vivos deseos de triunfar, con una tenaci- 
dad tan grande que, como si adivinara que aquella había de ser la última 
idea política que su mente concibiera, cuidóla con el esmero con que puede 
cuidar un anciano su postrera ilusión después de haber perdido todas las 
demas; a ella dedicó las últimas cartas que su mano trazara y en que las 
letras temblonas y desiguales acusan el interés y el sentimiento con que se 
escribieron, al propio tiempo que el temor de morir antes de ver realizado el 
sueño de su vejez; en su honor desplegó todas las cualidades de que el cielo 
la dotara, y, sucesivamente, mostróse prudente, reservada, amante, humilde, 
artera, resentida y hasta, casi casi, suplicante. ¡Cuán diferente estilo, qué 
diversa manera de ver las cosas, cuánta amargura y cuánto desconsuelo se 
pueden observar en esta última correspondencia de Doña Catalina de Aus- 
trial ¡No era, no, ciertamente, aquella, la misma Princesa que rigiera el 
Reino lusitano sin admitir auxilio de nadie, gobernando á su marido, consi- 
derada por el Emperador como una potencia, interviniendo de cerca ó de 
lejos en los asuntos que preocupaban al mundo y haciendo pronunciar su 
nombre con respeto en los confines más remotos del globo! ¡Ahora, sola, 
abandonada, en el ocaso de la existencia, rodeada de las tumbas de sus 
hijos, el único apoyo que la quedaba era Felipe 11 de España, y, magná- 
nima como siempre, no vaciló en sacrificar este último bien, comprome-— 
tiendo su autoridad y su influencia con el esposo de Doña María, pensando 
que remediaba las desgracias del Reino de Portugal y destruía para siempre 
los fatales agiieros, despejando los nublados horizontes del imperio lusi- 
tano! 

El 27 de Octubre preguntaba el Monarca castellano noticias acerca del 
matrimonio con Baviera: «porque esta suspenso por mi causa y yo con cui- 
dado y deseo de le poder enviar la resolucion con la brevedad posible» (1 );. 
y la respuesta era decirle, que el Rey habia nombrado á D. Francisco de 
Portugal, hermano del Conde de Vidigueira, para dar cuentaá S. M. de su 
resolución en el matrimonio (2), noticia de que se alegró mucho Felipe Il, 
encargando á Borja que todo cuanto pasase lo comunicase con la Reina (3), 
y aunque el Embajador creyese que la mencionada diligencia equivalía á 
querer ganar tiempo: «lo cierto es que, si no fue ardid de.la Reina para, 
hacer apreciar mas la mudanza del Rey a favor de la Infanta », D. Fran- 


(1) Madrid 27 Octubre 1573. Carta deS. M.aD Juan de Borja. A. G de Simancas, Esta- 


do. Leg. 388, fol. 185. 
2). Lisboa 26 Noviembre 1573. Carta de D. Juan de Borja á S. M. Idem, id. Leg. 391, 


folio 52. : 
(3) Pardo 9 Enero 1574. Carta de S. M.á D. Juan de Borja (secreta.) Idem, id. Leg. 388; 
folio 4. vs 


cisco llegó á recibir una instrucción, cuyos puntos fueron comunicados por 
Doña Catalina a Borja (1), y que en sustancia le prescribía que, después de 
comunicar al Monarca castellano la resolución de contraer matrimonio 
con la Princesa de Baviera, fuera á este Ducado para recoger á la nueva 
Reina, con quien había de desposarse en nombre de D. Sebastián y después 
la condujese á Portugal por Génova, donde esperaría la armada portuguesa 
con objeto de conducirla á España. 

Estando el negocio en estos términos, interpúsose Doña Catalina, y, 
cuando el Rey vino á participarle su resolución, manifestáandole que ya 
estaba despedido D. Francisco, ella, que ya habia consultado de antemano 
con el Cardenal y algunos del Consejo, le respondio que holgaba mucho de 
tal acuerdo: «aunque le dixo que assi por lo que auia entendido de la dila” 
cion que forgosamente auia de haber en el efecto de su casamiento, pues 
por mas prisa que se diere hera ya inposible poder ser hasta fin del año 
que viene, y juntando á esto lo mucho que en este Reyno se ha deseado 
siempre casar en Castilla y hauerle hablado muchos vasallos suyos en esta 
materia diciendole que auiendose de sperar forzosamente dos años para 
efectuar su casamiento con la hija del duque de Baviera que seria mas 
razon sperar otros dos o tres mas por la hija de V. Mag.d y que assi aun- 
que Su A. desea tanto verle casado por importarle tanto pero por otra 
parte desea tanto su grandeza y la union de los Reyes christianos que assi 
le parecio que le debia recordar esto aunque no fuese sino por la culpa que 
le podran hechar de ser la prisa que le da ocasion de no haberse acertado 
en cosa que tanto le va y que Aunque no fuesse sino por que en qualquier 
Resolucion que se tomase aya sido sobre hauerse visto y tratado esto hol- 
garia mucho de hauerselo dicho lo qual Su A. deuia de tratar con su con— 
sejo» (2). 

Escucho D. Sebastián la platica con visible satisfacción, respondiendo: 
«que no avia para que tratar de las Razones porque esto le estaria mejor 
que ninguna otra cosa», prometiendo discutirlo en consejo y tomando, 
por de pronto, el partido de suspender la partida de D, Francisco de 
Portugal. 

Don Juan de Borja se vió sorprendido por la noticia, é inmediatamente 
la comunicó a Felipe II mostrándose inclinado á admitir la negociación y 
enumerando las ventajas que aquella presentaba y la popularidad del enlace 


(1) Lisboa 18 Mayo 1574. Adición de la carta de D. Juan de Borja á S. M. Lo que la 
Reina refirió que se contenia en la instruction que se da ¿ D. Francisco de Portuga! acerca de 
su casamiento. A, G. de Simancas. Estado. Leg. 392, fol. 48. 

(2) Lisboa 18 Mayo 1574. Carta de D. Juan de Borja á S. M. Idem, id., id., folios 


47 y 43. 


id NES 


en Portugal; «aqui todos entienden que es la cosa del mundo que mejor les 
está y que por ella es muy justo esperar aunque fuesen mas años porque 
no tan solamente juzgan que les estará esto bien, por casar el Rey bien 
sino que entienden que es el remedio que pueden esperar para ser gober- 
nados como desean... de las esperanzas grandes halas S. M. escrito cuando 
le dió parecer en su casamiento que lo que á los dos mejor estaba era 
casarse con su hija pero que por lo que queria no debia aconsejarle sino 
que se casase á donde luego pudiera efectuar su casamiento» (1). 
Manejóse de tal suerte Doña Catalina con el Embajador castellano, que 
convencio á éste de la conveniencia del proyecto, y al mismo tiempo que 
pedía instrucciones acerca de la conducta que debía observar, pues no sabía 
si la Infanta estaba comprometida en otra parte, aseguraba la firmeza y 
voluntad del Rey en casarse, decía que no era conveniente mostrar en Ma- 
drid deseos de que el matrimonio se llevara á cabo: «pues asi conviene a la 
vanidad de Portugal» (2); comprometiase á llevar adelante la plática: «sin 
meter ningun caudal por parte de V. M.» (3); y conociendo, por último, las 
prevenciones de Felipe 11 contra la persona de su sobrino, preparábale de 
antemano con estas palabras: «Los fisicos dicen que el Rey esta del todo 
sano de su indisposicion, lo que se es estar el recio y de buena color, nin— 
guna otra apariencia se tiene de su salud y quejanza, aunque pase de veinte 
años» (4), y más explicito con Zayas sobre el mismo asunto escribía: «Por 
la de mi mano entendera v. m. lo que hay en materia de casamiento, en lo 
de la potencia no se mas, que decir los fisicos que el Rey está muy bueno 
y muy recio, mas experiencia que esta no se tiene del, aunque pasa de 
veinte años y asi la luz que pido certifico á v. m. que no es para tener gana 


(1) Lisboa 18 Mayo 1574. Carta de D. Juan de Borja á Zayas. A. G. ce Simancas. Es- 
tado. Leg. 392, fol. 5. 

(2) Idem, id., id, 

(3) Lisboa 23 Abril 1574. Carta de D. Juan de Borja a S. M. Idem, id., fol. 85. 

(4) Idem, id. En esta misma carta refiere D. Juan de Borja una caida del Rey toreando á 
caballo, acontecimiento curioso, y más aún la licencia Je que habla que concedió el Papa á don. 
Sebastián, para torear, á condición de tener el toro aserrados los cuernos, El párrafo en cuestión. 
es el siguiente: «El Domingo pasado tuuo el Rey toros en Saluatierra y queriendo torear á 
cauallo aunq tenia el toro los cuernos un poco serrados (conforme á la condición con que el 
papa le dió licencia para correrlos) le yrio el cauallo y assi por esto como por Hauer errado una 
garrocha grande al toro y Hauer acertado al cauallo del Rey En una espalda dio tantos corco- 
nes q el Rey cayo hechandosse de la parte de la langa pero dio con el Hombro en el suelo. El 
toro no passo adelante, el Rey torno á tomar otro cauallo y anduuo En el corro hasta acabados. 
los toros y de alli se fue al monte En la carroca aquella noche le dolio el brago y la pierna de la 
cayda y assi se sangro El otro dia En pie y anda leuantado no tornara Almerin hasta el fin desta 
semana la Reina a estado y esta con mucha pena de la inquietud y del poco Remedio que en 


esto ay pues tratar del es peor dios le amansse y le guarde», 


de meterme en negocios por que me aborrecen naturalmente, sino por cum- 
plir con la obligacion de lo que entiendo» (1). 

No quiso pasar la Reina Doña Catalina más adelante en el negocio sin 
dar cuenta de él al Rey de España, y, al tiempo que partía D. Francisco de 
Portugal, Mayordomo mayor de D. Sebastián, con la comisión que ella 
ignoraba, envió por conducto del Embajador castellano la siguiente carta, 
que transcribimos integra, conservando su primitiva ortografía (2): 


SEÑOR 


don Fra“* de portugal partio co el inteto q vra alt. aura sauido y despues 
de su partida ningun reposo tego ni me puede sufrir el coraco dexar de repre- 
sentar a vra alteza la ocasion q dios aora le ofrece de abrir camino á lo q sa 
de mucha importacia pa gloria suya y bie no solaméte desos reinos y destos 
sino de toda la xpiandad y pa q my casada uejez pueda uer alguna cosa q 
me de aliuio y cosolacio y asy pido por md a vra alteza use de su grade 
bodad pa q no se busqg tan lejos el menor bien pues lo q sin coparacio es 
maior esta ta cerca y q por la uia q a vra alteza mas cobeniete pareciere se 
sinifiq a do Fra“ especialmete sy muestra ir como me dicen co este deseo 
por el q aca conocio q vra alteza no a de huir de lo q fuese mejor pa el rey 
su sobrino y no se maraville vra alteza qe tiempo q mude las cosas y el 
deseo q tengo de lo q a todos puede dar mas cosolacio me aga escreuir 
diferetemente de lo q poco tienpo a escreuia pues no ay en my deferecia en 
el desear lo q mas covenga y por q esto basta para q vra alteza entieda my 
uolutad y deseo q creo no es errado acabo pidiedo a nro señor guarde la 
muy real persona de vra alteza como yo le pido de Xobregas a XII 
de Maio. 

Madre de vra alteza q ara lo q vra alteza madare 

Raynha. 


Por su parte, D. Sebastián, desconociendo esta carta, y agradandole el 
negocio, quiso saber cual era la opinión del Rey de España y si éste acce- 
dería á su demanda concediéndole á su hija por esposa. Discurriendo sobre 
qué medio sería más apropiado para ello, acordó enviar á D. Francisco de 
Portugal para que, como de suyo, propusiera el negocio en Madrid, alar- 
gando las pláticas del casamiento de Baviera, hasta ver cómo tomaban lo 
de la Infanta, y, no pareciéndole esto bastante, hizo escribir al Cardenal una 


(1) Lisboa, 26 de Abril de 1574. Carta de D. Juan de Borja á Zayas. A. G. de Simancas. 
Estado Leg. 392, fol. 53. 
(2) 14 de Mayo de 1574. Carta de la Reina Doña Catalina á S. M. Idem, id. id., fol. 130. 
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carta en que, como si á él le ocurriera la idea, hablaba á Felipe Il (1) acerca 
del famoso enlace. 

No escapó á la clarividencia del Monarca castellano ninguna de estas 
maniobras; pero su conducta, al principio de la negociación, se resintió de 
las vacilaciones que constituían el fondo de su caracter, siendo de admirar 
que en un asunto de tanto interés para su familia, para el porvenir de las 
dos naciones, y que tan inmediata resolución exigía, no sólo no tomase una 
resolución definitiva, sino que dejara sin contestar cuatro cartas de D. Juan 
de Borja sobre aquella importante materia, permitiendo que las negociacio- 
nes tomaran altos vuelos y creando una situación difícil á su Represen- 
tante en Lisboa, 

El 3 de Mayo escribió el Rey á éste una carta (2), que contenía grandes 
- elogios por la conducta que había seguido hasta conocer su voluntad; «la 
cual es en resolucion que por ser mi hija de tan poca edad, yo no entiendo 
tratar de casarla por agora ni hasta que tenga la que se requiere, y con 
este presupuesto habeis de cortar la platica y desviarla de manera que no 
se me proponga en manera alguna, pues decis lo podreis hacer sin dificul- 
tad, de que yo he holgado musho por todos respectos y entre otros porque 
desconfiados de esto puedan llevar adelante mas de veras y con mas calor 
lo de la hija del Duque de Baviera, como yo deseo que lo hiciesen sin perder 
mas tiempo» (3). 

Quejose suavemente Borja del desairado papel que esta determinación le 
haría representar en Lisboa, pues, á causa de haberse dilatado tanto la 
respuesta, habían cobrado allí mayores bríos; representó el sentimiento que 
aquello causaría en el Reino: «pareciendoles que pierden la possesion que 
tienen de casarse y unirse estos Reynos todas las vezes que avido dispu- 
sición para ello y aora tienen mas ocasion para sentirlo por lo que entien— 
den que importa a este Reino tener el Rey por padre á V. Mag.t lo qual 
todo no dexa de ser de consideracion» (4); pero demostrando la lealtad de 
siempre, ante el consejo que le era pedido, contestó que la mejor salida 
era no contestar á la Reina ni al Cardenal, hasta oir la comisión que llevaba 
D, Francisco de Portugal, y si ésta era en el sentido de conformarse con el 
matrimonio de Baviera, mostrar mucho contentamiento por ello y dar prisa, 
con objeto de efectuarlo, excusándose, en caso de hablar algo sobre la In- 


(1) Lisboa 23 de Mayo de 1574. Carta de D. Juan de Borja ¿S. M. (en su mano). A G. de 
Simancas. Estado. Leg. 392, fol. 91. 

(2) Madrid 3 de Mayo de 1574. Carta de S. M.á D. Juan de Borja. Idem, íd. Leg. 388, 
folio 22. 

(3) Terminaba la carta ordenándole le avisase de todo sin dar á entender que él sabía nada. 

(4) Lisboa 23 de Mayo de 1574. Carta de D. Juan de Borja a S. M. (en su mano). A.G. de 
Simancas. Estado. Leg. 392, fol. gr. 
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fanta, con la importancia de que el Rey tuviera pronta sucesión y el com- 
promiso adquirido con el Duque de Bavicra, pudiendo después escribir en 
este sentido a D. Enrique y Doña Catalina. 

No podía seguirse consejo más acertado; y, comprendiéndolo así Felipe II, 
en la conducta que observara con el Caballerizo mayor del Rey de Portu- 
gal, no hizo sino lo indicado por Borja (1). 

El 21 de Mayo llegó aquél á Madrid y el 23 fué recibido en audiencia 
por el Soberano, constituyendo las negociaciones que siguieron un verda- 
dero curso de habilidosa diplomacia, en que, cuantas veces quisieron hablar 
D. Francisco de Portugal ó D. Duarte de Almeyda, sobre el matrimonio con 
la Infanta, escurrióse el Prior D. Antonio de Toledo (comisionado por Fe- 
lipe II para tratar este asunto con los Embajadores portugueses), sin con- 
testar directamente en ningún caso; unas veces anticipabase á tratar de la 
Princesa de Baviera, otras hablaban los portugueses de la hermosura y 
prendas de la Infanta Doña Isabel Clara Eugenia, y decían que era lo que 
les convenía, á lo cual el Prior salía con que aquello era una platica tan 
nueva para él, que no podía decir nada; por fin, el 1. de Junio, entregó 
D. Francisco por escrito sus pretensiones, que se reducian á tres: Pedir 
veinte galeras en Septiembre, mandadas por el Marqués de Santa Cruz; 
solicitar licencia para sacar de España doscientos mil cruzados y trigo para 
aquellas armadas. Respecto del casamiento, le dijo D. Francisco a Zayas 
que era el punto más principal, aunque mejor para ser tratado de palabra, 
y que no demandaba el Rey consejo á S. M. acerca de si se casaría, pues 
esto ya lo tenía acordado, y tampoco venía con resolución de lo de Baviera, 
pues el partido de Lorena les ofrecía mayores ventajas, y además sabían 
que el Emperador tenía dos hijas, la mayor de edad razonable, pero que 
D. Sebastián agradecería á S. M. que le diese su parecer: «donde, cuando 
y como casaría». 

Felipe 11 mandó al Prior que respondiese (21 de Junio), que, en cuanto al 
dónde, le parecía que debía ser con Maximiliana, hija del Duque de Ba- 
viera, que llevaba ventaja en todo á Lorena: que, al cuándo, le parecía 
á S. M. que cuanto más pronto lo efectuase, sería io mejor, por lo conve- 
niente que era tener sucesión con brevedad; y que, en cuanto al cómo, el 
camino más corto sería traerla á Génova y de allí á Portugal, para lo cual 
S. M. proporcionaría de muy buena gana todo lo que le habia pedido el 
Rey. Quedaron agradecidos á la respuesta, sin haber jamás tocado en lo de 
la señora Infanta, tal vez por no traer comisión sobre ella, aunque por las 


(1) Lo siguiente es un extracto de la «Relacion de lo que se ha pasado con D. Francisco de 
Portugal, Caballerizo mayor del Serenisimo Rey desde 21 de Mayo hasta 21 de Junio de 1574». 
A. G. de Simancas. Estado. Leg. 388, fol. 30. 
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indicaciones hechas se deja bien entender que deseaban que se abriese 
alguna puerta por donde entrar á la plática, y por haber llegado la noticia 
de la muerte del Rey de Francia, tocaron algo de la Reina viuda, por vía 
de discurso; pero no satisfecho D. Francisco con tal resultado, y esperando 
recibir nuevas órdenes, pretextó una visita al Pardo y Aranjuez, para per- 
manecer algunos dias más en Madrid. 

Continuando la desconfianza de D. Sebastián hacia Doña Catalina, no le 
comunicó noticia alguna de estas negociaciones hasta que le fué necesaria 
su ayuda, comprendiendo que sin ella nunca triunfaría en aquel asunto que 
tan á pechos habia tomado. Descontento de la poca entrada que D. Fran- 
cisco hallara para tratar del matrimonio, acudió el Rey á su abuela, pidién- 
dole con mucho secreto que escribiera a Felipe II y que se encargase de la 
dirección del negocio, propuesta á que accedió gustosa la Reina, después 
de algunas observaciones, y que mereció a Borja el siguiente juicio: «el 
haber el Rey venido a entregar este negocio á la Reina, como lo ha hecho, 
es el mayor señal que puede haber, de lo mucho que el lo desea y a la ver- 
dad tiene mucha razon» (1). 

Dispuesta la Reina á complacer á su nieto, en una cosa que ella deseaba 
tan ardientemente, al día siguiente de su entrevista con el Rey, escribió la 
segunda carta á Felipe II, que á continuación publicamos, considerándola 
acmirable bajo todos conceptos (2): 


SEÑOR 


por q tengo nuevos y grades motjuos pa ablar a Vra alteza claramete en 
la materia del casami.to del Sor rey my nieto e querido escreuir esta y 
suplicarle q por amor de nro Señor me de a enteder Sy de la Señora 
Infate doña Isabel no tiene dispuesto cosa alguna q le aga no estar libre 
pa poderseme cumplir mis deseos por q estado en libertad pa esto tengo 
mucha cofiaga en dios y en la grade bodad de vra alteza q le ordenara 
como ya q yo no puedo uer y suir a vra alteza como yo quisiera lo pueda 
azer e cosa tato suya y pueda reccbir la cosolacion q para my sa morir 
quieta dexando al rey echo hijo de vra alteza y a vra alteza mas particu- 
larmente obligado a en todo averse con el y con sus cosas como padre 
suyo jutado a esso el bien universal de la republica xpiana q resultara 
dessos reinos co nuevas razones cada dia mas unidos con esos y por q pa 


(1) 9 de Junio de 1574. Carta de D. Juan de Borja a S. M. (en su mano). A. G. de Si- 
marcas. Estado. Leg. 3.2. fol. 115. 

(2) Xobregas 9 Junio :574. Carta de la Reina de Portugal a S, M. Idem, id. Leg. 392, 
folio 6, 


tatos bienes se dara entrada co me vra Alteza declarar lo que digo le torno 
a suplicar me lo escriba luego y no me niegue tan grade md como pa my 
sa dar esse principio a la q spero e nro Señor me aga q s le gto aora mas 
deseo en esta vida a porque no vea yo e my tiempo qbrarse la buena cos- 
tumbre q sienpre q pudiero guardaro los principes dese reino y deste y asy 
lo qdo suplicado á su divina misericordia y q pa q yo y toda la xpiandad 
recibamos esta y otras muchas guarde la muy real persona de vra alteza 
de Xobregas a IX de Junio. 


Madre de vra alteza q ara lo q vra alteza madare 
A Raynha. 


A esta carta respondio Felipe II con otra, de fecha 16 de Junio, diciendo 
sencillamente, que por desear mucho que el Rey tuviera sucesión, aconse- 
jaba con toda instancia su casamiento con la hija del Duque de Baviera (1), 
y á una demanda que, sin duda por orden de su Soberano, inició con 
disimulo D. Francisco de Portugal sobre la Infanta, cortó diciendo que ya 
escribiría sobre ello á S. A., pareciendo: «que no era menester decirle otra 
cosa por no dar ocasion a que descubiertamente se me pidiese mi hija, que 
conviene desviarlo, pues como se os ha escrito estoy resuelto en no la 
casar por agora y en que se enderece lo de Baviera» (2). 

Ante esta contestación, mostróse Doña Catalina profundamente afligida 
y reprochó á Felipe Il el no acceder a sus ruegos, diciéndole que aquello 
se entendería ser falta de gusto y de voluntad, sentimientos que no era 
conveniente mostrar entre Soberanos tan amigos y parientes, recordándole, 
un poco injustamente, que el Rey hubiera casado ya con la hermana del 
Rey de Francia 0 con la hija del Emperador, á no ser por S. M., y termi- 
nando la carta con el siguiente parrafo, en que se observa el deseo de 
apurar la cuestión, para obtener de Felipe 1l una respuesta satisfactoria; 
suplicábale que volviera á considerar el negocio: «y que me declare sy 
pidiendole el Rey su hija su alteza se la dara y mire bien cuantas 
rasones tiene para no negarsela y si por avetura se le representa 
algunas pa esto no auer de ser NO CREA VRA ALTEZA TODO LO QUE LE 
DICEN Y ACUERDESE QUA ACOSTUBRADO ESTA EL MUDO A DECIR DE LAS 
COSAS MAS DE LO Q SON Y QUA CIERTA OBRA DEL DEMONIO SRA INDUCIR A 
VRA ALTEZA A DEXARSE VENCER DELLAS» (3). 


(1) Madrid 16 Junio 1574. Carta de S. M. á la Reina de Portugal. En el mismo sentido 
escribio al Rey y al Cardenal Infante. A. G. de Simancas. Estado. Leg 3»8, fol. 28. 

(2) Madrid 18 Junio 1574. Carta de S. M. á D. Juan de Borja. Idem, id., id., fol. 25. 

(3) Xobregas 6 Julio 1574. Carta de la Reina Doña Catalina á S. M. Idem, id. Lega- 
jo 392, fol. 126. 
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¿Cuáles eran en realidad los motivos que se oponían á que Felipe II con- 
cediese la mano de su hija al Rey de Portugz1? La unión era adecuada 
nara ambos; la edad no constituía obstáculo sino para” D. Sebastian, que 
pasaba por él; era de una gran conveniencia para la marcha de la política 
española la presencia en el vecino Reino de una persona que sustituyese 
la ya decaida autoridad de Doña Catalina; y no obstante todas estas razo- 
nes, desde el primer momento, opuso el Monarca español una tenaz resis- 
tencia á consentir el matrimonio solicitado, Tal vez soñara para su hija, 
destinada en un tiempo al Emperador de Alemania, una posición más alta, 
pero hacía poco tiempo que rechazara la oferta de la mano del Rey de 
Francia, que le fué dirigida por Catalina de Médicis, y acaso, no teniendo 
herederos varones que vivieran mucho tiempo, temiera que los Reinos de 
Cestilla se vieran regidos un día por el voluntarioso D, Sebastián, pero 
entonces contaba con los Infantes D. Fernando y D. Carlos Lorenzo; tam- 
bién es posible que el gran cariño que profesaba á su hija Isabel, fuera 
un obstáculo para decidirse á entregarla en manos de un Rey al que 
tantos defectos encontraba. Pero lo cierto es que de los documentos sólo 
resultan dos argumentos muy poderosos, en contra de la unión, expre- 
sado claramente el uno, presumible el otro. Este lo podía constituir 
el temor de que D. Sebastián fuera impotente, unido á la carencia de 
señales en Doña Isabel que prometiesen sucesión, que por un fenómeno 
no se le presentaron hasta muchos años después y nunca de una ma- 
nera perfecta. En el último parrafo que copiamos de la carta de Doña Ca- 
talina, parece aludir encubiertamente a esta opinion del Rey, y en una 
minuta de despacho de Felipe II a Borja (1), hablando del casamiento con 
la Reina viuda de Francia, esta tachado por su mano el siguiente párrafo: 
«Si el Rey ha de casar, que yo siempre lo dudo, mayormente si tiene el 
defecto de que se ha dicho de que holgaria procurasedes saberlo cierto con 
el recato y disimulacion que vos lo sabreis hacer.» 

El motivo alegado ante Doña Catalina, también muy plausible, y dentro 
de la politica de Felipe II, está francamente expresado en la siguiente 
carta, contestando a la de la Reina, en que sin ambaje ninguno se niega el 
Rey á tratar del casamiento, constituyendo un documento de excepcional 
interés (2). 

»He recibido la carta de V, A. y por todas las razones que en ello toca, 
tuviera yo á muy buena suerte de mi hija el quererla tomar V, A. por tal 
y que se criara en su compañia y servicio pues se lo mucho que ella 


(1) Madrid 22 Julio 1574. Carta de S. M.áD, Juan de Borja (de su mano). A. G. de Si- 
mancas. Estado. Leg. 388, fol. 38. 
(2) Madrid 22 Julio 1574. Carta de S. M. á la Reina de Portugal. Iden, id , 1d., fol. 37- 


ganara en esto y en la merced y regalo que le hiciera, mayormente con el 
fin que V. A. dice de su casamiento con el Sr. Rey mi sobrino a quien yo 
tanto quiero y estimo, y beso a V. A. muchas veces las manos por este 
amor y cuidado que lo tengo en lo que es razon, y conozco que en ninguna 
parte pudiera estar mi hija mas contenta, ni mas bien-empleada, mas por 
ser de tan poca edad y por las otras causas que he representado a V,. A., 
en ninguna manera podria yo agora tomar resolucion en este particular, 
asi por lo que esta dicho, como por que hallandose el mundo en el termino 
que se halla, podria muy bien ser que lo que agora tratasemos se viniese a 
desconcertar adelante sin poderlo escusar, por ocurrir cosas que para. el 
universal beneficio de la cristiandad fuese necesario acomodarles con el 
casamiento de mi hija, y sentiria yo mucho dejarla entonces de dar a mi 
sobrino como se habria de hacer forzosamente por no faltar al bien publico 
de la cristiandad, a que los Reyes principalmente debemos acudir pospues- 
tos nuestros particulares como V, A. lo sabe harto mejor que yo se lo 
puedo decir, y asi tengo por sin duda tomara esta mi escusa á la buena 
parte que yo se la escribo pues es tan verdadera llana y sencilla que no 
me queda otra cosa en el pecho, y sobre este presupuesto podra tratar V, A. 
de otro negocio de que veamos presto al Sr. Rey mi sobrino con la suce- 
sion que todos le deseamos y que tanto le importa a el y a esos sus Reinos, 
y si para encaminarlo fuere menester que por mi parte se haga alguna 
diligencia me emplearé en ello con el mismo amor que si fuera mi hijo 
pues no le deseo menos su bien y contentamiento lo uno y lo otro encamine 
nuestro señor como puede y guarde la muy Real persona de V. A, como 
yo deseo, de Madrid a 22 de Julio 1574.=—Hijo y servidor de V. A.» 

Firme en su propósito, Felipe II escribía á su Embajador, alegando las 
la cual está tachado, diciendo: «pues en efecto yo no se la pienso dar en 
manera alguna por las razones que se os han escrito,» y de ello se penetró 
prónto Doña Catalina, sintiéndolo mucho, diciendo en medio de lágrimas 
que por sus pecados no merecían ver cosa que tanto deseaba, mostrando 
estar muy arrepentida de haber aceptado meterse en este negocio, pare- 
ciéndole que entonces si que había de acabar el poco crédito que tenía 
con su nieto y en el Reino, pues todos se enojarían de que se negase al 
Rey lo que no se habia negado a ninguno de sus antecesores; pero sin per- 
der en medio de su dolor la esperanza de triunfar algún dia, y proponiendo 
en aquella misma ocasión: «que ya que todo lo que decia no hubiese lugar 
como se le podria negar la Señora Infante Doña Catalina» (1). 


(1) 14 Agosto 1574. Carta de D. Juan de Borja á S. M. A. G. de Simancas Estado. 
Leg. 392, fol. 17. 
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Respecto. del matrimonio con Baviera, el Conde de Vimioso había parti- 
cipado a la Reina, de parte de su nieto, la resolución de éste de no casarse 
con la Princesa alemana, entre otras razones por haber sabido que era fea 
y enferma (1), al mismo tiempo que hacía partir secretamente un correo á 
Castilla ordenando á D. Francisco de Portugal que no pasase adelante en 
el negocio de Alemania, para el que le enviara, pues no era de su gusto, y 
con esto Felipe II le dió licencia para partirse, reservando el escribir al 
Duque de Baviera, hasta recibir carta de la Reina en que le dijese si se 
había perdido toda esperanza (2), resolución que tomó más adelante (3). 

En cuanto á su negativa acerca del casamiento con Doña Isabel Clara 
Eugenia, fué comunicado por la Reina á D. Sebastián, acompañándola de 
toda clase de razones para dulcificar el desaire, que debió sentir en extre- 
mo el orgulloso Monarca lusitano, aunque contestó con buenas palabras, 
«mostrando contentamiento y estando muy alegre hablando en otras cosas 
sin hablar mas en esta materia» (4). 

Respiró con esto Doña Catalina, prometiéndose insistir en el asunto más 
adelante y preparándose á llevar mejor la negociación, que, según su enten- 
der, hubiese debido ser completamente diferente, sin sospechar que detrás 
de aquella indiferencia fingida del Rey de Portugal se ocultaba un secreto 
designio, concebido hacía largo tiempo, alimentado por sus profesores y 
cortesanos, caro á su imaginación más que todos los respetos y que todas 
las consideraciones del mundo; la conquista de África, en una palabra, que 
reservaba los últimos disgustos á su abuela, la muerte al Soberano, la 
Corona al Cardenal, y la destrucción y el aniquilamiento á la Monarquía 


lusítana. 


(1) Lisboa 8 Julio 1574. Carta de D. Juan de Borja á S. M. (en su mano). A. G. de Si- 
mancas. Estado. Leg. 392, fol. 129. 

(2) Madrid 24 Julio 1574. Carta de S. M. á D. Juan de Borja. Idem, id. Leg. 388, fol. 40. 

(3) Madrid 21 Agosto 1574. Carta de S. M. á D. Juan de Borja. Idem, id , 1d., fol. 42. 

(4) 14 Agosto 1574. Carta de D. Juan de Borja á S. M. Idem, id. Leg. 392, fol. 17. 


CAPÍTULO X. 


La empresa de África.—Persistencia del proyecto en el ánimo de D. Sebastián. — Primeras 
manifestaciones de tal idea. — Aspiraciones del Rey. — Destrucción de la primera escuadra 
destinada á África. —Descontento en el Reino. — Firmeza del Soberano,—Su conducta con 
el Prior de Crato.— Primera expedición de D. Sebastián á Africa el año 1574.-—Emoción 
que este suceso produjo en la Reina Doña Catalina. —Efecto en Portugal. -— Actitud de 
Felipe 11.-—Su conducta en el asunto.— Misión de D. Alonso de Borja.-—Detalles acerca 
de la estancia de D. Sebastián en Africa. — Dificultades insuperables que se oponían á la' 
empresa. —Necesidad en que se vió el Monarca de renunciar á ella. —Regreso á Portugal.— 
Variación que representa el primer viaje 4 Africa en la política de D. Sebastián.—Nuevos 
privados del Monarca. — Muerte del Confesor Luís González. — Desgracia de Martín Gon- 
zález.-— Pensamiento politico de Doña Catalina de Austria. 


¡La empresa de Africa! Este es el hecho que simboliza y recuerda el rei- 
nado de D. Sebastián. Todas las faltas de su educación, los defectos de- 
caracter del Soberano, la resistencia á contraer matrimonio, el desvío res 
pecto de Doña Catalina, sus deseos de gloria, la aspiración indeterminada 
de asombrar al mundo por valiente y generoso, lo mismo los pensamientos 
más elevados del Monarca lusitano, como las insólitas fatigas á que gra- 
dualmente acostumbrara su cuerpo, todo se fué poco á poco resolviendo en 
un ideal poco definido al principio, pero hermoso y propio para seducir la- 
imaginación de un mancebo y enardecer los alientos del nieto de Carlos V; 
¡ser Capitán de Cristo! 

Aún gobernaba el Cardenal D. Enrique, cuando un día, que acababa Don 
Sebastián de comulgar en la capilla de San Roque, encontrósele su ayo 
delante de un Crucifijo, transportado, como en éxtasis, y derramando abun- 
dantes lágrimas; preguntóle cuidadoso D. Alejo de Meneses la causa de su 
aflicción, y la respuesta fué decirle: «Que estaba pedindo á Deos, que affim 
como a outros Principes habia concedido victorias, Imperios e Monarquias, 
lhe concedesse a elle somente o fer feu Capitáo» (1). Otra vez, hallándose 


(1) José Pereira Bayao: Portugal cuidado:o, e lastimado com a vida, e perda do senhor rey Don Se= 
bastiao o desejado de seudosa memoria. Lisboa mDccxvit. Lib. 11, cap. 111, pág. 111. 
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en la profesión como religiosa, en el Monasterio de la Madre de Dios, de 
Doña María de Meneses, dama de Doña Catalina, y diciéndole aquélla que 
por ser el más apropiado día para que el Señor concediera á su nueva es- 
posa la gracia que ésta le pidiese, pensara en lo que de su parte había de 
suplicarle, contestó: «Pedilhe que me fega feu Capitáo» (1). 

Todo lo que presentaba algún aspecto maravilloso ó fuera de lo común, 
atraía su voluntad y le arrebataba facilmente (2), por lo cual, en lugar de 
cultivar sus maestros aquellas disposiciones, debieron haberlas templado 
con el conocimiento de las personas y de las cosas, para conseguir poseer 
un Rey que impidiera la decadencia de Portugal. Pero como la politica, con 
sus bastardas pasiones, ciega las más generosas corrientes, desvía los pro- 
yectos mejores y hace adoptar los caminos mas peligrosos, el deseo de 
apartar á D. Sebastián de la persona y de los consejos de Doña Catalina, 
movió á los hermanos González a encaminar, primero,.sus esfuerzos á for- 
talecer el sentimiento de autoridad absoluta en el joven Soberano represen - 
tándole como crimenes de lesa Majestad cuantas iniciativas tomaba la 
Reina con el Monarca castellano para corregir á su nieto, y, segundo, a ocu- 
par la fogosa imaginación del mancebo con esperanzas vagas de conquistas, 
con imperios que su valor había de incorporar a la Corona, con relatos de 
las hazañas de sus antepasados, ante las cuales entusiasmabase el hiju de 
la Princesa Doña Juana, que continuamente guardaba un libro de las cam- 
pañas del Emperador Carlos V (3), y aprovechando la natural disposición 
de D. Sebastian, que le hacia vivir, respecto del contrario sexo, más ale- 
jado de lo que la voluntad nacional y las necesidades del país exigían, con- 
siguieron dirigir todas las esperanzas é imaginaciones del Rey hacia la 
empresa donde le esperaba la muerte, moviendo á decir a un historiador 
que, conforme de la escuela de un caballero, que debió atender á los pre- 
ceptos politicos y militares, salió el Soberano con la religión que convenía 
á un Príncipe, de la de religiosos, que sin duda debieron mirar á los do- 
cumentos católicos y espirituales, presentóse ante los portugueses con la 
bravura que correspondía á un soldado (4). 

La gran equivocación de los hermanos Gonzalez consistió en no advertir 
que, siguiendo tal conducta, labraban su propia ruina, y que la semilla que 
cultivaran, sin otro intento que dominar por completo al Rey, al fructificar 
naturalmente, concentrando todos los propósitos de D. Sebastián en la 
jornada de África, había de hacer vanos cuantos esfuerzos intentaran más 


(1) José Pereira Bayao: Obra citada. Lisboa mDccxvi1. Lib. 11, cap. 111, pag. 111. 
(2) Rebello da Silva. Obra citada, pag. 3. 

(3) Bayao: Portugal cuidadeso e lastimado. Lib. 11, Cap. XXV, pág. 247. 

(4) Faria y Sovsa: Eurepa Portuguesa. Tomo 111, Cap. 1, pág. 5. 
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tarde para combatir y vencer una voluntad que ellos mismos habían ense- 
ñado á no doblegarse ante las lágrimas de su abuela, ni ante las cariñosas 
advertencias de Felipe Il, y por ésto, cuando la desgracia y la muerte aba- 
tieron su vuelo sobre Portugal, dejándole sin sucesión, sin nobleza, sin re- 
cursos y sin iniciativas, no hubo mas que una protesta, un grito unánime 
de reprobación para condenar la memoria de los que, por satisfacer sus 
ambiciones, no destruyeron y aniquilaron, desde el principio, la idea de la 
conquista de África, en el entusiástico corazón del nieto de Carlos V. 

No bastaron á D. Sebastián, pasado algún tiempo, las turbias imágenes 
de glorias que sus maestros le presentaban para calmar sus impaciencias; 
necesitaba de algo mas positivo y determinado, de una empresa á que dedi- 
car toda la actividad y el entusiasmo de que se sentia pletórico, y que al 
mismo tiempo convenciese de su valor é inteligencia a Europa, y en espe- 
cial á los Reyes de España y Francia, a quienes las últimas negativas á 
casarse del Monarca portugués, habian hecho manifestar menguada opinión 
acerca de su persona. Animábanle a ello las disposiciones de Portugal, y el 
mismo Camoens, interpretando el sentimiento popular, se dirigia á él, di- 


ciéndole: 
Nao se aprende Senhor, na phantasia 
Sonhando, imaginando ou estudando, 
Senao vendo, tratando e pelejando; 


y D. Scbastian, fortalecido con estas demostraciones, que tan bien cuadra- 
ban a su intención, dedicóse desde entonces en cuerpo y alma a la soñada 
empresa que había de colocarle entre los más gloriosos Monarcas del reino 
lusitano. 

Según Bayao (1), ya en 1571, animado con los triunfos de D, Luís de 
Athayde, trato de pasar á la India, haciéndole desistir de ello el Cardenal 
D. Enrique, y en vista de ésto dirigió sus miradas hacia el vecino conti-= 
nente, aspiración que combatió el Padre Luis Gonzalez, 

En el proyecto de la conquista de Africa, no están muy acordes los his- 
toriadores, y la mayoría de ellos confunden lamentablemente el motivo de 
la última y desgraciada expedición de D. Sebastián, con la idea que pre- 
ocupó durante toda su vida al Monarca lusitano, sin abandonarle un mo- 
mento, sirviendo únicamente la cuestión del 1/2/uco, cual suelen llamarla, 
como pretexto para mudar el plan de la empresa; pero el objetivo de todas 
sus miras era mucho más grandioso y propio para explicar su obstinación 
en llevarle á cabo, obstinación indisculpable, por lo inmotivada, si sólo 
hubiera obedecido al deseo de auxiliar al Xarife contra su hermano. 

Ensanchar los límites de Portugal, adquirir un extenso Imperio en la 


(1) Bayao: Portugal cuidadoso e lastimado. Lib. 11, cap xxv pág. 247. 
15 


ASS ARPA AA 


— 226 — 


costa septentrional de África, abatir la media luna y plantar la cruz victo- 
riosa sobre los altos minaretes de las ciudades musulmanas, contrariar los 
progresos de los luteranos y hugonotes por el triunfo de la fe sobre milla- 
res de mahometanos, tal debió ser el pensamiento y la aspiración de 
D. Sebastián. Comprendiendo los peligros de seguir conquistando territo- 
rios en las regiones orientales y la imposibilidad de conservarlos en lo su- 
cesivo, soñó con dirigir las fuerzas y la actividad de Portugal contra Áfri- 
ca, equivocándose, es cierto, pues no contó, como afirma el Barón d'Antas, 
con el desconocimiento por su generación de los ideales que animaran a 
los guerreros de Juan 1 y Alfonso V, no paró mientes en que sus planes 
estratégicos eran descabellados, el desconocimiento acerca de los enemigos 
completo, la preparación de las fuerzas insuficientes y en que concurrieron 
tantos errores en la realización del proyecto, que éste fracasó de una ma- 
nera fatal y desgraciada; pero ¿quién osará negar, como dice el citado es- 
critor, que si el aventurero Monarca, por una de esas casualidades que 
suelen ocurrir en la historia, hubiese visto realizados sus heroicos sueños, 
la situación de su país no hubiese sufrido un beneficiosísimo cambio? (1). 

¿Cuál fué la participación que España y Felipe II tuvieron en tal empre- 
sa? Este es un punto que hemos de tratar de esclarecer, sirviéndonos de 
importantes documentos inéditos que arrojan nueva luz sobre tan intere- 
sante capítulo de la historia portuguesa. 

Los principales cultivadores de ella, colocan en el año 1574 los primeros 
actos de D. Sebastián relativos á la empresa de África, pero ya en 1571, 
entre las causas de su marcha de Portugal, que la Reina dió escritas de su 
mano al Cardenal Alejandrino (2), figuraba la siguiente: «Como lo ven de 
tan altos espiritus y deseoso de grandes hazañas, tienenle metido en cosas 
conforme á ellos que no son de este tiempo, en tomar á Africa y en que ha 
de conquistar toda la India para que metido el pensamiento en estas cosas 
de que gusta se distraiga de las del gobierno presente de su Reino á que 
esta obligado y no guste de entender en ellas y las deje en las manos de 
quien las tiene ». 

La idea de entrar en la liga contra el Turco, deslumbró por un momento 
la imaginación de D. Sebastián, pero el combatir a las órdenes de un Ge- 
neral extranjero y no poder tomar parte en la empresa, hiciéronle renun- 
ciar pronto á sus intenciones, aunque no á los preparativos de la armada 
que se sospechaba era destinada á África (3). Enteróse la Reina, quien 


(1) Barón d'Antas: Les Faux don Sebastien, pág. 12. 

(2) Véase capitulo vr. 

(3) Lisboa 8 Mayo 1572. Carta de D, Juan de Borjaá S. M. A. G. de Simancas. Esta- 
do. Leg. 390, fol. 76. 


había hecho prometer al Rey que por aquel año no ejecutaría movimiento 
alguno, y acudió muy turbada á Felipe II (1), manifestándole que, no obs- 
tante aquella promesa, lo que decía era tan conforme al humor de sus 
gloriosos padres, que no se aseguraba del todo y así se vieran entre él y 
la Princesa, si debía hacerse alguna diligencia, declarando: «que á mi me 
haga V. A. merced muy grande como en todo acostumbra de aconsejarme 
el modo en que me debo haber si este negocio se fuera declarando mas es. 
especial sí el Rey en persona quisiera hacer alguna jornada». 
Habló Doña Catalina con el Cardenal (2), pidiéndole muy ahincada- 
mente le dijese lo que de ella entendía, y respondióle ser cierto que los 
apercibimientos eran destinados contra África, y que aunque el Rey dijese 
que no había de pasar él en persona, no respondía de ello, lo cual le pare- 
cia muy mal y lo había representado inútilmente, siendo conveniente que 
la Reina hiciera alguna diligencia, aprovechándose de la solicitud que su 
nieto le mostraba desde hacía algún tiempo. Aprobó el pensamiento Doña 
Catalina, y, de conformidad con las cartas y avisos que Felipe II enviara 
sobre tal asunto á D. Juan de Borja, habló al Rey que desvaneció sus pre- 
ocupaciones, afirmando que aquellos preparativos se hacían únicamente 
por si los franceses se movían á intentar algo contra Portugal, con motivo 
de las cuestiones sobre la isla de la Madera, en vista de lo cual aconsejó 
la Reina al Monarca castellano que no hiciese otra diligencia con D., Se- 
bastián, sino aprobar su conducta elogiando tal previsión: «porque asy lo 
divertira y sin otra declaracion le ara entender ser error en tal necesidad 
Querer acometer otra empresa y plazera á nuestro Señor se le venga mucho 
juicio por medio de vuestra alteza en grande beneficio del Rey y deste 
Reino». 

Continuaron, sin embargo, los preparativos, y sólo Dios sabe lo que 
hubiese pasado en Portugal, si el 13 de Septiembre (1572), una gran tem- 
pestad, que se desencadenó en el mismo puerto de Lisboa, con tal furia que 
no se recordaba otra semejante, no hubiera destruido la magnifica armada 
construida á costa de tantos sacrificios y que Bayao supone destinada á la 
India (3), cual si la Providencia, al hundir los navíos en aquella bahía, 
demostrase lo insensato de la empresa y predijera la suerte á que la misma 
estaba condenada (4). 


(1) Lisboa 14 Mayo 1872. Carta de la Reina Doña Catalina ¿S. M. A. G, de Simancas. 
Estado. Leg. 390, fol. 58. 
(2) Xobregas 3 Julio 1572. Carta dela Reina de Portugal á S. M. Idem, id., íd., fol. 43. 
(3) Portugal cuidadoso é lastimado. Lib. 11, Cap. 30, pág. 275. 
(4) Párrafo de la carta de la Reina Doña Catalina á S. M. anteriormente citada: «esto de 
armada a puesto en mucha congoxa al reino y a my me la a dado muy grande y por tomar 
alguna luz en ella able al Cardenal preguntandole muy ahincadamente me dixese lo que della 
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No obstante esta catástrofe, no decayeron por ella los ánimos de D. Se- 
bastián, que el 1.? de Diciembre del mismo año, escribía al Duque de Alba. 
rogándole que permitiese a Gaspar Maciel sacar municiones de aquellos 
Reinos (1), al propio tiempo que insistía en sus preparativos, corriendo por 
todo Portugal el rumor de que el Soberano quería pasar al año siguiente á 
Africa y hacer jurar antes al Cardenal por sucesor, noticia que el pueblo 
recibía con ruin ánimo (2), no obstante lo cual el Rey continuaba firme en 
su intento preparándose en secreto para la jornada, 

Apenados los portugueses, porque D. Sebastián no se decidiera á casar, 
dejándoles en la incertidumbre, caso de llevar á efecto con adversa fortuna, 
sus temerarios propósitos, de la sucesión, y expuestos á las ambiciones cas- 
tellanas, los Regidores de Lisboa 6 Vereadores, se dirigieron al Monarca 
en diversas ocasiones, suplicandole se acordara de que ya era tiempo de 
decidirse en la cuestión de su matrimonio, llegando a decirle que, caso de 


entendia y respondiome ser cierto que los apercibimientos eran para pasar a africa y que puesto 
quel rey degia que no avia de pasar en persona no lo sabia de gertega ni lo tomaria sobre sy y que 
le parecia muy mal la jornada aunque el rev no fuese en ella concediendome los inconvenientes 
que yo le proponia y acrecentando otros y diciendo que a el no aprovechava contradecirlo v que 
le parecia muy bien qualquier diligencia que yo iziese pa impedirlo porque vea vra alteza el es - 
tado del pobre rey que lo dexa prendarse tanto y meter tanto caudal en una cosa que juzgan por 
errada y que aflige todo el reino sin aver echo demostracion de que asi lo juzgaba que se uvierz 
buscado modo como no pasara en ello tan adelante luego tuve intento de ablar al rey en esta 
materia y aora despues destas ultimas cartas y avisos que vra alteza enbio á D. Juan lo ize 
conforme a lo que de unas cosas y otras colegi ser necesario respondiome muy bien porque como. 
ya me vee mas veces que solia y con muestras de mas amor asy recibe mejor y con muestras 
de mas agradecimiento lo que le digo y el me dixo que en cuanto pa seguridad de lo que se 
teme de francia fuere necesaria la armada en ninguna otra cosa se empleara y asy parece que 
por aora pa impedir lo de africa no es necesaria de parte de vra alteza otra diligencia mas que 
aprovarle el estar apercibido pa lo que de los corsarios y franceses y otros ereges se puede regelar 
y pa asegurar sus mares y guardar y defender sus cosas y las comunes porque asy lo divertira y 
sin otra declaracion le ara entender su error en tal necesidad querer acometer otra empresa y 
p!agera a nro Señor que se le tenga mucho juicio por medio de vra alteza en grande beneficio 
del Rey y deste reino porque como Don Juan escrivira mas largamente es dolor ver tantos daños. 
y opresiones y quexas de los vasallos sin esperar de todo ello aziendo el viage que pensaba mas 
que nuevos daños y desventuras por muy grande e sentido y con mucha pena los levantamien - 

tos de Flandes y que aya tan poca seguridad de francia que sea forcado dar orden a mi sobrino. 
que no prosiga lo de levante de que avia grandes esperancas mas bien veo no ser seguro dexar a 

la puerta tan grandes peligros y que sin tener lo de aca quieto no se puede comodamente acudir 
a lo questa tan lejos » 

(1) Evora 1.* Diciembre de 1572. Carta del Rey D. Sebastiín al Duque de Alba. Duquesa 
de Berwick y de Alba. Catálogo de las colecciones cxpuestas en las vitrinas del Palacio de Liria. 
Madrid 1898, pag. 133. 

(2) Lisboa y Diciembre 1572. Carta de D. Juan de Borja a S, M. A. G. de Simancas. 
Estado. Leg. 390, fol. 134. 
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no complacer á sus súbditos en lo anterior, se dignase nombrar Principe, 
para que, siguiendo su intento y poniéndose a tan evidentes peligros como 
cada día se exponía, tanto por la mar como por la tierra, quedase asegu- 
rado el Reino; lo cual movia a escribir al Embajador de Felipe II, lo 
siguiente: «En tanto peligro todo esto aprovecha poco para que el Rey dexe 
de Hazer lo que fuere su gusto. De pocos dias a esta parte yendo en Vn 
bergantin por mar se a visto en tres peligros notables sin ninguna necesidad 
de que la gente juzgua mal. Trata agora muy de veras de querer pasar en 
Africa a conquistarla anle facilitado tanto algunos que andan cabe el esta 
Jornada y anle encarecido tanto su poder que no se pone en duda por algu- 
nos de su Consejo en que lo a de poner por obra y los que de esto tratan 
son los que agora mas valen con El a este fin dizen se pidio un motu propio 
al papa para que las Encomiendas de Africa se Huuiesen de servir quatro 
años y que los Hijos que tiene por md las de sus padres las vayan tambien 
a servir poniendoles gran numero de langas con las que an de servir lo 
qual les tiene aqui muy escandalizados. por este mismo respeto se dice que 
permitio el Rey a Don Antonio su hijo del Infante don Luis que fuera a tan- 
ger a donde agora esta auiendo ya dexado los Habitos de clerigo muy con- 
tra la voluntad del Cardenal del quan dicen que agora que vee los peligros 
en que el Rey se pone por mar se marea y va por tierra y cierto no dexa 
de tener Razon porque es temeridad andar con su A. aunque yo confieso 
que siempre los querria ver a todos juntos en estas jornadas por que el Rey 
fuese mas bien acompañado» (1). 

En efecto, D. Sebastián, accediendo á los reiterados deseos de su primo 
D. Antonio, habiale nombrado General de Tánger, con dos mil caballos y 
dos mil infantes, á más de cuatrocientos caballeros que quisieron seguirle, 
ávidos de glorias militares, permitiéndole trocar sus hábitos por los de la 
Orden de San Juan, no obstante la indignación del Cardenal, que desde 
áquel momento profesó una enconada antipatía al Prior de Crato, quien, 
agradecido al favor que siempre le demostrara Felipe lí, escribió á éste una 
carta participandole la para él fausta nueva y declarando: «co m** uerdade q 
me nao tenho por menos criado et uasalo de uossa mag?t.» (2) ofrecimientos 
que fueron agradecidos por el Soberano español (3) y suceso que, conocido 
por el pueblo, movió á popularizar la idea de que el Rey con aquel acha - 
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(1) Lisboa 24 Mayo 1574. Carta de 1). Juan de Borja a S. M. (en su mano). A G. de 
Simancas. Estado, Leg. 589, fol. 144. En la carpeta pone 1571, pero debe ser una equivocación 

(2) 14 Mayo 1574. Carta de D. Antonio de Portugal a S. M. A. G. de Simancas. 
Estado. Leg. 392, fol. 131, 


(3) Madrid 19 Junio 1574. Cartas de S. M. á D. Antonio de Portugal. Idem, id. 
Lez 388, fol 31. 
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que quería pasar á Africa: «que es en lo que han de pasar todos sus di- 
signios», como afirmaba el Embajador de Castilla (1). 

El año 1573, se pasó en preparativos, haciendo economías para obtener 
recursos, disponiendo gente, y tratando de reunir toda clase de datos sobre 
Africa (2), disposiciones entre las cuales no figuró como la menos signifi- 
cativa el ordenar cierta milicia de infantería, inspeccionada por el mismo 
Rey en persona, quien esmeróse en ejercitarla en el manejo de la pica y 
arcabuz, ordenando que saliesen á campaña una vez por semana, con la 
intención de servirse de ella, llegada la oportunidad (3). 

No tardó en presentarse ésta. La idea parecía tan sin propósito á los 
hombres cuerdos, que el mismo D. Juan de Borja dejó de avisarlo al Rey 
hasta última hora, considerando que lo mismo se había dicho el año ante— 
rior (4), pero crecieron las demostraciones; la Reina, á quien de nada ha- 
hía dado cuenta su nieto, manteníase en cruel incertidumbre, encomendando 
a Dios el negocio y sin atreverse á hablar á D. Sebastián: «assi por tener 
por cierto lo poco que a de aprovechar como tambien por que hablandole 
en esta materia el año pasado le dixo el Rey que le hazia agrauio en creer 
de sus determinaciones sino lo que el le dixere»; la gente noble que dejó 
de ir con D, Antonio, estaba toda apercibida para embarcarse; el Cardenal 
Infante, tomando por achaque el retirarse á Alcobaza para entender en las 
cosas de su alma, apartose del Rey, viéndole tan puesto en su determina- 
ción y convencido de que sus consejos no habian sido parte para alejarle 
de ella; el Reino, mostrabáse poco satisfecho de la jornada, pareciendo sin 
fundamento querer conquistar el Africa, con un ejército que no llegaría a 
tres mil infantes bisoños y mil jinetes, y juzgando que si no se trataba 
más que de una visita á las playas portuguesas del vecino continente, era 
cosa muy sin provecho en que no se aventuraba el Rey a ganar nada sino 
á perder mucha autoridad y mucho crédito; y finalmente el Embajador de 
Castilla pedía á Felipe II le trazase la línea de conducta que había de se- 
guir, caso de que el Rey le hiciese conocer su resolución de ejecutar la 
jornada. 

En esta situación, marchó el Rey á Cintra el 3 de Agosto (1574), y, 
habiendo mandado preparar las galeras de antemano el 17, diciendo ¡ban 


(1) Lisboa 25 Mayo 1574. Carta de D. Juan de Borja a S. M. A. G. de Simancas. Estado, 
Leg. 392, fol. 31. 

(2) Bayao. Portugal cuidadoso y lastimado, Lib. 11, pág. 294. 

(3) Barcelona 1610, Geronimo de Franchi Conestagio. Historia de la Unión del Reyno de Por- 
tugal á la Corona de Castilla. Lib.1., pág. 8. 


(4) Lisboa 14 Agosto 1574. Carta de D' Juan de Borjaá S. M. A. G, de Simancas Estado, 
Leg. 392, fol. 13. 
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á dar un paseo hacia la mar, embarcóse en Cascaes con los nobles que 
componian su séquito, entre los que se contaban el Infante D. Duarte, el 
Duque de Aveiro y el Conde de Vimioso, los cuales, asombrados ante 
la declaración del Rey de que su intento era desembarcar en Africa, se 
encontraron en los buques, vestidos en traje de Corte y sin ningún prepa- 
rativo para la jornada, pretextando el Rey, para alargar la expedición, una 
visita al Algarbe y escribiéndolo así a Doña Catalina. 

Sorprendió á ésta la noticia tan impensadamente, alarmóla de tal manera 
la extravagancia del caso, y fué motivo de tanta confusión para su ánimo, que 
al poco tiempo, tal vez unas horas después de recibir la carta de su nieto, 
escribió la siguiente misiva á Felipe II, en que se observa lo turbada é 
inquieta que se encontraba la Reina en aquellos momentos, en que la ima- 
gen del Monarca castellano presentábase á sus ojos como la única barrera 

capaz de hacer retroceder a D. Sebastián en su resolución (1): 


SEÑOR 


El Sor rey my nieto se enbarco aier y todos me afirma que para pasar a 
Africa ecubriomelo sienpre y tabie mencubrio su partida y aunq oi me 
diero una carta suya € q me dice q su inteto es ir al algarue temo lo que 
todos me dice y estoi co mucha pena y cogoxa por infinitas cosas que se 
me representa y como no tego a quie acudir co mis dolores sino a vra 
alteza asy se los propogo y le suplico me acoseje lo q deuo azer en un nego- 
cio q parece ta sin fundameto y de tato peligro y por q yo no estoi para 
dezir mas y e encomedado a do lu? de borja escriua sobrello mas largo a 
vra alteza acabo pidiedo a nro Señor no permita que mis pecados sea causa 
dalg grade mal y q guarde la muy real persona de vra alteza como yo deseo 
de Xobregas a xvi d Agosto 

Madre de vra alteza q ara lo q vra alteza madare 

Raynha.» 


El día 20 (Agosto 1574), llegó D. Sebastián á la bahía de Sagres y desde 
allí envió cartas á la Reina, al Cardenal, al Secretario Miguel de Moura y 
á Felipe II; en esta (2) le participaba su resolución de pasar á Tánger para 
activar la guerra contra el Xarife, y á Doña Catalina, además de entregarle 
una epistola concebida en semejantes términos, le comunicó por medio de 


(1) Xobregas 18 Agosto 1574. Carta de la Reina Doña Catalina á S. M. A. G. de Si- 
mancas. Estado, Leg. 392, fol. 79. 
(2) 22 Agosto 1574. Carta del Rey de Portugal á Felipe II. Idem, id., íd , fol. 81, 
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Paulo Alfonso (1) que, sabiendo de cierto el Rey que aunque le suplicara 
que se encargase del gobierno del Reino durante su ausencia, S. A. no lo 
había de aceptar por sus años y sus indisposiciones, cuando en edad menos 
avanzada renunciara á sus fatigas, no le pedía esta merced y pensaba enco- 
mendarlo al Cardenal su tio por ser la persona que más convenientemente 
podía gobernar, rogándole tan sólo que tuviera por bien decirlo á D. Enri- 
que y unir sus ruegos á su demanda para que este aceptase tan pesada 
carga. 

La Reina, aunque temía mucho que su nieto pasase del Algarbe, no podía 
acabarlo de creer, pareciéndole que la imposibilidad del mismo negocio lo 
había de estorbar, por lo cual, al asegurarse de cuán cierta era su desdicha, 
tomóle tal sentimiento, que se hizo temer le habia de acabar la vida (2); 
«creyendo que ya le aura puesto a efecto», escribía la propia Doña Cata- 
lina á Felipe II «estoy tal q con quato procuro animarme tego mucho temor 
q sta tristeza me a de causar algu grade daño en my salud (3). Pero cum- 
pliendo las órdenes de su nieto mandó llamar al Cardenal, que por su parte 
habia recibido cartas del Rey encomendandole el gobierno, y ante la súplica 
de Doña Catalina, respondió, mostrando que sentia mucha pesadumbre en 
aceptar carga tan pesada, pero que lo haria por parecerle que estaban tales 
las cosas que pecaría si no obedeciese al Rey, aunque con la esperanza de 
que la ausencia de aquél durase poco, pues de otra manera habia de dejar 
el poder, porque la necesidad de acudir al remedio del Reino obligase a 
volver á D. Sebastian. 

Las demostraciones todas que hacia éste, era de tomar muy despacio 
el hacer la guerra de Xarife (4), y el 26 entregó el Dr. Paulo Alfonso una 
carta para la Cámara de Lisboa, haciéndole saber su intento, ordenándoles 
enviaran la mayor cantidad de gente de á caballo que pudieran, y excitan- 
do su celo para que diera ejemplo á todas las ciudades y villas del Reino; 
por otra parte, los nobles y fidalgos eran llamados y se disponían a partir; 
ocho mil cartas fueron despachadas convocando el ejército (5); los emplea- 
dos de la Real Casa se apresuraban á enviar tapicería, plata y otros ade- 
rezos de la casa; la capilla, cantores, menestriles, trompetas, atabales, Re- 
yes de armas, y Ballesteros de maza, partían a encontrar al Rey, y todo 
ésto, juntamente con saber cuán metido estaba D, Sebastian en las cosas 


(1) 24 Agosto 1574. Relación del Recado del Rey que dió Paulo Alfonso a la Reina N. S. 
A. G. de Simancas. Estado. Leg. 392. fol $3. 

(2) Lisboa 27 Agosto 13/3. Cartade D Juan de Borja ¿S. M. Idem, id. id., fol. 31. 

(3) Xobregas 25 Agosto 1574 Carta de la Reina de Portugal S. M. Idem, id., d., fol 27. 

(4) Carta últimamente citada de D. Juan de Borja ¿ 5. M. 

(5) Oliveira Martins, Hi tori: de Porcugal. 


de Africa, daban á entender que su intento era no volver tan pronto a Por- 
tugal, y aunque se tenía por cierto que la misma dificultad del negocio le 
desengañaría, pues para aquel intento no bastaban la gente, dineros, vitua- 
llas y municiones de que pudiesen disponer, temiase, sin embargo, con 
mucha razón, en sentir de D. Juan de Borja (1), que, cuando entendiera 
ésto, no sería tiempo de remediarlo, tanto por no querer sujetarse á con- 
sejo, como por ser tan vehemente que no se conocía medio alguno que le 
aprovechase, a causa de lo cual, la única esperanza de Doña Catalina y el 
Cardenal, reposaba en Felipe II, á quien se dirigieron, rogandole interpu- 
siese su influencia para que D. Sebastián renunciase á sus proyectos. 

Al conocer el Rey de España los primeros actos de su sobrino y los 
temores de que pasara á Africa, le dirigió una carta disuadiéndole de tal 
idea, acerca de la cual le escribia, por el mucho amor que le profesaba (2), 
encargando al propio tiempo á Borja procurara el desviarle de jornada 
en q tanto puede perder (3), y al saber el embarque de D. Sebastián en 
Cascaes, despachó inmediatamente un correo sintiendo mucho la inespe- 
rada partida, ofreciendose para cualquier diligencia que les ocurriera, y 
aconsejando a la Reina que disimulase su pena en lo posible (4). 

Llegados a Portugal estos despachos, parecieron en extremo acertadas 
las advertencias que en ellas se contenían, y Doña Catalina mostró deseos 
de que, si fuera posible, llegase la carta del Soberano español á manos de 
D, Sebastián, antes que partiese del Algarbe: «pareciendo á su Á. que era 
cosa muy conveniente al servicio de V. M. entenderse en todo el mundo 
el officio de padre que V, M. hacia con su sobrino, y juntamente se su- 
piesse que el hazer el esta jornada no era con voluntad ni consenti- 
miento de V. Mo» (5). 

Parecióle á Borja lo mismo, y se ofreció á ir en persona al Algarbe y 
hacer las diligencias que á la Reina pareciesen conformes con la voluntad 
de Felipe II, proposición que fué aceptada con reconocimiento por Doña 
Catalina, y se hizo pública; pero cuando se disponía D. Juan a emprender 
la marcha, llego la noticia de que cl Rey era ya partido del Algarbe para 
Africa, por lo cual la Soberana y el diplomático renunciaron, con herta 
pena, á su generoso intento (6). 


11) Documento citado, 

(2) Madrid 20 Agosto 1574. Carta de Felipe 1l al Rey de Portugal. A. G. de Simancas. 
Estado. Leg. 388, fol. 43 

(3) Madrid 21 Agosto 1574. Carta de S. M.a D. Juan de Borja. Idem, id.; id , fol. 42. 

(4) Madrid 25 Agosto 1574. Carta de S. M. a 1). Juan de Borja. Ídem, id., 1d , fol. 44. 

(5) Agosto 27. Carta citada de Borja a S. M 

(6) Idem, id., 1d. 
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La partida de D. Sebastián á Ceuta, no se conoció en Madrid hasta la 
llegada, bastante tardía, de Fernando de Silva, portador de la carta antes 
mencionada del Rey de Portugal á su tío, y la noticia impresionó viva- 
mente á éste, quien, en su respuesta á Silva, para que la transmitiese á su 
Soberano, dijo le había puesto en tan particular cuidado que no podía 
dejar de «le acordar y pedirle muy encarecidamente», considerando la 
tristeza de la Reina y la necesidad que en el Reino había de su presencia, 
que procurara volver lo más pronto posible, «que esto seria de gran con- 
tentamiento para todos los que bien le queriamos», y para representar- 
selo más, escribióle lo mismo en una carta, por la citada vía de Fernando 
de Silva (1). 

Queriendo Felipe Il dar publicidad á su actitud en toda Europa, para 
obligar más de esta manera á reflexionar á D. Sebastián, al mismo tiempo 
que manifestaba la intención de enviar una persona especial á Africa, para 
que realizara un apretado oficio cerca de su sobrino, aconsejándole el re- 
greso á sus Reinos (2), disponía que D. Alonso de Borja, hermano del 
Embajador de España en Lisboa, marchase á Portugal para visitar y con- 
solar a Doña Catalina, consultando con ella si se podía hacer algún otro 
oficio y diligencia de provecho cerca del Rey, para llevarlo á cabo, «pues 
sabe que la tengo de servir y procurar su contento en todo como á mi pro- 
pia madre» (3). 

Entretanto, D. Sebastián, habiéndose trasladado desde Ceuta a Tán- 
ger, empezó á querer poner por obra sus triunfales proyectos, aunque sin 
lograr los efectos que su imaginación esperaba. 

El asombro y temor que la noticia de haber desembarcado el Rey de 
Portugal en la costa hubiera podido causar en los impresionables marro-— 
quíes, amenguóse notablemente a la vista de unas fuerzas tan mal ordena- 
das y del escaso séquito que al Soberano escoltaba. 

En tres curiosísimas cartas (4), que por su importancia incluimos entre 
los Apéndices de esta obra, dirigidas al Secretario de la Reina por alguien 
que formaba parte de la expedición, y que además estaba bien enterado de 
los secretos de la Corte, se puede estudiar perfectamente la anarquía que 
en el ejército reinaba y la temeridad con que el Rey se exponía á los más 


(1) Madrid 30 Septiembre 1574. Instrucción que ha de llevar D. Alonso de Borja de lo que 
ha de hacer en Portugal. A. G de Simancas. Estado. Leg. 383, fol. 51. 

(2) Madrid último de Septiembre 1574. Carta de S. M.á D. Juan de Borja. Idem, 1d., 
idem, fol. 49. 

(3) Instrucción citada de D. Alonso de Borja. 

(4) Las cartas son de fecha 4, 7 y 9 de Octubre de 1574. A. G. de Simancas. Estado. 
Leg. 392. folios 141 y 143. Apéndices números 7, 3 y 9. 


— 235 — 


graves peligros. Las fuerzas, que el primer día que salieron al campo no 
llegaron á mil de á caballo y dos mil infantes, eran á los dos días nada 
más que ochocientos caballos, y aun disminuyeron ciento á la tercera sa- 
lida; las murmuraciones que se hacían en voz baja los primeros días iban 
tomando cuerpo; el Conde de Sortella declaró que todo eran bellaquerias, 
no consintiendo acompañar al Rey en ningún reconocimiento; D. Antonio 
y D. Duarte se indispusieron á causa de la rivalidad de uno y otro por sus 
prerrogativas; algunos del Consejo se excusaban cuando eran llamados para 
reunirse; el Obispo de Miranda no concurría nunca, por contradecir la es- 
tancia del Rey en África, y Francisco de Saa cayó en desgracia por idén- 
tico motivo; por otra parte, á las fatigas inútiles y á las escaramuzas en 
que sin fruto de ningún género morían algunos soldados, unianse las mo- 
lestias de las asonadas nocturnas, la falta de harina y de agua, pues para 
todo el ejército no había sino una fuente y un pozo, y las pésimas condi- 
ciones de los albergues. 

En medio de tanta contrariedad, destacábase la figura de D. Sebastián, 
desafiando con entereza todas las adversidades y sin dejar de mostrar aque- 
lla extraña mezcla de misticismo y de bravura que constituían los elemen- 
tos propios de su carácter. 

Un día era el sermón del Padre Ignacio, la misa de pontifical y las ce- 
remonias litúrgicas, y á la tarde disponía una salida capitaneada por él, 
exponiendo mil veces su vida, lo cual obligaba á Felipe de Aguilar á de- 
cirle, que no dejase el oficio de Rey por el de Capitán; otras veces era 
una montería de javalies en territorio ocupado por los moros, una sorpresa 
en el campo, acompañado sólo de D. Alvaro de Castro y el Conde de 
Vimioso con lanzas y adargas, pero sin guarda de á pie ni á caballo; un 
paseo por donde se decía que había un peligro, ó unas naranjadas, sos- 
tenidas entre los disparos de los enemigos. 

Pero no obstante toda su firmeza, la voluntad de D. Sebastián tuvo que 
ceder ante las dificultades de la empresa. Larache era imposible de fortifi- 
car, una vez tomado, por ser necesarios diez mil hombres de a pie y qui- 
nientos caballos y levantar una fortaleza á la boca del rio; la conquista de 
Arcila no se podía intentar, por ser invierno y la barra muy mala, además de 
constituir una gran dificultad el transporte de los mantenimientos; la arma- 

da estaba en el puerto de Tánger con mucho peligro, siendo imposible pro- 
longar su permanencia allí después de Octubre, y temiendo siempre que se 
desencadenara alguna tormenta que la destruyese; finalmente, cada día era 
menor el entusiasmo en las fuerzas expedicionarias, aumentando el deseo 
de regresar á Portugal. Algunos pretendían que el Rey de España enviase 
un «hombre de calidad y entendimiento de guerra», para desengañar á su 
sobrino y confundir á los que le aconsejaban; todo lo cual, unido al descon- 
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tento que reinaba en Portugal (1), al antagonismo entre el Cardenal y Mar- 
tín González, que se retiró de la vida pública durante el gobierno de aquél, 
y á la actitud resuelta de Doña Catalina, que, según afirman las memorias 
de Fr. Bernardo Brito, permaneció «tan apasionada en su resolucion y es- 
candalizada de los que metieron al Rey en tales pensamientos», que man- 
dó luego partir su casa, y tuvo todo dispuesto para marchar á Tánger, lo 
que dejó de ejecutar en vista de las observaciones de las personas de su 
casa (2), influyó en el ánimo de D. Sebastián haciéndole desistir por en- 
tonces de su proyecto y regresar á Portugal a fin de prepararse, con todos 
los recursos que sus Reinos le pudiesen ofrecer, para la conquista del Im- 
perio africano. 

La comisión confiada por Felipe Ill á D. Alonso de Borja, llevóse á cabo 
sin tropiezo, y la Reina, por su parte, envió al Algarbe á su confesor 
Francisco de Bobadilla, pensando hallar allí al Rey, que había partido á 
Ceuta, por lo cual, el confesor hizo llegar á sus manos la carta de Doña 
Catalina y la instrucción que le diera conteniendo, lo que le había de de- 
cir, con su parecer respecto de ello, doliendo al Soberano, en extremo, lo 
que su abuela le manifestaba, según la respuesta que fué despachada a 
Fr. Francisco en una epistola muy larga de mano del Monarca: «repren- 
diendole algunas cosas de las que se le enbiauan á dezir de los Inconve- 
nientes de su jornada la cual venia con tantos latines y alegando con tan- 
tas Historias que le deuio costar estudio el escribirla» (3). 

No contenta con ésto, la Reina había despachado a D. Rodrigo de Me- 
neses, su Veedor de Hacienda, á visitar al Rey y darle toda clase de razo- 
nes para su vuelta, terminando por decirle que de no hacerlo luego, iría 
ella á buscarle, para que, aunque no pudiese traerle ó remediar su peligro, 
á lo menos tuviera el consuelo de acabar donde todo acabase (4), embaja- 
da que fué bien recibida por el Rey, prometiendo que muy presto vendria 
á ver á la Reina (5). | 

Pero la razón que tal vez decidió á D. Sebastian á renunciar á su pro- 
yecto, fué la negativa de Felipe 11 á concederle la saca de trigo y caballos 
que le pidiera, circunstancia que irritó notablemente al Rey de Portugal 
contra el de España, y más aún contra su abuela; «sospechando que S., A. 
auia pedido á V. M. que se le negase lo que pedia para necesitarle a nu 


(1) Barbosa Machado: Memorias del Rei D. Sebastizo. Parte ri. Lib. 11. Cap. XxvI1, 

(2) Bayao: Portugal cuidadoso e lastimado, 

(3) 25 de Octubre 1574. Carta de D. Juan de Borja ¿4 S. M. A. G' de Simancas. Estado. 
Leg. 392, fol. 140. 

(4) Bayao: Portuzal cuidadisi e lastimado. Libro 11, cap. XXV, pag. 247. 


(5) Carta antericrmente citada. 
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poder llevar adelante la empresa de África y Hauerse de boluer a Por- 
tugal» (1). 

No era nada aventurado suponer esta pequeña estratagema urdida entre 
Doña Catalina y el Monarca castellano, aunque realmente no existe prueba 
alguna de ella, limitándose el Embajador Borja á dar cuenta del hecho di- 
ciendo por via de comentario: «Demas de hauerlo yo entendido por esta 
via me lo dixo la Reina como ¡S. A. sabe la verdad encomiendalo á Dios 
que es el que lo puede remediar » (2). 

Embarcado D. Sebastián para regresar á Portugal, no dejó de correr 
graves peligros, pues una tempestad dispersó la flota, y mientras que don 
Duarte arribó a Cascaes, pensando que el Rey estaba en tierra, produciendo 
esta noticia cruel incertidumbre en Doña Catalina, la galera donde iba el 
Monarca, arrastrada por el viento, llegó hasta la isla de la Madera, y de 
allí, impelida de nuevo por los elementos, vino a tocar, casi milagrosa- 
mente, en el Cabo de San Vicente, el 2 de Noviembre (1574) (3), si bien el 
Rey, desafiando los furores del temporal, en vez de correr á abrazar á su 
abuela, embarcóse de nuevo y exponiéndose a grandes peligros, llegó á 
Lisboa el 3o del mismo mes, después de haberse detenido en Lagos, Alcá- 
zar y Setubal algunos dias (4). 

Recibióle la Reina con procesión y Ze Deum en el Monasterio de la 
Madre de Dios, y tan contenta que pudo ir por su pie a encontrarle fuera 
de la puerta de la iglesia, pero pasados los primeros momentos pudo ob- 
servarse que la breve estancia del Rey en Africa, episodio que algunos 
historiadores pasan casi en silencio, había alterado profundamente la di- 
rección de la politica portuguesa; Doña Catalina no tardó en apreciar el 
enojo que tenía resentido a su nieto con ella y con Felipe Il; el Infante 
D. Duarte, a quien todos consideraban como sucesor futuro de la Corona, 
arruinado con los excesivos gastos que tuvo que hacer en la jornada, y 
quejoso de los agravios que le habían hecho no dejándole usar de su oficio 
de Condestable, apartóse de la corte á vivir sosegada y religiosamente 
hasta su muerte; el Prior de Crato, D. Antonio, poco satisfecho de las 
consideraciones que el Rey le guardara, en atención á su cargo de capitán 
general de Tánger, se volvió por tierra murmurando del Soberano; el Car- 


(1) Lisboa 1.9 Diciembre 1574. Carta de D. Juan de Borja a S. M. A. G. de Siman- 
cas. Estado. Leg. 392, fol. 74. 

(2) Idem, íd., íd. 

(3) Lisboa 8 Noviembre 1574. Carta de D. Juan de Borja á S. M. Idem íd., id., 
folio 64. 

(4) Lisboa 1.” Diciembre 1574. Carta de D. Juan de Borja á S, M. Idem, Id,, id., 
folio 74. 
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denal, habiendo entregado de nuevo el gobierno del Reino a su sobrino y 
no viéndose muy atendido entre los nuevos cortesanos que rodeaban al 
Rey, retiróse al Monasterio de Alcobaza, esperando circunstancias más 
propicias para volver á la corte; y por último, la permanencia de D. Sebas- 
tián en Tánger, fué, de hecho, fatal, á la preponderancia de los hermanos 
Cámara, y señaló el término de su privanza con el Rey. 

Viéndose éste por primera vez entre cortesanos de su edad y aficiones, 
dedicados únicamente á captarse sus simpatías, pudo comprender cuán 
diferente era su carácter del que le pintaran el escribao da puridade 
y el confesor, y al poco tiempo se vieron favorecidos por la amistad del 
Monarca tres caballeros de muy diferentes prendas, pero animosos y entu- 
siastas los tres, que desde luego se declararon contra los hasta entonces 
privados, dedicando todos sus esfuerzos á la ruina de aquéllos. 

De los tres, el de mayor mérito era D, Alvaro de Castro, hijo de D. Juan 
de Castro, y noble de singulares prendas y reconocida experiencia, que de 
haber vivido por largo tiempo hubiese tal vez conseguido la felicidad de 
su pais; Cristobal de Tavora, hijo de Lorenzo Pérez y primo carnal, por 
tanto, de D. Cristobal de Moura (1), estaba dotado de una temeridad 
heroica en las empresas militares y ansioso de ganar por las armas nue- 
vos timbres para su familia (2); después de los anteriores figuraba Luís 
de Silva, mancebo codicioso de fortuna y nombre, aunque con menos 
prendas de las que justifican los rápidos encumbramientos. 

El 15 de Mayo de 1575 moría el confesor Luís Gonzalez, siendo tierna- 
mente llorado por D. Sebastián, y desde entonces los tres amigos dirigie- 
ron todos sus actos á conseguir el alejamiento de Martín González. De- 
seando obrar con algún apoyo, buscaron la protección oculta de Doña 
Catalina de Austria y sus partidarios, por el hábil medio de unirse á Pedro 
de Alcacoba, caido en desgracia, y que todo el mundo conocía por hechura 
de la Princesa castellana, alabándole cerca del Rey como la única persona 
capaz de salvar al Reino de la inminente ruina á que las disposiciones del 
escribao da puridade le habian llevado, y casando, para estrechar más la 
amistad, una hermana de Cristobal de Tavora con Luís de Silva, y otra 
con Luis de Alcacoba, hijo primogénito del Secretario. 

Los incidentes á que dieron lugar esta lucha han sido relatados minu- 
ciosa y circunstanciadamente por Rebello da Silva y no se sabe qué admi- 
rar más en el asunto, si la refinada astucia de D. Alvaro de Castro ó la 
ceguedad de Martin Gonzalez en su perdición. 


(1) Lorenzo Pérez habia muerto en 1573. 
(2) Rebello da Silva. Ob. cit., pág. 81. 


Un viaje al Algarbe en que dejó de acompañar al Rey le resultó funes- 
tisimo, y un último abuso acabó para siempre con su privanza. 

Doña María Noronha, viuda de un hermano del escribao da pur:dade, 
prendada de un hombre de condición inferior á la suya, dióle la mayor 
prueba de amor que una mujer puede conceder á su amante, casándose con 
él en segundas nupcias. Resintióse el valido como de una afrenta personal 
y acostumbrado á satisfacer todos los caprichos, vengó su maltratado orgu- 
llo, castigando en nombre de la justicia Real á la infeliz señora, que fué 
condenada á ser expuesta á la vergijenza pública, sobre una mula, sujetas 
las manos á la espalda y encerrada después en la torre de Belém (1). Creyó 
Doña María al verse en tal situación, que la llevaban al cadalso, y apenas 
se vió frente á la puerta de San Antonio, arrojóse de la mula, pensando 
valerse del sagrado del asilo, pero tuvo la desgracia de caer con tal des- 
compostura, por traer atadas las manos, que todos los parientes sintié- 
ronse heridos en su honra. La Reina Doña Catalina, ofendida igualmente 
por aquella conducta respecto de una dama de calidad, y haciéndose intér- 
prete del sentimiento público, acudió á Palacio con todos los fídalgos 
quejosos, á exponer al Rey tan escandaloso abuso y cuando se presentó 
el valido, el Monarca le volvió la espalda, retirándose á la cámara sin 
hablar palabra, enviando al poco rato uno de sus servidores á preguntar 
con qué autoridad había decretado la realizada prisión. Martin González, 
el escribao da puridade, pudo apreciar que había terminado su imperio 
y salió de palacio para no volver á entrar munca en él, durante la vida de 
D. Sebastián, siendo modificado el Gobierno en 7 de Mayo de 1576, nom- 
brando Veedores de Hacienda, á más de D. Alvaro de Castro, que hacía 
algunos años lo era, á Manuel Quaresma Barreto, D. Francisco de Portu- 
gal y Pedro de Alcacoba Carneiro. 

Comenzaron, pues, á gobernar, los jóvenes caballeros que supieron cap- 
tarse las simpatías del Rey, halagando sus disposiciones guerreras, y, fatal- 
mente obligados á continuar esta conducta, la posteridad les echa en cara 
haber contribuido no poco con sus consejos a la pérdida de Portugal. Su 
excusa consiste, en primer lugar, en la obstinación del Rey, que desde la 
vuelta de Tánger no soñó con otro asunto sino con el de la jornada futura, 
en la sinceridad de su amor hacia D. Sebastián, que probaron muriendo á 
su lado en el campo de batalla, y, finalmente, en la creencia de que la ex- 
pedición no se hubiera realizado de vivir D. Alvaro de Castro; pero este 
discreto cortesano murió el año 1577, y, puesto al frente de los negocios 
Cristobal de Tavora, no supo ni pudo imponerse al voluntarioso Soberano, 
no quedandole otro recurso, sino perecer con él en la llanura de Alcazar, 
A A A A A A 


(1) Bayao. Ob, cit., cap. xv. 
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Los nuevos gobernantes trataron desde luego de captarse las simpatias 
de la Reina Doña Catalina, uniéndose, como hemos visto, á Pedro de Al- 
cacoba y favoreciendo los proyectos de la Princesa castellana; pero sin 
embargo, la alianza nunca fué definitiva y mucho menos influyó la abuela 
de D. Sebastián en el curso de los negocios en el grado que da á entender 
Rebello da Silva. Al contrario, profundamente preocupada por los pro- 
yectos de su nieto, abatido el animo al considerar que en medio de tanta 
actividad desplegada por los nobles, ninguno de ellos se elevaba a medi- 
tar sobre la decadencia de Portugal, buscando el remedio para evitarla y 
dejaban al Rey identificarse más y más con una idea en que su inteligen- 
cia vió desde el primer momento la ruina y la muerte, dirigió todas sus 
fuerzas á obtener del Monarca español la mano de la Infanta Isabel, cre- 
yendo que éste era el único medio de detener á D. Sebastian en el camino 
del abismo, sujetado por los amorosos brazos de una esposa, en el seno 
de la cual encontraría el reposo que le faltara durante su vida, contenido 
por los consejos y la autoridad de Felipe II, cuya voz era la única oida 
con respeto por el hijo de la Princesa Doña Juana, siendo preciso confesar 
que en todo el Reino lusitano, no existia más que una persona, de naciona- 
lidad extranjera, que con una inteligencia superior apreciase la situación 
en toda su gravedad, proponiendo el medio más adecuado para evitarla, y 
que, mientras todos los portugueses trabajaban para arruinar su imperio y 
entregarle en manos extrañas, una castellana procuraba lo contrario, ayu- 
dandose precisamente del rival más temible, que era Felipe If. 


CAPÍTULO XI. 


Nuevas diligencias de Doña Catalina cerca de Felipe II, para conseguir el enlace de D. Sebas- 
tián con la Infanta Isabel Clara Eugenia.—Es nombrado Embajador en Lisboa D. Juan de 
Silva. —Salud de D. Sebastián.— Misión confiada á Pedro de Alcasoba.——Proposiciones de 
éste á Felipe 11. — Solicitud de las vistas de Guadalupe. — Negociación sostenida sobre 
dicho asunto. — Minuta original de la respuesta del Monarca castellano. — Alegria en Por- 
tugal.—D. Cristobal de Moura es enviado á Lisboa para arreglar los pormenores de las 
vistas. —Sus negociaciones con el Rey. —Satisfacción que su Embajada produjo en Portu- 
gal.— Celébranse las famosas vistas de Guadalupe. —Detalles acerca de las mismas. —Res- 
puesta del Monarca castellano al portugués. — Verdaderas promesas de Felipe 11.—Juicio 
acerca de su conducta, 


Resuelta Doña Catalina a intentar el último esfuerzo con su sobrino 
D. Felipe, y aprovechando la ida de D. Juan de Borja á Madrid, por haber 
sido nombrado para el puesto de Embajador de Lisboa D. Juan de Silva, 
encargó á aquél de una comisión para el Soberano español (1). Fué ésta 
encomendarle tratar el casamiento de D. Sebastián con la Infanta Isabel: 
«Por que si este negocio no se effectua yo uluire y morire la mas descon- 
solada muger del mundo, viendo que de quien espero toda mi consolacion 
no me la da pudiendomela dar» (2)... «porque no puedo esperar otra cosa 
no viniendo esta señora a donde por su respecto me vengan todos los bie- 
nes,» y alegando en apoyo de su petición las razones que puede sugerir el 
«deseo de ser complacida recordando todos los servicios que ella había 
hecho al Monarca castellano. 

La prueba de que la Reina no caminaba en politica secretamente unida 


(1) D. Juan de Borja hallibase realmente fatigado de los trabajos realizados en Portugal, 
y repetidas veces habia pedido á Felipe 11 licencia para dejar el cargo de Embajador, que le fué 
<oncedida el 1.2 de Mayo de 1575 (Carta de S. M. á D. Juan de Borja. A. G. de Simancas. 
Estado. Leg. 388, fol. 193), advirtiéndole que aun no era partido D. Juan de Silva y perma- 
neciendo en Portugal hasta el 4 de Junio en que se despidió de los Reyes para volverá Castilla. 
(Carta de D. Juan de Borja á S. M. Idem, id. Leg. 392, fol. 195.) 

(2) Xobregas 18 Julio 1575. Carta de la Reina á D. Juan de Borja. Idem, id., id., fol. 178. 
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con el partido de D. Álvaro de Castro, aunque simpatizara con él, por el 
odio común á Martín González, está en la última parte de esta carta, en 
que manifiesta su propósito, no realizado, de retirarse á morir al monaste- 
rio de la Madre de Dios, esperando recibir allí las consolaciones de la reli- 
gión, «quando las que en la tierra se podian conceder se me negaron,» y 
pidiendo sobre esto el consejo del Rey de España, terminando con las 
siguientes palabras: «uame la uida en el secreto destas cosas y en quel 
señor rrey my hijo me responda presto y como yo deseo azerme tan gran 
placer que agais cuanto en uos fuer por que ansy sea.» 

En los mismos, Ó más apretados términos, escribió al Rey (1), y, no reci- 
biendo contestación, tornóle á pedir en el mes siguiente que accediese á sus 
deseos, recordando que fué buena para deshacer el matrimonio concertado 
con el Emperador y ahora no servia para concertar aquél (2). Viendo 
aquella insistencia, antes de responder a Doña Catalina consultó el Rey con 
el Consejo y pidió su opinión sobre el asunto á D. Juan de Borja, constitu- 
yendo la respuesta (3) de éste un documento curiosisimo para la historia, 
en que, después de afirmar que la prisa que la Reina se daba no procedía 
sino de la del Rey, Cardenal y todo el Reino, por ver concluido el casa- 
miento, habiéndose tratado el de Baviera únicamente por tomar ocasión 
para hablar del otro, y que no habiéndoselas presentado intentaron el me- 
dio de escribir la Reina y el Cardenal las consabidas cartas, hacía las si- 
guientes consideraciones, tras de las cuales se adivinan las dudas y pre- 
guntas de Felipe IT. 

«Viniendo agora á tratar de lo que me pareze (como me lo manda 
V. Mag.1) digo que Hauiendo Hecho mucha diligencia en saber de la salud 
del Rey allo que este con muy notable mejoria de la indispusicion que tuuo 
la qual se le Hecha bien de ver en su aspecto y en el exercicio q Haze y 
En quan robusto esta. / 

»Su manera de vida aunque en algunas cosas es trasordinaria de lo que 
se deue a la auttoridad y stado Real no es de marauillar por que nunca vio 
Rey ni tuuo de quien aprenderlo y aun en esto se va enmendando y se 
spera que cada dia yra aprovechandose de la speriencia que va tomando 
de las cosas. Al Rey no le falta entendimiento p.* las cosas Hordinarias y 


(1) Xobregas 18 de Julio 1575. Carta de la Reina Doña Catalina a S, M. A. G. de Siman- 
cas. Estado. Leg. 392, fol. 198. 

(2) Xobregas 29 Agosto 1575. Carta de la Reina Doña Catalina 4 S. M. Idem, id., id.,. 
folio 197. 

(3) Madrid 50 Agosto 157%. Relación que ha dado D. Juan de Borja de lo que tiene enten- 
dido de la voluntad de la Reina de Portugal cerca del casamiento del Rey, su nieto, con una de 


las señoras Infantas. 
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en las trasordinarias es amigo de tomar consejo oye de muy buena gana lo 
que le dizen y agradezelo aunque no sea de su gusto. 

>» Es sufridor de trabajos y preciase mucho de ello y de parezer al Empe- 
rador n. $. queriendo Hazer por su persona las jornadas y Empresas a que 
su desseo le inclina Excediendo en esto con demasiado spiritu aunque con 
falta de experiencia. 

> Y aunque todo esto es como aqui digo por lo que en el He visto y por la 
experiencia que tengo del tiempo que le He tratado me parece que es abil 
para poder contraer matrimonio Aunque el Haber viuido tan virtuossa y 
castamente y con tanta quenta con frequentar los sacramentos es causa de 
no Hauersse tenido en esto la certega que se podia dessear para salir de 
esta dubda lo que se puede tener por cierto es quedar con entera salud de 
la mala dispusicion que tuuo, 

> No trato de las vniuerssales pues las que aqui digo y otras muchas 
tenia V, Mag. mejor vistas Por lo qual no auiendo otras de mas impor- 
tancia pareze que seria cossa muy conveniente casar V. Mag. á la Sra In- 
fanta Doña Isabel con el Rey de Portugal y Hauiendo para esto algunos in- 
conuenientes o offresciendosse otra cossa mas conueniente y util no deue 
V. Mag.1 dexar de mostrar a la Reyna uoluntad de darle a la Sra Infante 
Doña Catalina Aunque la Hedad sea mas desproporcionada y Haciendose 
esto se cumple con todos y negandoseles o cerrandoles del todo la puerta 
no puede dexar de sentir el Rey en estremo la falta de voluntad de V. Mag.! 
y quedar muy offendido pareciendole que esto se dexa de hacer por faltas 
suyas individuales siendo las uniuersales tanto en su fauor. / 

>Haziendose esto assi V. Mag.“ da muy buena Vejez a la Reyna (que 
tan bien merezido se lo tiene) y torna V. Mag. de nuevo á ganar á portu— 
gal y no dudo si quedandoles esta esperanga gastaran mas de lo que se les 
Huuiere de dar en dotte antes de hauerse de effectuar el casamiento Em- 
biando sus Armadas agora sea para Flandes o para qualquier Jornada que 
se ofrezca y segun las cossas de la christiandad estan colgando todas 
de V. Mag.1 qualquier ayuda es buena quato mas de gente tan catholica y 
tan vtil. Nro S.o lo ordene y Encamine como mas conuenga á su Honra y 
seruicio y al de V. Mag.1/». 

Considerando atentamente este parecer, respondió Felipe II á la Reina 
de Portugal (1) diciéndole pudiera excusar el trabajo que se tomo al escri- 
dirle las razones contenidas en su última carta: «porque todas aquellas y 
las que de parte de V. al. me ha representado don Juan de Borja y quantas 
Mas se quisieren y pudieren dezir, no tienen para comigo tanta fuerza, 


A 


(1) El Pardo 19 Septiembre 1575. Minuta de carta de S. M. á la Reina de Portugal. 
A. G. de Simancas. Estado. Leg. 392, fol. 204. 
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como solo el desseo que yo tengo de seruir y complacer á V. al. y Sr. Rey 
mi sobrino, pues es cierto que le quiero tanto como si fuera mi hijo», pro- 
metiéndole responder acerca de este particular con D, Juan de Silva, que 
llegaría á los pocos días á Lisboa, «y crea que lo q pudiere dar gusto y 
contentam.* no faltare jamas de corresponder á la voluntad y amor que 
me tiene V. al.S». 

Era D. Juan de Silva, á quién tan frecuentemente hemos de citar en 
nuestra historia, hijo de D. Manrique de Silva, que descendía á su vez del 
primer Marqués de Montemayor, y de Doña Beatriz de Silveyra, dama 
portuguesa de la primera nobleza, por lo cual hallábase emparentado con 
buena parte de aquella (1). Antes de ser nombrado Embajador de España 
en Lisboa, fué Gentilhombre de la boca y después de la Cámara del Prín- 
cipe D. Carlos, gozó del Regimiento de Toledo, sirviendo en Orán, y era 
considerado por todo el mundo como uno de los cortesanos más discretos 
y brillantes del palacio de Felipe II. 

Al ser nombrado Embajador, D. Juan de Borja, con quien le unían es- 
trechos lazos de amistad, entregó á Silva unos curiosisimos apuntamien- 
tos (2) en que se detallaba el modo de acomodarse mejor al carácter 
portugués y continuar las negociaciones pendientes, así como una lista de 
las prerrogativas que correspondían al Representante de S. M. C. en Lisboa, 
documento que por su intéres publicamos, exceptuando aquellos párrafos 
que se refieren á negociaciones del momento, entre los apéndices de la 
presente obra, y que ofrece además el atractivo de llevar anotado cada 
punto por mano de D. Juan de Silva. 

Las instrucciones que llevó Silva respecto del matrimonio debieron con- 
sistir en desviar la idea de la Infanta Doña Isabel Clara Eugenia y propo- 
ner el de la Reina viuda de Francia, que era aquella misma Archiduquesa 
Isabel con quien se tratara casamiento para D. Sebastian; pero desde el 
primer momento pudo convencerse el nuevo Embajador de la inutilidad de 
todas sus diligencias, porque la Reina tenía hecho punto de honra el salir 
con su intento, en el que había puesto mucho caudal para dejarlo fácilmente; 
el Rey y el Cardenal veían complacidisimos la unión con la Infanta, el 
pueblo la deseaba y los nuevos privados favorecianla para tener contenta 
a Doña Catalina, por lo cual, en la segunda conversación que ésta sostuvo 
con Silva, sobre dicho punto, le afirmó, «que el Rey ha de quedar tan co- 


(1) Madrid 1685. Historia genealózica de la casa de Silva. Lib. 11, pág. 520. 

(2) Advertimientos de D. Juan de Borja para D. Juan de Silva quando le embio su Mi por 
su Embajador a Portugal. Todas las márgenes están escritas de mano del dicho D. Juan de 
Silva. Diciembre 1575. A. G. de Simancas. Estado. Leg. 392, fol. 217. (Véase Apéndice nú- 


mero 10.) 
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rrido si se le niega que nunca le saldra esta espina del cuerpo» (1), y así 
D. Sebastián pensaba pedir á la mayor brevedad á Felipe II la mano de su 
hija, desechando sin discusión la idea de la Reina viuda de Francia, por 
oponerse á ello el haber tratado de su unión antes de su casamiento con 
Carlos IX y tenerse, «por cierto que su marido habia muerto de enferme- 
dad contagiosa y que fué tan vicioso que se cree esto muy verosimil», 
combatiendo en vano el Embajador esta opinión con toda clase de argu- 
mentos (2). 

En cuanto al Rey, mereció al nuevo Representante el concepto de encon- 
trarle «algo mudado de los defectos que sacó de manos de estos hombres», 
reconociéndole muy buenas partes naturales y muchas virtudes de Principe: 
«pero su educación fue tan barbara que no se han descubierto»; al mismo 
tiempo daba á Felipe Il una noticia fatal para el éxito de las negociaciones del 
matrimonio, al decir: «Escrita esta he sabido que el mal del Rey, es de la 
qualidad de los que tuvo en la niñez y que no se tiene en poco aunque le 
encubran curanle de noche y hanse hecho juntas secretas de muchos ciru- 
janos de Lisboa» (3). 

¡Terrible razón, la de Estado, que movía á aquellos Príncipes á tratar 
casamientos, cuando el Rey se encontraba en tales circunstancias, y mas 
terrible la situación de ánimo de D. Sebastián, si se detenía á meditar en 
el porvenir de su Reino y de su razal ¡Quién sabe si esto influyó no poco 
en la terquedad con que el Monarca llevó a cabo su propósito y en la es- 
pecie de inquietud que le poseía, sin calmarse mas que con exponer su vida 
á peligros reales y á fantásticas aventuras] 

Años después, enviado D. Cristobal de Moura á Lisboa cerca del Carde- 
nal D. Enrique, que se acababa de coronar por Rey de Portugal, en una 
carta reservadísima escribía á Felipe II las siguientes palabras que acaso 
encierran el misterio de la vida de D. Sebastián y la explicación de la jor- 
nada de Africa: «Hanme dicho con el mismo secreto q el Rey q aya gloria 
era impotente y q el conocim*” desta falta le hazia proceder en todas sus 
cosas como medio desesperado, y asi se ha visto en muchas de las pasa- 
das y en las presentes» (4). 

Al leer estas palabras detiénese el ánimo, temeroso de invadir el terreno 
vedado para la historia, el secreto de la conciencia de los hombres. La opi- 


(1) Lisboa 20 Marzo 1576. Carta de D. Juan de Silva á S. M. Colección Belda. 

(2) Idem, ád., id. 

(3) Lisboa 26 Mayo 1576. Carta de D. Juan de Silva áS. M. A. G. de Simancas. Estado. 
Legajo 393. 

(4) Lisboa $ Septiembre 1578. Carta secreta de D. Cristobal de Moura á Felipe 11, Ms. 
del Ministerio de Estado. Leg. 1, fol. 73 v. 
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nión que antecede, confirmada por otros antecedentes y expuesta por la 
persona que con más autoridad podía hablar en la materia, tiene un indu- 
dable “valor, pero no es lícito aceptar como irrecusable, un testimonio ma- 
nifestado en tan hipotética forma. 

Sin embargo, no puede negarse que D. Sebastián, solamente cuando tuvo 
resuelto, de una manera firmiísima, pasar á Africa para triunfar ó perecer, 
fué cuando de una manera eficaz trató de su casamiento, lo que, con razón, 
hace exclamar a Pinheiro Chagas, que el Monarca portugués, «náo se deci- 
dia a acceitar mulher senao quando se preparaba para achar un meio de a 
deixar viuva» (1). 

Lo cierto es que, empeñado en la campaña de Africa; resuelto, por com- 
placer á su abuela, en casarse con la Infanta española; y deseando verse 
con Felipe II en Guadalupe, por el mes de Mayo (1576) despacho D. Se- 
bastian a D. Pedro de Alcagoba á Madrid con los objetos indicados, escri- 
biendo al propio tiempo a D. Cristobal de Moura para que le hospedase en 
dicha Corte (2). 

La venida de Alcacoba, preocupó grandemente el ánimo de Felipe II y de 
sus Ministros, encontrandose el Soberano español en una situación com- 
prometida, no sabiendo á punto fijo qué era lo que el Embajador portugués 
habia de tratar, y considerando, y casi como seguro, que había de ser el ma- 
trimonio con la Infanta, pidió de antemano sobre ello su parecer á D, Juan 
de Borja, que escribió lo que sigue: 


«Lo que parece a Don Juan de Borja que podria hazer en caso q P. de 
Alcagoua viniesse a lo del casamt* del Rey (3). 


»llustre Señor 


>» Muy justamente se puede sospechar y aun creer q lo principal a que Pe- 
dro de Alcacoua viene es a tratar del casamiento. Auque se publique que 
es tratar de las cosas de Africa. Pues ha sido el que mas adelanto esta pla- 
tica con el Rey y con la Reina y pues cl desengaño que yo escreui al Secret.? 
de la Reina no haura bastado para dexarse por agora de tratar de esta ma- 
teria es señal de quererse el Rey resolver con que de su parte se trate con 
su Mag. y aunque por cualquiera preuencion que se Huuiere de hacer sera 
bien esperar el auiso que D. Juan de Silua dicre de lo que entiende desta 
venida de pedro dalcacoua. 


(1) Pinheiro Chagas. Historia de Portugal, 

(2) 25 de Junio de 1576. Billete á Felipe 11, parece de Zayas. A. G. de Simancas. Estado. 
Legajo 392, fol. 203. 

(3) 1576. Idem,id , id. 
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»Tres son las cosas que se me offrescen para que se escoja alguna si pa- 
reciere. Lo primero escreuir a don Juan de Silua para que represente a la 
Reyna de cuanto ynconveniente es venir P.? dalcagoua a tratar de casa- 
miento en tiempo que S. Mag.“ no se puede resoluer y que para persuadirlo 
no puede Hauer mejores Razones ni mas bien dichas que las de S. A. y que 
pues estas no le han obligado a Resolverse deseando tanto su Mag. seruir 
a Su A. y darle contentamiento y queriendo y estimando tanto a su sobrino 
que esto solo da bien a entender quan forgosas son las Razones que obligan 
a Su Mag. a no disponer de sus Hijas Hasta que tengan la edad que es 
menester y que pues es muy verisimil que ha de ser esta la respuesta que 
se le a de dar que deueria S. A. estoruar q.* pudiesse no reducir este ne- 
gocio a tales terminos (al margen de mano del Rey, bien sera escreuir esto 
a Don Ju"”..... para en caso que le parezca que es menester). 

» Tambien parece que don Juan de Silua persuadiesse a Xpoual de Tauora 
q es muy priuado del Rey y muy amigo de Pedro de Alcacoua (por hauer 
agora casado su hermana con su hijo) que no le conuiene tratar deste ne- 
gocio por no estar aun la materia dispuesta y que siendo la primera jor- 
nada que hace que pone muy en duda el suceso y que assi la jornada por 
muy peligrosa para perder el credito que P.” de Alcagoua tiene ganado con 
el Rey segun la amistad que D. Juan de Silua tiene con Xpoual de Tauora 
bien se sufre esto. 

»Quando todo esto no aprouechare sino que todauia viniere y con fin de 
tratar del casamiento por medio de algun ministro o de los que con el tra- 
tasemos familiarmente se le podran decir las dificultades del negocio y que 
se tiene por cierto que no se dara otra respuesta Hasta que las Sras. Infan- 
tas tengan edad que la que Su Mag.! a dado a las cartas de la Reina. 

» Y no aprouechando todo esto para que dexe de Hablar a Su Mag.t 
quando lo hiciere parece que le deue luego responder definitivamente sin 
ponerla luego en consideracion mostrando su Mag.“ por palabras lo que 
«desea seruir a su tia y lo mucho que ama y estima a su sobrino alargan- 
dosse en esto su Mag.l como lo sabe bien Hacer para soldar la sospecha 
que tiene que por desgusto particular de su persona no es servido que 
se trate este negocio, respondiendo en sustancia lo que a las cartas de la 
Reina. / Al pie del billete de Zayas en que le remitía el anterior documento, 
escribió el Rey «E visto esto y apunta buenas cosas y de la primera me 
parece es bien usar con el primero como alli digo / y aun de la segunda 
avisandolo a don Ju” de Silua pero remitiendole el usar della segun le pa- 
reciere Y en el termyno que se pudiere la cosa.» 

Ninguna de estas diligencias tuvo éxito, y en el mes de Julio presentó 
Pedro de Alcacoba su credencial en Madrid, en la cual decía D, Sebas- 
tián, solamente, que lo que iba á tratar era de suma importancia para 
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-él (1), llevando además cartas de la Reina y siendo hospedado por Moura 
en la casa destinada á los Embajadores de Portugal. 

El Rey designó al Duque de Alba para tratar con Pedro de Alcacoba, 
debiéndole encargar mucho procurase dilatar, en lo posible, las pláticas 
hasta averiguar, de una manera cierta, lo que el portugués traía en comi- 
sión, á propósito de lo cual refiere Bayao que, deseando el Embajador ex— 
tenderse mucho sobre la conveniencia de la empresa de África para España, 
le interrumpió el Duque, diciéndole: «Señor Pedro de Alcacoba, diga v. m, 
lo que quiera decir» (2); en respuesta de lo cual, entrególe éste tres Me- 
morias: una sobre las vistas, otra sobre África, y la última sobre el matri- 
monio (3), escribiendo sobre ello unas cartas afectuosisimas a Felipe II, que 
se había excusado hasta entonces con habiles pretextos, de recibirle en 
audiencia (4), y recordando á los pocos días la solicitud de las vistas, sir- 
viéndose de la promesa que D. Sebastián tenía hecha de visitar el Monas- 
terio de Guadalupe y de los deseos de ver al Rey, habiendo de celebrarse 
la entrevista, mas como «de pay com filho que de Rey com outro Rey», 
y sin ceremonias ningunas (5). 

Sorprendió a Felipe II esta proposición, de la que no se había vuelto á 
hablar y que constituía un tan habil medio de comprometerle, que no pue- 
de dejar de verse en ella la mano de Doña Catalina de Austria, por lo cual 
tornáronle nuevas preocupaciones y dudas, consultando sobre ello á los 
Consejeros de su mayor confianza y el primero á D. Juan de Borja (6), 
cuya respuesta fué recordar la primera negociación sobre aquel punto y la 
justicia de haberse opuesto entonces á consentir en él, á pesar de lo cual 
creía que ahora no era bien seguir el mismo camino, sobre todo si se le 
negaba lo demás, oponiéndose tan solo á conceder las vistas las ocupacio- 
nes de S. M. y los pesares que pudiese encontrar, todo lo cual tenía reme- 
dio. En caso de no querer celebrarlas, convendría alargar la plática con la 
necesidad de ir a Aragón, y, de acceder á ellas, debía ser sin grande aparato 
y saliendo un Grande de Andalucía á recibir al Rey a la raya. Respecto 
del matrimonio, lo mejor era decir con toda llaneza á Alcacoba, para que 


(1) Lisboa 25 de Junio de 1578. Carta de D. Sebastian á S. M. A. G. de Simancas. Es- 
tado. Leg. 393. 

(2) Bayao: Portugal cuidadoso e lastimado, Lib. 111, cap. xx11. 

(3) Idem, 1d., id. 

(4) 7 de Agosto de 1576. Carta de Pedro de Alcacoba 4 S. M. A. G. de Simancas. Es- 
tado. Leg. 393. 

(5) Recuerdo de Pedro de Alcagoba. Idem, id., id. 

(6) Parecer de D. Juan de Borja sobre las vistas que pide el Rey de Portugal y sobre su ca- 
samiento con la Sra. Infanta prepuesto por la Reina. Idem, id., id. 
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lo comunicase á la Reina, que S. M. tenía intención de dar una de sus hijas, 
pero que esto no podía ser hasta que tuvieran la conveniente edad, y como 
las necesidades de Portugal exigian antes el matrimonio del Rey, era con- 
veniente que éste casase en otra parte. 

No obstante estos consejos, permanecía irresoluto Felipe II, sin respon- 
der al Enviado portugués, dando motivo con esto á grandes murmuraciones 
y quejas en Lisboa y doliéndose con razón Doña Catalina de que ni siquie- 
ra se le concediera una audiencia (1), á la cual respondió el Monarca cas- 
tellano que no se habia decidido en nada por lo que aquellos negocios 
«traen consigo de peso y consideración», así como por la gravedad de los 
asuntos de Flandes que exigían todos sus cuidados (2). 

Prolongáronse las indecisiones de la Corte de Madrid, hasta tal punto, 
que estuvieron a pique de romperse la harmonía y amistad que existian 
entre Portugal y España, lo que no se verificó gracias a la prudente inter- 
vención de D. Cristobal de Moura. Ya al principio de la Embajada de 
Alcacoba escribía D. Sebastián á éste (3) diciéndole: «Folguey muito de 
faber o que me escreveis é affirmais de D. Christovao de Moura e quáo bem 
vos ajuda nas cousas de meu servico, e eu lhe escrevo sobre isso a carta 
que con esta hira»; en todo el tiempo de la estancia en Madrid del Enviado 
portugués siguió D. Cristobal prestando sus servicios á ambas Cortes, y el 
26 de Septiembre dirigía un billete a Felipe II (4) notificándole que la noche 
antes había llegado un correo del Rey de Portugal quejándose de la dila- 
ción de S. M. en contestar y encargándole hiciera un oficio, tan apretado, 
que obtuviese alguna respuesta; Alcagoba consultó con Moura y éste le 
rogó que se detuviera hasta que él mismo hablara al Rey, por lo cual le 
suplicaba, en los mas encarecidos términos, consintiese en lo que se le pe- 
día, y declarándose más con su amigo Antonio Pérez (5), decia que aque- 
llos hombres estaban de manera y tan desconfiados, que si S. M. no acudía 
con prontitud al remedio se estrellarían contra una pared, siendo lo 
mejor despachar luego á Alcagoba y hacer enmudecer de esta manera las 
murmuraciones. 

En vista de ésto, decidióse por fin Felipe II á dar una respuesta a su so- 
brino, aunque con toda clase de prevenciones y cautelas, como se puede 


(1) Lisboa 30 Agosto 1576. Carta de D. Juan de Silva 4 S. M. A. G. de Simancas. Estado. 
Leg. 393. 

(2) San Lorenzo 31 Agosto 1576. Carta de S. M.áD. Juan de Silva. Idem, id., id, 

(3) Bayao: Portugal cuidadoso e lustimado. Carta de 28 de Julio de 1575. Lib. 111, cap. xxav. 

(4) Madrid 26 Septiembre 1576. Carta de D. Cristobal de Moura áS. M. A. G. de Siman- 
cas. Estado. Leg. 393. 

(5) Madrid 26 Septiembre 1576. Carta de Moura á Antonio Pérez. Idem, id., id. 
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observar en el siguiente billete, de mano del mismo Rey, que forma parte 
de la colección de documentos que posee el Sr. Belda (1). 

«Domingo noche: abiendo pensado y mirado mucho sobre lo q* conven- 
dra responder a los tres puntos q* truxo P.” dalcazoba me resolui en lo q* 
va aqui de mano de matheo vazquez y asi ordene ayer al prior q* le 
scriuiese y llebase a su aposento y alli le (diese lo) (2) dixese la respuesta 
conforme á lo resuelto como lo hizo (y despues) subio a my dandome las 
gracias y mostrando mucho contentamiento y yo me remiti a lo q* le auia 
dicho el prior y disculpe la dilacion y q* aviendome mostrado una res- 
puesta q* el rey dio a vna embaxada del Rey de Francia se despidio de mv 
abiendome pedido q* se le diese la respuesta por escrito y abiendolo comu- 
nicado antes con el prior nos parecio q* no avia inconbeniente y se lo dixe 
q* se lo mandaria dar y la respuesta de las cartas que me truxo q* podreis 
ordenar luego y embiarmela para q* las escriba y en la de la reyna en lo 
del casamy.” sera mejor remytirme en ello a lo q* le he dicho de palabra 
q” no decirlo ally y de la respuesta hareis dos papeles el vno de los dos 
puntos de las vistas y alarache diciendo q? abiendome hablado en ellos de 
parte del rey le respondio el prior por my orden y el otro de la misma ma- 
nera diciendo q* aviendome hablado de parte de la Reyna etc (y embia- 
reismelos p* q? yo los vea antes q* se los deis y lo de la joya decid a vri- 
viesca lo que anoche os escribi». 

Preocupaba tanto á Felipe II el modo de anunciar las concesiones que 
estaba dispuesto á hacer á D. Sebastián, que en la misma colección Belda, 
existen dos minutas de respuesta, que pone al margen, 20 sirvieron, y 
por fin esta la última y definitiva, rubricada y corregida por el Rey, docu- 
mento de extraordinario valor y que descubre, por fin, lo que realmente 
prometió el Monarca español á D. Sebastián, y que fué celebrar las vistas 
en Guadalupe, dar una de sus hijas en matrimonio, y hacer en el negocio 
de Alarache lo que en todas las cosas que tocaran al Rey su sobrino 
habiendo disposicion para ello; esta última cláusula cs de gran impor- 
tancia porque demuestra claramente que la propuesta de auxilio fué única- 


(u) Esla colección de documentos originales, inéditos en su mayor parte, que posee Don 
Francisco Belda, fuente valiosisima de investigación, graeias á la cual se pueden rectificar no 
pocos errores acerca del reinado de Felipe Jl y de otros Soberanos. 

El Sr. Belda, con un desinterés y una amabilidad que nunca agradeceré bastante, puso á mi 
disposición los mencionados documentos, que constituyen la base de algunos capitulos de la pre- 
sente obra, por lo cual me apresuro á hacer público el profundo reconocimiento que á las bon- 
dades de tan erudito y distinguido escritor debo, asi como su demostrado entusiasmo por cuanto 
a España se refiere y en especial atañe a la gloriosa historia de los primeros Reyes de la Casa 
de Austria. 


(2) Esto está tachado. 
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mente para la empresa de Larache, y ademas que Felipe 11 se comprome- 
tió vagamente a hacer lo posible, pero sin determinar ayuda de ningún 
género. La minuta dice así: 

«La resolucion q* tomo su M.é cerca de los tres puntos qt truxo en co- 
mision P.* de Alcacoua Carneyro Embaxa.” del Rey de Portugal en el 
Pardo a vi de octu.* 1576. 


+ Lo q* Su mag.* ha resuelto qt se responda a P.% de Alcacoua en los 
tres puntos de su comiss.on 

En el primo de las vistas q* holgara mucho de ver al Rey su sobrino a 
quien siemp* ha tenido y tiene por hijo y q* el conozca del este amor / 
(esta señal es de la mano del Rey y corresponde á lo escrito al margen) en 
el 2.” del casamiento se ha de responder á la Rey.2 que desde el principio 
q? la Rey? escriuio sobre este neg” Su Mag. lo hubiera respondido como 
agora sino fuera por los Inconveny** q* la ha representado, mas q* viendo 
lo q* su alt.2 insiste en esto, passa por todos ellos, y holgara de dar vna de 
sus hijas por lo q* la dessea seruir, y por entender quan bien le estara a 
Su hija, y q* esto por agora dessca q* este secreto por conuenir assi a los 
nego" de todos (de mano del Rey) y asi se lo suplico. 

Al 3.” de Alarache, q* siendo este neg. tan comun a entrambos hauien- 
do dispusicion, Su mag.1 hara en el lo q” piensa hazer en todas las cosas 
que tocaran al Rey su sobrino, 

(Al margen de mano del Rey) lo q* el prior Don Ant.* respondio al Sor 
P.a dalcacoba de parte de Su md y por su mandado alo q" le dixo de parte 
del Ser” rey Su sobrino (sic) en el primer punto de las vistas q* holgara 
mucho etc. y en el segundo de Alarache siendo etc. y en otro papel se 
dira la mysma entrada mudando solamente El nombre del rey y en el de 
la reyna y luego sobre el casamy? del rey / q* desde el principio q? S, Al. 
escribio sobreste neg? Su ml le ubiera respondido etc sin mudar ninguna 
palabra de como esta aqui y sin poner data ni otra ninguna cosa si no solo 
vra señal / q* aqui no son menester los preambulos ni cerimonias de Ale- 
mania» (sigue la rúbrica del Rey). 

Con esta resolución partió el Embajador muy satisfecho, no quedándolo 
menos D. Sebastián al conocerla y escribiendo sobre ello al Rey, designan- 
do á D. Cristobal de Moura para tratar en Madrid algunas particularidades 
de las vistas (1). 

El 23 de Octubre, llegó á Lisboa Pedro de Alcacoba, mandándole S. A. 
desembarcar en Palacio y saliendo á recibirle toda la Corte con el Rey, 
quien tuvo con él una larga conferencia inmediatamente, y á pesar de todas 


(1) Lisboa 26 Octubre 1576. Carta de D. Sebastián á S. M. A. G. de Simancas. Estado. 
Leg. 393. 
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las reservas, causó en la Reina tanto alborozo la noticia de haber consen- 
tido el Monarca castellano en el matrimonio tantas veces suplicado (1), 
que no obstante las advertencias de D. Juan de Silva, pronto se hizo pú- 
blica la noticia, llenando de alegría á todo el mundo; D, Sebastián declaró 
que, no llevaría en su compañia á Guadalupe sino al Duque de Aveiro y á 
diez y ocho caballeros más; para agradar a los españoles dijo que en toda la 
jornada vestiría a la castellana, sin romper de una manera abierta con la 
pragmática, y solamente pidió á Felipe 11 dos cosas: que le acompañara 
hasta Guadalupe, en nombre de S. M., el Embajador D. Juan de Silva, y 
que D. Cristobal de Moura se hallara en las vistas (2), pretensiones á las 
que accedió con gusto el Soberano español, causando con ello gran placer á 
su sobrino, según escribía Silva, quien al manifestar el contento del Rey por- 
que Moura fuese a Guadalupe, tenía para él las siguientes halagiieñas pala- 
bras: «entiendo que S., A, lo desea con gusto y no falta quien se lo acuerde 
porque Cristobal de Tavora su primo, hijo de Lorenzo Perez, es el hombre 
mas acepto al Rey que haya en Portugal y con esta ocasion me ha parecido 
que devo advertir humildemente a V. M. de que D. Cristobal como tan 
entendido y platico del humor desta gente ha hecho en estos particulares 
muy prudentes oficios y muy utiles al servicio de V. M, y bien de los nego- 
cios y no me ha movido la amistad sino la verdad a hacer a V. M. este 
recuerdo» (3). 

Preocupaban también las vistas a Felipe ll y a las personas que le 
rodeaban, entre las cuales predominó la opinión de que se hiciesen fami- 
liarmente en la apariencia, pero en realidad con toda la ostentación que 
se guardaría con el Rey de Francia, teniendo en cuenta las susceptibilida- 
des y puntillos del carácter portugués, y la idea de que por «la impresion 
que este mozo concebira de este acto ha de juzgar mientras biviere de la 
grandeza de su tio y del amor que le tiene» (4). El Cardenal D. Enrique, 
por su parte, escribió al Soberano español una larga carta, que debia rom- 
per (5), en la cual se quejaba de los cortesanos que rodeaban á D. Sebas- 
tián y de que le hubiesen ocultado la misión de Alcacoba hasta decirle 
juntamente con ella la respuesta obtenida, desairándole en el ofrecimiento 
que hizo de acompañar al Rey á Guadalupe, y en su indignación decía ha- 


(1) Lisboa 27 Octubre 1576. Carta de D. Juan de Silva a S. M. A, G. de Simancas. 
Estado. Leg. 393. Hay tres cartas de la misma fecha. 

(2) Lisboa 27 Octubre 1576. Puntos de las cartas de D. Juan de Silva. A. G. de Simancas. 
Estado. Leg. 393. 

(3) Lisboa 27 Octubre 1576. Carta de D. Juan de Silva á S. M. Idem, id., id. 

(4) Lisboa 27 Octubre 1576. Carta de Silvaá Zayas. Idem, id , id. 

(5) Evora 12 Noviembre 1576. Carta del Cardenal Infante a S. M. Copia traducida. Colec- 


ción Belda. 
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blando de la persona de aquel: «Mucho hubiera que decir del grande ani- 
mo y otras grandes partes del Rey nro. S.* si V. Al. no las huuiere de 
ver. Hacenle muchos daño con los Juegos y regocijos muy perjudiciales, y 
ayudanse mucho dellos por ser bien recibidos (lo que sigue está subraya- 
do), fuera de las cosas a q tiene inclina.*2 applicasse mal a las del Gobier- 
no y a oyr los officios diuinos y sermones. Vanse affloxando las cossas de 
la Religion y virtud y soltando los vicios y pecados.» 

Para precaver murmuraciones, dar satisfacción á los portugueses y orde- 
nar todos los detalles de la entrevista, acordó el Rey Católico, con muy 
buen consejo, enviar á Lisboa á persona tan acepta á los Soberanos, como 
era D. Cristóbal de Moura. 

No consistía la Embajada de éste, como supone Cabrera (1), solamente 
en marcar día para las vistas; tenía otra primera parte, consistente en 
manifestar á D. Sebastián la alegria é impaciencia de su tío por verle y 
recibirle cual su rango, persona y parentesco exigían, pero que, habiendo 
de verse de esta manera, por fuerza se dilataría por algunos días la reunión 
hasta efectuar los necesarios preparativos, y si el Rey entrase en la plática, 
no habia de pasar adelante Moura sin comunicarlo a Felipe II, pero si por 
el contrario, prefiriera que se celebrasen familiarmente, entonces, ponde- 
rando el deseo del Soberano español de complacer en todo á su sobrino, 
propondría la Pascua de Navidad, de manera que la llegada fuera el 22 0 
23 de Diciembre (2). 

Provisto de esta instrucción, que contenía otros particulares, de cartas de 
visita para toda la familia Real (3), y satisfecho del objeto de su Embajada, 
que tan bien se conformaba con el carácter portugués, apresurose á partir 
D. Cristobal, abreviando tanto las distancias, que en cinco días llegó á 
Lisboa, no pudiéndolo hacer en menos, según el mismo refiere, por el mal 
recado de caballos y el temporal que le persiguió uno de los dias (4). 

En Aldea Gallega, esperabale D. Juan de Silva con una galera, en la que 
navegaron hacia Lisboa, hospedandose en casa del Embajador y al día 
siguiente fué a buscarle, de parte del Rey, el Conde de Vidigueira, seguido 
de gran acompañamiento, y llevóle hasta donde D. Sebastián le esperaba, 
rodeado de su Corte. Hecha la visitación, el Monarca mandó despejar y 
quedaron solos el Enviado español, Silva y el Soberano portugués, comen- 


(1) Cabrera. Lib. xt. cap. x, pág. 345. 

(2) Madrid 12 Noviembre 1576. Instruccion de Su Mag.f para D. Christoval de Mora 
enbiandole á Portugal en el año 1576 al Rey Don Sebastian sobre las vistas de Guadalupe. 
Ms Biblioteca del Ministerio de Estado. Embajadas de D Criotsbal de Mora. Tomo 1, pág. 39. 

(3) A. G. de Simancas. Estado. Leg. 393. 

(4) Lisboa 22 Noviembre 1576. Carta de D. Cristobal de Moura á Felipe 11. Ms. del Mi- 


nisterio de Estado. Tomo 1, pág. 40 v. 
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zando Moura á exponer su- Embajada, según la intención 'del Rey: «sin 
apretar demasiado porque nos parecio que deseaua la jornada de manera 
que podria ser condecender avn en esto de que antes tanto se auian reca- 
tado», proponiéndole la necesaria dilación si el recibimiente había de ser 
tan solemne como D. Sebastián merecia; 4 ésto interrumpió el Rey pre- 
guntando cuándo se podrían celebrar las vistas, de ser con la mayor lla- 
neza, y al oir que pronto, hizo presente que agradecia mucho los deseos de 
su tio, pero prefería el primer medio que se propuso de verse como padre é 
hijo, no como Soberano y Soberano, con lo que, después de encarecida por 
Moura, la prueba de amor que Felipe Il daba al Rey con sacrificar todos 
los negocios pendientes en su obsequio, acabo la primera entrevista. 

Aquí hubiera también dado fin la comisión sin el fallecimiento del Em- 
perador de Alemania, noticia que, transmitida rápidamente á Lisboa, hizo 
presumir por un momento á Felipe Il la posibilidad de que la entrevista 
no se llevara á cabo, escribiendo con este motivo una importante carta co- 
mún para Silva y Moura (1), en que, con la mayor claridad, se expresa el 
deseo del Rey de España de que la anunciada reunión no tuviera lugar; 
desde lucgo decia que aquél era buen pretexto para desconcertar las vistas 
solemnes si se hubieren acordado, y, entrando en el fondo de la cuestión, 
consideraba que se podian esperar tres resultados: es a saber, que con 
aquella novedad se dejasen las negociaciones: «y si de suyo os abrieran 
esta puerta entraros eys por ella porque cierto seria lo mejor y lo que mas 
convendria por todos respectos. Pero esto ya veis que ni lo habeis de dezir 
ni dar á entender en ninguna manera, antes que las he tanta gana como el 
Rey por lo mucho que le amo y estimo. El segundo camino que podian to- 
mar era dilatar el encuentro de los Reyes hasta la primavera, lo cual habian 
de disuadir diestramente, proponiendo la epoca de Navidad que era el ul- 
timo termino que podian elegir y el que convenia mas a todos, aunque ellos 
no debian de proponer ninguno sino solamente dar la nueva de la muerte 
del Emperador, y acudir al que ellos saliesen de suyo.» 

Sin embargo de estas prevenciones, era tanto el interés de D, Sebastian 
por encontrarse con su tío, que desde luego afirmó Moura que podian dila- 
tar algunos días las vistas «mas para soltar del todo por nigun caso y por 
que Rimente tienen entendido que estas vistas han de ser unico reme- 
dio de satisfacer a V. Magdde algunas falsas relaciones que tienen 
por cierto hauerse hecho a V. Magd contra la persona del Rey» (2). 


(1) Madrid 17 Noviembre 1576. Carta de S. M. á D, Juan de Silva y D. Cristobal de 
Moura, A G. de Simancas, Estado. Leg. 393. 


(2) Carta últimamente citada de Moura a S. M. Ms. del Ministerio de Estado. Tomo 1, 
folio 42. 
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Esta era la verdadera causa del deseo del Monarca portugués y de sus 
cortesanos en que se llevase á cabo lo concertado por Pedro de Alcagoba, 
y todos los esfuerzos de D. Cristobal resultaron inútiles para convencerles 
de la falsedad de su idea, pues negáronse á escuchar razones, mantenién- 
dose en el propósito de llegar á Guadalupe el 22 de Diciembre, resolución 
que, comunicada á Felipe II, obligo á éste á acceder á todo lo que hasta en- 
tonces se habia tratado (1). 

Pero donde se hizo patente la habilidad del Enviado castellano, fué en las 
conversaciones que sostuvo y visitas que recibió de la Corte, después de 
entregar sus cartas a la Reina y la Infanta Doña Maria; haciéndose cargo 
del humor de sus compatriotas y de la satisfacción que con ello les propor- 
cionaba, publicó parte de su Embajada, cometiendo, al parecer, algunas 
indiscreciones voluntarias, detallando la prisa que S. M. le diera para lle- 
gar pronto á Lisboa y los particulares de su jornada hasta Lisboa, pero 
inquiriendo hábilmente al propio tiempo, la opinión de los principales no- 
bles, juzgando á los ministros y entre ellos á Pedro de Alcacoba como harto 
caviloso y recatado en el negocio, aunque el más inteligente entre los que 
rodeaban al Soberano, y haciendo resaltar la desconfianza que á todos po- 
seía y el no acabar de persuadirse, de que el Rey Católico no quería ganar 
honra con ellos, por lo cual D. Sebastián manifestó deseos de servirse de 
cosas suyas no aprovechando las de su tio hasta la llegada a Gua- 
dalupe. 

Comenzaron, pues, las conferencias acerca de los detalles y ceremonias 
que se habian de guardar entre portugueses y castellanos, remitiendo don 
Cristobal de Moura listas de cuestiones y preguntas, al margen de las cuales 
respondia el propio Felipe 11, figurando entre las primeras el deseo de don 
Sebastián de que Silva y D. Cristobal estuvieran en las vistas (2), pro- 
puesta á que accedió con placer el Rey de España, y de que no le esperase 
gente alguna en la frontera de Castilla, como se hizo, por darle gusto; por 
su parte, los Secretarios españoles s: enteraban con minucioso cuidado de 
los deseos, costumbres y hasta preferencias de D. Sebastian y su comi- 
tiva (3), descendiendo á detalles tan nimios como encargar con mucha dili- 
gencia a Moura el envío de búcaros para agua, y disponer de antemano los 
portugueses que habían de entrar en los coches de los castellanos y los se- 


(1) Noviembre 1576. Carta de S. M. á D. Juan de Silva. A. G. de Simancas. Estado. 
Legajo 393. 

(21 Propuestas de D. Cristubal de Moura á S. M. de parte del Sermo. Rey de Portugal, con 
las respuestas de S. M. al margen. Ms. del Ministerio de Estado. Tomo 1, fol. 42 v. 

(3) Cossas que Don Cristobal de Mora ha de saver en Portugal y de que ha de advertir con 
mucha diligencia. Idem, id., fol. 43 v. 
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ñores de éstos que los habían de recoger en su compañía (1), acordando al 
fin todos los particulares de las vistas (2). 

Terminada la misión de D. Cristobal de Moura, aplazó éste su viaje por 
algunos días á consecuencia del fallecimiento del Infante D. Duarte, ocu- 
rrido el 28 de Noviembre, motivo con el cual hizo una visita en Evora de 
parte de Felipe II al Cardenal D. Enrique, que le agradeció esta atención 
profundamente (3) y en los últimos dias del mismo mes partía de Lisboa 
hacia Castilla, portador de reconocidas cartas de D. Sebastián y Doña 
Catalina, al Rey Católico por la embajada de Moura, y recordando la 
Reina el prometido matrimonio de la Infanta con su nieto (4), sin olvidar 
decir lo satisfechos que habian quedado por el modo de cumplir Don 
Cristobal su comisión, elogios á que se adhirió calurosamente D, Juan de 
Silva (5). 

En el camino le fué entregada una meliflua carta del Secretario Zayas, 
llena de amabilidades, relativa al hospedaje de su primo Cristobal de Ta- 
bora, á quien habian nombrado en Portugal para dar el pésame en Madrid, 
por el fallecimiento del Emperador (6), y, llegado D. Cristobal a la Corte, 
apresuróse á trabajar activamente, auxiliando todos los preparativos para 
la próxima entrevista, 

Arreglada ésta para el día 22 de Diciembre, los empleados todos de la 
Casa Real comenzaron á activar febrilmente los trabajos; los monjes de 
Guadalupe vieron invadido su convento, y ante la voluntad del Rey doble- 
gáronse, cediendo todos los cuartos y poniendo la casa á merced de apo- 
sentadores y furrieres; la hospedería fué dispuesta para el Rey y sus pri- 
vados, colgandola de riquísimas tapicerías; la celda del Prior que estaba 
junto al capítulo y era la mejor del monasterio, se dedicó para que los dos 
Reyes se viesen á solas; la enfermería sirvió de aposento á la comitiva de 
D. Sebastián, y en todos los detalles se guardó tal orden y fué desplegada 
tan gran magnificencia, que como un servidor portugués preguntase a los 
alabarderos que para quien guardaban aquellas habitaciones, respondido 


(1) Memoria de los que habian de entrar en los coches y los señores que los han de recoger 
consigo. Ms. del Ministerio de Estado. Tomo 1, fol. 45 v. 

(2) Copia de relacion de los particulares que D. Juan de Silva y D. Cristobal de Mora, aulan 
tratado y asentado con los ministros del serenisimo Rey de Portugal en la materia de las vistas. 
Antes que llegue El auiso del fallecimiento del Emperador Por lo qual no altera su alteza con 
alguna de lo que estaua platicado y Resuelto. A. G. de Simancas. Estado. Leg. 393. 

(3) Evora 30 Noviembre 1576. Carta del Cardenal Infante á S. M. Idem, id., 1d. 

(4) Las cartas del Rey son de fecha 26 y las de la Reina del 27 Noviembre. Idem, id., 1d. 

(5) Lisboa 27 Noviembre 1576. Carta de D. Juan de Silva á S. M. Idem, íd., id. 

(6) 2 Diciembre 1576 Carta de Zayas á Moura. Ms. del Ministerio de Estado. Tomo», 
folio 44 v. 
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que para su Rey, replicó: «Ainda vos digo que naom dexeis entrar se non 
fore a ó fillo de Deus» (1). 

D. Sebastián, por su parte, tampoco se descuidaba y preparabase para 
el encuentro con su tio; pero éste se adelantó y el dia 11 salía del 
Escorial después de haberse confesado con su confesor Fr, Juan de Baeza, 
tomando el camino por la Granja de San Saturnino y Talavera, hasta llegar 
el Jueves 20 de Diciembre á Guadalupe (2), acompañado del Duque de 
Alba, Prior D. Antonio, Marqués de Aguilar, Marqués y Conde de Priego, 
Conde de Buendía, D. Rodrigo Manuel, Capitán de la Guarda, los de la 
Cámara, D. Pedro y su hermano el Adelantado D. Rodrigo de Mendoza, 
D. Dicgo de Córdoba, D. Diego de Acuña, D. Cristobal de Moura, D. Fer- 
nando de Toledo, sobrino y báculo del Prior de San Juan, D. Luis Manri- 
que, limosnero de S. M., D. Iñígo de Mendoza, capellan, los dos Santoyos, 
el Secretario Mateo Vázquez y el Conde de Fuensalida, que ya estaba en el 
monasterio para preparar las habitaciones de Felipe II, cuya cámara estaba 
en una celda con la ventana al crucero de la misma iglesia, de suerte, que 
desde la cama veía la santa Imagen de Nuestra Señora de Guadalupe. 

Entretúvose el Rey Católico hasta la llegada de su sobrino, además de 
asistir a todas las ceremonias religiosas, en examinar por sí propio las 
habitaciones de sus huéspedes y ordenar quién habia de tomar cada una, 
para lo cual se pusieron delante de las puertas sendos tarjetones con los 
nombres de los portugueses; pensando que la primera entrevista requería 
una plazoleta mandó desmontar á media legua del convento una cantidad 
razonable de terreno para emplazarla; por agradar al Rey de Portugal, el 
mismo día que llegó, mandó por la posta á D, Cristobal de Moura para que 
le visitase en su nombre (3), como lo hizo, y finalmente, no fueron escati- 
madas las recomendaciones del Monarca á sus servidores para que no toma- 
sen nada por viandas ni otra cosa alguna, y que no murmurasen de los por- 
tugueses ni promovieran reyertas con ellos, bajo pena de incurrir en el des- 
agrado de Su Majestad. 

D. Sebastián, que había salido el 12 dl Diciembre de Lisboa, entró el 
18 en Castilla, encontrando en la frontera, donde obedeciendo á sus deseos 
no había nobleza ni escolta que le acompañara, á Raimundo de Tarsis, 
Correo mayor de Castilla, con ciento cinco caballos de posta y en todo el 
trayecto fué recibido solemnemente y tratado como Soberano con libertad 


(+, - Sociedad de Bibliofilos españoles. Relaciones históricas de los siglos XV 1 y XVII, publicadas 
por D. Francisco de Uhagon. x11 Madrid, mocccxcv1. Las vistas del Rey de Portugal y el de 
Castilla en Nuestra Señora de Guadalupe, año de 1576. Diciembre. Pág. ed | y 

(2) Fray Juan de San Jerónimo. Memorias, pig. 181.' : e 

(3) Relación de las vistas de Guadalupe. Ms. de la Biblioteca Nacional. Cc 42, pág. 121. 


17 


1 


— 258 — 


de indultar prisioneros y hacer las mercedes que juzgase oportuno; el reci- 
bimiento que Badajoz le hizo fué notable por todo extremo (1), pero quien 
se llevó la palma por la cantidad de festejos dispuestos y la magnificencia 
desplegada en todo, fué D. Rodrigo Portocarrero, Conde de Medellin, que 
recibió en esta ciudad al Monarca lusitano, no perdonando trabajos ni. 
gastos para obsequiarle, liberalidad por la cual fué más tarde recompen- 
sado por Felipe II, mandandole cubrir de Grande (2). 

No faltaron con ocasión de la ida de D. Sebastián a Castilla, discursos, 
murmuraciones, ni los inevitables agiieros de la gente ignorante; decian 
unos que parecía aquello llevar en persona á España la posesión del Reino; 
presumían otros grandes males cuya señal fué una explosión de pólvora 
ocurrida de allí á poco en Lisboa; pero lo cierto es que ninguna queja 
pudieron tener de la acogida que su Soberano halló cerca de Felipe IT, ni 
falta alguna que motejar en los diez dias que estuvieron reunidos. 

El sábado 22 de Diciembre, verificose la primera entrevista de D, Sebas- 
tián y el Monarca español. Esperaba éste con tal objeto al sobrino, en la 
plazoleta de que antes hemos hecho mención, metido en su coche y rodeado 
de los Grandes; apenas llegados los portugueses (3), comenzáronse a apear 
los caballeros, pero sin moverse, esperando á su Rey; pasó D. Juan de 
Silva y ya en tierra, fué á besar la mano á S. M, al coche, y éste le abrazó 
y le tuvo echado un rato el brazo al hombro hablándole pocas palabras, 


(1) Sobre este recibimiento existe un curiosísimo romance con el siguiente título: «Famos- 
sisimos Romances. El primero trata de la venida 4 Castilla del muy alto y muy poderoso Señor 
Don Sebastian primero deste nubre Rey de Portugal, y del rescebimiento que la muy Jllustre y 
muy leal ciudad de Badajoz hizo a su alteza por mandado de su magestad. Repartido en tres 
catos. El segudo y tercero trata de soleumdad co q fue recebido a la puerta de sancta Marina y 
como fue lleuado por las calles principales desta ciudad. Y de la libertad q se dio a los presos 
que no tenian parte contraria, Copuestos por Joachin de Cepeda natural d'Badajoz. Dirigidos 
al Illustre Señor el licenciado Diego de Noyo Corregidor y justicia mayor en la dicha Ciudad y 
su tierra.» 

(2) Faria y Sovsa. Historia de Portugal, parte 3.*, cap. xv111, fol. 294. 

(3) Los principales personajes que venian con el Rey, eran: el Duque de Aveiro; el Conde 
de Portalegre, Mayordomo mayor; el Conde de Sortella, Guarda mayor; D. Juan de Silva, Em- 
bajador de S. M.; D. Francisco de Portugal, de la Cámara del Rey; Manuel Cuaresma y Pedro 
de Alcagoba, del Consejo de Estado y Hacienda; Luís de Silva, de la Cámara; D. Luis de 
Atayde, D. Juan Mascareñas, D. Vasco Coutinho de la Cámara y Francisco Saa, todos cinco 
del Consejo de Hacienda; D. Diego López de Lima, Cristobal de Tabora de la Cámara, privado 
del Rey y su caballerizo; Francisco Barreto, veedor; Francisco de Tabora, repostero mayor, 
D. Luis de Meneses, copero y alferez mayor; Miguel de Moura, Secretario, y Lucas de Andra- 
de, muy su favorito; treinta ayudas de cámara y otras muchas gentes hasta el extremo de que 
según las memorias de Fr. Juan de San Gerónimo salian de Palacio 700 raciones diarias y 
400 de caballos. 
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porque ya el Rey se apeaba en el mismo camino; al punto que vió aquello 
Felipe II, salióse del coche, caminando como veinte pasos y allí juntáronse 
los dos Monarcas con los sombreros en la mano y: «a mucha prisa se 
abrazaron y estuvieron asi algun espacio; despues de esto, apartados ya, 
pero descubiertos, hablo el Rey de Portugal el primero un buen ratico, y 
Su Magestad le respondio muy riendosc y con grandes muestras de con- 
tentamiento» (1). D. Juan de Silva acercóse á D, Felipe manifestándole 
que los caballeros portugueses deseaban besar la mano á Su Magestad, si 
lo permitía y con esto se apartaron á uno y otro lado ambos Soberanos, 
cubiertos, y Silva fué presentando a los nobles lusitanos, mientras D. Cris- 
tobal de Moura hacía lo mismo con D. Sebastián respecto de los Grandes 
y caballeros de la comitiva del Rey de España. Acabada esta ceremonia 
entraron los Reyes en el coche, teniendo buen cuidado el tío de ganar la 
mano izquierda al sobrino, consideración que le guardó en todos los días 
que duraron las vistas, y llegaron al monasterio donde les esperaba la 
comunidad y después de haber adorado la cruz, condujo el castellano á 
sus habitaciones al portugués, repitiéndose con tal motivo las ceremonias 
y cortesías de la llegada. 

No obstante aquella serenidad y etiquetas, reguladas de antemano hasta 
en sus menores detalles, debieron palpitar fuertemente los corazones de 
ambos Reyes al verse por fin cara á cara y poder juzgar por sí mismos sus 
personas, sin los velos que los despachos y fórmulas cancillerescas les im- 
pusieran hasta entonces. Dado el carácter de D. Sebastián, al deseo vehe- 
mente de ver y hablar con el Soberano más poderoso de Europa, ante la 
voz del cual se conmovían las Monarquías, debía ir unida la esperanza de 
tratar de convencerle, primero, de que su persona y brios estaban muy 
lejos de conformarse con las falsas relaciones que según su creencia le 
habían sido transmitidas, y segundo, de que el porvenir y gloria de ambos 
Estados consistía en la empresa que, en su sentir, había de hacerles dueños 
con el tiempo, de África y destruir de este modo el eterno cuidado del 
Turco; para lograr este resultado con felicidad, fiaba el portugués en su 
elocuencia, en las ventajas indudables que la empresa ofrecía, y en la 
confianza que da la juventud y la inexperiencia, creyendo que á sus prime- 
ras palabras habia Felipe II de entregar en sus manos las fuerzas de mar y 
tierra de la Monarquía española, concediéndole como complemento la mano 
de la presunta heredera de Castilla. 

En Felipe Jl, debían, por el contrario, batallar opuestos sentimientos, 
creándole todos ellos una de las posiciones más difíciles y enojosas de su 
vida. Opuesto por su carácter á atacar de frente las dificultades y sobre 


(1) BiMiófilos españoles: Relaciones de los siglos XV 1Iy XVII, pág. 130. 
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todo a resolverlas desde luego, definitivamente, cuando se trataba de cues- 
tiones que podian perjudicar á sus intereses; habilísimo siempre en eludir 
las situaciones extremas por medio de pretextos razonables; y prudente para 
no comprometerse en nada sin antes pesar las ventajas que su ayuda pudiera 
proporcionarle, "vimos que ante la primera idea de las vistas de Guada- 
lupe, mostróse contrario á ellas, ordenando que se desviaran las pláti- 
cas, pero el antagonista con quien tenía que luchar, era igual en astucia 
y conocía sobre todo su carácter, por lo mismo que era de la misma 
sangre; Doña Catalina de Austria, empeñada en llevar á cabo el matrimo- 
nio de D. Sebastián con la Infanta Isabel Clara Eugenia, comprendio 
desde luego que la única manera de llegar a efectuarlo, sería pidiéndolo 
el mismo Rey, y con este propósito simulo favorecer las ilusiones de con- 
quistas de su nieto para motivar la Embajada de Pedro de Alcagoba, he- 
chura suya, é hizo por todos los medios posibles, con éxito satisfactorio, 
que no sospecharan en Madrid la pretensión de las vistas hasta saberla 
por el mismo Embajador lusitano. Propuesta de este modo, Felipe 11 tenía 
que resolverse en uno de dos sentidos, ó negarse a ella, lo cual, dada la 
situación de animos de Portugal, equivalía á renunciar para siempre á 
intervenir en los negocios de aquel Reino, alejando todos los sueños for- 
mados sobre su futura suerte, O bien aceptarla, lo cual entrañaba el acce- 
der á las peticiones del Rey D, Sebastián, si no podía lograr convencerle 
de la insensatez de sus proyectos, y comprendiendo que, aunque muchas, 
este medio ofrecia menos desventajas que el primero, aceptólo, indudable- 
mente con la reserva mental de combatir de una manera enérgica las ideas 
de su sobrino, de prometer ayuda de una manera condicional y aprovechar 
cualquier medio que se ofreciera para hacer fracasar las inoportunas vistas, 
lo cual intentó, pero no pudo llevar a cabo, 

Instalados los Reyes en Guadalupe, los diez días que duró su estancia 
en el Monasterio, pasaronse en ceremonias religiosas, sermones, visitas, 
músicas y banquetes, siendo los portugueses espléndidamente agasajados 
y guardandose el orden de tomar los cocineros de Portugal toda la vianda 
para la mesa del Rey y el cuidado de 418 caballos. Para guardarropas y 
mozos de cámara dábanse más de 707 raciones de carnero, aves, cabritos, 
conejos, pan, vino, leña y cera, y mas de 400 de paja y cebada para 
cabalgaduras. | o 

Deseoso D. Felipe de honrar á su sobrino, dióle desde el primer día el 
tratamiento de Majestad, título no usado hasta entonces en Portugal, y 
comió con él un día; las conferencias fueron largas y á ellas concurrió el 
Duque de Alba con el Prior D. 'Antonio algunas veces, y D. Cristobal de 
Moura siempre, como intérprete entre ambos Monarcas, aficionándose de 
tal manera D. Sebastián al genio y modo de pensar del gran D. Fernando 
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de Toledo, que cuando estaba desocupado, llamábale á menudo para con- 
versar acerca de cosas de guerra (1). 

La Reina Doña Ana envió a visitar al Rey con el Duque de Pastrana, 
portador de un magnifico recuerdo de su parte, complaciendo tanto al 
Monarca portugués esta atención, que hizo presente al hijo de Ruy Gómez 
de Silva de un diamante de extraña grandeza y una daga de maravi- 
llosa hechura, con la vaina toda de oro y piedras de mucho valor, y el 
puño de perlas gruesas y algunos diamantes y rubies, mandandole decir: 
«que se alegraría mucho de que el Duque se aficionase tanto de la daga 
como Su Alteza lo había quedado de el» (2). 

La Condesa de Medellín envióle también diferentes regalos y todos los 
Grandes rivalizaron en obsequiar á sus huéspedes y éstos en agradecer 
sus atenciones, aunque la malicia castellana murmurase, injustamente, de 
la susceptibilidad lusitana, y se burlara de ella en versos y prosa. 

Las particularidades de la vida de Felipe II y D. Sebastián en Guada- 
lupe, se conocen hoy casi por horas, merced a las relaciones que han 
llegado hasta nosotros (3); pero lo acordado en las conferencias entre los 
Reyes, no consta sino de una manera imperfecta y con extrañas contradic- 
ciones. Casi todos los historiadores convienen en que. Felipe Il trató de 
disuadir 4 su sobrino de la empresa; enumeran después, según su entender, 
las concesiones que al fin le otorgó y exponen como principal deseo del 
Monarca castellano, el que D. Sebastián no pasase á África en persona, 
lo cual se ofreció el mismo Duque de Alba á ponerse al frente del ejército, 
extremando sus argumentos en este sentido, con tal insistencia, que, impa- 
ciente el Soberano, preguntóle de qué color era el miedo, á lo que el Duque, 
con la autoridad de sus años y el aplomo de viejo cortesano, contestó: 
«Señor, del color de la prudencia.» 

Pero ni unos ni otros conocian exactamente hasta dónde llegaron las 


(:) Tan vivo conservó en la memoria D. Sebastián el recuerdo del Duque, que hablando 
de cl á Felipe 1I con fecha g de Enero desde Evora decía: «muy pocos entiendo que hubo como 
el Duque de Alba siendo de 20 años de yguales partes naturales, tantas y tan grandes acomo- 
dadas cosas tan diversas y tan grandes en la edad en que esta y la experiencia que tiene de las 
cosas que vio y el como las vio y paso por ellas. No entiendo tiene Rey en el mundo vasallo 
como el Duque, porque tambien demas desto los hombres y las cosas que en su tiempo y en 
tanto tiempo han acaecido y ofrecidose. Grande cosa es ser un hombre sabio en una cosa, 
muyo mayor en muchas, y sin comparacion en las grandes.» A. G. de Simancas. Estado. 
Leg. 394. 

(2) Relaciones históricas de los siglos xvt y xvn. 

(3) Además de las citadas relaciones existen dos más, una en la Biblioteca Nacional, Manus- 


eritos secretos, 39, y otra publicada por Morel-Fatio en su obra L' Espagne au XV 1 et au XVII 
siecle, 
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promesas de Felipe II que hoy damos á conocer, merced á los documentos 
que la casualidad puso en nuestras manos, De ellos se deduce, que el Mo- 
narca castellano, tan perspicaz en otras ocasiones, engañóse respecto del 
carácter de su sobrino, al juzgarle nada más que como un niño empeñado 
en una empresa de que con facilidad se le podría obligar á desistir hacién- 
dole comprender la insuficiencia de sus recursos para emprenderla, é inter- 
poniendo, en caso necesario, su autoridad y consejos para impedirla, autori- 
dad y consejos que servirían á D, Sebastian para mudar su resolución jus- 
tificándose ante los ojos de sus súbditos. 

A estas intenciones obedeció su resolución, al prometer al Rey de Portu- 
gal ayuda para la empresa de África con tal que fuera en Agosto y el ejér- 
cito se compusicra de 15.000 hombres pagados por D. Sebastián, de los cua- 
les habían de ser 6.000 alemanes y 2.000 italianos, y 5.000 españoles paga- 
dos por el Monarca castellano, fuerzas que serían trasladadas en 5o navios 
de España (1), que también proporcionaría sacas de trigo, armas, municio- 
nes, pertrechos y demás cosas necesarias para la jornada, siempre que no se 
temiera alguna asechanza del Turco ó las posesiones de S, M. no exigieran 
su particular atención, en cuyo caso quedaba desligado de la promesa. 

Acerca del punto de pasar á África el Soberano en persona, no se deci- 
dió cosa alguna en concreto, obteniendo Felipe II, á fuerza de súplicas, que 
D. Sebastián nombraría un General de tierra, mientras él designaría un 
Jefe de las fuerzas de mar, indicando para aquel á D, Antonio ó al Duque 
de Braganza. Finalmente, continuando sus desconfianzas respecto de la 
persona del Rey y de la suerte que el porvenir reservaba a su hija, hizo la 
promesa de conceder la mano de la Infanta Doña Isabel cuando llegase a la 
conveniente edad (2). 

Al hacer estas concesiones, no tuvo en cuenta el hijo de Carlos V que 
negociaba con un Soberano que, aunque obcecado y partiendo de una base 
falsa, tenia toda la firmeza y energia de los Príncipes de la Casa de Austria, 
Principe que, sin otras esperanzas más que las de conseguir asombrar al 
mundo con sus hazañas, Ó hacerle enmudecer con su glorioso fin, había 
dirigido todas las facultades de su alma y de su cuerpo hacia una empresa 
con la cual estaba identificado, y que para llegar al logro de ella había de 
renunciar al amor de su abuela y desu tío, al ayuda de Felipe II, á la con- 
sideración del Reino, a los consejos del Pontifice y hasta á su propia vida, 
antes que conformarse con que el pabellón de la casa de Avis no ondeara, 
aunque fuera por un momento, sobre la africana tierra. 


(1) Aranjuez 2 Mayo 1,77. Carta de S M.á D. Juan de Silva. Colección Belda. 
(2) Carta de la Reina Doña Catalina á Felipe 1), sin fecha, pero debe ser de Agosto 
de 1577. Coleccion Belda. 
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Transcurrieron rápidos los dias y llegó la vispera de la partida de don 
Sebastian, sin terminar por esto los cuidados del Rey de España que, por 
primera vez en su vida, apreció desatendidos sus consejos y perdida su elo- 
<uencia. Venida la noche y habiendo de partir el portugués muy de 
mañana, despidióse Felipe II afectuosamente de él como si no hubiera de 
volverle á ver, retirándose después á sus habitaciones; mas enojóse grande- 
mente aquél con su tío porque no le hiciera la despedida por la mañana, 
y, ya en su cuarto, pasó la noche en vela, paseándose y dando grandes 
voces, jurando que en cuanto pisase tierra lusitana había de mandar un 
heraldo desafiando al Monarca castellano, por lo cual el prudente Cristobal 
de Tavora fué á donde su primo D. Cristobal de Moura posaba, y, despertán- 
dole, le dió cuenta del enojo y palabras del Rey que, conocidas por Moura y 
para prevenir mayores males, le movieron á despertar a su vez á Felipe II 
y darle cuenta de todo. Enterado S. M., á quien satisfizo harto la diligencia 
de D. Cristobal en el asunto, diciéndole que le habia de lucir el aviso, res- 
pondió por toda crítica: «Tiene razón mi sobrino, grande descuido ha sido 
el nuestro, acompañémosle»; y vistiéndose, pasó, seguido de toda su Corte, 
á las habitaciones de D. Sebastián, que aun permanecía dormido, y lle- 
gando á la misma cámara le despertó diciendo: «es mucho dormir para 
quien ha de caminar», atención ante la cual quedó sentido el Soberano por- 
tugués por haberse enojado, pensando que D. Felipe, sin noticia de su dis- 
gusto, salía a acompañarle (1). 

Oyeron misa los Reyes bajo la cortina, y, después de celebrado el besa- 
manos, salieron juntos hasta un poco adelantado el camino, y allí se despi- 
dieron alejándose cariñosamente para no volverse á ver en este mundo. 

Partió alegre y satisfecho D. Sebastián pensando haber ganado la volun- 
tad y el ayuda de su tio, afirmandole que verle fué la causa de mayor con- 
tentamiento que podía recibir y dejarle de ver la que más podia sentir (2), 
agradeciendo á Moura sus cuidados y encargandole le avisase siempre de 
la salud del Rey (3); quedó Felipe 11 cuidadoso é inquieto, pensando en el 
porvenir y en la manera de convencer á su sobrino de que renunciase á sus 
propósitos. 

Acompañado de toda la Corte, hizo el portugués su entrada triunfal en 
Lisboa, dando por vencidos de antemano á los herejes y por conquistadas 
las plazas de Africa; seguido de su pequeña escolta, emprendió el Rey 


(1) Este incidente está relatado por casi todos los historiadores, entre ellos Cabrera, Faria 
y Sovsa y Bayao. 

(2) Evora 9 Enero 1577. Carta de D. Sebastián a S. M. A. G. de Simancas. Estado. Le- 
gajo 394. 

(3) Relación de dos cartas del Rey de Portugal á D. Cristobal de Moura, de Lisboa 4 24 de 
Enero de 1577. Colección Belda. 
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Católico su regreso, después de haber mandado lucir perpetuamente el farol 
de la galera capitana de Lepanto ante la imagen de la Virgen de Guada- 
lupe, triste y desabrido con las conferencias que en su fuero interno prome- 
tió no volver á celebrar jamás con Soberano alguno, y las incomodidades, 
de las cuales recordó algunas veces en su correspondencia á D. Cristobal de 
Moura. Tal fué el resultado de las famosas vistas de Guadalupe, en que 
según la común opinión de los lusitanos se consumó la ruina de Portugal, 
cuando la verdad es, que Castilla procuro eludirlas cuanto pudo, y al verse 
obligada á realizarlas, todos sus esfuerzos se dirigieron á impedir la des- 
trucción del Reino y á asegurar, por los posibles medios, que D. Sebastian 
no pasara á Africa. 

Idea exclusiva de Doña Catalina de Austria, constituyeron un medio 
habilisimo para comprometer al recatado Felipe II, y todas sus argucias 
resultaron inútiles ante la tenacidad del Monarca portugués, ayudado en 
aquella sazón por su abuela y todos los Ministros. Los historiadores portu- 
gueses han estudiado muy ligeramente este hecho y sus apreciaciones sobre 
él suelen pecar de inexactas ó de apasionadas. Pinheiro Chagas (1) y Rebe- 
llo da Silva (2), sostienen que la idea de las vistas fué de Alcagoba, cuando 
vió fracasadas sus negociaciones y ante el temor de perder la privanza con 
el Rey, mientras que Oliveira Martins (3), á quien sigue el francés Forne- 
ron (4), atribuyen aquel resultado á D. Cristobal de Moura, sosteniendo 
que las vistas fueron creación del futuro Marqués de Castel Rodrigo. Nada 
más lejos de la verdad; la negociación hemos visto que era muy antigua y 
que agradaba al Rey y á Doña Catalina lo bastante para proponerla por si, 
como sostenemos nosotros, de acuerdo con el Barón D'Antas (5) y Jeró- 
nimo Franchi Conestagio (6). Los comentarios que de la conducta de Fe- 
lipe II en Guadalupe se han hecho han sido numerosisimos, y por lo gene-. 
ral desfavorables, sin duda por la falta de documentos; pero según los ante- 
riormente citados, aparece desde el primer momento, de una manera que 
no deja lugar á dudas, el firme deseo en el Soberano español de impedir la 
empresa de Africa, acudiendo para ello a un medio habilisimo, pero en 
que se pasó de listo, como vulgarmente suele decirse, no contando con la 
obstinación de D. Sebastián, aunque sin abandonar por un momento, enton- 
ces y en lo sucesivo, su paternal afecto ni la cuidadosa y desinteresada 
solicitud que demostrara á su sobrino. 


(1) Obra citada. Tomo vi, pig. 215. 

(2) Obra eitada. Tomo 1, pág. 94. 

(3) Tomo, pag. s8. 

(4) H. Forneron. Histoire de Philippe IT. Paris, 1882. Tomo 11, pág. 9o. 
(5) Obra citada. Página 18. 

(6) Obra citada. Pagina 1t. 


CAPÍTULO XII. 


Situación politica de España y Portugal después de las vistas de Guadalupe.—Nombramiento 
de D. Luis de Athayde como General de la expedición á Africa. —Resolución de D. Sebas- 
ti3n de dirigir la jornada en persona. —Conducta de Felipe II con tal motivo.— Embajada 
de Luis de Silva. — Primera parte de las negociaciones.—El Rey Católico resuelto á impe- 
dir la expedición. — Importantes documentos que justifican la anterior afirmación. — Difié- 
rese la jornada.— Antecedentes del Maluco y el Xarife.—D. Sebastiin manifiesta sus 
simpatías por el segundo.— Felipe 1] se excusa de conceder á su sobrino el socorro pedido 
para la expedicion —Su verdadero proposito al realizar tal acto. — Murmuraciones en la 
Corte lusitana. — Actos del Monarca portugués, contrarios al Rey Católico.—D., Sebastián 

- declara que piensa ponerse al frente del ejército.—Fin de la primera parte de las negocia- 
ciones. — Principio de la segunda. — Misión del Capitán Torres. — Enfermedad de la Reina 
Doña Catalina. —D, Sebastian comunica á su abuela su decisión de pasar á Africa.— 
Efecto que la noticia produjo en la Reina. — Muerte de ésta.—Consideraciones sobre su 
persona. 


La situación de España y Portugal, después de las vistas de Guadalupe, 
parecía ser la de dos hermanas, trabajando de acuerdo para conseguir la 
felicidad del género humano. Todo era amistad y confianza en el exterior, 
pero estudiando el modo de pensar y las afirmaciones y suspicacias conte- 
nidas en los despachos canjeados entre D. Juan de Silva y Felipe II ó entre 
D, Sebastián y Luís de Silva, se observa perfectamente que todos estaban 
engañados y creían de una manera firme que la empresa de África no ten- 
dría efecto; sólo el Monarca portugués conservaba la fe inquebrantable en 
su proyecto, como si la fatalidad, obstinándose en perderle, le hubiera 
vuelto insensible á todos los obstáculos y trabas del mundo. 

El Soberano español, creyendo que se trataba de una sencilla empresa 
que daría como resultado arrojar á los turcos de las plazas que ocupaban 
en África y que ofrecian cómodo asilo á todas las expediciones y piraterías 
de los súbditos del gran Señor, aceptó por un momento, resueltamente, el 
partido de llevar a efecto sus promesas de Guadalupe, organizando un 
ejército poderoso, con la condición de que D. Sebastián se fiara completa- 
mente de sus consejos y ejecutara con fidelidad sus indicaciones, 

Los Ministros portugueses, viendo desde luego la insuficiencia de recur- 
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sos del país y la escasez de elementos, formáronse la idea de que al cono- 
cer tal estado, tendria el Monarca que renunciar forzosamente á sus propó- 
sitos, á lo que ayudarían los consejos del Rey Católico, quien, aunque sos- 
pechaba la idea de su sobrino de ponerse al frente de las fuerzas, y en esta 
duda prestaba su apoyo á la misma, en el momento en que D. Sebastian 
declarase su intento, había de retirar aquella protección y tratar de disua- 
dirle de su temerario proyecto, siendo esta politica de Felipe II la única 
esperanza de Cristobal de Tavora y Luis de Silva, que se reconocían inca- 
paces de convencer al Rey, y jugaron un doble papel en toda la negocia- 
ción, papel que les fué indicado y seguido primeramente por Pedro de 
Alcacoba, pues mientras en su fuero interno deseaban que Felipe ll extre- 
mase su actitud forzando, con sus negativas y ruegos, á D. Sebastián á 
renunciar a la jornada, en sus palabras y actos demostraban el mayor sen- 
timiento contra el Rey Católico cuando este quería hacer fracasar la con- 
certada expedición, achacándole toda la culpa de tal resultado, para disi- 
mular lo deplorable del erario portugués, la carencia de recursos y vituallas, 
la ignorancia é indisciplina de las tropas y la total desorganización de los 
preparativos. 

La Reina Doña Catalina, agobiada por los achaques, al borde del sepul- 
ero y sin conocer los detalles de la politica, consolabase pensando en la 
proxima realización del más preciado de sus sueños, en el matrimonio del 
Rey con la Infanta Isabel, figurándose que aquello seria el remedio de 
tanto mal, insistiendo á menudo cerca de su sobrino para que se apresurase 
tal enlace, y, perfectamente engañada por Alcagoba y el mismo D. Sebas- 
tián, no sospechaba siquiera que éste pensara en hacerse General del ejér- 
cito cristiano. 

Firme en su resolución, el Monarca portugués, como si tan ardiente 
deseo le prestara facultades extraordinarias, recatábase de expresar su ver- 
dadero intento, desplegaba una actividad sin límites, fortalecia su cuerpo 
con pesados ejercicios, durmiendo las noches bajo una tienda de campaña, 
y su voluntad, sin reconocer obstáculos, renunciaba fácilmente á la seria 
organización de las fuerzas primero, á los soldados extranjeros y al ayuda 
de Felipe II después, y, de continuar las dificultades, posible es que se 
hubiera trasladado á África con unos cuantos nobles para encontrar 
descanso á sus inquietudes bajo las caldeadas arenas de la mauritana 
tierra. 

Vacante la Embajada en Madrid, necesitaba D. Sebastian un Represen- 
tante de toda su confianza para tan delicado puesto, que indagase sagaz- 
mente los verdaderos propósitos de Felipe Il, y, después de muchas cavila- 
ciones, acordó enviar á la Corte castellana, á su privado Luis de Silva, en. 
calidad de Embajador extraordinario, para asistir cerca del Rey hasta cel 
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fin de las comenzadas pláticas (1); pero Silva tardó bastante en partir y en 
el interin fué encargado D. Cristobal de Moura, no obstante la mala salud 
de que entonces gozaba, de seguir las negociaciones sobre la empresa de 
Africa, confianza, que, aunque agradecida por Moura, no ofrecía á éste sino 
incomodidades, de las cuales quejábase de continuo. 

Uno de los puntos en que más insistio Felipe JI en Guadalupe, de 
acuerdo con Doña Catalina, y llevado de su deseo de que D, Sebastián no 
pasase á África, fué en el nombramiento de D. Antonio, ó de algún indivi- 
duo de la casa de Braganza, para General de las fuerzas expedicionarias, y, 
comprendiendo el Rey de Portugal que tal elección dificultaria notable— 
mente sus proyectos, se resolvió, para contentar a su tío, en proponer 
para aquel cargo á D. Luis de Athayde (2), haciendo el conveniente elogio 
que las cualidades de tan insigne caballero exigían, y solicitando el parecer 
del Rey Católico sobre el asunto; inútiles fueron las diligencias de D. Anto- 
nio para conseguir su elección, acudió á D. Juan de Silva, habló éste á 
D. Sebastián: «pero el Rey estaba durisimo en el nombramiento de Athayde 
que verdaderamente convenia,» por lo cual solamente le fué pedido al 
Soberano que hiciese merced al Prior (3) y el Rey Católico contestó que, 
no siendo General D. Antonio, que sería muy á propósito, ni otro de la san- 
gre, le parecia bien la designación de Athayde (4), parecer inútil, pues el 
Monarca portugués publicó el nombramiento antes de recibir la respuesta 
de Felipe II (5). 

Mientras tanto, los preparativos se seguían con actividad por ambas 
partes, pero tropezando en Portugal con un sinnúmero de dificultades, Los 
trabajos se dirigian por unos apuntamientos que el Duque de Alba 
enviaba (6), y la primera preocupación del Rey fué buscar el dinero nece- 
sario, recurriendo para ello á toda clase de expedientes que tuvieron por 
resultado acabar la ruina de la tierra lusitana. 

El Papa le concedió la tercia eclesiástica, por una vez, y de ella pensaba 
sacar 200.000 ducados; del contrato de la pimienta con los alemanes, 
400.000 á cambio; de otro arbitrio de la plata que habia en la casa de la 
moneda de Lisboa, otros 130.000; pidiendo prestado á los Obispos y Seño- 
res, tal vez conseguiría un servicio de 20.000 ducados; de otras partes del 
Reino trataba de obtener la mayor cantidad posible; y, por último, efectuó 


(1) Lisboa 3 Abril 1577. Carta de Siiva á Zayas. Colección Belda. 

(2) Lisboa 2 Abril 1577. Carta del Rey de Portugal á D. Cristobal de Moura. Idem, id, 
(3) Lisboa 11 Abril 1577. Carta de Silva á S. M. Idem, id. 

(4) Aranjuez 2 Mayo 1577. Carta de S. M. á Silva. Idem, id. 

(5) Lisboa 7 Junio 1577. Carta de Silvaá S. M. Idem, id. 

(6) Lisboa 2 Abril 1577. Carta Jel Rey de Portugal á D. Cristobal de Moura. Idem, id. 
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un concierto con los cristianos nuevos, importante 230.000 ducados, por el 
cual prohibía enajenar sus fortunas á la Inquisición durante diez años (1), 
arreglo que fué causa de pesadas negociaciones entre las Cortes de Roma, 
Madrid y Lisboa, causando tal enojo al Cardenal D. Enrique, que, unido á 
las quejas que contra el Rey tenía, le hizo retirarse á su Arzobispado de 
Evora, después de hacer la renuncia del cargo de Inquisidor general, para 
el que se designó al Obispo de Coimbra (2). 

Creciendo la impaciencia de D. Sebastián, por considerar que el poderío 
adquirido por el Rey Maluco exigía gran prisa en llevar á efecto la reso 
lución tomada (3), al mismo tiempo que activaba la partida de Luís de 
Silva, á quien, para representar á Portugal con más lucimiento, regalara 
10.000 ducados y el aderezo de tela de oro y terciopelo carmesí, que hizo 
para el camino de Guadalupe, autorizándole para tomar todo lo que nece- 
sitase de su guardarropa, proponía á Felipe Il, por medio de Moura, á fin de 
encubrir y disimular el secreto de la expedición, que declarase que la em- 
presa, «es con intento y determinacion de enviar á tomar á Azemor y el 
Cabo de Gue y dar á entender que entre mi y el Xarife ay platicas y 
intelligencias para ayudarle yo á defenderse del Maluco su ene- 
migo» (4), y acordaba también que se hablara de la fortificación de Ceuta 
para deslumbrar á las demás naciones con estas fantasias, hallándose fan 
Jfogosisimo, según Silva, que quería saber la fecha exacta de la reunión 
de las fuerzas en el Puerto de Santa María, y que fuera aquella el 8 de 
Agosto, sin admitir excusa del Turco (5). 

A todas estas demostraciones, correspondía Felipe II con el mayor cariño, 
dando sabios consejos acerca de los trabajos de organización de las fuer- 
Zas, prometiendo que el auxilio que se había comprometido á procurar, 
consistente en 50 galeras y 5.000 españoles, estarían á punto en la fecha 
deseada por el Rey, indicando, al propio tiempo, la conveniencia de enviar 
á Italia una persona, con crédito de dineros, á fin de cumplir D. Sebastián 
con la cláusula, concertada en Guadalupe, de procurar 6.000 alemanes y 
2.000 italianos, para que tomara los navíos redondos en que estos soldados 
habían de venir, y al mismo tiempo comprara las vituallas y municiones 


(1) Lisboa 3 Abril 1577. Carta de D. Juan de Silva a S. M. Colección Belda. 

(2) Idem, id., íd. 

(3) Lisboa 2 Abril 1577. Carta de D. Sebastián á D. Cristobal de Moura. A. G. de Siman- 
cas. Estado. Leg. 394. 

(4) Idem, 1d., 1d., Lo subrayado demuestra de una manera evidente que en aquella época no 
existian tratos algunos entre D, Sebastián y el Maluco, puesto que solamente se imaginaban 
como una estratagema para engañar á las demás naciones. 

(5) Lisboa 11 Abril 1577. Carta de Silva a S, M. Colección Belda. 
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necesarias. El comisionado debía ir en compañia de dos personas mas, un 
pagador y un contador, todos los cuales serían atendidos por los Ministros 
de S. M. en Italia, como si fuera negocio suyo, y convendría que pasasen 
por Madrid para tener instrucciones y recibir cartas suyas. 

Llevando más adelante su cariño, en contra de todas las afirmaciones 
hasta ahora sostenidas por los que de este asunto se han ocupado, Felipe 11 
llegó á proponer á su sobrino, que los italianos se levantaran con pretexto 
de la venida del Turco, y, si no venía, servirse de ellos en África; pero si el 
Rey lo tenía por bien, su tío se brindaba a reclutar los 6.000 alemanes, ex 
su propio nombre, y embarcarlos de este modo, diciendo que eran para 
servicio de D. Sebastián, pues de este modo se ganaría mucho tiempo: «por 
estar alli mis patentes y despachos para esto, que si se hubiesen de enviar 
otros de mi sobrino habiendo de ser en lengua tudesca y ser preciso cl 
consentimiento del Emperador y Principes del Imperio, seria materia muy 
larga» (1). 

No obstante el silencio de D. Sebastian respecto de su resolución de 
pasar á África en persona y equivocarse en ello todo el mundo, incluso la 
Reina Doña Catalina, el sagaz Embajador castellano no se engaño, ni por un 
momento siquiera, acerca de los propósitos del Monarca portugués. A los 
seis días de llegar á Lisboa, de vuelta de Guadalupe, al mismo tiempo que 
daba cuenta de los preparativos para la jornada (2), añadía el siguiente 
parrafo: «No se ha tomado mal esta empresa porque imagina el pueblo que 
no se hallará el Rey en ella y muevense á creerlo por dos fundamentos; el 
uno haberse persuadido que V. M, le ha hecho el socorro con esta condicion, 
y el otro que pues pide dinero prestado a los señores es:señal que no les ha 
de dar ocasion tan forzosa de hacer nuevos gastos; pero la verdad es que 
el Rey no dejará de tr en ninguna manera (3); y asi conviene por satis- 
faccion de la Reina y el Reino que V. M. siendo servido haga demostracion 
particular para impedir este intento con el Rey cumpliendo con el mundo y 
con las sospechas de esta gente». 

Continuando el disimulo de D. Sebastián, al propio tiempo que procuraba 
adquirir el vigor y energía corporal necesarios para la jornada, seguía con 
Felipe II una conducta ambigua, esperando que éste concluyese sus prepa- 
rativos, para declarar los proyectos que abrigaba; en 23 de Abril, escribia 
Silva á su Soberano (4), que Alcagoba ayudaba al Rey á ocultar la verdad 


(1) Aranjuez 2 Mayo 1577. Minuta corregida de mano de Felipe 11 á D. Juan de Silva. 

Colección Belda. a sE ; 

- (2) Carta citada de 3 de Abril. Idem, id. | : 
(3) En el original está subrayado. e 
(4) 21-Abril 1577.'Carta de Silva 4 S. M. Colección Betda, 2: 5.5.5: 
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a Doña Catalina: «al propio tiempo que le dice que nunca le vio tan buena 
disposicion para gobernar por comenzar a dispunerle el camino para acep- 
tar el gobierno en la ausencia del Rey que el mismo niega, no contentan- 
dose con quedarse en casa y excusar el trabajo y peligro comienza a preve- 
nír que no quede Gobernador a su disgusto como lo seria el Cardenal, tam- 
bien trae cuydado de persuadirme a mi que el Rey se quedara, pero pierde 
el tipo y el arte porque creo lo contrario con toda la certeza que de cosa 
futura puede tenerse»; advertencias á las cuales respondió Felipe 11 (1), 
diciendo que bien creía se verían en trabajo para estorbar al Rey el ir en 
persona á la jornada, pero que cuando esta se publicase mandaría Embaja- 
dor propio para ello; que lo dijera así a la Reina, si le parecía que lo su- 
piera anticipadamente, y, entrando a discutir la resolución de su sobrino, 
concluía con decir que no le estaba bien la ida, pues la fortificación de 
Larache no era sino materia de un Ministro y si venía bien lo dijera al 
Rey, así como de suyo, presentándose la oportunidad. 

Eran ya tan grandes la reputación y el favor de que D. Cristobal de 
Moura disfrutaba que, al contestar á esta carta el Representante de España 
en Lisboa, decía: «Es muy acertado enviar persona que trate con el Rey 
que no vaya a la Jornada y esta claro que no hay hombre alla tan apropo- 
sito como don Choval de Mora si no pareciere que ha de ser puro caste- 
llano y en este caso me ocurre el Conde de Bailen que tiene ingenio mas 
acomodado para Portugal que para Francia» (2). 

En esta sazón, llegó á Madrid Luís de Silva, cuya verdadera misión fué 
ocultada á la Reina, diciendo que marchaba á tratar del casamiento del Rey, 
y, después de recibido en audiencia por el Monarca castellano, el 18 de Mayo, 
designó aquél al Duque de Alba para tratar con el nuevo Embajador, El 
primer punto que ambos discutieron, fué la proposición de Felipe II de que, 
cuanto se hiciese en Italia y Alemania fuese en su nombre, oferta que satis- 
fizo extraordinariamente al Enviado portugués (3). Consistía el proyecto 
del Soberano español en que, levantando él el ejército, se harían muchos 
juicios acerca de su objeto, mientras que, haciéndose en nombre de D. Se- 
bastián, todos sabrían para qué era y los turcos y moros podrían aperci- 
birse á la defensa, por lo cual debía publicarse que el intento de Portugal 
era fortificar á Ceuta: «que esto cuadra y viene muy a pelo con lo que veran 
aprestar dentro de su Reino como sera levantar gastadores y otras cosas 
que todas son enderezadas y necesarias para fortificar», y S. M. se compro- 


(1) Carta citada de 2 de Mayo. Colección Belda, 
(2) Lisboa 18 Mayo 1577. Carta de D. Juan de Silva á S, M. A. G. de Simancas. Estado. 
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metia á que se dieran prisa con tal que en el vecino Reino, de quicn había 
de ser toda la costa, tuviera por adelantado el dinero: «porque como yo he 
siempre cumplido con toda la gente de guerra que he tenido a mi sueldo 
sin faltarles ni dexarles volver á sus casas sin gran satisfacción y si acaso 
en esta expedición se les faltase en algo seria de grande inconveniente por 
el crédito que he tenido y tengo con ellos y porque si se apeasen en tierra 
amotinados harían daños irrecuperables». Para coadyuvar al feliz resultado 
de la empresa, era necesario que enviasen en seguida una ó dos personas á 
Italia y que se adelantara todo lo posible en adquirir provisiones, de tal 
manera que: «sean las que aguarden á la gente y no la gente á ellas», avi- 
sando D. Sebastián de todo muy particularmente á Madrid, cuya Corte no 
dejaría de cumplir su palabra si no bajaba el Turco. A esta carta iban ane- 
xos unos apuntamientos originales del Duque de Alba, sumamente detalla— 
dos, de todos los aprestos necesarios (1), y, para hacer el Monarca caste- 
llano más patente su voluntad, envio a Africa á los Capitanes Francisco 
de Aldama y Diego de Torres, con objeto de que estudiasen las fortifica- 
ciones y defensas de la costa tangerina. 

Siguiendo por este camino, tal vez se hubiera efectuado la jornada, de 
acuerdo castellanos y portugueses, y lo que fué campo de muerte y desola- 
ción para las armas lusitanas, hubiese podido constituir timbre de gloria y 
trofeo de conquista para los ejércitos cristianos, si la falta de recursos, la 
ambicion de los Ministros lusitanos y la ligereza de D. Sebastian, no hubie- 
sen hecho fracasar los razonables proyectos de Felipe II. 

Al conocer éstos D. Sebastián, comisionó a Pedro de Alcacoba y D. Luis 
de Athayde, ya mombrado General de las fuerzas expedicionarias, para 
transmitir su respuesta á D. Juan de Silva (2), y ésta fué decir que no era 
posible cometer á los Ministros de España el reclutamiento de las fuerzas, 
porque no se llegaría á tiempo, y habían despachado al efecto una persona 
á Italia, á la vez que el Embajador de Portugal en Ro:na recibía instruccio- 
nes para traer á los alemanes. En contestación á los apuntamientos del 
Duque de Alba, le entregaron otros que, en resumen, contenían mucho temor 
de que el socorro les faltara y no querer vivir por mano de los Repre- 
sentantes de Felipe 11, llamando para el 15 de Julio la gente pedida para 
el 15 de Agosto, y, por no faltar á su palabra, hicieron partir a Vasco Lo- 
renzo á Italia, antes de escribir la anterior carta, provisto de los poderes 
necesarios, que encontraron en Madrid la debida confirmación, entregán- 
dole S. M. los despachos que le fueron pedidos para sus agentes en Italia. 

Ante esta repulsa, sintióse ofendido el Monarca castellano, que desde 


(1) Exiete en la Colección Belda. 
(2) Lisboa 7 de Junio de 1577. Carta de D. Juan de Silva á S. M. Colección Belda. 


entonces no pensó sino en hacer fracasar le empresa é impedir la pérdida 
del Rey, demostrandole la imposibilidad de realizar la jornada y desenten- 
diéndose de las responsabilidades de la misma, para lo cual encargó a 
D. Juan de Silva hiciese un primer oficio, como de suyo propio, con el Rey 
y los del Consejo, insistiendo en las dificultades de aprovisionamientos, 
tiempo y demás consideraciones, no obstante lo cual, S. M. no dejaría de 
cumplir con sus compromisos y daba licencia para que sacaran de Vizcaya 
cantidad de coseletes y otras armas: de Malaga, Sevilla y Cartagena 500 
quintales de pólvora, y de Murcia y Valencia habas, garbanzos, arroz, 
cuerda de arcabuz, espuertas y alpargatas, al propio tiempo que enviaba á 
Lisboa al capitán Aldama, de vuelta de su comisión en Africa, para que 
diese cuenta de ella a D. Sebasiián (1). 

Los apuntamientos del Duque de Alba, demostrando la carencia de pre- 
paración para emprender la campaña y la dificultad de reunir las fuerzas 
hasta Octubre, congojaron extraordinariamente al hijo de Doña Juana, que, 
como niño á quien quitan un juguete, desatóse en quejas contra D. Fer- 
nando de Toledo y el Rey de España, quejas á las que contestó con mucho 
seso D. Juan de Silva, diciendo que no le debían dar pena las palabras del 
Duque si sus cosas estaban á punto: «pues el juicio del Duque no era sobre 
las cosas de S. M. sino sobre las suyas y q si él esta seguro de esto dexe 
discurrir al Duque como quisiere» (1); pero D. Sebastian, resuelto á llevar 
a cabo sus deseos, abandonó en este punto toda reflexión y seriedad, pro- 
poniendo que si las dificultades que el de Alba encontraba en la empresa 
consistían en la gente que se habia de levantar de nuevo, era su intento 
prescindir de ella y realizar la jornada con los 5.000 españoles y 3.000 
alemanes que estaban ya dispuestos, sin más extranjeros, pues según le 
habían dicho, «sobra con esta gente p hacer la jornada»; manifestando 
que excusarse el Rey con la opinión del Duque venía á ser dejar de soco- 
rrerle (2), lo que movió á escribir á Silva que el medio mejor para evitar 
alguna desdicha, aunque cra muy trabajoso y quizas podía incomodar 
a S. M., era referirles minuciosamente el estado de las cosas y vituallas y 
día en que podian estar listas, pidiendo'que se hiciera lo mismo respecto 
de los preparativos de Portugal, con lo que sería posible que se desenga- 
ñara D, Sebastian, «y seria buena obra ayudarle pues veo las cosas aqui 
muy vagorosas y el dinero muy dubdoso pues la partida de los cristianos 
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nuevos que es la mas segura au: no esta cobrada», y las demas eran muy 
problemáticas, concluyendo el Embajador su carta con estas palabras de 
su letra: eno se maraville V, M. si por ventura no concertare con lo q aqui 
escribo lo q Luis de Silva dixere porque el Rey suele mudar acuerdo y 
escreuir diferentemente de lo q ha dicho en todo o en parte ». 

Con efecto, en el mismo mes, convencido de la inutilidad de sus esfuer- 
zos para reunir las fuerzas convenidas, tomaban otro rumbo los proyectos 
de D. Sebastián y comunicaban á Silva su resolución de efectuar la cam- 
paña con 13.000 portugueses, a las órdenes de cuatro Coroneles y la saca 
de Andalucía, diciendo que totalmente se le impedía la jornada si se le ne- 
gaban. Entendiía por esto el Representante castellano que estaban alcanza- 
disimos de dinero y que, ofreciéndoles la saca condicional, si se hacía la 
empresa, y los hombres, para cuando ellos levantasen sus 13.000, se con- 
seguiría el mismo efecto, demostrándoles su imposibilidad, porque si Fe- 
lipe II se lo negaba, seguramente desembarcarían en África con 3 Ó 4.000 
soldados bisoños, pudiendo «poner á V, M. en el cuidado que es razon de 
verle perder y que sea necesario socorrerle con toda España y por ventura 
con poco fruto», y de la otra manera quedaba el castellano justifica- 
disimo (1). 

Las ligerezas de D. Sebastian eran demasiado grandes, para que un Mo- 
narca de tanta prudencia y reflexión como Felipe II siguiera soportando 
los caprichos y mudanzas de un mancebo apasionado. Las esperanzas que 
su persona le hicieran concebir en el monasterio de Guadalupe, desvanecié- 
ronse con estos últimos actos, y en su contestación á D. Juan de Silva, do. 
cumento preciosiísimo que descubre á la posteridad un Felipe II tan distin- 
to del que la leyenda nos ha transmitido de siglo en siglo, como es dife- 
rente la verdad de los instrumentos originales, de la de la critica informada 
por la pasión nacional, se presenta ante la historia hablando como debía 
hacerlo el Soberano más poderoso de Europa y justificandose de antemano 
de todas las desdichas que su inteligencia adivinaba que amenazaban 
al Reino lusitano. 

Maravillabase primero mucho de la resolución del Rey de hacer la jornada 
con 13.000 portugueses y 5.000 españoles, tanto más cuanto que había 
entregado á Silva los despachos de Italia para Vasco Lorenzo: «de manera 
que todo lo que se ha trabajado hasta aqui ha caydo de golpe con la deter- 
minacion que el Rey ha tomado, tal, que nos ha dado bien que pensar y 
discurrir en muchas cosas, para mirar en el medio que se podia tomar para 
le apartar y dissuadir de la opinion y deliberacion en que esta»; pero le 
parecia mejor la de Silva: y «si fueredes todavia de opinion que aunque se 


(1) Lisboa 29 Junio 1577. Carta de Silva á S. M. Colección Belda. 


les conceda lo que piden no podran hacer la jornada sino que se caera de 
suyo sin que sea menester usar de otra persuasion, vos en tal caso se lo 
ofrecereis con significacion de la voluntad que yo tengo de complacer y dar 
contentamiento á mi sobrino, Pero si entendieredes lo contrario sera bien 
que luego me aviseis por donde os parece que se podria entrar á poner en 
razon y persuadir á mi sobrino á que no se pierda ni me obligue á lo que 
yo en tal caso habria de hacer. Con advertiros que aca se ha platicado que 
si por ventura el Rey y los de su Consejo (por no parecer que lo desean por 
imposibilidad) quisiesen dar de cabeza y perderse, podria ser aproposito 
que juntamente, con concederles lo que piden, se les persuadiese de mi parte, 
muy vivamente que no hagan la jornada, declarandoles abiertamente la 
verdad de lo que en ella hay, para que puedan tener color de decir que la 
dexan por mi persuasion y no por imposibilidad que esta seria buena cu- 
bierta para su disculpa y para cumplir con el mundo». Suplicaba además á 
Silva que lo mirase bien, «de manera que mi intervencion en esta parte es, 
que si vos os assegurais que aunque se les de lo que piden se caera de suyo 
la jornada sin otra persuasion se lo concedais en buen hora, mas si no estu- 
vieredes seguro desto, no se lo haueis de conceder en manera alguna sino 
avisarse en diligencia de lo que os pareciere», y terminaba diciendo que 
en caso de conceder el socorro, le advertía no podría estar dispuesto para 
el 18 de Agosto, pero sí antes que lo suyo (1). 

Al escribir esta carta, demostraba patentemente Felipe 11 no conocer el 
carácter portugués, ni los extremos á que su susceptibilidad podía llegar; 
convencidos, como estaban, de la imposibilidad de realizar la empresa de 
África, achacábanla, sin embargo, á que el Rey Católico había diferido arti- 
ficiosamente el cumplimiento de lo ofrecido, y cuando no tenían sino bene- 
ficios que agradecer a Castilla, era mayor el omecillo mortalisimo que la 
tenian, según pintoresca frase del capitán Aldana (2). Sin embargo, la caren- 
cia de elementos y falta de preparativos hacian tan difícil la empresa, que 
Cristobal de Tavora, viendo que desde España nose hacía ningún oficio, se 
arriscó a decir á D, Sebastián la verdad desnuda, «que no se fatigase inven- 
tando cada dia novedades, pues no tenia fuerzas para lo uno ni para lo otro, 
que no habia dinero ni municiones ni vituallas que muchas de estas cosas 
faltaban enteramente y de otras la mayor parte» (3); allanóse el Rey á oir 
á D. Francisco de Portugal, su Veedor de Hacienda, que le dijo más ver- 
dades aún; Tavora habló a Pedro de Alcagoba para que no forzara el asunto 


(1) San Lorenzo 10 de Julio de 1577. Carta de S. M.áD. Juan de Silva. Colección Belda. 

(2) Lisboa 1o de Julio de 1577. Carta del capitán Aldana á Zayas. Idem, id. (Véase 
Apéndice núm. 11.) 
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y convenciese al Rey de su dificultad, amenazaándole, en caso contrario, con 
entrar cuando estuviesen reunidos los Veedores de Hacienda con el Rey, 
4 decirle en público que le engañaban, y por otra parte sostuvo una discu- 
sión con el Monarca que acabó de rendirle, por lo cual, el 14 de Julio, llamó 
4D. Juan de Silva para comunicarle que el desuso que existía en Portugal 
de levantar gente á sueldo, por ser la costumbre antigua pedirla á las ciu- 
dades, le obligaba a diferir la jornada para la primavera, habiendo tomado 
esta resolución con la esperanza de que S. M. le socorrería en las mismas 
<ondiciones que ajustaron en Guadalupe. 

Era señor de los Reinos de África, por aquel tiempo, Abd-el-Melek, 
llamado per los cristianos Moluch, y más comúnmente el Maluco, quien, 
después de largo cautiverio en Constantinopla, valiéndose de las superiores 
dotes guerreras que le adornaban, a la vez que del auxilio que los turcos 
le prestaran, consiguio arrojar del Trono a su sobrino Muley Hamed, cono- 
cido entre portugueses y castellanos por el Xarzfe, y establecerse en él, 
dominando casi toda la costa septentrional del vecino continente. Vencido 
y arruinado, pero pensando sólo en la venganza y el desquite, vióse Muley 
Hamed desposeido paulatinamente de sus Reinos y Señorios, y en su odio 
al hombre que le despojara de tan rico patrimonio, volviéronse sus mira- 
das hacia los cternos enemigos del mahometismo, vislumbrando, como espe- 
ranza salvadora, el auxilio que le pudieran prestar las armas cristianas. 

No se descuidó Abd-el-Melek, y el 21 de Mayo llegaba á Aranjuez, donde 
residía entonces el Soberano español, Luis Cabrete, capitán francés, ofre- 
ciéndose al Rey y ásu sobrino para todo lo que desease, proposición que 
produjo agradable efecto en Felipe II, escribiendo una carta á D, Sebas- 
tián (1), en que le manifestaba las ventajas que aquella alianza les podría 
reportar á ambos, sobre todo si el Maluco se comprometía á hacerles en- 
trega de los puertos para la seguridad de la navegacion, por lo cual habíase 
decidido en enviar de nuevo á África al Cabrete con toda clase de congra- 
tulaciones, prometiendo su ayuda al moro contra los enemigos, solicitando 
le manifestase las cosas que ofrecía en cambio, «con intento de establecer 
la negociacion de los puertos que en todo casa habian de quedar para 
D. Sebastián»; pero que antes quería avisarlo á éste, por si le parecía bien. 

Pronto averiguó el Xarife losjactos de su contrario, y, acudiendo al reme- 
dio con toda la urgencia que el caso requería, después de tomadas las nece- 
sarias medidas, hizo saber á D. Duarte de Meneses, capitán de Tánger, por 
medio del alcaide de Alcazar, Abd-el-Kerin, que Arzila se le entregaría, si 
ellos lo deseaban; mostróse conforme D. Duarte, y, entrando en la ciudad 
con 700 hombres, tomó posesión de ella en nombre del Rey de Portugal, 


(1) Aranjuez 21 de Mayo de 1577. Carta de S, M. á D. Juan de Silva. Colección Belda. 
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no faltando el alarde de armar caballero á un hijo suyo en la fortaleza 
donde Alonso V habia realizado la misma solemnidad con el Principe 
D. Juan; y queriendo el alcaide hacer el mismo favor a otro mancebo so- 
brino suyo, hermano de D. Luis de Silva, contestóle aquél: «que no queria 
armarse caballero sino en la puerta de Fez»; sucesos que, conocidos por 
D. Juan de Silva, movianle á exclamar tristemente: «¡Estos son los humo- 
res que pretendemos componer, y persuadirlos que han menester alema- 
nes...l» (1). 

La noticia de la toma de Arzila y los nuevos ofrecimientos del Xarife de 
entregar igualmente a Larache, llegaron á Lisboa el mismo día en que Don 
Sebastian había hecho saber al Embajador de España su resolución de 
aplazar la jornada hasta la primavera, y, animado otra vez por tan 
lisonjeras nuevas, inmediatamente circularon órdenes para reunirse cn 
Consejo y en él propuso el Rey si se podía tornar á la idea de conquistar 
la citada población; preguntóse á Alcacoba por el recaudo que tenía, y, 
viéndose apurado, tuvo que confesar el Secretario que no había hecho nada 
de lo que era menester; «de lo cual ha quedado confuso y sospechoso de 
perder su lugar, por que el solo es el que animaba este cuerpo fantastico 
contra la opinion de todos» (2). Consultó el Soberano á D. Juan de Silva, 
que le dijo habia venido muy bien lo de Arzila para explicar los prepara- 
tivos hechos, pero que no motivaba de ningún modo la expedición; sosegóse 
con ésto el hijo de la Princesa Doña Juana y confirmó al Representante de 
Castilla en su primera idea de aplazar la jornada, aunque insistiendo mucho 
en que ya lo tenía resuelto antes de oirle y encargándole que no escribiese 
nada sobre ello á su tío hasta que se lo dijera Luis de Silva: « pues mas 
presto confiesan su imposibilidad que la necesidad de nuestro Consejo» (3). 

Sin embargo, el Xarife, con su habil maniobra, había ganado las simpa- 
tias de la Corte lusitana, como lo demuestra cl recuerdo que Luís de Silva 
entregó á los pocos días en Madrid (4), combatiendo la proposición de Fe- 
lipe Il relativa al Maluco, fundándose en que no era necesaria, ni de nin- 
gún momento la asistencia de aquél, pues no la concederia seguramente 
contra el Turco, que le diera el Reino de Fez y de Marruecos y le conser- 
vaba en ellos, ni contra el Xarife que estaba arrimado á una sierra «y a 
quien S. M. y el Rey debian antes de acudir que acabar », ni tampoco 
contra otros enemigos desconocidos, pues tenia D, Sebastian por mejor es- 


(1) Carta citada de 17 de Julio de 1577. Colección Belda. 
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perar el daño que de cllos podia venir, que ayudarse de tan ruines ene- 
migos, que en el comercio más ganaría el Maluco que España y Portugal, 
además de ser buen ejemplo no comerciar con ellos, según la bula de la 
Cena, y, finalmente, venía á decir, que la entrega de los puertos no le ex- 
cusaria de fortificarlos y tanto daba el empreder su conquista. A esta re- 
nuncia, siguió, acabada la comisión del Capitán Aldana en Lisboa, una 
carta de D, Sebastián á su tío agradeciéndole mucho sus oficios y mostrán- 
dose muy satisfecho de la persona y talentos del Enviado (1), y, el 6 de Sep- 
tiembre, presentaba Luís de Silva al Monarca castellano un recuerdo, pi- 
diéndole, en nombre del Rey de Portugal, que le ayudase en su empresa de 
África, para el mes de Mayo de 1578, con las mismas condiciones y fuer- 
zas que lo hubiera hecho, y tenia prometido, para Agosto, y con las nue- 
vas sacas solicitadas (2). 

La situación del Reino de Portugal y de su Soberano habian empeorado 
notablemente en estos últimos meses y la describía de una manera admi- 
rable el Embajador de España, después de notificar a D. Felipe que el Rey 
estaba enfermo, aunque lo ocultaban, con estas palabras: «lo que aqui pasa 
se ha de presuponer que el Rey ha convertido todos sus deseos, afectos y 
apetitos en esta imaginacion de hacer Jornada en Africa y de ganar honra 
de soldado y no considera otra razon ninguna de obligacion á V. M. ni 
respeto á su aguela ni á su tio sino en cuanto los unos y los otros le ayu- 
dan Ó le desvian deste intento» (3), de aquí, la adulación de que le rodca- 
ban, en especial por parte de Alcacoba, el cual había vuelto á subir en el 
poder, con sólo no haber contestado de Castilla en lo del socorro para la 
primavera. El Monarca portugués manifestó que esperaba aquél, pero don 
Juan de Silva, que veía muy claro, escribía: «assi tambien si llega á des- 
engañarse de q V. M.“ no le socorra en effecto emprendera la jornada con 
lo que pudiere juntar aunque se arriesgue lo que se arriscase »; en estas 
ideas le ponía y ayudaba un moro, hermano del que entregó a Arzila, que 
pintaba todo del modo mas favorable, y Alcacoba, para mantenerse en su 
puesto, no hacia sino echar la culpa a España de cuantos males ocurrían (4). 
El Cardenal estaba sentidisimo por no tener parte en los negocios, y don 
Sebastián, considerándose obligado a ir guardando menos respetos, cuando 
aún estaban pendientes de la contestación de España sobre el socorro, hizo 


(1) Cintra 30 Agosto 1577. Carta de D. Sebastián a Felipe II. A. G. de Simancas. Estado 
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merced á D. Luís de Athayde, nombrado General de las fuerzas expedicio- 
narias, y le designó para el puesto de Virrey de la India, ordenándole se 
embarcase precipitadamente, sin dar cuenta de nada á Felipe II, antes bien 
diciendo á la vuelta de su viaje por el Algarbe, que «no admitia le repre- 
senten dilacion ni dificultad para alargar la empresa de la primavera» (1), 
y seguía reuniendo dinero, lo cual hacía pensar a Silva que «sin dubda 
debe imaginar en hazer la jornada sin ayuda de V. Mag. al tiempo que 
dice» (2). 

Finalmente, Alcacoba y sus secuaces acudieron á la Reina Doña Cata- 
lina, haciéndola escribir una carta que mereció al Soberano español 
el juicio de decir que era: «una recopilacion de quexas mal fundadas y el 
estilo y proceso della da bien á entender hauer sido inducida á escribir- 
mela » (3). La carta, que, por ser de las últimas que se conservan de mano 
de la Reina, transcribimos en parte, decía asi (4): 


«SEÑOR: 


Como sea tato vra alteza y a la del Señor Rey minieto y la cosolacio de 
mi vejez cosista en uer a vras altezas tan hermanos y tan amigos como 
requiere el grade deudo y parentesco q entre vras altezas ay asi como esto 
sea pa my el maior bien q pueda tener asi es el maior mal q puedo uer 
quando me se lo cotrario desto q Dios no permita por la su misericordia 
entendi en gral estar descontento de lo q procedido entre vra alteza y el en 
estas materias dafrica porq puesto q muchas uezes en su alteza conociese y 
entendiese el grade cotetamy? q tenia de la ajuda q Vra alteza en ellas le 
tiene dada y prometida asi procedio el tienpo y... las cosas desta materia 
q lo q staua cocedido y acordado co tato gusto oy este puesto en terminos 
q me parece deuido y muy necesario aduertir deso a vra alteza: parece a 
su alteza y a v. m. mucha razo q mostrado los tiempos y las cosas y todo 
lo demas q en eso es pasado no poder ser en Agosto lo q determinaua azer 
en el en Margo y pa este tiempo allar en vra alteza todo lo q pa Agosto le 
tenia dado y prometido y q no pueda ni deua pensar en esperar otra cosa 
de vra al. maiormente en materia q a el y vra alteza tanto importa tengo 
sabido que no le tiene vra alteza respondido asta oy a este puto ni menos 
a la materia de las sacas q le mado pedir coforme a lo q couenia a la impor- 
tancia y calidad desta empresa y como se acostubra azer entre amigos y 


(1) Lisboa +8 Septimebre 1577. Carta de D. Juan de Silva á S. M. Colección Belda. 
(2) Idem, id , id. 


(3) San Lorenzo 24 Septiembre 1577. Carta de S. M. á D. Juan de Silva. Colección Belda. 
(4) El original existe en la colección del Sr. Belda. 


tales amigos y en q sta igual el beneficio de la misma cosa: a este tenor se 
ajusta una dilacio tan grade como es la q vra alteza tiene usado en su 
casamyt" co la Señora Infante doña Isabel en q solamete vra al. qria alla- 
nar algunas cosas q pa este casamy* poder luego ser cuplia q se allanase, 
perdoneme vra alteza y a tanto amor como yo a vra alteza y al Señor Rey 
mi nieto tengo q puede azer q no se perdone siendo efecto de este amor 
allanarse cosas deuido es dilatar la una cosa tan deuida tan necesaria tan 
echa y tan importante no conuiene ni es juicio de vra alteza dar vra alteza 
en esta materia en q pesar otra hija tiene vra al. co q puede allanar todo 
presto es la hija de vra alteza a qrer allanar poca diferecia ay en las edades 
de cada una pa este fin mas pa el fin del Señor Rey mi nieto mucha es la 
diferecia bien ue vra alteza quata necesidad tiene estos reinos de tener suce- 
sor de su al. y tanbien ue vra alteza quato cotetamy? es razon q le sea 
ver a vra alteza muy breuemete esta sucesio aora Señor mucho podria 
dezir a vra alteza quato a my y quato a esta my vejez a la qual vra alteza 
tan obligado esta a no me dilatar ni por ora la cosolacio verdadera della 
que no puede ni deue ya p otra q sola esperanza de verla me entretiene la 
vida y viendola me acrecetaria la vida y quado siempre le emplee y desee 
emplear en el suicio de vra alteza mucha razo tendria de qxar de vra alteza 
fi me le dilatase y por no qdarme por dezir cosa alguna a vra altez espan- 
tada estoy estando el Señor Rey mi nieto tantos dias mal dispuesto como 
estuvo ¿0 lo made vra alteza uesitar ni dezir a sus Ministros» (1). 

Si es cierto que la política inspiró la primera parte de esta carta, tam- 
Poco se puede ocultar, al que haya estudiado con atención el carácter de 
Doña Catalina, que toda la segunda parte de ella era suya, y el medio de 
casar a D, Sebastián con la hija segunda del Rey de España, un ruego des- 
Esperado de la abuela que miraba abierto el sepulcro á sus pies y la ruina 
delante de su nieto; sin embargo, en el Monarca español, justamente resen- 
tido con su sobrino, causó la epistola más enojo que consideración, movién- 
dole á decir, en un arranque de sinceridad: «es grande enfado que por solo 
chismería de algun ruiz ayamos de andar en tales satisfacciones entre nos- 
Otros que somos y hauemos de ser siempre unos y con una fortuna» (2). 

Realmente la conducta de D. Sebastián había sido la más propia para 
“cansar á un Rey como el castellano, y con sus desconfianzas, sus suscepti- 
dilidades, sus indecisiones, sus ligerezas y sus ingratitudes, consiguió que, 
Uniéndose en aquellas circunstancias al resentimiento de Felipe II, el mal 
cariz que los negocios de Flandes tomaron y las dificultades que para con- 
ceder el socorro hubiese encontrado, ante las reiteradas instancias de don 


ASES 


(1) La carta terminaba quejandose de que no le hubiese felicitado por lo de Arzila. 
(2) Carta citada de 24 de Septiembre Colección Belda. 
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Luis de Silva para obtener una respuesta, le contestase diciendo que de 
buena gana concedería á su sobrino la saca de 40.000 fanegas de trigo y 
las demás vituallas, pólvora y municiones que le habia pedido. En cuanto á 
lr) del socorro, suponiendo que las fuerzas portuguesas estuviesen listas en 
primavera «aunque yo creo que esto le seria tan imposible como lo fue este 
verano por la falta q veo q tienen de dinero y de todas las otras provisiones 
que para la jornada son mencster y que realmente el Rey se engaña y se 
deja llevar del apetito que tiene a este negocio sin experiencia, inducido 
tambien de los que por tenerle grato hablan a su gusto; todavia si vo 
buenamente se lo pudiera dar es cierto que viniera en ello y lo hiciera de 
muy buena gana; mas hauiendo sucedido en Flandes la novedad que ay se 
haura sabido, tal que le fue fuerza a D, Juan mi her.”v meterse en el casti- 
llo de Namur por la seguridad de su persona; y teniendo yo de obligacion 
que se le a de acudir al remedio de lo de alli antes que el mal pase ade- 
lante cualquier hombre de sano juicio entendera que en ninguna manera 
podria venir aca la gente sin faltar á lo que debo á Dios y á mi autoridad 
siendo aquellos Estados de mi patrimonio y atravesandose en ello la con- 
servacion de nra Sta Fe cath.* que es lo principal» (1). 

Esta respuesta fué transmitida á Luís de Silva por el Duque de Alba, y, 
en 24 de Septiembre, escribía el Rey de su mano una larga carta á la Reina 
Doña Catalina, en contestación á la suya (2), explicando su conducta y sin- 
cerándose de los cargos que pudieran hacerle con estas palabras: «en lo q 
toca a la jornada de Africa y a lo q para ella se abia de hazer por mi parte, 
estoy tan descargado de no auer faltado un punto q no quiero otro juez 
que al mismo S,% Rey mi sobrino q sabe la voluntad con q yo le he acu- 
dido desde que se comenzo a tratar desta materia y que ademas assegurarle 
diuersas veces q estaria muy a tiempo en orden lo q me tocaua (de mano 
del Rey) Como lo estaua en Italia para poder venir a España...» «en 
lo que agora se me pide para Marzo ay la imposibilidad q se ha dicho a 
Luis de Silva q es lo q referira V. al. mi Embaxador»; y la voluntad con 
que había concedido la saca de trigo y lo demás, «en el particular del casa- 
miento ninguna cosa tengo que añadir a lo platicado mas de que Vra Al. 
puede y debe estar asegurado de lo que le ofrescido y que deseo tanto el 
contento de V. A. y Rey que si pudicra venir en lo q V, A. me pide fueran 
menester pocas razones para me persuadir a ello, plazera a Dios disponer 
los neg.£ de manera que esto se haga a su tiempo como todos lo 
deseamos.» 


(1) Carta citada de 24 de Septiembre Colección Belda. 
(2) 24 Septiembre 1577 Carta de S. M. a la Reina de Portugal. Minuta corregida de 


mano del Rey, Idem, id 
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Aun en esta determinación, se engañaba Felipe 1] sobre el carácter por - 
tugués y el de D. Sebastián, pues no creía que el hijo de Doña Juana estu- 
viera firmemente resuelto á llevar á cabo su proyecto ni los Ministros de- 
scasen otra cosa, con sus desconfianzas y prisas, sino obtener una negativa 
por pame del Monarca castellano, para justificar de este modo el abandon> 
de la empresa, hipótesis que fundamos en el siguiente parrafo de carta del 
Rey á D. Juan de Silva, hablando de su sobrino (1): «quanto mas que yo 
creo que por muchas demostraciones que ay se hagan han de holgar de 
tener ocasion para dexarse de la jornada por el poco aparejo que para ella 
tienen»; pero la respuesta del Soberano portugués, al conocer el resultado 
de la comisión de Luis de Silva, fué escribir á su tio dando por terminada 
aquella y remitiéndose á la gran prudencia de S, M. para la publicación de 
su matrimonio con la Infanta Doña Isabel (2). 

Los juicios y las murmuraciones que en la Corte lusitana produjo el co- 
nocimiento de la negativa del Rey de España á conceder el socorro, fue- 
ron tantos, que, cansado Felipe II de un asunto que sólo le ofrecía sinsa- * 
bores, decidió, variando su primera idea, no encomendar negociación 
alguna sobre la materia al Conde de Andrade, nombrado para dar el pésa- 
me, en nombre de la Corte de Castilla, á D. Sebastián por el fallecimiento 
de la Infanta Doña María, comunicandolo á D. Juan de Silva en estas pa- 
labras (3): «por esso no me parece que el Conde de Andrade dcue llenar 
comission para le hablar en esta materia, ni ay para que meter mas en dis- 
puta, pues ni ay lo quieren mirar sin passion y satisffacerse de la verdad 
llanera que con ellos se ha tratado», y encomendandole tan sólo hablase 
al Rey la Reina sobre el casamiento de la Infanta Doña Isabel, mostrándose 
conforme en él, pero haciendo presente la necesidad de dilatarlo por la 
poca edad de la Princesa y la anormal tardanza y retraso de su naturaleza, 
circunstancias que, desconocidas por los historiadores, le han hecho atri- 
buir al Conde de Andrade una serie de negociaciones encaminadas á hacer 
desistir á D. Sebastián de su propósito de pasar á Africa, cuando el joven 
Monarca no había declarado aun positivamente el proyecto y ningún Em- 
bajador podía tratar con el Rey sobre rumores mejor ó peor fundados. 

No contento con aquel acto, el Monarca castelleno encargó á su Embaja- 
dor ordinario que no entrase á hablar del asunto con D. Sebastián, en estas 
palabras: eni yo quiero que vos la mouais (la platica) mas de mi parte, 
pues Se conoce claro que el termino con que ay se procede es mas obsti- 


A A A A A A A A 


(1) Carta citada, 24 Septiembre. Colección Belda, 


e Salvatierra 21 Septiembre 1577. Copia de carta del Rey D. Sebastián á¿ Felipe 11. 
em. 


(3) San Lorenzo 24 Octubre 1577. Carta de S. M, a D. Juan de Silva. Idem. 
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nacion que otra cosa, aunque si os metieren en ella, se perdera poco, que 
como de uro procureis de los hacer capaces de la verdad como espero que 
lo hara Luis de Silva que lo ha tocado aqui con la mano y por este res— 
pecto huelgo de que se vaya, teniendo por cierto, que como cuerdo y de 
buena intencion hablara de otra manera en los negocios». 

No obstante esta severidad, entrando a discutir las probabilidades de 
éxito de la jornada, decía: «por mucha gana que tenga el Rey de hacer la 
empresa en Marzo y por muchas diligencias que se usen en lo de la gente 
creo que al apretar del negocio se han de hallar tan atras que sera fuerza 
desistirse de emprenderlo en tal tiempo por que verdad”** seria la total 
ruina de lo que se pretende conservar»; y, desenvolviendo sus propias ideas, 
explicaba largamente las razones que hacian indispensable el aplazamiento 
de la expedición hasta Julio, so pena de llamar la atención del Turco, en la 
época que este acostumbraba á hacer salir sus armadas, y que estas, ende- 
rezando el rumbo hacia Africa, destruyeran los puertos y aniquilaran los 

: hombres, antes de que hubieran podido fortificarse las plazas conquistadas, 
no bastando entonces para vencerle las fuerzas de portugueses y castella- 
nos unidas, consideraciones que, expuestas por D. Juan de Silva al Monarca 
lusitano, movieron á éste á aplazar la jornada hasta el mes de Julio, no 
por convencimiento, sino por que no esperaba tener fuerzas hasta enton- 
ces (1), y, perdida la esperanza de que su tío le socorriese, envió á Flandes 
una persona para que levantase un cuerpo de alemanes, pero que real- 
mente sostuvo inteligencias con el Principe de Orange, como después ve- 
remos, y empezó a mostrar sus intenciones de dirigir personalmente la 
expedición, sin presumir que con aquellos actos acababa de enajenarse las 
simpatías de la Corte de España. 

En efecto, á la demanda por parte de Silva, de las galeras castellanas 
para auxiliar los movimientos de las tropas, contestóse con excusas, funda- 
das en los avisos de Argel y en las noticias del Turco (21. A las nuevas súpli- 
cas en el mismo sentido, se opusieron análogos argumentos; y á la petición 
de D. Sebastián de que el Duque de Alba formara parte del ejército (3), 
acudióse con dilaciones, y más tarde, publicada la ida del Rey como Capi- 
tan general, con una negativa. 

Por fin, el 6 de Diciembre, el Monarca portugués, por medio de una car- 
ta (4), hizo saber á D. Juan de Silva su proposito de realizar personalmente 
la jornada de Larache, de que el Embajador decía: «nunca he tenido dubda 


(1) Lisboa 7 Noviembre 1577. Carta de D. Juan de Silva á S. M. Colección Belda. 
(2) La respuesta existe en la Colección Belda. | 

(3) 23 Noviembre 1577. Carta de D. Sebastiána S. M. Colección Belda. 

(4) Carta del Rey á D. Juan de Silva. Idem. (Véase Apéndice núm. 12.) 
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si bien la tengo de la posibilidad» (1); y en el mismo sentido fueron envia- 
das cartas á Felipe II y el Duque de Alba, participando en la primera de 
estas el hecho á su tío, con términos bastante secos (2). En cuanto á 
Doña Catalina no se cuidó siquiera su nieto de hacerla saber tal determi- 
nación. 

Encontróse de nuevo perplejo el Rey Católico ante estos acontecimien- 
tos. Pendientes de respuesta las últimas peticiones de su sobrino respecto 
de las galeras y del Duque de Alba, vino á complicar el curso del negocio 
la resuelta voluntad de D. Sebastian de ganar laureles de soldado, y cono- 
cedor Felipe II de la situación del Reino lusitano, del estado de sus fuerzas, 
de las dificultades inmensas que la empresa ofrecía, y de las responsabili- 
dades gravísimas que su actitud llevaba consigo ante Europa, y después 
ante la historia, pensó maduramente la respuesta que á su sobrino había 
de dar, sin dejarse llevar por un solo momento del interés, y empleando 
todos sus esfuerzos para hacer desistir al Monarca lusitano de su insensata 
idea. Cuando en el ánimo del hijo de Carlos V batallaban tan generosos 
afectos, no debió servir de mucho á D. Sebastián el descubrimiento que se 
hizo en Paris, de una carta de los Estados Generales de los Países Bajos, 
dirigida al Rey de Portugal (3) pidiéndole que interpusiese su influencia 
para que S, M. revocase los poderes á D. Juan de Austria y nombrara 
Gobernador y Capitán General al Archiduque Matías, bajo la base de la pa- 
cificación de Gante. 

Este importante documento, que publicamos entre los Apéndices de esta 
obra, daba lugar casi á suponer inteligencias entre el vecino Reino y los 
rebeldes flamencos, coincidiendo; ¡oh circunstancia singular y que demues- 
tra cuán equivocados son los juicios humanos, cuando representan á Feli- 
pe II cual el tigre sin entrañas esperando la presa, y á D. Sebastián como 
el inocente corderillo, marchando por sí solo al sacrificio!, con otro bien 
distinto, en que el Rey de España participaba á su sobrino, que el destro- 
nado Xarife, viéndose sin amparo, había acudido a la protección de las 
armas castellanas, llegando con sus mujeres, criados y mil hombres, a Ja- 
rambelez el Alcazaba y de allí escrito á Juan de Molina, Alcaide del Peñón 
de los Velez, en aquel sentido, contestando el castellano con buenas pala- 
bras, agradecido á las cuales, el Xarife quiso enviar á Madrid á su hijo y 
otras personas, manifestaciones ante las que el Monarca español había res- 
pondido diciendo, que si estaban en seguridad en Alcazaba le dejaran y 
sino le acogiesen en el Peñón con solo su familia, pero que antes de resol- 


(1) Lisboa 6 Diciembre 1577. Carta de D. Juan de Silva á S. M. Colección Pelda. 
(2) La copia de esta carta existe en la Colección Belda. 


(3) Bruselas 14 Diciembre 1577. Idem. (Véase Apéndice núm. 13.) 
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ver nada quería asegurarse de lo que pensaba su sobrino y asi le pedia 
una respuesta con un correo yente y viniente (1). 

Ignoramos lo que contestó D. Sebastián, pero harto sabidas son las re- 
laciones que le unieron al Xarife para poder presumirlo; á los pocos días, 
después de haber tenido una larga platica con el Duque de Alba y mas 
tarde otra con el Rey, donde ambos trataron de persuadirle de que don 
Sebastián no hiciese la jornada en persona: «que cierto si pasa adelante en 
su porfia es mucho de temer que le ha de suceder algun gran desastre» (2), 
partió Luís de Silva para Portugal, después de pedir a D. Fernando de 
Toledo copia por escrito de todo lo que había dicho en contra de la empresa, 
llevando una carta de Felipe II para el Monarca lusitano y acompañado 
de los buenos deseos de éste para que lograse convencer á su Rey: 
«que en gran manera holgaria de que mi sobrino mudase de proposito 
pues realmente se conoce ser errado y lleno de inconvenientes el que agora 
lleva», 

El memorial del Duque de Alba, es un documento sumamente intere- 
sante en que se combatia con razones técnicas escritas por el primer capi- 
tán de su tiempo, la empresa contra los moros. La carta de Felipe 1l, que 
transcribimos integra, decia como sigue: 

«Luis de Silva me dio juntas tres cartas de V. M.d y me hablo en las 
materias q en ellas se tocan y en otras, lo q V. M.d le embio a mandar, 
que por ser de tanta importancia me obligauan a responder muy largo si 
el mismo no fuera el mensagero | que por esto y tener la mano derecha de 
la manera q el dira me haura de tener por escusado V. M.d de la breuedad 
desta aunque todavia tocare la substancia de lo q mas importa. / Besando 
a V. md primeram.te las manos por el cuydado de mi salud, q no dubdo 
haura sido ygual el que yo siempre tengo de la de V. M.d q con esto lo 
encarezco lo posible / Por relacion de Luis de Silua entendi hauerse satis- 
fecho V. M.d de lo q le he representado cerca de la platica de su casa- 
miento | que ha sido conforme a lo q yo me prometia de la prudencia y 
buen juizio de V. M.d cuyas manos beso por me auer querido comunicar 
su intencion cerca de qrer hacer esta primavera la empresa de Larache 
q he recibido en ello mucha mrd por le poder dezir q aunque conozco muy 
bien q las razones q V. M.d me escriue y me refirio Luis de Silua proce- 
den del buen animo que dios le dio, y del ferviente zelo q tiene a sus 
seru.$ y al beneficio de la Christiandad, la confianza q V. M.d haze de mi, 
y el grande amor que le tengo, me obligan a no me poder conformar en 


(1) Madrid 19 Diciembre 1577. Carta de S.M. a Silva. Colección Belda. 
(2) Madrid 24 Diciembre 1577. Carta de S. M al Rey de Portugal. Minuta corregida por 
Felipe 11. 1dem, 
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esto con V. M.d antes a le pedir y suppcar con instancia tenga por bien 
mudar de proposito, porque realmente es lo que conviene a su auctoridad 
y al pprio rey.? por las causas q se han dicho a Luis de Silua tales q quedo 
muy confiado han de mouer a V, M.d considerando q salen de quien le 
tiene amor de padre / y como tal terne gran contentamy.to el dia q supiere 
que V. M.d se ha querido dexar persuadir de mi en esta parte y esperara 
auiso dello con mucho deseo / En lo de la yda del Duque de Alua holgara 
poder complacer á V. M.d mas su edad y indisposiciones y la necesidad 
q yo aqui tengo al prete de su assistencia y seruicio no dan lugar a ello / 
como lo lleua enten.do Luis de Silua | de cuya cordura y buen termino con 
que aqui ha procedido en todo quedo tan satisfecho q no puedo dexar de 
supp.car a V, M.d le haze mucha mrd y dezir (1) q meresce muy bien el 
fauor q le haze V, M.d cuya muy Real persona n. S.or guarde como yo 
desseo.» 

Esta fué la primera parte de la negociación de Africa, totalmente des- 
conocida hasta ahora, y de que sólo se ha hablado por referencias, com- 
placiéndose la pasión en criticar á Felipe II, de desidia unos, de mal- 
querencia otros, ya suponiéndole poseído de las más pecaminosas 
intenciones, ya acusándole de la hipocresía más refinada, llegando la lige- 
reza de los historiadores a consignar, con el mayor aplomo y autoridad, 
como hizo Gregorio Leti (2), que en Portugal acusaban todos al Monarca 
castellano por haber favorecido a D. Sebastián en la empresa de Africa, 
con propósito deliberado de deshacerse de él, á fin de poder sentarse en el 
Trono lusitano. 

Nada mas injusto, como acabamos de ver; el hijo de Carlos V, forzado 
por las circunstancias, por su política y por las obligaciones que debía á 
Doña Catalina de Austria, acordó de mala gana en Guadalupe, un socorro, 
que, acaso de haberse conformado D, Sebastián á no tomar parte perso- 
nalmente en la jornada, y después de entregar a su tio la dirección del 
asunto, tal vez hubiera proporcionado un éxito feliz á las armas cristia- 
nas, pero que desde el momento en que aquél se percató del firme propo- 
sito de su sobrino de combatir por sí mismo al frente de los ejércitos, 
decidió Felipe II evitar, negando por una parte su ayuda, y haciendo llegar 
por otra á D. Sebastián los consejos que hubiera podido emitir un padre 
y las razonables consideraciones del Duque de Alba que merecían el 
respeto de la persona por quien eran expuestas, no vacilando en enaje- 
narse las simpatías del pueblo portugués, ni en que le achacasen el haber 


(1) Al margen de mano de Felipe 11, «En esto q le escribo a Don Juan con secreto.» 
(2) Gregorio Leti, La wie de Philippe II roi d' Espagne (traduite de Vitalien). Amsterdam 
chez Pierre Mortier. 1734. Tomo v, pág 122 y siguientes. 
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privado á Portugal de nuevas conquistas, con tal de conseguir que el 
Soberano y el Reino no se perdieran en tan disparatada empresa. 

Pudo equivocarse, y de hecho se equivocó, pues durante mucho tiempo 
creyó firmemente que el Rey, privado de elementos de combate y de fuer- 
zas suficientes, tendría al fin que renunciar á sus deseos, pero de todas 
maneras y estudiados con atención los documentos que anteceden, si 
acudiendo al secreto de la conciencia, terreno vedado al historiador, que 
debe siempre apoyarse en testimonios irrecusables, pueden aun aparecer 
escritores que gusten de pesar, analizandolos, los movimientos psiquicos 
de un carácter tan complejo como el de Felipe II, nadie puede dudar de 
que los hechos y las palabras le abonan por completo, sinceráandole de 
todas las acusaciones que han venido hasta ahora obscureciendo su me- 
moria. 

La segunda parte de la empresa contra el poderoso Abd-el-Melek, es 
más conocida, por arrancar de ella las relaciones que, en gran número, 
existen acerca de la desgraciada expedición de D. Sebastián, sobre todo 
desde que, publicados en la Colección de documentos inéditos (1) los in- 
teresantisimos manuscritos existentes en el archivo de Simancas, se prestó 
tan meritorio servicio al esclarecimiento de la verdad. El aspecto militar 
de la cuestión ha sido tratado modernamente, con extraordinaria compe- 
tencia y gran copia de datos, por el General D. Julián Suarez Inclan en 
sus estudios titulados «Expedición á Marruecos del Rey D. Sebastián de 
Portugal» que se publicaron en la Revista Contemporánea (2), y en 
Portugal y España ha seguido produciendo aquella campaña extraordina- 
rio interés y detenido estudio por parte de los eruditos, hasta llegar á 
conocerse en sus menores detalles los actos y la suerte del Rey, asi como 
las mas livianas circunstancias de la empresa, por todo lo cual hemos de 
limitarnos á relatar ligeramente el curso que siguieron las relaciones entre 
las dos naciones ibéricas, hasta la muerte del hijo de la Princesa Doña 
Juana. 

Una vez partido Luís de Silva, volvió a quedar encargado D. Cristobal 
de Moura de atender y contestar á los negocios de Portugal, encomienda 
que le procuró más desazones que ventajas y el principio de la cual fué 
pedirle D. Sebastián que, aprovechando la estancia del Conde Annibal, 
sobrino del Papa, que accidentalmente se hallaba en Madrid, le hablase 
de su parte para que le sirviese con un regimiento de tudescos bajo el 
mando de algún pariente del Conde, como Coronel, si no fuera por el 


(1) Tomos xxxIx y XL. 


(2) Tomos xcri y xc111, números 433 á 437. Desde 15 de Diciembre de 1893 á 15 de Fe- 
brero de 1894. 
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mismo noble italiano, de lo cual holgaría mucho (1), pretensión que, si- 
guiendo la voluntad de Felipe II, excusó Moura con idea de que: «asi fal- 
tandole todas las fuerzas auxiliares, parece que se ira desengañando de 
las suyas, lo cual yo no creo segun lo que me escriben particulares si Dios 
por su misericordia no los alumbra» (2). 

Lejos de indignarse D. Sebastián, mostróse conforme con esta respuesta, 
y de nuevo escribió á D, Cristobal elogiando su conducta, encargandole 
que, no obstante haber comunicado su respuesta á D. Juan de Silva, hi- 
ciese él otro oficio analogo con S. M. acerca de la contestación que había 
de darse al Xarife (3), y cometiéndole algunas visitaciones y otras menu- 
dencias (4), que no debieron regocijar mucho al encargado de ellas, cuando 
puso al fin de la carta, y de su letra, la siguiente nota, dirigida á Felipe Il: 
«Por milagro tengo averse persuadido el rey de lo q escreuy en el parti- 
cular del Conde anibal por q alla quieren mucho más q se lleuen las cosas 
por la orden q ellos dan q no acertallas por otro camyno.» 

«Sea V. M.d syrvido de mandar a Zayas q me diga lo q deuo responder 
a lo q aora me escriue V. M.d vera por la carta q va con esta y no ymbio 
la copia de la de la respuesta que se dio a D. Juan de Silua por q 
deue V. M.d tener otra.» 

«estas vysytas q se me mandan azer tenga V. M.d por recebidas coforme 
a esto suelo responder a ellas pues por escusar a V. M.d de pesadumbre q 
es solo lo q pienso sacar deste oficio y pongo a Dios por testigo q el prin- 
cipal daño q siento de la mala sentencia de my pleycto a sido verme ubli- 
gado y puesto a peligro de cansar a V. M.d» 

La embajada del Conde de Andrade fué un motivo de satisfacción para 
D. Sebastián y Doña Catalina, expresado por ésta en la última carta que 
conservamos de su mano (5), en la cual, después de mostrarse muy agra- 
decida a la cortesanía de su yerno: «por que procede todo del amor que 
Vra alt. me tiene y es encaminado cosolacion a mi necesidad, que no es 
pequeña, por que cualquier dolor que de nuevo me viene, me renueva mu- 
chos,» hacía constar su contentamiento con estas expresivas frases: « De 
Don Juan de Silva he sabido que como vra alt. no falta en darme 


(1) Salvatierra 42 de Diciembre de 1577. Carta de D. Sebastian á D. Cristobal de Moura, 
Colección Belda. 

(2) Billete de D, Cristobal de Moura á Felipe II. A. G. de Simancas. Estado. Leg. 3934. 

(3) Este oficio no se ha conservado pero facilmente se presume que habia de ser aconse- 
jado el auxilio al Xarife contra el Maluco. 

(4) Salvatierra 28 de Diciembre de 1577. Copia traducida de carta del Rey D. Sebastián 
á D. Cristobal de Moura. La nota es de mano de D. Cristobal. Colección Belda. 

(5) Xobregas 1.2 Enero 1578. Carta de la Reina Doña Catalina á Felipe 11, Idem, id. 
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consolacio como a madre, no falta a su sobrino el Rey en darle con- 
sejos como a hijo: confío en la misericordia de Dios que los aceptara 
como tiene obligacto.» ¡Memorables palabras que demuestran que la per- 
sona que más ardiente y desinteresadamente amaba á D. Sebastian, no 
tenía sino elogios y agradecimiento para la conducta de Felipe II! Los últi- 
mos párrafos de la carta, eran una queja tiernisima, á la vez que un triste 
pronóstico, de que no llegaría á gozar de la última ilusión que concibiera, 
al decir: «en las otras cosas no torno a hablar, porque parece no ser llegada 
su hora, placera a nuestro Señor traerla, mas la del effecto del casamiento, 
que es la que mas deseo, no se si la podre gozar; porque estoy tan falta de 
salud que no me atreui a escrevir a Vra alteza de mi mano como el Conde 
podra decir.» 

Pero si la comisión del Conde de Andrade no encontró sino plácemes y 
comodidades, no fué igual la suerte de los últimos apuntamientos del Duque 
de Alba y de la carta del Rey Católico para su sobrino. Decidido éste á 
auxiliar al destronado Xarife, valiéndose de él como de un arma poderosa 
contra Abd-el-Meleck, las esperanzas de España de lograr al fin conven- 
cerle de la insuficiencia de sus fuerzas, desvaneciéronse bien pronto. Casi 
al mismo tiempo que los despachos de Felipe IT, llegó á Lisboa el capitán 
Diego de Torres, que acompañara a Francisco de Aldana en su visita de 
reconocimiento á África, comisionado por el Monarca castellano para infor- 
mar de nuevo á su sobrino acerca de las dificultades que ofrecía la empre- 
sa (1); pero á todos los argumentos del capitán, respondióle el Rey, remi- 
tiéndose á Pedro de Alcacgoba: «que mas ingenioso que ingeniero trabajo 
mucho por persuadir al Torres en parecerle se podía hacer la jornada sin 
galeras, y no lo pudo acabar con el» (2), no obstante lo cual, lejos de im- 
presionar aquellas razones al nieto de Doña Catalina, a la vez que sin cesar 
en sus preparativos, iba a Evora á dar cuenta de su resolución al Cardenal 
y más tarde á la Reina, y ocupábase en redactar una larga Memoria, en res- 
puesta de los apuntamientos del Duque de Alba, documento que merecia 
a Silva el siguiente juicio: « Yo la he visto ya, y en el estilo se parece cla- 
ramente que el Rey la ordeno. Divide la respuesta del Duque en doce o 
catorce cabos, y confuta sus razones cada una por si y en algunas se gasta 
mucha escritura, especialmente en probar que el turco no le puede hacer 
daño con su armada, ora venga una parte a juntarse con los navios de 
Argel... y asi estiva todo lo demas que contradice á su apetito hasta hacer- 


(1) Existe la Memoria dando cuenta de esta comisión en la Colección Belda, 
(2) Lisboa 15 Enero 1578. Carta de D. Juan de Silva a Zayas. Colección de documentos 
inéditos Tomo xxxIX, pig. 475. 
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lo llegar arrastrando á su opinion, Todavia pienso que el discurso parecera 
mas ingenioso que cierto» (1). 

El 21 de Enero escribió el Rey de Portugal a D, Cristobal de Moura para 
que solicitare de su tío dejara ir á Lisboa al capitán Aldana con objeto de 
servirle en la jornada por la mucha satisfacción que de él había conserva- 
do (2), y en 3o del mismo mes enviaba, por el mismo conducto, una lista 
de las cosas que suplicaba á S. M. le fueran concedidas, misivas que Moura 
se apresuró a remitir a Felipe 11, diciendo por vía de juicio: «Con respon- 
delles lo que el Duque me ordenare habre cumplido con esta nueva 
orden» (3). 

Al poco tiempo fué encargado de otra comisión más importante, que 
consistía en entregar y leer al Duque de Alba la respuesta de D. Sebastián 
á sus advertimientos, haciéndola después pasar a manos del Rey, teniendo 
con este motivo el Monarca portugués frases muy halagiieñas para D. Cris- 
tobal, al decirle: «que donde vos estais (aunque quisiera que os hallaredes 
agora aqui para poder hablaros) no es necesario embajador» (4), y hacien- 
do constar la importancia y representación del acto que realizaba, con estas 
palabras: «Y en la platica que tuvieredes con el duque, le direis que huelgo 
y estimo tanto el justificarme con el rey y con el, que tuve para este efecto 
por tan bien empleado como debido el trabajo que he tomado en hacer es- 
cribir yo mismo esa misma respuesta, que por este respecto fue para mi 
descanso... y que entendais que estoy tan resuelto y determinado como 
atras os digo, y que no espero mas para publicar que voy, que haber lle- 
gado al Rey mi tio ya mi respuesta, porque sin esto no me parescio deberlo 
hacer aunque se pierda tiempo en aprestar la gente y otras cosas para las 
cuales conviene mucho no deferirse mas esta mi publicacion». 

No era sólo el amor y el respeto lo que movían á D. Sebastian á mos- 
trarse tan atento con su tío, pues en el fondo de su pensamiento esperaba 
que, convencido Felipe II de la firmeza de su resolución, le ayudara con 
las fuerzas prometidas, y esta idea está expresada claramente en una au- 
diencia que con él tuvo D. Juan de Silva: «Dijome que habiendo satisfecho 
á la respuesta de V. M.“, no le queda diligencia que hacer sino poner en 
efecto su empresa, y que tiene por cierto lo que le han dicho algunas per- 


(1) Lisboa 25 Enero 1578. Carta de D. Juan de Silva a S. M, Colección de documentos 
inéditos. Tomo xxx1x, pag. 482. 

(2) Lisboa 21 Enero 1578. Carta de D. Sebastian 4 Moura. A. G. de Simancas. Estado. 
Legajo 395. 

(3) 3u Enero 1578. Carta de D. Cristobal de Moura á S. M. Documentos incditos. 
Tomo xt, pag. 118. 

(4) Lisboa 5 Febrero 1578. Carta de D. Sebastián á D, Cristobal de Moura. Idem, id., pa= 
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sonas cor quien ha comunicado lo que V, M.1 le respondio, a las cuales 
parecio que V, M.“ se cerraba y excusaba de ayudarle en esta jornada y de 
aprobar su determinación por ver si bastaba esto para que el dejase de ha- 
llarse personalmente en ella; y que cuando V. M. entendiere o viere que 
no ha de quedar en casa, le ayudara y socorrera con todo lo que fuere po- 
sible, y que esta congetura es muy conforme al amor que V. M.1 le tiene y 
le debe; y porque V. M.Y se desengañase, le hacia saber que sin dubda 
habia de ir» (1). 

Ante esta resuelta actitud, no variaron un ápice las intenciones del Mo- 
narca castellano de impedir la jornada y, sobre todo, de que el Rey no la 
dirigiera personalmente. Viendo Silva decidido a D. Sebastián, propuso (2) 
que, conforme hasta entonces se habian tratado los remedios para hacer 
desistir al Monarca de la expedición, en adelante se buscasen medios para 
que no se perdiera, en caso de emprenderla con las faltas que se veian: 
«por que ninguna dubda tengo de que no sera posible hacerle mudar 
acuerdo». Tal vez este consejo hubiera logrado más felices resultados, pero 
Felipe II, convencido de la impotencia de Portugal para emprender la pri- 
mera, no lo aceptó, y D. Juan de Silva, siguiendo el camino trazado por su 
Soberano, hizo cuantos oficios pudo para persuadir al Rey de la desconfor- 
midad de su tio con él, en aquella materia, 

Un momento, las iniciativas que esperaban tomase Luís de Silva, que 
partió de Madrid convencido de las dificultades de la empresa, unido á las 
cartas del Rey, del Duque de Alba y a la relación del capitán Diego de 
Torres, permitieron á D, Felipe concebir algunas ilusiones de triunfo sobre 
la obstinación del hijo de Doña Juana, pero bien pronto se demostró la in- 
utilidad de todas aquellas diligencias. 

«Este moco hierve, y tengo por imposible disuadirle esta salida» (3), 
escribía Silva, y al mismo tiempo, discurriendo en su imaginación algún 
remedio, proponía al Rey que, con pretexto de visitar a la Reina, que se 
hallaba gravemente enferma, marchase á Portugal un enviado que podia 
ser D. Cristobal de Moura ó quien pareciere a propósito, llevando la res- 
puesta a los nuevos argumentos del Rey, dividida en dos partes, una que 
tocase las dificultades del negocio de suyo, y otra la de hallarse en perso- 
na en la jornada, extremo sobre el cual se habia de cargar la mano; «pero 
no confio que seran de efecto ninguno». Sin embargo, en la respuesta (4) a 


(1) Lisboa 25 Enero 1578. Carta de D. Juan de Silvaa S M. Colección de documentos 
inéditos. Tomos XXx1X y XL, Pig. 482. 

(2) 16 Enero 1578. Carta de D. Juan de Silva á S. M. Idem, id., pag. 478. 

(3) Lisboa 7 Febrero 1578. Carta de D. Juan de Silva á Zayas. Idem, id., pag. 495. 
- (4) El Pardo 10 Febrero 1578. Minuta de carta de S. M. á D. Juan de Silva. Idem, 1d., 
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esta carta manifestábase conforme el Rey Católico con aquel medio, confe- 
sando que le había ocurrido antes, pero sin llevarlo á cabo hasta ver la 
famosa contestación del Rey: «que segun tarda, podria ser la hubiere mu- 
dado, como querria que mudase enteramente de proposito, pues no habra 
hombre de mediano juicio que el que agora tiene, no le condene por 
errado». 

Pero cuando el Rey y el Embajador trataban de usar el anterior medio 
ayudandose en todo del talento y facultades de Doña Catalina, ocurrió la 
desgracia inmensa, para Portugal, del fallecimiento de dicha señora, pri- 
vando de este modo á D. Sebastián del único dique que, aunque de una 
manera levísima, contenía su impetuosidad y que llegado el caso segura- 
mente hubiera desplegado enérgicos recursos para impedir á su nieto ca- 
minar a la ruina y á la destrucción. 

En la última carta que citamos de la Reina, lamentábase esta de la falta 
de salud que le aquejaba. Desde hacia bastantes años venia padeciendo 
continuas enfermedades y violentos accidentes que más de una vez pu- 
sieron en paligro su existencia, y cuando sólo una vida tranquila y re- 
galada hubiera sido habil para alargar sus días, la serie no interrumpida 
de disgustos y contrariedades que sufriera desde el fallecimiento de 
D. Juan IT, contribuyeron no poco a destruir su naturaleza, abreviándole 
su fin. El 6 de Enero llevaba ya algunos días en cama con fuertisima ca- 
lentura, que fué declarada terciana, sufriendo un ataque de apoplegía (1); 
pero el 1o experimentó alguna mejoría, disimulando su flaqueza con extra- 
ordinaria fuerza de voluntad, permaneciendo, cuardo mayor era la fiebre, 
sentada con sus damas, entretenida en oir música (2), lo que movía á decir 
al Embajador castellano: «no ando en mi con esta dolencia de la reina, 
que, de la edad que es, y no dandole cuenta de nada, hace tanto fruto y 
servicio a Dios en esta republica, que no se podra creer sin verlo». 

El 13 del citado mes, llegó D. Sebastián a visitar a su abuela y al día si- 
guiente se celebraron los 71 años que cumplía ésta, confesando y comulgando 
la Reina y esforzándose después para cenar en público (3); pero la mejoría 
fué muy breve y pronto los diarios de la salud de S. A. que el maestro Fran- 
cisco Cano enviaba á Madrid acusaron el agravamiento de la augusta seño- 
ra; desde hacia algunos dias habíasele hinchado una pierna, y el 29 vol- 
vióle á aquejar la Calentura (4), acompañada de un decaimiento de fuerzas 


(1) 6 Enero 1578. Carta de D. Juan de Silva á S. M. Colección de documentos inéditos. 
“Tomos xxxix y xt, pág. 465. 

(2) Lisboa ro Enero 1578. Carta del mismo al mismo. Idem, íd., pág. 471. 

(3) 15 Enero 1578. Carta de D. Juan de Silva á Zayas. Idem, id., pág. 475. 

14) Lisboa 29 Enero 1578, Carta de D. Juan de Silva á S. M. Idem, íd., pág. 489. 


general, que aumentó de una manera alarmante en los primeros días de: 
Febrero, haciendo escribir á Silva: «Yo vi a Su alt.* esta tarde y pareciome 
que estaba con grandisima flaqueza aunque me dijo que se hallaba muy 
aliviada de la calentura despues de la sangria. Dios le de la salud que se 
desea; pero al presente no se espera bien» (1). 

En esta situación, el Rey que habia estado en Evora para dar cuenta al 
Cardenal de su proposito de dirigir personalmente el ejército, regresó á 
Lisboa, y, satisfecho con la acogida que sus comunicaciones habian encon- 
trado en D. Enrique, tuvo la fatal ocurrencia de enviar á Pedro de Alcacoba 
para que, de su parte, dijese al confesor y secretario de la Reina que él 
estaba determinado en pasar á África, después de preparar todo lo necesa- 
rio á la jornada, resolución de que no había dado cuenta a su abuela por 
su enfermedad, pero que ya le instaba tanto la necesidad de manifestárse- 
lo que no podia excusar de hacerlo luego, por lo cual fueran disponiendo 
a S. A. para que no se alterase al saberlo. En vano se opusieron los servi- 
dores de Doña Catalina, alegando la extraordinaria gravedad del estado 
de la Reina; al otro día recibieron otro recado, apretándoles tanto para que 
se lo dijesen, que determinaron hacerlo, contra los deseos y observaciones 
del Embajador de España, que terminantemente se opuso a ello: « porque 
tenia por menos inconveniente el que el Rey ponia delante, que el daño que 
este podria hacer a Su Alt,?» y el efecto de la noticia fue desastroso. 

« Aunque le ha disimulado le senti: que la atraviesa el corazon». Como 
si todo el universo se desplomara encima de ella, debio sentir la hija de 
Doña Juana la Loca una amargura sin límites, una desesperación inmensa, 
al conocer la maihadada nueva, que, encontrándola casi en el sepulcro, la 
privaba de toda defensa, de todo consuelo, y que según su frase, como cada 
nuevo dolor, la renovaba el recuerdo de otros muchos: ¡qué amargos 
momentos debió pasar la infeliz señora, al considerar las densas nubes 
que amenazaban el porvenir del Reino lusitano y la vida del único Principe 
superviviente de los frutos de sus entrañas! 

Y sin embargo, heroica hasta el sacrificio; sublime en los últimos dias 
que le quedaban; conservando aquel caracter, verdadero tipo de la energia 
y del valor de la Casa de Austria, aún tuvo suficientes fuerzas la Reina 
para disimular la terrible impresión que la noticia le causara, mostrando 
blandura y cariño sin límites hacia su nieto, contradiciendo únicamente el 
haberse de hallar el Rey en persona en la empresa, sin esperanza ninguna 
que aprovechase. ¡Ejemplo digno de admiración al devolver beneficios por 
ingratitudes, y al no procurar sino satisfacciones al Monarca que con 


AA 
(1) Lisboa 5 Febrero 1578 Carta de D. Juan de Silva ¿S. M. Colección de documentos 


inéditos. Tomos xxX1Ix y XL, pig. 492. 


tan cruel indiferencia hundía en su pecho el puñal del dolor y de la des- 
ventura! 

Á la respetuosa reconvención de D. Juan de Silva por haber comunicado 
la noticia á su abuela, contestó únicamente D. Sebastián: «que no lo habia 
podido excusar, porque tenia escripto á los duques, titulos y prelados que 
vienen aqui, á los cuales esperaba por horas para darles cuenta de la jor- 
nada, y que luego la publicaria» (1). 

Desde entonces no levantó cabeza la Reina; el lunes 10 de Febrero sos- 
tuvo una larga conferencia con D. Juan de Silva, y por la noche crecióle la 
calentura de tal manera que la tuvo muchas horas sin habla, sin conoci- 
miento y casi sin pulso, y así fué ungida á las dos de la mañana del 
martes; á las cuatro llegó el Representante de España á Palacio, donde en- 
contró al Rey, que acababa de llegar (2). La Reina, pasada la fuerza del 
primer accidente, recobró el pulso, tornandole enteramente el sentido y el 
habla, aunque con alguna dificultad. Conoció á su nieto y echóle la bendi- - 
ción. ¡Bendición en que se encerraban todas las súplicas de una moribunda] 
Y en aquel estado, rodeada ademas de D. Sebastián, del Cardenal y de la 
Corte, deslizóse el siguiente día, enflaqueciendo siempre, y escuchando las 
exhortaciones de los religiosos que la acompañaban, hasta pasada una hora 
despues de media noche, en que espiró quietamente, en medio del dolor de 
todos los circunstantes (3). 

El sentimiento producido por aquella desgracia, fué grande en la nobleza 
y el pueblo, y D. Sebastián se retiró a un Monasterio cercano, desde donde, 
á las tres de la tarde del mismo dia, hizo una última visita al cadáver de 
su abuela, recogiéndose después en el convento de Peralonga, según la 
costumbre del Reino, con propósito de pasar allí la primera época del luto 
riguroso; pero amás caldo que nunca» en su idea (4), no se detuvo sino 
tresó cuatro días, regresando á Belem y de allí á Lisboa; «y en este tiempo 
no ha estado ucioso porque todo le ha ocupado en esta materia», 

Aquéllas fueron las únicas manifestaciones de duelo que mostró el Mo- 
ñarca portugués por la muerte de una persona que sacrificara la vida por 
su felicidad. No menos injusta la posteridad, háse olvidado, casi por com- 
pleto, de la memoria de una Soberana cuya enérgica figura destácase con 
gloriosos rasgos entre las mortecinas y degeneradas personalidades que la 
rodeaban. En los anteriores capítulos hemos procurado dibujar el carác- 
ter simpático de Doña Catalina y los servicios que á Portugal y España 


A A A A a a 


(1) Documento citado anteriormente. 

12) Lisboa t1 Febrero 1578. Carta de D. Juan de Silva a Zayas. Idem, id., pig. 500. 
(3) Lisboa 12 Febrero 1578. Carta de D Juan de Silva á¿S. M. Idem, id., pig. 501. 
(4) Lisboa 18 Febrero 1578. Carta de D. Juan de Silva á S. M. Idem, íd., pág. 307. 
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procuró; sin embargo, tan interesante figura merece, por derecho propio, 
un estudio más extenso y una crítica mucho más profunda. Las dotes de 
sentimiento, ternura, honradez y abnegación que poseía; las cualidades de 
inteligencia, política, energía y sagacidad que la adornaban; la aureola de 
sufrimientos y trabajos que desde los primeros años la acompañan, consti- 
tuyendo de ella una de las más desdichadas Princesas que el mundo ha 
conocido; la serie admirable de sacrificios realizados por la felicidad de 
D. Sebastián, y, por último, el hecho, poco común en la historia, y que 
constituye por sí solo el elogio más cumplido de Doña Catalina de Austria, 
de no faltar una sola vez en su vida al amor que en el fondo de su alma 
consagraba á Castilla y á su familia, ni á la lealtad que como Soberana y 
madre debía al pueblo portugués y al Rey, antes bien, uniendo con singu- 
lar talento aquellas dos afecciones para emplear las influencias y poder de 
la nación que le diera el sér, en la prosperidad y grandeza del país, cuyo 
Rey le eligiera para compañera de su vida y madre de sus hijos, forman 
de ella una de las mujeres más notables de su época y una de las Reinas 
más grandes que el vecino Estado ha conocido, no encontrando la historia 
sino elogios para su nombre, y veneración y respeto para su memoria. 


CAPÍTULO XIII. 


Consecuencias del fallecimiento de Doña Catalina.—Desacertada conducta del Cardenal Don 
Enrique cerca del Rey D. Sebastian.—Relaciones entre éste y el Monarca castellano, — 
Nombramiento del Duque de Medinaceli para dar el pésame al Rey por la muerte de Doña 
Catalina. — Importantes documentos acerca de la futura sucesión del Reino. —Instrucción 
encomendada al Duque de Medinaceli, —Efecto de la embajada.—Terquedad del Rey. — 
Juicio de la politica de Felipe 11. 


El fallecimiento de la Reina Doña Catalina, dió lugar á que, libre de toda 
consideración el Monarca portugués, dedicara por completo su actividad á 
los preparativos de la jornada, sin admitir obstáculo de ningún género, y 
también fué causa de que Felipe II, comprendiendo la irreparable pérdida 
que Portugal había experimentado con la muerte de la anciana Princesa, y 
deseando intentar el último esfuerzo para desviar á su sobrino del propó- 
sito de pasar á África en persona, á la vez que sincerarse ante Europa de 
todas las acusaciones que en lo futuro pudieran dirigirle, meditase profun- 
damente el alcance de la comisión que el Duque de Medinaceli desempe- 
ñara cerca del hijo de Doña Juana de Austria. 

La única persona que conservaba aún en Portugal respetabilidad sufi- 
ciente para discutir con el Rey sus opiniones y poder dirigirle con sus con- 
sejos, era el Cardenal D. Enrique, y su conducta dejó bastante que desear 
en este punto, ocasionando con sus desaciertos una definitiva ruptura con 
su sobrino. Habiéndole comunicado éste, en Evora, su proyecto de dirigir 
la empresa, no halló en D. Enrique sino blanda contradicción y cariñosas 
razones para que no aventurase su persona, sin dejar en el Reino hijos ni 
descendientes; pero llegado á Lisboa, con motivo de la enfermedad de Doña 
Catalina, y comprendiendo la debilidad con que había hablado al Rey, es- 
cribióle una larga carta, llena de argumentos contrarios á la jornada, aun- 
que sin mostrarse resueltamente opuesto á ella (1), no obstante lo cual, 
antes de volver á Evora, y sin participarlo al Monarca, acordó D. Enrique 


(1) La carta citada la inserta Bayao en su obra Portugal cuidadoso e lastimado, 
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convocar á los Regidores de Lisboa proponiéndoles muy odrosamente ta 
materia, y, dejandosela en las manos, partióse para su Arzobispado (1). 

No se descuidaron los de la ciudad; capitaneados por Fernáo de Pina 
Marrecos, encamináronse á Palacio, donde, en nombre del pueblo, con la 
libertad de vasallos leales y el amor de súbditos cuidadosos, pintaron 
con vivos colores a D. Sebastián, lo que todos opinaban de la empresa, en 
que veían empeñadas las fuerzas del Reino, con poca certeza del éxito y 
grandes probabilidades de desventuras. 

Escuchóles el Soberano con mal reprimida cólera, y, siéndole imposible 
contenerse por más tiempo, mostró, cuando terminaron, tal indignación y 
resentimiento, que, atemorizados ante sus amenazas, Fernando de Pina no 
tuvo serenidad para ocultar que habían dado aquel paso obedeciendo á in- 
sinuaciones del Cardenal, y desde entonces hizose más pública é irreconci- 
liable la oposición que existía entre D. Enrique y el Monarca (2), renun- 
ciando aquél al cargo de Inquisidor General, para el que fué nombrado 
D. Manuel de Meneses, Obispo de Coimbra, 

A causa de este incidente, renovaronse las dudas acerca del gobierno 
que había de regir los destinos de Portugal en la ausencia del Rey, y Don 
Sebastián, deseando manifestar de una manera solemne su resolución irre- 
vocable de hacerse General de las fuerzas expedicionarias, convoco una 
junta de los Grandes del Reino, a que asistieron los Condes de Tentugal, | 
Portalegre, Redondo, Mira y Vidigueira, el Arzobispo de Lisboa, los Obis- 
pos de Coimbra, Algarbe y Yelves, el Regidor de la Justicia y Gobernador 
de Lisboa, los individuos del Consejo de Estado y los Veedores de Hacien- 
da, no hallándose presentes D. Antonio, los Duques de Braganza y el Conde 
de Vimioso, por no estar conformes con las precedencias y lugar que habian 
de dárseles en la ceremonia (3). 

In aquella reunión, propuso D. Sebastián su intento de emprender per- 
sonalmente la campaña contra el Maluco, ayudando y defendiendo al des- 
tronado Xarife, adornando su discurso con gran copia de argumentos y 
razones que lo legitimaban (4), pero de manera que todos entendiesen que 
no quería que nadie fuese de voto contrario a su intento y voluntad, por- 


(1) Lisboa, último Febrero 1578. Carta de D. Juan de Silva a S. M, Colección de docu- 
mentos inéditos. Tomo xxx1x, pig. 516. 

(2) Rebello da Silva: obra citada. Tomo 1, pg. 132. 

(3) Carta citada de la colección de documentos in¿ditos, Pág. 315. 

(4) Véase. Sebastián de Mesa: Jornada de Africa por el Rey D. Sebastian y Prión del Royno de 
P.rtugal ú la Corona de Castrilo, Barcelona 1630 Lib. r, cap. 1x, pig. 35. Juan de Baena Parada: 
Epitome de la Vida y Hechos de D. Sbustian Decimo Sexto Rey de Potuzal y Vnica deste nombre. Ma- 
drid MDcLxxxx11. Cap. 1, pag. $9. 
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que ninguna cosa de cuantas pudiesen representarle lograrían hacerle desis- 
tir de tal determinación (1), saliendo de la pláticallos concurrentes, cansa- 
dos y tristes, aunque todos lo encubrieron, mostrándose muy prontos a 
servir y acompañar al Rey (2). 

Discutieron mucho los del Consejo sobre la conveniencia de participar á 
Felipe II la anterior resolución, antes de recibir una respuesta á la última 
carta de D. Sebastian, pero al fin se decidieron a hacerlo: «asi por no dila- 
tarlo como tambien por que sabiendo alla que estaban echados los dados, 
hará V. M. menos fuerza en procurar estorbar lo acordado y publicado», 
encargando de la comisión a D. Cristobal de Moura. 

Tampoco encontraron escrúpulos, no obstante sus continuas murmu- 
raciones contra el Monarca castellano y los tratos más que sospechosos 
que por entonces mantenian con el Principe de Orange para conseguir el 
auxilio de las fuerzas alemanas, en pedir, al mismo tiempo, a Felipe 11, mil y 
quinientos quintales de pólvora, que les proveyera de mantenimientos 
durante la jornada de África (3), y, algo más adelante (4), que nombrase 
a Sancho de Ávila, D. Alonso de Vargas, ó Francisco de Aldana, para que 
acompañasen a D. Sebastián en la expedición (5). 

Cada una de estas pretensiones hacía reflexionar profundamente á Don 
Felipe, enterado por sus emisarios de todos los preparativos de la jor- 
nada, acerca de las probabilidades de éxito que la cmpresa ofrecía, 
siendo muy de notar que ni por un solo momento considero como posible 
el triunfo de los portugueses, y no le ocurrieron sino ideas de ruina y des- 
trucción. 

Resuelto á dar un paso solemne cerca del Rey D. Sebastian, manifestan- 
dose hostil á su propósito y haciéndolo público por medio de algún Grande, 
de los mas ilustres y respetables de España, después de muchas vacila- 
ciones y no pocas consultas, decidiose á nombrar por su Embajador extra- 


(1) Bayao: Portugal cuidadoso e lastimado. Lib. 1v, CAP. XX, PJg. 504. 

(2) Carta citada de la colección de documentos in¿ditos. 

(3) Lisboa 12 Marzo 1578. Carta de D. Sebastian á D, Cristobal de Moura. Colección de 
documentos inéditos, Tomo xL, pi3 125. 

(4) Lisboa 5 Abril 1578. Carta de D. Juan de Silva 4 S. M. Idem, id. Tomo xxxt1, 
pagina 343. 

(5) De esta época poseemos una curiosa carta de D. Cristobal de Moura a Zayas, que da 
idea de sus entretenimientos y aficiones. Fechada en el convento de San Bernardo de Alcala, 
el Miércoles Santo 2; de Marzo de 1578, decia en ella, que era la mayor semana Santa que 
hombre alguno disfrutó, pues tenía una celda llena de sol y de libros y un fraile por 'compañe- 
ro, tan buen cortesano como cuantos en su tierra existían. El objeto de la misiva era enviar una 
carta del Cardenal para el Rey, y de paso burlibase del sobrescrito que el Secretario de D. Enri- 


que habia puesto, A. Go. ce Simancas. Estado. Leg. 397. 
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ordinario, para asistirá las honras de la Reina Doña Catalina y dar el pésame 
por esta desgracia al Soberano portugués, a D. Juan de la Cerda, cuarto 
Duque de Medinaceli, Marqués de Cogolludo, Conde del Puerto de Santa 
Maria, Virrey que había sido de Sicilia y de Navarra, del Consejo de Es- 
tado, Gobernador general, nombrado, de los Paises Bajos, Mayordomo 
mayor de la Reina Doña Ana de Austria y Comendador de Socobos en la 
Orden de Santiago, que, a relevantes condiciones de inteligencia, esplen- 
didez y blandura, unía la no menos recomendable de estar emparentado 
con las principales familias de Portugal, por su enlace con Doña Juana 
Manuel, hija de D. Sancho de Noroña y Portugal, Conde de Faro y Mira, 
y de la Condesa Doña Angela Fabra, su segunda mujer (1). 

Los términos de la comisión que el Duque de Medinaceli debia des- 
empeñar, fueron motivo de grandes discusiones en el Consejo y largos des- 
pachos de D. Juan de Silva desde Lisboa. Entre éstos, uno de los mas 
interesantes, por referirse á la futura sucesión de Portugal y ser el primer 
documento en que Felipe II, por medio del Secretario Zayas, trató de 
tan importante asunto en un documento, es, sin duda alguna, la carta 
de 12 de Febrero (2), cuyo original no hemos visto, pero si encontrado 
dos copias, una en la Biblioteca Nacional, integra, y otra, en relacion, en 
la Biblioteca particular de S. M. el Rey (3). 

En la citada comunicación, encarecia nuestro Representante la conve- 
niencia de que la persona que visitara á D. Sebastián, le dijera cuánto 
aventuraba, no teniendo hijos, en meter su persona en tanto peligro; «por- 
que nos conviene mostrarnos desinteresados de la sucesión deste Reino 
que los mismos Portugueses tienen por nuestra infaliblemente si el Rey 
faltara sin hijos á quien dicen que ha de suceder el Cardenal Infante de: 
quien S. M. es heredero forzoso como más propinquo al Rey Don Manuel. > 
Hasta aquí el manuscrito de la Biblioteca Nacional, pero en el de la 
de S. M., después de extractar el anterior documento, añade que Zayas le 
escribió que declarase más este punto, respondiéndole Silva, en carta de 
1.2 de Marzo del mismo año, lo siguiente: «Lo q apunte de la heren* deste 
Rey? q aqui se entiende q toca a su Magl si el Rey faltase, es assi q entre 
todos los juristas doctos se tiene por cierto y entre ellos se de dos doctisimos 
que ninguna duda tienen dello y el vno lo disputo un dia comigo tomado yo 
la parte contraria por los hijos del prince de Parma ] este dice q ha de 


(1) Alonso López de Haro. Nobiliario Geneulógico de los Reyes y Títulos de España, tomo 1, 
pagina 33. 

(2) 12 Febrero 1578. Carta de D. Juan de Silva á Zayas. Ms. de la Biblioteca Nacional. 
J, 27, fol. 54. 

(3) Biblioteca particular de S. M. el Rey. Tomo v. Varios. 
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suceder el Carl Infante de quien S. M.i es heredero forgoso como mas 
propinquo al Rey don Manuel, auiendo faltado en don Duarte la linea de 
varon y despues de S. Mag. esta primero el Dug de Saboya q los 
de Parma Dios dará al Rey mucha vida y succesión pero en otro caso 
bien ay q considerar y no dudo de que estos tienen razon y menos 
dudo de q sería el mayor adjunto q en el mundo se pudiese hacer a Vra 
corona. » 

Estos son los únicos antecedentes que de las tenebrosas maquinaciones 
de Felipe II hemos podido encontrar, y que si acusan un exquisito cuidado 
de sus derechos y prerrogativas, desde el momento en que la falta de 
sucesión era el argumento que continuamente presentaba el Rey Catolico 
a su sobrino para hacerle renunciar á la jornada en persona, y que este 
mismo argumento le fué repetido, como veremos, por el Duque de Medi- 
naceli, con las más vivas instancias, pierden todo su valor los apasiona- 
dos cargos, que, aun sin conocer los anteriores documentos, le dirigen his- 
toriadores como Pinheiro Chagas al decir: D'ahi por diante Felipe II nao 
se contenteu em assistir aos acontecimentos como impassivel espectador: 
foi tambem na sombra contribuindo quanto poude para que rebentasse a 
catastrophe» (1). 

El modo como D. Juan de la Cerda había de conducirse en la Embaja- 
da, el acompañamiento que había de traer, las personas influyentes de 
Portugal a quienes debía hablar, las cortesías con que le tratarian y hasta 
la etiqueta de sus audiencias y conversaciones, fueron discutidas antes 
de la partida del Duque, de la Corte castellana. Deseoso el Monarca de 
no dar ocasión alguna de queja á su sobrino, por falta de amor ó con- 
sideración, escribió una carta, de su letra, á D. Sebastián, al propio tiempo 
que encargaba á D. Juan de Silva: «para que el Rey suspenda por agora 
la jornada, ó que por lo menos deje de ir él en persona á ella», hablase a 
los Consejeros que juzgara oportuno «á fin que por este medio se venga á 
entender cuan de veras y cuanto amor y cuidado yo deseo y procuro el 
bien de mi sobrino y de sus reinos y subditos» (2). 

La carta dirigida al Soberano, en respuesta de la notificación hecha por 
medio de D. Cristobal de Moura, participando haber el Rey publicado la 
jornada, contenía las principales razones que contrariaban aquel propó- 
sito, sobre todo el llevarlo á cabo en persona: «considerando lo que im- 
porta su persona al universal beneficio de la cristiandad y al particular de 
los estados que Dios le encomendó, y lo que esto le obliga no teniendo 


(1) Historia de Portugal. Tomo v, pig. 230. 
(2) San Lorenzo 18 Marzo 1578. Minuta de carta de S. M. á D. Juan de Silva. Colección 
de documentos inéditos. Tomo xxx1x, pág. 530. 
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sucesión», rogando se dejara persuadir «de quien le ama y mira sus cosas 
con ojos de tan verdadero padre» (1). 

Pero ni la carta, ni los oficios de D. Juan de Silva, lograron otra cosa 
sino hacer insistir a D. Sebastian en todas las razones que escribiera al 
Duque de Alba, y que fueran perfectas, de contar con un poderoso y ague- 
rrido ejército, llegando á decir en particular al Embajador, sobre lo de 
hallarse en persona en la jornada «que el humor de sus vasallos no com- 
portaba otra cosa, porque son gente que mientras se platica ó se efectua 
la facción, dicen del que la gobierna ques temerario y desatinado, aunque 
sea flaco y pusilánime y acabada la jornada le acusan de cobarde, aunque 
haya hecho milagros de esfuerzo» (2). 

Antes de esta respuesta, había dicho D, Sebastián á Silva, que, hasta 
aquel punto, hubiera algunos que dejaran de hallarse en la empresa, si se 
les probasen los inconvenientes representados, pero que, puesto el negocio 
en el término que estaba, no habría hombre en cl mundo que volviese 
atrás (3), y en varias ocasiones preguntóle si el Duque de Medinaceli trae- 
ria alguna comisión sobre el particular, por todo lo cual aconscjaba el 
Embajador castellano, que: «si el Duque trae comisión de hacer nueva ins- 
tancia no parece conveniente, porque ya en cierta manera es aventurar 
reputación; y no entiendo por esto que se excuse una demostración ordi- 
naria de rogar al Rey que no se halle en persona en esta jornada por las 
consideraciones generales de la falta de sucesión y las demas que parecie- 
ron convenir. Lo que quiero decir es que hallará el Duque la materia tan 
llegada al cabo, que parecerá fuera de tiempo tratar vivamente de impe- 
dirla.» | 

Pero cuando llegó este despacho estaba ya firmada la instrucción del 
Duque y probablemente en camino el comisionado para Portugal. 

En aquel documento (4), comenzaba Felipe Il refiriendo todo lo suce= 
dido en el negocio hasta la fecha, y ordenando al Embajador extraordina- 
rio que comunicase su embajada con D. Juan de Silva. Después de la 
visita de pésame, en otra audiencia, habia de tratar el asunto de la jorna- 
da, dividiéndole en dos partes: la primera, consistente en pedirle que difi- 
riese y dejara para mejor sazón la dicha empresa, mostrandole todas las 
causas que a ella se oponían, entre las cuales no era la menor manifestar 


(1) 18 Marzo 1578. Minuta de carta de Felipe ll al Rey D. Sebesti¿n. Colección de docu- 
mentos inéditos, pig. 533. 

(2) Lisboa 5 Abril 1578. Carta de D. Juan de Silva a S. M. Idem, id., pág. 543. 

(3) Lisboa 23 Marzo 1578. Carta de D. Juan de Silva ¿ S. M. Idem, id., pág. 535. 

(4) San Lorenzo Marzo 1578. Minuta de la segunda Instrucción para el Duque de Medina 
Celi. Colección Belda. 


que los turcos, pretexto invocado por D. Sebastian como justificante de su 
ardor guerrero, habianse retirado, según constaba, de las tierras sujetas á 
Abd-el-Melek, y éste, lejos de cumplir las condiciones impuestas por el 
Sultán, lo que más ansiaba era verse libre de la onerosa protección de las 
tropas otomanas (1); pero si el Duque veía que nada podían tales argu- 
mentos con el Rey, habia de pasar al segundo punto de su embajada; «que 
ha de ser pedirle y rogarle de mi parte y muy encarecidamente que en 
ninguna manera ni por ninguna causa quiera yr ni hallarse en persona en 
la dicha empresa sino que la cometa a Ministros suyos que le sera mas de 
autoridad», y de mayor conveniencia para las provisiones que de otra ma- 
nera se reunirian mal, además de ser un gran motivo de agradecimiento 
para su tío, darle esta prueba de amor.» Si todo esto no bastaba «harcis 
con algunos de su consejo que Don Juan os nombrara el (oficio) q ambos 
juzgaredes sera aproposito para q se venga a entender q por mi parte se 
ha procurado quanto se a podido para determinar al Rey, al qual dareis a 
entender en la despedida lo mucho q me ha de pesar dello por lo que a el 
le conviene si bien me quedara satisfacción de hauer hecho quanto en mi 
ha sido pura estorvarselo» (2). 

Provisto de esta instrucción, llegó el Duque de Medinaceli, el 6 de Abril, 
á Aldea Gallega (3), y el 7 hizo su entrada en Lisboa, siendo recibido por 
D. Sebastián, á los dos días, en Palacio, con gran pompa, nombrando al 
Duque de Aveiro para que le acompañara desde su posada, atenciones que 
fueron correspondidas por el Duque muy advertidamente (4), y el 10 por 
la mañana envióle el Rey á llamar de nuevo, por medio del Conde de Re-— 
dondo, y acompañado de éste y de D. Juan de Silva, que permaneció en la 
Regia antecámara, llegó hasta donde el Soberano estaba y sostuvo con él 
una larga plática, de que nos conserva memoria una relación del propio 
Embajador extraordinario, manuscrito cuyo descubrimiento es de suma im- 
portancia para la historia de este Reinado (5). 

Comenzada la audiencia, y recordados los tratos hechos, manifesto el 
Duque á D, Sebastián, que, si bien tenia algunas cosas, le faltaba la mas 
principal, que era la gente, y en este punto siguió enumerando los demás 


(1) Rebello da Silva. Ob. cit. Tomo r pag. 132. 

(2) Instrucción citada. Colección Belda. 

(3) Lisboa 7 Abril 1578. Carta de D. Juan de Silvaá S. M. Colección de documentos iné- 
diros. Tomo xxx1x, pig. $52. 

(4) Lisboa 13 Abril 1578. Carta de D. Juan de Silva áS. M. Idem, id , pág. 555. 

(5) 13 abril 1578. Relacion y apuntamiento de lo que traté con el Sercmo Rey de Portu- 
gal a honce de Abril tocante á los dos apuntamientos y instruccion que por V. M.é me fue 


mandado de palabra y por escrito y de la respuesta que el Rey de Portugal dio. Colección 
Belda. 


argumentos que se oponían á la realización de la empresa; «y como el Rey 
tendria ya noticia del punto principal q era el yr su persona no me quiso 
responder hasta que le dixere la otra parte porque me queria responder a 
todo junto y assi le hize la segunda propuesta». 

El Soberano contestó también separadamente, ponderando primero el 
grande amor que á su tio tenía y que éste le habia demostrado; después 
extendióse en consideraciones acerca de lo tratado en las vistas de Guada- 
lupe y de las conferencias allí sostenidas con el Duque de Alba y Prior 
D. Antonio, encareciendo la importancia de la jornada y de ganar á 
Larache, pues de lo contrario sería de temer una invasión de los moros por 
Andalucía y Portugal, lo cual « pareciolo asi tambien al Duque y Prior»; al 
tratar de los inconvenientes de su dilación, «afirmo que el esta tan pro- 
veydo de todo lo necesario para ello, que dentro de veinte dias se puede 
embarcar», y nada había tan perjudicial como la tardanza. 

En la segunda parte, y al querer deshacer las razones de Felipe II para 
que no fuese en persona, «se echo bien de ver el ser sola su voluntad 
de S. M. ayudada de algunos que le quieren lisonjear porque no me dio 
razon ni me respondio a ninguna de las q* le propuse sino ayudarse de las 
que le dixe diciendo una generalidad sola que a tantas personas y tan altas 
como interesaba la jornada importaba que el se hallase en persona para 
reparar los grandes daños q* podrian suceder y q* no queria que los coro- 
nistas escribiessen q* en cosa que esta á su cargo la defensa de ella por su 
culpa habian sucedido tan grandes daños á la Xpiandad y á todos los Reyes 
Xpianos. Tanto mas que no era jornada de tanto peligro y el esperaba en 
Dios le sacase bien de ella », y con esto cerró la plática. 

Tornóle a replicar el Duque, que, pues habia tratado de las pláticas de 
Guadalupe, le recordaba dos cosas: una, «que nunca se trato de q habia de 
yr su persona; la otra, que tampoco se trato q* se habia de hacer la jornada 
con solamente portugueses y visoños, concediome luego q era verdad 
y q V. M. no decia q no era muy provechoso y necesario el tomar el rio 
de Alarache y los puertos de el y fortalecellos pero q cuando se fuera á 
tomar se fuese con recado bastante para tomar los puertos del rio y en 
tiempo y sazon q no ubiese algunos estoruos y que fuese un general de los 
señores y personajes que tiene en este Reino pues parece que para tomar 
los puertos de Alarache bastaba. Replico que no le podia hacer nadie sino 
el en persona y q en caso de q el no le pudiera hacer con importar lo que 
importa q el aconsejara y fuera de parecer q no se hiciera; y q no lo 
decia por relaciones q tenia sino por experiencia q de ello tenía »; pidió el 
Duque le respondiese más particularmente a lo de no ir en persona: «tor- 
nome á responder por generalidades, y como duraba la platica hora y me- 
dia, y el Rey parecia cansado, se despidio D. Juan de la Cerda, pidiendo a 
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D. Sebastian que lo pensase y que el volveria cuando S. M. estuviese 
desocupado». 

Ido el Duque, Jlamó el Rey al Embajador Silva y le dijo cuanto le habia 
apretado y replicado el de Medinaceli en lo de no ir en persona, «y que no 
me lo dixesse de su parte pero q le daba facultad para q me lo dixera q el 
no tenia nadie á quien embiar y q los portugueses no se gouernarian por 
nadie sino por el y que no me lo habia querido decir pero que holgaba q 
el me lo dixese »; palabras por las cuales, y el adelanto de las provisiones, 
confesaba el Duque de Medinaceli: «tengo poca esperanza o ninguna de 
poder acabar con el Rey ninguna cosa de lo q se pretende». 

Después de esta conferencia, trató el Duque con D. Juan de Silva acerca 
de los consejeros con quienes seria conveniente realizar algún oficio en 
nombre del Monarca castellano, «y me señalo tres o quatro y al primero q 
pude hablar fue D. Fran.** de Portogal Vehedor de la Hacienda y del Con- 
sejo y respondiome tantos disparates alteranáo las platicas de Guadalupe q 
aunq le respodi á todo lo q me dixo me parece q no se hable á otro sobre 
satisfacerles de parte de S. M.». 

Inútiles fueron todas las demás tentativas del Enviado español para con- 
vencer á D. Sebastián; el 15 de Abril escribia el Monarca portugués á su 
tio una carta muy breve y en términos generales, insistiendo en la necesi.- 
dad de ir en persona á África y dándole las gracias por sus oficios (1), y 
el 22 manifestaba el Duque de Medinaceli que habia tenido otra audiencia 
con el mismo resultado que la anterior (2), por lo cual, una vez celebradas 
las honras de Doña Catalina en el monasterio de Belem (3), partió el 22 de 
Abril hacia Evora para visitar al Cardenal Infante, tomando desde allí la 
vuelta de Castilla, sin conseguir otra cosa con su Embajador cerca de Don 
Sebastian, como se dice pintorescamente en un manuscrito de la Biblioteca 
Nacional, sino que aquél «tomo el freno con los dientes y dio con todo en 
el pogo» (4). 

Desembarazado el Monarca portugués del Duque de Medinaceli, no 
pensó más que en activar los preparativos de la expedición, para la cual 
necesitaba de España que ésta le auxiliara, además de dejarle levantar 
2.000 andaluces, sacar caballos y comprar aprovisionamientos y pertre— 
chos, con enviarle un Maestre de campo, que podría ser Sancho de Ávila ó 


(1) Existe en la Colección Belda. 
(2) Lisboa 22 Abril 1572. Carta del Duque de Medinaceli á S. M. Colección Belda. 
(3) Lisboa 22 Abril 1578. Carta de D. Juan de Silva á S. M. Colección de documentos iné- 


ditos. Tomo xxxix, pág. 561. 


(4) Respuesta q se higo a una carta de un Abad de la Vera en la qual pedia á un amigo suyo 
nuevas de la Corte. Ms, de la Bib. Nac. D. 68. 
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D. Alonso de Vargas, que el capitan Francisco de Aldana le acompañase 
en la empresa, y, por último, que las galeras castellanas del Estrecho auxi- 
liaran la expedición. 

Para conseguir que estas pretensiones tuvieran el éxito apetecido, uno de 
los primeros cuidados de D. Sebastian, para desenojar á su tío, fué enviar 
a Madrid a Nuño Alvarez Pereira, que sostuvo en los Paises Bajos los tra- 
tos con el Principe de Orange, causa de tan grandes murmuraciones en la 
Corte de Felipe II, y que proporcionaron al Monarca lusitano 2.800 alema- 
nes, dirigidos por D. Martín de Borgoña, y escribir á D. Cristobal de Mou- 
ra enviandole las cartas y despachos que habian mediado con el mencio- 
nado objeto entre los dos Principes. 

Esta negociación, de las mas pesadas sin duda que se ofrecieron en el 
curso de la jornada, era conocida en parte por Felipe Il, como ya hemos 
dicho, á consecuencia de haber sorprendido en París la carta citada de la 
Junta revolucionaria al Rey de Portugal implorando su protección, y la 
nueva produjo gran descontento en su animo y en el de sus Ministros, 
aunque significara al Embajador en Lisboa hiciese que la ignoraba hasta 
que le hablasen de ella, contra la opinión de D. Juan de Silva, que decía: 
«entiendo que algunas veces aprovecharia mezclar algun rigor con el rega- 
lo; porque esta gente piensa que los que callan no entienden y los que 
sufren no pueden mas» (1). 

La verdad de los tratos fué, que, animado D. Sebastian por su irresistible 
deseo de realizar la jornada á cualquier precio que fuera, y dificultáandose 
el levantamiento de fuerzas en Italia y Alemania, despacho á Nuño Alvá- 
rez Pereira, hacia los Paises Bajos, con intento de pedirlas al Principe de 
Orange, mediante las sumas necesarias. Llegado á Amberes, partió Nuño 
Alvarez hacia Augusta, y, después de permanecer en esta ciudad bastante 
tiempo, volvió á Portugal, recatándose de los lugares españoles. El primer 
efecto de las diligencias del portugués, fué la carta de la Junta revoluciona- 
ria de Gante, que ya conocemos (2), y otra del propio Guillermo de Nassau, 
que ha sido publicada en la Colección de documentos inéditos (3), con sa- 
brosos comentarios al margen, de letra de Felipe II y de Gabriel de Zayas. 

En este documento, probábase que D. Sebastian habia comenzado la ne- 
gociación por medio de dos cartas, y, con fingida humildad y reconocimien- 
to solicitaba el de Orange el auxilio del Soberano portugués, alegando 


(1) Lisboa 18 Febrero 1578. Carta de D. Juan de Silva al Rey. Colección de documentos 
inéditos. Tomo xxx1x, pig. $07. 

(2) Véase Apéndice núm. 13. 

(3) Relación de carta del Principe de Orange al Rey de Portuzal de Gante á x de enero 


de 1578, sacada de latín. Colección de documentos inéditos. Tomo xt, pág. 115. 
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toda clase de razones para justificar su rebelión, entre ellas lo de «que 
habia sido de gran consuelo en los trabajos con que halla ver que tantos 
Principes cristianos aprobaban su causa o á lo menos no la reprobaban y 
entre ellos el Rey de Portugal lo cual le agradece mucho», y termi- 
naba diciendo que las fuerzas que permitía pasar á Berbería, «aunque sea 
poco, lo debe estimar y tener el Rey por testimonio de reconocimiento y 
por piedad, de que estara siempre muy pronto para le servir». 

La relación que Nuño Alvarez hacia de su conducta, reduciase á contar 
que «se hizo muy familiar al Principe de Orange fingiendose enemigo de 
españoles y probandolo con la emulacion que hay entre portugueses y cas- 
tellanos, y con decir que aqui (en Portugal) se desea mucho que las cosas 
de V. M.“ no vayan bien fuera de España por no haber celos de su gran- 
deza; que esta aceptisimo el Principe al pueblo con cuyo favor tiraniza la 
nobleza á quien es muy odioso; que tiene V. M.d alli muy buenos vasallos 
de corazon catolico y fiel, que no osan descubrillo; que los Estados escri- 
ben con el a V. Mag. y al Rey suplicandole interceda para que se efectue 
la paz aprobando V. Mag.! el gobierno del Archiduque y obligandose ellos 
a mantener la religion catolica y la obediencia que deben á V. Mag. ta (1). 

Noticioso D. Sebastián del desabrimiento que estas noticias causaran en 
Madrid, manifestó primeramente a D. Juan de Silva, asi como de pasada, 
que, habiendo ordenado á un servidor suyo que pasase á Alemania á levan- 
tar gente, tratándolo con el Emperador, viendo que se pasaba el tiempo y 
hacía más difícil el negocio, se valió Nuño Alvarez de aquella comodidad 
que topara en el camino, y sin tencr otra orden que la general, concertóse 
con los flamencos, enviando a Portugal por aprobación de lo que había 
hecho: «y que no habiendose de embarcar en puertos de V. M. no parecio 
que habia para que darle cuenta de este particular, lo que no me lo decia 
por disculpa, porque no se hallaba culpado, sino por satisfaccion de cual- 
quier escrupulo que pudiere haber nacido de no lo entender como pa - 
saba» (2). 

Estas mismas razones y otras tan peregrinas, como decir Nuño Alvarez 
que: «aunque es Semana Santa, que seria obra pia y facil hacer matar al 
de Orange,» fueron encomendadas a aquel, para que las propusiera á Feli- 
pe Il, al tiempo que D. Cristobal de Moura mostrara las cartas y despachos 
referidos. La respuesta del Rey Católico la escribe él mismo, con las siguien- 
tes palabras: «Dije a D. Cristobal que yo no dudaba del buen animo de mi 


(1) Lisboa 23 Marzo 1578. Carta de D. Juan de Silva á S. M. Colección de documentos 
inéditos. Tomo xxxix, pág. 535. 


(2) Lisboa último de Febrero de 1578. Carta de D. Juan de Silva á S. M. Idem, íd., pa- 
gina $11. 
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sobrino, mas que por las desverguenzas del de Orange, y por el falso testi-- 
monio que le habia levantado en el escribir lo que esta referido (1) podria 
bien juzgar lo que se saca de entrar en ningun genero de comunicacion 
con rebeldes hereges y que asi le convenia cortar enteramente la comen- 
zada por las razones que se dejan considerar» (2). 

En cuanto a Nuño Alvarez, fué remitido para sus conferencias al Duque 
de Alba y Prior D. Antonio (3), quienes se quejaron de la conducta de Don. 
Sebastián y la negociación se alargó por algún tiempo, hasta que, llegados 
los alemanes á Portugal, y entendiendo Silva que los lusitanos estabarr 
arrepentidos y corridos de haber entrado en aquellas platicas, terminóse,. 
según todas las apariencias, con despedir á Nuño Alvarez Pereira, entre- 
gándole como recuerdo de su embajada una cadena de oro de trescientos 
ducados. 

Decidido D. Sebastián a reunir la mayor cantidad posible de fuerzas con: 
que formar un ejército respetable, no contando con el contingente de caste- 
llanos que en Guadalupe le ofreciera Felipe 11, á pesar de todos los esfuer- 
zos que hizo, ante dificultades insuperables de dinero, tuvo que contentarse 
con los dos mil ochocientos alemanes dirigidos por Martin de Borgoña,. 
seiscientos soldados italianos á las órdenes del inglés Tomás Sternult 
recientemente creado por el Pontifice Marqués de Lenster, y que, de paso 
para Irlanda, donde navegaban con objeto de auxiliar á los católicos irlan- 
deses siguieron al ejército de D. Sebastián, seducidos por las halagiieñas 
promesas de éste, sin autorización efectiva del Papa, quien sólo supo la noti- 
cia cuando estaban en África (4); y por último, mil seiscientos castellanos, 


(1) Reficrese á lo de que varios Principes cristianos y entre ellos el Rey de Portuga! apro- 
baban su conducta. 

(2) Madrid 27 Abril 1578. Copia de fragmento de minuta de carta de S. M. á Juan de 
Silva. Colección de documentos inéditos. Tomo xxx1x, pag. 367. 

(3) Acerca de la opinión que dicha correspondencia mereció al Duque de Alba, poseemos 
un capítulo de carta, existente en la Colección Belda, y que parece ser de Albornoz, Secretario 
del Duque, á Gabriel de Zayas, que dice como sigue: «lll* Señor: Harto me peso viniese la 
visita que atajo la platica que V. m. auia comencado pero yre a besar las m.* a V. m. maña- 
na en la tarde a las quatro y se acabara auilendo yo pensado en ella y por que si V. m quisiera 
antes hablar a los portugueses me a parescido decir en esta q* el Duque mi Señor vio la carta 
del de Orange y le pareze harto desvergungada dize su Ex.? que v. m. escriua entre las otras 
cosas á D. Joan de Silva en la carta q* le escribiere sobre lo q* a de decir al Rey q” demas 
q* deuen huyr los principes de venir en platicas con vasallos erejes y Rebeldes por no oyr des- 
verguenzas como las que dize el de Orange en lo de Holanda y Celanda lo deben hazer por no 
darles lugar que levanten un testimonio como el quel dho Oranges levanta en las palabras 
suuirguladas q* dize en el ultimo cap.? de la primera plana y entre ellos al Rey de Portugal.» 

(4) Antonio de Herrera: cinco libros de Antonio de Herrera de la Historia de Portugal y con= 
guista de las islas de los AÁgores en los años 1582 y 1583. Madrid 1591. Libro 1, fol. t2. Rebello da 
Silva. Obra citada, tomo 1, pág. 142. 


cuyo alistamiento fué causa de no pocos despachos, por haber empezado á 
reclutarlos los Capitanes sin permiso del Rey Católico, que iban al mando 
de D. Alonso de Aguilar y que según frase del Abad de la Vera fueron: «de 
quien menos se esperaba y mas esfuerzo mostraron por que lo hicieron muy 
valerosamente en su tercio» (1). 

Estos eran los soldados extranjeros; los nacionales se componían de dos 
mil aventureros, mandados por Cristobal de Tavora, en que entraron una 
porción de fidalgos y hasta nueve mil portugueses, empero casi todos muy 
torpes y gente muy para poco (2), siendo causa su recluta de que la gente 
echase muchas maldiciones á los gobernantes y de grandes quejas en todos 
los pueblos, no obstante ser tan obedientes y amadores de sus leyes, por 
no aprovechar nada de esto contra la desordenada codicia de los Ministros 
y Oficiales de D. Sebastián (3). 

El solo relato de estas fuerzas, deja considerar desde luego su escaso 
valer para empresa tan arrojada como era la que causaba los desvelos del 
Monarca portugués, y aun uniendo los mil africanos que seguían las ban- 
deras del destronado Xarife, y mil quinientos caballeros de Tánger y 
de Arcila, que mas tarde se incorporaron a las tropas, todavía resulta un 
contingente exiguo, teniendo en cuenta, como dice el Sr. Suárez Inclán, que 
si bien las abigarradas tropas que en resolución se juntaron, excedian de 
veinticuatro mil hombres, por ir muchos al servicio de los caballeros ó 
constituir el séquito ordinario del Monarca, no debían estimarse como 
gente de pelea (4). 

La indisciplina y desorganización de las tropas era notable y hacia pre- 
ver funestos resultados; apenas llegados los italianos promovieron tal 
escándalo, que sus Capitanes fueron conducidos a la cárcel por indicacio- 
nes del Marqués de Leuster (5); las riñas eran frecuentes y en algunas 
ocasiones llegaban á adquirir el caracter de verdaderas luchas campales, 
como la sostenida entre alemanes y portugueses en la playa de Boa Vista, 
ó la comenzada entre portugueses y castellanos á la puerta del hospital de 
Bocio (1), y entre estos últimos y los criados del Duque de Braganza junto 


(1) Respuesta que se hizo á una carta, etc. Ms , de la Bib, Nac. D. 68, fol. 118. 

(2) Relacion de las Guerras de Berueria y del sucesso y muerte del Rey Don Sebastian 
que N. S aya en su gloria lo qual sucedio á quatro de Agosto de mill y quinientos y setenta y 
ocho compuesto por el muy R.d% Padre Praesentado Frai Luis Nieto de la Orden de los l?rae- 
dicadores. Idem, id. 1, 161 (nuevo x 2860), fol. 29. 

(3) Juan Cisneros Tagle: Historia de Pertuzal. Idem, id. 1, 3, fol. 17. 

(4) Suárez Inclán: Expedición ¿ Marruecos del Rey D. Sebastián. 

(5) Lisboa 23 Mayo 1578. Carta de D. Juan de Silva 4 Zayas. Colección de documentos ine= 
ditos. Tomo xt, página 13. 

(6) Rebello da Silva. Obra citada, tomo 1, pag. 159. 
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á las casas de Alfonso de Alburquerque. Dias antes de la partida, resintié- 
ronse tan fuertemente el Prior D. Antonio y Cristobal de Tavora, que la 
primera idea de aquel fué no acompañar al Rey en la jornada, y á este 
propósito escribió una carta de quejas á Felipe 11, reduciéndose á hacerlo 
tan sólo ante las reiteradas súplicas del Duque de Aveiro y del Cardenal 
Infante, pero mostrando en toda la jornada su resentimiento con D. Sebas- 
tián. Las dificultades de dinero aumentaban de una manera pavorosa y el 
Rey, en lugar de considerar los peligros que aquella escasez traía consigo, 
tomábala como pretexto para activar su marcha. En suma, todas las cir- 
cunstancias parecian oponerse al intento del Monarca portugués, pero 
cuando más simulaban ahogarle, más fuerte é indomable surgía la volun- 
tad de! hijo de la Princesa Doña Juana, que con facilidad renunciaba a 
cualquiera de los elementos con que contara, á trueque de realizar su pro- 
pósito, logrando con esto, como dice Pinheiro Chagas, que una expedición 
locamente intentada fuese también locamente conducida (1). 

Aun después de publicada la empresa por D. Sebastan para el 15 de 
Junio (2), intentó Felipe Il contrariar los planes de su sobrino y salvarle 
de la ruina, proponiéndole de eritrar en la tregua que acababa de ajustar 
con el Turco, mas el Monarca lusitano, entendiendo el pensamiento del 
castellano, respondióle aceptando su oferta: «pero que podria escribir 
a V. M. resolutamente; que por este respeto ni por otro alguno dejara ni 
suspendera la jornada de Alarache, ni ha de deferir un hora ni media su 
embarcacion y partida» (3), y resolviendo por último formar parte del 
tratado con ciertas restricciones relativas á África, 

Viendo desatendidas todas sus recomendaciones y desairados todos sus 
consejos, permaneció desde entonces el Rey Católico en una actitud espec- 
tante, pero sin acudir a frases de relumbrón ni a indiscretas exclamaciones, 
como refieren algunos historiadores, y que tan lejos estan de convenir con 
la prudencia y disimulo del hijo de Carlos V. Tampoco es cierto que se 
negara á proporcionar todo auxilio a su sobrino, como le han echado en 
cara, pues nombró a D. Juan de Silva, Representante de España en Lisboa, 
para que le acompañase en su nombre; fueron transmitidas las convenien- 
tes órdenes para que el Xarife con su gente embarcase en las galeras espa- 
ñolas desde Ceuta á Tánger; dió el necesario consentimiento para que 
pudiesen ser levantadas en Andalucia las fuerzas pedidas por el Soberano 
portugués; no tuvo dificultad en otorgar licencia para todas las sacas que 


(1) Obra y volumen citados, pág. 230. 

(2) Lisboa 3. Junio 1575. Carta de D. Juan de Silva á Zayas Colección de documentos 
inéditos. Tomo x1, pag. 28. 

(3) Lisboa 5 Junio 1578. Carta de D, Juan de Silva ¿S. M. Idem, id. pág. 39. 


en el vecino Reino solicitaran de caballos, pólvora, municiones y vituallas; 
al Duque de Medina Sidonia le fué mandado que atendiese y obsequiase 
al Rey, cual se merecía; para obviar á la falta de personas técnicas en la 
armada lusitana, y accediendo á las pretensiones de su Rey, envió a este 
al capitán Francisco de Aldana, y, en suma, en todos los detalles, su con— 
ducta correcta, no pudo ser motejada de egoista y calculadora, desde que, 
en un principio, se mostrara completamente opuesto á la realización de la 
empresa, censurando y combatiendo, por todos los medios posibles, las 
ideas y actos de su sobrino. 

Pero de todas maneras, y sean cualquiera las apreciaciones que de la 
politica española en este asunto se hagan, nadie podrá negar que sus actos 
fueron los únicos razonables y desinteresados en la empresa, que sus mani- 
festaciones tuvieron el carácter de independeneia y seriedad que tan bien 
convenian á un Monarca tan experimentado como Felipe IT, y que, de haber 
seguido sus consejos, no hubieran tenido que llorar los lusitanos la tremen- 
da catástrofe de Alcazar-Kivir. 

Con una seguridad pasmosa, profetizó el hijo de Carlos V, desde el pri- 
mer instante, el vencimiento y la ruina de Portugal, si la empresa se efec- 
tuaba, y con una insistencia abrumadora manifestólo así al obcecado Don 

Sebastián y á sus Ministros, formando, en verdad, notable contraste la 
decidida actitud del Rey de España, con la dudosa é irresoluta conducta 
del pueblo portugués. 

A todo él desagradaba la expedición, irritábanle los sacrificios moneta— 
rios, y los aldeanos, violentamente arrancados de sus hogares, maldecian de 
la jornada, sin que les llegara á entusiasmar la idea de combatir á las 
órdenes de un Rey que nunca fué popular ni adorado de sus súbditos, y sin 
embargo, mo se oyó ni una protesta, ni una frase que mostrara tal descon- 
tento. En el clero, en el que tantas quejas causaran los sacrificios hechos, no 
hubo un solo prelado que levantase su voz entre aquel tumulto para hacer 
vir el enérgico acento de la verdad, antes bien, algunos religiosos, como 
Fernando de Silva, llevaban escrito al embarcarse la traza del sermón que 
había de Predicar en la ceremonia de la coronación de D. Sebastián como 
Emperador de Marruecos, y otros, cual Jorge de Silva, pedía como merced 
especial la víspera de la batalla de Alcazar, que le fueran concedidas las 
orejas del Maluco para comérselas con aceite y vinagre. 

En la Nobleza, atemorizada sin duda por la acritud de las respuestas y 
los extremos de insolencia con que D. Sebastián correspondía á los consejos 
0 le eran dados, tampoco se advirtieron sino aisladas protestas que 
ninguna importancia encerraban; la sesuda carta del Conde de Tentugal (1), 
IO SSI 

(1) Cisneros Tagle. Historia de Portugal. Tomo 1, pág. 18. 
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contra los tributos pedidos á los caballeros, documento que mereciera el 
castigo de que ni el Conde ni su familia tomaran parte en la expedición; 
las experimentadas consideraciones de D. Luis de Athayde, que le granjea- 
ron el honroso destierro del Virreinato de la India; el memorial presentado 
por Pedro de Alcagoba en 1577, á los comienzos de la jornada, sobre el 
estado de la Hacienda, que mas tarde le sirviera para sincerarse de la 
terrible responsabilidad que le achacaron; y la oposición, por último, de 
D. Juan de Mascareñas. el héroe de Diu, el anciano representante de una de 
las más nobles familias de Portugal, que motivaron la desatinada é irres- 
pctuosa consulta de D. Sebastian á los médicos, sobre si el valor de 
las personas podía disminuir con los años, son las únicas manifestacio- 
nes que la historia nos conserva contra las locas fantasias del nicto de 
D. Juan III. 

Porque la independencia de criterio que se supone en el pueblo lusitano, 
la inmensa fuerza moral de las ciudades de Lisboa, Evora y Coimbra, los 
regimientos de todas las demás poblaciones, no se decidieron á intentar 
paso alguno, sino el ya relatado de los Veedores de Lisboa, instigados por 
el Cardenal, que tan desairado papel jugaran ante la terquedad y violencia 
de D. Sebastián. ¿Hemos de buscar la razón de este silencio en la indife- 
rencia del pueblo hacia la empresa que tal vez había de conquistar lauros 
y territorios que añadir á la Corona del Maestre de Avis? Mucho habia 
decaido sin duda la energia y el entusiasmo de la nación lusitana; los escri- 
tores portugueses han pintado la sociedad de entonces con sombrios colores; 
y, aunque tal vez un poco apasionados, hanse lamentado de la pérdida de 
ideales y del sensualismo positivo que las riquezas de la India y la prospe- 
ridad de las colonias orientales trajeron consigo al continente; pero, aunque 
empobrecido el espiritu del vecino reino, no hemos de buscar súlo en este 
concepto, la explicación del servilismo con que obedeciera á su Monarca, 
sepultando en el mauritano suclo la nobleza, la juventud, el ejército y la 
fortuna; hemos de tener en cuenta, también, la observación escrita por uno 
de los más admirables historiadores portugueses y seguramente cl más po- 
pular y conocido por sus compatriotas; Pinheiro Chagas, afirma, que el de- 
sastre inmenso de Alcazar no había ojos humanos que lo pudiesen prever; 
desde la expedición de D, Juan I á Ceuta, habían sido tan constantemente 
venturosas las empresas lusitanas, que nadie podia soñar siquiera con la 
probabilidad de una derrota como la de Alcazar, y esta confianza, esta 
imprevisión, que el Monarca castellano comprendía, sin participar de ella, 
pues aún recordaban los españoles la vuelta del gran Emperador, vencido 
y humillado después de la derrota de los Gelves, fueron parte muy princi- 
pal del funesto desenlace de las ilusiones de D. Sebastián, quien al caer 
cubierto de sangre en los arenosos campos africanos, en medio de la flor 


«de sus vasallos, y acabando con su persona las esperanzas de sucesión y de 
futura prosperidad de su Reino, tal vez no se daba cuenta de que, roto el 
encanto, destruida la tradición de la victoria y de la conquista, que tan 
orgullosamente proclamaban los portugueses, cerraba para siempre, con un 
epilogo de gloriosisimas hazañas y temerario arrojo, pero que llevaba tras 
de sí la ruina y cautiverio del ejército, el soberbio libro del poderío lusi- 
tano, que le legaran intacto sus antepasados. 


CAPÍTULO XIV. 


Gobierno nombrado durante la ausencia de D, Sebastian.— Ultimos preparativos para la jornada. 
— Aspecto de Lisboa. — Partida de la Armada.—Desembarco en Africa. — Primeros actos 
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de Felipe 11 — Nombramiento de D. Cristobal de Moura para dar el pesame al Cardenal 
D. Enrique, por la muerte de su sobrino. 


El cuidado de dejar establecido de una manera regular el Gobierno pre- 
ocupó, durante poco tiempo, al hijo de Doña Juana. En vista de su disgusto 
con el Cardenal, no llego á ofrecérselo á éste, como generalmente se ha 
creído, limitándose tan sólo á escribirle una carta en que le decía que 
estaba resuelto á descargarle de este trabajo por sus indisposiciones y de 
cometerlo á ciertas personas (1), que fueron, el Arzobispo de Lisboa, Pedro 
de Alcacoba, Francisco de Sáa y D. Juan de Mascareñas, y, arreglado este 
punto, dedicóse en cuerpo y alma á los últimos preparativos de la expe- 
dición. 

Como torrente impetuoso que arrastra en su carrera cuantos obstáculos 
dificultan su paso, así saltaba D. Sebastian por todos los inconvenientes 
que á la ejecución de la empresa se oponían, sin tener en cuenta más res- 
peto que llevar á cabo su voluntad. Hasta el mismo Xarife intervino, por 
medio de cartas y emisarios, participandole que, si efectivamente quería 
ayudarle, con un pequeño cuerpo de tropas que le enviara, tenia suficiente 
para reconquistar el Imperio; pero que si su intención cra conquistar para 
sí aquellos territorios, había de ver destruidas sus fuerzas sin remedio, por 
las dificultades inmensas de la campaña. 

El poderoso Maluco, por su parte, dejando a un lado el orgullo y amor 
propio de vencedor, hizo saber á D. Duarte de Meneses, Capitán de Tanger 


(3) Lisboa 5 Jumio 1578. Carta de D. Juan de Silva á S. M. Colección de documentos ine- 
ditos. Tomo xL, pag. 29. 


que, a trueque de no emprender la guerra, consentiría en prestar su ayuda 
para arrojar á los turcos de Africa y en ceder algunos territorios a los por- 
tugueses, a titulo de indemnización, é irritado ante la altiva respuesta del 
lusitano, contestó que sobre un ladrillo de África daría dos batallas al Rey 
D. Sebastian. 
¿Pero qué importaban á éste tales advertencias, ni qué caso había de 
hacer de semejantes propuestas? Embriagado su ánimo con la idea de las 

futuras victorias, engrandecido su pensamiento ante la vista de las fuerzas 
reunidas, que ocultaban su interior flaqueza con un exterior brillante; en 
perpetua actividad su imaginación ante la próxima marcha del ejército, ni 
escuchaba los censejos de las personas practicas, ni admitía la menor répli- 
ca á sus disposiciones. 

Infatigable de cuerpo, unas veces acudía al campo á ver los escuadrones 
que se ejercitaban, corriendo por sus filas entre el polvo y el humo de los 
arcabuces; otras, aparecia en las calles á horas desusadas, presidiendo el 
cargamento de los buques, sin sombrero y tan distraido, que ni siquiera 
sentia el ardor del sol (1); é inflamado su cerebro ante tanto brillo, tanto 
movimiento, tanta aparente grandeza, al mismo tiempo que pedia al monas- 
terio de Santa Cruz de Coimbra la espada y la coraza de Alonso Enriquez, 
el primer Monarca independiente de Portugal, alhajas que, como preciosas 
reliquias, se veneraban en el religioso asilo (2), encargaba a los joyeros de 
Lisboa que labrasen una corona cerrada de oro, para coronarse Emperador 
de la africana tierra. 

Al igual de su Soberano, Lisboa entera se entusiasmaba y enardecía a la 
vista de tanta animación, de aquel ruido y movimiento continuos, que 
tenian transformada la hermosa ciudad en un hormiguero de personas, 
oyéndose sin interrupción vivas y aclamaciones, mezclándose alegres el 
ruido de los clarines al lejano redoblar de los tambores y apagando el 
reposado tañido de las campanas con los vibrantes acordes de las marchas 
guerreras. La gente, sin distinción de clases, pasaba el día en las calles, 
en el campo, corriendo de un lado para otro, unas veces admirando la 
entrada de algún caballero, seguido de sus parientes y soldados, que cruzaba 
las plazas entre el marcial ruido de las cajas y los aplausos de la multitud, 
admirada ante la riqueza de su atavío: otras, huyendo desordenadamente por 
venir á las manos algunos soldados extranjeros. 

Todo era bizarría, todo lujo y despilfarro. ¡Adiós severas pragmáticas de 
D. Juan III, adios morigeradas costumbres de la antigua Corte que conside- 


(1) Rebello da Silva. Obra citada. 'l'omo 1, pig. 159. 
(2) Jornada de el Rey D. Sebastiin de Portugal á Africa, donde se perdió y murió. Ms, de 
la Biblioteca Nacional. Cc. 73, fol. 137. 
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raba gran exceso que un Principe adornase con oro la lana del traje el día 
de sus bodas! Ahora por el contrario, todos necesitaban cegar sus ojos con 
el brillo del omnipotente metal, oro en los trajes, en los caballos, en las 
banderas, en las libreas de los servidores, en los navios, en las tiendas de 
campaña, y mezclados con el oro, terciopelos y sedas, bordados y plumas, 
perlas y diamantes, joyeles de piedras preciosas y esmaltes singulares. 

Los nobles, con nuevo prodigio, se vistieron a fuer de castellanos y en 
lugar de acicalar y afilar las armas, recamaban y bordaban los vestidos; en 
lugar de coseletes proveian las mochilas de jubones de seda y brocado; en 
lugar de agua y bizcocho, cargabanse de azúcar y conservas; los vasos eran 
de plata, las tiendas y pabellones forrados de seda, é infinitas todas de 
raso; cualquiera de los nobles iba engalanado como si fuera un Rey; y, 
mientras tanto, los soldados perecian de hambre, que al fin, como dice un 
historiador (1), parece que entendían que el que más galán se presentaba, 
más compuesto y mejor provisto de regalos, habia de vencer primero al 
enemigo, contra la opinión de los verdaderos soldados, que creen, que 
cuando el hombre va á combatir vestido de seda y oro queda muerto ó car- 
gado de hierro, y cuando va cubierto de hierro, vuelve victorioso y cargado 
de oro. 

Con tan escandalosa disipación, arruinábanse muchas familias, ¿pero qué 
importaba aquel detalle? ¿no iban á conquistar un imperio? Nadie, en efecto, 
se preocupaba del porvenir; gozaban del presente con todas sus potencias 
y cerraban los ojos ante las demas eventualidades. Las damas cubiertas 
con sus negros mantos y seguidas por sus dueñas y escuderos, recorrían 
los grupos, dejando ver los delicados chapines y entablando dialogos con 
los caballeros; las busconas y mozas del partido, vistosamente ataviadas, 
no bastaban á colmar de favores á aquella juventud ansiosa de goces; los 
gentiles hombres lucían en su pecho los dones y favores de las bellas, vis- 
tiendo á sus criados con los colores de la señora de sus pensamientos; mul- 
tiplicabanse las serenatas y reuniones; veianse llenas las iglesias, y los pre- 
dicadores, entusiasmados, pronosticaban desde el púlpito el exterminio de 
los herejes; los limosneros 0 cofrades, levantando en sus manos alguna 
reliquia venerada, dábanla á besar á los soldados en alguna plaza; y entre 
tanta alegría, tanto galanteo, tanto despilfarro, contrastaban la tierna des- 
pedida de alguna madre que venía acompañando a su hijo desde el Algarbe, 
ú otra lejana provincia, las lágrimas de alguna prometida que veía alejarse 
al objeto de sus amores, tal vez para no volver más, las crueles ansias de 
alguna esposa que daba el último adiós á su adorado compañero y que al 


(1) Juan Cisneros. Historia de Portugal, Tomo 1, pig. 26. 
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verle embarcar en el navío, levantaba con sus brazos al fruto de sus entra- 
ñas, para que al alejarse de su patria fuera el último punto de vista que 
fijara la atención del valeroso soldado. 

¿Pero quién pensaba en conmoverse? Allí no había sino juventud, ¡fuera 
los ancianos que enturbian los placeres con sus advertencias y amargan las 
victorias con sus desconfianzas! El Rey daba el ejemplo rodeándose de los 
caballeros más entusiastas y menos experimentados de su Corte, y todo el 
ejército había de imitarle; los soldados, sufriendo sin protesta los trabajos 
y las fatigas; y los fidalgos adornándose con esmero, hablando con arrogan- 
cia, poniendo el sombrero inclinado hacia atrás con aire de matón, y pro- 
metiendo, delante de un corro, ser el primero en clavar una escala en los 
muros de Larache, al mismo tiempo que, mirando con lánguidos ojos a la 
primera dama que pasare á su lado luciendo complicados y galantes ador- 
nos en su atavio. 

No faltaban tampoco en el vulgo ignorante y supersticioso, y aún en algu- 
nos caballeros tímidos 0 pusilánimes, murmuraciones, cuentos, que se repe- 
tian en voz muy baja en una calle obscura y silenciosa, historias, de que 
se reian los aventureros de la bandera de Cristobal de Tavora, chismes, ante 
los que los viejos inclinaban tristemente la cabeza, palabras, que movían á 
algunos soldados á gastar sus ducados en brebajes y amuletos que alguna 
bruja les proporcionaba, abusando de su credulidad, presentimientos, que 
asustaban á las mujeres y les hacian prometer cirios y penitencias, rome- 
rías y procesiones, misas á San Antonio y novenas á la madre de Dios. 
Después de la aparición de un cometa atemorizador, asegurabase que el 
espectro de D. Juan III se había presentado, por tres veces, á Fray Luis de 
Moura, anunciándole tremendas catástrofes; se contaban otras visiones de 
religiosos, á cual más espeluznantes, y deciase, por último, que una tristi- 
sima voz acompañaba á Vasco de Silveyra, Capitán de la Armada, lanzando 
varias veces un ¡¡Ay!! lastimero, y, según la mayoría de las versiones, que- 
riendo D. Sebastián apreciar por sí este prodigio, había visto una pavorosa 
sombra, que, aumentando de tamaño hasta tomar proporciones gigantescas, 
dijo con voz doliente: ¡Choro por mim, choro por ti, choro por quantos 
vao! (1). 

El 14 de Junio, muy de mañana, aguardaba a las puertas de Palacio una 
multitud inmensa, entre la que figuraba, en primer término, la flor de la 
nobleza, adornada con sus mejores galas, montados los fidalgos en briosos 
caballos, cuyos lomos herían con espuelas de plata, rodeándoles los servi- 
dores más escogidos vistiendo los colores de sus blasones. La impaciencia 


(1) Oliveria Martins: Historia de Pertugal, tomo m1, pig. Ós. 


y la curiosidad eran inmensas; iba á tener lugar la ceremonia de bendecir 
el estandarte Real, y susurrábase que el Monarca se embarcaría aquel 
mismo dia; las olas de gente iban aumentando y llenaban el espacio entre 
la regia morada y la iglesia de la Sé; el sol de Junio resplandecía, ¡lumi- 
nando aquel magnifico espectaculo, y, en medio de las aclamaciones de su 
pueblo, salió D. Sebastián con la Corte y los altos dignatarios de la Corona 
hasta el templo, donde, después de una misa solemne, la mano ungida del 
sacerdote se alzaba sobre el estandarte en que se veian por un lado las 
quinas portuguesas y por otro la sacrosanta imagen de nuestro Redentor 
enclavado en la cruz, y, bendecido el pendón de aquella manera, mante- 
niéndole er. su diestra, permanecía el nieto de Carlos V, de rodillas ante el 
altar, con los ojos arrasados en lagrimas, rezando con fervor á Dios para 
conseguir el triunfo de la empresa. 

Después de largo rato, el Monarca se levanto, hizo entrega de la Regia 
insignia a D. Luis de Meneses, Alférez mayor, y, pasando éste delante, enca- 
minaronse hasta las casas de la Reina, desde donde, en medio del repique 
de las campanas, las descargas de la arcabuceria, los vivas del pueblo, las 
bendiciones de los religiosos y las cariñosas despedidas de todos, embar- 
cóse D. Sebastián en la galera Capitana, que ostentaba el nombre de San 
Martín (1), y en aquel momento, como dice Pinheiro Chagas, a pesar de 
los malos augurios que de la jornada se habian hecho, nadie dudaba del 
éxito de la expedición. ¡Era tan lucida la hueste, tan radiante, tan lleno su 
Rey de mocedad y orgullo! ¿Quién podía adivinar entre tantas promesas de 
gloria, el desastre y la ruina inminentes? ¿Quién podía prever que todas 
aquellas galas habian de trocarse, en breve, por fúnebres vestiduras; que 
aquella bandera bendecida que flotaba al viento en manos de D, Luís de 
Meneses se veria cubierta de crespones para nunca más, nunca más, des- 
plegarse triunfante en el terreno de las conquistas afortunadas?” 

Ya desde la galera, publicó el Monarca un bando, mandando embarcar a 
todas las personas que habían de ir en la expedición para darse a la vela 
el dia 18 (2), y efectuóse el embarque, no con demasiado orden, en verdad, 
pero si con entusiasmo y algazara, descritos con vivos colores en un 
romance de la época que ha llegado hasta nosotros, y que dice asi: 


(1) Descripción de las cosas sucedidas en los Reinos de Portugal desde la jornada que el Rey 
D. Sebastián hizo en Africa hasta que el mocetisimo Rey Católico D. Felipe 11 deste nombre 
U S. quedo universal y pacifico heredero dellos con la conquista de la Tercera y las demás 
Islas Recopilada por el Lic. Diego Queipo de Sotomayor, dirigida al limo. Sr. D. Francisco de 
Capata, Conde de Barajas, del Consejo de Estado de S. M. y su Presidente del de Castilla. 
M.S. B. U.G. 161, fol. 4. 


(2) Lisboa 16 Junio 1568. Carta de Silva á Zayas. Documento en el tomo xt, fol. 45. 
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Tocan las trompas á leva, 
Y las cajas resonantes, 
Con los pifanos parleros, 
Dicen que todos se embarquen. 
Los marinos dan voces, 
Para que el ferro se alce, 
Y los ligeros grumetes 
Al viento velas esparcen, 
Cuando la dama llorosa 
Dice: «Plegue á Dios que vuelvas 
» Victorioso y muy pujante 
» Y habrá quien baste 
»Contra un gallardo Rey, 
»m10zo arrogante» (1). 


Por fin, el día 25, empavesadas todas las naves, terminados de embal- 
car los regimientos y dispuestos los oficiales, dióse la señal de marcha; 
subieron con lentitud las áncoras, el viento hinchó graciosamente las velas, 
los remeros comenzaron a hundir los remos y á cortar con ellos las ondas, 
y la armada, sin mucha harmonía al principio, con más regularidad des- 
pués, empezó a moverse y á alejarse ante las miradas inquietas del pueblo. 
de Lisboa, apiñado en los muelles de la ciudad. 

De repente, dejóse oir un grito general, grito de espanto, y las más negras 
predicciones corrieron de boca en boca; el galeón real, el San Martín, al 
tiempo de zarpar, fué arrebatado por la corriente, de suerte que, chocando 
con una nave flamenca, quebróse el espolón, y una pieza que dispararon 
desde tierra al propio tiempo, mató en el Regio esquife a un marinero (2). 

Pero la admiración y el sobresalto tuvieron pronto que ceder al senti- 
miento y al dolor, viendo marchar, quizás para siempre, á los padres, a 
los hijos, y á los hermanos, que sobre cubierta se despedian alegremente. 

Pavoneabanse los gallardos navios sobre las olas, donde se cruzaban con 
elegantes movimientos, y los unos eran admirados por las proporciones del 
casco, los otros por la elegancia de sus velas; poco a poco iban aprecián- 
dose menos detalles, ya se confundían entre sí, ya componían una gruesa 
mancha en el mar, ya aquella mancha se aclaraba y parecia una densa 
nube, ya era niebla, ya el deseo y el cariño quería adivinar dónde estaban 
los soldados de la patria, ya no se veía más que el cielo y el mar unién- 
dose en el infinito y confundiendo al parecer la tierra ccn los espacios 


celestes. 


- (1) Teephilo Braga. Primer romance del Rev D. Sebastiin. Romancero general. Ano- 
nimo 205. 
(2) Sebastiim de Mesa: Jornada de África 


Nada ya, se fueron los valientes, los jóvenes, los nobles, los entusiastas, 
y un silencio interrumpido por sollozos, una tristeza enorme, pesaba sobre 
los que en tierra contemplaban el horizonte, que se extendía ante sus ojos, 
como si comprendieran que nunca en esta vida tornarían á ver á los que 
se marcharon, que días, mucho más tristes que aquél, esperaban al Reino 
lusitano. 

Antes de partir la armada, escribió D. Sebastian, desde la galera insig- 
nia, la carta siguiente á Felipe II (1): «Por Don Chroval de Mora he comu- 
nicado á V. M.i el día de mi embarcación. Agora me paresce escriuir á 
V. M.1 como quedo enbarcado y para partir plaziendo a Nro Sr y dexo el 
Gobierno destos Reinos en la forma y orden que de mi parte dira á V. M. 
Don Chroval a quien me remito.» 

¡En estas sencillas frases, cuántas cosas no se encerraban! Para poder 
escribirla, había el hijo de la Princesa Doña Juana sacrificado su Reino, 
iba á poner en peligro su persona, y una derrota podía llevar tras de sí la 
ruina de Portugal; pero al mismo tiempo, aquellas palabras tan humildes y 
cariñosas representaban el triunfo de su voluntad contra todos los consejos 
y todas las argucias de Felipe II, la satisfacción de participar al Monarca 
más poderoso de Europa, al Jefe de la Santa Liga, al dueño de la escuadra 
vencedora en Lepanto, que él, Rey de Portugal, y nieto de Carlos V, sin 
ayuda de nadie, y movido por su propio valor, iba 4 emprender una nueva 
cruzada contra los infieles y tal vez á conquistar un imperio para Cristo, en 
los lugares donde por tantos siglos ondeara la media luna. 

¿Á qué relatar los pormenores del viaje de la armada? ¿Á qué referir ¡os 
continuos desaciertos del Rey y de sus privados? En el ejército no había 
organización, no habia plan, no había Capitanes experimentados. 

Después de detenerse cinco dias en Cádiz, donde al decir del Abad de 
la Vera (2), proveyóse la escuadra de madamas y brincos castellanos, pasó 
a Tanger y allí tuvo el Rey la primera entrevista con el Xarife, desembar- 
cando al fin en Arzila, En el camino, solicitó de Felipe II permitiera que 
las galeras castellanas pasaran por el Estrecho mientras durase la jornada, 
y aunque aquel había ordenado que escoltasen á las flotas de las Indias, 
dispuso que sirvieran para ambas cosas, atención que fué agradecida por 
D. Sebastián (3). 

Ya en África, unióse al ejército expedicionario el Capitán Aldana, por- 
tador de una preciosa carta que han publicado casi todos los historiadores, 
original del Duque de Alba, enviando al Monarca lusitano la celada del 


(1) Carta de D Sebastián á S. M. (Copia traducida.) Colección Belda. 
(2) Respuesta citada. Ms. B. N. O. 68, fol. 118. 
(3) Madrid 15 Julio 1578. Carta de Felipe 11 á D. Juan de Silva. Colección Belda. 
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Emperador Carlos V, y desde entonces, hasta la fecha fatal del 4 de Agos- 
to, siguió el Rey una conducta en extremo incierta, cambiando frecuente- 
mente de parecer, sin aprovecharse de las ocasiones que se presentaban 
para realizar alguna escaramuza gloriosa, perdiendo la oportunidad de sor- 
prender por mar la playa de Larache, y rechazando con altivas proposicio- 
nes los avances y las ofertas que el Maluco hiciera llegar a su conocimiento, 
probablemente no por medio del conocidisimo escrito, que casi todos los 
historiadores copian, puesto que no se hace referencia de él para nada en 
una correspondencia tan minuciosa y bien informada como la de D. Juan 
de Silva, sino por medio de un judio que, en nombre de Abd-el-Melek, 
llegó a ofrecerle las playas de Tetuán, Larache y el Cabo de Gue, con tal 
de no emprender la lucha (1). 

Las noticias de tan deplorables preliminares, no podían menos de pre- 
ocupar hondamente la opinión de Portugal y Castilla, y bien demuestra 
esto una carta del Rey de España, escrita desde el Pardo con fecha s de 
Agosto, nunca publicada y que nunca llegaría á su destino por haberse 
dado la batalla de Alcazar el día anterior, por lo cual tiene gran interés (2). 
En ella contestaba á las de Silva de 13, 25, 26 y 27 de Julio, y decía que 
el denuedo y determinación del Rey pareciale demasía de ánimo, cual en 
todo lo mostraba. Que si fueran verdaderas las proposiciones del judio 
debieron ser aceptadas: «y no probar la fortuna en una empresa tan dub- 
dosa y llena de tantas dificultades, como eran las que se representaron 
desde la salida de Arzila hasta la puente de Alcazar, que cada una de ellas 
daba mucho que pensar y que considerar antes de ponerse en camino, 
quanto más todas juntas.» Añadia que estaba con gran cuidado y que aquel 
correo era yente y viniente, esperando en Dios que daría al Rey la victo- 
ria. Que habían sido transmitidas las órdenes y ya debia haber salido de 
Cartagena con 24 galeras y tres de particulares, poniendo al fin de la carta 
un importantísimo parrafo que destruye las acusaciones que le han impu- 
tado de que mantenía tratos secretos con Abd-el-Melek (3). 

Por fin, amanccio el memorable dia 4 de Agosto en que D. Sebastián 
tenía resuelto presentar la batalla al poderoso Maluco. Desde las primeras 
horas notábase desusado movimiento en ambos campos, y lentamente ocu- 
paban los regimientos el lugar que de antemano les habia sido designado, 
formando un cuadrilátero con dos pequeños triángulos a derecha é jzquier- 


(1) Arcila 25 Julio 1578 Carta de D. Juan da Silva 4 S. M. Documentos inéditos. Tomo x1, 
pagina 78. 
(2) Existe en la Colección Belda (véase Apéndice núm. 15). 


(3) Véase el Apéndice núm. 15. 
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da el ejército portugués, y una extensa media luna las fuerzas mahome- 
tanas (1). 

El entusiasmo, la animación y el desorden reinaban en el campo cris- 
tiano; la disciplina, el recogimiento y la seguridad del triunfo, en el infiel, 

Desoyendo todas las advertencias, sin atender a los consejos del Duque 
de Aveiro, del Xarifc y del Capitán Aldana, después de dar rienda suelta a la 
contenida cólera, ante aquellas contradicciones, cogía el hijo de la Princesa 
Doña Juana su espada, y cortando las cuerdas que sujetaban su tienda á 
la tierra, daba orden de marchar sus escuadrones a situarse en las posicio- 
nes por él indicadas (2). Mientras estas disposiciones eran llevadas á cabo, 
los predicadores mas elocuentes recorrían las filas de los soldados, estimu- 
landoles el valor y prometiendo la victoria; los jefes tomaban las necesarias 
medidas para que todo estuviera pronto; los fidalgos corrían animosos a 
encontrar su puesto en el cuerpo de aventureros; y D. Sebastián, vistiendo 
dorada armadura, empuñando fuerte espada y oprimiendo los lomos de 
fogoso morcillo, atendía á todo, sin escaparse ningún detalle a su vista 
perspicaz, y después de dirigir a sus soldados una platica breve y sentida, 
daba orden, ¡fatal é impremeditada disposición que fué una de las causas 
de la derrota!, para que nadie se moviese de su puesto hasta que S. M. lo 
mandara. 

Completamente deslumbrado ante el magnítico espectáculo que ofrecia 
el campo, satisfecho al contemplar su sueño realizado, viéndose él, D. Se- 
bastián de Portugal, Capitán de Cristo, pasar revista al ejército lusitano 
extendido ante sus ojos, victoreando al Monarca que, seguido de brillante 
escolta, entre la que figuraba en primer término el Embajador de España, 
presentabase radiante ante los marciales escuadrones, perdio la poca refle- 
xión que para triunfar necesitara, olvidóse de tomar cuantas medidas le 
aconsejara en su carta el Duque de Alba, y, ante las observaciones de 
Fr. Esteban de Carmo, prescindiendo de todo disimulo, confeso por fin el 
objetivo de todos sus actos, diciéndole «que se desenganasse, porque nao 
passara a Barberia para conquistar Larache mas para se ver em 
peleja com Muley Moluk» (3). 

Los preparativos de la batalla en el campo moro, no eran menos solem- 
nes é importantes; las órdenes acertadísimas de Abd-el-Melek cumplianse 
fiel y religiosamente é iba a verse por primera vez entre los infieles el 
resultado de una batalla dirigida por un General conocedor y maestro en 


(1, En la obra de Baena Parada, Historia de D. Sebastiin, etc., existe un plano de la posición 
de los ejércitos. 

(21 Queipo de Sotomayor. Obra citada. M.S. B. N. G. 61, fo!. 12, 

(3) Rebello da Silva. Obra citada, tomo 3, pág 216. 


21 


los últimos progresos de la ciencia de guerrear. Cercano á la muerte, á 
consecuencia de un tósigo que, según se cree, le propinaron durante el 
camino á Alcazar, las dos principales preocupaciones del caudillo musul- 
mán, consistían en el temor de una traición, que hiciera pasarse durante la 
lucha parte de su ejército al lado del Xarife, y en esforzarse por aparecer 
sereno y vivo a los ojos de sus vasallos, seguro de que su muerte, si 
ocurría antes del combate, daría la victoria a los portugueses, 

Con este propósito, y ocultando los horribles dolores que sufría, una vez 
dispuestas las fuerzas, reuniendo todas las propias, como si quisiera ocul- 
tar la miseria interior de su cuerpo con la majestad y magnificencia de la 
exterior, aparecióse ante los escuadrones arabes, sobre un caballo rucio 
obscuro, adornado con rica mochila de terciopelo verde, vistiendo roza- 
-gante frigia de brocado de tres altos con visos de color rosado, un soberbio 
turbante en la cabeza, ceñido el alfanje al costado, en la mano una maza 
pequeña de acero, y sustituyendo el apagado brillo de sus ojos, con el res- 
plandor de millares de piedras preciosas esparcidas sobre toda su persona. 

De esta manera, protegido del sol por un pabellón de brocado, en com- 
pañía de muchos turcos, piqués, Zulaques y renegados, rodeándole los ala- 
barderos de la guardia y precedido de dos Morabites viejos que lanzaban 
gritos y exclamaciones, predicando la guerra santa, á que respondían los 
mahometanos con alaridos belicosos, rodeó pausadamente el Maluco su 
campo, dictando órdenes, dirigiendo palabras de ánimo á los soldados, y 
recomendaciones á los que le acompañaban, para el caso de ocurrir su 
muerte en la batalla. 

A las once de la mañana, una nutrida descarga de los cañones moros 
anuncio el principio de la lucha. Los disparos, diestramente dirigidos, pro- 
dujeron sensibles pérdidas é increíble pavor en la infantería bisoña, lo 
cual hizo augurar tristes resultados al Capitán Aldana; pero D. Sebastian 
rehizo el animo de sus soldados, dió orden de que las trompetas tocasen el 
Ave María, el Padre Alejandro Matos, de la Compañía de Jesús, levantó 
en alto un crucifijo, y el Rey, con todo su ejército, cayeron de hinojos ante 
la efigie de nuestro Salvador, pidiéndole, con el alma en los labios, que les 
iluminase en tan crítico instante. ¡Solemnes momentos en que millares de 
hombres, con las frentes inclinadas, solicitaban el ayuda de Dios, sin 
inquietarse, porque, continuando la artillería enemiga sus disparos, muriera 
á su lado un amigo, tal vez un hermano y sin sospechar que, dentro de 
pocas horas, reposaría la mayor parte de ellos sobre aquella misma tierra, 
hacia la que inclinaban devotamente sus cabezas! 

La caballería enemiga comenzó á dar señales de ataque, y entonces, á 
la voz del Rey, arranco con furia é impetu sin igual el cuerpo de aventure- 
ros portugueses dirigido por Álvaro Pérez de Tavora, y, como si cada uno 


E , 
de ellos quisiera ser el primero en clavar su lanza en un pecho moro, así 
corrian como exhalaciones, formando masa compacta, entrechocándose las 
armas entre sí, golpeando las mazas y las espadas sobre las férreas arma- 
duras y haciendo retumbar el africano suelo, con el violento galopar de los 
caballos. 

Tras ellos, lanzanse los aguerridos castellanos y las tropas italianas del 
Marqués de Lenster; el Rey D. Sebastián, no pudiendo contenerse mas, 
siguelos con denuedo incomparable, y, para protegerlos, emprende también 
el ataque el Duque de Aveiro con su caballería. 

Corren como exhalaciones todos ellos, sin percatarse de que se alejan 
del grueso del ejército, sin recordar el Rey que el Capitán general de una 
empresa no debe hacer el oficio de soldado, sin atender á que dada la 
orden de inmovilización absoluta, si ocurre el menor percance pierde la 
batalla; pero, ¿quién detiene al huracán desencadenado, a la corriente im- 
petuosa? Ya el Rey no se posee, ya vuela animado de su ardor al encuen- 
tro de los enemigos y cada vez se acorta más la distancia, cada vez se ven 
con mayor precisión los movimientos de los contrarios, ya empiezan a dis- 
tinguirse las fisonomías coléricas y terribles de los guerreros y las picas 
dispuestas para recibirlos; ¡qué importa, adelante! ¡Viva Cristo! y al encon- 
trar el temible obstaculo, caen los primeros y sobre ellos pasan los que le 
siguen, hiriendo, matando, haciendo destrozos crueles en la caballeria 
mora, embriagados con la lucha, movidos por la furia, experimentando 
inexplicable impresión al sentir hundirse blandamente el acero sobre el 
cuerpo de un infiel, cayendo heridos unos, conquistando banderas moras 
otros, avanzando en su marcha que todo lo arrasa y destruye, haciendo 
retroceder á los mahometanos y comenzando á sembrar la ruina y el pánico 
entre los contrarios. 

D. Sebastián, cree por un momento ganada la victoria, y la alegría 
inunda su sér, los caballeros comienzan á herir el aire con sus vitores y 
el poderoso Abd-el-Melek, desesperado al considerar su probable derrota, 
yérguese sobre su caballo, dirige una última mirada al campo y abriendo 
los brazos cae muerto en manos de sus servidores, haciendo un supremo 
esfuerzo para llevar el dedo á la boca, ordenando el secreto de su fin. 

Apresúranse los moros de la comitiva del Maluco á esconder a éste en 
su litera y correr las cortinillas de tisú, diciendo que se encuentra peor de 
su enfermedad, y simulando, cada vez que se acerca un jefe á pedir órdenes, 
que el difunto Rey las dicta desde su lecho de muerte. En el empuje del 
ataque, llegan los caballeros portugueses hasta la dorada litera, cuyos con- 
ductores huyen á toda prisa, dejando en poder de los cristianos algunos 
estandartes, y en aquel momento, el Capitán Pero Lope, que mandaba el 
tercio, clava su alabarda en tierra dando la órden de alto, otra voz de 
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mando detiene la caballería del Rey y del adds bd de Aveiro, y cambia inme- 
diatamente la suerte del combate. 

Al ver los moros suspendido el ataque y separada la caballería enemiga 
del grueso de las fuerzas, rehacense é iniciando entonces una furiosa carga 
de sus potentes jinetes contra la infantería bisoña, precipitándose de rebato 
sus alas sobre los flancos y retaguardia del ejército portugués y dirigiendo 
sus certeros disparos contra el aislado cuerpo de aventureros y SsteManos, 
inician el horrendo desastre. | z 

En un instante vése envuelto el campo portugués por todas partes, antes 
de haber podido realizar defensa alguna, á causa de la inmovilidad precep- 
tuada, y el terror en los aldeanos, el desaliento en los fidalgos y la flojedad 
en los alemanes, truecan en menos de una hora, lo que fuera campo lucido, 
en confusa maraña de hombres y caballos, negros y blancos, que pelean 
sin orden ni concierto, cayendo muertos unos, ocultándose otros, portin- 
dose como héroes los más y sin cesar de acudir por todas partes mahome- 
tanos, que, á impulsos de la victoria, parecen multiplicarse para aniquilar 
á los soldados de la Fe. , 

El sol ilumina con sus esplendorosos rayos aquella matanza y al que- 
brarse sus rayos en el acero de las armaduras, en el oro de los trajes y en 
las facetas de las piedras preciosas, hace resaltar con rojizo resplandor la 
sangre que baña a los combatientes, la sangre que mancha las tiendas, la 
sangre que rodea a los muertos, la sangre que adorna á los vencedores y 
hasta la sangre que enturbia las cristalinas ondas del Mahazen. 

En medio de tanto estrago, crécese D, Sebastian, adquiriendo su figura 
heroicas proporciones y constituyendo los actos por él realizados en aque- 
llos momentos, la gloria y la grandeza toda de su reinado. 

Acudiendo donde más apretada ve á la morisma; luchando cuerpo á 
cuerpo con cuantos infieles se atraviesen en su camino; en perpetuo movi- 
miento; seguido de escaso número de servidores, que cada vez va dismi- 
nuyendo y á los que una mirada, una frase de su Señor, sirven de despe- 
dida eterna; mostrando fuerzas sobrehumanas; con la armadura abo- 
llada y cubierta de sangre; con la hermosa faz transfigurada y con la 
resolución sublime de vencer ó morir, galopa el hijo de la Princesa Doña 
Juana hacia sus escuadrones, esfuérzalos con sus palabras y ejemplo, 
dirige consuelos á los moribundos, infunde alientos a los desanimados, y, 
Capitan, a la vez que soldado, revuélvese con su caballo en todas direc- 
ciones, aclara de morisma cuanto espacio se presenta a su alcance, mos- 
trando en todos sus actos la magnanimidad y generosa condición de sy 
espiritu, sE 

Cuando más cruenta es la lucha, una detonación inmensa seguida de 
vivisimos resplandores y llamas, anuncia que se ha prendido fuego a la pól- 
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vora en el campo lusitano, y, con estruendosa violencia, elévanse por los 
aires hombres, caballos y carros, en confusión horrible. 

Desde entonces, decae la lucha y truécase en matanza; los soldados é 
infantes muestran su debilidad arrojándose á los pies del vencedor solici- 
tando de su piedad la vida; ya ha desaparecido toda consideración y todo 
respeto, los ánimos pusilánimes lloran y se revuelcan ante los infieles, los 
espiritus fuertes y valerosos levántanse sobre los limites humanos y adquie- 
ren proporciones heroicas. 

Allí, el Duque de Aveiro, después de recibir numerosas heridas, hace 
frente á un numeroso cuerpo de moros, que, después de muerto, desfigú- 
ranle á lanzadas con vengativo encono; el Marqués de Lenster muere con 
el último de sus soldados; el Obispo de Coimbra; D. Juan Silveyra, here- 
dero del Condado de Sortela; el Conde de Vimioso con su hijo; el de Re- 
dondo, el de Videgueira, el Barón de Alvito, los hijos del Conde de Tentu- 
gal, los del de Linares, los Capitanes españoles, todos perecen; ¿á qué 
seguir escribiendo nombres? allí murió. cuanto de noble, cuanto de joven, 
cuanto de entusiasta existia en Portugal, y en medio de aquellos asesinatos, 
en que cada soldado se esforzaba por perecer de una manera á cual más 
gloriosa, preséntanse á la posteridad cuadros de tan soberana magnificen- 
cia como el de las postrimerías de D. Luís de Meneses, erguido sobre los 
cadáveres de sus hijos, atravesado el cuerpo por numerosas heridas, empu- 
ñando hasta el último aliento el asta de la rota bandera y envolviéndose 
en sus girones, como en un sudario, para coronar aquel montón de vic— 
timas. 

Al ver todo perdido, los que rodeaban al Rey, le aconsejaron la huida, y 
aun el Alcaide Ventuda ofreció ponerle en salvo; pero su única respuesta 
fué decir: «¿Y mi honra? ¿Han de decir que hui?» Acompañado no más 
que de unos diez caballeros, entre los cuales figuraba Cristobal de Tavora, 
llegóse á la retaguardia donde halló los últimos escuadrones enteros, pero 
cercados de infinita morisma; pidió agua al Furrier mayor del campo, dié- 
ronsela en una bota de las que para aquel menester llevaban, bebió un gran 
trago, derramando el resto entre el cuerpo y las armas, y los soldados que 
venían huyendo, comenzaron á pedirle auxilio, con lo cual enteráronse algu- 
nos moros de que estaba alli el Rey y cerraron con los escuadrones, en 
grandísimo número. Sin desmayar D. Sebastián, atacóles con denuedo y en 
la refriega murieron Francisco de Tavora y D. Francisco de Portugal, que- 
dando tan sólo con vida el fiel Cristobal de Tavora, quien dirigiéndose a su 
Soberano, le preguntó: «¿Y ahora, mi Rey y mi Señor, qué remedio ten- 
dremos?» a lo que D. Sebastian respondiole: «El del ciclo, si nuestras obras 
asi lo merccen», y diciendo esto lanzóse espada en mano contra los moros, 

Desde este momento comienzan las dudas acerca del fin de D. Sebastian, 
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aunque la versión mas aceptada consiste en referir que, cercado por un gran 
tropel de moros, trataron estos de que se rindiese. Servía de tercero para 
ello un renegado que hizo suspender las armas y pareciéndole á Tavora que 
acabaría con que el Rey mudase de intento, le pidió la espada, porque no 
llegara ningún moro a quitársela, y alargando la mano para tomarla, don 
Sebastián retiró el brazo por las ancas del caballo, y aconsejárdose de su 
ánimo, gritóle: «La libertad Real se ha de perder con la vida», éincon- 
tinenti, precipitóse con furor contra sus enemigos seguido de los pocos 
caballeros que le acompañaban. En este encuentro, según todas las proba - 
bilidades y testimonios históricos, encontró la muerte el Rey de Portugal, 
cayendo herido en una ceja por un golpe de cimitarra y siendo rematado 
en tierra por los moros, que acribillaron su cuerpo, Al lado del Rey perecio 
también el fiel Tavora, redimiéndose ante Dios de las culpas que cometiera 
al aconsejar la jornada de Africa, y cuando el Monarca lusitano exhalaba 
el último suspiro, el destronado Xarife, loco de desesperación ante la terri- 
ble derrota y viéndose perdido si caia en manos de sus enemigos, corría 
hacia el río, tal vez con esperanza de refugiarse en Arzila, pero la corriente 
aumentada por la pleamar ahogó en sus ondas las esperanzas y los dolores 
del desdichado moro. 

A las cuatro de la tarde había terminado el combate y la batalla redu— 
ciase á encuentros parciales, en que se hacian prisioneros a los que no 
ofrecían buena esperanza de rescate y se despojaba el campo de las riquezas 
que contenía (1). 

¡Tristes y lamentables riquezas, adquiridas á fuerza de sacrificios y de 
privaciones! ¡Quién había de imaginarse que la veste bordada por las deli- 
cadas manos de alguna hija O de alguna esposa, serviría para adornar el 
bronceado pecho de cualquier mahometano! ¡Quién supiera que las reli- 
quias y preseas que encerraban un recuerdo o representaban un pasado 
querido, se envilecerían al contacto de las infames manos de algún rene- 
gado! El pillaje se hacia general y las cosas que en su ignorancia no po” 
dían apreciar ó les era difícil llevar consigo, destrozabanlas con brutal .satis- 
facción Ó complacianse en cometer horribles profanaciones con ellas. 

A nueve mil ascendieron los muertos; unos cincuenta tan solo pudieron 
Escapar á Arzila y Tánger; los demás fueron hechos prisioneros, y entre 
éstos últimos figuraban el Prior D. Antonio, el Duque de Barcelos, el 
Embajador de Castilla D. Juan de Silva, y numerosisimos caballeros y sol- 
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(1) Como documento en extremo curioso, publicamos entre los Apéndices una carta de) 
Capitán Diego de Torres dirigida á Felipe 11 en que se hace una breve relación de la bataila de 


Alcazar. El original existe en la Colección Belda, (Vease Apéndice núm. 16.) 


La hecatombe fué inmensa, terrible, y como dice Faria y Sousa (1) allí 
acabaron los triunfos lusitanos, murió el orgullo y el brío, la pompa y la 
fuerza, la riqueza y la esperanza, sirviéndoles fatalmente de sepulcro aquellos 
campos que en una hora cubrieron la vida y la honra ganada en el trans- 
curso de tantos centenares de años. 

Después de la victoria, conocida la muerte de Abd-el-Melek, las tropas 
proclamaron Emperador de Marruecos á su hermano Muley-Ahmed-ben- 
Mohammed, y cuando la noche fué ocultando tantos horrores, mientras el 
ejército moro celebraba ruidosamente su triunfo, una turba de soldados 
desarrapados y de mujerzuelas miserables, dedicarónse á completar la obra 
de destrucción y de rapiña, despojando los cadáveres de los cristianos y 
cometiendo con ellos los más infames excesos. 

Hasta la noche del día siguiente, no fué encontrado el cuerpo del Rey 
D. Sebastián, al que hallaron, merced a las indicaciones de D. Nuño Mas- 
careñas y del mozo de Cámara, Sebastian de Resende. Completamente des- 
nudo, con una gran herida en la ceja derecha, dos ó tres también en la 
cabeza y un balazo debajo de un brazo, yacía el cadaver del que pocas 
horas antes era Monarca de uno de los Estados más antiguos y poderosos 
del mundo. El jefe moro que acompañaba a los cautivos que descubrieron 
á D. Sebastián, tomó el desnudo cuerpo en sus brazos y lo colocó atrave= 
sado sobre su caballo, dirigiéndose con la preciosa carga hacia la tienda 
del nuevo Soberano; pero el caballo se espantaba al chocar con los rígidos 
brazos del cadáver, que á impulsos del violento galope movíanse a un lado 
y a otro. Forzoso fué al moro el bajarse y componer aquella dificultad, que 
pronto fué remediada con una cuerda de arcabuz, que sirvio para atar los 
descomedidos brazos por las muñecas. 

En esta forma, y seguido de algunos nobles prisioneros que lloraban a 
su Rey, presentóse el mahometano ante Muley-Ahmed y con despreciativo 
ademan, arrojó el cuerpo de D. Sebastian en el suelo, delante del Monarca 
moro. La escena que siguió, al llevar los cautivos para que reconocieran 
el cadáver, fué conmovedora é imponente, y el nuevo Rey mahome- 
tano no pudo sustraerse a la emoción, al ver cuán frágiles y perecederas 
son las mayores pompas de la tierra, cuan iguales y miserables somos todos 
después de la muerte. 

La nueva de la derrota llegó rápidamente á Ceuta y desde alli fué trans- 
mitida á Gibraltar. 

El aspecto de Lisboa algunos días antes de saberse la noticia era agita- 
dísimo, Todos los habitantes tenian un pedazo de su corazón en el ejército 
y a cada nueva que se sabía, acompañaban multitud de comentarios, nada 


(1) Faria y Sovsa, Historia de Pertuzal, Libro 111, Cap. Xv13. 
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halagiieños para la pericia guerrera de D. Sebastián. No se ignoraba que 
todos aquellos movimientos iban encaminados á jugarse el porvenir de 
Portugal en una batalla: ¡o el triunfo, ó la ruina! y cada vez que el terrible 
momento se veía más cercano, estremecianse los ánimos, callaban las 
bocas para murmurar con fervor ardientes oraciones; y el llanto resbalaba 
por las rosadas mejillas de las jóvenes 0 venía á morir en la plateada barba 
de los ancianos. 

Hacia el 10 de Agosto, crecieron los temores, la gente salía de sus casas 
é interrogaba al primer conocido que veía, principiaron entonces las mur- 
muraciones contra los Ministros que movieron al Rey á embarcarse en 
empresa tan temeraria y una expectación general, una ansiedad cruel, de- 
voraba a todo el mundo, sin tener la certidumbre de la catástrofe, adiviná- 
base algo en la atmosfera, algo en el alma de cada uno de los habitantes 
de Lisboa, que anunciaba la proximidad de las malas nuevas, y las mas 
negras profecias corrían de boca en boca. 

El Martes 17 de Agosto, llevaron una carta á Pedro de Alcagoba, noti- 
ciandole la derrota, escrita de manera brusca, precipitada y confusa por 
D. Dionisio Pereyra, Capitan de Ceuta, € inmediatamente reuniéronse los 
Gobernadores en Consejo. 

La emoción de los ancianos Ministros fué inmensa; en la misma vague- 
dad de la terrible carta, no había términos hábiles para hacer suposiciones 
acerca de la extensión de la catastrofe; hasta se ignoraba si el Rey vivia Ó 
era muerto; y, discurriendo de esta manera, las primeras medidas tomadas, 
fueron detener todos los correos, ocultar la carta hasta tener más detalles 
y en previsión de cualquier movimiento de la excitada multitud, llamar 
secretamente a Lisboa al Cardenal D, Enrique, presunto heredero del trono, 
para que se hiciera cargo del Gobierno, hasta recibir noticias confirmato- 
rias de la muerte de D. Sebastian. Algunos historiadores añaden que 
Pedro de Alcacoba envió un correo á Madrid, dirigido a Felipe II, pero nos 
inclinamos a desechar esta afirmación, no confirmada por ningún docu- 
mento. 

Retirado D. Enrique en el Monasterio de Alcobaza; sólo, con su despe- 
cho y su antipatía hacia los consejeros que combatieran su influencia cerca 
del Rey, al sentimiento natural que en su ánimo causara la terrible nueva, 
debió unirse una alegría sin límites, una satisfacción inmensa al ver por 
fin realizado el más querido de sus sueños, encontrándose dueño del poder, 
y esta vez, no en calidad de administrador ó de Regente, sino de Soberano 
y propietario, y, en pos de esta esperanza, llegó rapidamente a Lisboa y se 
hizo cargo de la Regencia del Reino, cuando mas excitados estaban los 
ánimos de los portugueses, cuando se consideraba más lamentable la enor- 
me pérdida que el Estado acababa de experimentar. 


No obstante todas las precauciones de los Ministros, pronto traslució la 
terrible relación al público, é impresionado éste hasta el último extremo, 
como si hubieran puesto fuego á la ciudad, salían las mujeres por las calles, 
destocadas, mesandose los cabellos, buscando alguna persona que les die- 
ra nueva cierta de su desventura, que aún no creían, arremetiendo como 
perras dañadas con los que les parecían trataban de ello ó tenían traza de 
venir de donde lo pudieran saber. ¡Espectaculo, por cierto, de la mayor 
tristeza é infortunio que se puede imaginar! 

El domingo 24 llegaron las cartas confirmatorias de la derrota y, deci- 
didos entonces el Cardenal y sus Ministros, publicóse la nueva, tomó 
posesión del Reino el Cardenal D. Enrique, las campanas de las iglesias y 
oratorios de Lisboa estuvieron tocando todo aquel día y el siguiente por el 
eterno descanso del Rey D. Sebastián, y el dolor público revistióse de for- 
mas y proporciones verdaderamente desconsoladoras. 

Permanecia en tanto Felipe II en San Lorenzo del Escorial, esperando 
ansioso el resultado de la expedición de su sobrino, y todos los temores 
que antes de comenzar la jornada le preocupaban, acrecían y multiplicá- 
banse con las nuevas recibidas del campo portugués, 

El 1o de Agosto, un correo despachado á toda prisa por el Duque de 
Medina Sidonia, llevaba á Madrid la noticia, y al escucharla el Rey, en- 
tristecióse notablemente, y encerrándose en su habitación daba orden de 
no recibir á nadie, mientras disponía las exequias que habian de cele- 
brarse por el descanso del alma de su sobrino, en caso de resultar cierta 
su muerte. 

El Embajador de Portugal, D. Fernando de Silva, que había llegado 
aquellos dias á Madrid (1), supo la verdad por D. Cristobal de Moura y 
sorprendióle de tal manera que no le quedaron ánimos siquiera para escri- 
bir al Monarca castellano pidiéndole más detalles y recomendándole el 
auxilio de las plazas de África, sino que recomendó estos particulares al 
propio D. Cristobal (2); los magnates castellanos, en cambio, adquirieron tal 
seguridad acerca de la futura sucesión del Soberano español en la corona 
lusitana que desde entonces nadie puso en duda su derecho, ni vaciló un 
momento en pronosticar el advenimiento de Felipe 11 al trono del Maestre 
de Avis, reflejándose esta seguridad en aquellas altivas palabras del Duque 
de Alba, quien al hablar de las honras del difunto Rey en El Escorial, 


(1) En carta sin fecha de Mora á Cayas decía hablando de Fernando de Silva: «El Embaja- 
dor nuevo es verdad que es más cortesano que el otro mas es más desconfiado y sabe menos de 
negocios que es lo que suele dar más pesadumbre.» A. G. de Simancas. Estado. Leg. 397. 

(2) Carta de Mora á Felipe 11 respondida al margen por el Rey. Biblioteca del Ministerio de 
Estado. Embujadas de Don Cristiba: de Moura, tomo +, fol. 47. 
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exclamó que mejor fuera ir á celebrarlas en el monasterio de Belem, en 
Portugal, á lo que el Monarca contestó sabiamente: «El tiempo os mostrara 
cuan errados fueramos» (1). 

Era la unión con Portugal, el sueño más preciado de la Casa de Austria, 
el ideal más querido de Felipe II, y la posibilidad de la muerte de D. Se- 
bastian y la sucesión del Infante D. Enrique, anciano, débil, achacoso y 
ligado á la vida religiosa por indisolubles votos, debió presentarse algunas 
veces a la inteligencia del Rey Católico, siendo consideradas las conse- 
cuencias de tales actos con la profundidad y atención que exigía asunto de 
tanta monta. Indudablemente, desde el primer instante, resolvió el hijo de 
Carlos V emplear su talento, sus diplomáticos, sus tesoros, sus fuerzas y 
sus iniciativas todas en aquella empresa; pero el negocio era dificilisimo 
de llevar á la práctica si el enlace había de ser duradero, si habia de espe- 
rarse con el tiempo que se formara una sola nación de los dos pueblos. 

No era posible suponer, siquiera por un momento, que el empleo de la 
fuerza lograra realizar aquel intento, sin ahondar aún más las antipatias 
que entre los dos pueblos existian; tampoco era politico manifestar, desde 
luego, con claridad, sus pretensiones, porque, en este caso, todos los Pre- 
tendientes se hubieran unido contra España y obligado al Cardenal á 
nombrar heredero, y era tarea dificilísima convencer á D. Enrique de la 
justicia de las pretensiones de Felipe IT, cuando aún se mantenían calientes 
en el pecho del rencoroso purpurado los odios y las rivalidades contra la 
Reina Doña Catalina y contra España. 

La única politica razonable consistía, en primer lugar, en socorrer a los 
portugueses, en el auxilio de las plazas de África y en el rescate de los cau- 
tivos, de manera que no se ofendiese su susceptibilidad; complacer y cap- 
tarse las simpatias del Cardenal-Rey y de la Corte; estudiar con cuidado la 
posición, intereses y opiniones de los nobles, y procurar ir ganando sus 
voluntades; manifestar diestramente el derecho de España á los juriconsul- 
tos y obligarles a emitir dictamen en su favor antes que lo manifestasen 
otros Pretendientes; impedir á todo trance cualquier negociación en sen- 
tido de casarse el viejo Soberano; establecer una vigilante policia al lado 
del Duque de Braganza y el Prior D. Antonio, para averiguar todos sus 
planes y ofrecerles partidos ventajosos con objeto de atraerlos á su lado; 
combatir diestramente en el pueblo el favor que pudiera obtener cualquiera 
de los anteriores personajes; entenderse con los Regimientos de las Ciuda- 
delas para hacerles saber las ventajas y favores que el Rey Católico estaba 
dispuesto a concederles, en caso de que no se opusieran á su justicia; ma- 
niobrar de tal manera que fueran inútiles las negociaciones que segura - 


(1) Cabrera: H.toria de Felipe J[, tomo n1, pág. 484. 


mente iniciarían todas las demás potencias de Europa contra España; apro- 
vecharse de todos los elementos existentes de antiguo en favor de la unión 
de los dos pueblos, y procurar su cohesión y engrandecimiento, sin enturbiar 
con ofertas ni promesas la pureza de tales fuentes, que radicaban en la no- 
bleza y el alto clero portugués, desde hacía más de un siglo; no desairar cual- 
quier oferta ó partidario, por pequeño que fuese, que mostrara deseos Ó vo- 
luntad de auxiliar sus pretensiones; fortalecer éstas con la opinión de los sa- 
bios y doctores más eminentes de España; emplear con supremo tacto la ame- 
naza de las fuerzas castellanas, y, por último, teniendo en cuenta todos estos 
puntos de vista, tan complejos y variados, no arriesgar un solo paso, no 
descubrir claramente un solo pensamiento, no manifestar una sola volun- 
tad, si no lo justificaba la conducta de los adversarios, la terquedad, la 
obstinación del Monarca ó el apasionamiento del pueblo lusitano. 

Para tan magna labor era necesaria una persona de cualidades excep- 
cionales, de claro talento, experiencia y conocimiento de las personas, y de 
los portugueses en particular, laboriosidad sin tregua, gran entusiasmo, 
fidelidad y discreción absolutas, valor y energía considerables, tacto su- 
premo, cautela y disimulo sin hipocresia, osadía y atrevimiento para pro- 
poner ventajas, interés y cariño para no sacrificar a Portugal, y, por último, 
que fuera lo bastante acepto en el vecino Reino para ser acogido en él sin 
desconfianzas, y que tuviera la suficiente flexibilidad de carácter para aco- 
modarse a las instrucciones y consejos que desde Madrid se le enviaran. 

Preso D. Juan de Silva en África, aunque tal vez Felipe II, que nunca le 
demostró su favor completamente, no le hubiera confiado la misión diplo- 
mática de más importancia é interés directo de todo su largo reinado, que- 
daba ocupada la Embajada en Lisboa, pero sin Embajador efectivo, cuando 
más falta hacia un hombre de superior talento en aquella capital. La pri- 
mera idea del Monarca español fué enviar á visitar al nuevo Soberano 
portugués para darle el pésame por la muerte de D, Sebastián y el para- 
bién por su advenimiento al trono, á un Grande de España de los más in- 
teligentes, ricos, leales y trabajadores que encontrara, y esperar la llegada 
de D. Juan de Silva á Madrid; pero pronto comprendió que aquello no era 
posible de ejecutar si queria obtener el triunfo de sus deseos, Haciase pre - 
ciso enviar inmediatamente á Lisboa, con el carácter de visitador especial 
y sin cargo alguno oficial, una persona que comenzara a ejecutar todas 
aquellas diligencias, bajo el pretexto de visitar y consolar a D. Enrique, 
que preparase el camino y aguardase el Grande que fuese despachado al 
vecino Reino, y que, si ofrecía condiciones excepcionales, realizara más 
adelante, por sí solo, y con el nombre y oficio de Embajador, los actos con- 
ducentes á la unión de España y Portugal. 

Dificilisimo y comprometido era el oficio; ningunas, ó muy pocas, las 


ventajas, puesto que no llevaba consigo dignidad alguna positiva, y el fruto 
de sus desvelos habia de recogerlo otra persona; enormes los obstáculos 
que se oponían al éxito de sus trabajos; posibles toda clase de contrarie- 
dades y peligros; pero no obstante todo ésto, no había más que una perso- 
na en España que pudiera desempeñar aquel puesto airosamente, y que, 
reuniendo en sí todas las cualidades necesarias para él, abrigase todos los 
entusiasmos y recursos exigidos para el fin dichoso de la negociación, y 
esta persona era D, Cristobal de Moura. 

Nombrado en tales condiciones, pronto los acontecimientos de la política, 
con la caida de Antonio Pérez, aisláronle de toda protección contra los 
ataques furibundos del Secretario Zayas; el Duque de Alba, antes de su 
desgracia, trabajó activamente para que D. Juan de Silva volviera a su 
puesto, y numerosa caterva de envidiosos combatieron la elevación del 
que adivinaban como futuro rival en la privanza de Felipe Jl; pero éste, 
disimulando con admirable habilidad sus pensamientos, haciendo caso 
omiso de las advertencias chismosas, y dando un ejemplo patente de su ex- 
traordinaria inteligencia para conocer las personas, sostuvo en su puesto 
al portugués, concedióle honor tras honor, cuantos puede ambicionar el 
servidor de un Soberano, y la misión que fuera comenzada de manera inte- 
rina, sin garantia de estabilidad y con todos los elementos contra si, ter- 
minó de una manera gloriosa por el Embajador, ya efectivo, rodeado de 
toda clase de dignidades y habiendo ganado por su talento la confianza y 
la estima del Rey más descontentadizo que nunca existiera en España. 

La negociación con Portugal, de que vamos á tratar, constituye una de 
las mayores glorias para la diplomacia española del reinado de Felipe II 
y el modelo más acabado de la ciencia de un Embajador en el siglo xvi, 
resumen y copia de todas las cualidades de la inteligencia y de las faltas, 
entonces generales y admitidas en Europa, aunque condenadas hoy, en 
parte, por las modernas ideas de justicia y moral universal. 

La razón del triunfo último de España, además de las causas primeras 
de la aproximación de los dos Reinos y de los enormes trabajos realizados 
en tal sentido, está en esta Embajada y no en la campaña del Duque de 
Alba. Portugal estaba ganado ya por las letras, y las armas no fueron sino 
un accidente motivado por la rebelión del Prior de Crato, accidente glo- 
rioso en verdad, pero que vino á destruir en parte los propósitos de Feli- 
pe II. La idea de conquistar el Reino lusitano sin derramar una gota de 
sangre, no le podía ocurrir sino á un político consumado, que veía tras de 
sí, no sólo la conquista, sino la futura unión y confusión de los dos Esta- 
dos, imposible de realizar por la fuerza. 

Y esta guerra, que es un episodio memorable de nuestra historia, y digno 
remate de la vida del gran D. Fernando de Toledo, no puede calificarse 
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con exactitud de campaña, desde el momento que no encontró resistencia 
formal sino en muy escasas proporciones, y queda, por tanto, reducida á 
un prodigioso paseo militar, en que no se sabe qué admirar más, si la ma- 
gistral organización de las tropas y la exactitud con que cumplieron las 
órdenes de su Jefe, ó la atinadisima dirección del Duque de Alba que ad- 
miró á sus contemporáneos, realizando marchas y acometiendo empresas, 
ante las cuales dudaban los más entusiastas y jóvenes capitanes de su 
tiempo. Sin embargo, á pesar de la brevedad de la lucha, bastó la sangre 
vertida para separar eternamente con roja faja á castellanos y portugueses, 
y todos los esfuerzos de Felipe II para unir los dos pueblos resultaron in- 
útiles, porque siempre recordaban los primeros que ante la sangre derra- 
mada por las heridas recibidas en la guerra cedieron la antipatía y la ter- 
quedad lusitana, y los súbditos de D. Enrique tenían eternamente á la 
vista aquella sangre derramada por los portugueses y que manchaba las 
manos amigas que se tendian hacia ellos. 

La verdadera victoria de Felipe II, consiste, primero en la politica de los 
Reyes Católicos y de Carlos V, y después en las negociaciones de D. Cris- 
tobal de Moura, y una de las causas del triunfo de la empresa la constituye 
el nombramiento de aquél para Embajador en Portugal. Seguramente con 
cualquiera otra persona se hubiese llegado al mismo resultado definitivo, 
pero también es cierto que para dirigir hacia un fin determinado á todo un 
Reino, Rey, clero, nobleza y pueblo, por medio de la palabra, aprovechán- 
dose directamente de los elementos existentes, y rindiendo á los más apa- 
sionados contra Castilla por medio de las promesas y dádivas, se necesitaba 
que la persona que tales actos ejecutase, fuera uno de ellos, fuera portu- 
gués, y esta cualidad, unida á las grandes dotes de inteligencia que reunía 
D. Cristobal de Moura, fué una de las que más activamente coadyuvaron 
al triunfo de la empresa, que, según un moderno historiador, constituye el 
testamento de Felipe II á la posteridad (1). 


(1) Baumstark: Piisippe TI Rei d'Espagre, traduit de l'allemand par Godefroid Kurk. 
Liége, 3877, p. 82. 
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CAPÍTULO XV. 


Parecer de Moura acerca de la conducta que convenía seguir en Portugal. — Primeras disposi- 
ciones adoptadas por Felipe 11.— Instrucción entregada á D. Cristobal. =— Prevención con 
que era esperado en Lisboa. — Doble correspondencia sostenida por Moura con Felipe 11.— 
Dificultades que ofrecia la unión de España y Portugal. —Falta de acuerdo entre las 
naciones enemigas de España —Llegada de Moura á la capital lusitana.—Situación 
de los diferentes Pretendientes a la herencia del Cardenal D Enrique. —Cualidades que 
distinguían á éste. —Su política como Rey.—Comienzo de la Embajada de Moura.— 
Conducta que, según él, debía seguirse en las negociaciones Satisfacción que el acierto 
de Moura produjo en Madrid.— Solicita el título de Embajador efectivo y se le niega.— 
Causas de esta negativa. —El Rey D. Enrique, anuncia su proposito de reunir Cortes en 
Almeirim.—Importancia de tales Cortes. — Necesidad de enviar un Grande á Lisboa como 
Embajador extraordinario.—Nombramiento del Duque de Osuna.— Apláizase su marcha á 
Portugal.--Regreso del Prior D. Antonio al Reino lusitano.—Sus relaciones con el Carde- 
nal. —Negociaciones que desde el primer momento se entablaron entre D. Antonio y 
Felipe 11.—Vanidad del Prior.—Astucia de D. Cristobal de Moura —Sale el Prior de 
Lisboa en virtud de las órdenes del Rey D. Enrique, 


Una de las negociaciones que ha llegado hasta nosotros, mas completa y 
detallada, es, seguramente, la sostenida entre España y Portugal, que dió 
por resultado la unión de las dos Coronas. Varios tomos de la Colección de 
documentos inéditos se componen de comunicaciones acerca de tal materia, 
voluminosas obras antiguas y modernas la han tratado de manera muy 
extensa, y, sin embargo, es tan grande la cantidad de cartas y despachos 
desconocidos, tan variadas y múltiples las ramificaciones del negocio en los 
países extranjeros, y tan inagotables los papeles no publicados de la época, 
que es materialmente imposible estudiar el curso de los acontecimientos, 
siguiendo un orden cronológico riguroso, so pena de resignarse á escribir 
abultadisimo volumen sobre ellos, 

Contentémonos, pues, con hacer constar, en algunos capitulos, los inci 
dentes más notables del negocio, sobre todo bajo el punto de vista que 
pudiéramos llamar diplomático , la marcha de la política española en el 
asunto, y la intervención de D. Cristobal de Moura en el triunfo de nues- 
tros intereses, hasta el día en que algún Centro científico ó algún eximio 
personaje, se decida á publicar la documentación inédita importantísima 


que existe en Madrid, Lisboa, Paris y Londres, y a estudiar el asunto en 
sus fundamentos primordiales y aspecto general, con lo que seguramente 
prestará un gran servicio á la historia y á la patria, pues sólo leyendo carta 
por carta y despacho por despacho, pueden afreciarse las diferentes fases 
del asunto, los detalles valiosisimos del mismo y la sagaz conducta de Fe- 
lipe IT. | 

Llegadas las primeras noticias de la derrota de Alcazar, el Rey Católico 
escribía el mismo día á D. Cristobal de Moura, contestando al margen un 
billcte de este último (1), y diciéndole que, pues era ya pública la nueva, 
aunque incierta, también había de serlo el llamarle, que así el Secretario 
Delgado le diría que fuese á comer el sábado á San Lorenzo, y si el Emba- 
jador portugués le preguntaba algo, debia contestarle que creia que la 
intención del Soberano era enviarle á visitar al Cardenal y volver én 
seguida. 

Confirmada la derrota del ejército lusitano y casí con la certeza de la 
muerte de D. Sebastián, hablóse ya más claro acerca de enviar á Moura á 
Lisboa con toda urgencia, y consultado el propio D. Cristobal, respondió 
con la siguiente carta (2), que, aunque breve, encierra en germen el fruto 
de todas las anteriores cavilaciones del futuro Embajador, y la expresión 
de la inteligencia y profundidad de miras que había alcanzado entonces el 
protegido de Doña Juana de Austria. | 

La carta decía así: «La nueba es de manera q aunq la carne no fuera la 
q sabemos, no dexara de hazer su oficio, y assi esto y la grandeza del nego- 
cio me tienen en tal estado q no me dexan en este punto consolar a V. Mg. 
como deuo, ni poner aqui todas las cosas de su seruicio con la distincion y 
claridad q tal materia requeria, y de la manera q yo las tengo entendidas 
por hauellas platicado y tratado muchas vezes con los naturales de aquel 
Reyno; y anssi estando en este estado se me ofreze q sera bueno y yo vaya 
luego al Cardenal como V. Mg. apunta en sabiendo la nueba, del qual se 
deue tener por cierto q tratara de introduzirse en el Reino por sus dias por 
ser materia de q ha tratado en tiempos passados, y queriendolo hazer, y 
teniendo justicia, podra V. Mg." fomentar esta parte obligandole por ello a 
hazer con los particulares oficio para adelante; y auny de su edad y enfer— 
medades se podia tener por cierto q no tendra hijos aunq se case, tendria 
por mas seguridad aduertir a Roma luego para lo q toca a impedirle la dis- 
pensacion y asentado esto, se podian ir explorando los animos de todos y 
ablandolos lo q no sera muy facil por el general odio q naturalmente tienen 


(1) Embajadas del Marqués de Castel Rodrigo. Archivo del Ministerio de Estado. Tom.o 1, 


folio 47 v. 
(2) Idem, id , fol. 48. 
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todos a esta nacion; Mas son tantas y tan grandes las comodidades q se les 
pueden ofrezer q pienso q han de ser parte para reducillos, como mas en 
particular trate con Antonio Perez, principalmente q si falta tanta nobleza 
como a V. Mg.! han auisado en aquel Reino, se tiene por cosa infalible estar 
excluidos los de Parma por hauerse muerto su Madre primero q el Rey, y assi 
viene a quedar la duda entre V. Mg.* y la Duquesa de Berganca; y cuando 
no fuesse mas q duda, seria facil de averiguar; mas los q no son de parte 
de Berganca paréceles q en Vra. Mg.! es claro el derecho y ansi lo he visto 
platicar a muchos dellos, como se dira quando sea tiempo y como soi 
obligado al seruicio de V. Mg. y por lo q desseo a aquel Reyno, cuyo unico 
remedio entiendo q consiste en juntarse a esta Corona. Dios lo encamine 
como mas a su seruicio combenga y se acuerde de tanta noblega como 
acabo en esta demanda. En viniendo la nueba ire a donde V. Mg.“ estuuiere 
y entretanto tendra el animo de pensar mejor en esta materia.» 

Sin embargo, no hubo lugar para maduros raciocinios, pues precipitáan- 
dose los acontecimientos, el 14 de Agosto partía el Rey, de San Lorenzo, 
gin solemnidad alguna, por la puerta de los jardines (1), y, llegado á la 
Corte, reunía su Consejo, consultaba con sus letrados, recogiase para medi- 
tar pausadamente las resoluciones que debian adoptarse, y el efecto de 
aquellas diligencias eran unas cuantas cartas, al parecer sin importancia, 
pero que encierran la clave del pensamiento de Felipe 1I. 

La escuadra del Marqués de Santa Cruz recibía órdenes para darse á la 
vela y atender al socorro de las plazas africanas, en caso de ser éstas ata- 
cadas por los moros; el Capitan Francisco de Zúñiga, en cumplimiento de 
Soberana disposición, pasaba á Africa para hablar al nuevo Xarife y tratar 
del rescate de los cautivos españoles y portugueses; el 15 de Agosto partia 
un correo dirigido al Duque de Medina Sidonia pidiéndole una relación de 
los lugares, castillos y fortalezas de ambas naciones, confinantes por Anda- 
lucía, y del número de sus vecinos, artillería, armas y municiones (2); el 
20 del propio mes se despachaba un mensajero, portador de una carta del 
Rey para D. Juan de Zúñiga, Embajador de España cerca de la Santa Sede, 
relatandole el suceso de la jornada de D, Sebastián y haciendo presente que 
si en aquella Corte quisieran tratar de la sucesión, estuviese advertido de 
que correspondía al Cardenal D. Enrique y asi lo dijera á S. S. (3); mien- 
tras tanto, activabase con gran empeño la partida de D. Cristobal de Moura; 


(1) Fr. Juan de San Jerónimo. Memorias, pág. 229. 

(2). Carta de Felipe Il al Duque de Medina Sidonia. Colección de documentos inéditos. 
Tomo XxXv11, pág. 217. 

(3) 20 Agosto 1578. Carta de Felipe 11 4 D. Juan de Zúñiga. Ms. del Ministerio de Estado, 
Tomo 3, fol. 


22 


— 338 — 


el Secretario Zayas dictaba las órdenes convenientes para que se redacta- 
sen las cartas que había de llevar, de mano de Felipe II, para el Cardenal 
y Gobernadores, encargando que no se hablase de otra cosa sino del senti- 
miento que S. M. habia tenido por los últimos sucesos, del auxilio enviado 
a Africa, y que lo demás fueran ofrecimientos para cuanto les ocurriera (1); 
y el mismo dia recibía el Comisionado su instrucción con las últimas adver- 
tencias, y á las pocas horas partía de Casarrubios hacia Lisboa. 

Casi todos los historiadores se han equivocado al hablar de dicha instruc- 
ción. Nada se encargaba en ella al Representante de España acerca de la 
sucesión de aquel Reino, ni contenía una, palabra referente á propósitos 
ni descos de Felipe II, reduciéndose sólo á encargarle visitaciones para 
el Cardenal, Gobernadores, Duque y Duquesa de Braganza, y Doña Felipa 
de Silva, mujer del Embajador castellano en Lisboa, visitas en las que el 
Enviado había de hacer presente el dolor que su Soberano experimentaba 
por el desastre ocurrido, y manifestar á D. Enrique y á los del Gobierno 
las medidas tomadas para socorrer las plazas de Africa, así como la volun- 
tad de S. M. de auxiliarles en cuanto le fuera posible, con advertencia de 
que, todo lo que dijera, habia de ser sobre presupuesto de que al tiempo 
de partir de Madrid no tenia Felipe II certidumbre de la muerte de su 
sobrino, «y q aunq alla se tenga Vos haueis de hablar conforme al tiempo 
q os despacho, y esto porque si (lo q Dios no quiera) fuera cierto, se habra 
de hazer el oficio en otra forma» (2). 

Ninguna otra advertencia se contenía en el citado documento para enca- 
minar á Moura por el dificilísimo camino que tenía que emprender, y, sin 
embargo, al solo anuncio de su llegada, temblaron los portugueses, desata- 
ronse todas las lenguas en murmuraciones y recelos, el Cardenal D. Enri- 
que se apresuró á colocar la corona sobre sus sienes y en Castilla fueron 
innumerables los juicios y opiniones acerca de tal nombramiento. 

Y es que si éste obedeció principalmente á la confianza que Felipe Il 
depositaba en D. Cristobal, en la naturaleza portuguesa del Enviado, y en 
las especiales condiciones del antiguo menino, que tan merecedor le hacía 
de aquellas muestras de favor por parte del Soberano, en realidad, la 
designación de Moura para marchar á Lisboa era un triunfo del partido de 
Antonio Pérez y el Marqués de los Velez, contra la banderia del Duque 
de Alba y el Secretario Zayas, victoria tanto más apreciable, cuanto que 
el sol del amante de la Princesa de Éboli comenzaba á palidecer, y sus 


(1) Torrelodones 16 Agosto 1578. Billete de Zayas. A. G. de Simancas. Estado. Leg. 396. 

(2) Instruccion q lleuo Don Christoual de Mora a Portugal, iendo a visitar al Rey Don 
Henrique en la muerte del Rey Don Sebastian su sobrino. Ms, del Ministerio de Estado. 
Tomo 1, fol. 49. 
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deseos habian de ser combatidos encarnizadamente por su rival Zayas, 
quien, sin escrúpulo en usar de cualquier arma, y guardando las formas de 
la más amable cortesanía, mostraríase opuesto á todos los proyzctos é ideas 
de Moura y Pérez, concediéndole una fuerza inmensa, la circunstancia de 
estar encargado del despacho de los asuntos de Portugal. 

Por esta razón, y siguiendo Felipe II la conducta que tanto le criticaron 
sus historiadores, consistente en valerse de sus Ministros unos contra otros, 
aprovechándose de sus enemistades para conseguir su propio fin, sin des- 
atender á ninguno, pero realmente ocultando la verdad á todos ellos, excepto 
a Pérez, al mismo tiempo que encargaba con gran secreto á Zayas de la 
redacción de las cartas que Moura había de llevar á Portugal, solicitaba en 
reserva la opinión del Duque de Alba acerca de la estancia de D. Cristobal 
en Lisboa, y hacia saber al Consejo y á sus cortesanos mas queridos, que 
su proyecto era atender á la susceptibilidad portuguesa, enviando al Car- 
denal, desde luego, una persona de su agrado para consolarle en aquella 
desgracia, pero que volvería inmediatamente a Madrid; simulando, al propio 
tiempo, dirigir todos sus esfuerzos á averiguar el paradero de D. Juan de 
Silva, cuyos servicios en Lisboa, según decía S, M., eran indispensables a 
España, instruia de palabra a D. Cristobal de Moura de cuanto tenia que 
hacer en Portugal para preparar la unión de los dos Reinos, fiábase de su 
perspicacia é inteligencia para conocer el verdadero estado de los ánimos 
cn Lisboa, solicitaba su parecer en cuantos asuntos se ofrecieran durante la 
negociación, y, aunque de ordinario le repetía que su vuelta a Madrid no se 
dilataria mucho, pues su voluntad era enviar un Grande de España para que 
visitase á D. Enrique, y que tan pronto como D. Juan de Silva regresasc 
de Africa volvería á encargarse de la Embajada de Portugal, en el mismo 
camino de Lisboa alcanzaba á Moura un correo de Antonio Pérez, encar- 
gandole realizase en aquella Corte cuantos oficios y diligencias le parecie- 
ran a propósito para el logro de las pretensiones del Rey Católico, siempre 
que fueran como de suyo propio, remitiéndole copia de las cartas de don 
Juan de Silva en que hablaba de la sucesión de Felipe II y de las opiniones 
de dos Letrados portugueses acerca de ella (1), y acompañando el billete 
de una cédula de 4.000 escudos, que, cobrados con gran recato, habian de 
servir á D, Cristobal para dar á aquellos Letrados ó á quien fuere menester, 
con advertencia de que, cuanto hubiere de escribir sobre el verdadero 
objeto de su misión lo hiciera por medio de una cifra que le enviaba, diri- 
giendo sus misivas al propio Antonio Pérez (2). 


A A 
(1) Vease capitulo x. 


(2) 28 Agosto 1578. Carta de Antonio Pérez á Felipe 11. Ms. del Ministerio de Estado. 
Tomo», ful. 53. 
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Esta doble correspondencia, circunstancia que ha escapado a la perspi- 
cacia de los eruditos que han escrito sobre la sucesión de Portugal, añade 
un interés vivisimo á los trabajos de Moura, quien, en las comunicaciones 
que dirigía á Zayas para ser leidas en Consejo de Estado, publicadas todas 
en la Colección de documentos inéditos, extiéndese en generalidades, repite 
los juicios de los despachos secretos que Felipe II estimaba podían ser cono- 
cidos por Consejeros, y habla del Cardenal y del derecho del Rey como de 
una materia completamente ajena á su cometido y de que sólo comienza á 
ocuparse, pasado algún tiempo, por disposición de los Ministros; pero en 
cambio, en las cartas a Antonio Pérez, inéditas en su mayor parte, relata de 
una manera en extremo pintoresca el estado de la Corte, analiza el carácter de 
cada uno de sus personajes, aconseja la conducta que debía seguirse, critica 
á sus conciudadanos, da cuenta de sus trabajos con el Rey y con los nobles, 
y muéstrase, en una palabra, tan inteligente diplomático como leal servidor, 
y es de ver cómo lentamente vase apoderando del ánimo de Felipe II, cómo 
sus consejos se traducen en disposiciones del Monarca, cómo su posición, 
tan falsa al principio, se torna más sólida cada vez, y cómo, por último, a 
medida que queda sin protectores por la muerte del Marqués de los Velez 
y la prision de Antonio Pérez, dibújase con tonos propios y distintos la 
figura del futuro Marqués de Castel Rodrigo, en quien se va adivinando el 
próximo encumbramiento, y lo que comenzó por misión interina y desairada, 
truécase en embajada solemne é importantísima, que obtiene el triunfo por 
resultado. 

Para conseguir que el secreto de la doble correspondencia no se tras- 
luciera al exterior, ni siquiera pudiera sospecharse, acudian Pérez y Moura 
á precauciones de todo género, estableciendo un servicio especial de correos 
entre Lisboa y Madrid, valiéndose otras veces de dos castellanos que vivian 
en la Corte lusitana, llamados Juan Antonio de Merlo y Oberto Spínola, á 
quienes enviara Felipe II á Portugal meses antes, con la secreta misión de 
auxiliar con dineros á los soldados del Marqués de Lenster que iban á com- 
batir contra los protestantes irlandeses, y que no pudieron cumplir su come- 
tido por haberlos tomado á su servicio el Rey D. Sebastián para que le 
acompañasen en la empresa de Africa (1), y cuando urgía el envío de alguna 
carta, en ocasión de estar ocupados dichos emisarios, despachabase un correo 
ordinario, conteniendo papeles sin importancia, entre los que iba oculta la 
comunicación secreta. 

Estaba Moura en la plenitud de la vida y de la inteligencia cuando los 
acontecimientos le llamaron á Lisboa; su extraordinaria ambición, curada 


(1) 20 Noviembre 1575. Carta de Antonio Pérez á D. Cristobal de Moura. Ms. del Mi- 
nisterio de Estado. “Tomo 1, pag. 170 v. 
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de las primeras impaciencias de la juventud, deseaba, ardiente pero reposa- 
damente, que se ofreciera campo donde lucir su actividad y facultades. 
Soltero, apreciador de la belleza y encantos femeninos, pero sin conceder 
a la mujer influencia alguna sobre su pensamiento, todas las facultades y 
potencias reuniíanse en él para ser empleadas en algún asunto que le pro- 
porcionara honra y prez. Portugués de nacimiento, aunque castellano de 
corazón, no dejaba por esto de querer á su patria y paisanos, y de desear la 
gloria y la prosperidad del Reino lusitano, combatiendo sin cesar estas dos 
ideas en su animo, hasta venir al resultado natural, consistente en desear 
con toda su alma la unión de las dos Naciones y dedicar á este ideal sus 
esfuerzos, creyendo que en tal unión se encerraba el porvenir de la 
Península. 

Bien claro expresa esta creencia en la carta anteriormente citada; y aun- 
que tal opinión pueda ser discutida, de ningún modo es justo acusar á 
Moura, teniendo en cuenta su vida anterior, porque sirviera de una manera 
tan leal a España para procurar que Felipe Il fuese reconocido como suce- 
sor de los Monarcas portugueses, ni es razonable asentir á los duros califi- 
cativos que le dirigen los historiadores lusitanos al apreciar su conducta en 
dicho asunto, porque, prescindiendo de que en aquella época solían ser 
extranjeros los mejores Ministros de los Soberanos reinantes, la cualidad de 
portugués no era reivindicada por Moura sino en la vida privada y en lo 
intimo de su conciencia, presentándose francamente al exterior como Repre-. 
sentante castellano y como partidario convencido y resuelto de la forma- 
ción de una sola Monarquía que evitara la ruina a que caminaba Portugal 
4 pasos agigantados. 

Tampoco dicen verdad los que presentan al futuro Marqués de Castel 
Rodrigo como hipócrita sin entrañas, que, llorando lágrimas de cocodrilo, 
con una mano enjugaba el llanto que vertía por la desgracia de su país, y 
con otra tendía la bolsa á su interlocutor para comprometerle en la causa 
castellana, pues, aun sin contar con el sincero dolor que en su alma portu- 
guesa producian aquellas desdichas, la muerte de un hermano, dos primos 
carnales y otros allegadísimos parientes, fallecidos en la batalla de Alcázar, 
así como el cautiverio de no pocos, eran motivos mas que suficientes para 
no verse obligado á fingir tristeza, y si en el curso de su embajada acudió 
frecuentemente a medios, ahora y entonces, reprobados, seguramente que 
la hipocresia y la falta, no estaba tanto en él que, siguiendo el ejemplo de 
sus contemporáneos, derramaba el oro á manos llenas sobre las que á su 
alrededor se levantaban, como en los vasallos que vendían sus conciencias, 
cuando aún se sentaba en el trono el último de sus Reyes naturales. 

Resuelto, pues, á triunfar, partió D. Cristobal de Madrid hacia Lisboa, en 
las condiciones más singulares que quizás se hayan ofrecido a Enviado 
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alguno, sin instrucción del Soberano, sin títulos ni nombramientos, con un 
objeto secreto que había de ocultar á todos, sin poder arriesgar un solo 
paso en nombre de España, con el encargo de facilitar en lo posible las 
diligencias de Felipe II para ser declarado heredero de la Corona, pero con 
la prohibición de decir una sola palabra en aquel sentido, sin otros límites 
ni consejeros que no fueran su inteligencia y el conocimiento del carácter 
portugués, fiando el éxito del asunto al talento de su persona. 

Y ciertamente que si algún asunto se ha presentado dificil y al parecer 
imposible de llevar á buen término, ninguno supera en obstáculos á los que 
entorpecian la unión de España y Portugal. Ganada la victoria por la fuerza 
de las armas, aunque dificil, hubiera sido jornada de éxito no dudoso y la 
conquista del Reino lusitano constituiría un timbre más de gloria para nues- 
tros antiguos soldados; pero decidido Felipe II á vencer legal y pacífica- 
mente, por la fuerza del convencimiento, jurando los fueros portugueses con 
la aprobación y voluntad de sus nuevos vasallos, era empresa al parecer 
insuperable, dadas las prevenciones de parte de la nación vecina contra 
Castilla y la verdadera coalición de Europa para humillar á Felipe 11. 

Si el sucesor de los Reyes Católicos tenia que combatir en sus propios 
Estados con rebeldes tan poderosos y tenaces como los flamencos, y su acti- 
vidad veiase solicitada por asuntos tan diversos é importantes como las 
luchas religiosas de Francia, la enemistad con Inglaterra y el cuidado del 
Turco, no tardaron mucho tiempo las naciones en enterarse de que otro 
asunto de interés vivisimo para España absorbía la atención del Monarca 
castellano, y ante la sola idea del posible triunfo en Portugal de tan odiado 
enemigo, elevose un grito de envidia y de protesta contra tal monstruosi- 
dad, y cada nación en particular se dedicó á entorpecer los designios de 
Felipe II, sin advertir que con su enemistad le favorecian, aumentando la 
división de los portugueses y la debilidad de sus antagonistas. 

Solo una liga, dirigida por Inglaterra Ó Francia, hubiera podido hacer 
fracasar las combinaciones del Rey Católico; pero siguiendo la política que 
observaron, ningún resultado positivo se vió de tantos proyectos, y mien- 
tras Francia inventaba un quimérico derecho a la Corona portuguesa pre- 
sentando á Catalina de Médicis como pretendiente á la herencia del Car- 
denal D. Enrique, en tanto que numerosos emisarios secretos discurrian 
por Lisboa y el Embajador Saint Gouard hacia un papel desairado en 
Madrid, el Papa, con una obstinación digna de mejor causa, embarazaba 
todas las negociaciones de Felipe II, entreteniéndole en los asuntos de la 
dispensación solicitada por D. Enrique para contraer matrimonio, y en cl 
juicio de legitimidad de D. Antonio, despachando Legados y Nuncios para 
entorpecer los designios de España, y constituyendo en conjunto el mas 
cuidadoso enemigo con que el Monarca castellano tuvo que luchar; Ingla- 
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terra hacia llegar á Lisboa promesas tentadoras y auxiliaba las pretensio- 
nes del Prior de Crato; los Duques de Parma, por medio del Cardenal Far- 
nesio en Roma, y después en Lisboa, sostenían todo un partido contra 
España; y, por último, el Duque de Saboya reivindicaba su derecho como 
descendiente del Rey D. Manuel, presentandose al juicio de sucesión; el 
hijo de Carlos V seguía tranquilamente sus trabajos, enterado con exacti- 
tud de todas las intrigas que le rodeaban, y que no hacian otro efecto, á 
más del antedicho, que proporcionar considerable aumento de trabajo á 
los Embajadores en París, Roma y Londres, y ocasión á los Representantes 
de España, en aquellas capitales, de ejercitar sus talentos y perspicacia, 

Al amanecer del 25 de Agosto, hacia su entrada en Lisboa D. Cristobal 
de Moura, cuando ya habian transcurrido algunos dias desde que el Car- 
denal se encargara de la gobernación del Reino hasta saber de una manera 
cierta la muerte de D. Sebastian (1), que aquel mismo día fué declarada, 
y, al siguiente, celebróse la tradicional ceremonia de quebrar los escudos 
en honor del Monarca difunto, no consintiendo el Cardenal D. Enrique 
recibir al Enviado castellano, hasta después de su coronación, que tuvo 
lugar el 28, y á la que asistió Moura, rebozado, desde una tribuna, mere- 
ciéndole la fiesta el siguiente juicio: «La gente era poca y todos viejos y 
llorosos y el rey mas que todos» (2). 

¡Cuánto había cambiado Portugal en el transcurso de unos meses! ¡Qué 
poca semejanza presentaba la Corte del Cardenal con la Corte del desdi- 
chado D. Sebastián! ¡Cuán diferentes los pensamientos que los últimos 
sucesos hicieran nacer en el ánimo de los lusitanos! El mismo D. Cristobal 
lo consigna en una de sus primeras cartas diciendo: «Yo soy llegado aqui 
de pocos dias, y heme topado con diferentisimo gobierno del pasado, por 
que habia un rey mochacho y facil, y con privados de la misma edad y 
sustancia, y hallome ahora con un rey viejo y recatado y con ministros de 
la misma manera y en tiempo que me cuentan los pasos y las palabras, y 
todo se les antoja conforme al miedo que tienen de Castilla» (3). No mas 
entusiasmos, ni esperanzas de conquista, no más sueños, no más alegrias; 
lamentaciones, quejas, lagrimas, negras profecias y dominando aquellos 
sentimientos una cruel inquietud, inquietud que se extendia á todo, inquie- 
tud por conocer la extensión de la desgracia, inquietud por recobrar a los 


(1) Lisboa 26 Agosto 157%. Carta de Moura a Felips 11. Colección de documentos inéditos. 
Tomo xt, pág. 136. 
| (2) Lisboa 2 Septiembre 1576. Carta de D. Cristobal de Moura a S. M. Idem, id., pági- 
na 141. o 

(3) Lisboa 8 Septiembre 1578. Carta de D. Cristobal de Moura á S. M, Idem, id., 
página 148. 
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cautivos, por conocer los propositos del nuevo Gobierno, por adquirir 
alguna seguridad para lo futuro; esto era lo que había quedado a la nación 
lusitana, que, atemorizada, pero sin perder su tradicional altivez, contem- 
plaba ansiosa el horizonte preñado de nubes, que por ningún resquicio pre- 
sentaba un destello de luz, 

Mal conocidos los pormenores de la derrota, ignorábase el número de 
muertos y de prisioneros, y la llegada de Diego de Sousa conduciendo a 
bordo de la armada las reliquias del deshecho ejército, constituyó un 
espectáculo tristisimo, pudiendo los habitantes de Lisboa leer claramente 
en los abatidos semblantes de los defensores de la patria, el horror y la 
grandeza de la catastrofe. 

Contradictorias, como eran, las noticias acerca de la suerte de los sol- 
dados, los que un dia lloraban la muerte de un sér querido, al siguiente 
recibían noticia de su existencia. Las más prodigiosas y patéticas escenas 
ocurrían a diario en calles y plazas, y, mientras tanto, todos los hogares 
tenian pedazos de su alma que sentir: pocos, muy pocos, eran los que no 
tenían un hijo, un padre ó un hermano en África, ninguno de ellos había 
vuelto, y los que se salvaron obligaban a sus familias á arruinarse por 
completo hasta reunir el dinero suficiente para su rescate. 

Esta horrible situación, creaba en el pueblo un insostenible estado de 
animo. El exceso de emociones sufridas en tan poco tiempo, debilitando 
el espíritu de las mujeres y ancianos, inclinábales á creer á pie juntillas 
cuantas patrañas inventaban los despreocupados ó los ignorantes, y mien- 
tras las damas de calidad, y aun las hembras del pueblo, acudían á con» 
sultar sus destinos con hechiceras y brujas, gastando dinero en filtros, 
ensalmos y bebedizos, la masa vulgar daba por cierta y probada la existen. 
cia del Rey D. Sebastian, retirado de la vida y haciendo penitencia en soli- 
tario convento. 

Pero como no hay sentimiento, por hermoso y conmovedor que sea, que 
pasado algún tiempo no corroa la malicia o emponzoñen las pasiones, en 
medio de aquel dolor, tan universal y sincero, producianse abusos y exce- 
sos lamentables á que coadyuvaban, en no pequeño grado, algunas ilustres 
dueñas y señoras de alto copete, quienes, con gran disimulación y achaque 
de romerías Ó ramiertas (1), en que pedir á Dios buenas nuevas de la vida 
y libertad de sus maridos o hijos cautivos, no sólo no aplacaban al Señor, 
sino que antes le ofendian, practicando toda clase de hechicerías y devo- 
ciones prohibidas, haciendo visitas á cualquier beata de nombradía y tor- 
nandose tan andariegas é inquietas, que á buen seguro si sus esposos lo 


(1) Ms, de la Biblioteca Nacional. H. 159, fol. 14 v. 
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supieran, preferirían quedar siempre € en poder de los moros, mejor que 
volver á verlas. 

Otras se juntaban en corrillos, comentando las nuevas, y excediéndose 
en esto de manera, que no había juicio bastante para oirlas, siendo difícil 
transitar por las calles sin encontrarse con alguno de aquellos conventiculos, 
compuesto de unas cuantas tapadas, precedidas por el viejo necio y el mu- 
chacho travieso, siguiéndoles una negra y algunas doncellas, todos ellos 
muy cubiertos de anascote y con visibles signos de desesperación y dolor. 

Sin embargo, no era éste tan grande por la pérdida del Rey D. Sebas- 
tián, como por sus propias desdichas. En realidad, la muerte del hijo de la 
Princesa Doña Juana, no conmovió sino en muy pequeño grado á sus 
vasallos, y si éstos deseaban verle vivo, no era por lo que le amaban, sino 
por verse libres de los inconvenientes que les podian resultar de su 
muerte (1). | 

Nunca fué popular en vida el difunto Monarca, pues ni sus Ministros ni 
él cultivaron el amor del pueblo, antes bien, con la vida retirada y monta= 
raz del Soberano, consiguieron hacerle indiferente á los portugueses. En 
a época que precedió a la jornada hubo un momento de entusiasmo en la 
población de Lisboa hacia el valeroso Rey al contemplarle tan temerario y 
gallardo; pero ocurrida la derrota, nadie se cuidó de ensalzar las virtudes 
del malogrado caudillo, recordando tan sólo los hombres y el dinero que 
contra su voluntad había exigido á la nación, la suma de caudales disipada 
para llevar á cabo la empresa, y la que restaba por gastar para conseguir 
la libertad de los cautivos (2). 

No obstante la fuerza de estos sentimientos que acabamos de relatar, 
pronto cedieron en interés, aunque sin desaparecer nunca, á otro asunto 
de extrema importancia, en que se había pensado no poco, discurrido sin 
tasa, y tocaba muy de cerca al porvenir del Reino lusitano, 

Desde el momento en que se sospechó la muerte de D. Sebastian, comen- 
zaron las discusiones, apasionáronse los ánimos y principió todo Portugal 
a tratar del asunto de la futura sucesión a la Corona, 

Sin recordar que contaban con un heredero directo en el Cardenal 
D. Enrique, considerando su edad y achaques, dabanle por muerto, y 
dedicábanse á meditar acerca de la persona que, por la fuerza del derecho, 
había de regir sus destinos. 

La primera que se presentaba á su consideración era D. Felipe, Rey de 


(1) Lisboa 26 Agosto 1578. Carta de D. Cristobal de Moura á S. M. Colección de docu- 
mentos inéditos. Tomo xt, pág. 136. 

(2) Lisboa 25 Agosto 157€. Carta de Alonso de Adria Pes de D. Juan de Silva, 
á Gabriel de Zayas. Colección Belda. 
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España, quien, contando con derechos que alegar, fuerzas que dirigir y 
dinero con que complacer, indudablemente no dejaría pasar en silencio la 
oportunidad que se le ofrecía para realizar una de sus conocidas aspiracio- 
nes. ¡Iba á llevarse á cabo la temida unión y eran los castellanos los que 
se anexionaban á Portugal para formar una provincia más de la Monarquía 
española! 

Ante esta sola idea, sublevábase el ánimo de algunos lusitanos, y parte 
de la nobleza, clero y pueblo, se desataba en imprecaciones contra el Rey 
Catolico, achacandole la culpa de todas las desgracias ocurridas; compla- 
cianse en repetir todas las calumnias inventadas contra su persona, repi- 
tiendo las fanfarronadas más estupendas, Ó despreciando las fuerzas espa- 
ñolas; y, ante la sola idea de la posibilidad del reinado de Felipe Il, decian 
á gritos, que antes que consentir tal humillación, se darían á franceses, á 
turcos, y hasta á los judios que los gobernaran. 

En cuanto a la división de opiniones y preferencias por los Pretendien- 
tes, al tiempo que éstos se iban declarando, apreciabase distintamente el 
número y clase de personas que acogiían con gusto sus derechos. 

Desde luego pudo notarse que los Duques de Braganza, además de sus 
parientes, amigos y vasallos, contaban con la protección decidida de la 
Compañía de Jesús, la preferencia del Rey, el apoyo de los Jurisconsultos 
y el favor general de la segunda nobleza, lamentandose todos de que las 
condiciones del Duque no estuviesen de acuerdo con la alteza de sus 
miras. 

El pueblo y clero bajo, adorador de D. Antonio, comenzó a propalar la 
nueva de que el Prior estaba legitimado, por casamiento de sus padres, y 
que, por consiguiente, le correspondia el Reino, aunque sin estas circuns- 
tancias, bien se podía repetir la fortuna del Maestre de Avis, pues todavía 
no eran acabadas las horneras de Aljubarrota. 

El dinero y las promesas de los demas Pretendientes encontraban con 
facilidad personas que hablaran de su pretensión y letrados que defendie- 
sen sus derechos, pero sin hallar arraigo en la opinion ni probabilidades 
de éxito. 

El derecho de elección en el pueblo, no dejaba de tener partidarios, que 
muchas veces lo eran también de D. Antonio. 

Al lado de Felipe ll habia gran número de portugueses, y en todas 
las clases existian partidarios decididos de la unidad peninsular, aunque 
algunos no se atrevieran á proclamar sus opiniones y a los mas les faltase 
cohesión entre si, | 

Pero dominando estas banderías, la masa general de personas instruídas, 
discretas é imparciales, sentianse tristes y dudosas, asi por la poca certi- 
dumbre del derecho de la Duquesa de Braganza, como por entender clara- 
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mente que, teniendo Felipe 11 alguno, no existian en Portugal fuerzas bas - 
tantes para resistirle (1). 

Este conjunto de individuos, entre los que se contaban representantes de 
todos los matices é ideas, proponian soluciones conciliatorias, como eran, 
que el Cardenal, mediante dispensa, casara con la Reina viuda de Francia, 
o bien, según los partidarios de la Casa de Braganza, con la hija mayor de 
los Duques; que el Rey de España enviara uno de los Infantes a Lisboa 
para ser criado como lusitano y jurarle por Principe de Portugal, casandole, 
cuando tuviera edad, con una Braganza; que se hiciera lo mismo con un 
hijo de los Duques de Parma; y, por último, algunos, deseando a toda costa 
tener Rey portugués, no admitiendo escrúpulos, proponían sin ambajes, que 
el Cardenal casase, y como se podia temer que por sus enfermedades y 
vejez no llegara á alcanzar sucesión, para evitar inconvenientes, se le pro- 
porcionase una esposa en cinta que asegurara el nacimiento del Principe 
que todos deseaban. 

Como remedio de tanto mal, contaban sólo con el Rey D. Enrique, y 
harto habian podido apreciar sus cualidades en el tiempo transcurrido para 
presumir que habia de ser muy débil el auxilio que Portugal esperaba 
de él. 

Contaba ya sesenta y siete años el Cardenal cuando la falta de D. Sebas- 
tián le llamó al Trono de D. Manuel, y las enfermedades y disgustos habian 
minado su naturaleza. La muerte del Infante D, Duarte, el mayor cariño 
que en cl mundo tuviera, amenguó considerablemente sus ánimos, recon- 
centrando las preferencias de su corazón en la Duquesa de Braganza, Doña 
Catalina, mujer inteligente y ambiciosa, digna por más de un concepto de 
ceñir la corona portuguesa. 

La salud del nuevo Monarca era combatida por penosas enfermedades, y 
la mayor parte de los días pasabalos D. Enrique en el lecho, aquejado por 
el romadizo á las cámaras, molesto por accidentes que á menudo le sor- 
prendian, y esclavo de un severo método de alimentación en que entraban 
manjares apropiados para esforzar la naturaleza, tomando de ordinario 
substancias al principio de las cenas y por las mañanas una conserva de 
merabulanos (2). 

Impaciente por reinar, y temiendo que le suscitara dificultades alguno de 
los Pretendientes, apresuróse á tomar posesión del Gobierno y á hacerse 
jurar por sus nuevos súbditos, iniciando después una politica, de venganza 
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(1) Lisbua 2 Sepciembre 1587. Carta secreta de D. Cristobal de Moura a Felipe 11 en ma- 
nos de Antonio Pérez. Ms. del Ministerio de Estado. Tomo 1, fol. 70. 

(2) Lisboa 25 Septiembre 1578. Carta de D, Cristubal de Moura á S. M. Colección de docu- 
mentos inéditos, Tomo xL, pág. 159 


personal por un lado, hacia los antiguos Ministros de D. Sebastian que 
combatieran su influencia y sus intenciones, y de popularidad por otro, qui- 
tando el impuesto de la sal, devolviendo el dinero á los huérfanos y reba- 
jando los tributos extraordinarios ordenados por D. Sebastián, con otras 
varias disposiciones que, aunque publicadas por sus adictos como muestras 
de santidad y rectitud, no eran, según Moura, quien nunca sintió gran amor 
por D. Enrique, sino atención a hacerse bienquisto porque hasta entonces 
no habia tenido fama de liberal (1). 

Deseando rodearse de servidores antiguos y leales, principió por cambiar 
casi todos los oficios de Palacio, empezando por el de Mayordomo mayor 
que fué encomendado á Francisco de Sáa. Partidario de los Jesuítas, llamo 
a algunos de ellos que, con Fray Luís de Granada, santísimo varón, indife- 
rente á las luchas mundanales, compartieron la privanza y secreto de las 
confidencias del nuevo Rey, y deseoso de congregar en Lisboa la escasa 
nobleza que quedara después de la catastrofe de Alcazar, obligados por 
cartas de D. Enrique, Ó movidos por su propia iniciativa, sucesivamente 
fueron llegando a la Capital los últimos representantes de la fidalguia, entre 
los que figuraban en primer término los Condes de Tentugal y de Sortella, 

Naturalmente timido, y ayudado en esto por su edad, pensaba D, Enri- 
que, que cualquiera era parte para inquietarle y tomar el Reino, lo cual le 
hacía sumamente desconfiado y pusilánime. Era ademas muy escrupuloso 
en cosas tocantes á su conciencia, que consideraba con extremada atención 
y en las que no se resolvia sino después de maduras reflexiones, poseyendo 
en suma defectos de Soberano, unidos a cualidades de eclesiástico y Prin- 
cipe de la Iglesia. 

Desde el primer momento de su Reinado preocupose del asunto de la 
sucesión del Trono, y bien pronto pudo apreciar D. Cristobal de Moura (2) 
que el Cardenal andaba confuso y perplejo en la materia, aunque su ánimo 
estuviera puesto en conservar é impedir que el Reino se uniera a Castilla, 
empleando todos sus esfuerzos en que fuera declarada la justicia de la 
Duquesa de Braganza. Con este intento encomendó desde luego, a tres ó 
cuatro de su Consejo, que estudiasen el caso, al mismo tiempo que pedia al 
Archivo ciertos papeles por donde pensaba probar que, por costumbre é 
inmemorable posesión, podia el pueblo portugués elegir Rey cuando se ofre- 
cieran semejantes dudas. 

Conocedores los Braganzas del carácter de su tío y de su irresolución Y 
perplejidad en las materias importantes, acudieron á todos los medios que 
á su alcance estaban para impedir los maquinaciones de sus enemigos. Lle- 


(1) Lisboa 9 Septiembre 1578, Carta de Alonso de Tavira á Zayas. Co!ección Belda. 
(2) Carta secreta citada. 
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gado el Cardenal á Lisboa, hospedóse en casa de los Duques, y allí rodeado 
de su sobrino y de todos los parientes de la Casa de Portugal, dirigidos por 
el ilustre prelado D. Theotonio de Braganza, que tan señalados servicios 
prestara más adelante a la causa de Felipe II, comenzó á gobernar D. Enri- 
que, siendo inspirados sus primeros actos por el cariño que profesaba á sus 
parientes lusitanos. 

El Duque recibía constantes muestras de deferencia; D, Theotonio fué pro- 
puesto para el Arzobispado de Evora, vacante por la proclamación del Car- 
denal, y D. Manuel de Portugal, Comendador mayor de Christus, era desig- 
nado para marchar a Madrid con encargo de visitar a Felipe Il y notificarle 
el advenimiento de D. Enrique al solio portugués, 

En esta situación, no es extraño que al saberse en Portugal la noticia de 
la marcha de D. Cristobal de Moura se moviese gran polvareda, y la gente 
hiciera los más fantasticos comentarios acerca del verdadero objeto que 
podía llevar en su embajada el sobrino de Lorenzo Pérez. 

Quiénes, daban por seguro que D. Cristobal había sido despachado con 
el objeto de exigir que Felipe II fuera inmediatamente reconocido como 
heredero del Reino; quiénes, que al Enviado castellano seguía un poderoso 
ejército; unos, creian que el pensamiento de Moura consistía en oponerse á 
la jura del Cardenal D. Enrique como Monarca; y otros, finalmente, decian 
que venía a concertarse con él, resultando, en suma, gran variedad de pare- 
ceres y desasosiego general, conviniendo los apasionados en criticar con 
dureza al ley Católico porque intentaba arruinarles de una vez y en dirigir 
los más crueles insultos y más sangrientos calificativos, de los cuales el 
menor era llamarle espía y traidor, al portugués que se prestaba á coadyu- 
var á tan nefanda obra. 

Por ésto, el primer cuidado de Moura fué persuadirles de que no era sino 
amigo y pariente, en lugar de espia, acudiendo para ello á todos los recur- 
sos de su habilidad. Recibido al fin en audiencia, al día siguiente de la jura 
del nuevo Rey, esmeróse en convencer á D. Enrique del deseo que Fe- 
lipe II tenía de ayudarle y atenderle en cuanto se ofreciera, por lo cual, 
tranquilizado en parte el Cardenal, llamó a Consejo, cuando D. Cristobal se 
fué y hizo presente a sus Ministros la comisión del Enviado, mostrando 
contento por ella y diciendo muchas palabras en alabanza del Embajador. 

Contento éste por aquel resultado, con voluntad de despenar á los demás, 
dijoles en suma, á lo que su Rey le enviaba, que era á llorar con ellos sus 
trabajos, y ofrecerles, si D. Sebastian gemía como cautivo, cuanto el 
Monarca castellano podía y valía para su rescate, habiéndole elegido para 
cumplir tal encargo á él, por considerar que, siendo portugués, les agradaría 
oir aquello de persona que tanta obligación tenía de sentirla, como el pro- 
pio D. Cristobal, j 
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Con estas diligencias, domesticaronse los portugueses un tanto, aunque sin 
abandonar su actitud hostil y reservada, por lo que se hizo más difícil y 
comprometida la situación de D. Cristobal de Moura, dedicado á ver, oir y 
observar cuanto a su alrededor pasaba, para poder formar un juicio y emi- 
tir su parecer acerca de la conducta que sería conveniente seguir en el 
asunto, realizando estos actos con el recato y secreto posibles, no obstante 
lo cual, como la tierra era chica y la gente naturalmente parlera y curiosa de 
saber los pasos del Enviado castellano, temia éste de continuo que realiza- 
sen algún acto contra su persona, aunque dijese á Antonio Pérez, «quando 
Venga a saberse q yo trato de aclarar el derecho de mi amo, a su servicio 
ro puede Venir perjuicio, mio sera solo el daño porq acabaran de Ver estos 
señores q soi castellano, como ha muchos días q lo sospechan» (1). 

El resultado de las cavilaciones de D. Cristobal fué, después de criticar la 
situacion de los diferentes partidos, exponer un verdadero plan de política, 
teniendo en cuenta los múltiples aspectos de la cuestión. 

Ante todo, la actitud de Felipe II, y en esto se mostro conforme el Mo- 
narca (2), debia obedecer al apresuramiento que en Lisboa mostraran en 
declarar heredero: si esta declaración se hacia inopinadamente, para sor- 
prender á España, nuestro Representante debia realizar algún acto ó alguna 
protesta contra tal acuerdo; si por el contrario, seguian los escrúpulos del 
Cardenal y las consultas a los Letrados, alargando el asunto, con lo que 
ganarian el tiempo necesario, convenía seguir una complicada politica de 
blandura y condescendencia por un lado, de temor y de fuerza por otro, 
con objeto de obligar á D, Enrique á proponer por sí mismo á su sobrino, 
como futuro Rey de Portugal. 

Para lograr este triunfo, era necesario conocer con verdadera exactitud 
todos los movimientos, palabras y actos del Cardenal, del Duque de Bra 
ganza y de D. Antonio; formar, aprovechándose de los grandes elementos 
existentes de antiguo en Portugal, un numeroso y entusiasta partido caste- 
llano, y conseguir el dictamen favorable de los Jurisconsultos, negociación 
importantísima, pero de grandes dificultades en la practica, pues todos los 
Letrados, no obstante opinar la mayoría de ellos á favor de Felipe II, huian 
de Moura como de pestilencia, y el que escribía en tal materia, aunque 
dijera verdad, pensaba que vendia á su patria (3); entorpecer las maquina- 
ciones de las potencias extranjeras; iniciar una enérgica política en Roma 


(1) 8 Septiembre 1578. Carta de D. Cristobal de Moura á Antonio Pérez. Ms. del Minis- 
terio de Estado. Tomo 1, fol. 76. 

(2) 13 Septiembre 1578. Carta de Felipe 11 á D. Cristobal de Moura por via de Antonio 
Pérez. Ms del Ministerio de Estado Tomo +, fol. -3. 


(3) Carta citada de Moura a Antonio Pérez. 


para impedir que el Papa concediese la dispensación para el matrimonio de 
D. Enrique; hacer una campaña de popularidad entre el pueblo de Lisboa y 
las ciudades, auxiliando los rescates de los cautivos, y permitiendo en Cas- 
tilla las sacas de dinero con tal objeto; y, por último, emplear de una manera 
razonable el temor para impedir cualquier acto inesperado del Cardenal en 
favor de alguno de los Pretendientes. 

No existiendo Embajador en Lisboa, é ignorandose la suerte de D. Juan 
de Silva, si bien Moura en su interior ambicionaba ardientemente este 
puesto y á conseguirlo tendían todos sus actos, proponía en sus cartas el 
nombramiento de un Grande de España, de tales partes, que pudiera el Rey 
tener completa confianza en su persona, cuya venida podía diferirse por 
algún tiempo, «para no ahogar á este viejo que está muerto de miedo », y 
también por estar bien enterados del rumbo que la negociación podía seguir 
y encargarle, en su consecuencia, de la oportuna Embajada, que había de ser 
pretextada por la visita de placemes al Cardenal por su elevación al Trono. 

Estos primeros despachos causaron, por su claridad y por el entendimiento 
que el Enviado mostraba en ellos, gran satisfacción en Felipe II. Los re- 
mitidos á manos de Zayas, aunque sin hablar para nada de la sucesión, 
agradaron también mucho al Duque de Alba y al Consejo, y, aprovechando 
con habilidad este efecto, dispuso el Monarca que continuara Moura en 
Portugal (1), como si accediese á la demanda del partido de D. Fernando 
de Toledo, escribiendo éste á Moura sobre tal particular, dandole la noticia 
con estas halagieñas palabras: «cierto se pone Vm. en la silla como si 
naciera en ella » (2). Pero en privado no dejó el Monarca de felicitar calu- 
rosamente á su Gentilhombre (3), aprobando su conducta en todo, excepto 
en la manera de entender el casamiento del Cardenal, diciendo que mien- 
tras él estuviese en Lisboa no se echaría de menos á D. Juan de Silva, en- 
cargándole delicadas é importantísimas diligencias, haciéndole preguntar 
por Antonio Pérez su opinión acerca del Grande que podría ser nombrado 
para Portugal (4), y acordando, por último, que pues no se podia mostrar 
en Consejo de Estado nada de aquello que escribía secretamente, comen- 
zara desde la primera carta por vía de Zayas, á escribir algo sobre lo que 
en Lisboa se trataba acerca de la justicia y derecho del sucesor al Reino 
lusitano: «sin q puedan entender ninguna cosa de las particularidades q 


(3) 6 Septiembre 1573. Carta de S. M. para D. Cristobal de Moura. Ms. del Ministerio de 
Estado. Tomo », fol. 61. 

(a) 6 Septiembre 1578. Carta del Duque de Alba á D. Cristobal de Mouta. Idem, id., fo- 
llo 66 v. 

(3) 13 Septiembre 1578. Carta de Felipe 11á Moura, por la vía secreta. Idem, id., fol. 73. 

(4) 13 Septiembre 1578. Carta de Antonio Pérez á Moura. Idem, id., fol. 69 v. 
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por mi mano van, ni de las diligencias q Vm.1 ha hecho y va haciendo por 
la orden destotros despachos y mucho menos del oficio q se ordene á Vm,t 
agora q haga con el Rey sobre el derecho de Su Mg.“» (1). 

En cumplimiento de estas órdenes, y como si obedeciera á su propio im- 
pulso, escribió Moura con fecha 29 de Septiembre (2) una carta dirigida al 
Rey, por medio de Zayas, capaz de engañar al más desconfiado, tratando ' 
de la sucesión del Reino, diferentes opiniones sobre la materia y conve- 
niencia de no abandonarla, pues aquella oportunidad era, «ela mayor que ha 
venido á España». 

Por desgracia para el sobrino de Lorenzo Pérez, al mismo tiempo que 
de aquel modo descubria su talento y grandeza de miras á los envidiosos 
ojos de sus contrarios, cometió la torpeza de pedir, con muchos circunlo- 
quios, la Embajada de Portugal, alegando la desairada situación en que se 
encontraba con los Ministros lusitanos y la duda de éstos sobre el modo 
de tratarle (3), «porq seruirse V. Mg. de mi en cualquiera oficio es la 
mejor merced q yo puedo desear, mas lo q se acostumbra en otras partes 
no se sufre en sta tierra por su desconfianza, y assi viendo q no es mia 
la culpa de no tener el titulo, pues tengo las calidades de otros q han es- 
tado aqui, piensan q á ellos se les haze el tiro y q no les quieren dar 
Embax.*» (4). 

Aunque propuesto con notable travesura, era demasiado pronto para 
lograr aquel resultado, y coincidiendo con los nuevos despachos, en que 
tan sagaz é inteligente se mostraba Moura, alarmáronse los partidarios de 
Zayas y del Duque de Alba, viendo convertida en Embajada honorífica y 
delicadisima lo que creyeron no era sino comisión por breves dias, y acu- 
diendo al Rey le presentaron la imposibilidad de acceder a la solicitud de 
D. Cristobal por muchas razones, mostrandose Zayas tan apasionado 
contra el comisionado, que movía a decir á Antonio Pérez, aplicándole el 
insultante apodo que acostumbraba usar en sus cartas, al hablar de su rival: 
«el Cabron se ha mostrado muy poco amigo de V. m.!, tal es el, q no viue 
seguro del nadie y menos los suyos / no llamo á Vm.! tal por q tiene muy 
buen conocimiento, sino porq dcuiera el y los suyos obrar differentemente, 
pero no saben ni pueden y esto es lo mejor» (5). 


(1) 22 Septiembre 1578. Carta de Antonio Pérez ¿ Moura. Ms. del Ministerio de Estado. 
Tomo 1, fol. 77. 

(2) Carta de Moura á S. M, Colección de documentos inéditos. Tomo xL, pag. 163. 

(3) Lisboa 25 Septiembre 1578. Carta de D. Cristobal de Moura a S. M. Colección de do- 
.cumentos inéditos. Tomo xL, pag. 159. 

(4) Lisboa 29 Septiembre 1578. Carta de D. Cristobal de Moura á S, M. Ms, del Minis- 
terio de Estado. “Tomo 1, fol. 107. 

(5) 4 Octubre 1578. Carta de Antonio Pérez a Moura. Idem, id., fol. 94 v. 
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No obstante estos ataques, quizás hubiera conseguido Moura ser nom- 
brado Embajador en Lisboa, si el mismo día 4 de Octubre no se hubieran 
recibido dos cartas de D. Juan de Silva, una para Felipe 11 y otra para 
Zayas (1), fechadas en Alcazar, relatando su herida, prisión y rescate, y 
pidiendo licencia al Rey para trasladarse á Sevilla con objeto de curarse 
por completo. 

Inútil es decir si Zayas utilizaría este argumento para impedir el triunfo 
de los deseos de su contrario. Todas las razones favorables á la continua- 
ción de Silva en su puesto fueron alegadas, haciendo resaltar la injusticia 
grande que sería privar a un hombre, que tan valiente y honradamente se 
había portado en la Embajada de Lisboa, de la posición que sus méritos 
le habian conseguido, y en la que sus talentos y relaciones de familia pro-— 
metían un éxito a España, en el negocio de la herencia del Reino. 

Por fin, contra su voluntad, vióse obligado Felipe II a contestar con una 
negativa a D. Cristobal, aunque suavizándola con las frases más ama- 
bles, ordenando que le fuesen concedido mil ducados, además de su paga 
ordinaria, para gastos de representación, y haciéndole escribir, por medio 
de Pérez, que había menester muy poco para con S. M.: «porg verda- 
deram.t* yo conozco en el muy buena voluntad a V, m.1 y mucha estima 
de su persona y seruicio, y en el particular del tit. de Embaxador huuiera 
venido q algunos amigos de V.md sino fuera por nueba q ha llegado de ser 
viuo don Juan de Silua y lo q digo de los amigos mo es de burla q le 
deue V. m.“ muy poco á aquel señor largo y algun dia dire mas y 
esto» (2). 

Gran desencanto debió sufrir Moura al recibir esta respuesta, pero, 
decidido á triunfar en la empresa O «morir en la demanda como lo hare 
quando convenga» (3), disimulo el agravio y dedicóse á trabajar con 
mayor actividad aún que anteriormente. 

Un suceso que entonces les preocupaba, vino á proporcionarle nuevos 
motivos de lucimiento: Pedro de Alcagoba manifestó muy en secreto á 
D. Cristobal que el Rey pensaba convocar Cortes en Almeirim para 
Noviembre (4), y el 19 de Septiembre llamaba D. Enrique á Moura 
para participarle su resolución de llamar Cortes para mediados del ante- 


(1) Publicadas las dos en la Colección de documentos inéditos Tomo xt, páginas 87 á 89. 

(2) 9 Octubre 1578. Carta de Antonio Pérez á Moura. Ms, del Ministerio de Estado, 
Tomo 1, fol. 114. Lo del señor largo debe referirse al Duque de Alba. 

(3) Lieboa 21 Septiembre 1578. Carta de Moura á Felipe 11 en manos de Antonio Pérez. 
Idem. id., fol. 103 y, 


(4) Lisboa 12 Septiembre 1578. Carta de Moura á S. M, por la vía secreta de Antonio 
Pérez. Idem, id., fol, 79 v. 
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dicho mes, con el fin de discutir en ellas lo que convenia al bien del Reino 
y ver lo que acerca de ello apuntaban los Procuradores (1). 

En realidad, era muy de temer que aquellas Cortes tratasen de dos ma- 
terias igualmente contrarias á los intereses de España, como eran el casa- 
miento del Rey y la declaración de heredero, y, alarmados en Madrid por 
tales presunciones, despachó Felipe II un correo yente y viniente, por el 
que encargaba a D. Cristobal, que, juzgando: eno seria bien dexar este neg" 
sin hazer alguna diligencia y prevencion y q pues alla se procede con tanto 
silencio y artificio, sera bien para que no tengan escusa en cualquier reso» 
lucion q anticipadamente tomassen, que comengase a entender mi preten- 
sion á lo de essos Reynos despues de los dias del Rey mi tio» (2); le encar- 
gaba, en virtud de una carta que le escribía y una nueva creencia que le 
enviaba (3), hiciese el conveniente oficio con el Cardenal para poner en su 
conocimiento las pretensiones de Felipe I1 al Trono lusitano. 

Obedecia tan importante acuerdo al temor de que los Braganzas obliga- 
sen á D. Enrique á declarar, de una manera imprevista, su derecho á la 
Corona portuguesa, y quedaba, por tanto, a la discreción de Moura, el 
suspender aquella diligencia, si así lo estimaba oportuno, prefiriendo el Mo- 
narca castellano que hiciese D. Cristobal el mencionado oficio, sin espe- 
rar la llegada del Grande de España, «por que vos descubrireis mas tierra 
que nadie, y el q fuere despues podra reforcar el oficio, o, hazerle mas en 
forma ». 

Pero como los acontecimientos variaban á cada paso en la Corte lusi- 
tana, cuando este correo llegó a Lisboa, había llamado el Cardenal al Re- 
presentante de Felipe II para comunicarle su resolución de alargar ¡as Cor- 
tes hasta pasada Pascua, y de que se celebrasen en Lisboa, movido, según 
él, de la necesidad que había de acudir a los demás negocios, si bien, obli- 
gado, en opinión de Moura, por el Consejo de Estado, contra el parecer de 
la nobleza restante que apretaba porque se hiciesen, deseando los Minis- 
tros, que antes de convocar al Reino se resolviere D. Enrique en dos 
puntos: en casarse ó en nombrar heredero, actitud por la cual, y con ob- 
jeto de ganar tiempo, decidio el Rey alargar la fecha de la celebración de 


las Cortes (4). 


(1) Lisboa 21 Septiembre 1578. Carta de Moura a Felipe Il. Coleccion de documentos iné- 
ditos. Tomo XL, pig. 153. 

(2) 22 Septiembre 1578. Carta secreta de Felipe Il a Moura. Ms. del Ministerio de Estado. 
Tomo 1, fol. 81. 

(3) Ambas existen en el Ms. del Ministerio de Estado. Tomo 1, fol. 83 v. y 85. 

(4) 27 Septiembre 1578, Carta de D. Cristobal de Moura 4 S M. Ms. del Ministerio de 
Estado. Tomo 1, fol. 108. 
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Era, pues, inoportuno, molestar al Cardenal con el oficio ordenado desde 
Madrid, que además daría como resultado tomar todos los puertos y ta- 
par todas las bocas que podian decir algo, y, considerándolo asi, deci- 
dió D, Cristobal suspenderlo y guardar la carta para mejor ocasión, agra- 
deciendo la prueba de confianza que su envio representaba. 

Al mismo tiempo, proponía el mejor medio que le ocurría podía seguirse 
para lograr el triunfo de sus intereses. Preguntado acerca del Grande que 
convendría enviar a Portugal, contestó que, en su opinión, el más_apropia- 
do sería el Marqués de los Vélez, si su voluntad y ocupaciones dieran lu- 
gar para ello, pero ya que tal nombramiento era imposible, no habiendo 
en el Consejo de Estado, Grande alguno con salud y que pudiera caminar, 
pareciale á propósito el Duque de Osuna, y, si no convenia, el Conde de 
Oropesa, que era entendido y cuerdo, aunque tenia en contra suya el no 
haber salido nunca de su casa (1). 

Este Embajador podia ejecutar las dos comisiones, de cumplimentar al 
Rey por su elevación al Trono y proponerle el derecho de Felipe II al Solio 
portugués, después de su muerte. La dificultad estaba en que no debía lle- 
gar hasta que las Cortes se reunieran, acto que no se realizaría lo menos 
en dos meses, por lo cual proponía D. Cristobal el siguiente medio. El Rey 
de España nombraba desde luego al Grande que fuera de su agrado, y 
éste, despedido de S, M., ibase á su casa para disponer la partida; alli 
podía fingir que le atacaba una enfermedad, y, con esta nueva, despachar 
un correo á Lisboa para que D. Cristobal pudiera decirlo al Rey, alargan- 
do la dolencia hasta que estuviesen reunidas las Cortes, y pudiendo entre- 
tanto acumular todas las noticias que fuera adquiriendo. En cuanto a la 
comisión, debía ser muy meditada; «ffundar el derecho es toda la impor- 
tancia; darle a entender con dulces y blandas palabras conviene mucho, y 
si no lo reconocen, protestar, y en esto se entiende, digo se encierra, dien- 
tes y blandura, q son dos partes q han de acompañar a este negocio for- 
cosam.! » 

Entretanto, y para mayor seguridad, era Moura de parecer que se fueran 
acercando hasta la frontera algunas fuerzas que, con disimulo, se colocaran 
en partes desde donde pudieran acudir en caso necesario, añadiendo las 
siguientes palabras: «Prueuense todos los medios de blandura como se 
haze, mas estemos a punto para entrar si fuera menester para casa tan llana 
como está ésta al presente, y estará por buenos dias sin fuergas de hom- 
bres y de lugares, y aunq las quieran traer de afuera si estamos a punto 
llegaremos primero, pues estamos mas cerca y despues todo se hara bien.» 


(1) 27 Septiembre 1578. Otra carta secreta de D. Cristobal de Moura a S, M. Ms. del 
Ministerio de Estado. Tomo 1, fol. 103 v. 
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De perlas parecieron estas consideraciones en Madrid, si bien Felipe Il 
reiteró á D. Cristobal su voluntad de no emplear para nada la fuerza: «si 
no q todo se hiziese y acomodase por bien, y escusasen los inconuenientes 
y daños, q de ir por el camino contr.” podian resultar» (1), «pero el tener- 
lo pensado y mirado todo no puede dañar y assi vos hazeis muy bien en 
decirme todo lo que se ofrece q siendo con tanta discreccion y con el cuy- 
dado y amor q teneys a my servicio no puede dexar de serme muy agrada- 
ble todos. 

Aplazadas las Cortes hasta Pascua, no era posible entretener por tanto 
tiempo la partida del Grande a Portugal, y, en consecuencia, fué nombrado 
Embajador extraordinario el Duque de Osuna, noticia que se transmitió 
inmediatamente á Moura (2) para que á su vez lo hiciese al Rey, añadién- 
dole muy en secreto Antonio Pérez, que S. M. había resuelto que llevase 
las dos famosas comisiones. 

La misión de D. Cristobal, durante el tiempo que tardase en llegar el 
Embajador, consistiría en seguir sus trabajos y estar alerta para evitar una 
sorpresa, en previsión de lo cual, encargóle Felipe IJ] que, tan pronto como 
tuviera alguna sospecha en este sentido, hablase al Rey en nombre de S, M., 
protestando de todo lo que declarara en perjuicio de Castilla y haciendo 
las dema3 diligencias consiguientes (3), si bien era necesario guardar ex- 
traordinaria circunspección y recato en el asunto, enderezado á «ponerlos 
en mala fe de cualquiera cosa q quisiessen hazer contra mi derecho, y por 
que no se disculpen con decir q no entendian q yo tuviesse pretension a 
esso» (4), en previsión de lo cual, y llegada la oportunidad, podía usar, no 
sólo de la carta que rubricaba Zayas, sino también de la primera que enviara 
Pérez, y en la que se contenían, según el propio Rey, muy buenas cosas. 

Sin embargo, no pararon aquí las vacilaciones y dudas respecto de la 
instrucción y embajada que definitivamente había de llevar el Duque de 
Osuna, siendo rara la semana que transcurría sin que se agitara de nuevo 
el asunto, conforme a las últimas noticias comunicadas por Moura desde 
Lisboa. 

La causa de esta incertidumbre, no la constituía el no saber en Madrid 
qué camino había de seguirse, sino el especial estado del negocio y las 
beneficiosisimas diligencias, de que luego hablaremos, que realizaba Moura 
en favor de España, entre toda clase de personas. 


(1) 9 Octubre 1578. Carta secreta de Felipe 11 á Moura. Ms. del Ministerio de Estado. 


Tomo 1, fol 110. 
(2) 8 Octubre 1578. Carta de Felipe 114 Moura por conducto de Zayas. Idem, id. Tomo 1, 
(3) Idem, id., id. 
(4) Carta secreta de 8 de Octubre. 


391 


Cuanto más tardara en llegar el Duque á Portugal, mejor preparado ha- 
llaría el camino y con mayor facilidad podría desempeñar su cometido, 
con toda la prosopopeya y grandeza que al asunto conveniían. 

Ademas , la verdadera causa de haberse diferido las Cortes, y de estar 
todo en suspenso, era el temor y la impaciencia que tenían los Ministros 
del Cardenal por conocer los verdaderos propósitos de Castilla (1), siendo 
precioso cada día que pasaba para, ademas de ir aunando los elementos 
favorables por tradición a la unidad de la Península, aumentar este temor 
é ir ofreciendo comodidades á los mas obstinados con objeto de que, por 
el uno, ó con las otras, se decidieran los ánimos dudosos en favor de 
Felipe IU. 

Éste, aunque deseando á toda costa que el negocio se resolviera pacifi- 
camente, comprendía harto, que su interés exigía estar preparado á todo 
evento, no conviniéndole precipitar los sucesos y exponerse á una negati- 
va, Ó á que el Cardenal declarase otro heredero, pues la consecuencia in- 
mediata habia de ser invadir Portugal un ejército castellano, sin dar tiempo 
á que recibieran auxilios de ninguna parte, y en aquellos momentos, no 
obstante la grandeza aparente de la Monarquía castellana, no estaba dis- 
puesta á realizar tal empresa. El mismo Felipe II nos lo dice en una carta 
reservadisima, dirigida á Moura, con estas palabras: «ay tambien q consi- 
derar q reciuiesen mal el negocio y tratassen o pensassen de oponerse a ello; 
y las prevenciones necesarias se pueden hazer mal en Invierno, por q la 
gente de armas ordinaria se desharía meneandola en tal tiempo; las gale- 
ras q es vna de las cosas principales mal puede navegar; ni traerlas de 
vna parte a otra por essa mar de invierno, y otras prouisiones que se 
podrian hazer al proposito para en caso de necesidad y para poder acudir 
por diuersas partes, requieren alguna preuencion, q no estando hecho ni 
pensado nada de esto, podrá ser que respondan con differente considera- 
cion y determinacion» (2). 

Los dos únicos obstáculos que se oponían á la dilación en proponer el 
derecho de Felipe lI á la herencia de Portugal, eran, que los Braganzas 
triunfaran de los escrúpulos de D. Enrique y le hicieran declarar, por sor- 
presa, heredera de Portugal a la Infanta Doña Catalina, que es a lo que 
dirigian todos sus esfuerzos, ó bien que falleciera el Cardenal repentina— 
mente, cosa no imposible por sus frecuentes y graves dolencias. 

Para una y otra eventualidad estaba preparado Moura, y con las cartas 


(:) Carta de Moura á Felipe 11 en manos de Antonio Pérez. Ms. del Ministerio de Estado. 


"Tomo 1, fol. 125. 
(2) 31 Octabre 1578. Carta secreta de Felipe 11 á D. Cristobal de Moura. Jdem id. 


Tomo 1, fol, 122, 


que le habían sido enviadas por el Rey (1) procuraría parar el golpe, pro- 
testando y poniendo en mala fe a los favorecidos por D. Enrique. | 

En cambio de estos inconvenientes, se ofrecían no pocas ventajas, siendo 
la mayor el poder determinar de una manera clara y precisa los pormeno- 
res de la comisión de Osuna. Enterado Moura oficialmente de ella, contes- 
tó (2) aprobándola y exponiendo su parecer, consistente en que, no solo 
habia de proponer las pretensiones de Felipe Il al Cardenal, sino pedir que 
se jurase á aquél en las Cortes como heredero del Reino, "publicando desde 
luego las mercedes que S. M. estaba dispuesto á conceder á los portugue- 
ses, calcadas sobre las que el Rey D. Manuel prometiera a sus súbditos 
cuando fué reconocido como sucesor en Castilla, gracias entre las que se 
contaban lo abolición de la Ley mental, tan odiada por la nobleza lusitana, 
autorizando el crear mayorazgos como en Castilla; el declarar perpetuas 
las Tenencias de Alcaldías; conceder, además, á los Señores, jurisdicción 
criminal en sus Estados, y permitir, por último, que los portugueses fueran 
admitidos a los beneficios de Castilla. 

Por todas las anteriores razones, decidió el Monarca Católico aplazar la 
partida del Duque de Osuna, comunicándolo así Zayas á aquél, bajo el pre- 
texto de la muerte del Príncipe D. Fernando, cuando el nuevo Embajador 
tenía todo dispuesto para emprender la marcha (3), no volviendo a recibir 
nuevas órdenes hasta el 14 de Noviembre, en que, por carta del propio 
Rey, ordenaábasele partir para Madrid con objeto de recibir instrucciones, y 
trasladarse desde allí á Lisboa (4). 

No permanecian mientras tanto calladas las pasiones en la Capital del 
vecino Reino, sino que conforme iban olvidando la horrenda catastrofe de 
Alcazar y llegaban á Portugal nuevos caballeros, rescatados del cautiverio, 
enardecianse los animos y aumentaba la confusión de ideas y pareceres. 

La vuelta del Prior D. Antonio a Lisboa, marcó el principio de una 
lucha entre el hijo del Infante D. Luis y Felipe II, lucha en la que, 
rivalizando ambos en astucia, con el firme propósito el castellano de com- 
prar á su antiguo protegido a toda costa, y dudoso el Prior de Crato en 
atender á las promesas tentadoras de su rival, mantuvieron ambos Preten- 
dientes larguisimas negociaciones por diferentes conductos, que termina- 


(1) 20 Noviembre 1578. Carta de S. M. á D. Cristobal de Moura. Enviábale cartas para 
el Regimiento de Lisboa, D. Antonio, Duque de Braganza, Arzobispos de Evora y Lisboa y 
Confesor del Rey. Ms. del Ministerio de Estado. Tomo 1, fol, 122 v. 

(2) 26 Octubre 1578, Carta de D. Cristobal de Moura á S, M. Colección de documentos 
inéditos. Tomo xx, pag. 177. 

(3) Peñafiel 20 Octubre 1579. Carta del Duque de Osuna á Zayas, A. G. de Simancas. 
Estado. Leg. 406. 

(4) Madrid 14 Noviembre 1578. Carta de S, M, al Duque de Osuna. Idem, id, Leg. 398. 
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ron solamente pocos días antes de la temeraria proclamación de D. Anto- 
nio en Santarem como Rey de Portugal. - 

Llegado á Arzila, después de su cautiverio, trasladóse el Prior á Lisboa, 
donde desembarcó el 12 de Octubre, encaminándose á Palacio entre 
D. Theotonio de Braganza y el Gobernador de Lisboa, seguidos de algunos 
caballeros y de numeroso populacho (1). 

Recibido por el Rey con poco entusiasmo, pues nunca tuvo por él gran- 
des simpatías, y habiéndole preparado un disgusto con la merced hecha 
pocos días antes al Duque de Braganza del titulo de Excelencia, con pro- 
pósito, según Moura, de igualarle en cortesias y precedencias con el Prior, 
al poco tiempo de la llegada de su sobrino, no obstante lo público de sus 
diligencias como Pretensor á la Corona, cambió D, Enrique de proceder 
con él, de manera que, si el interesado se enorgullecía sin tino, el pueblo 
no sabía qué pensar, considerando la perpetua antipatía que entre ambos 
Príncipes existiera (2). 

Mercedes, agasajos, platicas que daban que pensar á todo el mundo, 
finezas sin cuento, todo fué prodigado á D. Antonio, y, mientras tanto, no 
se descuidaba éste en ganar partidarios, en atender á los nobles, en oir á 
toda clase de gentes, en pedir parecer á cuantos letrados se prestaban á 
ello y en emplear sus más seductoras cualidades para atraerse las simpa- 
tias de los portugueses, presentándose á sus ojos como nuevo Maestre de 
Avis, destinado á regenerar el empobrecido Reino. 

Desde el primer momento, comprendiendo que en aquello se fundaba 
todo su derecho, comenzó á proclamar por su boca y por la de sus parti- 
darios, que era hijo legítimo, que su padre había recibido por mujer á Vio- 
lante Gómez, antes de morir, y que como tal lo había declarado (3), pu- 
diendo presentar testigos de ello, y sin descuidar por un momento el seguir 
afirmando estas invenciones durante el tiempo que medió hasta su rebelión. 

Si con esto se propuso interesar a la gente con su derecho, consiguiólo 
por completo con el pueblo, conversos y gente baja, pero faltándole su prin- 
cipal amigo en la nobleza, que era el Duque de Aveiro, no tardó en com- 
prender que nunca tendría á aquélla de su parte, así como que jamás sus- 
cribirían á su derecho el Rey ni el Duque de Braganza. 

No obstante estos insuperables obstáculos, representaba su partido la 
bastante fuerza para inquietar á los demás Pretendientes, y Felipe Il se pre- 


(1) 18 Octubre 1578, Carta de D. Cristobal de Moura á S, M. Ms. del Ministerio de Es- 
tado. Tomo 1, fol. 96. 

(2) 6 Noviembre 1578. Carta de D. Cristobal de Moura á S. M. en manos de Antonio 
Pérez. Idem, íd., fol, 134 y. 

(3) 19 Octubre 1578. Carta de D. Cristobal de Moura á S, M. Idem, id., fol, 125. 
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ocupó con la persona de su primo desde el instante en que se supieron las 
nuevas de haber llegado libre á Arzila. 

No era el principal cuidado del Monarca castellano, sobre todo durante 
la vida de D. Enrique, que D. Antonio consiguiera hacerse proclamar here- 
dero de la Corona; el temor del hijo de Carlos V consistía en que, decla- 
rada su pretensión al Solio portugués, uniera el peligro común al Prior 
de Crato y al Duque de Braganza, poniéndose ambos de acuerdo para com- 
batir al extranjero. 

Si las antipatías personales de ambos personajes no se hubieran opuesto 
a su amistad, tal vez la alianza de los dos Pretendientes hubiera hecho va- 
cilar el poderío del Rey de España, y los temores de su realización encon- 
traron una base en el rumor, muy generalizado poco después de la llegada 
de D. Antonio á Lisboa, de que los Duques de Braganza le concedían la 
mayor de sus hijas por esposa, renunciando en ella los derechos que pudie- 
ran tener á la Monarquía lusitana (1). 

Por esto, la primera idea, tanto del Rey Católico como de su Represen= 
tante en la vecina Corte, fué ganar con promesas y dádivas al Prior, a 
quien siempre veían en su imaginación solicitando humilde y cariñosa- 
mente el favor de España contra las demasias de sus parientes, sin contar 
con las aspiraciones que los últimos sucesos habian hecho nacer en el pecho 
del hijo del Infante D. Luis. 

Ofrecía el ganar a D. Antonio, la ventaja de que, ademas de ser 
su persona un auxiliar poderosísimo, llevaba tras de sí gran parte del 
pueblo, a la par que era una garantía en manos del Monarca castellano, 
para los que deseaban ver á Felipe Il en el Trono, pero con un Gobernador 
portugués. 

Sin embargo, D. Cristobal de Moura, conocedor en sumo grado del ca- 
racter de sus compatriotas y del de D. Antonio en particular, desconfiaba 
del definitivo triunfo sobre éste, temía sus vacilaciones y ligerezas, y con- 
tinuaba los tratos con el mayor ahinco, considerando que, aun en el caso 
de no obtener nada con D, Antonio, lograrian entretenerle con las nego- 
ciaciones, desacreditarle entre la nobleza y el pueblo é impedir que se 
uniera con los Braganzas ó con cualquiera nación como Francia ó Inglate- 
terra, que, por perjudicar á España, le ofrecerían de seguro partidos ven- 
tajosos. 

El mismo día de la llegada del Prior a Lisboa, después de su visita al 
Cardenal, recibía en su casa la de D. Cristobal, que le entregaba una carta 
del Rey Católico llena de parabienes y se despedía dejando concertado el 


(1) 23 Octubre 1578. Carta de D. Cristobal de Moura á S. M. Colección de documentos 
inéditos, Tomo xL, fol. 171. 
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verse más despacio (1); pero desde el 8 de Octubre guardaba Moura una 
carta de Felipe II en su creencia, y antes de la llegada del Prior había reci- 
bido instrucciones para vigilar atentamente la conducta que siguiera, por 
lo que, uno de los primeros cuidados del subrino de Lorenzo Pérez, fué 
rodear á D. Antonio de algunos espias entre la servidumbre que le averi- 
guaran cuantos pasos daba y le aconsejaran lo que Moura les decía, 

No obstante las facilidades que Felipe Il veia en el negocio, desde un 
principio expresó D. Cristobal la inutilidad de sus primeras diligencias, di- 
ciendo: «tenga V. Mg.d por cierto q no dexara de prouar hasta donde 
pueda llegar su lanza» (2); pero instigado por su Soberano (3), celebró la 
segunda conferencia con el Prior, interrumpida a lo mejor por D. Fulgencio, 
tío del Duque de Braganza, que, sospechando los propósitos del Enviado 
castellano, permaneció con D. Antonio hasta la partida de aquél (4). 

Empeñado el Rey Católico en rendir á D. Antonio, considerando esta 
diligencia como prenda segura de triunfo, reiteró a su Ministro en Lisboa 
la orden de seguir las pláticas comenzadas, aunque hablandole más claro: 
«diziendole entre otras razones vna q a mi parecer es muy bucna, y si cl 
tuuiera el mejor derecho a lo de esse Reyno, yo le ayudara y asisticra de 
muy buena gana, y q teniendo yo el que tengo lo q el mejor puede hazer 
es ayudarme y asistirme a mi, pues se le pueden siguir diferentes bienes 
por mi parte que por ninguna otra, demas de ayudar a la verdad y a la 
justicia» (5). 

Los mencionados bienes consistían, en la oferta de los Prioratos de León 
y de Castilla de la Orden de San Juan, después de la vida de los Priores 
que entonces los gozaban, y en la forma que los tenia el Archiduque Wen- 
ceslao, juntamente con el Gobierno de Portugal en ausencia de Felipe 11. 

La negociación de estos particulares quedaba á la habilidad de Moura, 
para el que acompañaba una carta en su creencia, dirigida a D. Antonio, 
circunstancias todas que hicieron decir a D. Cristobal, que, si el Prior 
tuviera juicio, no las rehusaría, pero como no tenía mucho, no sabia qué 
conducta seguiría (6). 

Efectivamente, en aquellos días creció de tal manera el favor de Don 


(1) Carta citada del 13 de Octubre. 

(2) Carta secreta citada de 1g de Octubre, 

(3) 16 Octubre 1578. Carta secreta de Felipe 11 á Moura. Ms. del Ministerio de Estado. 
Tomo 1, fol. 118. 

(41 29 Octubre 1578. Carta de Moura á S. M. en manos de Antonio Pérez. Idem, íd., fo- 
lio 128 v. 

(5) Ultimo Octubre 1578. Carta secreta de Felipe 11 á Moura. Idem, 1d., fol. 122. 

(6) 6 Noviembre 1578. Carta de D. Cristobal de Moura á S. M. en manos de Antoniq 
Pérez. Idem, id., fol. 134 v. 
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Antonio, que en público se hablaba de su legitimidad, y corría como muy 
válido el que D, Enrique pensaba concederle los Prioratos lusitanos, noti— 
cias que hicieron despachar en Madrid á toda prisa correos á Roma para 
adelantarse á las peticiones de Portugal (1). 

Por último, el domingo 2 de Noviembre, estando el Rey en misa en San 
Francisco y su sobrino con él, debajo de la cortina, llegó D. Theotonio, 
Arzobispo de Evora, á echar agua bendita á los Príncipes, y luego que el 
Rey la recibió, dijo al Arzobispo que la echara igualmente al Prior. Tur- 
bóse D. Theotonio, pero hizo lo que le mandaron, y D. Antonio, arroján— 
dose á los pies de su tío, se los besó (2). 

Este favor, tan codiciado por el Prior de Crato, pedido para él por Moura 
cuando fué á Portugal á arreglar los asuntos de D. Antonio, y constante- 
mente negado por el Cardenal y por Doña Catalina, á la par que ofendió 
de una manera cruel al Duque de Braganza con el Rey, Arzobispo y Prior, 
desbordándose su indignación en palabras descompuestas y no saludando 
en adelante á D. Antonio, pudo tanto con la vanidad de éste, que, creyén- 
dose poco menos que Monarca reconocido y jurado, rechazó con desdén 
cuantos avances fueron iniciados por Moura, y su insolencia y audacia 
llegaron hasta negociar que cuatro miecántcos, representantes del estado 
popular en Lisboa, se presentaran al Rey suplicándole que les diese licen- 
cia para ir todos juntos á besar las manos al Sr, D. Antonio y darle el 
parabién de su venida y libertad de parte de la ciudad, a lo que el Rey 
respondió que por ningún caso lo hiciesen, porque aquella ceremonia no 
se debía sino á la persona Real (3). 

Sin embargo, como no hay dicha completa en este mundo, pudieron 
tanto con el Rey las quejas del Duque de Braganza por lo del agua ben- 
dita, que acordó revocar aquella merced, diciendo que el Arzobispo no le 
había entendido porque no era su intención disponer lo ejecutado con el 
Prior. 

Notificólo así el Capellán mayor á D. Antonio, y éste, en el colmo de la 
indignación al ver sus ilusiones por tierra, respondió que no iría mas los 
Domingos á misa, aumentandose de tal manera su enemistad con los Bra- 
ganzas, que el Rey, por evitar alguna escena desagradable, privóse de 
convocar el Consejo como antes solia, porque no entrasen juntos el Prior y 
el Duque, lo que movía a decir á D. Cristobal: «Por todo esto podra V. M. 


(1) Lisboa ro Noviembre 1578. Carta secreta de Moura á S. M. Ms, del Ministerio de 
Estado. Tomo 1, 160, y la contestación de Felipe Jl, fol. 164 v. 

(2) Lisboa to Noviembre 1578. Carta de Moura á S. M, Colección de documentos ¡inédi- 
tos. Tomo xL, pág. 180. 

(3) Lisboa 25 Noviembre 1578. Idem, id., íd., pág. 194. 
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juzgar lo que puede la parte de Braganza con el viejo y cuanto él lo debe 
estar, pues en tan poco tiempo hay tanta variedad y mudanzas» (1). 

No obstante este disgusto, continuó el Prior mostrando la altivez de su 
conducta, y la ambición de sus propositos, hasta el punto de que, libre de 
todo respeto, a la vista del mundo y sin el menor recato, siguió sus dili— 
gencias con letrados y gente de toda clase, hablando desenfadadamente de 
su legitimidad, y diciendo que presto la verían declarada por Roma. 

No habia dejado D. Cristobal de Moura, en todo este tiempo, de procurar 
por todos los medios posibles el atraer a D. Antonio á una conferencia en 
que proponerle los partidos indicados por Felipe II en su carta, pero sus 
trabajos resultaron inútiles ante la presunción y vanidad del Prior: «Con 
este hombre se han hecho todas las diligencias humanas a estado duro 
empedernido y con menos juicio que se podia esperar de su entendi- 
miento» (2). 

Por último, ocurrióle un medio para conseguir que el mismo D. Antonio 
comenzase las pláticas. Por medio de los espias, hizo D. Cristobal que le 
inclinasen á descubrir su pecho al Monarca castellano, considerando que, 
si tenia justicia, no había de faltarle el ayuda de su primo, que siempre le 
había atendido sobre todos sus parientes, y si no la tenía, S. M. le hablaría 
también como amigo, claro y llano, quedandole entonces la puerta abierta 
para tratar con el Rey de sus comodidades y partidos. 

Al mismo tiempo, otras personas, comisionadas también por Moura, 
metianle prisa, pues según ellas el Duque de Braganza dudaba en hacer lo 
mismo, y el resultado de estas intrigas fué el que el astuto portugués queria: 
«Esta pildora que le hecharon obro de manera que sin dizilles nada y en 
gran secreto me embio a llamar como se vera con el billete que ba con 
esta y como encerrados con grandes palauras de amistad y secreto me dixo 
que amigo suyo y criado de V. Mag. se resolvia en fiar de mi este 
negocio» (3). 

Quedó Moura en comunicar á Madrid sus pretensiones, consistentes en 
que Felipe Il apoyara el derccho del Prior, afirmando éste, que estaba 
legitimado y que su padre habia contraído matrimonio con su madre antes 
de morir, de lo cual tenia pruebas bastantes. 

Turbóse en extremo D. Antonio cuando oyó decir á D. Cristobal que el 
Rey de España tenía mejor derecho á la Corona de Portugal, pero su res- 


(1) Lisboa 20 Noviembre 1578. Carta de D. Cristobal de Moura á S. M. Colección de 
documentos inéditos. Tomo xt., pág. 19o. 

(2) Lisboa 13 Noviembre 1578. Carta de D. Cristobal de Moura á S. M. en manos de 
Antonio Pérez. Ms. del Ministerio de Estado. Tomo 1, fol. 152 v. 

(3) Idem, id., 1d. 


puesta fué manifestar que en tal caso pond+ía banderas por su primo, al 
oir lo cual, levantose el Enviado y besóle la mano, separándose muy ami- 
gos, hasta recibir contestación de Madrid. 

No se hizo ésta esperar mucho y el 20 de Noviembre llegaba á manos 
de Moura una carta secreta de Felipe 11 (1), llena de elogios por su con- 
ducta en el particular, y remitiendo, según sus deseos, una carta del Rey 
para D. Antonio, y dos, para el propio D. Cristobal, con objeto de poderlas 
mostrar al Prior, según la oportunidad se presentase. 

En la primera de ellas se combatia el derecho del de Crato, declarando 
que primero correspondía a Felipe 11, después al Duque de Saboya, y en 
tercer lugar, al de Braganza, y proponiendo las comodidades y ventajas 
que sabemos, para el caso en que el Prior quisiera concertarse con él. En la 
segunda misiva no se mencionaba nada de esto, consignáandosc únicamente 
los argumentos contra las pretensiones de D. Antonio, pero iba acompañada 
de una tercera epistola de Antonio Pérez, en que explicaba á Moura los 
dichos pormenores, documento que podía mostrar, en caso necesario, al 
hijo del Infante D. Luis (2). 

De estas cartas escogió D. Cristobal la segunda del Rey, y, buscando 
comodidad, hizo entrega á D. Antonio de la respuesta del Monarca caste- 
llano á su carta, leyéndole después la que al propio Moura iba dirigida, 
misiva que el Prior escuchó con harta atención, quedando por buen rato 
parado y suspenso, sin responder nada. Mostró intentos de hablar, y 
entonces el Representante de Castilla suplicole que le escuchara primero: 
«y dixele que hasta aquel punto yo le hauia hablado como vasallo y criado 
de V. M.d y que aora le queria hablar como su servidor y amigo» (3). 

La platica de Moura consistió en recordarle todos los beneficios que 
debía á Felipe Il, mencionando con generalidad las comodidades, tan 
grandes, que por su medio le podrían resultar, refiriéndole los inconve- 
nientes que seguirían de su obstinación y exhortándole á entregarse en 
manos del Rey Católico. 

Comenzó á discutir su justicia el Prior, y D. Cristobal llegó hasta 
decirle, que todos se burlaban de que se tuviese por legítimo; hablaron de 
los partidarios con que D. Antonio contaba, y Moura dijo que no hacían 
más que perderle con sus malos consejos; discutieron las ventajas que 
podía ganar con rendirse a Felipe 11, y el Enviado castellano, entendiendo 


(1) Lisboa 13 Noviembre 1578. Carta de D. Cristobal de Moura á S. M. en manos de 
Antonio Perez. Ms. del Ministerio de Estado, Tomo 1, fol. 155. 

(2) Las tres cartas existen en el citado manuscrito. 

(3) 2 Diciembre 1578. Carta de D Cristobal de Moura á S. M. en manos de Antonio 
Pérez. Ms. del Ministerio de Estado. Tomo 1, fol. 246 v. 
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que de la manera que estaba todo le habia de parecer poco, no hizo sino 
indicar lo de la Lugartenencia del Reino y los Prioratos, aunque sin mos- 
trar carta alguna; por último, confuso y deslumbrado, pidió el sobrino de 
D. Enrique, término para responder, y con esto tuvo fin la conferencia. 

Cuatro días estuvo D. Antonio sin ver á Moura, empleados por éste en 
tratar de convencerle por medio de los espias, más al fin le llamó, y des- 
pués de muchos circunloquios, palabras de agradecimiento y expresiones 
de amor hacia Felipe II, manifestóole que él: «daua la palaura de no besar 
la mano a otro Rey sino fuera a V. Mg.d mas que el era obligado a se pri- 
mero que a nadie aunque hera uerdad que tenia su derecho por menor de 
todos, q podria ser q quando se biesse q se entendiese de otra manera» (1). 

De nada sirvieron los argumentos del sobrino de Lorenzo Pérez para 
contrariar esta opinión; D. Antonio se mantuvo firme en sus conclusiones 
y Moura se despidió de él, pasmado de su locura y envanecimiento, que le 
hacían exclamar: «a este hombre se le ha metido el diablo en el cuerpo y 
bien se acordara V. Mg.d q desde el principio le dixe que hauria de procu- 
rar a Dde llegaría su langa primero que se le bendiesse, y asi parece que 
lo quiere hazer, pareciendole que en todo tiempo seria bendido y q V. Mg.d 
no assistira a estas cossas con las beras que conuiene Diuertido con las de 
Flandes y en otros trauajos.» 

Pero aun viendo rechazados sus oficios, no dejaba D, Cristobal de hacer 
resaltar la debilidad que representaba en el partido contrario a España; 
aquella división de fuerzas: «porque ellos tratan entre si de manera 
que un navio de la arrochela pueda tomar 4 Lisboa» (2) conviniendo 
en este parecer el Rey Católico y hasta encontrando por su parte de buen 
augurio la respuesta de D. Antonio, 

Sin embargo, la seguridad y aplomo del Prior recibieron un golpe que 
moderó un tanto sus desmedidas pretensiones. Creciendo su insolencia y 
demasía en procurarse partidarios y decir mil fieros sobre su legitimidad, 
aprovechóse diestramente de ellas el Duque de Braganza haciéndolas llegar 
a oidos del Rey, quien, llamando á su sobrino, le reprendió y pidió que le 
dijese cómo sabia aquello que afirmaba. La respuesta de D. Antonio fué 
manifestar con sequedad, que a su tiempo le mostraría y daría cuenta de 
ello, saliendo al decir esto de la sala y dejando al Cardenal muy descon- 
tento de sus palabras. 

Al otro día envióle á decir con dos Oidores de la Cámara y su Secreta - 
rio de Estado que declarase los testigos con que pensaba probar lo que 


(1) 2 Diciembre 1578. Carta de D. Cristobal de Moura á S. M. en manos de Antonio 
Pérez. Ms. del Ministerio de Estado. Tomo 1, fol. 246 y. 
(2) Documento anterior 


decía, y el Prior sintióse tanto de esta embajada, que soltó algunas pala- 
bras contra su tío, delante de los que le llevaron el recado, y, no contento 
con ésto, se fué á los Teatinos, hablando entre ellos con más soltura, 
acerca del Cardenal. 

Enterado de ello el Rey, llamó á Consejo de Estado, primero que se 
celebraba después de la llegada del Prior de Crato, en que no entraron ni 
D, Antonio ni el Duque de Braganza, pero sí todos los que antiguamente 
solían concurrir, y además el Conde de Portalegre y el Gobernador de 
Lisboa, y, después de darles cuenta del proceder de su sobrino, resulto de 
allí, que al día siguiente fué el Gobernador al Sr. D. Antonio, y, de parte 
del Rey, le dijo que so pena de caso mayor, saliese de la Corte dentro de 
veinticuatro horas y se fuese á Crato, no llegando veinte leguas á la 
redonda de Lisboa sin su expreso consentimiento. 

Tres veces replicó el Prior, pero al fin tuvo que someterse á la autoridad 
del Monarca, y el lunes, y de Diciembre, al amanecer, salióse de la capital 
sin despedirse de nadie. 

Si D. Enrique hubiese adoptado la misma resolución respecto del Duque 
de Braganza, que tenia iguales culpas que el hijo del Infante D. Luís, nada 
hubiera tenido que observar Felipe Il, pero el destierro de D, Antonio 
representaba un gran triunfo para el partido de la Infanta Doña Catalina, 
y una patente muestra del amor y lugar que los Duques tenían con su tío. 

Por esto, y adivinando que con el fin de las pretensiones de D. Antonio 
vendría el robustecimiento de la política bragantina, tanto Moura, desde 
Lisboa, como D. Felipe, desde Madrid, esforzáronse en suavizar las tirantes 
relaciones entre tío y sobrino, lo suficiente para impedir una absoluta 
ruptura de amistades y una rebelión, pero lo bastante poco para que no 
llegasen a reconciliarse. 

Esta conducta quedó á cargo de D., Cristobal, y verdaderamente cuantas 
diligencias fueron realizadas por nuestro Diplomático, bien con el Rey, 
bien con el Prior, muestran de modo patente las cualidades de negociador 
que poseía Moura, quien no en balde habia pasado su existencia en medio 
de la Corte más culta y refinada de la época, y aprendido la dificil ciencia 
de encaminar y dirigir el corazón humano por los tortuosos senderos de 
la política. 


CAPÍTULO XVI. 


Trabajos realizados por D. Cristobal de Moura cerca de los portugueses para atraerlos al servi- 
cio de España. — Diligencias practicadas con los jurisconsultos. — Derechos que ostentaban 
cada uno de los Pretendientes á la Corona. — Escritos publicados á favor de ellos. — De- 
recho de Felipe 11, preferente al del Cardenal D. Enrique, para ocupar el trono. — Traba- 
Jos de Moura con los nobles y personas influyentes de Portugal. —Satisfacción que su 
conducta produce en el Rey Católico. — Lucha entre Zayas y Moura. —Prisión del Duque 
de Alba. — Consolidase el favor de D. Cristobal. —Comienzan las negociaciones formales 
para conseguir la anexión de Portugal á España. 


Si el éxito del sobrino de Lorenzo Pérez fué grande en la dirección de 
la política y en las observaciones y juicios acerca de los diversos incidentes 
del asunto, donde su habilidad se muestra por completo es en los trabajos 
realizados cerca de algunos portugueses para atraerlos á la devoción de 
España. 

Cada nueva negociación con algún lusitano contrario, equivalía, sobre 
todo en los primeros tiempos, á una conquista para España, y con ninguno 
de ellos eran empleadas las mismas armas ni dejábanse convencer con los 
mismos argumentos. 

Desde el letrado, que pedía descaradamente una fuerte suma y un bene- 
ficio para su descendiente, hasta la madre que acudía llorando á D. Cristo- 
bal, en súplica de que le concediese la cantidad necesaria para rescatar á 
su hijo del cautiverio, fueron empleados cuantos medios puede imaginar la 
astucia humana para triunfar unas veces de los escrúpulos, para decidir 
otras los ánimos rehacios, para desenmascarar en ocasiones á la malicia 
encubierta ó para impedir con las diligencias mas habilidosas que se come- 
tiese algún acto contra España. 

De cualquiera de estos tratos daba cuenta circunstanciada D. Cristobal a 
su Soberano, y sobre el menos importante de ellos insistía y hablaba Feli- 
pe 11; cuando los mas graves asuntos añadian complicaciones á la política 
del Rey Católico, no dejaba éste de escribir á Lisboa tratando en particular 
de cada servidor que Moura le proporcionaba, y no existia letrado ni fidal- 


go, por modesto é insignificante que fuera, que no recibiese un recado, 
escrito algunas veces por la mano del poderoso Monarca de ambos mundos, 
agradeciendo en cariñosos términos las promesas ó los servicios de su 
nuevo vasallo. 

Desde antes de su llegada á Lisboa, habiase trazado el sobrino de Loren- 
zo Pérez una linea de conducta que presentaba asperísimos obstaculos, pero 
que prometía los más ventajosos resultados al que la llevase a cabo, y, el 
mismo día de su llegada a la capital lusitana, comenzó sus trabajos cerca 
de las personas con quienes más intimidad y confianza tenía. Sus espias, 
sus amigos, sus relaciones, sus parientes, comenzaron a moverse en todos 
sentidos, a investigar todos los secretos, á proponer, primero al oído y en 
lugar apartado, después con recelo, pero sin misterio, las comodidades que 
podia reportar á Portugal la dominación castellana, con objeto de decidir a 
los espiritus dudosos. 

Divididos los trabajos en dos partes, separábanse las negociaciones que 
Moura habia de practicar con los letrados, de las que habían de reconocer 
por sujeto las clases elevadas del Reino y por objeto el simple reconoci- 
miento del derecho del Rey Católico. 

Desde el momento en que existian diferentes Pretendientes a la Corona 
que apoyaban cada uno sus aspiraciones en argumentos de mayor ó menor 
valía, pero todos dignos de consideración, era preciso, si el Rey Católico 
quería triunfar pacificamente, que no se descuidara en alegar sus razones, 
en hacer presentes los fundamentos en que apoyaba su pretensión, en obli- 
gar a los portugueses a que ellos mismos reconocieran la justicia de su 
derecho, 

Y para esto no era suficiente que los letrados mas ilustres de España, 
y los doctores de mayor renombre de Salamanca y Alcalá, publicasen en 
libros y pareceres la superioridad jurídica de Felipe II sobre los demas 
Pretensores; necesitábase que aquella verdad se proclamase por los juris- 
consultos más notables de Portugal, y que éstos inundaran el Reino lusitano 
con sus respetables pareceres. 

En una Corte suspicaz y timorata, como era la del Cardenal D. Enrique, 
habian de ser forzosamente de extraordinaria importancia las opiniones de 
la clase docta; el Rey tenía letrados en su Consejo; la Cámara de Lisboa 
contaba jurisconsultos de nombradía en su seno; la Universidad de Coimbra 
constituía texto legal en determinadas ocasiones, y algunos sabios, como 
Barbosa, Dionis Philipe, ó Lope Centil, eran considerados como verdaderas 
autoridades en derecho. 

Por este motivo, todos los aspirantes á la Corona dedicáronse desde luego 
a buscar en Portugal firmas que autorizasen sus pretensiones, no escasean- 
do el oro ni las promesas para conseguirlo. Rivalizaban en ello, además de 
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Felipe 11, el Duque de Braganza, el Prior D. Antonio, los Duques de Parma 
y Saboya y hasta Catalina de Médicis, pero el triunfo correspondió por 
entero á Moura, quien, con su extremada habilidad, consiguió prendar á la 
mayoría de los doctores portugueses y conseguir que el derecho de su So- 
berano fuera defendido por las plumas lusitanas más renombradas. 

Preocupábale tanto este particular, que, según confesión propia, llegaba 
hasta á privarle de reposo, El triunfo obtenido sobre los primeros jurisco1- 
sultos le proporcionó tal alegria que no podía evitar el mostrarla en sus 
cartas al Rey, y la suma de pareces y opiniones que llegó á conseguir, 
adelantándose siempre en las consultas al Duque de Braganza, constituyó, 
según el mismo D. Cristobal, uno de los fundamentos mas seguros del 
triunfo de Felipe II. 

Apoyaba éste su derecho, no en el parentesco que con el Cardenal Don 
Enrique tenía, sino en el que, considerand» extinguida la sucesión varonil 
directa en la persona del Cardenal, podía ostentar como nieto del Rey 
D. Manuel y representante de la línea transversal que debía heredar el 
Reino, en defecto de sucesores directos. 

De los siete hijos varones que tuvo el Rey D. Manuel, ninguno sobre- 
vivía y solamente existian descendientes del Infante D. Duarte, que eran 
Rainucio Farnesio, hijo de Doña María, mayor de las hijas del citado In- 
fante, ya difunta, y Doña Catalina, Duquesa de Braganza, que representaba 
un grado más próximo en el parentesco, 

El Prior D. Antonio, aunque hijo del Infante D, Luis, tenía en contra 
suya la cualidad de ilegitimo', que le inhabilitaba para reinar, existiendo 
descendencia legítima. 

El derecho de Felipe 11 se fundaba en ser hijo de la Infanta Doña Isabel, 
mayor de las descendientes de D. Manuel, y el Duque de Saboya presentá- 
base como hijo de la Infanta Doña Beatriz, segunda en número de las 
hembras á que el citado Monarca lusitano diera el sér. 

Rechazado el derecho del Prior de Crato por la circunstancia ya mencio- 
nada, resultaba preferente el derecho de Felipe II respecto del del Duque 
de Saboya, por ser éste más joven que el Rey Católico y también menor en 
años la Infanta Doña Beatriz, madre del de Saboya, que la Emperatriz Isa- 
bel, madre del Rey D, Felipe. El parentesco de Rainucio Farnesio con el 
Rey D. Manuel era más remoto que el del Monarca de Castilla y el de la 
Duquesa de Braganza, por estar un grado más lejos del tronco principal; y 
aunque alegaba el llamado derecho de representación que algunos Sobera- 
nos portugueses establecieran, oponían á esto los partidarios de Felipe II y 
de la Duquesa de Braganza, que aquel derecho alcanzaba sólo al sobrino, 


hijo de hermano del Rey y no á parientes en cuarto grado como el de 
Parma. 
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Quedaba, pues, reducida la cuestión á D. Felipe de Austria y á la Infanta 
Doña Catalina. Pedía el Reino ésta, diciendo que estaba más cerca para 
heredar que el Rey Católico, por ser, aunque hembra, hija de D. Duarte, 
que debía ser preferido á su hermana Doña Isabel, y fuera de estas razones, 
el argumento más poderoso de la Duquesa de Braganza era el presentarse 
ante sus compatriotas, reivindicando su calidad de portuguesa, unida al 
primer magnate del Reino, descendiente á su vez de los Soberanos, y 
prometiendo que nunca extranjeros dominarian en Portugal. 

El Rey D. Felipe tenía en su favor el ser varón, y mayor de edad que los 
demás Pretendientes, representando además el tercer grado de sucesión 
como la Duquesa de Braganza, perdiendo todo valor los argumentos de 
ésta desde el momento en que, siendo condicional el derecho del Infante 
D. Duarte para el caso en que hubiera fallecido sin hijos el poseedor del 
Trono, y habiendo muerto antes que tal contingencia llegara a ofrecerse, 
sin estar reconocido por sucesor, y viviendo D. Sebastian, extinguióse en su 
persona aquel derecho que no pudo transmitir á sus hijos y descendientes. 

No dejaba de estimarse la pretensión del pueblo, porque, habiendo falta- 
do la linea masculina de los Reyes, sostenían que les tocaba á ellos el ele- 
girlo, fundándose en que no habían heredado hembras jamas, antes bien, 
que en un interregno habia sido excluida la mujer y elegido por el pueblo 
D. Juan I, décimo Monarca de aquel Reino. 

Catalina de Médicis aspiraba también a la herencia del Maestre de Avis, 
presentándose, no ya como descendiente del Rey D. Manuel, sino en cali- 
dad de sucesora del Rey D. Alonso de Portugal y de su mujer Matilde, 
Condesa de Boloña, afirmando que todos los Monarcas que desde entonces 
reinaron en el Estado lusitano habian heredado injustamente aquellos domi- 
nios, como hijos espúreos, por haber nacido del segundo matrimonio del 
citado Rey D. Alonso con una Princesa castellana. Siendo, pues, la Reina 
Catalina hija de Lorenzo de Médicis y de Magdalena de Boloña, que sola 
por derecho lineal, habia quedado de aquella Casa, y heredera de su Esta- 
do, correspondía por derecho, ya que la mano de Dios habia terminado con 
la descendencia de los Reyes lusitanos, que volviera a restablecerse la jus- 
ticia entrando los herederos de la Condesa Matilde á suceder en los domi - 
nios de sus antepasados con la persona de la Reina viuda de Francia. 

Finalmente, el Papa, aduciendo sus argumentos con cierta timidez, pre- 
tendía el derecho de nombrar Rey, diciendo que, además de ser el Reino 
expolio del cardenalato, cuando Alfonso Enriquez, que fué el segundo 
Conde de Portugal, tuvo de la Iglesia el título de Rey, se obligó a pagarle 
en feudo ciertos marcos en oro, pero á esto se objetaba razonadamente que 
la piedad del primer Soberano y de sus sucesores no pudo alcanzar jamás 
a que los dominios portugueses se sometieran á la autoridad del Papa. 


No vamos a examinar los argumentos con que cada uno-de los anterio— 
res Pretendientes defendía sus derechos combatiendo los del contrario. 
Cuanto la mente humana puede imaginar de sutil y alambicado, cuantas 
razones pueden ocurrir á letrados peritisimos en el arte de la dialéctica, 
cuantos ejemplos se recordaban por eruditos encanecidos en el estudio de 
la historia, y cuantas afirmaciones se conservaban perdidas en manuscritos 
ó en documentos, todo fué aprovechado por los aspirantes á la Corona lu- 
sitana, todo fué aducido por las personas encargadas de defender su dere- 
cho, y los letrados más ilustres de Salamanca y de Alcala, los jurisconsul- 
tos de Padua y de Perona, los sagacisimos ministros de la Curia romana, 
los doctores de la Sorbona y los sabios abogados de Lisboa y de Coimbra, 
trabajaron sin descanso, acumulando fundamento sobre fundamento, esta— 
bleciendo argumentaciones, al parecer imposibles de refutar, destrozando 
los razonamientos contrarios, acudiendo á todos los medios imaginables 
para probar las cuestiones más dudosas, y llenando, por último, el mundo 
con sus libros, que si dan una gallarda prueba de la cultura, de la erudición 
y del florecimiento de la ciencia jurídica en aquella época, proporcionan 
también la triste convicción de que las personas influyentes y los Monarcas 
poderosos, pueden arriesgarse á publicar toda suerte de derechos 0 inven- 
ciones, en la seguridad de que siempre existiran hombres bastante inteli- 
gentes, bastante débiles ó bastante codiciosos, para poner su pluma al ser- 
vicio de cualquier interés particular. 

En el confuso laberinto que tan inmoderada discusión produjo, en los 
hilos de aquellas argumentaciones sin fin, en que se citaban desde el Evan- 
gelio y la palabra de Cristo hasta los versos de los poetas griegos y lati- 
nos, es casi imposible no perderse y seguramente de todo punto estéril el 
entrar en el examen de tan indigestas concepciones. 

Obras hubo tan fundamentales como la del Dr. Luís Molina, de la cual 
se conserva el original manuscrito en la Real Academia de la Historia; 
libros tan apreciados, como el del Licenciado Alonso Ramirez de Prado, 
que fué el que más satisfizo á Felipe Il; publicaciones tan notables, como 
las del Licenciado Miguel de Aguirre, Juan Alonso de Calderón, el P, Juan 
Caramuel y el Regente del Consejo de Italia Francisco Alvarez de Vivera; 
escritos tan dignos de consideración, como los de Juan Antonio Viparano, el 
Licenciado Guardiola y D. Agustín Manuel y Vasconcelos, y pareceres tan 
valiosos como los de cuantos letrados informaron en el asunto; pero al lado 
de todos estos autores, ¿cuántas aberraciones y cuantos disparates no fue- 
ron sostenidos por personas de mejor intención que suficiente buen gusto? 

Verdaderamente causa asombro el leer algunas de las razones conteni- 
das en un diálogo portugués, sostenido por dos personajes llamados Bacha- 
rel Mirandeme y el Licenciado Flaminio: «q se toparon per acerto no ca- 


minho vindo de Roma» (1), así como las apasionadas recriminaciones 
contra Felipe II, contenidas en el libro «Espexo de tirania», impreso en 
Paris el año 1595, defendiendo el derecho de la Duquesa de Braganza; pero 
á todas estas obras supera en excentricidad el diálogo llamado Pkilippino, 
original del Licenciado Lorenzo de San Pedro, que se conserva hoy ma- 
nuscrito en la Biblioteca particular de S. M,, y en el que se contienen por 
millares las citas y comparaciones mitológicas, con prodigios y demás ac- 
cidentes propios de las historias de Plutarco y Tito Livio, Redúcese el tal 
diálogo, á cien congruenczas, en que se discuten diferentes cosas, y, aparte 
de las que se refieren á la verdadera cuestión del derecho de Felipe II (que 
constituyen un fárrago insoportable), y a las ventajas que á los Reinos y 
vasallos portugueses podría reportar la dominación castellana, existen pro- 
posiciones tan peregrinas como la de que correspondia el Reino lusitano al 
hijo de Carlos V, por su graciosa afabilidad, por su admirable modestia, 
por su loable continencia, por la gentileza y serenidad de su rostro, por 
la excelencia de su nombre, por las combinaciones sobrenaturales que se- 
ñalaban por aquel tiempo su advenimiento al trono, y hasta por ser el Mo- 
narca español particularmente amado y favorecido de Dios (2). 

«Hasse entendido en lo q mas importa q es en tentar letrados... veo q 
se me da facultad de tentar estos passos, q son los mas difficultosos q ay 
aca aunq muy necesarios e importantes; porq si aclaramos la justicia, rindi- 
remos los animos, y para averiguar esta, son importantes letrados natura- 
les desta tierra, porq aclaran leyes y costumbres de la patria y exemplos 
antiguos, de cuya noticia carecen muchas veces los estrangeros» (3). Estas 
palabras eran escritas por D. Cristobal de Moura en su primera carta a 
Antonio Pérez, cuando había ya recibido otra del Secretario de Felipe II 
enviándole algunos miles de ducados y los despachos de D. Juan de Silva 
en que hablaba de dos letrados portugueses que en tiempo del Rey D, Se- 
bastián afirmaron pertenecer la sucesión de la corona á Felipe IL 

¿De qué medios se valió Moura para averiguar, sin más datos, quiénes 
eran aquellos dos hombres? Lo ignoramos, pero en la citada carta se nom- 
bran con toda claridad. El uno era catedrático de Coimbra; el otro era un 
famoso letrado converso. 

Las negociaciones con particulares resultaron, al principio, dificilisimas, 


(1) Archivo General de Simancas. Estado. Leg. 398. 

(2) Aunque no es posible publicar un indice completo de las obras que acerca de la sucesión 
de Portugal se escribieron en las diferentes naciones mencionadas, entre los Apéndices de esta 
obra núm. 17 incluimos una lista de las que hemos examinado ó cuya existencia ha llegado hasta 
nosotros y que creemos sea la más completa de las hasta ahora publicadas. 

(3) Lisboa 8 Septiembre 1578. Carta de D. Cristobal de Moura al Secretario Antonio Perez. 
Ms. del Ministerio de Estado. Tomo 1, fol. 76. 
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pues, observados y seguidos como eran todos los pasos del Representante 
castellano, exponíanse sus amigos, si le hablaban, á perder su reputación, 
siendo tachados de traidores. El primer letrado que se comprometió á escri- 
bir gallardamente en favor de Felipe II, fué Lope Centil, uno de los más 
ilustres de Portugal. Su conquista costó hartos trabajos al sobrino de Lo- 
renzo Pérez, relatados por él mismo, hasta que concertadas unas vistas en 
lejana huerta, legua y media de Lisboa, rindióse á uno de los cuñados de 
D. Cristobal, poniéndose por completo á la disposición de Felipe II, cau- 
sando esta victoria tal alegría en D. Cristobal, que escribía: « Estoi dello 
tan contento q certifico a V. m.1 q he durmido esta noche pocas horas de 
plazer, aunq hasta ver el papel en la mano no estoi seguro ni prometo 
nada, porq temo todo lo q puede acaecer» (1). 

No obstante estos temores, Lope Centil escribió como había prometido, 
aunque con gran secreto, sin aceptar por el pronto remuneración alguna, y 
esta victoria fué el principio de otras muchas, en que lentamente fueron 
contandose los mejores jurisconsultos de Portugal. 

Antonio de Castillo, que tenía á su cargo el Archivo de Lisboa, y electo 
Embajador en Londres; Nuño Alvarez Pereira, de quien el propio D, Cris 
tobal decía que era el diablo (2); el Doctor Dionis Felipe, que no quiso es- 
cribir en favor de Felipe II sin antes haber recibido un cariñoso recado 
del Monarca; el Doctor Enrique Simoes, que no consintió en firmar su pa- 
recer sin que juntamente con él lo hiciera Fernan Ruiz de Almada, cuñado 
de Moura, siendo después necesario recortar la firma de aquél para enviar 
el dictamen; el Síndico de la ciudad de Lisboa; el Doctor Antonio de Gama, 
uno de los Regidores de la capital, que descaradamente se vendió, exigien- 
do una plaza en el Consejo Real de Castilla para él, y cuatrocientos duca- 
dos de pensión para su hijo, excusandose D. Cristobal por no haberle podido 
comprar más barato (3); el Doctor Paulo Alfonso, uno de los jurisconsultos 
más famosos de Portugal; diversos Letrados de Coimbra y de Braga; en 
suma, cuanto de notable en las letras existía, fué poco á poco inclinandose 
á favor de Castilla, si bien la mayor parte de aquellos doctores no se atre- 
vían á exponer por escrito su parecer, contentandose con ofrecer solemne- 
mente que, en el caso de ser consultados acerca del negocio de la sucesión, 
no dejarían de emitir su dictamen favorable al derecho del Rey Católico. 

No se descuidaban tampoco los otros Pretendientes en seducir letrados 


(1) Documento anterior. 

(2) Lisboa 19 Octubre 1578. Carta de D. Cristobal de Moura á S. M. en manos de Anto- 
nio Pérez. Ms. del Ministerio de Estado. Tomo 1, fol. 125. 

(3) Lisboa 10 Noviembre 1578. Carta de D, Cristobal de Moura a S. M., en mano de An- 
tonio Pérez. Idem, id., id., fol. 160, 


+= 3145 


ni en procurarse escritos que probasen su justicia, regulándose la conducta 
de Moura por la mayor Óó menor prisa que D. Antonio y el Duque de 
Braganza demostraban. 

Llegó á tanto la actividad del esposo de la Infanta Doña Catalina en estas 
negociaciones, que, no contento con los escritos que le procuraban en Por- 
tugal su influencia ó su dinero, envió a España al Licenciado Acosta, Abo- 
gado de su confianza, para que, usando de cuantos medios estuvieran á su 
alcance, lograse que algunos jurisconsultos españoles emitieran sus pare- 
ceres en contra del derecho de Felipe II, y, no obstante las prevenciones 
de D. Cristobal y las medidas tomadas en Madrid, fué imposible el evitar 
que algunos escribiesen en favor de los Duques, figurando entre ellos Ro- 
drigo López de Vega. 

Si esta invención produjo satisfactorios resultados al de Braganza y no 
poco coraje al Monarca castellano, supera con mucho en habilidad y benefi- 
ciosos efectos la sugerida por Moura, un mes después de su llegada á Lisboa, 

Para comprender su importancia y la influencia que ejerció en el subsi- 
guiente curso de las negociaciones, hemos de tener en cuenta las cualidades 
de timidez, miedo y escrupulosidad que caracterizaban al Cardenal Don 
Enrique, particularidades que, sirviendo á maravilla los designios de Moura, 
se reunieron para que, una vez conocidos los intentos de Felipe IT, mantu- 
viérase aquel argumento suspendido sobre la cabeza del Soberano portu- 
gués, como una constante amenaza y un perpetuo motivo de alarma, de 
que se valía el sobrino de Lorenzo Pérez para impedir cualquier resolución 
contraria á España, ó para obligar al Cardenal a ceder en algún punto que 
conviniera al Rey Católico. 

El citado medio, que sólo podía ocurrir al sutil y perspicaz talento de un 
hombre como D. Cristobal, fué transmitido por éste a Madrid de manera 
muy hábil, diciendo que en Lisboa, desde que reinaba D. Enrique, en las 
justicias que se hacian no la publicaban los pregones diciendo que eran en 
nombre del Rey, sino solamente Justicia que se manda hacer, y habiendo 
preguntado Moura a un jurisconsulto por qué tenía el Cardenal escrúpulo 
de que se hiciese justicia en su nombre cuando no lo tenía de ser Rey, cuyo 
principal oficio era hacer justicia, respondióle aquél, que el mismo escrú- 
pulo podia tener de ser Monarca, siendo clérigo y habiendo parientes que 
pudiesen reinar, pues, según derecho, habia harta duda de que él lo pudie- 
se ser, «y apretandole yo mas en la materia se me retiro, diciendome q no 
le mandasse hablar en esto, q en Castilla se sabia esto tan bien como aca 
y mejor» (1). 


(1) Lisboa 8 Octubre 1578. Carta de D. Cristobal de Moura a Felipe II en manos de Anto- 
nio Pérez. Ms. del Ministerio de Estado, Tomo 1, fol. 116 v. 
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Consuitados otros doctores, halló que muchos tenían la misma duda 
aunque no osaban tratar de ella, y confesando el Representante castellano 
que aquella era la primera vez que había oído tal concepto, no dejaba de 
aconsejar al propio tiempo que sería conveniente aprovecharse de aquéllo, 
siquiera fuera por venderle al Cardenal un nuevo favor, proposición que 
agradó á Felipe II, quien encargó á D. Cristobal que procurase de los 
letrados con quienes tratara aquel asunto que emitieran por escrito su 
parecer (1). 

Grandes obstáculos ofreció á D. Cristobal el cumplimiento del anterior 
encargo, pues eran muy pocas las personas que osaban aventurar su repu- 
tación, y hasta su vida, escribiendo sobre tal materia, en contra del venga- 
tivo D. Enrique; pero á tanto llegaron las promesas del Enviado castella- 
no, que uno de los más notables jurisconsultos portugueses, que además 
desempeñaba el importante cargo de Regidor de la ciudad y de Consejero 
letrado del Monarca, D. Antonio de Gama, consintió, después de muchas 
vacilaciones, en firmar su parecer sobre el mencionado punto, siendo este 
documento una de Jas armas, que proporcionó resultados más ventajosos á 
la gestión de D. Cristobal de Moura en Portugal. 

Fundabase el anterior parecer, dejando aparte la cuestión de que por 
ser clérigo no podía D. Enrique suceder á la Corona, según la ley mental, 
en el más próximo parentesco de Felipe II con D, Sebastian, último posee- 
dor del Reino y á partir del cual había de deferirse la sucesión al Trono. 
El Rey Católico era tío carnal de D. Sebastián, el Cardenal D. Enrique era 
tio segundo, y aunque el parentesco de D, Felipe procedía de ser hermano 
de la Princesa Doña Juana, y el de D. Enrique se alegaba como ascendiente 
del padre, apoyaba el Monarca castellano su pretensión en que la Princesa 
Doña Juana era también nieta del Rey D. Manuel y, por consiguiente, 
Princesa portuguesa, fundando, además, la preferencia de su derecho 
sobre el Cardenal, en el ejemplo de lo que sucedia con los bienes patrimo- 
niales del difunto Rey D. Sebastián. Estos bienes pasaban al Rey Católico, 
en calidad de heredero forzoso, y lo mismo debía acontecer con el Reino, 
que, por razón del jure hereditarzo, se defería como cualquer otro patri- 
monio, según comunmente se aceptaba y el insigne portugués Manuel de 
Acosta, uno de los tratadistas mas ilustres, la decía en su libro sobre los 
Reinos de Portugal. 

Presentado de esta manera, no podía dejar aquel conflicto de preocupar 
seriamente al Cardenal D. Enrique, en cuyo pusilánime espiritu habían 


(1) Madrid 31 Octubre 1578. Cata secreta de S. M. para D. Cristobal de Moura. Ms. del 
Ministerio de Estado. Tomo 1, fol. 131. 


los temores, seguramente, de levantar una tempestad de encontrados 
afectos. 

Si en las negociaciones con los letrados demostró Moura talentos singu- 
lares, y sus servicios fueron de gran utilidad á Felipe II, en los trabajos 
para inclinar los animos de los nobles y gente influyente al partido caste- 
llano, así como recoger cuantos elementos dispersos favorecian la unión 
de la Península, portóse como correspondía a lo que de sus conocimientos 
y facultades podía exigirse. 

Ya conocemos los tratos sostenidos con el Prior D. Antonio; en los de- 
más tuvo que recurrir á toda clase de medios para allanar las voluntades de 
los lusitanos, y su diplomacia se vió obligada á tocar todas las cuerdas 
del alma, desde las que más desagradable y bronco son producen, hasta las 
que nos transportan a las regiones etéreas con su dulcísima vibración. 

Palabras amables, recuerdos cariñosos, amonestaciones suaves, argu- 
mentos irrefutables, indiferencias fingidas, promesas de futuros honores, 
ofrecimientos de puestos ventajosos, dadivas efectivas, amenazas disimula- 
das, cuanto puede impresionar a una persona ó puede herir alguna fibra 
sensible de su corazon, fué empleado por D. Cristobal, con destreza sin 
igual, cerca de los personajes, de las medianias, de los fidalgos, de cual- 
quiera que tenía un cargo público, pues cuando adquiría un nuevo partida- 
rio que representara un triunfo positivo, recordabalo, y cuando el rendido 
era una persona vulgar, encarecia la conveniencia de seguir por aquel ca- 
mino, pues algunos como él componian una entidad respetable. 

Hubo muchos individuos que, reconociendo de antiguo la justicia de Fe- 
lipe II, se apresuraron, una vez pasadas las primeras prevenciones contra 
Moura, á avistarse con él y ofrecerle sus servicios, 0 bien á manifestar su 
opinión llegada la oportunidad, naturalmente unas veces y buscadas otras 
por el sobrino de Lorenzo Pérez. Asi, D. Juan de Mascareñas, el héroe de 
Diu, como por lo general era llamado, y uno de los nobles más ilustres y 
respetables de Portugal, Consejero intimo del Cardenal D. Enrique, mani- 
festaba con toda franqueza al Representante castellano, que estaba conven- 
cido en lo íntimo de su conciencia del superior derecho del Rey Católico 
sobre los demás Pretendientes; D. Lope de Almeida, dirigiase desde luego a 
Madrid ofreciendo sus servicios; Alfonso de Alburquerque, cuya influencia 
era grande en Lisboa, se adelantaba por si propio a los avances de Moura; 
D. Fernando de Castro, jefe de una de las casas mas antiguas y opulentas, 
apresurábase a reconocer la soberanía de España , y á estos caballeros se- 
guían, poco á poco, D. Francisco de Meneses, D. Francisco de Pereyra, an- 
tiguo Embajador en Madrid, D. Lope de Avellaneda, Martin Correa de 
Silva y el Marqués de Villarreal. 

Otros se decidían en favor de Castilla, merced únicamente a la influencia 
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de Moura, con quien les unía sólida amistad Ó estrecho parentesco, y así 
Cristobal de Tavora y Bernardino de Tavora, primos del Representante 
castellano y descendientes del célebre privado de D. Sebastián, Fernán Ruíz 
de Almada, cuñado de D. Cristobal, Antonio de Gama y D. Jorge de Athai- 
de, Obispo Capellán Mayor del Rey, parientes lejanos, y otros muchos, no 
dudaban en confiar sus sentimientos á persona que tanto querían y ad- 
miraban. 

Amparábanse algunos con el favor castellano para huir de la venganza 
y resentimiento de D, Enrique, hallándose en este caso Pedro de Alcacoba 
y Luís de Silva, casado el último con una prima de Moura. 

No faltaba quien, como Diego de López de Sossa, Gobernador de Lisboa, 
acudiera á la posada de D, Cristobal, y después de hablar del derecho 
de Felipe II, contase con mil rodeos la d¿stracción de que fué víctima por 
parte de S. M. en Inglaterra, donde le conociera como Embajador de Por- 
tugal cuando las bodas con María Tudor, pues terminada su misión partió 
de Londres sin recompensa alguna, no obstante la costumbre establecida y 
las Ordenes indudablemente dictadas por el Rey para que le fuese concedida 
alguna cadena ú otra presea, historia que, transmitida con prontitud á 
Madrid por D. Cristobal, producía como respuesta una cédula de mil duca- 
dos para el Gobernador de Lisboa, que éste se apresuraba á admitir y ocul- 
tar debajo de su capuz, mientras sus labios repetian mil frases de agrade- 
cimiento hacia el Rey Católico. 

Finalmente, buena parte de las personas que después figuraron como 
adictos al Soberano español, debían a éste gratitud y reconocimiento por 
haberles socorrido en su cautiverio, bien solicitando desde luego su resca - 
te, bien concediendo alguna saca de dinero para satisfacer el precio exi- 
gido ó entregando alguna vez, sin más rodeos, la suma necesaria para que 
pudieran volver á su patria. Por lo general, eran las mujeres quienes acu- 
dían á la magnanimidad del Monarca castellano, unas veces directamente y 
otras por medio de Moura, distinguiéndose entre ellas Doña Beatriz de 
Aragón, Doña Lorenza de Tavora y Doña Catalina de Tavora, mujer esta 
última de Lorenzo Pérez y madre del difunto privado de D. Sebastián, la 
cual acudió llorando a su sobrino D. Cristobal, pidiéndole que el Rey de 
España la socorriese a fin de que lograra ver vivo al único hijo que la 
patria le dejara. 

Si la conquista de todas estas personas se presentaba algunas veces facil 
y sin grandes inconvenientes, bien por proceder del íntimo convencimiento 
del derecho de D. Felipe, bien por mostrar desde luego la voluntad de ad- 
mitir alguna dadiva para allanar las dudas que en su animo quedaban, en 
la mayoría de los casos no era lograda sino después de mucho tiempo y de 
apurar cuantos medios estaban al alcance del Representante de Felipe II. 


Como ejemplo de estas últimas negociaciones, puede citarse la sostenida 
con Pedro de Alcagoba, el antiguo Ministro de D. Juan III y de Don 
Sebastián, quien desde los primeros dias comenzó a hablar con D. Cris- 
tobal, discutiendo con él el asunto de la sucesión, pero sin mostrarse 
partidario de Castilla, a la que tanto había combatido durante su vida, 
hasta después de su prision y desgracia; por más que, llevado del odio que 
profesaba al Cardenal D. Enrique, no dejara de cometer indiscreciones 
de importancia é hiciera llegar á conocimiento de Moura algunos de los 
más importantes secretos de Estado, siendo uno de ellos, y no de los 
menores, el decirle que D. Sebastián antes de partir á África, consultó 
con sus letrados acerca de la sucesión del Reino, y habiéndole respondido 
que correspondía al Rey Católico, lejos de enojarse, mostró contentamiento 
de ello, holgándose de que no fueran á parar sus Estados á manos del 
Duque de Braganza ó de D. Antonio (1). 

Á la par que en las altas esferas de la politica y del mundo realizaba 
Moura aquellas diligencias y decidía los ánimos dudosos, á favor de 
Castilla, en terrenos más bajos y por personas de menor calidad, se prac- 
ticaban oficios de grandísimo interés para el Soberano español. En el Con- 
sejo del Rey, en su Cámara, en los rincones más escondidos de Palacio, en 
casa de todos los Pretendientes, en los Regimientos de todas las ciudades, 
en los Archivos, en las fortalezas, en las Iglesias y hasta en las celdas de 
los religiosos, tenia D. Cristobal amigos y confidentes, desinteresados 
unas veces, vendidos al Embajador otras, que le hacian saber cuanto en 
aquellas partes pasaba, cuantas palabras eran pronunciadas y cuantas 
disposiciones se acordaban. 

Con esta prodigiosa información, no es de extrañar que Moura se ade-= 
lantase á cuantos actos intentaban sus contrarios é hiciese fracasar todos 
los proyectos que se fraguaron para jugar á España una mala partida. 

Unas veces era el testamento de D. Sebastián, en el que sospechaba Don 
Cristobal que había alguna cláusula relativa a la sucesión, y para llegar a 
saberlo, sus diligencias con Alcagoba adquirian las proporciones de una 
verdadera lucha de sagacidad y engaños entre el anciano Ministro y el joven 
diplomático; otras, eran unas bulas de Inocencio III sobre legitimidad, O 
bien el original de lo prometido á Portugal por el Rey D. Manuel cuando 
fué jurado como heredero de Castilla, y los esfuerzos de D. Cristobal no 
cesaban hasta conseguir convencer á los archiveros y remitir a Madrid una 
copia de los documentos deseados. Tratábase de la cuestión del matrimonio 
de D. Enrique, y el sobrino de Lorenzo Pérez sabia punto por punto cuanto 


(1) Lisboa 19 Octubre 1578. Carta de Mouraá S. M. en manos de Antonio Perez, Ms. del 
Ministerio de Estado. Tomo 1, fol. 125. 
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se hablaba en la celda del confesor; reunianse con el mayor secreto el Rey 
y su Consejo para deliberar sobre algún punto importante, y antes de 
salir el último Ministro sabia Moura lo que había pasado; decidían 
los Regidores de Lisboa hacer estudiar el caso de la sucesión , y goberna- 
base D. Cristobal de suerte que, indudablemente el parecer de los letrados 
hubiera sido favorable á Castilla, si, noticioso del caso, no se hubiese apre- 
surado el Cardenal a prohibir de modo terminante que continuaran las 
averiguaciones, causando con esta medida un gran pesar al Representante 
de España, quien confesó que aquello era lo que más le había dolido desde 
que estaba en Portugal; interesaba, por último, á España conocer las forti- 
ficaciones de Lisboa, y desde luego manifestaba Moura que él había visi- 
tado las torres y sin dificultad podría hacer que un Ingeniero entrase en 
ellas disfrazado, pues el Alcaide era pariente suyo. 

¿Qué extraño es, en vista de todo lo anterior, que Felipe II y Antonio 
Pérez, solos conocedores de los verdaderos trabajos de D. Cristobal en Por- 
tugal, se encontraran plenamente satisfechos de su discreción y habilidad, 
y que asi lo manifestasen en todas las cartas al antiguo paje de la Princesa 
Doña Juana? En vano Zayas y sus partidarios apuraban todos los argu- 
mentos en contra del joven portugués; en vano acudían al Rey con todos 
los chismes imaginables, y al tratarse en Consejo de si Moura había de 
proponer al Cardenal la pretensión de Felipe II á su herencia, exclamaba 
el Secretario que aquello era gran bocado para tal persona, porque el Rey 
Católico, convencido del talento de su Ministro en Lisboa y de lo indispen- 
sables que se iban haciendo sus servicios, á todo respondía con evasivas, 
reiterando en secreto su confianza á D. Cristobal, quedando tan sólo á 
Zayas el menguado consuelo de desahogarse en Madrid, diciendo mil 
horrores del sobrino de Lorenzo Pérez, mientras le prodigaba por cartas las 
más cariñosas alabanzas. 

La llegada de D. Juan de Silva a Sevilla, señaló el principio de un re- 
crudecimiento en la lucha, aunque Felipe II consultara desde luego á Moura 
preguntándole qué sería bien hacer cuando D. Juan se encontrara restable- 
cido (1), continuando en todos los despachos posteriores haciendo refe- 
rencias sobre este particular. 

El efecto que tales intrigas produjeron, fué escribir el Monarca á Lisboa 
participando á D. Cristobal lo conveniente que sería, si los asuntos dieran 
lugar á ello, que viniese á Madrid por breves días, una vez llegado el 
Duque de Osuna, con objeto de informar verbalmente al Consejo acerca de 


(1) Madrid 31 Octubre 1578. Carta de Antonio Pérez á Cristobal de Moura. Ms del Mi- 
nisterio de Estado. “Tomo 1, fol. 136 v. 
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los asuntos de la sucesión, pero ateniéndose, como siempre, al parecer de 
su Representante (1). ? á 

Temió éste que aquella muestra de interés encerraba alguna astucia de 
Zayas para hacerle perder el puesto que ocupaba. No era aventurado tal 
juicio, si se tienen en cuenta las intenciones del Secretario de Felipe 1I; 
pero equivocabase, nuestro héroe, según todas las probabilidades, al supo- 
ner a su Soberano bastante débil para sacrificar un servidor que tan impor- 
tantes trabajos venía realizando, y bien claro lo demostró cuando, efectua- 
do pocos meses después el viaje, encontróse a su vuelta con todos los 
honores que su ambición deseaba, 

No obstante, como todas las apariencias hacian suponer que la ida a 
Madrid llevaba consigo la desgracia y de ningún modo la vuelta, esforzóse 
Moura en evitarla, alegando el estado de las cosas de Lisboa que hacian 
muy difícil y aventurado para España, el dejar el campo libre á los enemi- 
gos O entregar los intereses castellanos en manos de personas que, aunque 
dotadas de excelentes condiciones para trabajar en el negocio, carecían de 
la necesaria experiencia para lograr el triunfo de Felipe Il. 

En términos muy respetuosos lo comunicó así a aquél, diciendo: «en lo 
que V. Mg. Dize de mi ida para alla por vnos pocos dias, tengo escrito a 
Antonio Perez, quanto conuiene no desamparar esto avn que sea por poco 
tiempo hasta dexar platico al que huuiere de quedar y si me viesen ir y 
venir Pondriamosles en gran sospecha si Don Juan de Silua viene tan presto 
como aqui se ha dicho con color de su llegada viene muy bien el partirme, 
sin dalles que sospechar, mas V. Mg. ordenara lo q mas fuere seruido» (2). 
Y convencido el Rey Católico de la verdad de estas observaciones, renun- 
ció por el momento á que Moura abandonara Lisboa. 

Sin embargo, Zayas, a quien la imprudencia de un correo hizo sospe- 
char que existia alguna comunicación secreta entre Madrid y Portugal, 
empeñóse en continuar maniobrando contra D. Cristobal; Silva, por su 
parte, seguia haciendo cuanto podía para volver al lado de su mujer en la 
vecina capital, y no sabemos qué hubiera sucedido si un suceso nuevo é 
imprevisto no hubiera hecho disminuir en gran parte el favor de Zayas y 
su partido. Este acontecimiento fué la prisión del Duque de Alba, realizada 
en Madrid el 11 de Enero de 1579, por un Alcalde de Corte (3). 

El drama de los amores de D, Fadrique Je Toledo, interrumpido brusca- 


(1) Madrid 20 Noviembre 1578. Carta secreta de Felipe 11 á D. Cristobal de Moura. 
Ms del Ministerio de Estado. Tomo 1, fol. 165. 

(2) Lisboa 25 Noviembre 1578. Carta de Moura á S. M. en manos de Antonio Pérez. 
Idem, id., fol. 197. 

(3) Fray Juan de San Jerónimo: Memorias, pag. 297. 


— 381 — 


mente por el destierro de éste y la reclusión de Doña Magdalena de Guz- 
mán en el convento de Santa Fe de Toledo (1), reanudóse en 1578, á ins- 
tancias de la mencionada dama, quien en los doce años pasados debió sentir, 
sin duda alguna, todas las amarguras de la ausencia, del olvido y del 
destierro. 

Puesta en juego la influencia de la Casa de Guzmán por el Guardián de 
San Bernardino, procurador de Doña Magdalena; ayudadas sus pretensiones 
por todos los parientes y amigos, y vistas con agrado por el partido 
contrario al Duque de Alba, no tardaron en interesar en ellas al Monarca, 
consiguiendo que éste formara una Junta para entender exclusivamente en 
el asunto, dando la presidencia de ella á D. Antonio Mauricio de Pazos y 
Figueroa, persona de gran reputación como letrado, Presidente del Consejo 
de Castilla, y más tarde Obispo de Córdoba, y añadiendo, poco á poco, 
á diversas personas notables como Juan Tomas, Rodrigo Vázquez, el Doctor 
Molina y Fray Diego de Chaves, cual si se tratara de uno de los negocios 
más arduos é importantes para España. Al mismo tiempo se ponía preso al 
Marqués de Coria en el Castillo de Tordesillas, 

En el tomo vii de la Colección de documentos inéditos, existen publica- 
das una porción de minutas de consultas de Pazos al Rey y apostillas de 
este último, juntamente con varias plañideras cartas de la Guzmán, que- 
jándose de su amante. El enredo iba tomando desmesuradas proporciones, 
á medida que se interesaba en él mayor número de personas, y uno de los 
días en que los trabajos se llevaban á cabo con más ardor y secreto, logró 
el Duque de Alba una entrevista con Pazos, en la que le manifestó, con 
aire de arrogancia, que cuanto se practicaba era infructuoso, pues D, Fa- 
drique habia celebrado su boda con Doña Maria de Toledo, su prima, auto- 
rizado para ello con una carta y Cédula Real por la cual se le habia levan- 
tado el pleito homenaje (2). 

Asombró la noticia á cuantos la oyeron, encolerizóse el Soberano, se 
dictaron órdenes severísimas para que se averiguara con secreto la verdad 
del caso, y cuando andaban en estas disimuladas investigaciones acerca 
de si era Ó no cierto el nuevo casamiento, corrió la noticia de que D. Fa- 
drique, fugado una noche de su prisión, había venido recatadamente á 
Madrid y albergádose en casa de sus padres, no faltando quien dijese 
haber presenciado sus velaciones con Doña Maria de Toledo, 

Conmovióse el Rey y la Junta, llamaron al Duque de Alba y el Presidente 
Pazos le reconvino en términos duros, en nombre de Felipe Il, pregun- 


(1, Véase capítulo VIII. 


(2) Es de advertir que acerca de esta Cédula siempre contestó Felipe Il de una manera 
evasiva. 
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tándole qué había de cierto en lo del matrimonio, pues, de ser verdad, no 
podria dejar de hacer justicia como convenía á tal caso. Turbóse el Duque 
al oir tales razones y pidió el papel en que estaban escritas, á lo cual se 
negó Pazos y entonces le afirmó D. Fernando de Toledo, que su hijo estaba 
casado por poderes hacía años, con su prima, desde Flandes, sin consenti- 
miento de S. M. por haberle éste dispensado de él, y que el Monarca no 
era juez eclesiástico ni competente para mandar que su hijo se casase y 
que si él estaba ó no en pecado mortal daría cuenta dello á Dios, pues 
sobre las conciencias no tenia el Rey jurisdición. 

Sintióse mucho Felipe 11 de la respuesta y mando juntar el Consejo para 
que emitiera dictamen, siendo de advertir que, durante este tiempo, el Duque 
de Alba, en el trato que frecuentemente tenía con el Soberano, no hablaba 
con él sino de materias de Estado, siguiéndose las diligencias con la base 
siempre de que el Rey no negaba la licencia concedida á D. Fadrique para 
casarse pero consideraba ofensivo el haber usado de ella en tal momento. 

Por último, en consulta de 28 de Septiembre de 1578, Pazos daba cuenta 
a Felipe II de otra entrevista con el Duque, en que éste se descompuso y 
dijo al fin: «seis años ha que yo ando tras Don Fadrique que se case ponien- 
dome de rodillas a sus pies para que lo hiciese; y si en todo este tiempo 
no lo hizo, cuando agora lo haya hecho, ¿que mal seria pues S. M, le alzo 
la palabra e dio licencia se casase al prior y a mi?» En suma, interrogado 
hábilmente por el Presidente y ciego D. Fernando por la indignación, acabo, 
si no por confesar el hecho, por lo menos por dar a entender claramente 
ser verdadero, quejandose amargamente del Rey. 

La confirmacion de esta noticia, produjo en el ánimo de Felipe II, asi como 
en el de los individuos de la Junta, tan extremado enojo, que Pazos llego 
a proponer (1), de acuerdo con el Licenciado Fuenmayor, Francisco Her- 
nandez, Rodrigo Vazquéz, el Dr. Molina y el P. Fray Diego de Chaves, 
después de decir que estaba bien hecha la prisión de D. Fadrique en la 
Mota, que se apresase también al Duque en Uceda ó Alcala, a Albornoz en 
la Carcel, al Prior D. Antonio en su Priorato, á la Duquesa, si quería, con 
su marido; y además, por cuenta propia añadía, que se secuestraran los 
bienes de la Encomienda de D. Fadrique, y que la merced que tenia el 
Duque en las Indias, se retuviera y aplicara á la dote de Doña Magda- 
lena, en compensación de los daños recibidos. 

Consideró Felipe II maduramente este parecer, y, después de nuevas con- 
sultas, vino a resolver que quedase preso é incomunicado en la Mota 
D. Fadrique, que los Duques fuesen desterrados a Uceda, condenando con 


(1y Consulta de 12 de Diciembre de 1578, pag. 512. 


pena de prisión á algunas personas complicadas en el asunto, entre ellas á 
Albornoz, Secretario y confidente de D, Fernando de Toledo. 

Peor fué el destino de la burlada Doña Magdalena, á quién, como solici - 
tase por medio del fraile, su procurador, el volver nuevamente al servicio de 
la Real Cámara, respondió Pazos negativamente, diciendo que le cuadraba 
mejor seguir en el estado que le diera el Rey, y en que se hallaba doce años 
había; que no convenía su presencia en la Real Casa, por haber en ella 
servidores de una y otra familia, además de que para dama era ya vieja y 
moza para dueña (1), palabras tan amargas como poco urbanas que debie- 
ron llenar de pesadumbre el corazón de la desventurada señora (2), si bicn 
años adelante, después de casada con el Marqués del Valle, hijo del ínclito 
Hernán Cortés, reapareció como una de las más notables é interesantes figu- 
ras de la Corte de Felipe III, constituyendo en suma su historia, un tejido 
tal de intrigas y desdichas, glorias y lances, que bien merece el trabajo 
de que algún erudito historiador le dedique estudio preferente para pro- 
porcionarnos su completa biografía, que en muchos casos parecería una 
novela. 

Los anteriores sucesos influyeron de una manera fatal en el favor de que 
gozaba el partido del Duque de Alba, levantando por un momento la pri- 
vanza de Antonio Pérez, en decadencia por el asesinato de Escobedo, y 
desde entonces nada pudieron en el ánimo del Rey las observaciones de 
Zayas contra D. Cristobal de Moura, 

El 25 de Enero, escribía Felipe II, desde cl Pardo, una carta á D. Juan 
de Silva manifestándole que, antes de su marcha á Portugal, holgaría de 
verle: «asi para que lleveis entendida mi voluntad cerca de las cosas que 
alli se ofrecen como para saber de vos el estado de las de africa» (3) 
Y para una persona que conociera las particularidades del carácter del hijo 
de Carlos V, era facil leer entre aquellas cariñosas palabras, el efecto de 
una resolución maduramente considerada. 

Con efecto, a los tres dias partía un correo hacia Lisboa, portador de 
una carta de Antonio Pérez para Moura, dandole cuenta de la anterior y 
preguntandole, en nombre de S, M., qué opinaba sobre aquella venida: «y 


(1) Consulta de 2< de Diciembre de 1578, pág. 522. 

(2) Cuentan este suceso en sus escritos entre otros muchos autores, Rustand y el Conde de 
la Roca, biografos ambos del Duque de Alba. Valladares en su Semanario erudito, tomo x11. 
Cabrera de Córdova en su Historia de Felipe 1, tomo 1, y Lafuente en su Historia de España, 
tomo vit. La cédula del Duque permitiendo y aconsejando á su hijo el matrimonio con Doña Maria 
de Toledo, por haberle ya el Rey alzado su entre dicho, es de fecha Octubre 1578. Colección 
de documentos inéditos. Tomo vi1r, pag. 488. Además de los Duques y Albornoz se puso preso 
á Esteban de Ibarra. 

(3) Carta de Felipe Il a D. Juan de Silva. A. G. de Simancas, Estado. Leg. 403. 
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no hay duda sino que S. M. entiende que V. m. hará alla harta falta; pero 
tambien le parece que puede hacer provecho aca» (1). 

El resultado de esta consulta era el aplazamiento de la ida de D. Juan 
de Silva á Lisboa y la concesión de cuantas cosas habian sido pedidas 
por Moura. La epistola para la ciudad de Lisboa redactada de dos mane- 
ras distintas, el dinero solicitado, doce cartas firmadas por Felipe II en 
blanco, seis en creencia de D. Cristobal y seis en la del Duque de Osuna, 
con sus sellos y sobres respectivos: todas las pruebas de confianza, en 
suma, que se pueden otorgar á un Embajador, fueron adjudicadas al anti- 
guo caballerizo de la Princesa Doña Juana, considerándole como Ministro 
efectivo. 

El sistema había producido excelentes resultados y de sobra compren- 
dieron en Madrid, que, si alguna vez podia realizarse la unión de Castilla 
y Portugal, era preciso que, á una politica levantada, enérgica y sin vaci- 
laciones, se uniera otra completamente de atracción al partido de Felipe II 
cerca de los personajes influyentes del vecino Reino. 

Los trabajos realizados por Moura con tanto éxito, no tenían más carác- 
ter que el de preliminares, aquello era un ensayo de lo que podía hacerse; 
ademas, hasta entonces, casi todas las personas se habían acercado, unos 
espontáneamente y otros convencidos por el Representante castellano, 
pero casi todos sin exigir remuneración alguna, sino tan solo algunas pa- 
labras de agradecimiento del Rey Católico. En adelante, gracias á las 
firmas en blanco y á las cantidades remitidas desde: Madrid, iba á comen- 
zar una activa campaña en que serian muy pocos los enemigos que recha- 
zaran las ofertas del dadivoso Monarca. 

Seguramente, que es en sumo grado reprobable y contrario a la moral 
el espectáculo de aquella venta, en que las más altas personalidades del 
Estado vecino, aceptaban mercedes, y hasta dinero, de manos del Repre- 
sentante castellano, y nada tendriamos que objetar a tales censuras, si 
con ellas no se achacara tremendo cargo á España, acusandola de huber 
corrompido el elemento más noble, más alto y más puro de Portugal, ha- 
ciéndole caer en un envilecimiento sólo comparable al de Roma en tiem- 
pos de los últimos Emperadores. 

No hay escritor lusitano que, al tratar de este punto, no apure toda la 
colección de calificativos denigrantes hacia Castilla y hacia Moura, di- 
ciendo que el único oficio de éste, fué el de corredor de la venta de su 
patria, y recargando la memoria de Felipe II con los juicios más apasio- 
nados, como si aquel Monarca fuese el inventor de la corrupción, como si 


(1) Madrid 28 Enero 1579. Carta de Antonio Perez á D. Cristobal de Moura. Colección 


de documentos inéditos. Tomo vi, pág. 79. 


hubiera sido el primer Soberano que emplease el oro como arma para sua- 
vizar las enemigas asperezas. 

¿Son justos estos calificativos y estas consideraciones? ¿Tienen razón 
los que tan duramente ofenden á aquellos personajes? Si miramos el 
fin supremo del bien y de la justicia, á buen seguro que en ningún 
tiempo son excusables los procedimientos empleados en repetidos casos 
por los agentes del Rey Católico, pero si tales recriminaciones se emplean 
para combatir la justicia de Felipe II ó para tachar su memoria, no pode- 
mos menos de afirmar que, estudiada atentamente la situación de España 
y Portugal durante el reinado de D. Enrique, no es posible dirigir ningún 
cargo á la primera nación que no lleve unida alguna reprobación para la 
segunda, y que el procedimiento empleado por D. Cristobal de Moura, si 
no el mas acostumbrado, era bastante general en aquella época, para no 
necesitar ennegrecer con su invención la figura del hijo de Carlos V. 

¿Ha de buscarse la única razón del triunfo del Rey de España en 
estas compras y ventas, como algunos apasionados quieren demostrar! 
Creemos sinceramente que si tan rotundas afirmaciones son discul- 
pables en épocas y momentos históricos en que la independencia lite- 
raria y la imparcialidad del escritor se ven fatalmente influídas por las 
luchas políticas y por las impresiones del momento, cuando tales circuns- 
tancias desaparecen debe recobrar la ciencia su serena consideración, 
otorgando con justicia sus alabanzas y repartiendo con cuidado sus cen- 
suras. 

Se apoyaba en fundamentos sólidos y tenía arraigo muy firme la poli- 
tica de unidad de la Peninsula, tanto en Castilla como en Portugal, para 
no necesitar que se bastardease la grandeza de tal idea con las miserias y 
concupiscencias humanas, siempre dispuestas á aparecer en las grandes 
crisis de las naciones, 

Las eventualidades de la existencia determinan los acontecimientos 
históricos, pero cuando tales eventualidades no producen un cambio in- 
esperado, sino que vienen a resolver una aspiración antigua de un país, y 
un ideal político, latente durante siglos enteros en una gran nacionalidad, 
no puede achacarse este cambio, ni explicar en absoluto aquella mudanza 
por causas pequeñas y despreciables, debiendo concederse a éstas su ver- 
dadero valor y considerarlas como auxiliares más ó menos útiles, en cuyo 
empleo es perfectamente lícito entrar a discutir á los historiadores. 

Por otra parte, y entrando á examinar este último punto de vista, si 
D. Cristobal de Moura fuese el solo Ministro que se hubiera valido de la 
venalidad del vecino pueblo para lograr el triunfo de sus negociaciones, 
enhorabuena que sus compatriotas se complaciesen en acumular responsa- 
bilidades sobre su memoria, pero los oficios del sobrino de Lorenzo Pérez 
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regulábanse por los realizados en nombre de los demás Pretendientes, y 
su única superioridad en el asunto eran las especiales dotes de talento y 
experiencia que le adornaban, así como la enorme cantidad de dinero y de 
favores que Felipe II puso á su disposición para seducir á los portugueses. 

A la vista de todo el mundo, y sin el menor recato, negociaban los 
Duques de Braganza las opiniones de los letrados y el apoyo de los nobles; 
con manifiesto escándalo, procedía D. Antonio cerca de la gente baja, bus- 
cando dinero entre los judíos con las más onerosas condiciones, mientras 
con otra mano derramaba aquel oro por Lisboa y las demás ciudades de 
Portugal, y cuando no pudo disponer de los medios suficientes para sub- 
venir á sus necesidades, dedicóse a repartir Cédulas de futuras promesas 
para el tiempo en que fuese jurado Rey de Portugal, no descuidándose tam- 
poco los otros Pretensores en adelantar las recompensas que su hacienda 
les permitía, á fin de que sus aspiraciones encontraran apoyo en alguna 
parte. 

Ni era nuevo, ni desconocido para los portugueses, aquel medio de ne- 
gociar. ¿No habian ellos disipado en Roma importantes sumas para conse- 
guir el establecimiento de la Inquisición en Portugal? ¿No acordaban como 
primera providencia al enviar á la capital del orbe católico un Embajador 
para pedir la dispensa del casamiento de D. Enrique, al hacerle portador 
de una hermosa presea para el Pontifice. Pues los Consejeros que re- 
solvían aquello, ¿por qué se extrañaban de que el Monarca castellano, 
siguiendo el ejemplo que le daban, ofreciera á cada portugués las merce- 
des que su ánimo podía ambicionar? 

Y aunque esta actitud de la nación sea de reprochar, si alguna vez tiene, 
no ya disculpa, sino explicación, el que los naturales de un país acepten 
las recompensas y los favores de un Rey extranjero, ocurre en éste, de 
manera que no deja lugar á dudas. 

El Soberano español presentabase como Pretendiente a la Corona, con 
títulos, por lo menos, iguales al de su mejor antagonista. En todas las 
circunstancias apuradas por que habia pasado Portugal, ya lo hemos 
visto, el primer movimiento de la nación le inclinaba á pedir auxilio ó 
consejo á Castilla, y la horrorosa catástrofe de Alcazar, al confirmar, todas 
las profecías de Felipe II, había hecho crecer su prestigio en el ánimo de 
los lusitanos. Quedaba, ademas, un vinculo de unión entre portugueses y 
españoles, que eran los cautivos de Africa; pasaron meses y mescs y los 
prisioneros no volvían; el Cardenal y sus ministros reuníanse casi todos 
los días para tratar del rescate de sus compatriotas y mada se resolvía en 
definitiva; los únicos caballeros que lograban pisar de nuevo la tierra 
patria eran los librados, merced á las sumas de particulares unas veces, 
y á las sacas autorizadas ó cantidades concedidas por Castilla otras. ¿Qué 


de extraño tiene, pues, que la masa de esposas y madres se dirigiera su- 
plicante á Felipe 11, pidiéndole lo que constituía más que la vida para 
ellas, la libertad de seres tan queridos á su corazón, y que en agradeci- 
miento se inclinasen hacia el partido castellano? 

El Rey D. Enrique , por su parte, contribuyó no poco con su política á 
proporcionar amigos de importancia a la causa española. Rencoroso y ven- 
gativo, cada Ministro que caía bajo el peso de su cólera Ó de sus furores, 
era un aliado que ganaba Moura, auxiliar de tanto más valor y utilidad, 
cuanto que al interés natural de la politica llevaba el resentimiento de la 
afrenta personal. Asi se hicieron castellanos Pedro de Alcagoba y Luís de 
Silva. 

Por último, la enemistad que el Duque de Braganza y el Prior D. Anto- 
nio lograron captarse entre la nobleza, ayudó, sin duda alguna, los traba- 
jos de Moura, y en cuanto a la gran masa española que, reservada en un 
principio, fué declarándose paulatinamente hasta llegar á las Cortes de 
Thovar, en que todas las clases de Portugal, con sus representantes mas 
ilustres, juraron a Felipe Il por Rey, estaba en su perfectísimo derecho y 
de ninguna manera vendía á la patria porque reconociera á Felipe II por 
su Señor futuro. ¿No dudaba el mismo Rey y al fin se decidió por Castilla? 
¿Qué de particular tiene entonces que aquel elemento poderoso é indispen- 
sable, que constituye siempre en las luchas políticas el partido más desea- 
do por los contrincantes, y que en buena parte simpatizaba con Castilla, 
bien por sus ideas Ó sus parentescos en la nobleza, se inclinase al lado de 
España y reconociese su derecho? ¿Es que algunos lo hicieron por dinero, 
y ésta fué su falta? ¿Pero no es natural y explicable, porque al fin es wuy 
humano, que al mudar de Señor y de dueño, traten las personas de obte- 
ner la mayor suma de bienes, y no acepten nuevas trabas sin antes alcan- 
zar nuevos beneficios? 

Lo cierto es, que casi ninguna nación puede acusar á Portugal por la 
conducta de sus habitantes en la cuestion de la herencia del Rey D. Enri- 
que, porque en casi todas ellas, por aquel siglo, existe una mancha parecida. 

¿No derramó sus tesoros Felipe Il en Inglaterra cuando celebro sus bodas 
con María Tudor?; ¿no contribuyeron en gran parte las mercedes y las in- 
trigas, para que Carlos V fuese elegido Emperador de Alemania?; ¿no 
constituía París el centro más refinado de astucia y corrupción de la época?; 
¿en la elección de los Pontifices, no se gastaba sin tasa por algunas po- 
tencias para conseguir un Papa de determinada nacionalidad?; ¿en la mis- 
ma Castilla, no eran compradas las Cortes de Santiago para que accedie- 
ran á las pretensiones del hijo de Doña Juana la Loca, y los más honrados 
Procuradores no aceptaban mercedes del Soberano? 

Vergiienzas son éstas que siempre se habian verificado, y sobre las que 


constantemente se habían echado carros de tierra para que no salieran á la 
superficie. Callábanse los interesados, los donantes se olvidaban de los 
medios empleados, al recoger el triunfo de sus afanes, y los historiadores, 
con sus convencionalismos, ó con los respetos que estaban obligados á 
guardar, no sc atrevían á referir siquiera aquellos escándalos. 

La corrupción practicada en Portugal molestó tanto á los demás Preten- 
dientes y, convirtiéndola en arma política, publicóse, de suerte, por los 
enemigos de Castilla, que ha venido figurando como hecho aislado y página 
nefasta en el libro de la honradez y de la moralidad del siglo xvI, sin con- 
tar con que en aquel siglo era común y corriente tal conducta en las prin- 
cipales naciones de Europa. 

En cuanto á Moura no puede culparsele porque en el curso de su ges- 
tión diplomática empleara algunos medios que hoy nos parecen reproba- 
bles, pues, para juzgarle, tenemos que hacerlo con relación á la época en 
que vivía y á las personas que le rodeaban y desempeñaban puestos aná- 
logos al suyo. 

Juan de Vivonne, por ejemplo, puede pasar como el tipo del correcto 
Embajador del siglo xvI, y sin embargo de su probidad acrisolada y de la 
buena opinión que mereció á cuantos Soberanos trataron con él de nego- 
cios públicos, algunos de sus actos no resisten a la crítica moral de nues- 
tros días y aun á la de todos los tiempos; tales son, por ejemplo, la escan- 
dalosa violación de la correspondencia hecha en la persona del correo de 
nuestro Embajador en París D. Juan Bautista de Tarsis, por consejo de 
Saint Gouard, que tenía a su servicio un tal Longlée fort bon mattre dans 
Pexrercice de dechiffrer les lettres, el apaleamiento por el Embajador en 
plenas calles de Madrid del marsellés Réboul, á quien consideraba como 
espía, lo cual no impedía que él usara frecuentemente de este medio, como 
confiesa al Rey Enrique III en repetidas ocasiones, y el inicuo proyecto 
que abrigaba a su salida de Madrid de sobornar algunas personas con ob- 
jeto de que incendiaran la flota española anclada en el puerto de Lisboa, 
haciendo al propio tiempo brillantes promesas á los ingenieros encargados 
de dirigir la operación, que afortunadamente no llegó á tener efecto. 

¿Cómo criticar duramente á Moura, cuando las anteriores fechorías se 
apreciaban como graciosas calaveradas que acreditaban á un Embajador 
cerca de su Rey?; ¿qué criterio puede influir la critica de las acciones de 
un diplomático, en una época en que se consideraba una broma picante el 
apoderarse un Embajador de la balija de un correo, después de maltratar 
a éste, é interceptar toda la correspondencia del Papa y de uno de los 
Cardenales más importantes del Sacro Colegio, como lo hizo Saint Gouard 
al salir de Roma, después de su primera misión diplomática cerca de Sis- 
to V? Lo que causa verdadero espanto es pensar de qué medios se valdrian 


algunas personas, poco escrupulosas, para conseguir sus propósitos, en un 
periodo en que dominaban los principios políticos más viciosos y en que 
se daba el caso de confesar públicamente un Rey que se llamaba Cristiani- 
simo, cual Enrique II, los asesinatos cometidos por su mandato en las 
personas del Duque y del Cardenal de Guisa, y entablar después larguisi- 
mas negociaciones acerca de si debía pedir la absolución al Pontífice, pues 
se consideraba perfectamente autorizado para cometer aquellos crímenes. 
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carta de D. Enrique á Felipe 11. — Partida de Fr. Hernando. — Secreto de su misión. — 
Noticias comunicadas por Fr. Hernando desde Lisboa. — Primera entrevista de Fr. Her- 
nando y el Cardenal D. Enrique. — Opinión de Fr. Hernando acerca del matrimonio, — 
Segunda conferencia con el Rey. — Despacha S. A. al Enviado castellano. — Aplaza- 
miento de su marcha. — El Cardenal publica su resolución de contraer matrimonio, — 
Funesto resultado que la anterior Embajada produjo en la marcha de las negociaciones. 
Cambio producido en la opinión á favor de España. — Situación de cada uno de los diver- 
sos Pretendientes á la Corona. — Resolución adoptada por el Cardenal en su interior. —1Idea 
del juicio de la herencia. — Parecer de Moura respecto de él. — Nuevo plan de conducta 
acordada por España en vista de tal novedad. — Mudanzas ocurridas en la Certe de 
Madrid, — Aumento del favor que disfrutaba Moura, 


No obstante la importancia de las anteriores negociaciones, supera a 
todas ellas, en interés, la del matrimonio de D, Enrique, que en aquella 
época se discutía y trataba por castellanos y portugueses. | 

De avanzada edad, sordo, medio ciego, sin dientes, atormentado de con- 
tinuo por penosas enfermedades y habiendo guardado una honestísima con- 
ducta en su larga vida, no presentaba ciertamente el Cardenal ninguna de 
las condiciones que suelen concurrir en los galanes, que sueñan con el 
amor de sus esposas. Además, quizas la mayor respetabilidad de D. Enri- 
que consistía en su severa y morigerada vida; todos sus apasionamientos, 
sus rencores y sus extremos de devoción, eran disculpados por lo ardiente 
de su fe y lo intachable de su existencia, así que desde el momento en que 
todas aquellas cosas cayeran por su base con el casamiento, previa dis- 
pensa, con alguna desventurada Princesa, desaparecerían en seguida el pres- 
tigio, el respeto, todas las garantias, en fin, con que el nuevo Rey contaba 
para mantenerse en el Solio y para hacer obedecer sus mandatos, quedan- 
do al nivel de los más vulgares y positivos Monarcas, al unir su anciani- 


dad y miserias, con los encantos y alegrías de la juventud, más que para 
complacer al pueblo, por gozar en los umbrales de la muerte de los goces 
supremos de la vida y con la esperanza vaga de lograr un hijo, que, según 
todas las probabilidades, de nacer, no hubiera tenido seguramente una gota 
de sangre de la Casa de Avis, 

No obstante estos inconvenientes, desde el primer día de su reinado, 
desde el momento en que se sospechó la muerte de D. Sebastián, comenza- 
ron las habladurias sobre tal asunto, y perdiéronse los ánimos en considera- 
ciones y fantasias; los Ministros se dedicaron a buscar la Princesa que sería 
más á propósito para sentarse en el trono de Portugal; los jesuítas y frailes 
de las demás Ordenes desempolvaron en los Archivos casos antiguos de 
dispensaciones a eclesiásticos; los Pretendientes se dispusieron á combatir 
tan disparatada idea, y, por buen espacio de tiempo, el matrimonio de Don 
Enrique fué el tema de todas las conversaciones y el objeto de la curiosi- 
dud de millones de seres. 

La conducta que el Cardenal siguió en este asunto, es muy dificil de 
determinar, dadas las especiales condiciones del hijo del Rey D. Manuel. 
Su poco amor hacia España, unido a la timidez y escrupulosidad de su ca- 
racter, le hicieron conducirse en Roma y Lisboa, de manera singular y tor- 
tuosa, por lo cual, si bien todas las apariencias y palabras acusan en él un 
deseo senil de abandonar el estado eclesiástico, sin duda las luchas de su 
conciencia, el proceder de toda su vida, los principios por que combatiera 
en cuantas ocasiones se presentaran, y, más que nada, el ardid y la estrata- 
gema de entretener á Felipe II y al mundo entero con esta negociación para 
no verse obligado a declarar sucesor y poder morir tranquilamente entre 
sus vasallos, le hicieron prolongar los tratos sin pedir luna sentencia facil 
y pronta, caso en el cual, según las probabilidades, el Papa le hubiera con - 
cedido el oportuno permiso para contraer matrimonio. 

No influyó poco la obstinación y terquedad del Consejo de Estado en 
Madrid, y del propio Felipe II, para dar mayores vuelos al asunto y conce- 
derle excepcional importancia, conduciéndose con tanta torpeza en él, que, 
en lugar de haberle hecho morir en su principio, como Moura proponía, 
siguieron la conducta de amenazar al Rey por medio de Fr. Hernando del 
Castillo, logrando agriar la contienda é inferir á D. Enrique una afrenta 
personal que no olvidó hasta su muerte, y que hizo mas dificultosa aún la 
materia de la sucesión. 

Desde las primeras cartas, comenzó D. Cristobal a hablar del matrimonio 
del Rey, del deseo general de que se efectuara y de los partidarios que la 
Reina viuda de Francia tenía entre los lusitanos. 

Este rumor fué acentuándose en lo sucesivo, preocupando desde el pri- 
mer momento al Soberano español, que, por instigaciones de su Represen- 
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tante en Lisboa (1), escribió 4 D. Juan de Zúñiga advirtiéndole de su de- 
recho al Trono portugués, después de los dias de D. Enrique, y de la 
probabilidad de que éste iniciara negociaciones cerca del Papa con objeto 
de pedir dispensa para contraer matrimonio, gracia á que se debía oponer 
con Su Santidad, usando de todas sus fuerzas (2), al mismo tiempo que 
ordenaba a D. Cristobal le tuviese al corriente de cuanto sucediera en 
Lisboa. 

Poco tardaron los acontecimientos en confirmar las noticias de nuestro 
Representante en la vecina Corte, y, á mediados de Septiembre, los Regi- 
dores de Lisboa hablaron al Cardenal, manifestándole los peligros que 
amenazaban al Reino por la falta de sucesión directa, y pidiéndole que ca- 
sase para remediar aquellos males, propuesta que fué oida con buen sem- 
blante, y contestada diciendo que S. M. deseaba dar satisfacción al Reino 
en todo lo que pudiese, y que si fuere menester se sacrificaria por él, mas 
que aquél era negocio en que se iría pensando (3). 

Aunque nada se habia declarado, por parte de Felipe II, en el asunto 
principal, de sobra conocían los portugueses las aspiraciones del Monarca 
castellano á reinar sobre ellos, y, á causa precisamente de esta certidumbre, 
apretaban é insistian con el Rey porque consintiera en casarse. No des- 
agradaba á D. Enrique la idea del matrimonio, aunque en lo íntimo de su 
conciencia batallaran opuestos sentimientos, impidiéndole adoptar una re- 
solución definitiva. Aconsejábanle los Ministros que lo hiciese; pedíalo el 
pueblo; los eclesiásticos que le rodeaban combatían sus escrúpulos; los 
médicos que atendían á su salud le decían que eran muy grandes las pro- 
babilidades que existían de pronta sucesión, y los enemigos de Castilla re- 
pctianle que era el solo medio de alejar la dominación extranjera y entre- 
tener las impaciencias de Felipe IL 

Si todas estas consideraciones influían en el animo del Cardenal, domi” 
nabale una gran curiosidad por conocer la opinión y el juicio de España y 
su Monarca sobre aquel asunto. No sabemos qué hubiera resuelto, si la 
Corte de Madrid, aceptando la propuesta, se mostrara de acuerdo con sus 
pretensiones; pero lo que desde luego puede observarse es que, a! ver la 
insistencia de Castilla en combatirlas, extremo D. Enrique su actitud, tal 
vez con el único objeto de ganar tiempo y librarse de declarar heredero. 

En cuanto al juicio de Moura, pedido por el Monarca Católico, era lo 


(1) Carta secreta de 2 de Septiembre. 

(2) 3 Septiembre 1578. Carta de Felipe 11á D. Juan de Zúñiga. Ms, del Ministerio de 
Estado. Tomo 1, fol. 207 v, 

(3) Lisboa 25 Septiembre 1578. Carta de D, Cristobal de Moura a S. M. Colección de do- 
cumentos incditos. Tomo xL, pág. 159. 
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acomodado á las circunstancias que podía esperarse. Sorprendido por Alca- 
coba, al final de una conferencia en que el portugués se mostrara castella- 
no, con la proposición de que, por ahorrar inconvenientes, lo mejor era que 
el Rey se casase, aunque desearía saber antes la opinión del Soberano espa- 
ñol, contestó D. Cristobal, diciendo que nunca estorbaría S. M. cosas que 
estuvieren bien á Portugal, y la plática acabó burlándose ambos del Car- 
denal y de sus proyectos (1). 

Deseaban, tanto D. Enrique como los portugueses, que España patroci- 
nara el proyecto de enlace, y valerse de su favor para acabarle, asi como 
disculparse con esta aprobación en todo el mundo (2), y por esto discurrió 
el sobrino de Lorenzo Pérez, que lo mejor era ayudar aparentemente al 
Cardenal, aprobando su casamiento, mientras en Roma se empleaban todos 
los medios posibles para impedir la dispensa, doble conducta que los justi- 
ficaría á los ojos del pueblo lusitano y de su Rey, porque el contrariar 
proyecto tan deseado por todos, seria hacerse odioso, y la influencia de 
España en la Santa Sede, asi como las enfermedades de D. Enrique, pro- 
metían un fracaso para Portugal Ó por lo menos una larguísima nego- 
ciación. 

No satisfizo este parecer al Rey Católico, y, resueltamente, ordenó á 
Moura que estorbara el matrimonio aparentando que nada sabía de él (3); 
pero estaba el proyecto harto adelantado para impedirlo, A los pocos 
días de la primera audiencia, volvieron los Regidores de Lisboa a hablar 
a D. Enrique «con gran ímpetu y cólera, diciéndole que se acordase que 
era de sesenta y siete años, y que ó se casase Ó les diese hercdero. Pu- 
drióse mucho el Rey de la respuesta y dijoles que se fuesen con Dios y 
que le dejasen» (4), y este fué el principio de una serie de despachos ha- 
blando del asunto y de la dispensa de Roma, que averiguaron no habia 
pedido aún el Rey (5), entre Madrid, Lisboa y la citada Capital, discu- 
tiendo los inconvenientes que podía presentar, y los medios que poseía 
el Soberano español para impedirlo. 

Un acto de D. Enrique vino á imprimir nuevo curso a las negociacio- 


(1) Carta de D, Cristobal de Moura a S. M. en manos de Antonio Pérez. Ms. del Minis- 
terio de Estado. Tomo 1, fol. 79 y. 

(2) 21 Septiembre 1578. Carta de Moura á S. M. en manos de Antonio Pcrez. Idem, 
idem Fol, 103 v. 

(3) Madrid 22 Septiembre 1578. Carta secreta de S. M. á Moura. Idem, id. Tomo 1, 
folio 81. 

(4) Lisboa 29 Septiembre 1578, Carta de Moura á S, M. Colección de documentos inédi- 
tos. Tomo XL, pag. 163. 

(5) Lisboa 18 Octubre de 1578. Carta de Moura á S. M. Ms. del Ministerio de Estado. 
Tomo 1, fol. 96. 
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nes. Impaciente por conocer el pensamiento de su sobrino, escribióle, muy 
en secreto, una carta que fué enviada a Fernando de Silva, sin decirle de 
qué trataba, sino solamente que la entregase á S. M., y Felipe Il se apre- 
suró á remitir una copia de ella á D. Cristobal de Moura, 

La carta (1), documento importantísimo y hasta ahora desconocido, 
decía asi: 


SENHOR 


«Estou tao determinado de cumprir as obrigagoes deste cargo de Rey 
emQq me nosso senhor pos, q chego até tratar de casar, cousa tao estranha 
a Vida q dantes tinha, pedindome, e aconselhandome as principaes con q 
me deuo aconselhar e os officiaes do gouerno desta Cidade, e em nome 
delles os Procuradores do Pouo; e sei das mais pessoas que o desejao 
muito é determinao de mo pedir: nao quiz fazer nada nisto, sem primeiro 
o comunicar a V. Mg'* e lhe pedir conselho e ajuda para se poder melhor 
effeituar e lhe ey de comunicar meus pensamentos como pudera melhor 
facer se andara passeando con V, Mge en alg” parte onde puderamos 
falar muito particularmente mas a falta disso falo ey nesta carta Se V. Mg" 
tiuera una filha de idade conviniente para della se poder cedo esperar 
successao este fora o meu primeiro dezejo, e confiara em V. Mg. que me 
fizera mrd de a querer casar comigo, mas ja que isto nao pode ser deuo 
desejar a pessoa mais conjunta a V. Mg.de como he a S.'* Raynha q foi de 
Franga sua sobrinha e cunhada, em quem concorrem tantas partes: nao 
posso eu dezejar outro casamento; e porq tamben ha de correr por conselho 
e orden de V. Mg.“ em tudo lhe pego conselho e ajuda para se facer como 
seja mais seruigo de noso senhor bem de nosso Reino, contentamento ce 
descanso de V. Mg.l* e meu. Esta carta mando ao meu Embaixador q a 
de a V. Mg.1e sem saber o q nella lhe escreuo, porq por agora me pareceo 
q somente deuia ser isto para V. Mg.“ cuja Real pessoa nosso S." guarde 
como eu dezejo. de Lx.2 a 24 de Setembro 1578.» 

Al leer esta carta exclamó Moura: «He visto la copia de la carta q el 
Rey escriuio y aung sabia desta materia lo q tengo escrito, prometo á 
V. Mg. que me corri por parte del nouio; habla con tanta resolucion en 
la materia q parece q tiene en la bolsa la dispensación, el Papa tengamos 
firme» (2). 


(1) Lisboa 18 Octubre 1578. Carta de Moura á S. M. Ms, del Ministerio de Estado. 
Tomo 1, fol. 113 v. Al copiarle conservo todas las faltas é incorrecciones del M. S, 

(2) Lisboa 19 Octubre 1578, Carta de D. Cristobal de Moura ¡i S. M. en manos de Anto- 
nio Pérez, Ms. del Ministerio de Estado. Fol. 125. 


La respuesta de Felipe II al Cardenal fué otra carta de su mano dicién- 
dole que por la persona que habría de ir á Lisboa á visitarle en su nombre, 
le advertiría de todo lo que en aquello pensaba, siendo su resolución, 
según comunicó á D. Cristobal, que el Duque de Osuna llevara las dos 
comisiones juntas, y que, en la del inatrimonio, le dijese libremente su 
parecer, «q en suma es q en ninguna manera me puede parecer conuenir 
decente q vna persona de la dignidad q el, Presbitero, prelado y Cardenal 
se case, por el mal exemplo y escandalo q en los tiempos presentes puede 
causar en la cristiandad principalmente no faltando sucesor descendiente 
de la misma casa q pueda suceder en el Reyno, pues solo la falta desto y 
el remedio dello pudiera justificar en alguna manera tal determina- 
ción» (1). 

Después de desempeñar este oficio, habia el Embajador de proponer a 
D. Enrique, el derecho de Felipe 11 a la Corona de Portugal. 

Pero la gran dificultad que tenian estas dos Embajadas, dificultad que 
escapó al Gabinete de Madrid é hizo notar desde luego Moura, era el ir 
unidas en el Duque y haber de proponerse una después de otra. Desde el 
momento en que, a renglón seguido de declarar funesto el matrimonio, se 
propusiera el derecho á la herencia, perdia todo su valor la contradicción 
del Rey Católico, y desde el instante en que se mostraran los obstaculos 
que contrariaban el enlace, exponíianse á que el Cardenal preguntara qué 
había de hacer, no existiendo sucesión, pregunta a que por necesidad ten- 
dría que contestar el Embajador, que existia el Monarca castellano, ca- 
yendo en el mismo mal que se quería evitar. 

Por esto, hubiera preferido D. Cristobal, que Felipe 11, por medio de otra 
carta, en respuesta de la de D. Enrique, le manifestara las dificultades que 
del negocio le ocurrían 0 si habia de ser el Duque de Osuna quien le ha- 
blase, tan sólo lc pusiese delante las consideraciones en contrario, pero 
sin mostrar oposición alguna y entregando todo por escrito (2) con 
objeto de evitar preguntas capciosas, ya que, según el sobrino de Lorenzo 
Pérez, para triunfar en el asunto necesitábase procurarlo en Roma: «y con 
la mano del Papa se hauia de sacar esta castaña porque el Rey como 
V. Mg. mejor saue esta resuelto de casarse, yo tengo por imposible que 
las razones de V. Mg. le aparten de su intento, por muchas y buenas que 
sean» (3). 


E naaa 


(1) Carta citada de 19 Octubre. 

(2) Lisboa 6 Noviembre 1578. Carta de Moura áS. M.en manos de Antonio Perez. 
Ms. del Ministerio de Estado. Tomo 1, fol. 134 v. 

(3) Lisboa 25 Noviembre 1578. Carta de Moura a S. M. en manos de Antonio Perez. 
Idem, id., fol. 195. 
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No era, sin embargo, tan facil de resolver el conflicto en Roma, como 
creía Moura, y el Papa con sus vacilaciones y mala voluntad hacia Espa- 
ña, fué, en conjunto, el enemigo más cuidadoso con que tuvo que luchar 
Felipe II. 

A las primeras diligencias del Embajador D. Juan de Zúñiga, con- 
testó S. S, que era aquella materia de mucha consideración, y no creía 
que hallándose el Cardenal en edad tan avanzada determinara casarse, 
pero que no se le hiciera escrupuloso conceder la dispensa por los prece- 
dentes de otros casos en que se había permitido (1). 

Continuando en esta actitud, fueron nombrados para estudiar el asunto, 
el Auditor dela Rota, Aldobrandino, y Pierro Tarro, Teniente de Vicario de 
Roma, famoso por sus letras (2), y, apremiado Felipe II por D. Cristobal de 
Moura, al propio tiempo que encargaba a su Embajador en Roma, realizara 
apretadisimo oficio con el Papa para impedir que la dispensación fuera 
concedida, escribía de su puño y letra una carta á S. S., pidiéndole que 
oyese á Zúñiga que le hablaría en aquel negocio y en el de su derecho á la 
Corona de Portugal (3). 

Inclinado el Pontífice á la Casa Farnesio y al mismo Prior de Crato, lejos 
de ayudar los propósitos del Monarca castellano, contrariábalos en cuanto 
estaba á su alcance, y la materia de la dispensación ofrecióle ancho campo 
para hacer perder la paciencia al Rey Católico. Después de numerosas 
comunicaciones, vino á sacarse en claro, que el Embajador de Portugal en 
Roma había efectivamente pedido la dispensa, aunque sin gran instancia, y 
como de suyo propio; que el Papa le respondió con blandura, si bien mos- 
trando algunas dificultades en concederla, y que, según Zúñiga, en el 
momento en que el Cardenal D. Enrique apretase sobre el asunto, $, $. le 
complacería, por lo que en opinión de nuestro Represenetante en Roma, 
conviniendo con la emitida por D. Cristobal de Moura, sería lo mejor, des- 
pués de contradecir el matrimonio por escrito, en Lisboa, trabajar activa- 
mente para conseguirlo y proporcionar Felipe 11 por su mano á D.Enrique, 
la futura Reina de Portugal (4). 

Para comprender el valor de semejante parecer, sería necesario hacer un 
largo estudio de la Corte romana y de las intrigas de sus principales per- 
sonajes, siendo verdaderamente de notar la seguridad con que Zúñiga se 
movía por tan resbaladizo terreno, hablando con los Cardenales más influ- 


(1) 27 Septiembre 1578. Carta de D. Juan de Zúñiga áS. M Ms. del Ministerio de Es- 
tado. Tomo 1, fol. 210, 

(2) 8de Octubre 1578 Carta de D. Juan de Zúñiga á S. M. Idem, id., fol. 210 v. 

(3) Madrid 25 de Octubre de 1578. Carta de Felipe Il al Papa. Idem, id.. fol. 214 v. 

(41 Roma 20 Noviembre 1578. Carta de Zúñiga á S. M. Idem, id. Tomo 1, fol. 236 v. 


yentes como Morón, Médicis, Farnesio y Coma, comunicándose con el Car- 
denal Granvela, que residía en Nápoles, y haciendo escribir y aconsejar á 
S. S. por los letrados más conspicuos de la capital del orbe católico. 

La última nueva que D. Juan comunicó, fué motivo de no pocas intrigas 
por parte de España. Desde hacía algún tiempo habia escrito Moura que, 
según sus noticias, pensaba S. S, enviar un Nuncio a Portugal, porque, 
terminada la Legacia del Cardenal con motivo de su advenimiento al Trono 
no quedaba Representante de la Santa Sede en Lisboa, y al transmitir la 
nueva, sugería la idea de que, si era posible, convendría mucho que el 
Nuncio fuera amigo de los castellanos y llevase un Breve de S. S.,, conde- 
nando con severas penas á los que turbasen la tranquilidad y reposo público, 
con armas ó actos contrarios al derecho de Felipe IT. 

No disgustó al Soberano esta idea y escribióla á Zúñiga (1), pero antes 
de llegar la misiva había sido nombrado Nuncio en Portugal, Refrendario 
Frumento, buen letrado, hombre recogido y muy práctico en semejantes 
comisiones, que no parecía tener preferencia por ningún partido, pero que 
más tarde fué uno de los peores enemigos con que tuvo que luchar España. 

A la par que estos sucesos ocurrian en Roma, no cesaban Jos portugueses 
de instar con su Soberano para que se casase. Asustados por una indisposi- 
ción de D. Enrique, acudieron de nuevo los del Regimiento de la ciudad de 
Lisboa a Palacio, pidiéndole que se resolviese en efectuar su matrimonio 0 
en declarar heredero, respondiéndoles D. Enrique que él tenía más cuidado 
de lo que ellos pensaban: «y que se quietasen, por que el se acordaria de lo 
que pedian aunque no se lo acordasen» (2). En diferentes ocasiones, Pre- 
lados y Caballeros recordaábanle el proyectado enlace, discutiendo si seria 
mejor para esposa la hermana de Doña Ana de Austria ó la hija de los 
Duques de Braganza: los médicos le propinaban drogas con que esforzar su 
naturaleza, y el Cardenal, aunque sin decidirse en absoluto, halagado en su 
vanidad por tan risueñas esperanzas, oía con agrado las conversaciones de 
sus íntimos, hablaba algunas veces sobre su enlace, y, suspendido al cuello 
por una cadena, lucia en su pecho, debajo de la sotana, un retrato de la 
Reina viuda de Francia. 

Apreciando todos estos datos y sin tener en cuenta las observaciones de 
sus Ministros en Roma y Lisboa, ocurrió ú Felipe II la idea de la comisión 
de Fray Hernando del Castillo, que había de convencer á D. Enrique de lo 
insensato de su casamiento, demostrandoselo con toda clase de razones teo- 
lógicas y morales, Sugerida la idea por Antonio Pérez, animada por Zayas 


(1) 15 Diciembre 1578. Carta de S. M, a Zúñiga. Ms. del Ministerio de Estado, fol. 225. 


(2) Lisboa 10 Noviembre 1578, Carta de Moura á S. M. Colección de documentos inéditos. 


Tomo XL, pag. 180. 


E, 


ES 


y siendo muy agradable al Rey, propúsose que el mencionado religioso, 
predicador y teólogo muy en boga en la Corte, marchase á Lisboa acom - 
pañando al Duque de Osuna, y la noticia fué escrita con gran secreto á 
Moura por Antonio Pérez, pidiéndole su parecer (1). 

No se hizo éste esperar mucho, y, sin rodeos de ningún género, mostróse 
D. Cristobal resueltamente opuesto á la embajada del fraile, seguro de que 
aquella diligencia perjudicaria á los intereses de Felipe II en el vecino 
Reino (2). 

Era preciso conocer, como Moura conocía, el humor portugués y el 
carácter especialisimo de D. Enrique, para escribir desde luego opinión 
tan terminante á un Monarca de las condiciones de Felipe Il; y examinadas 
las consecuencias que la famosa comisión produjo, no puede menos de 
alabarse la perspicacia de D. Cristobal, quien en el curso de su gestión 
diplomática, no cesó de repetir que la idea de Fray Hernando había sido 
uno de los dos grandes errores de la negociación, entorpeciéndola y alar- 
gandola considerablemente. 

En efecto, sabida la mezcla de timidez y de resentimiento, de debilidad y 
de antipatía, de irresolución y de susceptibilidad, de fervor religioso y de 
amor propio, de las dos conciencias, en una palabra, que, según Moura, tenía 
el Rey, una para las cosas que quería y otra para las que no quería, era muy 
aventurado el enviar á Lisboa un fraile, admirable conocedor de las escri- 
turas, y una de las glorias españolas de la Orden de Santo Domingo, es 
cierto, pero inferior al vanidoso Cardenal Rey en dignidad y desvergonza- 
do por naturaleza, según hemos de ver en sus cartas, para hacer presente 
al Monarca, y repetir en su presencia, la lección aprendida desde Madrid, 
que en buenas palabras era decirle que ni tenía salud, ni condiciones, ni 
suficiente vida para conseguir sucesión propia casándose, y que si lo hacia 
pecaria contra Dios, contra los hombres y contra sus súbditos en particu- 
lar, constituyendo todas estas faltas de su persona un conjunto abreviado 
de la malicia y del error humanos. 

Lo peor era, además, que tras este formidable sermón, adivinábanse las 
pretensiones de Felipe II á la Corona, y lo que según todos los consejos de 
Moura, debió ser advertencia cariñosa, mostrando con suavidad los incon- 
venientes que al matrimonio se oponían, pero sin contradecir á aquél en 
nada, sino antes aparentando ayudarle, realizóse en una forma que más 
bien parecía disimulada amenaza de un Rey poderoso, que respuesta de un 


(1) 9 de Noviembre de 1578. Carta de Antonio Pérez á D.Cristobal de Moura. Ms, del 
Ministerio de Estado. Tomo 1 fol. 141. 

(2) Lisboa 25 de Noviembre 1578. Carta de Moura á S. M. en manos de Antonio Pérez. 
Idem, id., id, fol., 197 v. 
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sobrino á la amable y atenta carta del tío pidiéndole consejo acerca de su 
casamiento. 

Estas juiciosas observaciones, así como la opinión de D. Juan de Zúñiga, 
fueron desatendidas en Madrid, y la ida de Fray Hernando resuelta antes 
del término anunciado ai principio, en vista de la sospecha de haber 
partido un correo a Roma pidiendo la dispensación en nombre del Car- 
denal (1). 

El 3 de Diciembre llegaba el Duque de Osuna á Madrid, dispuesto para 
marcharse, y con tal pensamiento activábanse todos los preparativos, pero 
un terrible ataque de gota hacía detener aquellas diligencias, postrando al 
Embajador en el lecho (2). 

Á los pocos días, y con el mismo secreto de la primera, recibía Felipe ll 
una segunda carta del Rey de Portugal, escrita de su puño y letra, que 


decía lo siguiente: 


SENHOR 


a A dias q espero Reposta de V. M.“e sobre o q lhe escreui do Casameto, 
c porq me aparta, m' q me Resolua e casar. E a minha obligagao he q 
V. M.de ve por ambas estas Razoes me parego deuer lebrar a V. M.“* q copre 
Responderme co breuidade E esta sago no mesmo segredo, E no mesmo 
modo, como escreui a outra a V, M.le cuia mui Real persoa mosso Senhor 
garde como eu desejo. De Lisboa, etc.» (3). 

Cuando esta carta llego á poder del Rey, era ya partido Fray Hernando 
con la respuesta, y así fué comunicado á Moura y a Zúñiga, excusandose 
el Monarca con el primero de que, cuando se recibieron sus cartas, estaba 
ya tan adelante el viaje del religioso que no había sido posible evi- 
tarlo, por más que, teniendo en cuenta sus razones, habiasele encargado la 
mayor blandura en el modo de proponer su comisión, así como también 
que comunicara todo con él, no obstante el absoluto secreto con que mar- 
chaba (4), para que pudiera aconsejarle, aunque le advertía, que no debia 
darse por enterado con Fray Hernando de saber nada de su embajada hasta 


(1) Domingo 14 Diciembre. Papel sin firma, diciendo que la partida sea sin despe- 
dirse siquiera de S. M. Contestado al margen por el Rey, mostrándose conforme. Colección 
Pelda. 

(2) Madrid 20 Diciembre 1578. Carta de Felipe 1H a Moura. Ms. del Ministerio de Esta- 
do. Tomo 1, fol. 241 v. 

(3) El original existe en la Colección Belda. 

(4) Madrid 20 Diciembre 1578. Carta secreta de S M. a D. Cristobal de Moura Ms. del 


Ministerio de Estado. Tomo 1, fol, 201 y. 
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que el propio fraile le diese cuenta de ella, pues así convenía 'al servicio 
de S. M. (1). me 

No era tanto por el servicio de S. M. este secreto, como por engañar á 
Zayas, quien, habiendo ordenado la instrucción y circunstancias de la em- 
bajada de Fray Hernando, de acuerdo con el Rey, y siendo una de las prin- 
cipales recomendaciones que oficialmente se hicieran al Enviado el abste- 
nerse de comunicar con el Duque de Osuna y D. Cristobal de Moura detalle 
alguno de sus conferencias con el Cardenal, por ser aquella materia reser- 
vadísima, hubiérase disgustado si por alguna casualidad llegara á saber 
que desde hacia mucho tiempo conocia D, Cristobal los proyectos del Rey, 
y aespaldas suyas tratábanse los más delicados negocios de la sucesión. 

Para despojarle de todo carácter de Embajador, ordenóse a Fray Hernan- 
do que se trasladara á Lisboa, en calidad de simple viajero, sin pasaportes 
ni títulos de ninguna clase, y, llegado á la capital lusitana, se hospedase 
en un convento de Dominicos, no saliendo más que a Palacio cuando le 
llamara el Cardenal. e 

Al mismo tiempo, en un papel curiosisimo existente en Simancas, con- 
teniendo preguntas de Fray Hernando respondidas al margen por el Rey, 
se le encargaba que los despachos ordinarios podía enviarlos á manos de 
Zayas, pero que si hubiese otros que lo requiriesen, podía dirigirlos a 
Pérez, debajo de cubierta para el Marqués de los Vélez (2). 

Aun habiendo de comunicar en secreto su comisión con Moura, no debía 
el Rey D. Enrique conocer esta circunstancia, sino certificarle Castillo, del 
absoluto secreto de su viaje, y la única persona con quien se le autorizaba 
a hablar era con Fray Luis de Granada. 

No obstante la reserva con que la ida de Fray Hernando fué resuelta y 
llevada á cabo, pronto se traslució su llegada, y, como el objeto de su mi- 
eión era dudoso, aunque casi todos opinaban que debía ser sobre algo que 
hiciera referencia al casamiento del Rey, circulaban por la capital las más 
extraordinarias mentiras y achacaban al buen fraile los propósitos más 
negros. 

Realmente la embajada estaba erizada de dificultades, y las circunstan- 
cias en que había de ser cumplida añadian obstaculos á su realización. 

Fray Hernando, aunque un poco duro en sus palabras y juicios, y care- 
ciendo de aquellas condiciones de suavidad y blandura requeridas para 
desempeñar una comisión tan delicada como la suya, era hombre de gran 
talento, de buen sentido y de extraordinaria sagacidad. 


(1) Madrid 20 Diciembre 1578. Carta de Antonio Pérez á D, Cristobal de Moura. Ms. del 
Ministerio de Estado. Tomo 1, fol. 244 v. 
(2) Este documento existe en el A. G. de Simancas. Estado, Leg. 399. 
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Desde el momento en que pisó tierra lusitana, dedicóse a observar cuan- 
to á su alrededor ocurría, á oir, sin que aparentase hacerlo, las opiniones 
de los pueblos por donde pasaba, a ver las defensas y fuerzas con que, en 
caso de guerra, podía contar con Portugal, y, una vez instalado en el con- 
vento que Moura le designó (1), sin aparentar que salía de su celda, dióse 
tan buena maña para averiguar los particulares que le interesaban, que las 
observaciones conservadas en sus cartas tienen un gran valor para el histo- 
riador y son muy de admirar sí se tiene en cuenta la corta permanencia del 
dominico en Lisboa. 

Por de pronto, desde luego aseguró Fray Hernando, que en las ciudades 
de la frontera, ningún portugués queria la guerra: «con que es verdad lo 
que aquel fidalgo me dixo que con quinientos soldados puede V, M,. entrar 
en Portugal sin echar mano a espada» (2). Las valentías estaban en la 
Corte: «Pero yo creo que ladran los que ladran, de miedo, y que si oyeran 
un atambor treinta leguas de aqui rendirian las lenguas luego, por q armas 
ni cauallos no tienen q rendir, ni aun rocines en q andar q haze compasion 
ver lo q sacan por estas calles sin quedar en casa otra cosa confesado por 
ellos mismos.» 

Pero las noticias más curiosas son las referentes a la conducta de los 
religiosos de su convento; la mayor parte de los frailes eran partidarios de 
España, otros callaban por miedo; «otros ay y son muy pocos que a todas 
horas que en esto imaginan pierden el juicio como borrachos; y sin freno 
ni rienda, juran, desesperan, dicen blasfemias inauditas y protestan que 
serán antes luteranos, turcos Ó franceses y que llamaran por Rey al demo- 
nio y que todavia quedan parientes de la hornera de Portugal que es el 
mayor encarecimiento suyo». 

Lo mismo se encontraba la Corte; mercaderes ni tratantes no querian la 
guerra; la fidalguia hablaba con tanta colera del derecho de D. Antonio, 
que tomarían antes al hijo del Xarife, llegado en aquel tiempo a la Capital, 
que no al Prior; «por que en cada calle de Lisboa se toparan primos y so- 
brinos y otros deudos suyos que es una gran afrenta para la nobleza »; 
muchos caballeros presentabanse como servidores llanos de Felipe Il, otros 
encubiertos, y otros bravisimos de miedo; los demas eran «gente que tiene 
poco hondo con dos bracas de cordel puede sondarse y hame deparado 
Dios buenos espias, aun sin haber entendido nadie que vengo como criado 


(1) 18 Enero 1579. Carta de Fray Hernando a Moura diciendole que esperaba en un lugar 
cerca de Lisboa á que le escribiera D. Cristubal, donde se habia de apear, y si era llegado el 
Duque de Osuna. Por esta carta se ve que Fray Hernando ignoraba la detención de Osuna en 
Madrid. A.G. de Simancas. Estado. Leg. 398. 

(2) Lisboa 22 Enero 1579. Carta de Fray Hernando del Castillo y Felipe 11. Colección Belda. 


de V. M.3d». Por todo ésto, y pasado algún tiempo, era Fray Hernando de 
opinión, no conociendo los trabajos secretos de Moura, de que lo que po- 
día hacer el Monarca castellano, era, «comprar para su Real servicio los 
animos y personas de la gente noble y hacer que sin echar mano á espada 
ni derramar una gota de sangre se allane todo q es lo que V. M. pre- 
tende » (1). 

Llegado á la Corte, cuando el Rey, víctima de un recrudecimiento en 
sus enfermedades, parecía estar menos dispuesto para el matrimonio, fué 
avisado Fray Hernando de que sería recibido en audiencia el día de San 
Sebastian, á la una de la tarde (2). Después de los cumplimientos de cos- 
tumbre y de mostrar el Cardenal gran satisfacción por el secreto, que el 
dominico le participo haber guardado con D. Cristobal y con Fray Luis de 
Graneda , entregada la carta de creencia que le diese Felipe II, comenzó 
Fray Hernando su plática, que duro dos horas justas. 

Esta plática, publicada por Cabrera (3), y que, asi como la segunda, se 
conserva por escrito en el Archivo de Simancas, contenía en resumen cuan- 
tos argumentos puede idear la sutilidad de un buen legista, en un caso 
poco dudoso, adornandole con toda clase de citas de autores sagrados y 
numerosos ejemplos históricos, sin contar con los severisimos cargos que 
al Cardenal eran dirigidos para el caso en que llevase á cabo su proposito. 

Al hablar de esta primera entrevista, decía Fray Hernando: «No pude 
collegir enfado ni disgusto de platica tan larga sino antes contentamiento 
y gusto y aun levantandome para besarle la mano y yrme no me lo con- 
sintio y me mandó tornar a asentar informandose de mi de otras cosas 
particulares» (4). 

Pero engañabase en ésto completamente el dominico, pues lejos de agra- 
decer D. Enrique el interés de su sobrino, habíanle herido sus argumentos 
en lo más intimo de su alma, y aquella embajada fué cosa que nunca per. 
donó a Felipe II, aunque le respondiese con las más dulces y cariñosas 
palabras. 

Si en el efecto de éstas y en la opinion formada por Fray Hernando acerca 
del negocio del casamiento se equivocó, en la crítica de los detalles resul- 
tó admirable. 

Aquella descripción del Rey, vestido con una sotana de paño morado, 
«de la misma echura y forma que la de los niños de la doctrina con tres 


(1) Lisboa 6 Febrero 1579. Carta de Fr. Hernando á Felipe 11, Coleccion Belda. 

(2) Lisboa 22 Enero 1579. Carta de Fray Hernando del Castillv 4S. M. A G. de Siman- 
cas. Estado. Leg. 403. 

(3) Cabrera: obra citada. Lib. x15, cap. x1Y, pág. $82. 

(4) Carta citada, 
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botones solo en todo el pecho» (1), un barretico de seda carmesí cubriendo 
la cabeza, sentado sobre una silla rasa de envejecido cuero, los pies enci- 
ma de una almohada, al lado de un bufete, provisto de una campanilla de 
plata y una escupidera; «q es el arma de q mas se aprovecha», y con to- 
das las señales en el semblante de parecer diez años mas viejo de lo que 
era, da idea de la misma realidad. 

Las apreciaciones acerca del médico judío Barbosa: «q ha muchos años 
que cura a S, A. y estan ciertos q le ha conocido la calidad de sus humores 
y complexion y dice maravillas en este articulo vendiendo a su amo por tan 
habil para casarse y tener hijos como qu.tos hay en Portugal»; la opinión 
de que el confesor del Rey caducaba, el juicio desdeñoso respecto de Fray 
Luis de Granada, detras del cual se adivina el angélico caracter y la falta de 
ambiciones de aquel siervo de Dios, al decir: «él no es hombre que puede 
aprovechar en esto nada ni en los negocios de adelante por que su talento es 
escribir y en eso anda ocupado del todo, no tiene nervios, ni aprieta cosa, 
ni entra en ella con el Rey mas q a platicar algunas de devocion, alguna 
limosna ó cosa semejante» (2), todos son detalles valiosísimos para la his- 
toria de la época. | 

Respecto del matrimonio, afirmó Fray Hernando que le tenía por inven- 
ción para entretener con él á su sobrino y a los Pretensores en general, y 
reservar la declaración de heredero, con objeto de hacerla en su testa- 
mento. «por que en dos horas que duro la platica sin que en ademanes, ni 
en señas, ni en la mudanza de rostro ni en semblante ni en voz, ni en la 
fuerza de las palabras se pudiese colegir que le tocaba esto mas en el co- 
razon que en los zapatos» (3), no obstante lo cual, D. Enrique le manifestó 
que había tomado aquella resolución para evitar contiendas y que esperaba 
tener hijos pues no era mucha su edad ni tan quebrada su salud como al- 
gunos creían, antes bien, habiéndole sobrevenido los trabajos y cuidados 
del Gobierno, sentíase mejor y mas recio que antes; «y la mejoría es ha- 
haber vomitado ayer los xarabes y oy una media purga y estar en los hue- 
sos y temblando algo las manos y la cabeza si bien se esfuerza á andar en 
pie engañando la enfermedad». 

Ratificóse Fray Hernando en la misma opinión, despues de la segunda 
conferencia que tuvo con el Cardenal el 28 de Enero. Corrida una larga 
plática sobre el asunto, terminó el Cardenal por entregar al dominico un 
papel con la respuesta de su embajada, diciéndole que importaba mucho 


(3) Lisboa 22 Enero 1579. Carta de Fray Hernando a Antonio Pérez, Colección Belda. 
(4) Carta citada de 22 de Enero de Fray Hernando á S. M. Idem, id. 
(2) Carta citada de 22 de Enero. A. G. de Simancas. Estado. Leg. 403. 
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que, con toda brevedad, partiera sin detenerse, por hacerle placer de que 
el Rey su sobrino, recibiera la carta con la mayor diligencia. 

Observó Fray Hernando, que más conveniente sería enviarla por un 
correo, y al oir esto congojóse extraordinariamente D. Enrique; «y me dixo 
que no la embiase con correo que no era menester sino que me diese yo 
prisa. Que en aquel punto estaba determinado y que solo queria que viese 
V. M. las razones que a ello le movian y que no podia dexarlo de hacer y 
tornome a decir muy alterado: el Señor Rey mi sobrino no tiene que 
hacerme en esto mas instancia que ya esto seria... y aqui callo» (1). 

La respuesta del Cardenal D. Enrique, contestaba a todas las razones del 
discurso de Fray Hernando (2) y, redactada en la celda del Confesor León 
Henriquez, en la que, desde la llegada del enviado de Felipe II, se reunían 
de ordinario el Rey, el Confesor, un jesuita y tres caballeros de la Cámara 
del Monarca, ofrece una curio:a muestra de argumentación que contrasta 
singularmente con la empleada años antes por el propio D. Enrique para 
impedir que el Prior de Crato dejara unos votos para los que no habia 
nacido y en los que sólo ofensas a Dios podia cometer. 

«No tengo buena mano en estorbar casamientos» (3) exclamaba el P. Cas- 
tillo dirigiéndose á Antonio Pérez, pero sin que las citadas palabras del 
Cardenal lograran convencerle de su equivocación, después de afirmar el 
mismo día que el mayor enemigo que España tenía en Portugal era el Rey 
quien por no jurar á su sobrino por sucesor del Reino, oía embelesado la 
plática de su matrimonio, y con ella creia remediarlo todo, esperando que 
los Pretendientes se atendrían á su testamento (4); á los pocos dias decia 
que las cautelas del Consejo, no habian tenido por objeto hasta entonces, 
sino, «desear engañar a V. M. con este casamiento y haciendo quimeras 
con el, entretener los designios de los pretensores, y asi podría ser Rey o 
un parto suposito o Verganza en testamento (5)» 

Disponiase a partir de Lisboa Fray Hernando, en vista de los deseos de 
D. Enrique, cuando recibió una carta de Felipe II, primera que el Monarca 
dirigia a su predicador, ordenandole que permaneciese en Lisboa hasta 


(1) Lisboa 30 de Enero de 1579. Carta de Fray Hernando del Castillo á Felipe 11. A. G. de 
Simancas. Estado. Leg. 403. 

(2) Lo que se responde por parte del Rey nro. Sor. á los recuerdos que le dió en escripto 
por la del Sermo. Rey de Castilla, su sobrinu,el padre Fray Hernando del Castillo su Predi- 
cador. Idem, id., id. 

(3) Lisboa 30 Enero 1579. Carta de Fray Hernando del Castillo 4 Antonio Pérez. A. G. de 
Simancas. Estado. Leg. 398, fol. 131. (Veise Apéndice núm. 18.) 

(4) Lisboz 30 Enero 1579. Carta de Fray Hernando del Castillo á S. M. Colección Belda. 

(5) Lisboa 6 Febrero 1579. Idem, id., id. | 
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nuevo aviso (1), por lo cual, apresurose á suspender todos los preparativos 
de marcha, procurando al mismo tiempo por todos los medios aumentar 
su caudal de noticias acerca del estado de la Corte, para referirlas al 
Monarca Católico. 

La llegada del dominico, fué motivo de gran alegria para Moura, que, 
desde hacia cinco meses no encontraba persona confidente con quien 
hablar ni tomar consejo (2), pero conocidas las opiniones del buen fraile, 
apresuróse a contradecirlas, afirmando que el Rey no dejaría de efectuar 
su casamiento, siempre que Roma y la salud se lo consintiesen (3). 

Respondiendo á cartas de su Soberano en que, viendo la poca eficacia 
de la embajada del P. Castillo, se proponía a la consideración de D. Cris- 
tobal la conveniercia de ayudar en adelante el negocio de la dispensación 
en Roma, manifestaba el sobrino de Lorenzo Pérez que, teniendo en cuenta 
la edad y dolencias del Rey, podría tenerse casi por cierto que no sacaría 
fruto del matrimonio, mas eran justamente de temer los embustes y marañas 
que otras veces se habian visto en semejantes casos, por lo cual, nunca 
sería de parecer que S, M. ayudara á la dispensación de manera que 
tuviera efecto: «entretenellos si; embebezellos tambien; mas cuando se 
viniese ala resolucion, yo diria claro a este Rey quien de derecho lo habia 
de ser antes que el. porque si hemos de reñir despues sobre cuyos son los 
hijos, mas vale reñir ahora (sobre que no pueden heredar aunque sean 
suyos) y por lo menos serviria esta contienda de diferir por un rato la 
dispensacion, que es lo que conviene, por que parece imposible que pueda 
este hombre durar un año, y muchos de los medicos afirman menos, y 
temen que se les hace etico y entre ellos tengo buena espia, que csel 
Dr. Guebara, castellano, aunque se recatan del, y hasta hora no le ha 
querido el Rey dar el pulso, y asi vota por relacion de los otros» (4). 

La única manera de impedir que el Rey llegara a casarse, era manejar 
diestramente en Lisboa y Roma el argumento del derecho que Felipe II 
tenía a la Corona portuguesa con preferencia al Cardenal y amenazar en 
una y otra Corte con que, de resolverse el casamiento del Monarca, veriase 
obligado Felipe Il a hacer presente el citado derecho y disputar á su tio el 
usufructo pacifico del Reino. 

La confirmacion de los juicios emitidos por Moura acerca del efecto de 


(1) Pardo 31 Enero 1579. Carta de Felipe Il á Fray Hernando del Castillo, A. G. de 
Simancas Estado. Leg. 403 

(2) Lisboa 21 Enero 1579. Carta de [). Cristobal de Moura a Felipe Il en manos de Anto- 
nio Pérez. Colección de documentos inéditos. Tomo vr, pag. 73. 

(3) Lisboa 31 Enero 1579. Idem, id., id., pág. go. 


(4) Documento anterior. 
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la embajada de Fray Hernando, no tardo mucho en realizarse. Estando para 
despachar el correo con la anterior carta, llamo el Rey á Consejo de Esta- 
do, concurriendo á él todos los que solían hacerlo en las grandes solemni- 
dades, y al salir de él fué avisado D. Cristobal de que el Cardenal les ha- 
bía dado cuenta de su resolución de casarse, para lo cual sólo esperaba 
la dispensa del Pontífice. Pidió mucho secreto en el particular, y asimismo 
les dijo que quería abreviar el término de las Cortes y convocarlas para el 
ro de Marzo en Lisboa; «y tras esto llamo luego á la ciudad y dioles cuen- 
ta de lo mismo; y de los unos y de los otros tuve luego aviso porque en 
entrambas partes tengo quien haga esto con diligencia» (1). 

Recibidas las órdenes de Madrid disponiendo su permanencia en Portu- 
gal, quedaba Fray Hernando en situación desairadísima y harto dificil de 
conllevar. El secreto de su venida produjo curiosidad grande y murmura- 
ciones sin cuento. La fama y nombradia de su persona, fué causa de que los 
lusitanos disparataran acerca de la comisión que pudiera traer, atribuyén- 
dole, la mayor parte de ellos, el encargo de proponer al Cardenal el dere- 
cho de Felipe II á la Corona; el fracaso de sus negociaciones y el deseo de 
D. Enrique de que se alejara de Lisboa, en donde, encerrado en un con- 
vento, pasaba tristemente los dias, y, por último, la carencia de despachos, 
órdenes O cartas de Madrid, hacian que Fray Hernando soportara con trabajo 
aquellas fatigas y lo manifestara asi al Rey (2), hasta que éste, recibidas 
las últimas noticias que contenían las cartas de Moura, resolvió llamar á 
su predicador, noticia que fué acogida con júbilo por el sabio do- 
minico (3). 

De esta manera terminó la famosa embajada de Fray Hernando del Casti- 
llo, idea desgraciada de Antonio Pérez, que no produjo otros efectos más 
que indisponer al Cardenal D. Enrique con su sobrino y alargar lamenta- 
blemente el negocio de la herencia en perjuicio de los intereses de España. 

Suspendida la negociación principal hasta apreciar el resultado de la 
anterior diligencia, volvióse, con mayor actividad que antes, á tratar entre 
Madrid y Lisboa de los medios más adecuados para conseguir que Feli- 
pe II fuera reconocido como sucesor de los dominios portugueses. 

En los meses transcurridos, habiase realizado un cambio notable en la 
opinión del pueblo lusitaro. Sin olvidar sus prevenciones ya no existia 
en ciertas clases aquella idea de que era traición y pecado contra la patria 
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(1) Lisboa 31 Enero 1579. Carta de D. Cristobal de Moura a Felipe 11. Colección de do- 
cumentos inéditos. Tomo vr, pag 80. l 

(2) Lisboa 6 Febrero 1579. Carta de Fray Hernando a S. M. A. G. de Simancas. Esta- 
do. Leg. 398. 

(3) Lisboa 17 Febrero 1579. Carta de Fray Hernando á Antonio Pérez. Idem, id., 1d. 
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tratar del derecho del Monarca castellano a la Corona, antes, por el con- 
trario, discutiase con apasionamiento sobre la justicia de todos los Preten- 
dientes, la masa de partidarios de la unión de ambos pueblos hablaba con 
recato, pero firmemente, en favor del hijo de Carlos V, y la opinión general 
de los portugueses admitía sólo como pretensiones serias y fundadas las 
de D. Felipe, la Duquesa de Braganza y el Prior D, Antonio. 

Aprovechados los elementos de un partido influyente, que representaba 
los intereses de Castilla, había terminado realmente la primera parte de la 
comisión de Moura, en la que a tan elevada altura se mostraran sus talen- 
tos, y el futuro Marqués de Castel Rodrigo recordaba á menudo, en sus 
cartas, que ya era tiempo de que, publicadas solemnemente las pretensiones 
de Castilla al Trono, comenzasen aquellos partidarios a trabajar con activi- 
dad y a demostrar su devoción a la causa de Felipe Il. 

Declarado el derecho del Monarca castellano, podría su Representante 
trabajar con ardor, pero sin tanto secreto, cerca de todas las clases de Por- 
tugal, realizando cuantas diligencias fueran precisas para el triunfo del 
negocio. 

Pero como no era sola la nación española la que soñaba con hermosos 
proyectos de unión, ni D. Felipe el único Monarca que pretendia ceñir sus 
sienes con nueva y espléndida Corona, á medida que el derecho de España 
era generalizado y admitido á platica por los mismos que no hacía cinco 
meses le rechazaban en absoluto, también se hacian públicas las aspiracio- 
nes de los demás Principes, y lo que al principio se presentara como con- 
junto vago de ambiciones y amenazas, concretabase cada vez mas, deter- 
minando la justicia, derechos, argumentos y medios para gobernar con que 
contaba cada uno de los aspirantes al solio. 

Los Duques de Braganza, continuaban apoderados de la persona de Don 
Enrique, aunque no habitase ya éste en su Palacio, y seguian la conducta 
de ganar los mejores letrados de Portugal, usando de los mismos medios 
de D. Cristobal de Moura, pero enajenandose, gracias al desabrimiento 
del Duque, las simpatías de la alta nobleza. 

La persona contra la que dirigian todo su poder é influencia, era el Prior 
D. Antonio, sin comprender que con aquella conducta mermaban su pode- 
rio, que sólo hubiera podido triunfar uniéndose estrechamente ambos 
partidos. 

Desterrado en Crato, continuaba el hijo del Infante D. Luis sus trabajos 
con actividad notable, propagando su derecho entre el pueblo, sin excusar 
diligencia ninguna que pudiera ganarle partidarios, por baja y desprecia- 
ble que fuese la persona, siendo de notar que, inflamada por sus palabras 
y ofertas, la masa común del populacho, mezcla confusa de logreros, cam- 
biadores, judios y mendigos, no veía otro Rey posible sino el Prior, que se 
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presentaba á sus ojos como otro Maestre dispuesto á realizar estupendas 
hazañas para defender la independencia de Portugal. 

Lo que todo el mundo ignoraba era que, llevado de su intrigante carác- 
ter, mal seguro del éxito de sus pretensiones, ambicionando honores des- 
medidos, ó con la intención tan sólo de entretener á Felipe II para que no 
dirigiera sus fuerzas contra él y no perder su amistad, seguia en tratos con 
D. Cristobal de Moura, regateando el precio de su compra y haciendo uso 
de toda clase de medios para alargar indefinidamente la negociación co- 
menzada por una carta del propio D. Antonio al Soberano español (1, 
dandole cuenta de su destierro en los términos mas humildes y cariñosos, 
diciéndole que Felipe II era el único amparo con que podía contar en sus 
trabajos, y terminando con estas palabras: «por ahora no pretendo otra 
mrd que tenerme V. M.“ por tan verdadero su criado como lo soy, pues no 
habra ministro que tenga este nombre que desee mas su servicio, ni en ser 
mas agradecido á las muchas mrds que de V. Mg.! recibo ». 

El Duque de Saboya, publicaba, en tanto, que le correspondia la heren- 
cia, pero no poseía los suficientes medios para trabajar como sus preten- 
siones exigían. Los de Parma encontraban, por medio del Cardenal Farne- 
sio, un poderoso apoyo en el Pontífice, y mientras ofrecian enviar al here- 
dero de los Duques para que se criara en Portugal, era despachado el 
Obispo Farnesio a Lisboa con objeto de felicitar á D. Enrique por su adve- 
nimiento al Trono y proponerle el derecho de sus parientes. La Reina de 
Francia, Catalina de Médicis, en su afan de rivalizar con Felipe Il, repartía 
el oro entre sus letrados para que inventasen un disparatado libro, demos- 
trando su justicia para pretender el Reino lusitano, oro que también en- 
contraba en Lisboa hombres bastante despreocupados para defender aquella 
aspiración. Por último, mientras en Lisboa se trabajaba activamente en 
Archivos y Ayuntamientos con el fin de allegar razones que justificaran la 
facultad de libre elección en el pueblo lusitano, cuando ocurrieron seme 
jantes casos, los letrados de la curia romana dedicábanse á inventar una 
facultad para proponer Monarca en Portugal, que radicaba en el Pontífice, 
considerando el desventurado Reino portugués como feudo de la Santa 
Sede. 

- Ante esta suma de ambiciones y de intrigas desencadenada sobre el lu- 
sitano Estado, cuya situación lastima aun mirada con ojos indiferentes, 
decidióse el Cardenal, lentamente primero, con más firmeza después, á di- 
latar el negocio todo lo posible, á procurar que en su vida no se hiciese 
declaración alguna, si podía ser, á emplear todos sus recursos para que le 


" (1) 14 Febrero 1579. Carta de D, Antonio 4 S. M. Ms. del Ministerio de Estado. To- 
mo 11, fol. 105. l 
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dejaran terminar con tranquilidad sus días, convencido como estaba de que 
cualquier acto en favor de un Pretendiente traería consigo, por necesidad, 
la guerra con los otros y todos sus horrores. 

Pensar esto era muy facil, cómodo el resultado, pero dificilísima su rea- 
lización; el Reino, los Pretendientes, las naciones extranjeras, todos pedían 
a voces que terminara aquella cruel incertidumbre, que se declarase de una 
vez el heredero del reino de Alfonso Enriquez, y el Regimiento de Lisboa, 
el clero, la nobleza, el pueblo, acudían pública y privadamente á Palacio, 
pidiendo á D. Enrique, con respeto unas veces, con cólera otras, con insis- 
tencia siempre, que, por Dios, los nombrara sucesor para que pudiesen 
saber por fin á quien habian de obedecer, pues todos los males eran prefe- 
ribles á aquel estado de desquiciamiento y degeneración que amenazaba 
borrar a Portugal del mapa de las naciones de Europa. 

Para salir de tamaño laberinto, no había más que dos medios: O casarse 
el Cardenal, ó nombrar desde luego Príncipe. Lo primero era de resultados 
dudosos y sujeto a la contradicción de España. Lo segundo no lo deseaba 
el Cardenal, siendo preciso encontrar una tercera salida que entretuviese 
el resultado final del negocio, con asentimiento de todo el mundo, y con 
este objeto idearon el Rey y sus Consejeros poner todas las pretensiones 
en juicio y tramitarlo ante un Tribunal, compuesto de los personajes más 
ilustres de Portugal, presididos por el mismo D, Enrique. 

No desmintió el Cardenal con esta invención, la sagacidad é inteligencia 
que poseía. El tiro iba dirigido contra España, pues, según todas las pro- 
babilidades, Felipe 11 no concurriria, desechandose en este caso sus preten- 
siones, ó bien haría presente su derecho al igual de los otros Príncipes, y 
en uno ú otro caso, era fácil prever que la sucesión se adjudicaría á la 
Duquesa de Braganza. 

Desde el primer momento, comprendiendo la importancia de la cuestión, 
mostróse D. Cristobal contrario al juicio, diciendo que: «en ningun tiempo 
puede convenir al servicio de V. M,, porque no se yo en que parte del 
mundo se hallan jueces tan desapasionados, que quieran ver á V, M. mas 
poderoso» (1). 

Pero no podian, sin embargo, negarse á concurrir, pues hubiera equivalido 
esto a hacer sospechar a los lusitanos que la justicia de Felipe 11 no era tan 
clara ,cuando el que la poseía dudaba en llegar á la averiguación de ella, 
consideraciones que harian perder á España las simpatías que con tanto 
trabajo y en tan largo tiempo había conquistado. 

En esta disposicion, apretado por un lado por los Regidores de Lisboa, 


(1) Lisboa 29 Diciembre 1578. Carta de D. Cristobal de Moura á S. M. Colección de do- 
cumentos inéditos. “Pome xi, pág. 210, y tomo vi, pág. 33. 


y afligido por otro por sus achaques, decidióse D. Enrique, sin perjuicio de 
continuar negociando su casamiento, á someter á juicio los derechos de los 
Pretendientes. y asi lo manifestó solemnemente al Consejo de Estado, acor- 
dando que fueran citados aquéllos para las próximas Cortes y oídas en ellas 
sus razones, después de lo cual resolvería S. M. en justicia (1). 

El acuerdo anterior fué comunicado por D, Enrique á Felipe II en carta 
particular (2), haciendo Luís de Silva la solemne notificación en Madrid, 
de la que Gabriel Zayas se limitó á entregar un simple certificado de reci- 
bo y á devolverlo á Silva con el traslado original del antedicho do- 
cumento. 

El conflicto estaba definitivamente planteado y era preciso obrar con re- 
solución y sumo tacto por parte de España. Decidido Felipe 11 á que Moura 
permaneciese en Portugal, donde comprendía que eran indispensables sus 
servicios, se necesitaba que el Duque de Osuna llegara á Lisboa, pues los 
portugueses, en vista de las dilaciones pasadas, creian que nunca iría, y el 
mismo Rey bromeaba con D. Cristobal acerca de tal Embajada. 

Resuelto en Madrid que llevase el de Osuna las dos comisiones, no era 
conveniente que propusiera la de la sucesión antes de estar abiertas las 
Cortes, pues pudicran excusarse con que era preciso que aquéllas estuvie- 
ran funcionando y aplazarlas indefinidamente, por lo que acordóse que, 
llegado Osuna, hiciera su visita de plácemes con toda pompa, hospedándo- 
le el Rey de Portugal, según costumbre, sin hablar una palabra de heren- 
cia. Á los diez ó doce dias podía despedirse para ir á ver á su hermana la 
Duquesa de Aveiro, y, con este achaque, dejar la casa del Cardenal y los 
criados, no volviendo hasta que comenzaran las Cortes, sazón en la cual 
fingiría recibir ó recibiría una carta del Monarca castellano ordenándole 
permanecer en Lisboa hasta nueva orden (3). 

Los otros trabajos debian consistir, además de continuar las negocíacio- 
nes en Roma con objeto de que el Papa negase la dispensación, y de ir 
aprovechando las influencias y simpatías en el alto clero y la nobleza de 
Portugal, en ganar á los Procuradores de las Cortes para que acogieran 
bien el derecho de Felipe II, seguir proponiendo ventajas a los particulares 
y a D. Antonio, siendo preciso que se remitiesen á Lisboa algunas firmas 
en blanco, enviar desde Madrid una carta para que fuese entregada en caso 
necesario á la ciudad de Lisboa, haciéndola presente el derecho de España 


(1) Lisboa 11 Febrero 1579. Carta de Moura á S. M. Colección de documentos inéditos 
Tomo vr, pag. 124. 

(2) Lisboa 11 Febrero 1579. Carta de Moura á S, M, Idem, id., pág. 126. 

(3) Lisboa 7 Febrero 1579. Carta de D. Cristobal de Moura a S. M. en manos de Antonio 
Perez. Idem, id., pág. 150. 


-—— 412 — 


y las mercedes que S. M. estaba dispuesto á conceder á Portugal: «muy 
copiosa de palabras y tal que se pueda leer en la plaza, y que no se pueda 
ofender el Rey ni nadie de oilla» (1); atender al Cardenal con todo cuidado, 
pero sin perder de vista sus conveniencias, y adoptar alguna resolución 
acerca de los cautivos con objeto de lograr el rescate de buen número de 
ellos, aunque fuera preciso para conseguirlo gastar una fuerte suma y 
enviar un Embajador al Xarife. 

Hacíase preciso, bajo otro punto de vista, el apercibirse al ataque en caso 
de una sorpresa ó de un desaire, ataque que se debía dirigir contra el Car- 
denal, alegando el derecho preferente de Felipe II á la Corona lusitana, y 
para esto debian prepararse sesenta galeras, y comenzar á disponer con gran 
sigilo la formación de tropas; que los Corregidores de las plazas fronterizas 
se trocaran secretamente por militares que fueran estudiando las defensas 
de la raya de Portugal; y, por último, que algún Ingeniero con disfraz de 
criado del Duque de Osuna, acompañara á éste en el viaje para estudiar las 
fortificaciones de la barra, torres y entrada del puerto de Lisboa, en las 
cuales le proporcionaría entrada la industria de D. Cristobal (2). 

Todas estas diligencias, que según frase del sobrino de Lorenzo Pérez, 
era la untura que mejor podía ablandar aquellas durezas, complacieron en 
extremo á Felipe II, que accedió á cuantas demandas le fueron hechas, si- 
guiendo en todo la línea de conducta indicada por su Representante en Lis- 
boa, siendo su única preocupación que éste y el Duque de Osuna se man- 
tuvieran en buena correspondencia, circunstancia indispensable para el 
éxito del negocio, y que no dejaba de recomendar en todas las cartas a su 
Gentilhombre, al tiempo que le dedicaba las más calurosas alabanzas. 

En vista de lo manifestado en los últimos despachos de Lisboa, apresu- 
rose la marcha del Duque, y éste partió en la primera quincena de Febrero 
acompañado de lucido séquito y provisto de circunstanciadas instruc- 
ciones. 

Al mismo tiempo, D. Juan de Silva era llamado a Madrid, y, después de 
no pocas conferencias é intrigas, se le nombraba Vocal de una Junta for- 
mada para entender en los asuntos de Portugal. 

Desterrado el Duque de Alba en Uceda, quedaba solo Zayas contra Don 
Cristobal, y, sintiendo el aumento de la influencia de éste, dirigía furibundos 
ataques contra su gestión en Lisboa, procurando presentarle unido en cuerpo 
v alma a Antonio Pérez, cuyo favor con el Rey comenzaba a disininuir. 


(1) Lisboa 31 Enero 1579. Carta de D. Cristobal de Moura á S. NJ, en manos de Antonio 
Pérez. Colección de documentos inéditos. Tomo vi, pág. 90. 

(2) Lisboa 31 Enero 1579. Carta de D. Cristobal de Moura á S. M. en manos de Antonio 
Pérez. Idem, id., pág. go. 
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«Crea V. m. que no gusta de ver a V, m. ahi, y sepa que por mi amigo 
pierde todo esto: por eso dejeme V. m.», escribia Pérez á Moura (1). Y en 
efecto, la situación del privado de Felipe II iba siendo comprometida, vi- 
niendo á aumentar la gravedad de ella la muerte del Marqués de los Vélez, 
su principal defensor cerca del Rey, ocurrida al poco tiempo, y de la que 
decía el amante de la Princesa de Éboli: «Lo que yo pierdo, yo solo lo se, 
que es tanto que no lo puedo decir; y asi estoy fuera de mi sin saber lo que 
me digo» (2), 

Lentamente, pues, iban abandonando á Moura sus más intimos amigos, 
y lentamente sus talentos comenzaban á mostrar á todos el valor de su 
persona y el poderío de su inteligencia. Ya su presencia en Lisboa se con- 
sideraba como imprescindible, si el negocio había de llegar á buen puerto, 
las indicaciones de sus cartas eran seguidas con fidelidad por el Rey, su 
perspicaz vista en el asunto del casamiento había puesto muy alta la repu- 
tación de diplomático que tenía conquistada, y los trabajos que realizaba 
cerca de la nobleza y curia lusitanas acreditábanle como la sola persona 
capaz de intentar y llevar á cabo tan comprometida empresa. 

La única dificultad que le amenazaba era la venida del Duque de Osuna, 
noble adornado de grandes prendas, pero con quien no parecia muy fácil 
comportarse, pues también habia de permanecer secreta para él la corrcs- 
pondencia que Moura sostenia con Felipe Il, por conducto de Antonio 
Pérez, y al mismo tiempo estaban en el deber uno y otro Representantes 
de unirse estrechameule en bien del negocio. « Aunque sea menester tem- 
plar algo con el Duque hagalo V. m. con su mucha discreccion, que por 
aqui ganaremos mucho y sacaremos mentirosos algunos que han querido 
decir que no se han de avenir bien. Y no es agora tiempo de mirar en pun- 
tillos, sino que todos atendamos al servicio de nuestro amo y al bien de lo 
que se pretende». Estas palabras escribia Antonio Pérez a su amigo, y 
comprendiendo éste que en la conducta que siguiera con Osuna estribaba 
su porvenir, no escatimó el empleo de sus más seductoras cualidades para 
cautivar al Duque y c-garle con sus alardes de confianza para que no viese 
aquellas cosas que no convenia, mostrando en todo la inteligencia y dis- 
creción que en sumo grado poseía. 


(13) Madrid 16 Febrero 1579. Carta de Antonio Pérez ¿ Moura. Colección de documentos 
inéditos. Tomo vi, pág. 135. 
(2) Idem, id., id. 


CAPÍTULO XVIII. 


Cualidades que adornaban al Duque de Osuna. —Su llegada á Lisboa y entrevista con el Rey.— 
Instrucción confiada 4 Osuna. — Marcha á visitar á su hermana, la Duquesa de Aveiro.— 
Amistad entre Moura y Osuna. — Creación en Madrid de la Gran Junta para tratar de los 
asuntos de Portugal.—D. Juan de Silva forma parte de ella. — Preparativos militares de 
Felipe 11. —Regreso de Osuna á Lisboa.—Importante oficio realizado por el Duque cerca 
del Cardenal. —Efecto que produjo en el Rey. —Moura hace llegar á la Cámara de Lisboa 
una carta de Felipe 1, proponiendola su derecho a la Corona. —Enorme impresión que tal 
acto produjo en la Corte y en el Soberano.—Criticas acerca de la conducta del Represen - 
tante castellano, — Respuesta del Cardenal al oficio del Duque de Osuna.—-A pertura de las 
Cortes en Lisboa.—Elección de Definidores.—Fuerzas con que contaban cada uno de los 
Pretendientes á la Corona. — Primeras discusiones del Parlamento.—Otras diligencias de 
Moura.— Criticas circunstancias por que atravesaban las negociaciones. — Hostilidad del 
Gabizete de Lisboa contra España. —Odio á Moura.—Resolución adoptada por Felipe 11 
de enviar á Lisboa, en calidad de Embajadores letrados, ¿ Rodrigo Vázquez y al Dr. Mo- 
lina,—Necesidad de la presencia de Moura en Madrid por algún tiempo. — Comunica el 
Rey esta idea a D. Cristobal, — Partida inmediata del sobrino de Lorenzo Pérez. — Alegría 
de los enemigos de España.— Acontecimientos ocurridos en Lisboa durante la ausencia de 
Moura.—Es éste nombrado Embajador efectivo. —Otras distinciones. — Conducta acordada 
en Madrid respecto de la negociación principal. — Llegada de Moura á la capital lusitana. 


Era Don Pedro Girón, primer Duque de Osuna, quinto Conde de Ureña, 
Señor de muchas villas y lugares, y uno de los más opulentos y linajudos 
Grandes de Castilla, hijo de aquella Doña Maria de la Cueva, Condesa de 
Ureña, de que nos ocupamos en el Capitulo III, como Camarera mayor de 
la Reina Doña Isabel de Valois. 

Sus hermanas, estaban casadas, Doña María, con el cuarto Duque de 
Nájera, Doña Leonor con el tercer Marqués de los Vélez, y la hermosísima 
Doña Magdalena, cuya altiva hermosura produjera tantos estragos en el 
corazón de franceses y castellanos, habíase unido, muertos sus padres, con 
D. Jorge de Alencastre, segundo Duque de Aveiro, eterno rival de 
los Duques de Braganza, con quienes compartía el primer puesto entre la 
nobleza de Portugal. 

Estas circunstancias, creaban a D. Pedro especialisima situación en el 
vecino Reino y daban á su embajada toda la importancia y esplendor que 
Felipe 11 deseaba. Ganoso el Duque de obtener honra y de ilustrar la his - 
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toria de su Casa con nuevas hazañas en el servicio de sus Reyes, acepto 
con júbilo su designación para la Embajada extraordinaria de Lisboa, con- 
siderándola como escalón para obtener mayores y más provechosos cargos, 
y deseando comportarse como exigían su nombre y fama de riquezas, pre- 
paróse con el tiempo necesario para cumplir su cometido á satisfacción 
del Rey y de la Corte. 

Algunos reparos encontró en D. Pedro, la orden de que cuanto pasara 
habia de comunicarlo con D. Cristobal de Moura (1), pero suavizada ésta 
disposición, halagado por la amabilidad con que el sobrino de Lorenzo 
Pérez le escribiera y atendiendo á las observaciones y consejos de su 
cuñado el Marqués de los Vélez, a quién debía el haber sido elegido para 
tan alto puesto, se conformó el Duque protestando de la afición que tenia 
a D. Cristobal, por unirle con él una sólida y antigua amistad, y por 
entender que no existía persona alguna que pudiera seguir las negociaciones 
de Portugal con tanta inteligencia y habilidad como demostraba tener el 
caballerizo de la Princesa Doña Juana. 

Ordenada la marcha, partió el Duque con todo su séquito, en el que se 
contaban dos sobrinos suyos, hijos del Duque de Najera, el Conde de Haro 
y dos hijos y un hermano del propio D. Pedro Girón, siendo tanto el impe- 
dimento y aparato con que el viaje fué realizado, que tardaron veintiún dias 
en llegar á la vecina Capital, donde por orden del Rey D. Enrique, y según 
costumbre, se les había preparado magnifico hospedaje. 

El 19 de Febrero llegaba el nuevo Embajador, con toda su comitiva, a 
Aldea Gallega, donde fué a buscarle D. Cristobal de Moura con dos gale- 
ras y un bergantín que habian sido puestos a su disposición por el Carde 
nal (2). El mismo dia entraron en Lisboa, aunque de noche, y al siguiente 
era recibido el Duque por el Rey, con toda solemnidad, yendo á buscarle a 
su posada el Duque de Braganza acompañado de cuantos caballeros habia 
en la Corte. El Rey esperaba en su antecámara y luego qne entró el de 
Osuna, salió á recibirle casi hasta la mitad de la sala, quedando satisfech.:- 
simo de la manera con que el Embajador cumplió su comisión. 

Al tercer día de su estancia en la Corte, fué llamado de nuevo por 
D. Enrique, por medio del Conde de Sortella, informándose menudamentc 
de la salud de la familia Real española, respondiendo con tal respeto y 
dignidad el Duque, que dió mucha satisfacción al Monarca (3). 


(1) 16 Enero 1579. Parecer de Antonio Pérez sobre la instrucción redactada por Zayas para 
el Duque de Osuna. A. G. de Simancas. Estado. Leg. 399. 
(2) 19 Febrero de 1579. Carta del Duque de Osuna á Zayas. Idem, id., id. Leg. 406. 
(3) Lisboa 25 de Febrero de 1579. Carta de D. Cristobal de Moura a Felipe II. Coleccion 
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"Llevados de su deseo de mostrarse espléndidos con Osuna y su séquito, 
atendían á los individuos de la Embajada, con tal esmero, que el. mismo 
Enviado castellano, al tiempo que agradécía aquellos cuidados, lamentábase 
de que, gastando tan grandes sumas en su regalo, le obligarían á poner 
por obra, antes de lo que en Madrid pensaran, la visita en Setubal de 
la Duquesa de Aveiro (1). * | 

Después de discutida durante cinco meses la instrucción que el Duque 
había de llevar á Portugal, acordóse, en vista de los últimos sucesos, divi- 
dir la Embajada en dos partes, y separarlas por una visita de algunos días 
de D. Pedro á su hermana Doña Magdalena, ausencia que daría lugar á 
que Moura despidiera los criados y la casa de Osuna por cuenta del Car- 
denal, y arreglase el hospedaje definitivo del Embajador. 

Deseaban por este medio adormecer la vigilancia de los portugueses, 
para ganar algún tiempo, haciéndoles creer que Osuna no ejecutaría otro 
oficio más que el de la visita a D. Enrique, siendo de grandisima utilidad 
aquellos días para ver qué rumbo seguían las Cortes, á la vez que para que el 
Duque pudiera irse enterando de los asuntos y ser impuesto por Moura en 
los particulares que tanto embarazaban y tan difícil hacían aquella melin- 
drosa negociación. | , 

El resultado correspondió por completo á los deseos de la Corte de 
Madrid y nadie pudo sospechar, viendo la serenidad del Duque, que 
tras aquella fingida indiferencia se ocultaban maquiavélicos planes que 
habían de turbar muy en breve el reposo del Cardenal y de sus Minis- 
tros. La opinión general era que el Rey y todos los nobles deseaban ver 
a los castellanos fuera de su tierra, y así tratábase con mucho apresu- 
ramiento de despachar al flamante Embajador por que no se hallara 
en Portugal al comenzar las Cortes, convocadas para el 10 de Marzo (2), 
así como también, porque no ocasionase más gastos á la Hacienda 
pública. e 

Comenzaron, al poco tiempo de la llegada de Osuna a Lisboa, las mur- 
myraciones acerca de la estancia del Duque en la Corte; el Cardenal, impa- 
ciente, habló, encubiertamente al principio, de despachar al Embajador, y 
temeroso de que llegaran nuevas instrucciones de Madrid, llamó á Don 
Cristobal para participarle su resolución de dar en breve por terminada la 
misión del de Osuna, disculpándose con la urgencia de quedar en libertad 


Ká-———— 


(1) Lisboa 25 Febrero 1579. [Carta del Duque de Osuna á Zayas. A. G. de Simancas. 
Estado. Leg. 406. 

(2) Papeles del Rey D. Felipe 11 desde 1580 hasta 1590. Parece una memoria escrita por 
alguno de los caballeros que acompañaban al Duque de Osuna. Mas. de la Biblioteca Nacional. 
G. 76, fol. 66. 
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para ocuparse tan solo de los negocios sometidos á la eRUDETAcIón de las 
Cortes (1). : 

Informado Moura a tiempo del anterior acuerdo, no se alteró con la 
noticia, y algunas horas después salía de Lisboa D. Pedro Girón con el 
pretexto de consolar en Setubal á la viuda de D. Jorge de Alencastro, 
dejando sorprendidos y confusos al Cardenal y á sus Ministros. 

Con el auxilio de la experiencia de Moura, logró el Duque de Osuna 
entender desde luego que, sin descuidar ninguno de los demás asuntos, 
antes bien prestándoles el mayor interés, la cuestión que ofrecía mayor 
importancia, por el momento, era la relativa al juicio sobre la sucesión 
que pretendía incoar el Cardenal y á la que debia oponerse con todas sus 
fuerzas, aunque con el mayor cuidado, el Soberano español (2). 

En cuanto se refería a las diligencias realizadas en aquel asunto, bien 
pronto se entendió que el Rey no había aún nombrado jueces; que los Du- 
ques de Saboya y Parma debían recibir notificaciones análogas a la que 
Fernando de Silva entregara al Rey Católico; que, no obstante esta cir- 
cunstancia, habia sido despachado y era partido de Lisboa el Obispo de 
Parma; que D. Enrique pensaba llamar al Duque de Braganza, á quien no 
se habia dicho nada hasta entonces; y, por último, que teniendo resuelto no 
llamar á D. Antonio, por considerarle excluido de la sucesión, y sabido 
por el Prior, escribió éste a su tío dos cartas, una muy sangrienta y otra 
moderada, remitidas á un caballero confidente suyo para que diese la que 
le pareciera más a propósito, y, elegida la más suave, fué hecha entrega 
de ella á D. Enrique por el comisario de San Francisco. 

La opinión de los Represententes de Felipe II, fué opuesta, desde el 
primer momento, á que por parte de aquél se hiciera manifestación alguna 
que permitiese suponer se admitia la posibilidad del juicio, antes por el 
contrario, lo que desde luego parecia convenir, era realizar, por fin, el tan 
discutido oficio de hacer presente á D. Enrique el derecho de Felipe Il, y 
manifestarle dulce, pero enérgicamente, la extrañeza que había causado en 
Madrid la notificación hecha al Rey Católico, porque su derecho era tan 
claro y evidente que no dejaba lugar ninguno á dudas (3). 

No habiendo desaparecido en el Cardenal la idea de su easamiento, an- 
tes bien, resuelto á procurarlo, en vista de la contrariedad que aquel pro- 
ducía á España, y continuando los tratos para la dispensación, hablábase 
del futuro enlace de D. Enrique como de cosa que únicamente detenia la 


(1) Rebello da Silva: on ds Tomo 5. pág. EN : 

(2) Lisboa 25 Febrero 1579. Carta de Osuna á Felipe 11. Coleccion de documentos inédi- 
tos. Tomo vi, pag. 187.. 

(3) Lisboa 25 Febrero 1579. Carta de D. Cristobal de Moura á S. M. da; A .» Pag. E 
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disensión con la Curia romana, por una parte, y los achaques del Monarca 
por otra, pues continuamente enfermo éste, molestábanle á menudo los vó- 
mitos de sangre, apenas podía retener el alimento, siendo éste comunmente 
sólo leche, que mamaba de una mujer, dedicada á este servicio, temblá- 
banle la cabeza y las manos, y, desde mediados de Marzo, había comen- 
zado, según se decía, á firmar con estampilla, á causa de no poderlo hacer 
por sí propio (1), no obstante lo cual, seguíase hablando de la unión como 
de cosa ultimada, ocupándose tan sólo en discutir si sería mejor partido el 
de la Reina viuda de Francia, hermana de la Reina de España, el de la 
hija mayor de los Duques de Braganza ó el de otra Duquesa viuda del 
mismo título, aunque muy moza y gentil de disposición, inclinándose el 
partido de Doña Catalina, ayudado por los teatinos, á cualquiera de los 
dos últimos matrimonios, mientras que la generalidad de los nobles veían 
con mucho mayor agrado el enlace con la Reina de Francia, y llegaron 
hasta comenzar con dicho objeto las oportunas negociaciones cerca de la 
Emperatriz de Austria, madre de Doña Isabel. | 
Era tan inexplicable la obstinación de D. Enrique en este asunto, tan 

quiméricas sus esperanzas y tan desatinado el objeto de sus negociaciones, - 
que, puestos a cavilar en Madrid y en Roma acerca del verdadero propó- 
sito que pudiera llevar el Cardenal al esforzarse tanto por conseguir la dis- 
pensa para su matrimonio, llegaron á sospechar en la Corte Pontificia, y 
más tarde en la de Felipe Il, si aquellos esfuerzos de D. Enrique ocultarían 
el secrete deseo de legitimar algún hijo bastardo, habido secretamente, 
no obstante la fama de casto de que siempre gozara el hermano de Don 

Juan HI. i 

Transmitido este juicio desde Madrid a D. Cristobal de Moura, pronto 
desvaneció el sobrino de Lorenzo Pérez aquellos rumores, afirmando que 
lejos de entenderse tal cosa; «antes una de las grandes dificultades que los 
medicos hallan para no tener hijos es no habellos procurado nunca, y te- 

ner naturaleza olvidado aquellas vias » (2). 

- Tomando en consideración las dudas y perplejidades que se ofrecían en 
el asunto, convenía, según Moura, al propio tiempo que se proponía el 
derecho de Felipe II, y sin aparentar que se contradecian en nada los pro- 
pósitos de D. Enrique, que se estorbase en Roma la dispensa por cuantos 
medios estuvieran al alcance de España, mientras que, para evitar una sor- 
presa de los 'Braganzas, en lugar de rechazar en Alemania las proposicio- 


8 - Lisboa 26 Marzo 1579. Carta de D. Cristobal de Moura á Felipe 11. Colección de docu- 
mentos inéditos. Tomo vr, pág. 298. 

- (ay bisboa 24 Febrero 1579. Carta de D. Cristobal de Moura á S. M. en manos de Anto- 
nio Pérez. ldem, id., pág. 178. 
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nes del Embajador portugués, como se había hecho en un ptincipio , escri- 
-biese Felipe Il á su hermana la Emperatriz Doña María rogándole, se entre- 
tuvieran las pláticas, hasta que, pásando el tiempo, lograran ver claro en 
el asunto de la sucesión (1). 

Apreciaron en Madrid la conveniencia del parecer de Osuna y Moura, 
agradando extraordinariamente a Felipe 11 el acuerdo y la amistad que rei- 
naba entre ambos Representantes. 

Con efecto, unidos por los mismos intereses, colocados en el puesto que 
tenian por la misma influencia del Marqués de los Vélez, y comprendiéndo 
que nada ganarían mostrándose contrarios, esforzáaronse, tanto el Duque 
como D. Cristobal, en hacer reinar la paz y la armonía en la Embajada de 
España, y, gracias á aquellos buenos deseos, establecióse desde luego una 
perfecta amistad y confianza entre ambos Enviados, conquistando Moura 
la estimación de su compañero, tan completamente, que á los pocos días 
de llegar escribía el Duque á Zayas: «en D, Cristobal he hallado todo lo 
que vra. md. me aseguró alla y mas tanta inteligencia y cuidado en estos 
negocios que veo cuanto importa su asistencia en esta Corte vra. md. le 
anime con sus cartas y en todo procure su acrecentamiento por que lo me- 
rece muy justamente» (2). 

No contento con ésto, escribió Osuna á Antonio Pérez una misiva, acom- 
pañada de otra reservada, en que eon el mayor secreto solicitaba el cargo 
de Mayordomo mayor de la Reina para sí propio (3), advirtiendo lo con- 
veniente que era la permanencia de Moura en Lisboa y el que D, Juan 
de Silva se entretuviera en Madrid, parecer con el que se mostró confor- 
me el Monarca castellano, prometiendo buscar alguna buena traza para 
ponerlo por obra, y alabando la periecta correspondencia de los dos 
Enviados (4). 

El resultado de aquellas gestiones no se hizo esperar, y mientras se dis- 
cutían con detenimiento los extremos y alcance que había de tener el oficio 
que trataban de realizar cerca del Cardenal D. Enrique, emitiendo sobre 
ello su parecer los Consejeros más autorizados (5), nacía en el ánimo del 


(1) Lisboa 8 Marzo 1579. Carta de D. Cristobal de Moura a Felipe 11. Colección de docu- 
mentos inéditos. Tomo vi, pág. 219. 

(2) Lisboa 25 Febrero 1579. Carta del Duque de Osuna á Zayas. A. G, de Simancas. 
Estado. Leg. 406. 

(3% Lisboa 7 Marzo 1579. Carta del Duqne de Osuna á Antonio Pérez. Idem id. Leg. 398 
- (4) El Pardo 7 Marzo 1579. Carta de Felipe 1] al Duque de Osuna. Colección de documen- 


tos inéditos. Tomo vi, pág. 210. 
(5) Véase «el Parescer de R.? Vázquez y Molina, en Madrid, Sabado 21 de Febrero de 


1576. A. G. de Simancas, Estado. Leg. 408. 
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Rey, y se publicaba al poco tiempo, la idea de la creación de upa Junta 
que tuviese por objeto tratar de los asuntos relativos á la herencia de Por- 
tugal. En esta Junta, que empezó á funcionar en Madrid en el mes de 
Marzo, y ála que eran sometidas las cuestiones políticas á que daban lugar 
las negociaciones de los Pretendientes al Trono lusitano, tuvieron puesto 
las más ilustres personalidades de la Corte castellana, contándose entre 
ellas al Cardenal Quiroga, el Confesor Fr. Diego de Chaves, Fr. Hernando 
del Castillo, los Presidentes del Consejo Supremo de Justicia y del de 
Ordenes, los Marqueses de Aguilar y Almazán, del Consejo de Estado; los 
licenciados Molina, Francisco Hernandez de Liévana, Fuenmayor, Rodrigo 
Vazquez de Arce y Juan Tomas, del Consejo Real, y, por último, D, Juan 
de Silva, Embajador en Lisboa, cuyos servicios consideraba Felipe Il 
indispensables para ilustrar y dirigir los trabajos de la Junta (1). 

El estado de los negocios en Portugal no permitia más dilaciones. Era 
necesario que el juicio aquel no se llevara á cabo, pero no se podía atacar 
de una manera directa, sino alegando primero toda clase de excusas, para 
dejar pasar el tiempo. Los ánimos de los partidarios de España deseaban 
una declaración terminante de aquélla para aceptar con mayor seguridad 
sus promesas , y gracias á los trabajos de Moura, podía aventurarse Feli- 
pe ll á publicar sus derechos, haciéndolos presente con toda solemnidad á 
D. Enrique y á la nación portuguesa. 

Conocido el carácter y modo de pensar del Monarca lusitano, no era 
imposible que desoyera las advertencias de los Representantes del Rey Ca- 
tólico y quisiera llevar adelante el juicio, y en este caso, á la reputación 
de Felipe II, así como á sus intereses, convenía estar preparado para em- 
prender una rápida campaña que , dadas las escasas fuerzas con que con- 
taba Portugal, prometia un éxito para las armas castellanas. 

Las galeras de España recibian con este motivo orden de ponerse en 
disposición de navegar; preparabanse las de Italia, al mando de los Dorias, 
para emprender el camino apenas recibieran el primer aviso, pudiendo re- 
unirse de cincuenta y cinco á sesenta buques; doce ó catorce mil hombres 
preveníanse al mismo tiempo , con intención de conducirlos á donde con 
facilidad pudieran embarcarse la mitad de ellos, mientras que la otra mi- 
tad se reconcentrase donde pudiera acudir con prontitud á juntarse con 
las demás fuerzas; la gente de armas mudábase hacia Toro y Zamora, 
como puntos más próximos a Badajoz, y se pensaba en que el Duque de 
Medina Sidonia levantara un buen golpe de Infantería y Caballería (2). 


. o. . " 


(1) Cabrera: obra citada. Lib. x11, cap. xvi, pág. 526. 
. (3) Madrid 1.9 Marzo 1579. Carta de Antonio Pérez á Moura. Colección de documentos 
inéditos. Tomo v:, pág. 197. 
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En cyanto á la declaración de heredero, en 8 de Marzo escribía Felipe II 
á Moura una carta, remitiéndole un pliego cerrado para el Duque de Osuna 
y la orden para que regresara a la mayor brevedad á Lisboa, con objeto de 
realizar la diligencia que en aquel documento se ordenaba. Según volun- 
tad del Monarca, debía el Duque comunicar cuanto ocurriera con D.. Cris- 
tobal, y ayudarse de él, pero en esta ocasión, no contento con reiterar á 
Osuna aquella disposición, enviaba a Moura, por manos de Antonio Pérez, 
copia del despacho dirigido á Osuna, pidiéndole parecer sobre él. 

Antes de explicar los términos de la comisión, advertía el Monarca cas- 
tellano (1) que aquel oficio y diligencia: «se ha de hacer con 'el Rey mi 
tio, particular y familiarmente por via de comedimiento y persuasion y mo 
por respuesta de su notificacion ni que imagine que va pór orden ni en 
forma de juicio, ni reconoscimiento á su jurisdiccion; que con este presu 
puesto y advertencia se ha de proceder con él en todo lo que trataredes». 

A estas cartas é instrucciones acompañaban un poder autorizado por 
Zayas á nombre del Duque de Osuna: «embiado por nos a visitar al Sere— 
nisimo Rey Don Henrrique », y de D, Cristobal de Moura: «g' a5st meisiio 
Restde aora alli con cargo de los negocios de la embajada», autorizán- 
doles para hacer cualquier oficio y diligencia en respecto de lo que convi- 
niere al beneficio del Monarca castellano, así con el Rey de Portugal como 


(1) El Pardo 8 Mayo 1579. Carta de Felipe 11 al Duque de Osuna. Colección de documen- 
tos inéditos. Tomo vi, pág 227. 

El oficio habia “de consistir (*) en que, una vez recibida la carta de Felipe 11, y conferen- 
ciado entre Moura y Osuna acerca de su conveniencia, fueran ambos á Palacio, y, en virtud de 
una carta de creencia del Rey á nombre de Osuna, propusiese éste el derecho de S, M. a la suce- 
sión al trono, principiando por decir, que, nunca le hubiese afligido con sus demandas, teniendo 
tanta Justicia para ello, á no ser por el rumbo que habia tomado el asunto tan contrario á lo que 
el Rey de España pudiera jamás creer, lo cual, hablando con la sinceridad y llaneza que entre ellos 
debia existir, confesaba haberle producido mucho sentimiento, pues siendo su derecho claro y 
sabido de todos, incluso del mismo D. Enrique, lo habia querido mezclar con los de los otros 
Pretendientes, por lo que le pedía y rogaba muy afectuosamenre, tuviera por bien declararlo asi, 
desde luego, para descargo de su conciencia y en atención á lo que se debia á la razón y á la jus- 
ticia, cuyo protector había sido siempre el Monarca portugués. 

Contenía además el despacho, numerosas consideraciones para ser hechas al Cardenal, refe- 
rentes unas al derecho de D. Felipe, relativas otras á la conveniencia que representaba la unión 
de las dos Coronas, en aquellos tiempos de herejía, y terminando con aducir el ejemplo de la 
jura del Rey D. Manuel como heredero de los dominios castellanos, acto á que ningún reparo 
pusieran los Reyes Católicos. 

Presentada de esta manera la cuestión, podian ocurrir dos cosas, ó bien que el Cardenal acce- 
diese á la demanda de su sobrino, y en ese caso todo sería alegría y agradecimiento, ó bien, y 


(*) Madrid $ Marzo 1579. Carta de Felipe 11 al Duque de Osuna. Colección de documen- 
tos inéditos. Tomo 1v, pág. 230. 
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con otras personas de dicho Reino, de cualquier estado y condición, aun: 
que los actos fueran tales que requirieran más especial poder (1). 
Recibidos estos despachos y avisado el Duque de Osuna para que: vol- 
viera á Lisboa, la primera diligencia de D. Cristobal fué despedir el apo - 
sento que los criados del Cardenal tenian dispuesto para D. Pedro Girón, 
y, después de algunas dificultades, pudo entrar en el nuevo, el lunes 16 de 
Marzo. eS 
La ausencia del Duque había sido de gran utilidad, pues, demás de 
engañar al Cardenal y de conseguir sorprender á la gente, de manera que 
quedaron espantados al apreciar cómo se habia guiado el asunto y que 
cuándo todos pensaban haber salido del aprieto hallabanse mas amenaza- 
dos que nunca, sirvió además para ganar á la causa de Felipe II, persona 
de tan elevado rango como Doña Magdalena Girón, Duquesa de Aveiro. 
En cuanto á la oportunidad que se ofrecía para hacer la propuesta, no 
podía ser más favorable, porque desde algún tiempo iba el Cardenal per- 
catandose de la inmensa red que en torno de su persona tejiera D. Cristo- 
bal y los. poderosos partidarios con que contaba la causa castellana. 
La anunciada consulta de la ciudad de Lisboa á sus Regidores letrados, 


esto era lo más probable, que no se dejara persuadir por aquel camino, y en este caso se le 
podrían hacer presentes, los grandes inconvenientes, daños y trabajos que se seguirian de no 
declarar á Felipe 11 heredero de Portugal. 

Si tales consideraciones no bastaban tampoco para atraerle á lo que se pretendia, parecía con- 
veniente preguntarle quiénes eran los que él llamaba Pretensores, cuál la forma para declarar el 
sucesor, quién el juez ó jueces, quiénes los ministros de tal juicio, y dónde y cuándo se habria 
de formar, para que, vista y considerada la respuesta de D. Enrique, pudiera mirar el Monarca 
castellano lo que le cumplía resolver conforme á su derecho y justa pretensión, 

El último medio que se debia seguir, era protestar de que la voluntad de Felipe 11 consistía 
en no tener por notificada la citación para el juicio de la herencia. Al mismo tiempo, si el Car- 
denal quisiera pasar adelante en el juicio, debia hacérsele presente su incompetencia como juez 
y el derecho preferente que sobre él tenia el Rey de España á la Corona lusitana, como pariente 
más próximo del Rey D, Sebastián, protestando de que S. M. ni queria ni pretendia inquietarle 
durante su vida (*). 

Si por ventura, el Rey, después de proponerle la primera parte de la comisión la pidiera por 
escrito, podian Osuna y Moura entregársela, añadiendo al fin del papel, que aquéllo era lo que 
habian dicho y que lo daban sin orden de su Soberano para ello, por cumplir la voluntad del 
Monarca portugués y servirle, y si D, Enrique les mandara responder también por escrito, podían 
tomar el papel, pero sin solicitarlo, sino antes bien, entreteniendo el negocio (**), 

(1) Copia del poder para el Duque de Osuna y D. Xptoval de Moura. Ms. del Ministerio de 
Estado. Tomo 1, fol. 127. 


SAA Madrid 14 Marzo 1579. Instrucción para proceder en los negocios de Portugal. Colec- 
ción de documentos inéditos. "Tomo vi, pag. 237. 

" (**) El Pardo 8 Marzo 1579. Carta” de Felipe 11 al Duque de Osuna. Idem, id , id. pá 
gina 227. l 


consulta á que, según vimos, se opuso de modo terminante D. Enrique, por 
haber sabido que el parecer sería favorable á las pretensiones del Rey Ca- 
tólico, fué el principio de una serie de descubrimientos que el Monarca lu- 
sitano comenzó á hacer y que mostraron ante sus espantados ojos los con- 
siderables adelantos que el partido de Felipe II había conseguido, mientras 
que él, ciego por el resentimiento, y dedicado a vengarse de sus antiguos 
enemigos, gastaba los dias, preciosos en aquellos momentos, en alejar de 
los negocios públicos á cuantos en vida de D. Sebastián combatieran su 
influencia, castigándoles en lo que más podían apreciar, como era la liber- 
tad y los honores de que antes gozaran. | 

Preguntados los jurisconsultos más eminentes de Portugal, halló D. En- 
rique que casi ninguno podía emitir otro parecer que no fuera favorable á 
las pretensiones del Rey Católico; la eiección de Procuradores para las 
Cortes, en la ciudad de Lisboa, se hacía de modo que resultaban dos ami- 
gos de D. Cristobal de Moura; los nobles más ilustres, como el Marqués de 
Villarreal, interrogados por D, Enrique, entregabanle su parecer, escrito 
por uno de los letrados al servicio de D. Cristobal; desmandábase un pre- 
dicador en el púlpito, hablando contra España, y el mismo día solicitaba 
el Enviado castellano una ejemplar corrección para el imprudente sacerdo- 
te; el P. León Enríquez, confesor del Cardenal, y uno de los enemigos 
de Castilla, recibía cartas del Procurador y Provincial, y órdenes del Ge- 
neral de la Compañía de Jesús, para que no se mezclara en los asuntos po- 
líticos ni manifestase predilección por ninguno de los Pretendientes a la 
Corona portuguesa; por si no eran bastante los conocimientos y la actividad 
desplegados por el Duque de Osuna y D. Cristobal, anunciábase la llegada 
del Licenciado Guardiola, celebrado jurista de Madrid, para auxiliar los 
trabajos de la Embajada de España; Fernando de Silva, comunicaba al 
propio tiempo desde la Corte castellana, la formación de la gran Junta para 
entender en los asuntos de Portugal y la actividad y constancia con que 
trabajaba en el asunto; y en cualquier parte, en cualquier lugar, se presen- 
taba á los inquisitivos ojos del Cardenal D. Enrique un motivo ó una sos- 
pecha para temer la intrusión de Castilla en los asuntos portugueses, para 
convencerle de que la lucha era imposible con un Monarca tan poderoso 
como Felipe JI y con un emisario tan hábil como D, Cristobal de Moura. 

Al mismo tiempo, contemplaba con pavor el Soberano la situación inte- 
rior del Reino, y poco a poco entraba en su animo el convencimiento de que, 
si por una parte los esfuerzos y el poderio de España alejaban toda solu- 
ción que no fuera la de suceder Felipe Il a S, A. en los dominios lusitanos, 
por otra, la oposición contra Castilla que existía en la Capital y en algu- 
nas de las ciudades, así como el escaso cariño que la nación sentía por el 
Soberano que entonces la gobernaba, moverían al pueblo portugués á mal- 


a 


decir de su memoria, aun en el caso de que, dominando su cólera, no in: 
tentasen algo contra la persona de su último Rey. a OS 

Para impedir ésto, no existía más que un medio; alargar indefinidamente 
la resolución del asunto, conseguir que la muerte le sorprendiese antes de 
dictar una sentencia en aquel pleito, adormecerse, reclinado en el trono, 
imaginando que tal vez los Pretendientes se cansarían al cabo de esperar, 
ó bien que algún asunto ó empresa formidable apartaría la vista de Feli- 
pe II de la herencia del Rey D. Manuel. | 

A este egoista propósito se oponían todos los actos de España, encami- 
nados á solucionar el negocio de una manera favorable para sus intereses, 
y es de presumir cuán desagradable impresión causaría en el ánimo del 
hermano de D. Juan HI el descubrimiento de aquella verdadera conjura, 
tramada contra el reposo de su persona, de aquellos trabajos que, de con- 
tinuar, tal vez conseguirian comprometer á todo el Reino en tavor de la 
soberanía castellana, y, conocido el carácter y las condiciones del Cardenal! 
D. Enrique, más es de compadecer que de criticar la situación de aquel triste 
anciano, que, al borde del sepulcro y después de una trabajada existencia, 
veíase colocado por fin en el puesto que siempre deseara, pero en condi- 
ciones tales, que si pocas veces es codiciable el solio de un Rey, en ningu- 
na como en ésta se aparta la vista con tanta repugnancia de él, pareciendo 
mejor que recompensa de la Providencia, castigo justo contra la ambición 
de un hombre. 

En estas condiciones, el 18 de Marzo de 1579, dirigianse á Palacio el 
Duque de Osuna y D. Cristobal de Moura, y una vez en presencia del Car- 
denal D. Enrique, exponía D. Pedro Girón el verdadero objeto de su visita, 
proponiendo al fin el derecho de Felipe II á la Corona portuguesa, y soli- 
citando de su tío, con las más cariñosas palabras que, renunciando al anun- 
ciado juicio, le nombrase por heredero del vecino Reino después de sus días. 

D. Enrique, echando mano de toda su presencia de ánimo, escuchó 
con atención lo que se le decía, respondiendo con blandas y amorosas pa- 
labras, y pidió todas aquellas razones por escrito. A los tres días llevóle 
Moura un memerial conteniendo la propuesta, y el Cardenal, usando de 
las dotes de disimulo y aplomo que le distinguían, contestó que para nadie 
quería el Reino más que para su sobrino, añadiendo, inocentemente al pa- 
recer , que no entendía el ejemplo que allí se ponía del Señor Rey D. Ma- 
nuel, su padre, porque aquel negocio era diferente del que entonces se 
trataba ; de sobra comprendió Moura que con tales palabras quería decir 
D. Enrique que en el caso pasado no había duda y en éste no faltaba, por 
lo cual le respondió, que tan claro era el uno como el otro, y volviendo 
estocada por estocada, añadió, que su Soberano estaba bien convencido 
del derecho que le asistía, y que S. M. podría estarlo también si quisiera, 
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consultando á los letrados de Portugal, proposición que, aparentando no 
oir, interrumpió D. Enrique, dando por terminada la audiencia (1). - 

_ El acto realizado por los Representantes castellanos fué el principio de la 
negociación pública de Felipe II, é inició una nueva fase del asunto en que, 
arrojando la mascara, comenzaron, tanto Moura como Osuna, á trabajará la 
vista de todo el mundo y en nombre del Rey Católico. 

Apenas terminada la audiencia con el Rey, celebraba Moura con Fran- 
cisco de Saa y D. Juan de Mascareñas, los Ministros más privados del Mo- 
narca, una conferencia en que, de acuerdo el segundo con el Representante 
castellano, tratóse del derecho de Felipe II, insistiendo D. Cristobal en la 
conveniencia de que el Cardenal consultara el asunto con sus letrados y 
espantando á Saa con la resolución y atrevimiento de sus palabras. 

. Al mismo tiempo preparaba en secreto, para completar el efecto de la 
proposición de Osuna, un acto que, criticado apasionadamente tanto en 
Castilla como en Portugal, fué uno de los más célebres incidentes del fa- 
moso pleito. 

En diversas ocasiones habia manifestado D. Cristobal lo conveniente que 
sería entregar al Regimiento de la ciudad de Lisboa, corporación tal vez la 
más poderosa y respetada del Reino lusitano, una carta del Rey Catolico, 
haciéndoles presente su derecho y significandoles la suma de ventajas que 
podia representar para ellos el reconocimiento de Felipe Il como heredero 
del Cardenal D, Enrique. 

Comprendiendo la justicia de estas observaciones, accedió Felipe II a la 
demanda de su Representante, enviándole dos cartas para la ciudad, que se 
diferenciaban en hablar una del derecho de Felipe 11 después de los días 
del Cardenal, y en tratar la otra del derecho de Felipe 1l, sin dar más 
explicaciones, dejando a la discreción del sobrino de Lorenzo Pérez el ele- 
gir la que más conviniera, asi como el usar de ella, llegado el momento 
oportuno. 

No podía presentarse otro tan á propósito como el que se ofreció en los 
dias que siguieron al oficio realizado por Osuna cerca del Cardenal. Sor” 
prendido D. Enrique por la inesperada propuesta y suspenso su ánimo al 
considerar que todo dependía de la contestación que diera al Duque de 
Osuna, resolvió en primer término, siguiendo la conducta que se habia 
trazado, ganar el mayor tiempo posible, siquiera hasta que las Cortes 
comenzaran á funcionar, y poder presentarles, en último caso, la consulta 
de la respuesta que había de darse al Rey Católico. 

Con este propósito, lejos de seguir las indicaciones de D, Cristobal, con- 


(1) Lisboa 26 Marzo 1579. Carta de D, Cristobal de Moura á se JT, Colección de HócUs 
mentos inéditos “Tomo vi, pag. 298. . 
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sultando á:los letrados, decidióse por guardar la PES y prometer ve 
mente que, después de vista, ta respondería, NX e 

No convenía esto de ninguna manera a los intereses de Felipe IL. Nece- 
sitaba, por el contrario, que se publicase desde luego y por completo la 
justicia de su derecho; que aquel pretendido pleito no pasase adelante; que 
todo el mundo conociera sus pretensiones, y, comprendiéndolo así, Moura, 
que en-las situaciones extremas reunía, como dice Rebello da Silva, la: osa- 
día á la prudencia, concibió un proyecto que fué dea y perfectamente 
ejecutado. ES 

Acordó con Antonio de Gama, á quien correspondía aquel día presidir 
el Regimiento de Lisboa, que la ciudad reunida, aunque ignorando eon qué 
objeto, le recibiese a una hora convenida, y volviendo á su casa, aprove- 
chose D., Cristobal de una de las firmas en blanco que le enviara Antonio 
Pérez para llenarla á su gusto, con todas las razones que juzgó oportunas, 
prefiriendo este medio á usar de cualquiera de las cartas enviadas desde 
Madrid, y, de conformidad con el Duque de Osuna, fuese con ella al Ayunta- 
miento el martes 24 de Marzo, y, llegando á la puerta, envióles a decir que 
les quería hablar de parte del Rey de Castilla, y, una vez en el salón, pre- 
sentes también los Procuradores de Lisboa, después de entregar la carta á 
Antonio de Gama, les propuso de palabra casi todo lo que en ella se con- 
tenía, acrecentándolo a la postre con enumerar las partes que Dios había 
puesto en la Real persona de Felipe II, el amor y blandura con que pensaba 
entrar á gozar de lo que era suyo, y los provechos que podían conseguir 
aquellos Reinos de venir á ser de tal Príncipe. 

Escuchado con gran atención, y respondido con buen semblante, toma- 
ron los Corregidores la carta, prometiendo contestarla, y comprendiendo 
Moura la importancia del caso, la conveniencia de que el Cardenal supiese 
lo sucedido por sus mismos labios, la utilidad de conocer la verdadera im- 
presión que causara en D. Enrique tan imprevista nueva, no habiéndole de 
valer en este caso el disimulo para ocultar sus sentimientos, y hasta 
gozando de antemano la pequeña satisfacción de devolver al Monarca 
el sarcasmo de la audiencia en que le entregara el memorial, encami- 
nóse desde el Ayuntamiento a Palacio, y, después de hablar con el Rey de 
otros negocios, sin mostrar que hacia caso de aquél, le dijo á la postre 
como había dado un recado de su Soberano, y una carta, a la ciudad de 
Lisboa. 

« Picole bravamente» (1) la noticia a D. Enrique, y, a despecho de todo 
disimulo, quejóse á Moura de la manera como se había conducido, confe 


(1) Lisboa 26 Marzo 1579 “Carta de D. Cristobal de Moura á Felipe ll en manos de An- 
tonio Pérez. Colección de dócumentos inéditos. Tomo v:, pág. 294. Ñ 
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sando. que holgara de que. no se le hubiera dado; pero D. Cristobal respon- 
dió con tranquilidad que no podía haber daña en que supiesen todos con 
cuánta razón pedía su sobrino lo que era suyo, añadiendo con aire ingenuo 
que, si el Monarca castellano entendiera que le había de pesar, antes lo 
dejara perder todo que hablar en ello. 

Esta seguridad confundió por completo al Cardenal. 

: Ciego de cólera, envió inmediatamente por la carta, riñendo á los 
que la habían tomado, y guardóosela diciendo que quería verla y respon- 
derla, si bien en opinión de todos, con intento de no devolverla á la ciudad, 
por lo que el sobrino de Lorenzo Pérez, fingiendo disculparse y demostrar, 
á la vez que la pasión con que el Cardenal procedía, la inocencia de la mi- 
siva, enseñóla á cuantas personas quisieron verla. haciendo llegar copias de 
ella á las que creyó conveniente. | 

El efecto de la noticia fué inmenso. Admirabanse todos del atrevimiento 
de Moura en hablar á una corporación como la ciudad de Lisboa; motejaá- 
base á ésta por haberse dejado burlar de aquella manera; dirigian los más 
severos cargos a Antonio de Gama por admitir la carta; los Pretendientes 
desahogaban su coraje insultando groseramente a Moura y a Felipe II; los 
privados del Cardenal acudieron á éste con la eterna cantata de que el Mo- 
narca castellano no respetaba su autoridad, haciéndole jugar un papel de 
fantasma coronado, y en Consejo secreto criticaron la blandura con que 
D. Enrique tratara al desvergonzado Representante, quien, por-su: parte, 
cuanto mayor era la furia de sus compatriotas, alegrabase más de su di.- 
ligencia. 

Movido el Rey por los que le rodeaban, llamó de nuevo á los dos dias a 
D. Cristobal a Palacio para afearle su proceder, diciéndole que podía haber 
sido causa de que se alborotase el pueblo y que además estaba en el caso 
de decírselo antes, pero el astuto D. Cristobal tornóse con mucho descuido 
á espantar de que el Cardenal sintiera que S. M. Católica diese razón de si 
y de sus justas pretensiones, ofreciendo á aquel Reino lo que él mismo 
había de procurar, y tratando de rematar el golpe quejóse á la salida, en 
amargos términos, á Francisco Saa, Camarero mayor del Rey, que era 
quien habia ideado la escena, y al Confesor León Enríquez, de la conducta 
del Monarca, asegurándoles que lo que Felipe II debía hacer era, no sólo 
escribir á Lisboa, sino á todos ellos en particular y á los tres brazos de las 
Cortes en general, con intención, según confesaba en una carta reservada 
al Soberano español, de que se hicieran tales diligencias, pero pidiendo 
antes permiso al Cardenal y agraviarse mucho si no lo quería consentir, 
diciendolo públicamente. 

_ Pronto llegó la nueva a la Corte de Madrid, causando, por lo general, 
desagradable impresión entre los que, no conociendo las particularidades 
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del asunto, jusgaban según el efecto que tal diligencia causara en-su animo, 
de haber sido practicada en la Corte española, y Jerónimo de Silva acudió 
a quejarse al Monarca del descomedimiento de su Representante y' del 
enojo que habia proporcionado al Cardenal; pero Felipe 11, advertido por 
Moura de cuanto había ocurrido, no sólo contestó en los mismos términos 
que D. Cristobal al Cardenal, sino que, dejando hablar á su' gusto á los 
cortesanos que le rodeaban y sin hacer caso de los mortales ataques que 
Zayas dirigía con tal motivo al sobrino de Lorenzo Pérez, escribió a éste 
una carta secreta, por medio de Antonio Pérez, elogiando su conducta, mos- 
trándose en un todo de acuerdo con ella y disponiendo que se repartiesen 
algunas copias de la carta que estaba escrita, á su juicio, de manera, que no 
podía dejar de hacer mucho provecho (1). 

No poco hizo, en efecto, pues fué cosa que en opinión del Duque: de 
Osuna llegó al alma del Cardenal (2), produciendo tan buenos oficios que 
las Cancillerías extranjeras se ocuparon de ella (3); los Jesuítas se pusieron 
tan furiosos, que unos de los más privados, aunque no de los sanctos (4), 
llegó a decir al Rey, que si Su Majestad quería librar aquella tierra de Cas- 
tilla, no tenían más que degollar una docena de caballeros y echar á Don 
Cristobal de Lisboa, y la gente enemiga de Felipe II, fingiendo traslados 
de la carta, que ni por un momento abandono el Cardenal, daban lugar á 
que Moura publicase la epístola por todas partes, causando todas aquellas 
circunstancias tal efecto en el Duque de Osuna, que le obligaba á exclamar 
hablando del sobrino de Lorenzo Pérez á su Soberano: «pienso que en nin- 
guna parte tiene V, M. ministro tan aproposito, como el lo es para estos 
negocios y en todos cuantos se le encomendasen fiaria yo con seguridad 
que los acertara » (5). 

Al poco tiempo recibieron la contestación de la ciudad de Lisboa, redu- 
cida á acusar recibo á Felipe II de su misiva y prometer que obrarían con- 
forme á $us conciencias, estando dispuestos á servir al Monarca castellano 
en cuanto no se relacionara con la cuestión á que se refería su carta (6). 


(1) Madrid 2 Abril 1579. Carta de Felipe 11 á D. Cristobal de Moura. Colección de docu- 
mentos inéditos. Tomo vi, pag. 311. 

(2) Lisboa 2 Abril 1579. Carta del Duque de Osuna á Antonio Pérez. A. G. de Simancas. 
Estado. Leg. 398. | 

(3) 15 (debe ser 25) Marzo 1579. Carta de Pierre Dor á Saint Gouard-Vizconde Bremond 
d'Ars. Jean de Vivonne, pág. 116. E 

(4) Lisboa 2 Abril 1579. Carta de D. Cristobal de-Moura á Felipe II. Colección de docu- 
mentos inéditos, Tomo vi, pág. 303. 

(5) Lisboa 26 Marzo 1579. Carta del Duque de Osuna a Felipe 1. A. G. de Simancas. 
Estado. Leg. 358. 


(6) Colección de documentos inéditos. Tomo vi, pag. 142. 
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. Había insistido repetidas veces D. Cristobal cerca del Rey para-que res- 
pondiese a la propuesta hecha por Osuna en favor del derecho de Felipe II, 
sin lograr más que evasivas, pero el 30 de Marzo llamó D. Enrique á Mou- 
ra y Osuna, y, empleando pocas palabras, dijoles que tenía contestado á lo 
que de -parte de su sobrino se le habia hecho presente, y que su Secretario 
les entregaría la respuesta, siendo inútiles cuantos esfuerzos fueron inten— 
tados por los Representantes castellanos para obtener más explicaciones, de 
donde se pudo inferir cuál podía ser lo respondido. 

Con efecto, el documento que poco después les fué entregado por Miguel 
de Moura, reducíase a la exposición de una serie de razones conducentes á 
justificar el acuerdo de D. Enrique, de querer ser Juez en la causa de la 
herencia, prometiendo no sentenciar sino después de vistos y pesados entre 
sí los derechos de los Pretendientes, y reduciéndose el resto de la misiva a 
protestas de amistad y encarecimientos de ternura, que ni eran sentidos al 
escribirlos, ni apreciados al leerlos. 

Recibida la contestación, apresuráronse los Enviados del Rey Católico á 
hablar con el Cardenal, encareciéndole con muchas palabras el espanto y 
novedad que aquella respuesta había causado en ellos y produciría en el 
animo del Rey de Castilla, pues era tan diferente de la que su justicia me- 
recía y se esperaba de S. A. Sin embargo, pronto comprendieron que no 
se ablandaría el Cardenal por simples palabras, y acudiendo á poner por 
obra la segunda parte de su comisión, preguntandole, sin hacer gran hinca- 
pié en ello, qué forma de juicio había de ser aquél y quiénes y cuantos los 
jueces, á lo que respondió con la mayor tranquilidad que él era juez en la 
causa y que pensaba acompañarse de hombres doctos, los cuales no se po- 
dían nombrar entonces, por evitar inconvenientes, pero que á su tiempo se 
declararían. Á esto arguyeron los españoles que cómo quería juzgar aquello 
con letrados de la tierra siendo tan claramente parciales. «Entre ellos el 
Rey Católico ha de tener siempre algunos que le sean parciales», contestó 
- D. Enrique con cierta ironía, y sintiéndose aludido D. Cristobal dijo con 
intención, que de aquellos no acertaría S. M. á tomar ninguno, porque de- 
bian ser pocos. 

«¿En que tiempo y donde se ha de hacer este juicio?» tornó á pregun- 
tar D. Pedro Girón: «Ante mi y luego que el Rey de España me declare su 
derecho»; y acto seguido enseñoles la orden que se habia de guardar en el 
proceso, aunque mostrando sólo la parte que le convenía, y manteniéndose 
D. Enrique hasta el fin de la conferencia como de su disimulo podía 


.... 
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(1) Lisboa 2 Abril 1579. Carta de D. Cristobal de Moura a Felipe 11. Colección de docu- 


mentos inéditos. Tomo vi, pág. 317. 
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- El día antes de recibir los castellanos la anterior contestación, se celebró 
el acto de la apertura de las Cortes, retrasadas por tanto tiempo, solicitadas 
con tanto anhelo y de las que se esperaba que habían de establecer de una 
manera inmutable el futuro gobierno del Reino lusitano. 

Como es natural, desde que se anunció la reunión de los Estados de 
Portugal y comprendiendo la importancia y el interés que aquel acto repre- 
sentaba en el negocio de la herencia, preocupóse D. Cristobal de Moura de 
preparar las cosas de manera que en el Parlamento, como en la Nación, 
tuviera la causa de Felipe II un partido respetable que defendiera sus 
intereses, | 

Ninguno de los otros Pretendientes se descuidaba tampoco en procurar lo 
mismo, por análogos medios, estableciéndose, por consiguiente, una verda- 
dera lucha entre todos, á fin de contar con mayor número de Procuradores. 

El triunfo correspondió, á Moura, y su actividad no descansó un mo- 
mento desde la elección de Procuradores en Lisboa, hasta el principio de 
las sesiones. 

Unas de las causas que inquietaban a D. Cristobal en aquel negocio, era 
la concurrencia de diez y ocho lugares del Duque de Braganza, los votos de 
los cuales, unidos á los parientes y amigos del Duque, proporcionaban á 
éste segura mayoría en las discusiones. Encaminadas las diligencias del 
Representante castellano á impedir cosa tan contraria al derecho del Rey 
Católico, logró obtener que en la elección de Defínidores fueran excluídos 
los que representaban aquellas ciudades, y entre los cuarenta elegidos, con 
el mayor desorden, sin haber lugares ni presidencia, haciéndose todo á 
voces, sin tiempo y sin concierto, resultaron bastantes aficionados al ser- 
vicio de Felipe 11. 

Sentido en extremo el de Braganza por el acuerdo anterior, quejóse 
amargamente, por medio del Comendador mayor de Cristo, a Alfonso de 
Alburquerque, Procurador de Lisboa, diciéndole que no trataba sus cosas 
como era razón, y respondiole el anciano caballero que él hacía lo que 
convenía al servicio de Dios y del Reino, y que no le enviase más reca- 
dos (1). En vista de ésto, y comprendiendo que era preciso emplear todas 
las fuerzas si no quería verse derrotado desde luego, esmeróse el esposo 
de Doña Catalina en ganar con promesas y dadivas el ánimo de los Procu- 
radores que le eran desafectos; D. Antonio, por su parte, haciendo caso 
omiso de su destierro, salió de Crato, y, disfrazado, recorrió algunos luga- 
res cercanos a Lisboa, trabajando cuanto le fué posible para ganarse ami- 
gos. En suma, el espectáculo que Lisboa debió ofrecer algunos días antes 


(1) Lisboa 26 Marzo 1579. Carta de Moura á Felipe II. Colección de documentos 1BSdIEos, 
Tecmo v,, pág. 298. 
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- de «abrirse las Cortes, fué en -extremo lamentable, pues lo que debiera 
constituir campo imparcial. en que serenamente se discutiera la justicia 
de cada uno de los aspirantes al trono de D. Manuel, habíase tornado 
en cenagoso pantano donde los cohechos y las promesas corrompían el 
ánimo de los Procuradores más integros. . e ¿ 

El efecto de aquellas diligencias pudo bien observarse en la elección de 
los Definidores (1). Entre tos seis caballeros que habían de :ir al Rey con 
los recados de las Cortes, resultaron repartidos dos á dos: D. Juan de Mas- 
careñas y D. Diego de Castro, partidarios de Felipe 11; D, Diego de Sousa 
y D. Manuel de Portugal, de D. Antonio, y D. Juan Tello y Martin Gonza- 
lez de Cámara, del Duque de Braganza. 

El inconveniente de la igualdad de fuerzas, fué pronto remediado por la 
destreza de Moura, haciendo elegir Secretario, de todo lo que pasase entre 
la nobleza y el Rey, á Martín Correa de Silva, tío suyo y aficionado al ser- 
vicio de España, y una vez constituidas las Cortes, pronto pudo apreciarse 
la cantidad de partidarios de que cada Pretendiente disponía (2). 

En el brazo de los nobles, estaban ponderadas las fuerzas, aunque pronto 
Prevaleció el partido castellano; los lugares querían justicia, y muchos de 
ellos deseaban que la tuviera Felipe 11; los Prelados también la pedian, 
compitiendo el Duque de Braganza y Moura en emplear su elocuencia con 
aquéllos, para decidirlos al servicio de sus respectivos intereses, aunque, 
como siempre, la mayoría del alto clero simpatizaba con la idea de la 
unión con la Península; y el pueblo de Lisboa mostrábase descontento al 
ver la conducta del Rey que no hacia caso sino de sus privados, lo que 
movía á que Moura pronosticase que aquellos males no se curarian por en- 
salmo, como siempre le habia parecido (3). | 

Abiertas las Cortes, ocupáronse, en primer lugar, de responder á un pa- 
pel que el Rey D. Enrique les había dirigido, pidiéndoles que discutiesen 
sobre tres puntos; primero, que el Reino enviase á pedir á S. S. que conce- 
diera la dispensación para que S. M. casase, porque habia sabido que la 
contradecian; segundo, que jurasen obedecer a los Gobernadores que 
pudiera él dejar señalados, para después de su muerte; y tercero, que pro- 
metieran respetar la sentencia pronunciada por los jueces que el propio Don 
Enrique dejaria nombrados, si no se terminase de litigar, durante su vida, 
aquella causa. 


(1) Eran estos definidores las personas encargadas de servir de intermediarios en las relaciones 
entre el Soberano y las Cortes. 

(2) Carta citada de Moura á S. M. de 2 de Abril de 1579. 

(3) Lisboa 11 Abril 1579. Carta de Moura a Felipe 11. Colección de documentos inéditos. 
Tomo vi, pag. 329. 
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En lo referente al casamiento, mostraronse desde luego de acuerdo todos 
los brazos, aunque ninguno de ellos confiara en su realizacion, quedando 
solo por resolver si nabía de practicarse la diligencia solicitada, por 
medio de D. Duarte de Castelo Branco O bien por medio de un corrco; 
pero en los otros puntos, pudo apreciarse, que no vendrían tan facil- 
mente en ellos, comprendiendo que no eran sino argucias de D. Enri- 
que para alargar por espacio indefinido el asunto, á consecuencia de lo 
cual, transcurrieron pesadas y monótonas los sesiones, discutiendo 
acerca del rescate de los cautivos en Africa; y dilatando la respuesta a 
la comunicación del Rey, el tiempo bastante para que el Cardenal com- 
prendiese la imposibilidad de manejar á su gusto las voluntades de los 
Procuradores. 

Si la diligencia de Moura encontró tan cumplida demostración en el 
negocio de las Cortes, no por eso decayó en los demas, sino antes bien, 
solicitando su interés asuntos de tan distinta indole, como eran las diversas 
incidencias que del negocio principal se originaban, ninguna de ellas 
fué descuidada, y en todas demostró D. Cristobal tener bien merecido 
el concepto de revolucionar positivamente el Reino de Portugal, que le 
aplicara el Vizconde Bremond d'Ars (1). 

La oposición que de un modo tan enérgico demostraron desde luego los 
jesuitas en cl asunto de la herencia contra Felipe II y contra España, mo- 
tivó una serie de quejas de aquel Monarca al General de la Compañia y el 
que éste escribiese sendas cartas al Provincial de la Orden en Portugal y al 
confesor León Henriquez, ordenándoles que no se entrometiesen en seme- 
jantes negocios, misivas que hicieron tan poco efucto en los religiosos, 
como demostró su conducta posterior en el asunto. 

Creciendo la antipatia y la guerra de los teatinos contra Castilla, ocu- 
rriosele á Felipe II enviar á Lisboa, con cl mayor secreto, al jesuita Luis 
de Guzmán, amigo particular del P, Henriquez, para que convenciese á 
éste de que cesara en su poco evangélica actitud, y, después de algunas 
contradicciones por parte de Moura, quien, recordando la embajada del Padre 
Castillo, opinaba que se debía mirar mucho el pretexto para la marcha del 
jesuíta, partió éste, con achaque de acudir al llamamiento del Duque de 
Osuna (2), llegando á Lisboa y hospedandose en la casa de la Compañía 
llamada de «San Roque», y debiendo cumplir su misión con tan poco tacto 
y disimulo, que, declarando desde luego al confesor el objeto de su viaje, 


(1) Obra citada, pág. 116. 
(2% Lisboa 19 Marzo 15749. Carta de Felipe 11 4 Moura. Colección de documentos ineditos. 
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se vieron obligados Moura y Osuna, con la aquiescencia de Felipe II, á 
hacerle partir luego para Madrid (1). 

Si el resultado de esta comisión no correspondió á las esperanzas del 
Rey Católico, no sucedió lo mismo con la confiada al Capitán Luís de 
Acosta y al Ingeniero Juan Bautista Gesio, con objeto de reconocer las for- 
tificaciones del Puerto de Lisboa, pues, introducidos por el mismo D. Cris- 
tobal en las torres de Belem y de San Juan, pudieron estudiar á su gusto 
las excelencias y los defectos de aquellas defensas y escribir sobre ellas una 
detallada memoria al Monarca castellano. 

Nada se resistía á la voluntad de Moura, y, no obstante los espías que 
continuamente le rodeaban y que seguían sus menores pasos, continuaba 
sus negociaciones con la mayor tranquilidad, si bien tomando las necesarias 
medidas, para que sus enemigos, de quienes en diferentes ocasiones reci- 
biera amenazas de muerte, no pudiesen descubrir ninguno de los actos por 
él realizados. 

Una vez era formar la lista completa de las fuerzas con que podia contar 
Portugal en caso de guerra, expresando todas Jas particularidades que a ella 
se referian; otra, era conseguir del Marqués de Villarreal, afecto a España, 
la promesa de entregar los pueblos de su pertenencia, situados en la fron- 
tera de Castilla. Llegaba á Lisboa el Obispo de Parma, é inmediatamente 
tomaba D. Cristobal sus medidas para ganar al Canonigo que le hospedaba 
y conocer todos los pasos que daba el Prelado italiano; pedía Felipe 11 una 
copia exacta de las capitulaciones del Rey D. Manuel, y el depositario de 
ellas dirigíase muy rebozado á casa del Duque de Osuna con el original 
bajo del capuz y delante de él las copiaba D. Pedro Girón, de su letra, dic- 
tándole el texto D. Cristobal de Moura. Por último, los más extraordina- 
rios recursos eran empleados para seducir á las personas; según confesión 
del propio Moura, una visita de él en nombre de Felipe Il a la Marquesa 
de Villarreal, durante la cual hizo gala el sobrino de Lorenzo Pérez de todo 
su cortesanía y talento para agradar á la citada dama, decidió á aquella 
familia á declararse en favor de Felipe II; aprovechándose de las cartas en 
blanco remitidas por Antonio Pérez (2), y llenindolas de palabras, según 
convenía al humor de las personas á quienes iban dirigidas, conquistaba 
las voluntades más contrarias á Castilla, y así Fray Antonio de Sousa, Pro- 
vincial de los dominicos, dedicábase á trabajar activamente en favor de Fe- 
lipe 11; Antonio de Castro, Señor de Cascaes, villa la más fuerte de Portu- 
gal, se ofrecía á su servicio; la Marquesa de Villarreal enviaba á la Reina 


(1) San Lorenzo 14 Abril 1579. Carta de Felipe 11 al Duque de Osuna y á D, Cristobal de 
Moura. Colección de documentos inéditos Tomo vi, Pág. 344. 


(2) Después de las doce primeras habia remitido Perez treinta mas. 
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Doña Ana una carta acompañada de unos brincos y un libro de horas, reci- 
biendo en respuesta otra misiva de la esposa de D., Felipe, acompañada de 
-un broche de esmeraldas; Jerónimo de Meneses mostrábase partidario de 
España; Pedro de Contreras, Comitre Real de las galeras portuguesas, com- 
prometióse á pasar á las ordenes del Marqués de Santa Cruz; Alfonso de 
Alburquerque, uno de los caballeros mas influyentes de Lisboa, veíase con 
Moura á hora desusada, en apartado lugar, provistos ambos interlocutores 
de sendas barbas postizas, y al fin de Ja conferencia quedaba llano en 
defender el partido del Rey Católico; Francisco de Miranda ponia á dispo- 
sición de D. Cristobal, dos castillos que posea en la frontera; D, Francisco 
de Faro, era ganado concediendo á una hija suya el puesto de dama de la 
Reina de España, que ambicionaba desde hacia largo tiempo; y empleando 
medios tan diferentes, poco á poco iban alargando la causa de Felipe Il, 
prelados como el Obispo de Viseo, letrados como Luís de Castro, dignida- 
des como el Inquisidor Antonio Matos de Noroña, y caballeros como Martin 
Alfonso de Miranda y su hijo, sin que el Representante castellano desaten- 
diese ninguna de las proposiciones que le eran dirigidas, antes bien, apro- 
vechandose de todas las personas que iba ganando, conforme á los servicios 
que á la causa española podrían prestar y remunerando sus trabajos, bien 
con cartas como a Jos caballeros, bien con una pensión como el Dr. Gue- 
vara, Médico de Cámara del Rey D. Enrique, bien, por último, con una 
cantidad como la entregada á un poeta para que repartiera y compusiese 
versos en loor del Rey Católico. 

Entre toda esta agitación, y entre tantas personas, que, animadas la 
mayor parte de las veces por el interés ó el resentimiento contra el Car» 
denal, acudian a D. Cristobal de Moura para manifestar su adhesión al 
partido castellano, resalta con simpáticos colores la figura del ilustre Fray 
Luis de Granada, quien, colocado en un puesto desde el que hubiera podi- 
do dirigir casi todas las intrigas, dando ejemplo a los portugueses, lejos de 
aceptar aquel papel, manifestó desde el principio á los: Representantes de 
Felipe 11, que su voluntad consistia en permanecer alciado de las luchas 
políticas, aunque conservando en el fondo del corazón amor vivisimo hacia 
España y deseo de que ésta triunfara en la empresa, y, conocizndo la fir- 
meza de aquella resolución, ni Moura ni sus compañeros intentaron otra 
diligencia cerca del Santo religioso, que no fuera el entregarle una carta 
del Rey Católico apreciando sus méritos, declarando D. Cristobal al Sobe- 
rano que de nada le serviría la confianza é influencia de Fray Luis con el 
Cardenal, pues, dada su vida y sus costumbres, no se podia tener espe- 
ranza de que dejara sus trabajos y oraciones por las luchas politicas, ni que 
abandonara el cielo por la tierra. 

Pero no obstante tales adelantos y la conveniencia de aquellas diligen- 
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cias, el asunto principal, después de la contestación dada por D. Enrique á 
los Representantes de Castilla, atravesaba por una verdadera crisis, en la 
cual era necesario mirar y considerar mucho cuanto por parte del Rey Ca- 
tólico se ejecutara, pues la menor torpeza Óó el más ligero desfallecimiento 
representaba para Felipe II la ruina de sus propósitos. 

Había llegado el tan temido término en que, obstinándose el Cardenal 
en avocar á sí el juicio de la causa, veiase obligado el Rey de España a 
optar por seguir uno de los dos caminos que se presentaban ante él: o 
negarse resueltamente a someterse al juicio de la herencia, y discutir al 
Cardenal su autoridad para realizar tal acto, caso en el cual seguiria la 
guerra como consecuencia inmediata de aquella negativa, 0 bien confor- 
marse con los deseos del Soberano de Portugal y concurrir al pleito con 
los demás Pretendientes, que seguramente rechazarian la justicia del Rey 
Católico. 

Por otra parte, indignado D. Enrique por los últimos actos de los Minis- 
tros de su sobrino; decididos los partidarios del Duque de Braganza á in- 
tentar el último esfuerzo para obtener la declaración de heredero a favor 
de la Infanta Doña Catalina; en tratos el Prior D. Antonio con Francia, 
por medio del Cónsul en Portugal, para obtener el auxilio de aquella nacion; 
trabajando Parma y Saboya activamente para sobreponerse a las preten- 
siones de Felipe IT; recibiendo el Rey D. Enrique un Embajador de Ingla- 
terra que le prometía toda clase de auxilios; mostrándose la Corte de Roma 
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contraria a la anexión de Castilla y Portugal; medrosos é irresolutos los 
partidarios de España en Lisboa; optando Moura por los recursos de fuerza 
y energía para infundir temor en la Corte portuguesa; y gastados, por últi- 
mo, la autoridad y el nombre del Duque de Osuna, por la ineficacia de su 
propuesta y por la falta de mision determinada que desempeñar, reuníanse 
todas estas circunstancias para probar la voluntad y el talento de Felipe IT, 
de quien, según la conducta que adoptara, dependia que el Reino lusitano 
se uniera á la Corona castellana, ó que nombrara un Monarca que alejase 
para siempre de la política española la aspiración constante de los Reyes 
Católicos. 

Decididos D. Enrique y sus Ministros á molestar con sus actos á D. Fe- 
lipe, esmerábanse en tomar cuantas disposiciones podian perjudicar el dere- 
cho de Felipe II y ofender de una manera cruel los sentimientos de D. Cris- 
tobal de Moura. 

Ubservando que el centro de la conspiración castellana podia reunirse 
en casa de Pedro de Alcacoba, ordenóse á éste, súbitamente, que se alejara 
de la capital, sin volver a entrar en ella en adclante; solicitada por el 
anciano D. Luis de Moura, padre de D. Cristobal, una plaza en que poder 
defender los intereses de su patria, negaronsela por considerarle como sos- 
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pechoso, ofensa que dolió terriblemente al venerable caballero, que, dando 
ejemplar muestra de rectitud, habiase mantenido desde la llegada de su 
hijo en posición tan intachable, que, aún simpatizando con el partido que 
su primogénito representaba, jamas consintió en recibir cartas ni recados 
de Felipe II, agradeciendo servicios que no hacia ó mencionado preferen- 
cias que deseaba tener ocultas (1); el propio D. Cristobal manteniase en su 
puesto gracias tan sólo á su fuerza de voluntad y a la energía y entusiasmo 
con que seguía el negocio de la sucesión, pero continuamente molestado 
por las inconveniencias de sus paisanos que, en prosa y verso, le dirigían a 
menudo los más crueles insultos (2). 

En vista de tales acontecimientos, y después de no pocas pláticas y con- 
sejos, decidió Felipe II enviar a Portugal con el titulo de Embajadores y 
con objeto de que hicieran presente al Cardenal la justicia con que su 
sobrino pretendía el trono, dos de los Consejeros letrados mas ilustres de 
España, Rodrigo Vazquez y el Dr. Molina, quienes, de no hacer caso el Rey 
D. Enrique, estaban autorizados para realizar los oportunos protestos, en 
nombre del Rey Católico. 

Pero esta resolución, aunque importante y de gran conveniencia, no bas- 
taba por sí sola para resolver el asunto. El interés de España consistia en 
decidir clara y terminantemente la conducta que era más conveniente seguir, 
Dividida la opinion de la Corte de Madrid en dos grandes partidos, mien- 
tras los unos opinaban que debían precipitarse los acontecimientos, obligar 
al Cardenal á resolverse en la cuestión y emprender la guerra en caso nece- 
sario, los otros preferían alargar el asunto, solucionar pacificamente el 
pleito, conceder al Cardenal D. Enrique cuantos términos deseara para resol- 
verse y continuar practicando en Lisboa las diligencias que tan beneficio- 
sos resultados proporcionaban a España. 

Aparte de las cuestiones que encerraba la resolución en uno ú otro sen- 
tido, era importantisimo saber desde luego de una manera indudable el 
procedimiento que iba a seguirse con los portugueses para regular por él 
los aprestos militares que con gran actividad se venian realizando. 


(1) Principiada la guerra entre España y Portugal, escribia Moura en una de sus cartas e 
siguiente párrafo relativo á su padre: « afirmose que Castel Rodrigo de donde el es natural (El 
Marques de Cerralvo) se auia levantado p V. M.1 poniendo la culpa a mi Padre que tiene la 
tenencia estando mil leguas de alli tan viejo que de:si no se acuerda a ratos.» Carta de Moura 
á Felipe 11, fecha 5 de Marzo de 1580. Ms. del Ministerio de Estado, Tomo 1v, fol. 94 v. 

(2) Como modelo de estas composiciones pucden señalarse las siguientes: 

« Trouas ao S.* Dom Christovao de Moura no tempo que era embaixador del Rey Dom Phi- 
lippe 2.9 a El Rey Do Henrique motejando de fazer officio por seu amo contra o S r Du Anto- 
nio e contra a Sra, Dona Caterina.» Ms. de la Biblioteca Nacional. K. 61, fol. 116 v. 
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Si la empresa se resolvia pronto, precisaba el dedicar á ella todos los 
recursos de España, para que, tanto en Italia como en Alemania, se levanta- 
ran fuerzas a fin de que se realizasen los aprovisionamientos y para que las 
fuerzas maritimas estuviesen a punto, de suerte que, llegada la ocasión, la 
conquista de Portugal se realizara en pocos dias, sin dar lugar á los enemi- 
gos para apercibirse á la defensa. 

En caso contrario, como la estación propicia para una campaña era la 
del verano, tenía que esperarse hasta la primavera de 1580 para volver 
a hablar de guerra y hacer cesar, sin que de ello se percataran los portu- 
gueses, los preparativos que se venian haciendo y que, de continuar sin 
fruto durante todo un año, consumirian el dinero que España necesitaba 
para seguir las negociaciones diplomaticas en Lisboa, y del que se podría 
distraer una suma de importancia para el rescate de los caballeros cautivos 
en África, generosidad que necesariamente había de producir buena im- 
presión en el Reino lusitano y ganar á la causa de Castilla algunos dc 
los nobles más influyentes (1). 

Comprometida era la resolución de aquel problema; los Ministros duda- 
ban, los Consejeros hacian constar sus opiniones en pesados pareceres, y cl 
Rey no acababa de decidirse acerca del rumbo que su politica habia de 
seguir. 

En estas circunstancias se presentó ante su imaginación la figura de 
D. Cristobal de Moura que habia demostrado tan indudables talentos como 
consejero y negociador, acertando en cuantos asuntos habia emitido su 
parecer. Era la persona que tenía mejor conocimiento de la materia y la 
que podía informar con mayor imparcialidad al Soberano, pero los conse- 
jos por carta y las opiniones por escrito, no tienen el mismo valor que las 
expuestas de palabra; la ausencia de D. Cristobal y la doble correspon- 
dencia que dividia la negociación, dificultaba de modo considerable la cla- 
ridad y perfecta inteligencia de la línea de conducta que Moura proponia 
a Felipe ll, por lo cual éste, resolviéndose, contra su costumbre, con 
extraordinaria rapidez, escribió á sus Representantes en Lisboa manifes- 
tando la importancia de que, sin pérdida de tiempo, volviera 4 Madrid por 
algunos días cl sobrino de Lorenzo Pérez, llevando el parecer suyo y el del 
Duque de Osuna acerca de la embajada de Vazquez y Molina é informara 
al propio tiempo acerca del estado de las cosas de Portugal. 

En vista de esta orden, repetida en dos Ó tres cartas, después de discutir 
la conveniencia de ella, partió D. Cristobal de la ciudad de Lisboa el 
jueves 23 de Abril, con gran sentimiento de todos los que se consideraban 


(1) San Lorenzo 14 Abril 1579. Carta de Felipe ll al Duque de Osuna. Colección de 


documentos inéditos. "Tomo vi, pág. 347. 
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como amigos suyos, y de otros muchos que lo parecian viéndole ir, llegando 
en breves días á la capital de España (1). 

Si algún acontecimiento de aquella época fué objeto de comentarios y 
hablillas, indudablemente cupo uno de los primeros lugares al viaje de 
Moura á Madrid. Habiéndose levantado parte de la opinión de Lisboa 
contra la persona del sobrino de Lorenzo Pérez, publicando que el Rey debía 
echarlo de la Corte por su atrevimiento, quedaron contentisimos, tanto el 
Monarca como sus Ministros, por verle marchar, dando a entender que el 
Cardenal, después del delito de la carta, habia hecho indicaciones a Madrid 
para que le llamasen (2). 

En cambio, las personas aficionadas al servicio de Castilla, quedaron 
sin norte ni protección con la ida de D. Cristobal (3), el negocio suspenso 
y el Duque de Osuna temeroso de que ocurriese alguna catastrofe inespe- 
rada y deseando por días la vuelta de su compañero de Embajada a Lisboa, 
pero con el título de Embajador ordinario para evitar nuevas cuestiones (4). 

Los acontecimientos que ocurrieron en Lisboa después de la marcha de 
D. Cristobal, fueron: uno, la llegada del Embajador francés Obispo de Co- 
minges, cuyo primer acto fué escandalizar á los portugueses con la relación 
de los malos tratos de que había sido objeto en el camino por parte de los 
castellanos; y otro, la notificación hecha, en nombre del Cardenal, al 
Duque de Osuna, por el Dr, Paulo Alfonso, desembargador de Palacio, y 
amigo de Castilla, de que, hallandose el negocio en términos de justicia, 
era preciso practicar algunas diligencias por el Rey Católico, si no quería 
dejar correr los términos, advertencias á que D. Pedro Girón respondio, 
diciendo que, antes de ejecutar nada, le era preciso saber qué forma había 
de tener el juicio y ante qué jueces y de qué manera se habia de incoar, 
porque sin aquello no había de parar perjuicios al Rey Católico, ni habian 
de correrle los términos (5). 

En todo este tiempo, no cesaba el de Osuna de pedir encarecidamente a 
Felipe II que volviera D. Cristobal, empleando al hablar de él las más li- 
sonjeras palabras, y con la seguridad de que el Monarca español premia- 


(1) Lisboa 23 Abril 1579. Carta del Duque de Osuna á S. M. A. G. de Simancas. 
Estado. Leg. 398. 

(2) Lisboa 21 Abril 1579. Carta del Duque de Osuna a Antonio Pérez. Colección de docu- 
mentos inéditos. Tomo vi, pag. 355. 

(3) Lisboa 21 Abril 1579. Carta del Dr. Lope de Almeida á Felipe 11. A. G, de Simancas 
Estado. Leg. 398, fol. 120. 

(4) Lisboa 23 Abril 1579, Carta del Duque de Osuna á Antonio Pérez Idem, id., id., fol. 98. 

(5) Lisboa 13 Mayo 1579. Carta del Duque de Osuna á D. Cristubal de Moura. Idem, id. 
Leg. 406. 
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ría sus méritos (1). No desoyó el hijo de Carlos V aquellas súplicas, y, ha- 
ciendo caso omiso de los ataques de Zayas, entregóse por completo en ma- 
nos de D, Cristobal de Moura, comenzando la serie de favores que en 
adclante pensaba otorgarle, con el nombramiento de Gentilhombre de su 
Cámara, hecho a favor dcl sobrino de Lorenzo Pérez. 

Esta distinción, que fué seguida muy de cerca del nombramiento de Moura 
como individuo del Consejo de Estado, causó resentimiento en algunos 
hijos de Grandes, y aún en los mismos Grandes de Castilla, que se queja- 
ban de la desigualdad establecida por el Rey al otorgar tan codiciado honor 
a un extranjero, mientras á ellos se les escatimaba con tanto cuidado. 
Pero Felipe II se mantuvo firme en su resolución, comprendiendo que, ade- 
más de premiar la conducta de un servidor, por quien comenzaba á tener 
afecto, inducia a los nobles de Portugal á creer que los había de honrar y 
hacer mercedes de mucho valor, tanto en sus personas como en sus fa- 
milias (2). 

Discutidos todos los particulares que á la sucesión de Portugal se refe- 
rían, acordóse la línea de conducta que convenia seguir, partiendo de la 
base de ser indispensables los servicios de D. Cristobal, 

Nada de recusaciones que podian mermar el derecho de Castilla, nada 
de violencias con el Rev ni con los Ministros, Dirigir todos los esfuerzos 
de España a conseguir la resolución pacifica del asunto, y, sin aumentar 
en grande escala los apercibimientos para la guerra, no disminuir los he- 
chos, sino conservarlos por si ocurría algún accidente imprevisto, dada la 
extrema debilidad del Monarca y la pasión con que se miraban en Lisboa 
la pretensiones castellanas. 

La primera diligencia acordada en Madrid para conseguir los indicados 
efectos, fué la Embajada de Rodrigo Vazquez y del Dr, Molina, que habian 
de representar al Cardenal, con toda clase de razones jurídicas y la mayor 
solemnidad posible, el derecho de Felipe 11 a la Corona lusitana, estando 
autorizados para llegar hasta proponer a D. Enrique los derechos, preferen- 
tes sobre los de él, que el Rey Católico tenía a la herencia de D. Sebas- 
tian, y protestar en su nombre de cualquiera acto que se realizara contra 
España. 

El resto del negocio quedaba encomendado a la inteligencia de D. Cris- 
tobal de Moura, á quien para llevar a cabo tan importantisimo asunto, fué 


(1) Lisboa 13 Mayo 1579. «Seguro estoy de que S. M. tendra satisfaccion de la relacion de 
D. Cristubal no solo para este negocio presente sino para todos los grandes que se le ofrecieren, 
por que, en Dios y en mi consciencia que tiene caudal bastante para fiarselos seguramente» 
(carta del Duque de Osuna á4 Zayas). A. G. de Simancas. Estado. Leg. 406. 

(2) Cabrera: obra citada. Lib x11, cap. xvil, pág. 532. 


conferido por fin el cargo de Embajador ordinario de S. M. en Lisboa, dan- 
dole al propio tiempo las más amplias facultades para tratar, en nombre 
de Felipe 11, de toda clase de materias con toda suerte de personas. 

El primer encargo que, como Embajador efectivo, fué confiado a Don 
Cristobal, consistía en realizar cerca del Cardenal un importantisimo y 
apretado oficio, entregándole una carta de Felipe TI y pidiéndole que le 
nombrara sucesor (1). 

Si esta diligencia no daba resultado, debía comunicarse el documento á 
los tres individuos del Consejo privado del Rey, que eran el Camarero ma- 
yor Francisco de Saa, el Arzobispo de Lisboa y D. Juan de Mascarcñas. 

Provisto Moura, ademas del anterior encargo y de sus cartas de Emba- 
jador, de circunstanciadas instrucciones acerca de la conducta que debia 
seguir en el negocio principal, de un amplisimo poder á su nombre y al del 
Duque de Osuna para ofrecer mercedes y gracias, en nombre de Felipe II, 
a los señores y caballeros principales O particulares, y á las ciudades, 
villas y lugares de Portugal que les pareciere convenir; del encargo de 
procurar ganar al servicio de España no sólo á D. Antonio, sino á los 
Duques de Braganza, pudiendo llegar hasta ofrecerles, entre otras señaladí 
simas mercedes, la mano del Principe de Asturias para su hija mayor (2); 
de diferentes misivas y dádivas para las personas que más se habian dis- 
tinguido hasta entonces en el servicio de España; de treinta nuevas firmas 
del Rey en blanco, de credenciales para los Gobernadores de Portugal, en 
caso de que ocurriera la mucrte del Rey; y de la confirmación hecha por 
el Monarca castellano de los famosos capitulos que el Rey D. Manuel con- 
cediera al Reino de Portugal el año 14099 (3), decidiose la marcha de Don 
Cristobal, partiendo éste de Aranjuez el 25 de Mayo con encargo de llegar 
cuanto antes á la capital lusitana. 

Apenas partido Moura, recibianse en Palacio dos cartas del Duque de 
Osuna que ponian en conmoción a toda la Corte. En ellas se anunciaba 
que la salud del Cardenal habia empeorado en términos, que los médicos 


(1) Aranjuez 24 Mayo 1579. Instrucciones dadas por Felipe 11 a D. Cristobal de Moura 
cuando después de haber venido á la Corte á hablar con S. M. volvia a su Embajada de Portu- 
gal. Colección de documentos inéditos. “Tomo vi, pig. 373. 

(2) Idem. id., id., pag. 375. 

(3) Las principales concesiones que en dicha capitulación se oturgaban, eran las siguientes: 
Que todos los oficios de justicia, habiendo de unirse los Reinos de Castilla y Portugal, fueran 
desempeñados por portugueses; que si hubiere de poner Lugarteniente, Virrey, Gobernador, ó 
Adelantado, no pudiera ser sino portugues; que la casa de la Ju¿píúcación munca pudiera ser 
sacada fuera de aquelius Reinos; que cuando el Rey ó el Principe fueran 4 Portugal se servirían 
para todo, asi en su casa evmo en su justicia, de oficiales portugueses, no teniendo ningún 


extranjero jurisdicción alguna mientras estuviese cn Portugal; que siempre hubiera en aquellos 
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daban muy pocas esperanzas de su vida y que en un gran desmayo que le 
sobreviniera, casi le habían tenido por muerto (1). 

Inmediatamente después de conocidas las anteriores nuevas, reuníase la 
gran Junta nombrada para tratar de los asuntos de Portugal. Felipe 1l 
escribía una carta al Marqués de Santa Cruz, ordenándole que, por enten 
der estar muy malo su tio, tuviera dispuestas las galeras para partir al pri- 
mer aviso (2); análogas disposiciones eran dictadas al Duque de Medina 
Sidonia, enviando copias de ellas á D. Cristobal de Moura por medio de 
correo yente y viniente; pidiéndole su consejo sobre el particular y pre- 
guntándole si sería tiempo de levantar alguna infantería en España mien- 
tras llegaba la de Italia, O si con aquello se escandalizaría la gente (3). 

Alcanzaron estas cartas al nuevo Embajador en Talavera, y las preven- 
ciones que le ocurrieron en tan apretado caso, fueron (4), además de apro- 
bar lo dicho al Marqués de Santa Cruz y al Duque de Medina Sidonia, que 
se continuasen con gran actividad los preparativos, que se diera orden de 
levantar infantería en Castilla, y por último, que el Rey se dispusiese a 
partir hacia Guadalupe en el momento que recibiera la noticia de la muerte 
de D. Enrique, 

Pero aquellas disposiciones fueron inútiles, pues el Rey de Portugal me- 
joró, y, aunque el dictamen de los médicos era decir que no había hora 
segura para él, á los pocos días partióse de Belem dispuesto á entender de 
nuevo en las cosas de gobierno, apurando con esto al Duque de Osuna que 


Reinos los cargos de Mayordomo mayor, Camarero mayor, Capellán mayor, Almotacen ma» 
yor, Portero mayor, Aposentador mayor y Limosnero, los cuales habian de ser portugueses; 
que aun estando en Castilla o en Aragón debia el Rey acompañarse del Canciller mayor, Des- 
embargadores de peticiones, Escribano da puridade, Escribanos de Cámara y algún Veedor de la 
Hacienda y Escribano de ella, que fueran portugueses, para que por ellos y con exclusión de nin- 
guna otra persona, se despacharan los negocios de Portugal; que no pUdicran darse a extranje- 
ros cargos en la Hacienda portuguesa, puestos militares y Capitanias del Reino, Capitanias de 
las Colonias, Oficiales de la casa de la Moneda, ni tampoco ninguna ciudad, villa ni tierra, ni 
ninguna Prelacia, Beneficio, Maestrazgo, Priorato de Crato ni Encomienda alguna; y por últi- 
mo, que las Cortes se hicieran siempre en Portugal según sus usos y costumbres, 

(1) Lisboa 18 Mayo 1579. Carta del Duque de Osuna a Felipe 11, Colección de documentos 
inéditos. Tomo v!, pág. 370. 

(2) En esta carta añadia Felipe JI de su letra el párrafo siguiente: «Sera bien que con oca- 
sion de buscar justas os vais acercando por alla y llegando las lomas adelante... y sin desembar- 
car en tierra sino mostrandolos toda amistad y yendolos con ella atrayendo a mi devocion hasta 
recibir aviso.» (Aranjuez 25 Mayo 1579. Colección Belda.) 

(3) Aranjuez 25 Mayo 1579. Carta de Felipe Il á D. Cristobal de Moura. Ms, del Minis- 
terio de Estado Tomo 1, fol. 241 v. 

(4) Talavera 26 Mayo 1579. Carta de D. Cristobal de Moura á Felipe 11, Colección de 
documentos inéditos. Tomo vi, pag. 395. 
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pintaba en sus cartas la situación de Lisboa con los más negros colores, 
afirmando que todas las casas se llenaban de armas, los hombres sacaban 
á sus mujeres y haciendas de la capital, diciendo que no hacian mal en 
prevenirse con tiempo, enviabanse armas a las fronteras y cantidad de 
artillería á las torres, los navios extranjeros se apresuraban á levar anclas, 
temerosos de que los quisicran embarazar, y mientras tanto, sin noticias 
de Madrid y sin cartas de D. Cristobal desde hacia veintidos dias, los ami- 
gos de España andaban tibios y desconfiados, y los demas muy contentos, 
ignorando unos y otros qué hacer, y corriendo con tal motivo las mas estu- 
pendas mentiras, entre ellas la de haber muerto Moura, cosas que, no 
estando acostumbrado á ellas, afligian y cansaban a Osuna, haciéndole 
exclamar en carta dirigida a Zayas: «como quiera que sea acuerdo a v. m. 
que aqui es muy necesario (Moura) ú otro que tenga sus inteligencias aun- 
que ninguno podra hinchir su vazio» (1). 

Tan apurada situación duró hasta el sabado 3o de Mayo en que, sin 
previo aviso, llegó D. Cristobal á Lisboa, causando su vuelta tal alegría en 
el Duque, que olvidóse de escribir nuevas quejas por no haberle participado 
la partida de su compañero (2), y escribiendo a Felipe 1I exclamaba: «Qui- 
siera hallarme donde pudiera besar las manos á V. M. presto, mas desde 
aca lo hago como amigo de D. Cristobal y testigo de buena parte de lo 
mucho que ha servido a V. M.» (3). 

El mismo día, y para publicar ante el mundo entero la resolución de 
seguir el negocio de la herencia de Portugal y de emplear en él todas las 
fuerzas y los recursos de España, disponia Felipe II que el Presidente de 
Castilla manifestara en su nombre á las Cortes, reunidas en Madrid por 
aquel tiempo, cuanto se había practicado en el asunto, pidiéndoles que 
después de entendido y considerado, publicasen la justicia y derecho 
que S. M. tenía a la herencia de los dominios portugueses. 

Iba, pues, á comenzar una época de grandisima actividad en que abier- 
tamente se discutieran las pretensiones de Felipe II, en la que se aventu- 
raba la autoridad del Soberano, los tesoros de España y la grandeza de la 
Monarquía para conseguir la unión de la Península, correspondiendo uno 
de los puestos más señalados en tal empresa a D. Cristobal de Moura. 


(1) Lisboa 27 Mayo 1579. Carta del Duque de Osuna á Zayas. A, G. de Simancas. Estado. 
Leg. 406. 

(2) Lisboa 30 Mayo 1579. Carta del Duque de Osuna á Zayas. Idem, id., 1d. 

(3) Lisboa 30 Mayo 1579. Carta del Duque de Osuna á S. M. Colección de documentos 
inéditos. “Tomo vi, pag 403 


CAPÍTULO XIX. 


Aspiración de Felipe Jl de resolver pacificamente el conflicto de la herencia de Portugal.-—Pre- 
parativos militares. — Amplisimas facultades concedidas á Moura. — Conducta de las 
Cortes.—Su conclusión. — Queda entregado el asunto de la herencia del Reino en manos 
del Cardenal D. Enrique. — Doble politica de éste. — Mudanza sufrida en sus opiniones y 
sentimientos —Conferencia de Moura con los Ministros del Cardenal. — Desconfianza de 
Felipe Jl y su Representante.— Llegada de Vázquez y Molina á Lisboa.— Junta que se 
forma en la Embajada de España. — Proposicion de nombrar Príncipe de Portugal al hijo 
segumdo del Rey Católico. — Razones en contra, alegadas por España.— Formalización 
del juicio de legitimidad de D. Antonio, Prior de Crato.— Motu proprio de S. S.— 
D. Antonio reanuda los tratos con Felipe 11. — Gravedad de la salud del Rey y nombra- 
miento de Gobernadores.—D., Enrique pide la iuformación del derecho del Monarca cas- 
tellano.—Negociaciones de Antonio de Brito, en Madrid —Retroceso de los tratos prin- 
cipales. — Sentencia dictada por el Cardenal en la causa del Prior de Crato. — El Duque de 
Osuna presenta la dimisión de su cargo. —Moura aconseja que no le sea admitida. — Pri- 
sión de Antonio Pérez. —Conducta nobilisima de Moura con tal motivo 


El regreso de D. Cristobal de Moura á Lisboa, revistió los caracteres de 
un verdadero triunfo, y las personas que al verle marchar llegaron á pre- 
sentir que, caido en la desgracia del Rey, nunca más tornaría á la capital 
lusitana, convenciéronse, al verle recompensado con los más altos honores 
que la ambición de un diplomático puede desear, de que serian nulos 
cuantos esfuerzos hicieran para querer librarse de persona tan inteligente 
y que tan gran confianza había sabido conquistar en el ánimo de su 
Soberano. 

Por otra parte, veían con cuidado las disposiciones que en Castilla se 
adoptaban en vista de los últimos acontecimientos de Portugal, y que, si 
proporcionaban la seguridad de que llegado el caso no dejaria Felipe II de 
responder con las armas á los argumentos de sus contrarios, eran la prueba 
más firme de que, no obstante la importancia de todos los asuntos que 
exigían la atención del Monarca castellano, ocupaba la herer.cia de Portu- 
gal lugar preeminente entre todos ellos, pudiendo afirmarse quc, en el 
momento oportuno, todos los elementos y energías de que podía disponer 
el hijo de Carlos V, se dirigirian á conseguir el objeto de sus aspiraciones, 
realizando el pensamiento de sus abuelos. 


El deseo constante del Rey de España, repetido innumerables veces en 
sus cartas, y publicado en cuantas ocasiones se hablaba de la resolución del 
negocio, era resolver de una manera pacifica el pleito que tenia ocupados 
los ánimos de toda Europa, que, opuesta á las pretensiones del Soberano de 
Castilla, amenazaba combatir con aquel motivo contra su temido adversa- 
rio, y, ya que no destruir su poderío, obtener por lo menos que no consi- 
guiera un aumento tan considerable en él, como representaban los domi- 
nios lusitanos. 

Resuelto en aquella idea, y deseando comenzar su reinado en el terri- 
torio portugués con la mayor legalidad y con la aprobación y consenti- 
miento de todo el mundo, de tal manera, que nadie, principiando por 
sus nuevos súbditos, pudiera criticar su conducta ni tacharle de cruel o 
de despótico, encaminó Felipe Il sus actos á conseguir que el Cardenal 
D. Enrique proclamase ante las Cortes su derecho como preferente al de 
todos los demás aspirantes á la Corona, por lo cual, aunque concluida la 
negociación declaróse la guerra, y la sangre castellana y la portuguesa se 
confundieron en el suelo que acababan de conquistar los soldados del gran 
D. Fernando de Toledo, de ninguna manera puede achacarse aquella lucha 
al nieto de D. Fernando el Católico, y si los historiadores lusitanos levan- 
tan su voz contra los horrores que en tal campaña se cometieron ó contra 
las consecuencias de desenlace tan violento como inevitable, deben dirigir 
sus jras y sus imprecaciones a la memoria de D. Antonio, Prior de Crato, 
quien, guiado por la ambición, y siguiendo una conducta que toda con- 
ciencia honrada debe rechazar, al propio tiempo que se proclamaba 
como defensor de Portugal independiente, amparando a su patria contra 
la invasión extranjera, no recordaba que estaban frescas sus promesas 
y recientes sus tratos con Moura para someterse á la autoridad de 
Felipe Il, tratos que no llegaron a cerrarse por no estar conformes las 
partes en el precio que D. Antonio exigía para vender aquella misma inde- 
pendencia porque después se derramara tanta sangre, y el portugués, que, 
a título de tal, se sublevaba en Aveiro, forzado á ello por sus partidarios, 
no se descuidaba en negociar, aun en el tiempo en que sostenía amistades 
con D. Cristobal de Moura, que los Reyes de Francia é Inglaterra les pro- 

'porcionaran fuerzas y dinero para combatir al Soberano español, ofrecién- 
doles en cambio algunos territorios de los que su patriotismo iba á defen- 
der contra la rapacidad del extranjero. 

Conocida por Felipe Jl, gracias a su Embajador en Lisboa, la situación 
de aquel Reino, las opiniones de los partidos, la conducta de cada uno de 
los Pretendientes, el caracter del pueblo, los sentimientos del Cardenal y 
las grandes dificultades con que tropezaban sus pretensiones pacificas al 
Trono, no hubiera dado muestras de previsor ni su fama de politico hubiera 
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podido proclamarse de manera tan universal como lo ha sido, si al tiempo 
que establecía las bases de la anexión de ambos Reinos y encaminaba los 
negocios por el camino de la paz y de la concordia, deseando, como 
ardientemente deseaba, el triunfo de sus aspiraciones, no se hubiera prepa- 
rado desde luego para cualquier resultado contrario á sus propósitos, dis- 
poniendo armas y fuerzas para defender de una manera enérgica sus dere- 
chos á la Corona portuguesa en caso de ser rechazados por el Cardenal. 

La conducta del Rey Católico, después de la llegada de Moura á Lisboa, 
ofrece dos aspectos: uno más amplio, mas variado, infinitamente sagaz, que 
es el de la política de la paz confiada al futuro Marqués de Castel-Rodrigo; 
otro secreto, pero ordenado y resuelto, que era el de los apercibimientos 
para la guerra, confiados por el momento al Marqués de Santa Cruz en el 
mar, y al Duque de Medina Sidonia en tierra. 

El desarrollo lento de estas últimas disposiciones que, obedeciendo a las 
alternativas del negocio en Portugal, y, sobre todo, a los accidentes que 
sobrevenían en la salud de D. Enrique, ha sido magistralmente estudiado 
por D. Julián Suárez Inclán en su reciente obra, Guerra de anexión en 
Portugal durante el reinado de D. Felipe II, son ajenos á nuestro 
propósito, á la vez que conocidos de una manera bastante perfecta, por lo 
cual no hemos de ocuparnos sino incidentalmente de tan importante 
materia. 

Estudiado el aspecto técnico de la cuestión, de manera que se hace muy 
dificil insistir de muevo sobre él, únicamente tenemos que hacer constar 
la manera como, sobre todo en los primeros tiempos, se empleaba por 
Moura el arma de las amenazas militares cual droga admirable para sua- 
vizar las asperezas que en algunas ocasiones presentaban el Rey ó los Mi- 
nistros portugueses. 

Los apercibimientos, que al principio no consistieron sino en órdenes al 
Marqués de Santa Cruz para tener dispuestas las galeras de España, y al 
Duque de Medina Sidonia para reunir algunos miles de hombres con que 
invadir el territorio portugués, auméntanse y se desarrallan en lo sucesivo 
conforme la negociación principal adquiere mayores vuelos y se van inte- 
resando en ella las principales naciones de Europa. 

Á la fama de la nueva guerra, acudian toda clase de elementos ofrecién- 
dose al Rey de España, y aunque realizadas todas las operaciones con gran 
misterio, se observaba inusitado movimiento en las plazas militares; las 
poblaciones marítimas trabajaban en el apresto de las galeras y corrían 
rumores de que, tanto en Italia como en Alemania, se levantaban grandes 
fuerzas; por último, la llegada á España del Cardenal Granvela, acompa- 


ñado de cincuenta navíos, daba fuerza mayor á las murmuraciones de 
nuestros vecinos, 
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Los Alcaides de las fronteras certificaban al Cardenal D. Enrique de la 
extraordinaria animación que en los pueblos castellanos existia; los enemi- 
gos de Felipe II hacian llegar al Monarca lusitano exageradas noticias de 
armamentos y prevenciones; los partidarios de Parma y Saboya, insistian 
con el Papa para que reprochase al Soberano español tan tiranica conduc- 
ta; las naciones extranjeras, en lugar de calmar las pasiones é impedir un 
rompimiento, atizaban el fuego con sus diligencias á favor de D. Antonio 
ó del Duque de Braganza; el Rey de Portugal, se quejaba amargamente á su 
sobrino de las disposiciones adoptadas; el esposo de la Infanta Doña Cata- 
lina, reclutaba gente entre sus vasallos y los hombres de armas se ejercitaban 
en los patios del Palacio de Villaviciosa; comprabanse armas y municiones 
con que proveer las fortalezas y los castillos; apresurábanse los habitantes 
de Lisboa a procurar su defensa, y, en una palabra, se hablaba en Portugal 
de la guerra como de cosa no improbable, y que podia eslallar en el mo- 
mento menos pensado. 

Al mismo tiempo que con todos los anteriores actos queria demostrar el 
Rey Católico su inquebrantable propósito de triunfar en un asunto en que 
tan gran autoridad tenía empeñada, de sobra comprendia su inteligencia 
que, de no ocurrir algún accidente imprevisto que exigiera el empleo inme- 
diato de la fuerza, era imposible, dadas sus intenciones, alterar la paz y 
turbar el reposo de su tío, sin incurrir en una grave falta, excitando el odio 
de los portugueses, favoreciendo su unión contra el enemigo común y pe- 
cando contra la justicia universal, | 

Los preparativos para la guerra, conocido el poderío de España en aque- 
lla época, constituian, á la vez que un dique contra las ambiciones de los 
Pretendientes, un argumento que, hábilmente utilizado por nuestro Repre- 
sentante en Lisboa, completaba de una manera perfecta sus trabajos y cons- 
tituia la razón de fuerza, tan conveniente en semejantes ocasiones para 
obtener el triunfo del más poderoso, no obstante lo cual, eran mucho mas 
numerosos que los preparativos para la guerra, los medios pacificos pro- 
puestos a D. Cristobal de Moura para terminar el asunto. 

En pocas ocasiones se confiaron a un Representante, facultades tan am- 
plias ni poderes tan extensos como los otorgados al sobrino de Lorenzo 
Pérez al ser nombrado Embajador en Lisboa. Para aumentar su respe- 
tabilidad y el prestigio de la causa castellana, no contentándose Feli- 
pe II con la presencia en la Embajada del Licenciado Guardiola, que 
desde hacia algún tiempo residia en la vecina Capital, y decidida la mar- 
cha de Rodrigo Vazquez y del Dr. Molina con el título también de Emba- 
jadores de España para tratar jur'dicamente el asunto, auxiliando con sus 
letras los trabajos de los demas Representantes, partieron aquellos al poco 
tiempo de Madrid con encargo de llegar lo más presto posible á Lisboa y 
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advirtiéndoles que, según costumbre, les precedería en todo D. Cristobal 
de Moura. 

Con objeto de completar el resultado de las diligencias acordadas en 
Madrid, que se enumeraron al final del capitulo anterior, dispúsose que 
Pedro Venegas, comisionado por Felipe 11 para tratar con el Xarife acerca 
del rescate de los cautivos y establecer un tratado de paz con el Soberano 
musulmán, activara sus negociaciones cuanto le fuese posible para dar 
cuenta de ellas al Cardenal D, Enrique, y, en una palabra, nada se descul- 
dó para obtener el resultado que Felipe Il apetecía. 

Inquietos los portugueses y deseando conocer las nuevas instrucciones 
de D. Cristobal, preparáronse á todo evento, acogiendo al nuevo Embaja- 
dor con muestras de alegría y contentamiento, a la vez que, para mostrar 
su independencia, decidian terminar las Cortes adoptando dos acuerdos 
igualmente contrarios á las pretensiones castellanas. Era el primero el 
nombramiento de veinticuatro jueces (1), de los cuales habia de escoger 
el Rey once, para que dictasen sentencia en la causa de la herencia, y el 
segundo el hacer jurar á todos los Procuradores que obedecerian a las 
personas que el Rey nombrara por Regentes, respetando la sentencia que 
dieren y la designación de Rey que hicieran, si no hubiese terminado en 
vida del Cardenal el examen del juicio de la herencia (2). 

Al mismo tiempo excusabanse de entrar en la paz con el Xarife, y los 
jesuitas hacian correr por Lisboa la especie de que la verdadera misión 
de Pedro Venegas no era sino la de detener en África á los cautivos, 
fingiendo trabajos para obtener su rescate, con objeto de impedir la 
llegada de nuevos é importantes personajes que, como era de suponer, 
figurarian al lado de la Duquesa de Braganza, perjudicando con ello á la 
causa castellana. 

Luego que las Cortes, que fueron inmediatamente disueltas, hubieron 
jurado cuanto el Soberano les pidiera, inspirándose en sus sentimientos 
egoístas y en su debilidad, más bien que en el patriotismo que debieran 
haber demostrado, quedó el porvenir del Reino, en manos de D. Enrique, 
persona de quien todos, con razón, habían de desconfiar, á consecuencia 
de sus últimos actos, y casi todos los historiadores critican sin piedad la 
conducta de aquel Parlamento que, convocado en las más difíciles circuns- 
tancias por que puede atravesar un pais, lejos de discutir con serenidad 
los problemas pendientes , proponer y adoptar las resoluciones mas venta- 


(1) Constan los nombres de estos veinticuatro jueces en la Colección de documentos inédi- 
tos. Tomo vr. 

(2) Lisboa 8 Junio 1579. Carta de D. Cristobal de Moura á Felipe 11. Colección de docu- 
mentos inéditos Tomo v, pág. 426. 
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josas é impedir con su firmeza la continuación de un estado de cosas tan 
contrario y perjudicial á los intereses sacratisimos de la Patria, solamente 
dió muestras, durante su corta existencia, de flaqueza deplorable, condes- 
cendiendo con lo que de una manera sobrado ruda les pidió el Monarca, 
después de llenar el aire con bravatas y desafíos, jurando obligarle á 
declararse en uno ú otro sentido, y de excesiva libertad de conciencia al 
admitir dádivas y promesas de cada uno de los Pretendientes, 

Afligió en extremo a D. Cristobal de Moura el triunfo del Rey D. Enri- 
que, considerando entregado el éxito del negocio en manos de las que, con 
fundamento, podía desconfiarse del rumbo que habian de imprimir al 
asunto. Tras aquella resolución, adivinaba el astuto portugués, si no la vic- 
toria de la Duquesa de Braganza, el principio, por lo menos, de una serie 
de cuestiones é incidencias que, añadidas al deseo existente en el Cardenal 
de dilatar el asunto hasta su muerte, amenazaban entorpecer todas sus 
negociaciones é impedir el efecto de todas sus diligencias. 

Por el contrario, la sumisión del Parlamento a su voluntad, produjo enor- 
me contento al Cardenal, quien sólo desde aquel instante debio sentirse 
verdadero Rey de Portugal y tener la certidumbre de que el asunto seria 
terminado, ó no tendría fin, según sus deseos. 

El verdadero propósito del hijo del Rey D. Manuel, parece, sin duda 
alguna, haber sido el de morir antes de que se resolviera la cuestión, 
temiendo perder el Reino por las armas españolas si nombraba Princesa a 
la Infanta Doña Catalina, y dudando de la conducta que la mayoría de sus 
súbditos habían de guardar con él, si condescendía en proclamar á Feli- 
pe II como futuro Rey de Portugal. | 

Esperando conseguir sus deseos, y viendo entregado el negocio en sus 
manos, la figura borrosa é indecisa del Cardenal adquiere tonos más firmes 
y seguros desde este momento, y sus admirables facultades de politico, 
unidas a las dotes de experiencia que en tan larga vida alcanzara, se unen 
para trazarle una línea de conducta de habilidad indudable, aunque con la 
averiguación de ella padezca algo la memoria del coronado principe de la 
Iglesia. 

Convencido del resultado probable que el pleito de la sucesión había de 
tener, pero no queriendo declararlo él, sus actos como Rey dividense en 
dos órdenes completamente distintos unos de otros, como distintos eran sus 
sentimientos y sus palabras. Para el Consejo de Estado, para los Duques 
de Braganza, para el Parlamento, para la ciudad de Lisboa, para toda la 
nación y para las potencias extranjeras, sigue apareciendo cual figura res- 
petable y justiciera, á la altura de la cual no llegan las pasiones de los 
Pretendientes ni las hablillas de la Corte, y de quien sus pueblos esperan 
una resolución que acalle todos los odios y contente todos los deseos; 
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para D, Cristobal de Moura y el Duque de Osuna, para su Secretario y sus 
dos consejeros mas privados, para Felive Jl, en suma, se presenta como 
amigo cariñoso que no desea otra cosa sino cumplir con su conciencia y 
con su amistad, que lenta y habilidosamente se muestra convencido de la 
justicia que asiste á sus pretensiones, deseando deferir á sus deseos y ofre- 
ciendo toda clase de seguridades, pero sin realizar ningún acto, sin com- 
prometerse en ninguna declaración, excusáandose siempre con las circuns- 
tancias, con las opiniones del pueblo, con su misma debilidad, con el temor 
de la venganza de sus súbditos, llegando en algunas ocasiones a confun- 
dirse de tal manera la sinceridad con el disimulo, que hace muy dificil 
adivinar el verdadero pensamiento del hermano de D. Juan III. 

Con objeto de sostener su actitud delante de Portugal, ejecutaba el 
Monarca lusitano toda clase de actos conducentes á proclamar su decidida 
resolución de tramitar el juicio de la herencia, cual si de un pleito ordina- 
rio se tratase, aunque dejando adivinar sus preferencias por la casa de 
Braganza. 

Confiada por Gregorio XJIl á su Legado Antonio Sauli, la misión 
secreta de marchar á Lisboa con objeto de persuadir al Cardenal de que 
cesara en sus diligencias cerca del Santo Padre relativas al permiso para 
contraer matrimonio, después de preocupar notablemente a las Cortes de 
Roma y Lisboa la antedicha Embajada y de permanecer Antonio Sauli 
bastantes días en Lisboa, despediase por fin del Rey D. Enrique, llevando 
como respuesta una atenta negativa del Cardenal a los deseos expresados 
por el Pontífice, una triste idea de la situación moral y temporal del Estado 
lusitano, y la noticia de que, continuando el Monarca en su voluntad de con- 
traer matrimonio, pensaba enviar á la capital del orbe católico, con objeto 
de conseguir la correspondiente dispensa, mo ya á D. Duarte de Castelo 
Branco, á pesar de haber éste cobrado todos los gastos de su Embajada, 
sino á tres Representantes de los Brazos del Reino. Llevado a efecto el 
nombramiento de los Jueces y Gobernadores, elegía D. Enrique los cinco 
de estos últimos que debían regir, después de su muerte, los destinos de 
Portugal, y el lunes 15 de Junio se llevaba con gran solemnidad al Ayun- 
tamiento de Lisboa una arca de tres llaves, cubierta con un paño de damasco 
negro, guardando un paquete cerrado con tres sellos Reales, que no había 
de abrirse hasta después de la muerte del Cardenal, ó estando en peli- 
gro de ella, con otras ceremonias no menos importantes y solemnes (1). 
Para responder á los preparativos militares que España hacia, poblabanse 


(1) Papel suelto sobre el depósito de las arcas en que se contenía el nombramiento de Jueces 
y Gobernadores. A. G. de Simancas. Estado. Leg. 397. 
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las fronteras portuguesas de hombres que la defendiesen (1); llegaban al 
vecino Reino Ingenieros extranjeros y maquinas de guerra; el Obispo fran- 
cés, residente en Lisboa, ofrecía el auxilio de Francia, si nombraban here-— 
dero de Portugal al Duque de Alengon; el Embajador Fernando de Silva 
sostenía en Madrid negociaciones, más que sospechosas, con Monsieur de 
Saint Gouard; cl Monarca agradecía los ofrecimientos de la Señoría de 
Venccia, y el Representante de España en Paris, Juan Vargas Mexia, anun- 
ciaba las relaciones que unian al Ministro portugués en aquella Capital 
con los Embajadores de Inglaterra y de Saboya, la llegada de un mensajero 
inglés ofreciendo armas y hombres con intención de embarcar gente en el 
golfo de Calais, y los trabajos del Embajador de Portugal que andaba soli- 
viantando los ánimos, por lo que era de temer que, habiendo mucha gente 
ociosa, y derramando dincro entre ella, había de ser muy facil hacer daño, 
aún por un enemigo poco cuidadoso (2). Por último , obtenido por el Car- 
denal el asentimiento de las Cortes y su juramento de respetar la providen- 
cia que en cl asunto dictara el propio D. Enrique, acordó éste exigir análoga 
sumisión a los Pretendientes, en la misma forma que las Cortes la otorga- 
ran, no tardando en hacerlo el Duque de Braganza, confiriendo el Duque 
de Saboya su representación y poder á D. Carlos de la Robered de Vino- 
rio, su Embajador en Lisboa (3), y ejecutándolo el Prior de Crato, después 
de no pocas vacilaciones y bravatas, por asegurar que nunca lo haría sino 
después del Rey de España, obedeciendo al fin al mandato de su tío, aun- 
que mostrando que lo hacía a la fuerza y sin voluntad, sirviéndole única- 
mente los días que permaneció en Lisboa para repartir dinero y promesas 
entre sus partidarios y cohechar algunas personas, finalizando aquella 
grandiosa comedia con la orden Real comunicada al de Braganza y a Don 
Antonio, mandandoles salir de Lisboa para no turbar con su presencia la 
serena imparcialidad con que habia de juzgarse el asunto, y retirandose de 
mala gana el Duque a Villaviciosa y el hijo del Infante D. Luís á su Prio- 
rato, no sin antes realizar provechosas correrías por algunas ciudades 
vecinas. 

Pero al tiempo que tales actos se practicaban, y, juzgando por ellos, afir- 
mábanse algunos portugueses en su oposición hacia Castilla; allá, en el 
secreto de su Cámara y de su Consejo, meditaba profundamente el Carde- 


(1) Alcañices 30 Junio 1579. Carta de 1). Alonso de Borja a Felipe 11 Colección de docu- 
mentos in¿ditos, "Pomo vt, pig. 522. 

(2) Paris 5 Julio 1579. Carta de fuan Vargas MexiaiS. M. Ms del Ministerio de Estado. 
Tomo un. 

(3) 29 Junio 1579. Carta del Duque de Saboya 4 uno de los Ministros del Rey de Portugal. 
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nal acerca de la justicia de cada uno de los Pretendientes, de su respectiva 
actitud, y del resultado probable de sus esfuerzos para conseguir el Trono 
lusitano. Si los primeros actos de fuerza que ejecutó el Rey Católico, 
molestaron el amor propio y la susceptibilidad de D. Enrique, bien pronto 
surtieron el efecto apetecido por los Representantes de Felipe II, recor— 
dando al Monarca portugués, que, á una justicia tan respetable como la de 
cualquier otro Pretendiente, iba unida en España la resolución de no 
dejarse burlar por el Soberano ni por sus Ministros. 

Bastante tiempo después, y en un momento de confianza, confesó D. Juan 
dc Mascareñas a D. Cristobal de Moura, que el verdadero resentimiento de 
D. Enrique, resentimiento que á no ser por la inteligencia del sobrino de 
Lorenzo Pérez hubiérale hecho declarar como Princesa de Portugal á la 
Duquesa de Braganza, databa de la Embajada de Fray Hernando del Cas- 
tillo, acuerdo que tan cruelmente ofendiera al Cardenal, y á este motivo, 
unido con todas las demás razones que se desprenden de lo que hasta 
ahora hemos escrito, se debe atribuir el resentimiento del hermano 
de D. Juan III hacia su sobrino, no á la causa que de ordinario se atri- 
buia en Madrid, sugerida por el rencoroso Zayas, quien hacía consistir 
los últimos obstáculos que en el asunto se presentaran, á la entrega por 
parte de D. Cristobal, de la famosa carta á la ciudad de Lisboa, aprecia- 
ción que poco á poco fué desvaneciéndose en vista de los acontecimientos 
posteriores, y que fué combatida de una manera enérgica por cl Duque de 
Osuna, en ocasión en que su juicio podía pasar como el más imparcial en 
el asunto (1). 

Variaron pronto los acontecimientos, mostraron los castellanos su fuerza, 
ocultandola con suavisimas apariencias que cautivaron al Cardenal; creció 
la pobreza del Reino, aumentando su desmoralización; para prolongar más 
la desgracia y el duelo de Portugal desencadenóse en Lisboa una horrible 
peste que amenazaba diezmar la ya reducida población de la capital lusi- 
tana; sin comprender cl Duguz de Braganza que su interés consistia cn 


(1) Lisboa 11 Agosto 1574. Carta del Duque de Osuna al Secretario Zayas: «Con 
la carta que entregó Mora á la Camara se gano mucho asi por quedar mucha gente satisfecha 
del animo de S. M. como por juzgar mal del de este Rey viendole disgustido de que á todos 
se prometiese tanta merced y acrecentamiento con publica manifestacion de la justicia y desto 
soy testigo por lo que he oydo tratar y visto despues de la dicha carta la cual no se quien ima- 
gina que nos volvio atras en nada estando agora mas adclante que nunca porque el Rey oia y 
leia lo que recibia y se le ha ido gastando el enojo que tuvo de otras cosas que precedieron a la 
carta por que della no tuvo mas del que tendra de todo lo que mejorara nuestro partido, he 
querido alargarme en esto porque me parece, segun lo que v. m. dice que ha tenido falsa 
relacion de algun mal intencionado á quien sera bien que conozca pur tal de huy mas.» 
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servir y halagar a D. Enrique, se condujo de suerte que, lejos de aumen- 
tar el cariño de su tio hacia él, en la medida necesaria para arrostrar 
las iras de España, disminuyó aquel afecto notablemente; la causa de 
la legitimidad de D. Antonio, que pronto examinaremos, avivando los 
odios del Rey hacia el hijo del Infante D. Luís, movióle á pronunciar una 
declaración que terminara para siempre las pretensiones del Prior de 
Crato; los consejeros más privados de D. Enrique y por quienes mayor 
amor guardaba su envejecido corazón, D. Juan de Mascareñas, Fran- 
cisco de Sáa, Miguel de Moura y el Arzobispo de Lisboa, castellano 
resuelto y entusiasta el primero y simpatizando los demás con la idea 
de la union de ambas monarquías, aumentaban la perplejidad del Mo- 
narca portugués incitandole á declarar su heredero; y como si todas las 
cosas contribuyeran a hacer pesar sobre el Cardenal la inmensa responsa- 
bilidad de la cuestión ante él pendiente, su salud, delicada siempre, 
agravóse por aquella época, de tal manera, que, declarado tísico por los 
médicos, si por un lado, ante la amenaza inmediata de la muerte, deteniase 
su animo a contemplar las cosas con el sereno juicio con que deben ser 
consideradas cuando las personas se encuentran en los umbrales de la otra 
vida, por otro, molestado continuamente por penosos ataques y molestos 
accidentes, retenido en el lecho días y días, obligado á transportarse en 
un sillon de un sitio a otro, arrojando sangre por la boca, víctima de mor- 
tales desmayos en que frecuentemente le tuvieron por muerto y sin plazo 
fijo, según opinión de los médicos, para dejar el mundo de los vivos, al 
mismo tiempo que el último Monarca de la casa de Avis disputaba hora 
por hora su vida a la traidora enfermedad, su espiritu, considerando las 
gravisimas cuestiones que se le presentaban y discutiendo los pavorosos 
problemas de cuya solución dependia la suerte de Portugal, desprendíase 
lentamente de todos sus anteriores prejuicios, comprendia que, empeñado 
el Rey Católico en la empresa con todas sus fuerzas, era imposible opo- 
nerse á sus propósitos, siá la menguada y triste situación en que el 
Reino lusitano se encontraba no quería añadir, como remate, los horrores 
de una guerra exterior y las pesadumbres de una conquista, y, por este 
camino, el rival de Doña Catalina de Austria y de toda su familia, el Prin- 
cipe que siempre trabajara para contrariar los propósitos de Castilla 
y guiado por esta pasión proporcionó no pocos males al Estado lusitano, 
el amador de la Duquesa de Braganza y el que prefiriera á los comienzos 
de su reinado cortarse antes la mano que firmar la clausula declarando al 
Rey Católico como sucesor á los dominios de Alfonso Enriquez, llego a 
entablar las mas secretas negociaciones con Felipe II, que, conducidas 
con habilidad por D. Cristobal de Moura, punto por punto y cláusula por 
clausula, llegaron a dar por resultado el acto que debió proporcionar mas 
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ventajas a España de todas sus conquistas en el siglo XVI, acto que con- 
tradecía por completo la vida anterior del Cardenal D. Enrique. Toda la 
existencia del hijo de D. Manuel fué encaminada á contrariar la política de 
la Casa de Austria, presentando como la cosa más odiosa que en Portugal 
podía suceder, su anexión con Castilla, y por una de esas casualidades que 
rara vez se encuentran en la historia, fué D, Enrique el Monarca des- 
tinado por la Providencia á unir los destinos del pueblo portugués y de la 
nación castellana. 

Desde la llegada de Moura a Lisboa, tuvo el Cardenal buen cuidado de 
hacer llegar a su noticia los favorables sentimientos de que se encontraba 
animado. Cumplido por D. Cristobal el oficio que Felipe II le encargara á 
su salida de Madrid y habiendo guardado en la entrevista todas las consi- 
deraciones que tanto agradaban al Monarca lusitano, pronto echó de ver 
el satisfactorio cambio operado en D, Enrique por los últimos aconteci- 
mientos, y, aunque a los dos días le contestó por escrito aplazando su 
resolución para cuando llegasen los nuevos Embajadores Vázquez y Molina, 
lejos de contrariar aquella respuesta al sobrino de Lorenzo Pérez, hizole 
concebir las más halagieñas esperanzas (1). 

Esta nueva le fué confirmada muy pronto de la manera más agradable, 
Habiendo entregado una carta á D. Juan de Mascareñas, aprovechándose 
de las firmas en blanco que tenía á su disposición, acertó á emplear en 
ella tales términos, que, completamente vencido el noble portugués, 
concertó con D. Cristobal reservadisima conferencia, en la cual, después 
de participarle el nuevo estado de animo del Rey, puso en su conocimiento 
que muy en breve recibiría la visita del Secretario Miguel de Moura, 
encargado de averiguar con habilidad las concesiones que Felipe II estaba 
dispuesto á otorgar á los lusitanos, en el caso de ser nombrado 
Rey de Portugal. 

No se hizo esperar la anunciada visita, y, despues de una nueva audien- 
cia de Moura, con el Cardenal, avistóse aquel con Francisco de Saa y 
Miguel de Moura sosteniendo con ellos una platica, que bien merece 
ser recordada por la astucia que en ella desplegó el sobrino de Lorenzo 
Pérez (2). 

A las primeras palabras relativas a las cosas que el Rey Católico estaba 
dispuesto á conceder, respondió D, Cristobal, de una manera terminante, 
asegurandoles que, consiguiendo Felipe Il lo que pretendía, en todo lo 


(1) Lisboa 8 Junio 1579. Carta de D. Cristobal de Moura á Felipe 11 en manos de 
Antonio Pérez. Colección de documentos inéditos. Tomo vs, pag. 435. 

(2) Lisboa 14 Junio 1579. Carta de D. Cristobal de Moura y del Duque de Osuna á 
Felipe 11. Idem, id., íd,, pag. 444. 
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demás haría con cl Reino y con todos los naturales de él, lo que el Sereni- 
simo Rey quisicra, poniendo el asunto en sus manos y guiandolo 
á su voluntad. 

Aunque bien recibida esta declaración, insistieron los portugueses, sin 
duda en virtud de las instrucciones recibidas por su Sobcrano, sobre la 
conveniencia de que el pleito se sentenciase, ya que esto se habia de hacer 
por mano de un Monarca que tanto amaba á su sobrino y tanto deseaba 
complacerlc en todo, asegurando mucho la rectitud de la justicia, 

A dicha proposición acudió Moura contestando con gran confianza, que 
si la justicia hubiera de ejecutarla el Rey solo, ni S. M. tendria que 
temer, ni más que descar, pero que, habiendo de seguir consejo y parecer 
de otras personas, no podia dejar de recatarse con mucha razón de aquel 
juicio por todas las causas que se dejaban considerar. 

Apretados por esta respuesta y deseando apurar el asunto, dijeron: ¿que 
cómo el Rey podía dejar de sentenciar estando presentes las partes citadas, 
y siendo llegado el término de la sentencia?, refutando cuantos medios se 
presentaban para ello. 

Pero luchaban con un adversario superior, y cuando cansados de recha- 
zar argumentos esperaban unas palabras de aprobación del Representante 
castellano, asombroles éste diciendo, como si les concediera algún extremo 
de extraordinaria importancia, que, aunque no tenía orden para ofrecer 
medios en semejante caso, que se le representaba que dando D. Enrique 
tal seguridad a Felipe II, que éste pudiese tener por cierta la sentencia á 
su favor, quizás permitiría al Serenisimo Rey que pasase adelante en el 
juicio, pues tanto gustaba de ello. 

No dejó de eomprender Moura que desde aquel momento habían de jugar 
los Consejeros secretos de D. Enrique un importante papel en todas las 
negociaciones subsiguientes, y, aprovechando diestramente las oportuni- 
dades logró, después de algún tiempo, entregar a Francisco de Saa y al 
Arzobispo de Lisboa sendas cartas de Felipe 11, redactadas con la maña 
que en tales ocasiones desplegaba el sobrino de Lorenzo Pérez, que si 
no les comprometían en el servicio de Castilla, servian como demostración 
de las simpatias de tan importantes personajes hacia la causa del Rey 
Catolico. 

No era éste, sin embargo, persona á la que podía facilmente enga- 
ñarse, ni era vana su reputación de desconfiado para prendarse sólo 
por una actitud menos contraria del Cardenal y por algunas palabras 
de simpatia de sus Ministros. El conocimiento de los anteriores suce= 
sos produjo agradabilisimo efecto en el animo del Monarca castellano, y 
la conducta de su Ministro parecióle intachable, asegurándole que habia 
sucedido lo que esperaba que sucediese en todo lo que D. Cristobal tra- 
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tara (1); autorizole al propio tiempo para gestionar cuantas cosas se ofre- 
cieran y declarar las mercedes que se podían prometer a los portugueses, si 
bien con la reserva de no hacerlo muy deprisa para no ocasionar el menos- 
precio de ellas, pero su desconfianza y conocimiento de personas y cosas, 
no le permitieron admitir la idea del cambio de pensamientos en D. Enri- 
que, sin antes pesar y considerar con mucho tiento las causas á que podía 
obedecer y las maquinaciones que podía ocultar. 

Tal vez el ruido de los preparativos militares que se hacian; tal vez cl 
deseo de meter el asunto en juicio, mediante promesas dificiles de probar; 
ora el dilatar las cosas durante el verano, conocedores de las dificultades 
que el invierno ofrecía para ello; ora querer ganar algún tiempo para aper- 
cibirse á su vez á la defensa, y después romper las negociaciones con cual- 
quier pretexto; acaso, por último, dejar correr los días sin resolución, anu- 
lando las iniciativas de España por medio de aquellos tratos; cuanto se 
puede ocurrir á una inteligencia tan suspicaz como la del hijo de Carlos V, 
todo ocurrió de pronto á éste, y, sin abandonarle la satisfacción que el cam- 
bio, verdadero ó fingido, de su tio le producía, no dejaba de recomendar el 
mayor cuidado á D. Cristobal de Moura, encargando diese al asunto la 
prisa posible, sin alterar en nada por aquella causa las demás negocia- 
ciones ni los preparativos guerreros, entendiendo que si el negocio camina- 
ba bien, importaría poco aquel gasto más, y de otra mancra sería muy con- 
veniente estar dispuesto para cualquier acontecimiento, 

Las noticias comunicadas por D, Cristobal desde Lisboa, eran secretas, 
y nada había de traslucirse al exterior que revelase ninguna novedad ni 
permitiera suponer en el Monarca español vacilación alguna. La Corte, 
que por estar más cerca de Portugal se habia trasladado desde hacia algún 
tiempo á Toledo, permaneció en esta Ciudad; la embajada de Rodrigo 
Vazquez y del Dr. Molina, que había sido motivo dc tantas cavilaciones, y 
para la que ya eran partidos los Enviados, no podía detenerse, sino antes 
bien, reforzarse con nuevos argumentos, y el 16 llegaban á Lisboa los nue- 
vos Embajadores con su séquito, siendo bicn recibidos por la Corte y el 
Rey, á quien no desagradaba la pompa de la comisión (2), y una vez insta- 
lados en la capital lusitana, formabase una Junta de todos los Represen- 
tantes de España para corresponderse con la de Madrid y tratar en corpora- 
ción de los asuntos y negociaciones mas importantes que se ofrecieran en 
el asunto; la Embajada de Roma recibia nuevos despachos encargando a 


(1) Toledo t; Junio 1579. Carta de Felipe Il á D. Cristobal de Moura. Colección de 
documentos inyditos “Tomo vi, pig 457. 

(2) Lisboa 20 Junio 15>9. Carta de Rodrigo Vizquez y del Dr. Molina a Zayas. A. G. de 
Simancas. Estado. Leg. ¿08. 
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D. Juan de Zúñiga que siguiera la misma conducta en el asunto de la dis- 
pensa y extremara su vigilancia respecto de las pretensiones que pudiera 
hacer llegar al Santo Padre el Prior D. Antonio; la Embajada de Paris, 
comenzaba, según su correspondencia, á ocuparse activamente de contra- 
riar los trabajos de Catalina de Médicis para casar al Duque de Alengon con 
una hija de los Duques de Braganza, revelando mas tarde los ofrecimientos 
del Prior de Crato á Francia, de cederle el Brasil y otras islas y conquistas 
cercanas á aquel Reino, á trueque de doce mil infantes (1); el Embajador 
francés en Madrid, Mr. de Saint Gouard, se veía rodeado de espias que 
registraban su correspondencia averiguando sus comunicaciones con el 
Cónsul de su nación en Portugal, Pierre Dor (2); extendianse los protestos 
y todo lo necesario para el caso de ocurrir imprevistamente el falleci- 
miento del Cardenal D. Enrique; se recomendaba a Moura con todo cuida- 
do que no solicitara se concediese permiso a los letrados portugueses para 
dictaminar sobre el asunto de la herencia, a fin de no descubrir los afectos 
a España, excluyéndolos de esta manera de la probabilidad de ser nombra- 
dos como jueces de la sucesión (3); á las diligencias del Prior de Crato 
para reanudar los tantas veces interrumpidos tratos con Felipe 11, contes- 
taba éste admitiendo la platica de ellos, aunque con el convencimiento de 
que á nada práctico conducirían, sino era á impedir la unión del Duque de 
Braganza y de D, Antonio, unión que constituía el eterno motivo de temor 
para el Rey Catolico; y, por último, comprendiendo la necesidad de conti- 
nuar las diligencias con personas particulares y de aprovechar los servi- 
cios de las afectas á Castilla, ordenó Felipe II que su Representante ordi- 
nario en Lisboa fuera abundantemente provisto de dinero, reiterandole 
además el permiso para usar á su voluntad de las firmas en blanco, con lo 
cual nuevos personajes fueron aumentando en aquella época el numeroso 
partido castellano, fortalecido por los rumores que pronto se extendieron, 
no obstante el profundo secreto de las partes, de la mudanza de sentimien- 
tos en el Cardenal y de su simpatia hacia España. | 

Permaneciendo las cosas en la situación anteriormente referida, ocurrie- 
ron dos sucesos que variaron notablemente el curso de las negociaciones 
dirigiéndolas por caminos no imaginados hasta entonces. 

El asombro de D. Cristobal de Moura fué grande al oir a D. Juan de 
Mascareñas en una conferencia secreta, que el Cardenal habia resuelto ma- 
nifestar á Felipe II su voluntad de terminar el negocio a gusto de todos, 


(1) Paris 16 Julio 1579. Carta de Vargas á S. M. Ms, del Ministerio de Estado. Tomo 11. 

(2) Véase Jean de Vivonne. 

(2) San Lorenzo 25 Junio 1579. Carta de Felipe 11 al Duque de Osuna. Colección de do- 
cumentos inéditos. Tomo vi, pag. 488. 
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nombrando por Principe de Portugal al hijo segundo del propio Rey Cato 
lico, á condición de que el dicho Infante fuera confiado desde luego á la 
solicitud y consejos de D. Enrique. 

De nada sirvieron todas las razones alegadas por Moura para evitar una 
proposición que no resolvia el asunto y que jamás había de ser aceptada 
por el Monarca castellano, pues a los pocos dias visitábale el Secretario 
Miguel de Moura, manifestando que cuanto iba a tratar había de ser privada 
y familiarmente. 

A las primeras razones del Secretario en apoyo de su solicitud, le inte- 
rrumpió Moura, haciendo grandes espantos de la propuesta, asegurándole 
que con ella nada se resolvia, pues justamente podría el Principe de Astu- 
rias pedir á su hermano lo que Felipe 11 no le pudo dar por ser de su Real 
Corona, y en resolución cerró aquella puerta, sin esperanza de abrirla, por 
parecerle que así convenia al servicio de su Soberano. 

Al encontrar tan inesperada resistencia, apresuróse el Secretario a reco- 
ger velas, pidiendo á D. Cristobal que la platica quedara como entre com- 
padres, y diciendo que, pues no contentaba, se vería la justicia de cada uno 
y se daría lo suyo á su dueño (1). 

A pesar de la resistencia que desde un principio encontró la materia del 
Infante en el Embajador de Castilla, no por eso terminó desde luego, sino 
que, antes bien, aquella diligencia fué el principio de una larga y curiosi- 
sima negociación, sostenida en secreto por el Rey y D. Cristobal de Moura, 
mientras en público se discutia con calor sobre el principio de la herencia, 
y los Embajadores Vazquez y Molina preparaban una larga, profunda y 
erudita información del derecho de Felipe II (2) para entregarla ul Carde- 
nal D. Enrique. 

Al poco tiempo, y en vista del silencio de los Representantes castellanos 
sobre el asunto del Infante, tornó Miguel de Moura á verse con D. Cristo- 
bal, y por diversos rodeos vino a decirle que si tenia orden de Madrid para 
tratar sobre aquel punto se podria comenzar el negocio, pues el Cardenal 
holgaría de ello, ya que el Rey Católico, su sobrino, mostraba voluntad de 
que no se llegara a la sentencia (3). 

Escurrióse el Embajador castellano del peligro diciendo que, aunque 
tenía un poder para tratar de todos los asuntos, le faltaban instrucciones 
para aquél, y, desviando con maña la plática, motejó al Secretario la obsti- 


(1) Lisboa 21 Junio 1579. Carta de Moura y Osuna á Felipe 11. Colección de documentos 
inéditos. Tomo vr, pig. 465. 

(2) Vease Coleccion de documentos inéditos. Tomo xt. 

(3) Lisboa 24 Junio 1579. Carta de Osuna y Moura á Felipe 11 Idem, id Tomo vs, 
página 479. 
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nación de D. Enrique en no querer ejecutar las cosas de una vez sin acudir 
a dilaciones ni obstáculos, obteniendo el enviado del Cardenal que llegara 
a manifestar lo difícil que sería conseguir que los pueblos aceptaran la 
soberania de Felipe II, viendo como veían las imposiciones y nuevos 
derechos de Castilla, y, metiéndose en esta platica, terminó la conferencia 
negándose Miguel de Moura á entregar por escrito su propuesta hasta que 
el negocio estuviera mas adelantado, pues bien claro comprendía que 
aquel papel había de ser un arma terrible en manos de los castellanos para 
probar en su día que la voluntad del Rey era favorable á sus pretensiones, 
y escribiendo D. Cristobal á Madrid en súplica de que se le manifestara la 
conducta que debía seguir en el asunto. 

Antes de recibir instrucciones, aprovechándose el sobrino de Lorenzo 
Pérez de una carta enviada por Felipe 11 para su tío, en que le pedía, usando 
de los términos más cariñosos, se sirviera declararle heredero de Portugal, 
solicitó audiencia de D. Enrique, y, después de entregarle la mencionada 
epístola , resolvió hablarle en lo que de su parte le había dicho Miguel de 
Moura , juzgando que no era aquella «platica para andar entre cuero y 
carne sin tomar tino de la verdad della y andar bien en esta barra» (1), y 
sobre tal asunto conversaron ambos un buen rato muy amistosamente y con 
mucho gusto del Cardenal, quien confesó haber propuesto aquel medio, 
descando que se tratara de él, porque no encontraba otro que fuera mejor. 

El segundo acontecimiento que en aquel tiempo ocurrió, fué la formali- 
zación del juicio de legitimidad de D, Antonio en las peores condiciones 
que el Prior pudiera imaginar. 

Habia crecido tanto la enemistad entre D. Enrique y su sobrino, y fueron 
tan numerosas las ligerezas é incorrecciones cometidas por este último, con 
objeto de molestar al Soberano, que, cansado el Cardenal, y ofendido por 
el comportamiento del Prior, antes y después de su llegada a Lisboa con 
objeto de jurar y obedecer la resolución de D. Enrique en el juicio de la 
herencia, decidió herir mortalmente las pretensiones de su sobrino, y, con 
efecto, á los pocos días publicó un Zo%1 proprio, concedido a su favor por 
Gregorio XI1I, con fecha 5 de Febrero de 1579, obtenido con tanta reserva 
y guardado con tanto misterio, que nadie, ni siquiera D. Juan de Zúñiga, 


(1) Lisboa 25 Junio 1579. Carta de D. Cristobal de Moura á Antonio Pérez. Cometen un 
error los señores Baranda y Salvá al atribuir esta carta á Antonio Zayas á quien no podia ir di- 
rigida por no recibir más despachos que los destinados á ser leidos en Consejo, y ser la materia 
del Infante asunto reservadisimo que no trascendió al público sino mucho después. En confir- 
mación de ésto vemos que en el tomo 1 del manuscrito del Ministerio de Estado, folio 315, al 
copiar esta carta, la encabeza con la indicada dirección. Colección de ducumentos inéditos. 


Tomo vi, pig. 493. 


— 461 — 


había sospechado su existencia, no obstante el tiempo transcurrido desde 
su expedición , y por el que se concedían á S. A. las más amplias faculta- 
des para conocer en la causa de la legitimidad de D. Antonio, nombrar los 
jueces de que juzgara oportuno ayudarse y dictar fallo inapelable en 
el asunto. 

El fundamento de todas las bravatas de D. Antonio, consistía en una sen- 
tencia, dictada por uno de los superiores de su Orden, declarándole legíti- 
mo, y por los testimonios de algunos individuos, parientes la mayor parte 
de Violante Gómez, que aseguraban haber contraído ésta matrimonio con el 
Infante D. Luís, antes de su muerte. 

Pocas personas tomaban en serio las manifestaciones de D. Antonio, 
pero desde el momento en que se supo que el Cardenal se disponía á cono- 
cer de la causa, y que, después de señalar como estrado su Palacio y como 
día de audiencia los jueves, comenzaba, ayudado por algunas de las más 
respetables personalidades de Lisboa, a interrogar testigos y examinar 
pruebas, todo el mundo juzgó el asunto muy en peligro, decayendo los áni.- 
mos de los partidarios de D, Antonio, y el propio Prior, perdiendo parte 
de su osadía, acercóse, como solía hacerlo siempre que sus asuntos encon- 
traban algún entorpecimiento, á los Representantes de Felipe II, celebrando 
con Moura y con Osuna largas y secretas conferencias en que todo se redu- 
cía á palabras y ofrecimientos, 

Al poco tiempo de comenzada la causa, susurróse que varios testigos se 
habian contradicho, y que alguno, apremiado por los jueces, había confesado 
su falsedad y los cohechos del Prior de Crato. Con estas noticias, que 
coincidieron con la orden transmitida al Prior y al Duque de Braganza para 
que se alejaran de Lisboa durante la sustentación del juicio de la herencia, 
aumentó el pesimismo de los partidarios de D. Antonio, y tomando éste 

“una resolución definitiva, desengañado de la superior astucia de D. Cristo- 
bal de Moura, quien, por conocerle de antiguo le hablaba demasiado claro 
en sus negocios, escribió una carta de su mano á Felipe II, manifestándole 
su salida de la Corte, y en creencia de Antonio Brito, que marchaba á Ma- 
drid como Enviado de D, Antonio para tratar con el Monarca castellano 
asuntos del mayor interés é importancia (1). 

No vaciló Felipe II en su opinión al conocer los anteriores aconteci- 
mientos. Respecto de la propuesta del Infante, le pareció que tenía todos 
los visos de ser un artificio inventado por el Cardenal para entretener el 
asunto, y su resolución fué negarse terminantemente á tratar de él, y dete- 
nerse mucho y mirar muy despacio la conducta que se había de seguir para 


(») Villafranca 26 Junio 1579. Carta de D. Antonio á Felipe 1. Colección de documentos 
inéditos. “Tomo vi, pag 495. 
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que, hallándose en la época propicia para las armas, no pasara inútilmente 
el tiempo y el Cardenal consiguiera su propósito. 

En cuanto á los asuntos de D. Antonio, seguro de que nadie como Don 
Enrique había de considerar tan severamente el pleito de la legitimidad 
del Prior, y que su sentencia favorecería de una manera indudable los inte- 
reses de Casttlla, acordó no practicar diligencia alguna cerca del Soberano 
portugués para impedir la sustantación del juicio, á la vez que, fingiendo 
todo lo contrario, se habian de practicar con D. Antonio cariñosos oficios 
encaminados a disponerle para reconocer el derecho de Felipe II y admitir 
con el mayor agrado á Antonio de Brito, aunque con la seguridad de que 
á nada práctico conducirian tales negociaciones. 

Conocido y estudiado con detenimiento el asunto de la sucesión, no puede 
menos de confesarse que el nombramiento del hijo segundo del Rey de Es- 
paña para suceder en Portugal al Cardenal D. Enrique, ni resolvia el nego- 
cio, ni podia satisfacer los deseos del Rey Católico ni sus pensamientos po- 
líticos. Ambicionando el hijo de Carlos V el engrandecimiento de sus Rei- 
nos, mucho mas que la prosperidad particular de cada uno de sus hijos, 
inspirábase en móviles más altos y patrióticos que los de dejar á aquellos 
un rico patrimonio. Los esfuerzos, el talento y la actividad desplegados por 
los Reyes de Castilla desde hacia cerca de un siglo, todo iba encaminado á 
realizar la gran obra de la unificación del territorio peninsular y el esta- 
blecimiento de una sola nación fuerte y potente, superior á todos los demás 
Estados por su magnifica posición geográfica, por la casi absoluta falta de 
fronteras con otra monarquía, rodeada por el mar y dueña de él por sus 
escuadras, dominando en el Mediterráneo, pudiendo vencer el poderío de 
los otomanos, y, por último, señora de dilatadas colonias y de vastos im- 
perios en todos los confines del globo, á donde podía extenderse el culto 
del Redentor y la semilla de la civilización. 

¿Cómo podía resignarse, quien tales pensamientos alentaba, á renunciar á 
todos sus ensueños, para condescender con un arreglo de familia, estable- 
cido sin garantía alguna de cumplimiento, por parte de un moribundo? ¿No 
era aquello retardar el asunto por algún tiempo, añadirle nuevas complica- 
ciones, conceder espacio á los Pretendientes para prepararse á la lucha y 
aumentar las proporciones de un pleito en que poco á poco iban interesan- 
dose todas las potencias del mundo? ¿Puede culparse á Felipe II porque 
habiendo puesto la ilusión de su vida en realizar el ideal de sus antepasa- 
dos, y habiendo encaminado á ello año por año sus facultades y sus es- 
fuerzos, se mantuviera firme en llevar a cabo su propósito, tal y como lo 
había concebido, sin alterar la grandeza de su triunfo por consideraciones 
particulares y de indole familiar? 

No es posible proclamar semejante condenación de la politica del Mo- 


narca castellano, cuyo principal mérito consiste en la admirable firmeza 
con que, una vez imaginada, sostuvo su obra hasta conseguir un triunfo 
completo. 

A las cartas del Rey Católico, en que, de acuerdo con la opinión de 
Moura, se negaba á seguir tratando de aquella materia, acompañaba, según 
los deseos de D. Cristobal, otra dirigida por Felipe 1I a su Embajador en 
Lisboa, agradeciendo las manifestaciones del Cardenal, rechazándolas en 
los términos más suaves posibles, enumerando las causas que á su acepta- 
ción se oponían, y proponiendo como único remedio el que D. Enrique 
condescendiera con los deseos de su sobrino, nombrandole desde luego por 
heredero de la Corona portuguesa. 

Esta carta tenia por objeto el ser mostrada al Secretario Miguel de 
Moura, en respuesta de su proposición. 

Pero cuando el Cardenal mostraba disposiciones tan conciliatorias como 
las anteriormente relatadas y el asunto parecia adquirir probabilidades de 
encaminarse á satisfacción del Rey Católico, un accidente estuvo á pique 
de terminarlo desgraciadamente. 

El 26 de Junio agravóse la salud del Cardenal D. Enrique, en términos 
que los médicos le tuvieron por acabado, y á la mañana siguiente le parti- 
cipó su confesor la gravedad en que se encontraba, noticia que recibió 
D. Enrique con gran cristiandad y edificante resignación. Sacando fuerzas 
de flaqueza y engañando á cuantos le rodeaban, llamó luego á Consejo y á 
los Mesteres de la ciudad de Lisboa que habian hablado contra él en fa- 
vor de D. Antonio, y riñoles acremente, diciendo que si hablasen palabra 
les mandaría ahorcar; en seguida dió orden para que se declararan los 
nombres de los Gobernadores, y á las tres de la tarde se celebraba aquella 
ceremonia en la iglesia mayor de Lisboa con la solemnidad que se reque- 
ría, resultando elegidos Francisco de Sáa, D. Juan Mascareñas, Martín 
Gonzalez, Gobernador de Lisboa, y D. Juan Tello, mereciendo esta elec- 
ción el siguiente comentario de D. Cristobal de Moura, que, aunque breve, 
contiene cuantas ideas podían ocurrir acerca de los acontecimientos futu- 
ros: «Este (D. Juan Tello) dejé de adivinar solo en el aviso que tengo 
enviado á V. M. Tan malo es para nuestro proposito como Martin Gonza- 
lez, y deudo y amigo suyo; los demas entiendo que no estarán mal inclina- 
dos» (1). 

Acabada la ceremonia, fueron los nuevos Gobernadores a Palacio con 
objeto de besar la mano al Rey, quien les participó que no quería que ejer- 


(1) Lisboa 29 Junio 1579. Carta de D. Cristobal de Moura a Felipe 11. Colección de docu- 
mentos inéditos. Tomo vt, pág. 504. 


citase sus oficios hasta que él hubiese acabado, y desde entonces permane-= 
cieron todos con la mayor inquietud, preparándose para cualquier acon- 
tecimiento, sin hora fija, según los doctores, para presenciar el falleci- 
miento del Rey, y con tales intermitencias en el estado del Monarca, que, 
según frase de D. Cristobal, de un Credo para otro se veian con el enfermo 
muerto y luego con mejoria, por lo cual caminaban de sobresalto en sobre- 
salto y sin poder afirmar cosa cierta. 

Inútiles fueron cuantos esfuerzos intentó Moura en aquellos momentos 
para obtener del Cardenal ó de los Gobernadores que hiciese D. Enrique 
alguna declaración favorable á los intereses castellanos. Excusaronse los 
Ministros, desentendióse el Soberano, y los Representantes de Felipe Il, 
reunidos en Junta, acordaron extender un protesto, por medio del Licen 
ciado Guardiola, para cl caso imprevisto de que apareciera alguna clausula 
nombrando Reina á la Duquesa de Braganza, Ó de que alguno de los Pre- 
tendientes se sublevase proclamándose como Rey; pero, contra todos 
los pronósticos y todas las esperanzas, el anciano Monarca comenzó á me- 
jorar y á reponerse, aunque encontrándose tan débil, que hasta las caderas 
se le desollaron en los dias que permaneció en la cama; y los médicos, sin 
saber qué dictaminar, declararon que en naturaleza tan extraordinaria era 
dificil prever el curso de la enfermedad, pudiendo ocurrir un desenlace 
funesto, ó siendo facil, por el contrario, que el paciente durase dos Ó tres 
meses, lo cual hacía decir 4 Moura que no creería que el Rey era muerto 
hasta que le viese enterrado. 

Restablecido un tanto D. Enrique, y provisto Moura de una nueva carta 
de Felipe II, disponíase a reanudar las interrumpidas negociaciones, cuando, 
con sorpresa de todo el mundo, el día 30 de Junio se recibio la visita de un 
Secretario de la causa, que notificó a D. Cristobal, de parte del Serenísimo 
Rey, una providencia, común á todos los Pretendientes, ordenandoles la 
presentación de Procuradores dentro de un término fijo (1). 

Atonito el Embajador castellano, excusóse con blandas y comedidas pa- 
labras de contestar inmediatamente, pidiendo tiempo para responder a lo 
que tanto importaba, y, de acuerdo con los demás Representantes resolvie- 
ron acudir todos juntos al Rey, quejandose del hecho y de haber tomado 
tan inesperada disposición, sin haber oido aún la propuesta de Rodrigo 
Vazquez y del Dr. Molina, como solemnenmente habia prometido. 

Acogioles el Cardenal con mucha blandura, disculpando lo hecho y pi- 
diendo la información de la justicia del Rey Católico, que habian redactado 
los dos individuos del Consejo, que inmediatamente le fué entregada. 
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(1) Lisboa g Julio 1579. Carta de Moura a Felipe 11. Coleccion de documentos inéditos 
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El conocimiento de este acto de debilidad por parte de D. Enrique causo 
grandes murmuraciones entre los envidiosos de Castilla, que por fin veian 
realizado su temor de que Felipe II no consentiría jamás en someterse al 
juicio de la herencia, prefiriendo ganar tiempo para tener dispuestos los 
ejércitos necesarios a fin de emprender la conquista de Portugal. 

No terminó por esto, sin embargo, el incidente de la negociación relativo 
al Infante, y usando Moura de la carta de Felipe 11 y de un despacho diri- 
gido á él, que confeccionó a su gusto, aprovechándose de una de las firmas 
en blanco del Rey Católico, sostuvo una larga plática con D. Enrique en 
que, después de enumerar los argumentos que se oponían á la elección de 
un Infante para heredero de los dominios portugueses, manifestando la sos- 
pecha de que todo aquello fuera un ardid para dilatar el asunto, comenza- 
ron á discutir ambos interlocutores acerca de los obstáculos que dificultarian 
él nombramiento de Felipe 11 y la unión de los dos Reinos, terminando por 
manifestar el Cardenal que respondería de una manera definitiva después 
de bien examinada la información (1), y negándose Moura á entregar por 
escrito una copia que le pidió D. Enrique de lo manifestado por él en la an- 
terior audiencia. E 

Pero sin querer el Cardenal renunciar por completo á su propósito, al 
mismo tiempo que, sin duda para alargar las negociaciones, proponía que 
el mejor medio para arreglar definitivamente la cuestión sería verse con su 
sobrino, propuesta que Moura se apresuraba á desviar, escribió una carta 
de su mano á Felipe 11, acusando recibo de la que ei Monarca castellano le 
había dirigido, é insistiendo en que, por el bien de la cristiandad y por los 
males que de su resolución podían seguirse, tuviera por bien considerar otra 
vez el asunto (2). ] | 

- Cuantas diligencias practicó D. Cristobal para evitar que aquel negocio 
continuara siendo objeto de discusión, fueron ineficaces. Temía siempre el 
Embajador que todas aquellas diligencias no fueran sino pretextos para 
dilatar las cosas y dejar pasar el verano sin resolver nada en definitiva, y 
su actividad no descansaba un momento, celebrando frecuentes conferencias 
con los Consejeros privados del Rey, quienes mas cautos, ó sin poder ejecu- 
tar ningún acto, contentáabanse, cuando la discusión adquiria tonos de 
queja, con bajar la cabeza y levantar los hombros en señal de no ser ellos 
bastante importantes con el Rey para hacerle mudar de propósito. 

Respecto al iniciado asunto de las vistas, Moura se apresuró a decir: 


(1) Lisboa y Julio 1579. Carta de Moura á Felipe 11. Colección de documentos inéditos. 
Tomo v, pág. 546. | 

(2) Lisboa 13 Julio 1579. Carta del Rey de Portugala Felipe 11. Ms del Ministerio de Es- 
tado. “Pomo 11, fol. 360 v, 
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«Crea V. M. que desde que vi las de Guadalupe nunca aconsejaré otras á 
Principe que bien quiera» (1), y pronto se acordo entre el Rey y su Minis- 
tro desviar las platicas, á menos de no estar primero de acuerdo, en que 
e] Cardenal nombraria y haría jurar por Principe de Portugal al Monarca 
castellano (2); y en cuanto a la proposición del Infante, con fecha 19 de 
Julio escribio Felipe ll a su tío:(3), declarando formalmente que no podía 
admitirla, y dirigiendo a D. Cristobal otra misiva, que podia mostrar al Rey, 
en el mismo sentido. 

Mientras tales sucesos ocurrían en Lisboa, desempeñaba en Madrid su 
embajada el comisionado del Prior de Crato, Antonio de Brito. Remitido 
para tratar de su embajada a D. Juan de Silva, bien pronto descubrió éste 
que nada practico resultaría de tales pláticas, pues el Brito, en su opinión, 
no llevaba sino dos fines en su viaje a Madrid: el conocer si Felipe II tomaba 
el negocio con voluntad de entrar en aquel Reino por una ó por otra vía, é 
intentar con algunas quimeras sacar partidos que pudieran satisfacer al hijo 
del Infante D. Luis, sobre todo, alguno en que no le excluyeran comple- 
tamente de la pretensión del Reino, pero sin poder ni instrucciones para 
negociar nada en concreto (4). 

El resultado de aquellos tratos fué el que no podia menos de resultar, dada 
la superioridad del talento de D. Juan de Silva sobre Antonio de Brito, y 
la ninguna importancia práctica de la misión de éste. En una de las con- 
ferencias dijole el castellano, medio en burla, que no comprendía por qué 
un Principe pobre, gallardo y grato al vulgo, se empachaba en materias ju— 
diciales, pues lo que debia hacer era proclamar el alea jacta est de Cesar, 
acompañada de una buena grita por Lisboa, y después venga lo que vinie- 
re; pero a esto respondio Brito, con mucho seso, diciendo que D. Antonio 
tenía suficiente justicia para no necesitar acudir á semejantes medios, y 
que aunque todo el Reino queria proclamarle por Soberano y parecia incli- 
narle a la rebelión, nunca aceptaria él el nombre de Rey sin aprobarlo 
Felipe 11, contentandose con el de defensor ú otro semejante. 

Convencid”s en Madrid de la inutilidad de las negociaciones con António 
de Brito, despacharon a éste, portador de una carta a D, Antonio, agrade- 
ciéndole su atención y manifestando la seguridad de que siempre acudiria 
a defender el derecho de Felipe lla la herencia de Portugal (5), y agraciado 


(1) Lisboa 24 Julio 1579. Carta de Moura a Felipe 11. Colección de documentos inéditos. 
Tomo va, pag. $95. 
-.(2) Madrid 16 Julio 1579. Carta de Felipe 11 ¿ Moura. Idem, id., pag. 564. 
(3) Idem, 1d., 1d, pag. 571. 
- 44)- Relación de lo que D' Juan de SiJva pasó con D. Antonio de Brito. 1dem, id., ., Pag. 576 
($) Madrid 19 Julio 1579. Carta de Felipe 11 al Prior de Crato ldem, i1d., pag. 572. .... 


con una cadena de oro de 490 escudos, acordando proceder y tratar las 
cosas del Prior con todo cuidado por la idca manifestada por D. Cristobal de 
Moura y generalmente admitida en Madrid, de que la mayor confianza de 
D. Antonio consistía en la seguridad de que, muerto el Rey, le levantarian 
sus partidayios por sucesor de D. Enrique (1). 

El efecto que la última carta de Fellpe 11 produjo en el ánimo del Mo- 
narca portugués, se manifestó en la audiencia celebrada por éste con Don 
Cristobal de Moura el 3o de Julio. Llegado a Palacio el Embajador de Es- 
paña, manifestóle el Cardenal que, pues á S, M,. no le contentaba el medio 
propuesto del Infante, seria lo mejor dejarlo y no tratar mas de ello, que 
él iba viendo la información y que cuando la acabara respondería á su so- 
brino. Suspenso D. Cristobal y comprendiendo desde luego que el partido 
de Felipe 11 habia perdido algún terreno en el ánimo de D. Enrique, sospe- 
chando que aquella respuesta cra un reto, acordo contestar con otro di- 
ciendo al Rey que su Soberano holgaría mucho de entender que se ponía 
silencio en el medio tratado, ya que le era imposible venir en él por las 
razones apuntadas, y que lo que convenía era que su tío le respondiese 
al escrito que tenía, pues se le había dado fuera de juicio y por excusar 
pleitos, porque si hubiera de tratar de ellos el Rey Católico, se aprovecha- 
ría de otros derechos más importantes que hasta entonces había ca- 
llado (2). 

Si estas palabras influyeron cn el ánimo del Rey, guardóse muy bien de 
demostrarlo, y el mismo día volvió á llamar a D. Cristobal para entregarle 
una carta de su mano dirigida a Felipe 11 en que, después de mostrar sen- 
timiento por no haber accedido su sobrino a lo del Infante, encareciale la 
necesidad de oir á todos los Pretendientes antes de declarar ningún dere= 
cho a la Corona portuguesa (3). 

La anterior resolución constituía un grave retroceso en el asunto. Exa- 
minada atentamente la conducta del Cardenal, era cierto que ni en sus pa- 
labras ni en sus actos demostraba conservar la antipatia a las cosas de 
Castilla que durante su vida profesara, pero en su ánimo variable influían 
tanto los accidentes y las opiniones de las personas que le rodeaban, que 
unas palabras del Arzobispo de Lisboa contra las consecuencias de la unión 
de España y Portugal, un capítulo de la obra del Dr. Molina que contrariaba 
-la doctrina sustentada por los letrados portugueses y algunas dudas que la 


(1) Lisboa 23 Julio 1579. Carta de Usuna y Moura á Felipe 11. Ms. del Ministerio de Es- 
tado. Tomo 11, fol. 375. 


(2) Lisboa 30 Julio 1579. Carta de Moura á Felipe 11. Colección de documentos inéditos. 
Tomo vi, pág. 600. 


43, Lisboa 29 Julio 1579. Carta del Rey de Portugal á Felipe 11, Coleccion Belda. 


lectura de la informacion de Vazquez y Molina produjera en la opinión de 
D. Enrique, bastaron á éste para ocultar tras ella un verdadero temor al 
considerar sus anteriores declaraciones favorables a España, y la diligencia 
con que de ellas se aprovechara el Embajador castellano. 

No convenía de ninguna manera al Soberano portugués que se apresurase 
el fin de las negociaciones, y repitiendo la frase de que no quería que en su 
tiempo se acabara Portugal, cerróse á tratar de medio alguno mientras no 
acabara de examinar la informacion de los letrados castellanos, queriendo 
ganar tiempo y permanccer tranquilo algunos dias. 

El entorpecimiento de las negociaciones y las dudas del Cardenal se ex- 
plican de un modo completo, si se tiene en cuenta el caracter del hermano 
de D. Juan III y las luchas que en su interior debía sostener para variar su 
politica, pero no por esto dejaban de preocupar a Felipe ll y á D. Cristobal 
de Moura, quienes creyendo haber llegado al término del negocio, veíanle 
retroceder nuevamente, en circunstancias en que la prontitud y la diligencia 
eran las más seguras armas del triunfo. 

Imposibilitados de intentar acto alguno para resolver el negocio, atentos 
a conservar la amistad verdadera O fingida de D. Enrique, que era para 
ellos la mas importante garantía de una solución pacifica; sin pretexto ra- 
zonable para hacer uso de las armas y terminar así el conflicto; observando 
con disgusto los adelantos de los Pretendientes en Lisboa y las diligencias 
del Obispo de Cominges en favor de Catalina de Médicis; viendo transcu- 
rrir el tiempo con prontitud y acercandose el otoño, con crecientes temores 
por la existencia del Rey de Portugal, a quien, según las informaciones 
remitidas a Madrid por el Dr. Guevara, abandonaban lentamente las fuer- 
zas; é inquietos, por último, á causa del desconocimiento absoluto de las 
sorpresas que el porvenir les reservaba, constituía aquella situación, para 
el Rey Católico y sus Ministros, una de las crisis más dificiles por que hasta 
entonces habia atravesado el negocio, 

La única conducta que podia seguirse, era esperar con aparente tranqui- 
lidad el examen del Cardenal acerca de la información de Vazquez y 
Molina, mientras en secreto continuaban con mayor brio que nunca los 
trabajos de los Ministros castellanos cerca de los Consejeros del Rey y de 
los principales personajes de Portugal, reunir con habilidad y disimulo todo 
lo tratado con referencia á la proposición del Infante y hacer llegar una 
copia de ello al Papa para que conociera las disposiciones del Monarca 
portugués, y continuar todos los preparativos para la guerra, con la disculpa 
de que se ejecutaba para conservar la tranquilidad del Reino, defender su 
persona é impedir cualquier desman por parte de los Pretendientes. 

Con esta idea, y el propósito indirecto de recordar al Cardenal la fuerza 
de que disponia España y la resolución de no consentir ningún acto con- 


trario á su derecho, el 2 de Agosto firmaba Felipe II unas cartas dirigidas 
a los Grandes de Castilla, Prelados, Titulos del Reino, Ciudades y Caba- 
lleros particulares que por sus estados, personas, familias, jurisdicción ó 
cualquier otra circunstancia pudieran ser útiles en caso de guerra con el 
vecino Reino (1), para que realizasen cuantos trabajos creyeran oportunos 
y que condujeran á convencer á los portugueses vecinos, del derecho del 
Monarca castellano a suceder en el trono a su tío, proponiéndoles la suma 
de beneficios que tal elección les reportaria. 

El único acontecimiento beneficioso para España que en aquellos dias 
tuvo lugar, fué el conocimiento de que D. Enrique había dictado sentencia 
en el pleito de su sobrino D. Antonio, declarándole ilegítimo y ordenando 
que saliera del Reino. 

Después de una causa, tramitada con bastante apasionamiento por el 
Cardenal, y que ocasionara la más cruenta indignación en el Prior de 
Crato, terminado el pleito, el Capellán mayor comunicó con el mayor secreto 
a D. Cristobal de Moura que el Rey habia dictado sentencia en el anterior 
sentido; pero que, temeroso de las consecuencias que produciría, no se 
atrevía á publicarla en aquellos momentos (2), dirigiendo desde entonces 
D. Cristobal todos sus esfuerzos á conseguir que el Rey se decidiera á 
manifestar su determinación (3). 

Al mismo tiempo que el negocio se ponia en los términos referidos, dos 
acontecimientos de naturaleza completamente distinta venian a propor- 
cionar nuevas meditaciones al Monarca castellano. 

El 23 de Julio había escrito el Duque de Osuna dos cartas dirigidas a 
Felipe Il y Antonio Pérez (4), solicitando licencia para ausentarse de Por- 
tugal, fundado en que no tenía nada que hacer en la vecina Capital, y que 
los lusitanos, así Rey como Ministros, acudian para todo a D. Cristobal de 
Moura; y reiterando este deseo, no sabiendo el Rey Católico qué seria más 
conveniente, escribió una carta secreta a su Embajador ordinario, pidiéndole 
su parecer en aquel punto, rogándole que no dejara, por mcdestia ó por 
otras consideraciones, de participar lealmente la opinión que tal solicitud 
le merecía /5). 


(1) En los documentos inéditos, tomo v1, pág. 6tg, existe un modelo de estas cartas, diri- 
gida al Duque de Osuna, y á la que acompaña la lista de personas y ciudades que recibieron 
otras análogas. 

(2) Lisboa 11 Agosto 1579. Carta de Moura a Felipe 11, Colección de documentos inéditos. 
Tomo vi, pág. 636. 

(3) Lisboa 20 Agosto 1579. Carta de Moura á Felipe 11. Idem, id, id., pig. 641. 

(4) La primera publicada en los documentos inéditos, pág. 594, y la otra existente en el 
Archivo general de Simancas. Estado, leg. 401. 

(s) San Lorenzo 2 Agosto 1579. Carta de Felipe 11 a D, Cristobal de Moura. Colección de 
documentos incditos. Tomo vr, pig. 619. 


- No era muy airoso, en verdad, el puesto que entonces desempeñaba el 
Duque de Osuna en Lisboa. Designado para engrandecer con su nombre y 
riquezas la importancia de la Embajada que se le confiara, aceptóla gus- 
toso, con la esperanza de servir en ella a su Soberano, obtener un triunfo 
diplomático y alcanzar una gran recompensa. Por dos veces habia visto 
desairadas sus pretensiones, una al pedir el cargo de Mayordomo mayor 
de la Reina, cuando falleció el Marqués de los Vélez, y otra al solicitar el 
puesto que el Prior D. Antonio de Toledo dejara vacante cerca del Rey; la 
comisión que tan pomposamente desempeñara cerca del Cardenal D. Enri- 
que, no produjo los resultados que todos esperaban, rebajando de una ma- 
nera notable la autoridad y pretensiones con que el Duque se presentara en 
la Corte lusitana; colocado D. Cristobal de Moura en el puesto de Emba- 
jador, no dejaba asunto alguno que resolver a Osuna, aunque continuara 
tratandole con toda clase de atenciones, y, persuadido el Duque de que su 
misión duraría poco tiempo, congojabase del poco papel que hacia y de la 
incomodidad con que vivía. 

Apreciadas todas estas consideraciones por Moura, y creyendo que 
Osuna no era indispensable para el curso de la negociación ordinaria, opi- 
no, sin embargo, porque el Duque continuase en la Embajada, atento a la 
autoridad que su presencia proporcionaba al negocio, á la reputación que 
la permanencia de tan importante personaje prestaba al asunto en todo el 
mundo, y que se perderia viéndole marchar sin haber obtenido respuesta 
en el particular para que fué despachado, y á la necesidad de mandar otro 
que no tuviera los conocimientos y la experiencia de D. Pedro Girón, por 
todo lo cual creía era conveniente que el Rey Católico le escribiera resuel- 
tamente que su voluntad era que esperase hasta sacar alguna luz en aquel 
negocio, para lo que debía establecer su casa cual convenía a un Represen- 
tante de sus condiciones, y prodigandole toda suerte de alabanzas, parecer 
con el que se mostró por completo de acuerdo el Monarca castellano (1). 

El otro suceso que tuvo lugar en aquellos días fué infinitamente mas 
grave y objeto de las cavilaciones más profundas para el hijo de Carlos Y. 
Nos referimos á la prisión de Antonio Pérez. 

La situación un tanto extraña, desde hacía algún tiempo, del Secretario 
de Felipe II, terminaba de una manera imprevista, prendiéndole la justicia 
en Madrid el 28 de Julio de 1579 y produciendo uno de los mayores 
escandalos de su época. 

Este suceso, que apasionó á toda la sociedad, que ha sido motivo de 
tantos escritos, y aún hoy excita el interés del mundo por el misterio que 
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(1) Lisboa 11 Agosto 1579 Carta de D. Cristobal de Moura a Felipe 11. Colección de do- 
cumentos inéditos. Tomo vr, pag. 6;0, 
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encierra, fué conocido rápidamente en Lisboa, causando grarides Zozobras 
en el ánimo de D. Cristobal, de Moura, suIen como sabemos, :era muy 
amigo del caido Secretario. o Y AA 

Conjeturas, sospechas, juicios, todo fué discutido por el Representante 
de España, viniendo á resolver en el interior de su pensamiento que aque- 
lla desgracia constituía una pérdida para él, á quien abandonaba un amigo 
y un favorecedor, apareciendo en esta ocasión las nobles cualidades que 
Moura poseía, demostradas en el afecto que profesó á Antonio Pérez, cuando 
todos ocultaban su amistad como un crimen, en las instancias que por 
escrito dirigió á Felipe 11 en repetidas ocasiones pidiéndole clemencia para 
su antiguo privado, y en la magnanimidad con que osó arrostrar la indig- 
nación de su Soberano, recordándole los servicios de Antonio Pérez y la 
fidelidad que siempre le guardara, observaciones que algunas veces se 
dignó contestar el Monarca castellano, reconociendo los méritos del caido 
Secretario, y que si acusan una grandeza de espiritu que 'no encontró 
muchos imitadores, en el nuevo Embajador, demuestran también el grado 
de estima y de confianza que había sabido inspirar á su Rey, aquel portu- 
gués que', sin amigos, y acabando de perder su último favorecedor, daba 
ejemplo de reconocimiento y cortesia á todos los Grandes que no hacia 
semanas se inclinaban servilmente ante el omnipotente privado, y se atre- 
vía á interceder por él, cerca del rencoroso Felipe Il (1). 

Consocedor éste de la estrecha amistad que unía a Pérez y Moura, cre- 
yóse en el caso, pasados algunos dias, de participar la nueva á su Repre- 
sentante en Lisboa y poner en su conocimiento que por ella no habia de 
interrumpirse la correspondencia secreta ¡que ambos sostenían. El parrafo 
de su mano que el Rey escribió con tal motivo, contenía las siguientes pa- 
labras: «Ya creo que habreis entendido lo que por aca ha pasado estos 
dias, que á mi me ha pesado mucho, y de que haya sido fuerza venir a lo 
que se ha venido por escusar mayores inconvenientes, que de otra manera 
no se pudieran escusar. Por esto no dejareis de enviar los despachos como 
hasta aquí para que se den al que os enviara este entretanto que yo os 
aviso de otra cosa. Yo el Rey » (2). 

La respuesta á esta nueva, fué la que siempre debe dictar la amistad y el 
reconocimiento en una persona bien nacida; su elogio está en su lectura: 
«Antes de recibir esta carta de V. M. habia llegado aca la nueva de la 
prision de Antonio Perez, la cual causo gran espanto y novedad en la 


(1) Enla correspondencia que venimos estudiando existen numerosos párrafos de las cartas 
de Moura, Fuica y Felipe 11 que se refieren á tan importante asunto. 

(2) San Lorenzo 2 Agosto 1579. Carta de Felipe ll a D. Cristobal de Moura. Colección de 
documentos incditos. Tomo vi, pág. 622. 
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gente, y en mi el sentimiento que debo a su amistad, y no puedo negar que 
tengo con el la que V. M. sabe; mas tras esto no dejare de decir con la 
verdad que debo, que la principal cosa que senti deste trabajo fue el daño 
que recibira el servicio de V. M. de que este ausente dél este ministro 
aunque sea por poco tiempo. El entendimiento y partes de Antonio 
Perez V. M. las conoce mejor que nadie; mas lo que á mi mas me obliga 
era ver el secreto y amor con quél servia. Creo de la mucha cristiandad 
de V. M. que ha llegado a hacer esta demostracion para escusar mayores 
daños como dice, y que desto sacara V. M. grandes bienes á semejanza de 
nuestro señor á quien V. M, representa en la tierra, restituyendo á su 
ministro en la honra y favor que antes tenia, y castigando á quien sin 
razon se la procura quitar» (1). 


(1) Lisboa 11 Agosto 1579. Carta de D. Cristobal de Moura á Felipe If. Colección de 
documentos inéditos. Tomo vr, pag. 632. 


CAPÍTULO XX. 


Justificación de D. Enrique. — Cualidades que faltaban á los demás Pretendientes á la Corona. 
—Situación de Portugal. — Derecho del pueblo. — Vida del Rey en aquel periodo.— 
Propósitos de prender á D. Antonio.—Opinioón de Moura sobre este asunto.— Disposicio - 
nes tomadas en España para apoderarse de la persona del Prior. —Verdadero principio de 
las negociaciones entre Felipe 11 y el Cardenal D. Enrique. —Oficio encomendado a 
Moura. — Felicisimos resultados que produce. — Dificultad de conservar el secreto absoluto 
de los dobles tratos, — Negociaciones de Moura con los Ministros del Cardenal.-— Poder 
para tratar con el Rey. -— Temores por la vida del Monarca. —Conducta de D. Antonio.— 
Sus tratos con Felipe 11, —Discusiones acerca del precio de su sumisión. — Célebre 
Breve de Gregorio X111 revocando la sentencia del Cardenal en el juicio de legitimidad de 
D, Antonio, — Indignación del Monarca portugués.--Retroceso que sufren las negociacio- 
nes. — Diligencias en Roma. —Rescate del Duque de Barcelos. - Conflictos que podia origi - 
nar. — Trasládase la Corte lusitana á Almeirim. 


En este punto, termina la Colección de documentos néditos, publicada 
por los Sres. Baranda y Salva, con una carta, de que luego nos ocupare- 
mos, encargando al Duque de Osuna el desempeño de un importante y 
decisivo oficio cerca del Cardenal D. Enrique, documento al que los histo- 
riadores modernos atribuyen, equivocadamente, el cambio de rumbo en las 
negociaciones, considerandole como el punto de partida de lo que nuestros 
vecinos llaman la traición de D. Enrique. 

La carencia de despachos originales, obliga a los escritores á acudir en 
adelante al testimonio de autores antiguos, y a aprovecharse de cuantos 
papeles sueltos se conservan de aquella época, logrando el resultado de 
que, cuando el negocio consigue excitar el interés de los que atentamente 
lo leen, encuéntranse sorprendidos de una manera desagradable al pasar 
del conocimiento completo del asunto, á resultados producidos por causas 
inexplicables, motivando una serie de comentarios, que, si acreditan la 
habilidad, la perspicacia, y algunas veces la pasión de los que los escri- 
ben, proporcionan, en la mayor parte de los casos, campo en que se des- 
arrolla la imaginación de los historiadores, pudiendo decirse que hasta 
ahora no se ha conocido con exactitud la segunda y más interesante de las 
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partes que componen en su conjunto las negociaciones de D. Cristobal de 
Moura (1). 

Ha llegado, pues, la hora de examinar, con toda imparcialidad, los acon- 
tecimientos que precedieron á la unión de Castilla y Portugal, de aclarar 
algunos puntos y rectificar otros, por medio de documentos inéditos de la 
mayor importancia, dedicando todas nuestras facultades á exponer y juz- 
gar las cosas, teniendo en cuenta el verdadero estado de los dos Reinos y 
apreciando los hechos, tales como resultan de los testimonios escritos de 
la época y no como los sentimientos ta vanidad castellana, ó el despecho 
portugués, los han venido considerando en todos tiempos. 

El cambio iniciado en el ánimo del Cardenal, que examinamos en el 
capitulo anterior, desenvuélvese y adquicre su completo desarrollo en el 
presente, pudiendo afirmarse que es el único inomento de la vida de Don 
Enrique, en que, con exactitud, puede hablarse de su carácter, y en que, 
despojado algunas veces del orgullo de Monarca, abandonando sus eternos 
disimulos, agitándose en su pecho las pasiones más contrarias, apareciendo 
como hombre sujeto á todas las miserias humanas, rodeado de odios y riva- 
lidades, y luchando con todas sus fuerzas hasta el mismo día de su muerte, 
para que Portugal obtuviera el reposo que necesitaba, excita la atención 
más profunda por parte del que lo estudia, hace apreciar todas las cuali- 
dades de su naturaleza, y mueve, por fin, á afirmar, que, considerando la 
enorme lucha de aquel anciano medio muerto, la decadencia innegable del 
vecino Reino, la anarquía de los partidos, la indiferencia de la masa gene - 
ral de la nación y la seguridad con que desde luego podia decirse que de 
una manera ú otra se realizaría la famosa anexión de España y Portugal, 
no es merecedor del severo juicio que sus compatriotas le han venido apli- 
cando desde hace tres siglos, ni vendió miserablemente á su patria porque 
á su muerte opinara que quizás la única salvación de ella consistia en reco- 
nocer la justicia de Felipe II, manifestándolo así de una mancra leal ante 
el Reino, convocado en Cortes con aquel exclusivo objeto. 

La conducta anterior de D. Enrique, le absuelve por completo de cual - 
quier acusación de apasionado por Castilla, que se le pudiera dirigir, y 
sólo es justo reprocharle, que, una vez resuelto a entregar el Reino en 
manos de Fellpe II, dejara, con sus dudas y temores, sin resolver la cues- 
tión y á punto de estallar una guerra, después de haber conseguido con 
su débil proceder enajenarse las simpatías de todos los partidos. 


(1) La suerte puso en mis manos la colección completa de copias manuscritas del Ministerio 
de Estado en que existen aquellas negociaciones, y conforme tres de los tomos que la componen 
se encuentran repetidos en algunas Bibliotecas y Archivos, el tercero y más interesante, no he 
podido hallarlo sino en el citado Departamento, aunque bien pudiera resultar en otra parte 4 
que no hayan llegado mis pesquisas. 
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Mientras Portugal fué un Estado importante, con vida propia, represen- 
tando una politica de expansión colonial y engrandeciendo su nombre con 
gloriosísimas conquistas en todos los rincones del mundo, no se pensó 
en la unión de los dos Reinos, sino como en un hermoso sueño é ideal 
político con que entretener la imaginación ociosa, sueño que los lusitanos 
veían representado por la entrada de sus Reyes en Valladolid ó Toledo 
y que los españoles se figuraban en la práctica, luciendo las quinas portu- 
guesas entre los castillos y leones, las barras y las cadenas del escudo de 
nuestros Monarcas. | j 

Cuando después de la horrorosa catastrofe de Alcazar, trocóse en franca 
decadencia, lo que hasta entonces era temible estacionamiento, el ánimo de 
parte de los portugueses rechazó con energía la idea de una intrusión 
extranjera, pensando bastarse a si mismos para restablecer su poderío y 
fijandose sus miradas en la Infanta Doña Catalina y en el Prior de Crato, 
como las únicas garantías de futura vida para Portugal. : 

Pasaron los días y las esperanzas fueron perdiéndose una a una. El Prior 
de Crato estaba dotado de buenas cualidades, valor, sufrimiento en las 
adversidades, condiciones admirables para captarse las simpatias de la 
gente y conservar su amistad, intención sana y conocimientos militares, 
pero faltábanle las cualidades que constituyen el carácter de los grandes 
Reyes, que tienen que principiar creándose tales y organizando después el 
Reino; á una ligereza indisculpable, reunía una vacilación constante en su 
conducta, que fué causa de sus mayores desaciertos; á una reputación 
deplorable, unía una doblez verdaderamente sorprendente, pues dabase el 
caso de que, sin abandonar sus trabajos en Portugal, sostuvicra tratos con 
Inglaterra, por medio del Embajador Wolton, con Francia, por medio del 
Obispo de Cominges, el Consul Pierre Dor y el Embajador en Madrid, Juan 
de Vivonne, y con Felipe II valiéndose de D. Cristobal de Moura por una 
parte y dirigiendo cartas secretas á Madrid por conducto del Marqués de 
Villarreal y su primo D. Jorge de Noronha. Por último, en condiciones para 
ganarse las opiniones de todo el mundo, vivió siempre alejado de los 
nobles, vegetando entre fidalgos de segundo orden, mercaderes, ó conver- 
sos, y su comportamiento con D. Enrique careció por completo de inteli- 
gencia y tacto. 

La Duquesa de Braganza, a quien naturalmente se inclinaban los votos 
de la nación portuguesa y el cariño del anciano Monarca, reunía las cuali- 
dades más preciadas para ocupar de una manera digna el solio de Santa 
Isabel, pero confiandose por completo en manos de su marido y entregando 
a su inteligencia el éxito del negocio, perdió una de las mayores probabili- 
dades que tenía para suceder en el trono al Cardenal D. Enrique. El Duque 
de Braganza, enajenose completamente con su conducta las simpatias de 
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la nobleza y hasta las de su tio, no sabiendo inspirar, por otra parte, en la 
nación, aquella confianza y cariño tan necesarios para el que intenta regir 
los destinos de un pais, en circunstancias semejantes á las que rodeaban á 
Portugal en la época que venimos estudiando. 

La verdadera situación del vecino Reino es muy difícil de relatar, pues, 
divididas las opiniones de los portugueses en favor de los diferentes pre- 
tensores, agobiado el pueblo por las cargas é impuestos del anterior rei- 
nado, arruinadas la mayoría de las familias por los desastres ocurridos, con 
¿emores de que la miseria pública adquiriera proporciones alarmantes en 
vista de la carencia absoluta de trigo que se sentía en todo Portugal, 
comenzando la peste iniciada en Lisboa á propagarse por la ciudad y sus 
alrededores de una manera aterradora, obligando á los habitantes á refu- 
giarse en sus haciendas, disponiendo los Ministros que fuesen cerrados los 
barrios en que se desarrollara la peste, y mal seguros todos de sus vidas; 
con el recuerdo vivo aún de la última catastrofe militar, y sin ver en nin- 
guno de los Pretendientes cualidades que merecieran dedicarles el último 
escudo de su hacienda y el postrer esfuerzo de su brazo, la mayoria de 
Portugal no deseaba la guerra, ansiando una era de tranquilidad que les 
permitiera vivir con descanso algunos años y alejara el recuerdo de las 
pasadas desdichas. 

Elementos bulliciosos, y que desde luego hicieron nacer las ideas de la 
lucha, existían, principalmente en Lisboa, siendo de notar que siempre pre- 
dominaron entre ellos los cristianos nuevos y los eclesiásticos de segundo 
orden; pero éstos, aunque arrastraban tras de si algunas fuerzas desorde- 
nadas y heterogéneas, no representaban la opinión del Reino ni tenian bas- 
tante fuerza, por si solos, para establecer al Prior de Crato como sucesor 
del Cardenal D., Enrique. 

En aquel desbarajuste tan grande, ni había uria opinión fija, ni dos pro- 
vincias que siguieran la misma conducta, y asi se puede apreciar de una 
manera completa en las respuestas que los nobles, Prelados y ciudades de 
las fronteras castellanas, consultados por Felipe Il, enviaron a éste, en 
contestación á la carta circular del Soberano, encargándoles que fueran 
preparando el ánimo de sus vecinos para la apetecida unión (1). 

Mientras el Obispo de Badajoz dirigía cartas á varios Prelados portu- 
gueses amigos suyos, animándoles a propagar el derecho del Monarca cas: 
tellano, el jefe de la diócesis de Tuy participaba, que, aunque los fidalgos y 
principales portugueses de la frontera de Galicia, entendían cuan bien les 
estaría juntarse con Castilla, el pueblo y la gente común estaban tan endure- 


(1) Ms. del Ministerio de Estado. Tomo 111, fol. 56 y. 
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cidos, que no querian oir tratar de ella, ayudándoles en ésto muchos cristia- 
nos nuevos que había entre ellos y algunos frailes, para convencer á los cua- 
les aconsejaba el Obipo se acudiese a los superiores de las Ordenes de San 
Francisco y Santo Domingo; el Duque de Medina Sidonia afirmaba que los 
más de los lugares del Algarbe estaban de muy buena voluntad y puestos en 
no hacer alboroto ninguno, el Dr. Gaspar de la Seña, Alcalde de la justicia 
de la ciudad de Sevilla, marchaba a Portugal, por encargo de dicha ciudad, 
con objeto de conocer los sentimientos de las villas de Frexenal, Aronches, 
Encinas, y otras, respecto del asunto de la sucesión, y volvia convencido 
de que nada intentarían contra la justicia de Cspaña; D. García Sarmiento 
afirmaba que en todos los lugares confinantes con sus posesiones, eran tan 
odiados los nobles lusitanos por las vejaciones que hacian sufrir al pueblo, 
que conforme entendia que los caballeros, por ganar fama en la Corte, no 
se querían allanar ni venir en declarar por Rey al de Castilla, los del común 
y la mayor parte de la clase acomodada estaban tan indignados del mal 
tratamiento de los nobles, que por verse libres de él, en cerrando los 
ojos D. Enrique, seguirían el partido de Castilla, si viniera éste con las 
armas en la mano, pues de otra manera no osarian por no aventurarse a 
perder su hacienda; el Marqués de Cerralbo ofrecía seguridades respecto 
de sus vecinos y realizaba toda clase de oficios con ellos; mumerosos por- 
tugueses de la frontera se pasaban á Castilla (1); y, por último, la misma 
ciudad de Lisboa, movida por un papel que ocultamente hizo llegar Moura 
á sus manos, presentabase el 21 de Agosto al Cardenal suplicándole que 
se resolviera en declarar su heredero y que si éste había de ser el Rey de 
Castilla, como se decía en aquel papel, holgarian mucho de ello y desde 
luego sería bien tratar con S. M. que les confirmase sus privilegios y liber- 
tades, pues entendiendo como todos entendian que la mayor parte de la 
nobleza de Portugal era partidaria del Soberano Católico, no era razón 
dejarlos á ellos solos opuestos á los trabajos que pudieran suceder, y si 
D. Enrique entendia el asunto de otra manera, también precisaba que lo 
dijese con tiempo, pues Felipe Il estaba muy apercibido de todas las cosas 
de guerra y ellos no tenían con qué defenderse (2). 

El mismo día que tal diligencia era llevada a cabo por el Regimiento de 
Lisboa, hablabase por primera vez delante del Rey del derecho del pueblo 
para elegir Monarca, facultad sobre la que se ha fantaseado grandemente 
entre los escritores lusitanos. 


(1) El Pardo 23 Agosto 1579. Carta de Felipe 1I á D. Cristobal de Moura. Mas, del Mi- 
nisterio de Estado. Tomo 123, fol. 11. 

(2) Lisboa 22 Agosto 1579. Carta de D. Cristobal de Moura á S, M. Idem, id., id., 
folio 12. 
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Movidos los Vereadores por la facilidad con que, en un momento de 
flaqueza, admiticra el Cardenal el derecho de la Reina de Francia, alegado 
por el Obispo de Cominges, atreviéronse a solicitarla misma gracia respecto 
del del pueblo, á lo que desde luego contestó D. Enrique que no tenía nin- 
guno; y «a esto le respondió un ojero que es Procurador de los Misteres, que 
ellos no pretendian ser el pueblo admitido por esperar sentencia en favor, 
sino porque cuando V. M.“ los biere admitidos haria mejores partidos con 
ellos, a esto le dixo el Rey que le diesen por escrito las razones en que 
fundauan y que miraria si aula alguna para podellos admitir y con tanto se 
acauó esta platica» (1). 

Tal era la manera de negociar del Soberano portugués, quien, apenas 
negada una petición, mudaba de parecer, ocasionando con tan incierta con- 
ducta constantes temores en el animo de todos y un estado de duda en ex- 
tremo perjudicial para el Reino lusitano. 

Admitidos al juicio, por razón tan contraria á lo que hasta ahora se ha 
venido afirmando, los que representaban el derecho del pueblo dedicáronse 
a fundamentar aquella pretensión, y el 10 de Septiembre se reunía la ciudad 
de Lisboa con sus letrados á tratar de aquel asunto, no encontrando funda- 
mento en qué apoyarse, y disponiendo, por último, que dos de ellos fuesen 
a la Zorre do Tombo para revolver papeles y ver si hallaban alguno que 
les fuera de provecho (2). 

Alarmado Felipe 11 por las noticias anteriores, no dejó de insistir con 
Moura para que el Cardenal se negara á admitir la pretensión del pueblo, 
temiendo que todo aquello fuera una estratagema para proclamar á Don 
Antonio; pero tan poca substancia y tan escaso crédito encontró en el Reino 
aquella iniciativa de la capital, en que han querido después ver algunos la 
representación del sentimiento general del Estado y hasta el espiritu revo- 
lucionario del pueblo contra el absolutismo, que, hablando Moura de dicha 
cuestion, decia; «Quanto a lo q de Pres.te se puede juzgar esto no es nego- 
cio de cuidado y assi lo entienden los mismos que tratan dello y podria ser 
«que acauase con ellos que lo dexasen mas piensan que hacen placer a su 
amo en seguille aunque yo no dejo de yntentar a persuadilles que disis- 
tan» (3). 

Entre tan opuestas pasiones, encontrábase D. Enrique en situación ver- 
daderamente dificil y abrumadora. Nada mas triste que la existencia de 
aquel Rey, agobiado por las enfermedades, y encontrándose convertido por 


(1) Documento anterior. - : 
(2) Lisboa 23 Septiembre 1579. Carta de Moura a S. M. Por conducto de Zayas. Ms. del 
Ministerio de Estado. “lomo 111, fol. 54. 


(3) Documento anterior. 
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un capricho del destino en árbitro de la futura suerte de la nación lu= 
sitana. a 

En ninguna parte se puede apreciar mejor aquel estado de animo que en 
una corta pero interesantisima colección de cartas dirigidas por el Licen- 
ciado Guardiola que, como sabemos, asistía a los negocios de la Embajada 
de España al Secretario Gabriel de Zayas, documentos que se conservan .en 
el Archivo de Simancas. 

Dedicado Guardiola a realizar cuantos oficios estaban en su mano para 
contribuir al aumento del partido castellano y al triunfo dc las pretensiones 
de Felipe II, valiéndose de sus conocimientos de matemáticas trabó amistad 
con un portugués llamado Andrea Velazi, hombre muy docto en letras y 
ciencias humanas, pero sobre todo en las exactas, que tenía ademas muy 
grande intimidad con una mujer que servia al Rey dentro de su Cámara, 
estando de ordinario en un aposento junto al en que D. Enrique dormia, y 
que acaso fuera la mujer encargada de amamantar al Monarca, quien, como 
en Otra parte hemos dicho, imanteniase solo de leche. Incitada esta mujer 
por su amigo y no teniendo secretos para él, decidióse á practicar un 
pequeño agujero en la puerta que unia las dos habitaciones, teniendo buen 
cuidado de taparle con cera cuando no quería ver lo que pasaba en la sala 
del Cardenal (1). 

Las confidencias transmitidas a la corte de Madrid por este medio, que 
más bien parece recurso de novela que verdad historica, tienen un valor 
indudable y dan una idea bastante exacta de la existencia de D. En- 
rique. 

Duraban sus preferencias por la Duquesa de Braganza, y, dudoso de la 
resolución que en definitiva había de tomar, por una parte hablaba de pre- 
parar cuatro galeones, encargaba seis mil arcabuces a Inglaterra, dispor ia 
que D. Manuel de Portugal se ocupara de la fortificación de los lugares 
marítimos, y en Consejo secreto leía una carta de Roma en que decia estar 
enterado Gregorio XIII de la deslealtad de los hidalgos portugueses y sus 
tratos cen España (2); y por otra cuidabase 4 menudo de pedir á la citada 
mujer la información del derecho de Felipe II que le entregaran Rodrigo 
Vazquez y el Dr. Molina, llamándola algunas veces de noche, acostado ya 
en su cama, diciéndole: «Dadme aquel papel de Castilla», y después de 
leer un buen rato se lo devolvía para que lo guardase. Habia mandado 
trasladar dicho documento al portugués, y aún creia la mujer que se saca- 


(1) Lisboa 10 Agosto 1579. Carta del Licenciado Guardiola al Secretario Zayas. A G. de 
Simancas. Estado. Leg. 403. 


(2) Lisboa 23 Septiembre 1:79. El mismo al mismo. Idem, id , 1d -. 
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ron dos ó tres copias; sobre él discutían algunas veces á solas el Rey y el 
Dr. Barbosa, teniendo el Cardenal el papel de Castilla, que estaba encua- 
dernado, y Barbosa una traducción, y á medida que iban leyendo, Barbosa 
declaraba en portugués el contenido de la información respondiendo a las 
numerosas preguntas del Monarca. 

Preocupabale sobre manera el asunto de la legitimidad de D, Antonio, y 
sobre él tenia frecuentes Consejos, en que de ordinario entraban el Arzo- 
bispo de Lisboa, D. Juan Mascareñas, el Dr. Paulo Alfonso, el Dr. Pedro 
Barbosa y algunas veces el Secretario Miguel de Moura. Resuelto á casti- 
gar a su sobrino, pero temiendo la publicación de la sentencia, discutióse 
con tanto impetu y calor aquel asunto en uno de los Consejos, que D. Juan 
Mascareñas exclamó dirigiéndose al Monarca: —«Señor, una de tres ha de 
hacer D. Antonio: ó se ha de ir para Castilla, ó ha de resistir, ó no ha de 
obedecer»; a lo cual respondió el Rey, estando en la cama, muy enojado: 
—«Si no obedesciere mandarlo he so pena de caso mayor» (1). 

Por último, cuando comenzaron los tratos de D. Enrique con los Em- 
bajadores castellanos, llamó Velazi a Guardiola para comunicarle que 
el jueves 17 de Septiembre propusieron los Consejeros privados al Sobe- 
rano portugués los conciertos con Castilla, y que llamara á D. Cristobal, 
guardando el secreto más absoluto, a todo lo cual se negó el Rey por tres 
veces (2). 

Pero cuando mayor interés iban adquiriendo estas confidencias, cesaron 
de todo punto por las pretensiones de Guardiola, solicitando que Zayas le 
escribiese un recado, de parte de Felipe 11, con destino al comunicativo 
portugués. Los embrollos de Guardiola habian motivado por aquel tiempo 
las quejas del Duque de Osuna y de D. Cristobal de Moura; los tratos con 
el Rey estaban lo bastante adelantados y lo bastante comprometido D. En- 
rique en ellos para no tener que acudir a tales medios, y el Monarca cas- 
tellano, que tan fielmente atendia las indicaciones que el sobrino de Lorenzo 
Pérez le hacia acerca de las personas particulares, concediéndole amplia 
libertad para usar á su discreción de las firmas en blanco, no juzgó con- 
veniente depositar la misma confianza en el Licenciado Guardiola, ni sos- 
tener una negociación á espaldas de Moura, de la que no hubiera tardado 
mucho en enterarse el perspicaz, Embajador, ofendiéndole cruel y justa- 
mente. 

No abandonó Guardiola sus negociaciones con Velazi, arregláandose de 
manera que hicieran juntos el viaje desde Lisboa á Almeirim, para donde 


(1) Lisboa 2 Septiembre 1579. A. G. de Simancas Estado. Leg. 403. 
(2) Carta citada de 23 de Septiembre. 
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partia la Corte (1), y prodigando el Licenciado á su amigo toda clase de 
atenciones, prometiendo que pronto le leería un recado de parte del Rey 
Católico; pero aposentados ambos amigos en Santarem, por no haber po- 
dido encontrar habitación en Almeirim , y en vista de que la Cortede Ma- 
drid no se cuidaba de sus noticias, enojóse el lusitano, negandose a come- 
ter más indiscreciones acerca de la vida de su Rey, terminando de esta 
manera tan curiosa correspondencia (2). 

Un suceso de gran importancia, que preocupó en aquellos tiempos a los 
portugueses, haciéndoles casi olvidar el negocio principal de la sucesion, 
fué el resultado del juicio de legitimidad de D. Antonio de Portugal. Re- 
dactada la sentencia, aunque sin atreverse D. Enrique á publicarla, por te- 
mor de la insolencia del Prior, tratóse muy secretamente de incoar un nuevo 
proceso contra el hijo del Infante D. Luis, siendo el proposito del Monarca 
mandar prender á su sobrino, alegando su desobediencia y rebeldía, para 
evitar de este modo los alborotos que pudiera intentar hallándose en liber- 
tad (3). 

El conocimiento de estos particulares causó gran sensación, y los co- 
mentarios fueron innumerables. D. Antonio comenzo por retirarse á donde 
con facilidad se pudiera poner en salvo, y, sin abandonar sus trabajos en el 
Reino lusitano, entabló activa negociación con sus agentes en París y Roma 
a fin de conseguir la revocación del Breve otorgado al Soberano portugués. 

Jugábase D. Antonio su porvenir en aquellos momentos, y de la mayor ó 
menor habilidad que desplegara en su conducta dependía el éxito de sus 
futuras empresas. 

Según todas las probabilidades, la determinación inmediata tomada por 
el Prior, caso de verse activa y verdaderamente perseguido por los emisa- 
rios del Cardenal, hubiera consistido en refugiarse en Castilla, pidiendo la 
proteccion de Felipe 11. 

Ante esta eventualidad, no dudó por un momento D. Cristobal de Moura 
en creer que lo mejor y más práctico sería retener en España al Preten- 
diente, librandose por este medio de una de las mayores preocupaciones 
que encerraba la negociación. «En esto ay harto que mirar aunque al pre- 
sente se me ofrece que siempre seria bueno recogelle si por alla se fuere y 
ponelle á buen recaudo » (4). Esta idea ocurrió a Moura aun antes de que 
el Merino mayor, D. Duarte de Castel Branco, fuese nombrado para prender 
á D. Antonio donde quiera que le encontrase. 


(1) Lisboa 13 Octubre 1579. A. G. de Simancas. Estado. Leg. 403. 
(2) Santarem 314 Noviembre 1579. Idem, id., id. 

(3) Carta de Moura á Felipe 11. Zayas. Idem, íd., id., fol. 12. 

(4) Documento anterior. 
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Al saber tal novedad por el mismo D. Duarte, quien se mostró muy 
aficionado á Castilla, insistió D, Cristobal en la necesidad de detener al 
Prior, si por casualidad se refugiaba en Castilla, por los inconvenientes 
que podrían sobrevenir si marchaba á Francia, conviniendo por tanto que 
Felipe 11 mandara advertir con gran secreto á los puertos para que le 
cogieran con el debido acatamiento y disimulación, deteniéndole hasta 
recibir nueva orden del Rey, sin parecer prisión, y siguiendo la misma 
conducta, caso de marchar el Prior directamente á la Corte de España. 

Parecieron bien estos avisos al Rey Católico, y, conformándose con lo 
propuesto por su Embajador, mandó escribir cartas a las autoridades de 
los puertos de mar y á los Regimientos de las ciudades, advirtiéndoles la 
posible llegada de un caballero portugués, sujeto de cuenta y calidad, y 
de que en caso de ser la persona que el Rey sospechaba, sin que pareciera 
con orden y sabiduria suya, le hicieran detener prohibiéndole el embarque 
y tratandole muy bien hasta recibir nueva orden. Á estas cartas, acompa- 
ñaba otra del Secretario Delgado, manifestando que la persona de que se 
trataba era D, Antonio de Portugal, Prior de Crato (1). 

Al propio tiempo que tales disposiciones se tomaban, entretenia Moura en 
Lisboa los sempiternos é inútiles tratos que nunca abandonaba D. Antonio, 
acaso con la idea de no perder por completo la amistad de Felipe 1I. Ante 
el temor de la próxima sentencia autorizo al letrado Pedro Núñez de Acosta 
para que viese á D. Cristobal y le comunicara su voluntad de enviarle á 
Madrid con carta para su tio y poder para tratar de conciertos, queriendo 
caminar en todo de acuerdo con Moura, quien, en sus despachos para 
el Rey Católico, manifestaba la opinión de que todo aquello no era sino 
entretener el tiempo, pero que convenía no desatenderle, hasta ver cómo 
tomaba la sentencia y procurar entonces comprarle más barato (2), parecer 
con el que se mostro de acuerdo el Monarca castellano, negándose a recibir 
al Acosta, «hasta ver como queda (D, Antonio) de lo q se ha hecho con 
el que con ello de ragon deue de auer vaxado vien de precio» (3). 


(1) 3o Agosto 1579. Carta de S. M. al Regimiento de Galicia, Ms. del Ministerio de 
Estado. Tomo 11, fol. 22. En la misma forma se escribió á los Corregidores de la Coruña, 
Bayona, Principado de Asturias de Oviedo, al de las Cuatro villas de la costa del mar, al del 
Señorio de Vizcaya, Guipúzcoa; á Garcia de Arce Capitán General de aquella provincia, al 
Alcalde mayor del Puerto de Santa María, al de Ayamonte, al Corregidor de Gibraltar, Cádiz, 
Xerez de la Frontera, al Marqués de Santa Cruz á quien Felipe 11 de su mano declaró quién 
era la persona, al Duque de Medina Sidonia, en los mismos términos, á los Corregidoros de 
Badajoz y Ciudad Rodrigo, Gobernadores de Miranda y Llerena, Alcaldes mayores de Alcán- 
tara y Valencia, al Marqués de Cerralbo y al de Plasencia. 

(2) Carta de Moura á S. M. Ms. del Ministerio de Estado. Tomo t11, fol. 16. 

(3) San Lorenzo 4 Septiembre. Carta de Felipe 11 a Moura. Idem, íd., fol. 26. 


El último escrúpulo que podía quedar á Felipe Jl, para proceder contra 
su primo, fué desvanecido por una diligencia practicada en Madrid por el 
Embajador portugués, a nombre del Cardenal, dando cuenta de todo lo que 
había pasado hasta entonces en el juicio del Prior, y rogando al Monarca 
castellano que, en caso de huir D. Antonio y refugiarse en Castilla, mirara 
como habia de recibir á un hombre que tales ofensas habia cometido con- 
tra la memoria de sus ascendientes (1). 

Al mismo tiempo llamaba D. Enrique a Moura el 28 de Agosto, para 
comunicarle que aquel día por la mañana, había pronunciado sentencia 
contra D. Antonio, entregandole una memoria de cuanto había pasado en 
el asunto para que la enviase a Madrid, y poniendo en su conocimiento la 
salida de D. Duarte de Castel Branco con objeto de prender al Prior donde 
quiera que le hallase (2). 

Pero como en este asunto fracasaban las cosas cuando mejor combinadas 
estaban, mientras que Moura daba por terminado el negocio, considerando 
seguro que de una manera 0 de otra había de caer el Prior en su poder, la 
actividad de D, Antonio, unida al exceso de celo del Embajador de España 
en Roma, disponían los acontecimientos de manera que surgiera una grave 
é inopinada complicación, de resultados fatales para el fin del asunto prin- 
cipal, siendo el primer error de los cometidos en esta materia, la detención 
en uno de los pueblos de la costa de España, del caballero portugués 
nombrado Embajador en Inglaterra, a quien las autoridades castellanas, | 
creyendo ser D. Antonio, impidieron embarcarse, aunque figurando hacerlo 
por disposición propia, excusa no obstante la cual, causó aquel suceso 
murmuraciones sin cuento (3). 

Las incidencias del juicio de D. Antonio interesaban grandemente al 
Rey Catolico, pero la atención del hijo de Carlos V dirigiase casi por com- 
pleto a procurar un satisfactorio resultado en el negocio principal. 

La última carta del Rey produjo tantas dudas en el animo de Felipe ll, 
que no pudo menos de confesarlas a su confidente D. Cristobal, encare- 
ciendo la necesidad de ocultarlas y aparentar que las cosas estaban muy 
claras. Entrando á discutir la conducta que sería más conveniente seguir 
en las negociaciones, inclinóse el Soberano español resueltamente hacia el 
partido de la paz, acordando no promover la guerra sino en caso de verse 
obligado a ello, encargando a sus Embajadores que, si no podia obtenerse 


(1) La copia de lo que dijo Fernando de Silva a Felipe J1 en nombre del Cardenal, existe en 
el Ms. del Ministerio de Estado. “Pomo 111, fol. 15. 

(2) Lisboa 3 Septiembre 1579. Carta de Moura 4 S. M. Zayas. Idem, id , fol. 29. 

(3) San Lorenzo 18 Septiembre 1579. Carta de Felipe 11 á D. Cristobal de Moura. 
Idem, 1d., fol. 35. 


del Rey lo pretendido, habia de procurarse desde entonces no súlo que no 
se declarara por otros Pretendientes, sino que muriera sin declarar por 
nadie: «porque no declarando por mi mejor es que se muera sin declarar 
por nadie y que no haya pretensor declarado contra mi que no que lo 
hubiese pues a esto no habria otro remedio sino el de las Ármas a que se 
ha de procurar no venir» (1). 

Sin abandonar ninguna de las negociaciones que los principales auxiliares 
de Castilla sostenian, antes bien, entablando nuevos tratos con algunos de 
los más principales organismos del Reino, valiéndose de los mismos por- 
tugueses como intermediarios, figurando entre aquellos personajes de tan 
alto nombre como el Marqués de Villarreal, D. Jorge Noronha 0 Fray Ber- 
nardo de la Cruz, y vendiendo al Cardenal y a la familia de Braganza el 
favor del rescate del Duque de Barcelos, libertado por el Xarife á petición 
de Felipe 11, era preciso realizar una activa campaña que acabara con 
todos los escrúpulos del Cardenal, haciéndole declararse en favor del 
Monarca castellano. 

Los historiadores modernos han visto al principio de esta negociacion, 
en la famosa carta de Felipe 11 al Duque de Osuna, publicada en la Colec- 
ción de documentos inéditos, en que se enumeraban las gracias y mercedes 
que el Rey de España estaba dispuesto a conceder á los lusitanos, y, des- 
pués de examinar aquellas, hacen grandes cargos a la memoria del 
Monarca castellano por haber faltado á su palabra otorgando mucho 
menos de lo prometido, pero lo que ignoran aquellos escritores es que, 
como casi siempre, el plan de Felipe II y de sus Ministros era mucho más 
complicado de lo que parecia, existiendo siempre algo exterior, al parecer 
muy importante, que ocultaba los verdaderos propósitos del Rey Católico. 

La fecha del despacho dirigido á Osuna, aunque tardó muchos días en 
ser refrendado por el Soberano y más aún en llegar á Lisboa, por hallarse 
en Setubal, con achaque de visitar a su hermana , pero con el propósito de 
asegurarse de aquel puerto, es de 24 de Agosto, y á 26 del mismo, es 
decir, dos dias después, escribia el Rey a Moura, por la vía secreta, que 
continuaba existiendo no obstante la prisión de Antonio Pérez a cargo del 
Oficial más antiguo de la Secretaría del amante de la Princesa de Eboli, 
llamado Diego de Fuyca, encomendandole un oficio de la mayor importan- 
cia y que había de producir inesperados efectos. 

La nueva Embajada, mucho mas resuelta que todas las anteriores, consis- 
tia en pedir al Cardenal que se sirviera declarar y hacer jurar como heredero 
de sus Reinos al Monarca castellano, haciéndole la consideración de que 


(1) San Lorenzo 28 Agosto 1579. Carta de S, M, al Duque de Osuna y á Moura. 
Ms. del Ministerio de Estado Tomo 111, fol. 4 v. 


siendo su último argumento el de que no podría acabar con los portugue- 
ses que viniesen en ello aun en sus días, mirara cuánto menos se lograría 
después, no pudiendo por tanto excusarse entonces la guerra, que sería de 
tanto inconveniente y daño para ambos Reinos y para la cristiandad, y 
que embarazaría todos los beneficios que á Portugal podrían resultar de 
hacerse aquel negocio por la vía pacifica. Seguía después un vigoroso 
cuadro que D. Cristobal habia de presentar al Rey, de las luchas de los 
Pretendientes, de la probable rebelión de D, Antonio, y de la posible 
entrada en el Reino de franceses é ingleses , que tal vez introdujeran la 
heregía en tan cristiana tierra, y que de seguro asolarian el territorio por- 
tugués con todos los males que las luchas civiles traen consigo. 

Como contrapeso á tan tremendo porvenir, aparecia el cuadro de pros- 
peridad y de riqueza que representaba la unión de las Coronas castellana 
y portuguesa. Sin duda en esta unión cabría tanta parte al Reino lusitano, 
que en cierta manera vendría á ser el Estado principal de toda España, 
teniendo en su territorio á Lisboa y á su puerto, donde era de creer esta- 
ría la primera residencia de los Reyes y el mayor trato y comercio de todo 
el imperio. 

Como medio de llegar al resultado apetecido por el Monarca castellano, 
y por si continuaban las dudas del Cardenal D. Enrique acerca de la infor- 
mación puesta en sus manos por Rodrigo Vázquez y el Dr. Molina, podía 
hacérsele presente que aún no había oido de palabra á dichos letrados, 
suplicandole que, una vez terminada la lectura del citado escrito, se dig- 
nara escuchar el parecer de los Embajadores, y hasta mandar, si lo juzgaba 
oportuno, que Jos comunicaran con letrados portugueses nombrados por el 
propio Cardenal (1). 

A este despacho siguio muy de cerca el envío de dos cartas de Felipe Il 
para el Cardenal, ambas con fecha 24 de Agosto (2), para que Moura 
eligiera la más conveniente a su juicio, con objeto de entregarla al Rey al 
tiempo de hacer su embajada, y dejando a su discrecion el realizar ésta 
desde luego ó esperar la llegada de la carta refrendada por Zayas que con- 
tenía la comisión del Duque de Osuna, a fin de elegir el oficio que encon- 
traran más oportuno. 

La diferencia de las citadas cartas consistia en tratar la primera dc las 
ventajas que reportaría á Portugal su unión con Castilla, y de la proposi- 
ción referente á los letrados, y siendo la segunda una simple creencia a 
favor de D. Cristobal de Moura, 


(1) San Lorenzo 26 Agosto 1579. Carta de Felipe 1] ¿ Moura, Ms. del Ministerio de 
Estado. Tomo 11, fol. 1. 


(2) Ms. del Ministerio de Estado. Tomo 111, fol. 17. 


Mucho animó á D. Cristobal de Moura el encontrar transformado al Car- 
denal en una visita que le hizo, en que le respondió con tantas y tan dulces 
palabras, que le dejaron espantado: « porque su estilo ni suele ser blando 
ni copioso y dice que no quiere la vida sino para servir a V. M, con ella 
y mostrar lo que esto desea en lo que tiene entre manos» (1), y en vista de 
ello, después de haber consultado con el Duque de Osuna, que habia re- 
gresado de Setubal, acordaron esperar cuatro dias la llegada del despacho 
de Zayas para el Duque, y, como éste tardaba, se decidieron á llevar á 
cabo la diligencia que se encomendara á Moura. Escuchado con atención 
por el Rey y recibida bien su embajada, pidio D. Enrique por escrito lo que 
habia visto por las cartas y oido de Moura, y como no existía cosa que no 
se pudiera ver, diéronle un billete que contenia la substancia de todo (2), 
y antes de darsele, juntamente con la carta elegida por Moura, que fué la 
que contenía las ventajas y prosperidades de que hemos hecho referencia, 
realizó D, Cristobal el acostumbrado oficio con los tres Ministros privados 
del Rey, esforzandose tanto con ellos, que sin duda les movió á hablar á su 
amo claramente: «todo ha sido menester porque aunque el deue tener 
buena conscien.? la carne es flaca y siente mucho que en su tpo se con- 
cluya este negocio y en verdad que lo auja de tener por dcha mas el Dia- 
blo da poder á quien le dice lo contrario» (3). 

Con verdadera ansiedad esperó D. Cristobal la respuesta del Rey a tan 
importante y decisivo oficio. Por último, llamado a Palacio el día 25 de 
Septiembre, y una vez en presencia del Cardenal, le entregó éste una carta 
suya y un papel remitiéndose á lo que el Secretario le diría de su parte. 

Grande fué el desencanto de Moura al leer una y otro y encontrar en 
ellos desvanecidas sus esperanzas. 

La carta de D. Enrique se reducia á manifestar que, accediendo a los 
deseos de Felipe II, había mandado estudiar el caso de la herencia á algu- 
nos letrados de Lisboa, y que cuando éstos estuvieran preparados podrian 
discutir con los jurisconsultos castellanos que S, M, juzgara oportuno de- 
signar (4), conteniendo el papel dado á Moura los mismos conceptos expre- 
sados de analoga manera. 

Tanto el Duque como D. Cristobal quedaron sumamente disgustados de 
entrambos documentos, por parecerles secos y cortos , con relación á la 


(1) Lisboa 3 Septiembre 1579. Carta de D. Cristobal de Moura á S. M. Zayas. Ms. del 
Ministerio de Estado. Tomo 11, fol. 32 v. 

(2) Existe este billete en el manuscrito que venimos estudiando, fol. 43 v. 

(3) Hacia el 18 Septiembre 1579. Carta secreta de Moura á S. M. Ms. del Ministerio de 
Estado. Tomo 11, fol. 45 v. 

(4) La mencionada carta y papel se encuentran copiados en el manuscrito que venimos 


estudiando, fol. 47 v. 


importancia del oficio realizado por el segundo, y pareció á Osuna que 
Moura volviese al Rey y se quejara de haber salido la respuesta tan dife- 
rente de la que esperaban y de lo que el Rey de España merecía. 

«Prometo á V. M., decia el Embajador, que senti tanto los despropositos 
que el papel contiene, que me costo el sueño de vna noche y en amane- 
ciendo pegue con el Rey y entendiendome colerico y congojado me respon- 
dio lo que va en la comun ». 

Empezando la platica le atajo el Rey, diciéndole que se quietara porque 
muy brevemente despacharía el negocio de manera que el Monarca cas- 
tellano tuviera satisfacción, y al oir esto, que mas parecia sueño que 
realidad, D. Cristobal dijo que siendo asi no tenia más que decir ni otra : 
cosa que esperar, é hincandose de rodillas pidióle la mano y se despidió de 
él con las más amorosas palabras (1). 

Una vez fuera de la cámara Real, encontrose D. Cristobal con el Cama- 
rero mayor Francisco de Saa y le refirió todo lo que habia pasado en la 
audiencia, mostrándole el contento con que salía, y el caballero portugués 
dióle á entender que, en efecto, todo estaba concertado, pero que convenía 
permaneciera en gran secreto, dando á entender al Embajador que tudas 
las anteriores dilaciones de D. Enrique habian sido por descuidar la gente 
y para que todos pensaran que si él se entregaba a Castilla era por fuerza 
de justicia y no por voluntad, 

Ante la emoción y la alegría que tales palabras produjeron en cl ánimo 
de Moura, viendo cercano por fin el momento de recoger el fruto de todos 
sus desvelos, no perdió por un momento la serenidad ni la energía necesa- 
rias en tan críticas circunstancias, 

En primer lugar, y dando una muestra más de su desconfianza respecto 
de las palabras y sentimientos del Cardenal, no admitió la nueva sin dis- 
cutirla maduramente. «No puedo acauar de creer que esto sea inuencion 
y fingim.* porque mo veo fructo que pueda el Rey sacar de engañar 
a V. M. La gente no quiere Reñir ni quiere al de Berg.za p V. M. es la 
nobleca que sauemos y ay poca mas al pres.'* en el Reyno que sea de 
importancia de modo que este Rey tiene tomados los puertos para no salir 
con lo que puede pretender» (2). 

La discusión de la conducta que habia de seguirse en adelante, también 
fué objeto de grandes consideraciones. Desde luego no perdia Felipe II 
nada en comenzar las nuevas platicas con el Rey, mucho más no estando 
apercibido del todo, según confesión suya, ni resuelto á invadir a Portugal 


(1) Hacia el 18 Septiembre 1579. Carta “secreta del Duque de Osuna y 1. Cristobal de 
Moura á Felipe 11. Ms. del Ministerio de Estado. Tomo 11, fol. 14 v. 
(2) Carta secreta de Mouta antes citada. 


mientras viviera D. Enrique, por lo que, olvidando todos los agravios ante- 
riores y todas las quejas, convenía que inmediatamente despachara el Rey 
Católico una respuesta a la carta de su tío en creencia de Osuna y de Moura, 
haciendo una extensa relación de cuanto había dicho de palabra al último, 
alabando su resolucion con muchas palabras de agradecimiento y dando 
a entender el alborozo con que quedaba por ir á ver y regalar á su tío. 

Una cuestion de no escasa importancia se presentaba para el curso de 
los negocios. Los tratos que principiaban habian de ser tan secretos, que 
únicamente Moura y el Duque de Osuna los habian de conocer en Lisboa, 
ocultándolos á los demas Embajadores y empleados de la Embajada, y en 
Madrid tampoco podian ser conocidos más que por el Rey y el Oficial 
encargado de la correspondencia secreta. Por otra parte, existía el famoso 
despacho rubricado por Zayas, documento cuyas clausulas fueron ordena- 
das por la gran Junta sobre negocios de Portugal, encargando al Duque de 
Osuna de una importantisima embajada cerca del Rey D. Enrique. 

¿Cómo excusarse de ejecutar este oficio, sin confesar haber realizado otro 
de que no tenían noticia ninguno de los Consejeros? ¿Cómo descubrir el 
secreto de las negociaciones, cuando sabido el carácter y especiales con- 
diciones de D. Enrique y sus Consejeros todo el éxito del negocio dependia 
de la reserva con que fuera tratado, y de que hasta su fin no llegara a cono- 
cimiento de los portugueses ? 

El despacho (1) contenía toda clase de gracias y mercedes, que supera- 
ban ciertamente á las concedidas después por Felipe II á sus nuevos súb- 
ditos, pero pierden toda autoridad las censuras que los historiadores por- 
tugueses dirigen al Monarca castellano por su falta de palabra, desde el 
momento en que tales ofrecimientos no llegaron á hacerse y el despacho 
permaneció guardado en el archivo de la Embajada de Lisboa, como tantos 
otros de que no llegó a hacerse uso, 

Desde luego pareció á Moura que no debia utilizarse aquel documento, 
ni que el Duque de Osuna usara de la comisión que en él se contenía, 
porque: «como V. M, dice alli se apuntan cossas que serian bueno escusa- 
llas si fuera posible» (2); pero ademas de esta consideración había otra 
que tocaba muy de cerca á D, Cristobal, no sólo para disuadir al Rey de la 
inutilidad y demasía de aquellos ofrecimientos, sino también para quejarse 
de la ofensa que representaban para sus servicios pasados, 


En una carta secreta (3) a Felipe II, recordábale D. Cristobal que al 


(1) Colección de documentos inéditos. Tomo vr, pig. 649. 
(2) Carta secreta de Moura antes citada. 


(3) Lisboa 17 Septiembre 1579. Carta de Moura á S. M, por la via secreta con Overto 
Espinola. Ms. del Ministerio de Estado. “Pomo 111, fol. 40 v, 
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despedirse en Aranjuez le manifestó la obligación que tenía de defenderle 
como hechura suya, ya que por ser amigo de Antonio Pérez tenia mu- 
chos enemigos contra sí. «Despues aca siempre he visto en todos los des- 
pachos la honra y mrd. que V, M. me ha hecho que me tiene obligado a 
seruir mientras viviere con la boca por el suelo como lo hago, Solo en este 
vitimo despacho que vino al Duque se ha vengado (ayas de quantos males 
de mi sospecha». 

En efecto, el encomendar á Osuna el cumplimiento de una diligencia 
tan importante como aquella, sin nombrar siquiera a D. Cristobal de Moura, 
era una venganza propia del rencoroso espiritu del encarnizado enemigo 
de Antonio Pérez y de su partido. «Yo no he pretendido otra cossa sino 
acompañarle como suelen hacer todos los ministros ordinarios de V. M, 
Agora que tratauamos de rematar quentas y de sanar heridas quiere Zayas 
que quede en la posada quien ha trauajado y quien ha sudado y quien 
ha sido acuchillado y en todo el despacho no habla en mi sino que el Duq 
solo lo proponga y lo remate» (1). 

Tan justas parecieron estas consideraciones á Felipe II, que, dando por 
buena la resolución adoptada de no usar del famoso despacho, no sólo 
escribió á Moura satisfaciéndole completamente de sus quejas, sino que el 
mismo Zayas envió á Lisboa una humildísima carta excusándose de aquel 
olvido involuntario y haciendo mil protestas de cariño y amistad. 

Pero donde se demostró bien claro el talento del Embajador y el cono- 
cimiento de las verdaderas necesidades de Portugal, fue en la carta dirigida 
a Felipe Il, por via de Zayas, para que fuera leida en Consejo, y en que se 
enumeraban las causas por las que no convenia que el Duque de Osuna 
ejecutara la consabida comisión. 

Ni el ofrecer tantas gracias serviria con el Rey, pues seguramente daria 
a entender que era ofenderle, sabiendo muy bien que todo aquello se lo 
concederían cuando quisiera, como muchas veces se lo habian dado a 
entender sin que él hiciera caso de ello, ni serviria con el pueblo si se 
publicase entre él, porque nadie creería en la verdad de tales promesas 
si el Cardenal no las hacia también, ademas de que ofreciendo tantos bienes 
más parecía delante del pueblo querer comprar el derecho que no fiar en 
la justicia de él. 

Tras ésto, prometiéndose tantas cosas, no quedaba ninguna por conce- 
der para la primera ocasión, y era preciso guardar alguna para publicarla 
en general cuando el Rey entrara en Lisboa, porque, aunque habian de 


hacerse muchas á particulares que se las merecian, no era aquello lo que 
agradecería más el pueblo. 


(1) Documento anterior, 
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Oficio tan solemne no podía realizarse más que en dos ocasiones, ó bien 
muriendo el Rey, manifestándolo públicamente ante los Gobernadores, ó 
bien estando decidido a emprender la guerra ó á terminar los tratos hacién- 
dolo presente á D. Enrique como ofrecimiento definitivo y en contra del 
cual no podian admitir respuesta. 

En opinión de D. Cristobal, lo que bastaba prometerles, por primera 
vez, debían ser los Capitulos del Rey D. Manuel y la cláusula de los puer- 
tos secos y del subsidio de los clérigos, sin tocar en la baja de los derechos 
que en Portugal se pagaban, pues bastaba con asegurarles de que no pon- 
drían otros nuevos, guardando todas las demás concesiones para cuando 
estuviera nombrado por heredero de la Corona. 

Mientras tales razones y tan atinados argumentos se discutian en Ma- 
drid, comenzábanse en Lisboa, á espaldas de todo el mundo, las negocia- 
ciones para la unión de Esnaña y Portugal, desplegandose por ambas partes 
el más exquisito cuidado y la diplomacia más perfecta. 

Al día siguiente de la anterior conferencia, tornó el Cardenal á llamar á 
D. Cristobal para que fuese a hablarle, después de comer, y una vez juntos 
le dijo que se acordaba muy bien de las palabras que le había dicho, 
y que, aunque no dejaba de haber alguna duda en la justicia de su sobrino, 
era ésta mucha, por lo cual tenía por bien venir á concierto, obligado 
como estaba á contentar á sus pueblos y a los nobles, y particularmente á 
Doña Catalina de Braganza (1). 

La primera cuestión que se trató, después de estar conformes acerca del 
fondo del negocio, fué el envío de un poder general para Osuna y para 
Moura a fin de poder realizar toda clase de convenios. 

Los poderes que D. Cristobal tenía eran insuficientes; el que llevó de 
Aranjuez contenía algunas cláusulas referentes á mercedes y á particulares 
que no convenía tratar; las firmas en blanco que existian en poder del 
Embajador castellano, se habían inutilizado á causa de estar refrendadas 
por Antonio Pérez; y el secreto absoluto que desde el primer momento 
exigió el Cardenal D. Enrique, hacía imposible que se redactara otro poder 
tan extenso y circunstanciado como era menester, por la propia mano del 
Rey y sin refrendarlo algún Secretario, 

El primer pensamiento de Moura fué recomendar un medio que facilitaba 
todo y al mismo tiempo hubiera favorecido extraordinariamente al desgra- 
ciado Antonio Pérez. El recurso no podía ser más arriesgado, pues consis- 
tía en que, donde quiera que se hallase el caído Secretario, ordenara el Rey 
le diera de su propia mano y nota la memoria de lo que el Duque podia 


(1) Lisboa 28 Septiembre 1579. Carta secreta del Duque de Osuna y de D. Cristobal de 
Moura a S. M. Ms. del Ministerio de Estado. Leg. 111, fol. 48 v. 
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prometer, pero no hubo necesidad de recurrir á tal medio, pues el propio 
Rey D. Enrique, por conducto de Lope Juárez, Oficial mayor del Secretario 
Miguel de Moura, envió á D. Cristobal la minuta del poder que habían de 
pedir á Madrid, y así se apresuró el Embajador á comunicarla (1). 

El poder era, no sólo para negociar con D. Enrique, sino también con los 
tres Estados del Reino en caso de morir el Soberano, y el propósito del 
Cardenal, por el momento, parecía ser que se asentara primero lo que pre- 
tendía para el Estado en general y para los particulares; y una vez acabado 
ésto, oir al Consejo de Estado y sentenciar por Felipe II para satisfacer de 
esta manera a los demás Pretensores, traza que desde luego parecia la me- 
jor a los Representantes castellanos. 

Sorprendieron las anteriores noticias a Felipe Il, cuando principiaba la 
convalecencia de un penoso ataque de gota con fuertes calenturas, en que 
los médicos le prohibieron ocuparse de papeles; pero no obstante esta pro- 
hibición, apenas recibidas las cartas de Lisboa que tan halagiieñas noticias 
contenían, apresuróse á contestarlas (2), felicitando calurosamente á sus 
Ministros por el triunfo obtenido, enviando la carta pedida para el Rey, es- 
crita toda de su mano, no obstante la dolencia que le aquejaba, y pidiendo 
una minuta del poder que se habia de mandar, dado el secreto con que su 
tio quería que se llevaran las cosas y las dificultades con que tropezaba en 
aquel particular, sugiriendo la idea de que, sí el negocio lo permitía, se 
escribiera por vía de Zayas algo acerca de la probabilidad de entablar 
algunos tratos, para los que se exigía un poder, del que aconpañaria la 
minuta. 

Hablando del concierto y de sus cláusulas, escribia estas importantes 
palabras: « Bien creo que se os acuerda de lo que se ha platicado algunas 
veces del casam.% del Principe mi hijo con hija de los Duques de Berganca, 
que podia ser de menos inconven,'*, que algunas cosas q fueron en el des.” 
passado de Zayas»; y en su respuesta al Cardenal D. Enrique (3), esforzóse 
el hijo de Carlos V en disponer las cosas de manera que, siguiendo los con- 
sejos de D. Cristobal, a través de todas las frases de agradecimiento, pudiera 
observarse el proposito de hacer constar por escrito las palabras del Rey, 
para que, llegado el caso, sirviera aquel documento como prueba de las 
negociaciones sostenidas en vida del Cardenal D. Enrique. 


(1) Lisboua 29 Septiembre 1579. Carta de Osuna y Moura á S. M. Ms. del Ministerio de 
Estado. Tomo 111, fol. 59. Sigue la copia de la minuta del poder. 

(2) San Lorenzo 29 Septiembre 1579. Carta de Felipe 114 Osuna y Moura. Idem, id., 
folio 59 v 

(3) San Lorenzo 26 Septiembre 1579. Carta de mano de S. M. para el Rey de Portugal. 
Idem 1d ,íd,, ful. 60 v. (Véase Apendice núm. 19.) 
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No pararon aqui las dificultades para el envío de poderes; pero remitida 
desde Lisboa una copia de las cláusulas que debían contener y de la forma en 
que se debía redactar, despacháronse por fin el 2 de Octubre (1), trasladados 
de letra del Oficial Diego de Fuyca, depositario por entonces de los papeles 
secretos de Felipe II, firmados por el Rey y extendidos en dos formas que 
variaban en algunas cláusulas, si bien la precipitación y la falta de cos- 
tumbre hicieron que el improvisado Secretario cometiera algunas faltas en 
la redacción y algunas equivocaciones en el texto, que por fortuna no fueron 
observadas por el escrupuloso D. Enrique, ni exigieron el envio de nuevos 
poderes. 

Aquellas dilaciones fueron de hecho fatales para la causa de Felipe 11. Si 
los poderes hubieran sido enviados inmediatamente, dada la resolución con 
que caminaba el Cardenal, acaso el convenio pudieran haberlo firmado an- 
tes de que nuevos acontecimientos cambiaran el aspecto de los negocios, 
agravándolos de una manera extraordinaria; pero entre las dudas del Rey 
Católico, las dificultades de redactar el poder á espaldas del Consejo y el 
ataque de gota que sobrevino al Monarca castellano, imposibilitándole la 
mano y muñeca derecha, pasáronse unos quince días sin hacer nada, y en 
aquellos días, preciosos en semejantes momentos, variaron las cosas de 
tal manera, que los trabajos de Moura se dificultaron considerablemente, y 
la negociación, en lugar de ser concluida desde luego, se prolongó, que- 
dando sin resolver á la muerte de D. Enrique. 

En el instante en que comenzaron los tratos con el Cardenal, dieron prin- 
cipio también los temores por la vida de éste. Hasta entonces hablaba Don 
Cristobal de la muerte del Rey como de una cosa que en último extremo 
les convenía, pues con ella adquiririan completa libertad de acción; pero 
desde que el Monarca lusitano mostróse dispuesto a nombrar á su sobrino 
para sucederle en el trono, aquella vida que antes tenian en tan poco re- 
presentó para los Enviados castellanos la cuestión de más importancia para 
España, y su ansiedad crecia por dias al oir de labios del Dr. Guevara que 
el enfermo no tenia cura, que su existencia se podia prolongar algunas se- 
manas, quizas meses, pero que en cualquier momento y por cualquier acci- 
dente podía ocurrir su fallecimiento (2). 

De aquí procedía la impaciencia con que los Embajadores veian pasar el 
tiempo; la alarma con que observaban que el Cardenal se moría; sus dili- 
gencias para obtener de él alguna prenda que le comprometiera después de 


(1) San Lorenzo 6 Octubre 1579. Carta de Felipe 11 á Osuna y Moura. Secreta. Ms. del 
Ministerio de Estado, Tomo 11, fol, 72, 

(2) 25 Octubre 1579. Carta de D, Cristobal de Moura á S. M, Secreta, Idem, id. 
fulio 63. 
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su muerte, instancia á que siempre se negó el timido D. Enrique; el temor 
con que apreciaban que el horizonte, un momento despejado, se cubría nue- 
vamente de espesas nubes; la inquietud con que oían de boca de los médi- 
cos que el Cardenal no pasaria de los primeros frios y su complicidad con 
los confidentes del Rey para ocultarle su estado, estado que era tan débil 
que por un simple viaje al Monasterio de San Benito creyeron que llegaba 
el temido trance, y situación que los que le rodeaban disimulaban acudiendo 
a los medios más extraordinarios, como era, por ejemplo, hacerle tirar desde 
su litera á un jabalí que de antemano habían amarrado a un arbol para ha- 
cerle creer en su destreza y agilidad. 

Todo parecia arreglado, la gente no sospechaba nada; el partido caste- 
llano trabajaba activamente, y lo mismo en el clero que entre la nobleza 
ejecutaban diligencias, tan beneficiosas, por lo menos, como las de los Mi- 
nistros castellanos; los Duques de Braganza, confiados en el cariño del Car- 
denal y entretenidos con las promesas de Francia é Inglaterra, no se in- 
quietaban por los trabajos de Moura y Osuna; la alta nobleza acudía gus- 
tosa á las fiestas y banquetes que en su honor daba D. Pedro Girón, y, por 
último, D. Antonio, cuya figura adquiere en esta época extraordinario re- 
lievc, aunque no acompañado de la aureola de gloria que sus partidarios 
quieren hacernos admirar, mientras seguía manteniendo estrechos tratos con 
Francia, y por medio de esta nación y de sus propios partidarios trabajaba 
en Roma para que se anulase la sentencia del Cardenal, sin hacer caso para 
nada de las órdenes y de su tio y encontrando en el pueblo la protección 
que siempre se ve en la historia conceden las clases bajas á los aventureros 
que saben inspirarles mayores Ó menores simpatias, trasladabase de un 
lugar á otro, gastando cuanto dinero obtenía en ganarse partidarios y re- 
partiendo con profusión cédulas de mercedes futuras entre sus afectos, sin 
escrúpulo de conceder un título de Conde a un mercader y cristiano nuevo 
por añadidura. 

Á todas estas circunstancias, que rebajan algo la figura del Prior, hay 
que añadir la que con gran dolor descubrió por casualidad el historiador 
Rebello da Silva en un documento de la Biblioteca de Paris, que no es sino 
una copia que el Embajador Saint Gouard logró obtener de una carta de 
D. Cristobal de Moura á Felipe II, en que le daba cuenta de los tratos que 
sostenía con el Prior de Crato (1). 

En una entrevista solicitada por D. Antonio, valiéndose de D, Jorge de 
Noronha, y á que asistió Moura durante toda una noche, celebróse entre 
estos tres personajes la mas disparatada conferencia que D. Cristobal pudo 
imaginar, y de la que se apresuró á enviar relación á Madrid por vía 


(1) Documento citado anteriormente. 
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de Zayas, para tapar la boca al partido que pretendía que el acto de mas 
importancia que debía realizarse en el negocio de la sucesión era ganar a 
D. Antonio y que esto lo estorbaba Moura ganoso de llevarse integra la 
gloria del asunto. 

Cuatro y no tres cosas, como afirma Rebello, pretendió el Prior para ser- 
vir á Felipe 11, enumeradas las tres en la carta citada, y la cuarta en otra 
posterior: una pensión de 300.000 ducados de renta, parte de ellos perpetua 
y transferible á un hijo suyo; que el Rey de España le obtuviese en Roma 
dispensación para casar; y ser Gobernador perpetuo de Portugal, «y dice que 
esto desea para solo vengarse de sus enemigos; mire V. M.“ si entra este 
V. Rey con animo de hacer ygual Inst.* y para fundar la que tieneen pedir 
todo esto dice que esta en su mano la paz y la guerra, y que en ella tiene 
poder para entregar mañana el Reyno a V. M.? si quiere». 

La cuarta proposición, que no sabemos si iba unida á las tres anteriores, 
era pedir el Reino de los Algarbes, con título de Rey, a lo que Moura 
respondió que el Reino de Portugal era pequeño para tantos Monarcas. 

A los demás medios se limito D. Cristobal a responder que él tenía poder 
de su amo para componer cosas que fuesen más puestas en razón de lo que 
hasta allí había sido, y la plática sc acabo con decir D. Antonio que si 
aquellos no le contentaban que le propusiera de parte del Rey de España 
los que fuesen más á propósito. 

Antes de separarse, cometio el Prior la indisculpable torpeza de tratar de 
rendir al Embajador castellano, haciéndole en secreto grandes ofrecimientos 
para que negociase con Felipe Il la concesión de las gracias antedichas, pero 
Moura se limitó á dar cuenta del hecho, aconsejando á su amo una conducta 
de disimulo con D. Antonio con objeto de ganar el mayor tiempo posible. 

No fué este muy largo, pues quizás el mismo día que siguió á la noche 
de la conferencia citada, llamaba el Cardenal con gran secreto a los Emba- 
jadores castellanos para participarles un acontecimiento imprevisto que 
trastornaba todo el negocio y le producia el mayor disgusto que en su rei- 
nado había tenido. 

La nueva no podía ser mas desagradable; el Nuncio Frumento habia vi- 
sitado a D. Enrique para poner en su conocimiento que acababa de recibir 
un Breve de Su Santidad, del que le entregaba una copia, dando por nula 
la sentencia dictada en el juicio de legitimidad incoado contra D. Antonio, 
invalidando cuantas diligencias se hubieran practicado, y disponiendo la 
advocación de la causa a la Corte Romana, dando como motivo el haber 


sido engañado cuando concedió el anterior Breve (1). 


(1) Hacia primeros de Octubre de 1579. Carta secreta de Osuna y Moura á S. M, Ms. del 


Ministerio de Estado. Tomo tn, fol. 61. Sigue la copia del Breve, ful 62 v. 
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El suceso era grave y de consecuencias deplorables; pero como todo 
hombre herido en su dignidad, el Cardenal no sintió al principio más que 
la ofensa que le infería Gregorio XIII con aquel acuerdo, y en el colmo de 
la indignación resolvió guardar secreto el Breve hasta que le fuera posible, 
escribir al Papa en los términos más enérgicos pidiéndole satisfacción por 
el insulto, vengarse sin piedad de D. Antonio, y, por último, hacer que Fe- 
lipe Ul interpusiera toda su influencia en Roma para que se revocase el nuevo 
Breve. 

Esta última parte, comunicada á los Embajadores castellanos, fué reci- 
bida por ellos con gran alegría, prometiendo la ayuda completa del Rey 
Católico, y manifestando a éste en sus cartas que era muy conveniente para 
el éxito del asunto principal el realizar en Roma todas las diligencias que 
fuesen precisas para satisfacer á D. Enrique, con Jo cual se servirían a si 
mismos, pues les interesaba más que á nadie el inutilizar á D. Antonio, quien 
viéndose sin esperanzas de reinar, se entregaría á Castilla por lo que qui- 
sieran darle. 

Apenas salidos del aposento del Cardenal, comenzaron los Representan- 
tes las investigaciones para averiguar lo que había ocurrido, y cómo logró 
D, Antonio obtener el famoso Breve, no tardando en saber que el día antes 
llegó muy secretamente por la vía de Burgos un correo para cl Nuncio, y 
teniendo vehementes sospechas de que D. Antonio había obtenido una 
copia del documento pontificio y estaba en relaciones, más que sospecho- 
sas, con el delegado apostólico. 

En cuanto al medio empleado en Roma, todos los indicios movían a 
pensar que había sido por medio de los cristianos nuevos con quienes 
siempre sostuvo tratos el Prior, apoyados por uno 0 dos Cardenales fran- 
ceses que lo pidieron á Gregorio XIII en nombre del Monarca francés. 

El efecto que tal ocurrencia podía producir en los asuntos pendientes, 
era de lo más perjudicial por cualquier lado que se mirase, 

Perjudicial en el pueblo que empezaba a inclinarse hacia España y que 
al entender que el Papa anulaba la sentencia contra D. Antonio, empleando 
las mas lisonjeras frases para el hijo del Infante D, Luís, noticia que segu- 
ramente se apresuraría á hacer circular el Prior, sólo Dios, según frase de 
Moura, podría aquietar lo que se levantaria en favor del Pretendiente. Per- 
- judicial para el negocio de la sucesión, porque le alargaria hasta conocer 
el resultado del nuevo juicio ó del acuerdo que tomara Su Santidad. Per- 
judicial respecto de D, Enrique, pues aquella nueva preocupación produ- 
ciría en su animo nuevos temores y uniéndose al agravamiento de su salud 
amenazaba prolongar sus irresoluciones y volverse atras en el convenio 
con Castilla. Perjudicial, por último, y más que nada, porque aquel acto 
era el guien vive dado por el Pontifice al Rey Católico, el principio de 
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toda una campaña contra las pretensiones de Felipe II á la unión de las 
dos Coronas, la intrusión de la Curia Romana, con todas sus trabas y difi- 
cultades, en el asunto, y la lección dada por Gregorio XIIT al hijo de 
Carlos V, de que inútilmente trataba de realizar su propósito, sin dar cuenta 
de él a Su Santidad y sin contar para nada con el apoyo de la Sede apos- 
tólica, porque ésta tenia sobrados medios para intervenir en el asunto por 
si propia, para suscitar dificultades al Monarca (Cardenal y sujeto, por 

tanto, á las ordenes del Pontifice), para favorecer y hasta crear Rey á uno 

de los Pretendientes si le declaraba legítimo y para impedir que la penín- 

sula ibérica constituyera un solo Estado, rechazando el argumento de uni- 

dad religiosa y formación de un Imperio católico capaz de resistir al pro- 

testantismo y auxiliar al Jefe de la Iglesia, que era una de las razones 

empleadas siempre por España en Roma para justificar la anexión de 

Portugal. 

El ánimo del Pontifice, escribía D. Cristobal al Cardenal Granvela (1), 
«deue ser conforme al off.” y lugar que tiene en la Ig1.* de Dios mas hasta 
agora no hemos visto que el proceda en este particular con gana de que 
Su M.! consiga lo que tan justam.* pretende antes hemos sauido que 
nunca se ha satisfho del derecho que tenemos..... alla se mirara todo como 
conujene mas aca muy mal edificados estamos deste Breue que su Sanct,1 
ha concedido en fauor de D. Ant.? y en ofensa deste Rey Viejo y enfermo y 
tan contrario al seruicio de nro amo porque cierto nos a buelto a reboluer 
el Pais. » 

Y recordando de quien y con quien hablaba, añadia: «Perdone V. $. 
Illma que yo no le hablo como a Cardenal sino como tan gran ministro de 
su amo y debaxo de la obedien.? que deuemos tener a la perss.? de quien 
tratamos. » 

«El Papa comienza blandamente á hacer el oficio de Padre, teniendo 
quizas pensado O determinado como hara el de poco aficionado al buen 
suceso de V. M.», decia Moura á Felipe II, y, en efecto, aquel Breve pare- 
cia ser la segunda parte de la carta dirigida por Gregorio XIII con fecha 
1o de Agosto al Obispo de Plasencia, su Nuncio en España (2), condenando 
los preparativos de guerra, exponiendo todas las razones que aconsejaban 
el que Castilla se sujetara al juicio del Cardenal, y ofreciéndose, por últi- 
mo, caso de no querer someterse al Rey Católico, a ser juzgado por la 
nación vecina, á ser el mismo Pontifice quien decidiera la cuestión. 

El Monarca español decidió responder a Su Santidad aplazando y 


(1) Lisboa 14 Octubre 1579. Carta de Moura al Cardenal Granvela. Ms, del Ministerio de 
Estado. Tomo 111, fol, 73. 
(2) Colección de documentos inéditos. Tomo vi, pag. 652. 
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entreteniendo la propuesta, sin rechazarla abiertamente (1), y, de acuerdo 
con lo manifestado por D, Cristobal, realizar las más activas diligencias en 
Roma para conseguir la revalidación del Breve concedido al Cardenal Don 
Enrique, mientras éste escribía una carta á Gregorio XIII, que enseñó a 
Moura, quejandose, en los más amargos términos, de la ofensa que había 
recibido y recordandole que ni su posición ni sus servicios á la Sede apos- 
tólica merecían semejante pago. 

Al mismo tiempo, y mientras D. Antonio levantaba el decaído espiritu 
de sus partidarios con la publicación del Breve anulando la sentencia de su 
ilegitimidad y comentándolo á su manera, el Merino mayor D. Duarte de 
Castel Branco era despachado por segunda vez para prender al rebelde 
Prior sin que sus diligencias, tal vez atenuadas por la amistad, lograran 
más éxito del que habian conseguido algunos dias antes, 

Como si aquellos acontecimientos no fueran bastantes para ennegrecer 
el horizonte y nublar la alegría de los Representantes castellanos por el 
reciente triunfo, otros sucesos vinieron á proporcionar nuevas preocupa- 
ciones á sus ánimos y á complicar más la negociación. 

El rescate del Duque de Barcelos, primogénito de los Duques de Bra- 
ganza, conseguido del Xarife a instancia de Felipe II por consejo de la 
Junta de Madrid, fué uno de los asuntos que originaron más discusiones y 
sobre el que hubo más diversos pareceres. 

El joven Duque, que aún no contaba veinte años y que con su cautivi- 
dad habia excitado las simpatias generales, estaba a punto de desembarcar 
en España, custodiado por Pedro Venegas y seguido de un numeroso y 
brillante cortejo de fidalgo>s portugueses, 

Llegaba á Portugal en un momento critico para los intereses castellanos 
y beneficioso en extremo para los de la casa de Braganza. Sabiamente 
aconsejada la nación lusitana, y con convencimiento de la incapacidad 
de los demas Pretendientes, inclinábase lentamente, merced al esfuerzo 
unido de todos los partidarios de Felipe II, hacia la sucesión de éste, siendo 
muy de temer que la vista de aquel niño, descendiente de los Reyes portu- 
gueses y simpático al pueblo, hiciera olvidar al pueblo y al propio Sobe- 
rano sus prevenciones contra el esposo de la Infanta Doña Catalina, y 
abdicando ésta politicamente sus derechos en favor del Duque de Barcelos, 
tal vez consiguiera con esta maniobra restaurar sus desdeñadas pretensio- 
nes, por lo cual no dejaba D. Cristobal de reprochar al Rey Católico su 
humanitario propósito, que sólo males podía acarrear, pues era inocente 
suponer que los Duques agradecerían a su primo la merced de devolverles 


(1) El Pardo 2; Octubre 1579. Carta de Felipe 11 al Duque de Osuna y D. Cristobal de 
Moura. Ms. del Ministerio de Estado. Tomo 111, fol. 81. 
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su primogénito, ni aquel generoso acto influiría en lo más minimo para 
que mudasen de actitud respecto de sus aspiraciones á la Corona lu- 
sitana (1). 

El único medio para evitar tales inconvenientes era impedir que el Prin- 
cipe portugués llegara á Lisboa antes de estar resuelto el asunto, O por lo 
menos comprometido el Cardenal de manera que no pudiera volver atrás, 
pero aquella detención sería causa de tantas murmuraciones y de tantas 
calumnias, que perjudicaría mucho más á Felipe II que la presencia del 
Duque de Barcelos en el Palacio de Villaviciosa, y así, en opinión de los 
Embajadores, lo que convenía era dejar que el muchacho tornara a su 
patria, no sin obsequiarle y agasajarle en extremo el Duque de Medina 
Sidonia, como pariente suyo en Sanlucar y los demás nobles por cuyas 
tierras pasara, haciéndolos todos ellos en nombre del Monarca castellano, 
á no ser que los acontecimientos exigieran otra cosa. 

Dudoso el Rey en la conducta que había de seguir, inclinabase unas ve- 
ces á seguir el consejo anterior y otras á detener al Duque en España por 
medio de fiestas en Sanlúcar y Cádiz primero, y después en Madrid bajo 
el pretexto de llamarle a la Corte con objeto de felicitarle por su libertad, 
obedeciendo sus cartas al Duque de Medina Sidonia, publicadas en el 
tomo XXxvi1 de la Colección de documentos inéditos, á estos encontrados 
pareceres y ordenando lo contrario cada vez que escribia á su rumboso 
vasallo, si bien repitiendo en todas sus epístolas que hospedara y tratara 
al joven Duque cual si fuera la misma persona de S. M. 

Pero no era sólo la persona del de Barcclos la que inspiraba cuidados al 
Soberano español; al rescate del primogénito de la Infanta Doña Catalina 
había acompañado la de ochenta caballeros de los que gemian en el cauti- 
verio, y á la libertad de los cuales cuadyuvó el Rey Católico en muche 
parte. 

Entre estos ochenta nobles, que venían a aumentar con sus bríos la lucha 
intestina de su patria, se contaban caballeros de todas opiniones, pero que 
a la vez eran representantes ú individuos de las familias más encumbradas 
de Portugal. Algunos se sospechaba que, agradecidos al interés del Mo- 
narca castellano, reconocerian con facilidad sus derechos al trono de Don 
Manuel; otros, como el Conde de Vimioso y todos los nobles sobrevivientes 
de la familia de Portugal, se creía que, resentidos con D. Enrique por anti- 
guas ofensas, se unirían con quien mas daño pudiera hacerle y mostrarianse 
enemigos de España; la mayoría eran indiferentes, y habia algunos, como 


(1) Cayas 18 Octubre 1579. Copia del parecer del Dug y D. Crist.! sobre la venida del 
Duq de Barcelos q se embio a S. M.1 por uia del S.ric, Ms. del Ministerio de Estado. Tomo 111, 


folio 76 v. 
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D. Duarte de Meneses, portador de ofrecimientos contra Felipe 11 por parte 
del Xarife, quien, atemorizado ante las prevenciones militares que se hacian 
y que sospechaba que en un último término se dirigirían contra él, decidio 
adelantarse á los acontecimientos y unirse con Portugal, pero el Monarca 
lusitano desoyó sus proposiciones, evitando de este modo un conflicto más 
a España (1). 

Por otra parte, mientras los Pretendientes se esforzaban en sus trabajos, 
el pueblo de Lisboa, sin renunciar á su pretendido derecho para elegir el 
sucesor de D. Enrique, dirigía cartas a todos los Ayuntamientos del Reino 
preguntandoles la intención que en tal asunto tenían, si bien la ciudad de 
Oporto fué la única que contestó con diligencia a su misiva (2). El Dr. Pedro 
Barbosa agitaba de nuevo la cuestión del derecho de Castilla, arrojando a 
la palestra un argumento para negarle; habiase hallado en el Archivo del 
Reino una ley particular, hecha por el Rey D. Alonso, el que perdió la ba- 
talla de Toro, que declaro, cuando fué a Castilla á casarse con la Beltra- 
neja, que si el Principe D. Juan, su hijo, moria primero que él, heredaran 
el Reino los hijos que el dicho Príncipe dejase en vida, razón a que se afe - 
rraba Barbosa para probar el derecho preferente de los Duques de Bragan- 
za (3). Y como si tantas complicaciones no fueran bastantes para dificultar 
la cuestión, el Cardenal D. Enrique, tomando por pretexto el aumento de la 
peste en Lisboa y su probable desarrollo, en vista de las últimas lluvias, de- 
seando alejarse de aquel centro de intrigas y de descontento, declaraba su 
proposito de retirarse con toda su Corte á un lugar más sano; y, no obstante 
los consejos de los médicos, exponiendo su vida mil veces en el camino, 
marchaba primero a Villafranca, y, no encontrándose allí bien, se iba hasta 
Almeirim, donde llegaba el 15 de Octubre, siguiéndole todo su séquito, y 
los Ministros que trataban de negocios cerca de la persona del Monarca, 
siendo alojado el Duque de Osuna en las casas del de Aveiro y D. Cristobal 
de Moura en las del Conde de Vimioso, que eran grandes y cerca de 
Palacio, y motivando el Monarca con su acuerdo murmuraciones sin 
cuento en toda la nación portuguesa, que se quejaba, con justicia, viendo 
que el Soberano abandonaba la capital cuando más necesaria era su pre- 
sencia en ella, y cuando solamente su palabra hubiera logrado calmar 
las rivalidades de los Pretendientes. 


(1) 7 Noviembre 1579. Carta de D' Cristobal de Moura a S. M. Ms. del Ministerio de Es- 
tado. "Pomo 113, fol. 87 v. 

(2) 10 Octubre 1579. Carta de Moura á S. M. 1dem, id., fol. 70 v. 

(3) 7 Noviembre 1579. Carta de Osuna y Moura á S. M. Idem, íd., fol. 86 v, 
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Trabajos de Moura cerca de los particulares. — Dobles negociaciones que sostienen los Repre- 
sentantes castellanos, — Reputación universal de D. Cristobal. — Proyecto de casamiento 
con una hija de la Condesa de Vidigueira. — Negociación acerca de las gracias que habian de | 
concederse á los portugueses. — Tratos con los Duques de Braganza. — Cautela de Fe- 
lipe 11 en la concesión de mercedes, — Cortes de Almeirim. — Verdadero origen del famoso 
Breve en favor de D Antonio. — Secreto con que siempre se ocultó. — El Arzobispo de 
Lisboa y el Nuncio Frumenti, nombrados Jueces de la nueva causa. — Conducta del Prior, — 
Sentencia expulsándole del Reino.-— Miedo general á una sublevación. —- Tratos de Don 
Antonio con España — Impaciencia de los castellanos para concluir el asunto principal. — 
Buenos deseos del Cardenal D. Enrique. — Llegada del Duque de Braganza á Almeirim. — 
Entrevista con el Cardenal. — Desatinada conducta del esposo de Doña Catalina.— Hábiles 
maniobras del Prior de Crato.—Diligencias de Moura cerca de los Procuradores á Cortes.— 
Diferentes opiniones de estos. 


El motivo de que nunca se hayan referido los pormenores de las nego- 
ciaciones secretas entre el Cardenal D. Enrique y los Embajadores caste- 
llanos, existiendo sólo la sospecha de que tales tratos tuvieron lugar, hasta 
que la publicación hecha por Rebello da Silva, de la primera minuta del 
convenio, anotada al margen por Felipe Il y por Diego de Fuyca, no por 
Antonio Pérez, como equivocadamente afirma el citado historiador, convir- 
tio aquella sospecha en seguridad, consiste en que, al mismo tiempo que 
tan importante labor era llevada a cabo, nada se percibía en la conducta 
exterior ni en las cartas de Moura y del Duque de Osuna, que pudiera 
sugerir la idea de un cambio de rumbo en el asunto principal. 

Aumentando el partido castellano de una manera considerable, enrique- 
ciase cada dia con nuevas y valiosas adquisiciones que, por sí solas, equi- 
valían a un triunfo y alejaban la idea de que el Embajador español tu- 
viera tiempo é inteligencia suficiente para atender á más asuntos de aque- 
llos que entretenían su actividad. 

Los capitanes Simón Ruiz y Domingo Núñez, que en caso necesario lle- 
varian con ellos sus soldados; el capitán Salgado, que podría ayudar a la 
entrega de la Torre de San Juan; D. Francisco de Luna, quien, mediante 
un título de Capellán de Felipe II, prestó importantes servicios a la causa 
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castellana; el ilustre Fray Bernardo de la Cruz, cuya temprana muerte 
privó á España de uno de sus auxiliares más útiles en el vecino Reino; 
Luis de Silva, el antiguo privado de D. Sebastián, que viéndose preso por 
el Cardenal D. Enrique se arrojó en brazos de su primo D. Cristobal de 
Moura; el Licenciado Padilla, Doña Juana de Lima, D. Duarte y D. Pedro 
de Meneses, todos vinieron a engrosar las filas del partido castellano. 

Entre estos nuevos adeptos merece especial lugar por su persona y por 
el singular medio que se intentó emplear para ligarle por el agradeci- 
miento a los intereses del Monarca castellano, el Secretario del Cardenal 
D. Enrique, el famoso Miguel de Moura. Era este caballero, pariente lejano 
de D. Cristobal, la persona por quien D. Enrique se guiaba absolutamente 
en todos los detalles de la negociación secreta. Su rectitud, antecedentes y 
limpia fama, hacian descartar la idea de rendirlo por los medios comunes; 
convencido de que la union con España era el único porvenir que se vis- 
lumbraba para Portugal, trabajó activamente con su amo, prestando, sin 
hacerlos valer, grandisimos servicios a España y siendo tal vez la persona 
que decidió á D. Enrique á entablar negociaciones con los Embajadores de 
Felipe IT. 

En vano discurría Moura acerca del medio con que poder servir y pren- 
dar al Secretario sin que se molestara su susceptibilidad. Un recado de 
Felipe 11 en uno de los despachos dirigidos al Embajador, y una carta llena 
de mil expresiones de amor y agradecimiento por parte del Monarca, no 
eran bastante para obligarle, hasta que por fin la fecunda imaginacion de 
D. Cristobal encontró un recurso habilisimo. En agradecimiento de haber 
salido ilesos de un gran peligro, él y su mujer, edificaba Miguel de Moura 
un monasterio de monjas, siendo su principal deseo el de enriquecer la 
Iglesia con una valiosa colección de reliquias, y sabedor de esto el Repre- 
sentante de España no tardo en proponer al Soberano la más extraña cosa 
que pudiera imaginarse, conociendo el modo de pensar de la época, y los 
escrúpulos y extraordinarios recatos del hijo de Carlos V en cuanto á la 
religion hacía referencia. 

« Yo he andado juntando quantas (reliquias) he podido para el (Miguel 
de Moura) Si V. M.1 pudiese juntar algo de San Lorengo seria gran fauor 
y sino yo me de ter? de componer y tocar calaveras de muertos y decir 
que son de virgenes » (1). Tan inaudita proposición fué el comienzo de una 
serie de respuestas del Rey, en quien batallaban su afición á coleccionar en 
el monasterio del Escorial el más preciado deposito de reliquias que exis- 


(1) Hacia el 20 Noviembre 1579. Carta secreta de Moura a S, M. Ms, del Ministerio de 
Estado. Tomo ru, fol. 115. 
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tiera en el mundo, y el deseo de ganar á su causa personaje de tanta 
importancia como Miguel de Moura, que terminaron por decidirse en rega- 
lar á Miguel de Moura algunas reliquias de las de menor importancia, si 


bien acontecimientos posteriores impidieron que se llevara á efecto tan 


interesada donación. 

Otro de los incidentes más curiosos en aquella época fué el viaje a San 
Lorenzo del Comitre de la armada portuguesa, Contreras, con objeto de 
informar á Felipe Il y á sus Ministros de todos los particulares referentes 
á las galeras lusitanas, armamento y defensa de costas, volviendo á Portu - 
gal después de realizar tan importante servicio; negociación que puede 
compararse en habilidad con la realizada cerca de D, Antonio de Castro, 
Señor de la villa de Cascaes, villa la más fortificada de Portugal y de otros 
muchos lugares, que dió por resultado el asegurar aquellas posesiones al 
servicio de España. 

Cualquier otro asunto que directa ó indirectamente pudiera favorecer los 
intereses de Felipe Jl, era objeto de minucioso cuidado para su Embajador 
en Lisboa; así por ejemplo, el anciano Conde de Portalegre, Mayordomo 
mayor del Rey, moría sin otro heredero que su nieta Doña Felipa de 
Silva, casada con el diplomático español D. Juan de Silva, de quien tanto 
hemos hablado, y que por merced del Rey D. Sebastián estaba habilitado 
para suceder al abuelo de su mujer en el título, bienes y señoríos del Estado 
de Portalegre, y D. Cristobal de Moura se apresuraba á pedir para su amigo 
el cargo vacante de Mayordomo mayor, si bien con poco éxito, pues el Rey 
lo otorgó por último a D. Juan de Mascareñas. 

Y al lado de estos incidentes del negocio principal, seguian los Repre- 
sentantes una segunda y dificil correspondencia con Felipe Il á fin de que 
la viesen Zayas y los del Consejo de Estado, en que, para ocultar la ver- 
dadera y secreta negociación, era preciso acudir a los mas habiles recursos 
con objeto de aparentar trabajos y diligencias que justificaran su presencia 
en Lisboa, explicar acontecimientos producidos por sus misteriosas ges- 
tiones, y referir, por último, todos los pormenores y sucesas de alguna 
importancia que ocurrían en Lisboa y se relacionaban con el asunto prin- 
cipal, constituyendo, en suma, estos despachos una fiel historia de la suce- 
sión de Portugal en sus manifestaciones exteriores, y que completa la 
historia secreta de la misma, contenida en las cartas dirigidas á Felipe II 
por medio de Diego de Fuyca, 

Para disimular el Cardenal D. Enrique la existencia de los nacientes 
tratos con los Representantes castellanos, circuló órdenes á todos los Pre- 
tendientes con objeto de que presentaran ante él las informaciones de su 
derecho y mostraran todos los papeles y documentos que en su favor exis- 
tieran, dentro del término de treinta días, Notificada esta resolución á los 
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Embajadores de Felipe IT, el 5 de Octubre (1), después de haber sido avi- 
sado reservadamente D. Cristobal por el Cardenal de que aquello se hacia 
para entretener al público, contestaron los castellanos de una manera 
evasiva, mientras en Madrid se discutía con gran alboroto si era llegado el 
caso de que S. M. hiciera valer sus derechos contra el Cardenal, conside - 
rados siempre como el último argumento para vencer la terquedad del 
anciano D. Enrique. 

Inútil es decir que la reputación de Moura adquirió en este tiempo pro- 
porciones considerables, y todos comenzaron á sospechar que tenían 
delante un futuro Ministro y un rival en la privanza del Monarca. Nada 
mas elocuente como prueba de la importancia adquirida por el antiguo 
Caballerizo de la Princesa Doña Juana, que las solicitudes de particulares 
que desde Madrid le enviaban para que se interesase cerca del Rey por 
algunas personas como el Secretario Diego de Fuyca, quien pedia que le 
recomendase a Felipe II, y Antonio Pérez que solicitaba la clemencia del 
Soberano, por medio de D. Cristobal. 

El Rey, por su parte, prestaba fundamento á aquella autoridad, apro- 
bando completamente la conducta de su Embajador y favoreciéndole en 
cuantas Ocasiones se presentaban, Solicitaba D. Juan de Silva marchar a 
Lisboa con pretexto de reunirse con su mujer y conocer á su hijo primo- 
génito, á quien no habia visto, é intentando un último esfuerzo el partido 
de Zayas, proponía que fuera portador del famoso despacho para el Duque 
Osuna, pero ante la opinión contraria de D. Cristobal de Moura, consultado 
particularmente por el Soberano acerca del particular, se renunciaba a 
aquel proyecto, negándose á las pretensiones del antiguo Embajador en Lis- 
boa. Quejabase el sobrino de Lorenzo Pérez de la conducta imprudente y 
de la doblez con que procedían algunos de los individuos del Consejo de la 
Embajada en Portugal, é inmediatamente se apresuraba el Monarca a decla- 
rar que todo ello era sin orden suya, desautorizando cuanto se ejecutara 
sin conocimiento «de D, Cristobal. Solicitaba éste el envío de nuevas firmas 
en blanco, y, después de algunas dudas, remitiale Felipe II treinta, autori- 
zadas por el confidente Fuyca. Por último, a los pocos días de la reclama- 
ción de Moura contra Zayas, de que referimos en el capitulo anterior, aban- 
donaba el famoso Secretario el cargo que durante tantos años desempe- 
ñara por otro más descansado y honorífico, aunque no de tanta confian za € 
influencia como el anterior, mudanza que debió contrariar profundaniente 
al eterno enemigo de D. Cristobal, según se desprende de las siguientes 
palabras de Felipe Il, escritas de su propia mano, y que demuestran poco 


(1) Lisboa 10 Octubre 1579. Carta de Moura ¿4 S. M. Ms. del Ministerio de Estado. 
“Tomo 111, tol. 71. 


agradecimiento á los importantes y fieles servicios que Zayas le prestó du- 
rante toda su vida: «Se le puede perdonar porque me dicen que anda de 
mal humor de hauer dexado lo del Estado y en verdad que no tiene razon 
parece que esta ya cansado para aquello y falto de vista y estotro oficio de 
Italia es honrrado y mas desaciado, y Creo que le deseava el mas deuia de 
ser juntos los dos y esto no conuenia en ninguna man.* del mundo y xo 
se si fue esto algun principio de las cossas de Antt” Perez» (1). Si 
bien posteriormente volvió á recibir la correspondencia de Portugal, des- 
tinada á ser leida en Consejo de Estado. 

No obstante tantas ocupaciones, aún quedaba tiempo a Moura para tratar 
de sus asuntos particulares, y cuando los negocios estaban más embrolla- 
dos y dificultosos, tenia espacio D. Cristobal para dedicar parte de su aten- 
ción á materias más dulces y menos enojosas. Á mediados de Octubre escri- 
bía a Felipe II noticiandole su proyectado enlace con la hija mayor de la 
Condesa de Vidigueira, uno de los mejores partidos de Portugal, y el Rey 
se apresuraba a darle su Real consentimiento (2), si bien el matrimonio no 
se efectuó por circunstancias que ignoramos. 

La actividad del Cardenal desde la publicación del Breve de D. Antonio 
y desde que comenzaron los tratos con los Representantes castellanos se 
vió solicitada por estos dos asuntos, dedicando a ellos la mayor parte de 
su atención. 

Ante los ruegos de D. Cristobal de Moura para que respondiese á la 
carta de Felipe 1 en que le daba gracias por su acuerdo, creyendo el Emba- 
jador de España que podría obtener en el solicitado documento alguna de- 
claración explicita por parte de D, Enrique acerca de su voluntad, contesto 
aquél entregándole la carta que pedia por medio del Secretario Miguel de 
Moura, pero taimado y receloso, no dejó escapar en ella ninguna frase que 
le comprometiera para el porvenir, por lo cual Felipe II y D. Cristobal 
acordaron seguir aquella correspondencia de Rey a Rey, esperando que el 
portugués no pudiera continuar su disimulo conforme fueran alelantando 
los negocios. 

Recibidos los poderes en los primeros dias de Noviembre, al siguiente de 
la llegada de los Embajadores á Almeirim, comenzaron las negociaciones 
con el Cardenal (3). 

Desde luego pudieron observar Osuna y Moura que el hablar tanto de 


(1) Almeirim 1o Noviembre 1579. Respuesta marginal del Rey á una carta secreta de Don 
Cristobal de Moura. Ms. del Ministerio de Estado. Tomo 111, fol 88 v. 
(2) El Pardo 28 Octubre 1579. Carta de Felipe 11 4Moura Idem, íd., fol. 80 v. 


(3) Almeirim 6 Noviembre 1579. Carta de Osuna y Moura á S. M. Idem, id., fol. 36. 
Secreta, 
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las muchas gracias que el Rey estaba dispuesto a conceder á los portugue- 
ses, habia producido el resultado de alargarse mucho los lusitanos en lo 
que pretendían, añadiendo cláusulas tan dificultosas para asegurar lo pedi- 
do, que la discusión tomó grandes proporciones, aunque desde luego afir- 
maron los Plenipotenciarios españoles que sería asunto de pocos días. 

Las mercedes se referian unas al pueblo y otras a los Duques de Bra- 
ganza. 

Respecto del pueblo, sirvió de base para las gracias lo capitulado por el 
Rey D. Manuel, por mas que el resentimiento del Cardenal pretendiera aña- 
dir alguna clausula tan injusta como la de que no volvieran los oficios á 
ninguna persona que estuviese privada de ellos por sentencia de D. Enri- 
que, prohibición que se veía bien claro iba dirigida contra Pedro de Alca- 
coba y Luis de Silva, En cuanto a los Duques de Braganza, la primera so- 
licitud del Cardenal fué que Felipe 11 se comprometiera a casar al Príncipe 
de Asturias con una hija de los Duques, demanda á que accedió el Rey Ca- 
tólico, con la salvedad de que le fuera dable elegir la persona con quien se 
habia de unir el Infante, llegada la conveniente edad, que este derecho de 
elección fuera transmitido a su hijo en caso de morir él, y que el anterior 
convenio se hiciera separado del negocio principal. 

También advirtió D. Enrique á los Embajadores que su intención no era, 
como al principio habían creido, la de dictar sentencia, después de haber 
oido al Consejo de Estado, sino la de firmar el convenio condicionalmente, 
hasta que los tres Estados del Reino reunidos en Cortes, lo aprobaran de 
una manera definitiva. 

«Es vien verdad que lo que quiere hacer será firme y no tendra mucha 
dificultad si ellos lo sauen guiar mas es tanto su miedo que no osan descon- 
tentar a nadie ni mandar cossa con resolucion y para este efecto que deci- 
mos se ha llamado a Cortes como se escriue por mano de Cayas» (1). 

Todo parecía, pues, en vías de arreglo, no reconociendo más obstaculo 
que el aplazamiento de la cuestión por el famoso Breve en favor de Don 
Antonio, resolución contra la que se esperaban muy buenos efectos de los 
enérgicos oficios encargados al Embajador de España cerca de la Santa 
Sede. Circuladas las cartas á todas las ciudades convocandolas a Cortes, 
pronto se hizo pública la voluntad del Rey de que se terminara por fin la 
cuestión que preocupaba á todo Portugal; el Rey, queriendo arreglar el 
asunto de una manera amistosa, escribió una carta á la Duquesa de Bra- 
ganza dandole cuenta de su resolución de declarar por heredero suyo al 
Monarca castellano, así como su deseo de que ambos se concertaran para 
poder morir tranquilo viendo asegurado el porvenir del Reino. La respuesta 


(1) Documento anterior. 


de la Duquesa de Braganza, según dijo Miguel de Moura a D. Cristobal, fue 
manifestar que habia quedado tan confusa de lo que se le había propuesto, 
como quien habia estado llena de ciertas esperanzas, y que asi pedia le diese 
término para pensar en ello, haciendo sólo notar á su tío que muchas perso- 
nas le habian ofrecido partidos para sus hijos de parte del Rey de Es- 
paña (1). 

Esto fué lo que dijo Miguel de Moura, que ciertamente no esta de acuerdo 
con lo contenido en la carta publicada por Menezes en su «Portugal restau- 
rado» (2), y atribuida a Doña Catalina de Braganza, pero al mismo tiempo 
pregunto el Secretario de D. Enrique al Embajador castellano si su amo 
preferiría hacer merced al Duque de Braganza mejor que consentir en el 
matrimonio del Principe, pues el Rey deseaba firmar al mismo tiempo los 
dos conciertos, pregunta á que D. Cristobal respondió que no tenían órde- 
nes ningunas de su Soberano sobre aquella materia, y en sus cartas al Rey 
añadió que bien se podía aceptar aquel segundo partido: « por que aunque 
este casam.'* haya parecido tan aproposito para el Principe nrc. Sr. y para 
vien desta concordia si el Duque de Berg.za quisiere mas hacienda que 
honrra no dexa de estar vien a V. M.! este partido por cossa que puede 
suceder adelante y por no dexar al Duq tan aventaxado en estos R,no* y 
asi hauiendosele de dar lugares quiga seria mejor que fuesen en Castilla por 
dexalle repartidas las fuerzas» (3). 

En la misma carta enviaban Osuna y Moura una memoria de lo tratado 
hasta entonces, memoria que, anotada por el Rey, fue el famoso documento 
que publicó Rebello da Silva como testimonio auténtico de los tratos del 
Cardenal D. Enrique, pudiendo los Embajadores de Castilla escribir al 
enviar tan valioso documento las siguientes palabras: «por lo menos 
este que fue Juez que temiamos hauia de sentenciar contra nosot,* quiere 
dar firmado de su mano que nos quiere concertar y quando esto quedase 
en las nras bastaria para que todo el mundo entendiese la claridad de 
la just.? de Y. M,* Sera Dios seruido de dar vida a este Rey para que pueda 
acauar de concluir». 

Estudiando con atención tan importante documento, se echa de ver el 
exquisito cuidado de Felipe II al otorgar las mercedes prometidas a los 
portugueses y la superioridad de los diplomáticos castellanos sobre los 
Ministros de D. Enrique. 

Tratabase, por ejemplo, de prever el caso en que el Rey Católico muriera 


(1) Hacia mediados de Noviembre de 1570. Carta secreta de Osuna y Moura a S. M. Ms. del 
Ministerio de Estado. Tomo 111, fol. gt. 
(2) Parte1, lib. 1. La fecha de la carta es en Villaviciosa á 20 de Octubre de 1579. 


(3) Documento anterior. 
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antes que el Cardenal, y se declaraba que los hijos de Felipe 11 no adqui- 
ririan ningún derecho á la sucesión por virtud de aquel convenio, pero 
Osuna y Moura, al aprobar tan importante cláusula, se limitaban á poner 
la palabra muevo delante de derecho, con lo cual conseguian cambiar el 
sentido del artículo. 

Se estatuia que en caso de morir el Rey Católico ó sus sucesores sin hijos 
ó descendientes legítimos, las Cortes del Reino nombrarian jueces naturales 
que, con otros castellanos, determinaran la duda, Estas Cortes nunca se po- 
drían hacer fuera del Reino, y los Gobernadores que dejara el Monarca en 
su ausencia serían portugueses, a menos, según hizo rectificar Moura, que 
fueran hijos legítimos ó hermanos de los Reyes las personas nombradas 
para esta dignidad. 

Todos los cargos de justicia, Casa Real, que había de subsistir siempre, 
no obstante la ausencia del Soberano, los de mar y tierra y los eclesiasti- 
cos, exceptuando los Maestrazgos, que se incorporarian a la Corona, de- 
bían ser provistos en personas naturales del Reino. 

Los tratos de naves y demás contrataciones no habían de sufrir nove- 
dad, asi como el oro y la plata de aquellos Reinos no podria salir de ellos, 
labrándose moneda con el cuño y armas de Portugal, y se prohibíian las 
tercias en los bienes de las iglesias, los subsidios y las bulas que se impe- 
traban para alcanzar dichas gracias. Ñ 

En cuanto á los bienes vacantes de los nobles por muerte de éstos, que 
en un principio se acordó conceder sin autorización Real á sus descendien- 
tes directos, trocóse cláusula tan terminante, y que quitaba a los Reyes un 
gran elemento de autoridad y gracias, en otra más suave que disponia que 
en caso de vacar tales bienes, el Serenisimo Rey ó sus sucesores no los 
tomarían para sí, sino que siempre los darían á los parzentes de aquellos 
por quienes vacaren, ó d otros beneméritos, siendo portugueses, clausula 
de la que decia Moura: «Esta es Moderacion de la ley mental, acordada con 
mucha Prudencia, y asi nos parecio que esta bien para entrambas partes»; y 
replicando á una observación de Felipe Il diciendo que no entendía bien el 
contenido de aquella cláusula, añadía: «Lo que hay que entender en esto es 
que S. M.d no queda obligado a dar la cassa a los mismos hijos como lo 
prometia por sus gracias y assi cumplira con solo no metella en esta co- 
rona dandola a quien mejor se la mereciere aunque no sea hijo ni deudo del 
vltimo posedor» (1). 

Las costumbres de Portugal en el aposentamiento eran guardadas; la Ca- 
pilla Real subsistiría siempre en Lisboa; los derechos nuevos que se impu- 
sieran en adelante habían de ser comunes á los dos Reinos, y cuando el Rey 


(1) Ms. del Ministerio de Estado. Tomo 111, fol, y6. 


no estuviera en Portugal debía acompañarse siempre de un Consejo com- 
puesto de determinados individuos, que entenderían exclusivamente de los 
asuntos de aquel Reino. 

El resentimiento del Cardenal hizo mantener la clausula de que ni el Rey 
ni sus sucesores pudieran proveer mi dar oficios ni cargos á personas que 
estuviesen privadas de ellos por sentencia de los Reyes anteriores, 

Por último, se convenía en que se jurara aquella concordia por ambos 
Reyes y por los Estados de Portugal reunidos en Cortes. 

Entusiasmados los Representantes castellanos con tan gran victoria, lo- 
grada por los esfuerzos reunidos de todos los partidarios de la unión de la 
Peninsula, prometíianse el mejor éxito en sus negociaciones disponiéndose 
a emprender una activa campaña cerca de las próximas Cortes, que no 
dejaban de preocupar a D. Cristobal de Moura. 

El Cardenal pensó celebrarlas con menos gente que las pasadas, pero 
ante las murmuraciones que tal resolución produjo, acordóse hacerlas como 
de costumbre, anunciando que serían muy breves. 

Felipe II, por su parte, escribió al Conde de Alba de Liste y á otros 
señores que tenían posesiones en la frontera, para que hicieran los oficios 
que juzgaran convenientes con los Procuradores que eligiesen las ciudades 
vecinas (1). 

En tales circunstancias llegó a Madrid una noticia que, ocultada con el 
mayor cuidado, nunca transcendió al público, y que aclara un punto 
obscuro en la negociación que venimos estudiando, 

El Breve obtenido por D. Antonio en Roma, merced á los esfuerzos de 
Francia, según se ha venido creyendo de ordinario, asombró a todo el 
mundo y especialmente á Felipe II y a D. Cristobal de Moura. Meditando 
acerca de tan grave asunto ambos personajes, y recordando las cartas y pa- 
labras de D. Juan de Zúñiga, ocurrióseles la misma sospecha, aunque ni 
uno ni otro se atrevieron á comunicársela por miedo de acertar en sus 
temores, 

La sospecha era que, inducido por las últimas cartas de Madrid é igno-— 
rando la sentencia dictada por el Cardenal, el Embajador de España cerca 
de la Santa Sede hubiera conseguido la revocación de los poderes otorga- 
dos al Cardenal, creyendo que con tal acto prestaba un importante servicio 
a España. Desgraciadamente aquellos presentimientos tuvieron una triste y 
completa confirmación al recibirse en Madrid, el 21 de Noviembre, una 
carta de D. Juan de Zúñiga manifestando que, á causa de sus instancias 
con Gregorio XIII y de las del Cardenal de Coma, defensor de España, 


(1) El modelo de estas cartas, que llevan fecha 16 de Noviembre, está en el manuscrito 
citado, fol, 101. 
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acabó Su Santidad de decidirse en dictar el famoso Breve revocando el 
anterior, y anulando la sentencia que se hubiera dictado contra D. Antonio. 
El Embajador añadía que, recibidas las cartas de Felipe II quejándose del 
Breve, y comprendiendo el gravisimo aunque disculpable error que acababa 
de cometer, habiase esforzado en lograr la revocación del segundo Breve, 
pero sin resultado. 

A los pocos días dejaba Zúñiga su puesto para trasladarse á Nápoles á 
desempeñar las funciones de Virrey y desde allí a Castilla, en virtud del 
nombramiento hecho desde hacia bastante tiempo a su favor para uno de 
los cargos más importantes de la Corte de Felipe II, quedando los nego. 
cios de la Embajada á cargo del Abad Briceño, cuando más necesarios eran 
en la Capital católica los servicios de un hombre tan inteligente como el 
Comendador mayor de Castilla. 

Para resolver pronto la cuestión y evitar que D. Antonio se trasladara á 
Roma en cumplimiento del Breve advocando la causa de su legitimidad á 
la Sede apostólica, acordo Gregorio XIII, vendiéndolo como un favor 
a España, que se instruyera nueva causa contra D. Antonio en Portugal, 
nombrando como únicos jueces inapelables al Arzobispo de Lisboa y al 
Nuncio de Su Santidad en la capital lusitana. 

Ante tan malas noticias, comunicadas a Moura por mano del propio 
Felipe 11 (1), después de lamentarse de cllas y confesar que las sospechaba, 
ordenaba el Monarca castellano a su Embajador que guardase el mas pro- 
fundo secreto, participando sólo la mala nueva al Duque de Osuna: «de 
todo esto me parece que ay no se entienda nada que pienso q nos apedrea- 
rian por parte del Rey y con ragon y assi es menester callar y hechar la 
Culpa á Francia y el mismo remedio q viene en la segunda carta no se si 
lo sera o como lo tomara el Rey y si se tuviere grangeado al Nuncio y 
supiere hacer agora vien creo q se podra vssar del p abreuiar p* de 
la p* del Arcobispo de Lix,* se puede tener seguridad hauiendo ya dado su 
parecer en el neg.%» 

La última resolución del Pontifice era lo único que podía decirse al Car- 
denal, haciéndole entender si le parecia bien, que se había conseguido por 
su vía, pero todos los demas estaban obligados á ocultarlos con el mayor 
cuidado, todo lo cual había de desempeñar Moura sin que D. Enrique sos- 
pechara la verdad del asunto, satisfaciéndole poco el medio encontrado por 
Su Santidad para resolver de nuevo la causa, 

Sorprendieron tan desagradablemente aquellas nuevas al sobrino de Lo- 
renzo Pérez, que en un arranque de disgusto y respondiendo a unas pala- 
bras de su Soberano en que disculpaba a D. Juan de Zúñiga por las órde- 


(1) Postdata a la carta citada de 21 de Noviembre de 1579. 


nes que se le habian escrito desde Madrid, de acuerdo, en su creencia, con 
la opinión de Moura, escribió éste el siguiente parrafo que encierra una 
queja y una lección para el hijo de Carlos V, redactado con la mayor liber— 
tad que se podía permitir un Embajador, dirigiéndose a la persona del Rey: 
«Con estar prevenido desta man.* de nuebo me ha sobre saltado acabar de 
entender el daño q V. M.! ha hecho a su seru.? por q ha puesto en ventura 
y dado occasion a ganar con mucho trauajo, vn R,”%, que Dios le ha que- 
rido dar con paz. Y si el Rey se muriera estos dias atras o si se muere antes 
de concluido q trata vera V. M.! que es verdad lo que digo y asi estoy yo 
muy satisfho de q nunca aconseje a V. M. tal cossa; podria ser q lo hicie- 
sen alguno de los muchos q de aqui scriuen mas yo no me acuerdo q se 
nos aya embiado a comunicar este punto y quien le aconsejo no podia 
tener platica de lo que aqui pasaua, y assi siempre suplicare a V, M.“ que 
satisfecho vna vez de las perss.2% que tuviere en sus oficios q les de mucho 
credito por que nadie puede sauer mejor lo que conuiene sauiendo los ne- 
gocios que los que estan sobre ellos aunque los demas les hagan ventaxa en 
el entendim.*, tanto puede como esto la esperien.2 como V. M.Y mejor 
saue, sera Dios seruido que salgamos de este apreton que es mayor de lo 
que alla deue parecer y quedo temblando se escriua de Roma algo porque 
como V. M. dice nos apedrearan aqui y con racon». 

Tan funestos resultados produjo aquel error, que, escribiendo Moura al 
Secretario Fuyca una carta (1), y hablándole de la negociación en general, 
hacía las siguientes consideraciones: «bien es verdad que alla (en Madrid) 
se han hecho dos cosas que cada una de ellas nos ha vuelto la funcion á 
los comienzos y aun aventurado la vida que fueron la comision de Fray 
Hernando y la revocación del Breve de D. Antonio. La primera contradije 
y de la segunda no supe nada». A lo cual, y habiendo, sin duda, mostrado 
Fuyca esta carta a Felipe II, añadió el Soberano de su letra: «la primera 
parecio a todos que no se hauia podido escusar abiendome el Rey pedido 
parecer y la 2.* higo D. Juan de Cuñiga aunq con muy buen celo y lo 
hecho ya no tiene remedio y asi es menester procuralle en lo q queda 
por hacer». 

Felizmente, nunca llegó D. Enrique á conocer la verdadera razón por la 
que en Roma le hicieran tan gran desaire, y en su odio al Prior echóle a él 
la culpa, suponiendo que Francia habria ayudado sus diligencias en la 
Corte pontificia, y lejos de disminuir su resentimiento contra D. Antonio, 
creció de tal manera, que, movido por la pasión, después de haber dictado 


(1) Almeirim 7 Diciembre 1579. Carta de Moura á Fuyca. A. G. de Simancas. Esta- 
do, Leg. 405. 
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orden de destierro contra el confidente y amigo intimo del Prior de Crato, 
Diego Botelho, que se refugió en un monasterio de Castilla, cerca de la 
frontera de Portugal, esperando el término de la cólera del Monarca, deci- 
dióse éste á proceder activamente contra su propio sobrino, causando 
asombro en la Corte portuguesa el leer una mañana, fijado en las puertas 
del Palacio de Almeirim, un edicto citando a D. Antonio, donde quiera que 
estuviese, para sentenciar sobre su causa de rebeldía, concediéndole tan 
solo el plazo de diez días (1). 

En lugar de obedecer á tan perentoria orden, resolvió D. Antonio no 
presentarse ante su tío, convencido de que su intención era inutilizarle 
para el porvenir. Tres cartas dirigió el Prior á D. Enrique, después de pu- 
blicado el famoso edicto, y en todas tres condújose de la manera que más 
desagradable podia resultar al Cardenal. Francisco de Pereira, servidor 
antiguo del Infante D. Luís, solicitó del Monarca que favoreciese al Prior, 
pero en lugar de plática sencilla y respetuosa, transformóse pronto la con- 
ferencia en acalorada disputa. 

Las palabras contenidas en la última epistola de D. Antonio a su tío y 
esta última diligencia, obraron de manera en el ánimo del Rey, que, resol 
viéndose por fin todo su odio contra el hijo del Infante D. Luis, acumulado 
durante tantos años, publico el 23 de Noviembre la célebre sentencia 
expulsando de Portugal á D. Antonio en el término de quince días, priváan- 
dole de todas las jurisdicciones, cargos y honores de que disfrutaba, des- 
naturalizándole del Reino y condenando á todos los portugueses que le 
prestaran ayuda (2). 

El efecto que tal acuerdo causó en la opinión fué grande, y aunque ge- 
neralmente se reconocía que la conducta del Prior dejaba mucho que desear, 
ni sus partidarios le desampararon en tan criticos momentos, ni sus ene- 
migos procedieron contra él con todo el rigor que aquella sentencia parecia 
exigir. Tachóse por lo común de severo á D. Enrique, sin tener en cuenta 
la desatinada conducta de D, Antonio y las insolencias contenidas en su 
última carta (3), y como la debilidad é irresolución eran los signos carac- 
teristicos del Cardenal, lo que parecia había de ser enérgica disposición 
que terminara definitivamente el asunto, trocóse en fuente de inquietudes 
y motivo de prevenciones para evitar peligros imaginarios. 


(») Almeirim 22 Noviembre 1579. Carta de Moura á S. M. Zayas. Ms. del Ministerio de 
Estado. Tomo 111, fol. 108, 

(2) Almeirim 25 Noviembre 1579. Carta de Moura á S. M. Idem, id., fol. 111. Sigue una 
copia de la sentencia, documento publicado también en la Colección de documentos inéditos. 
Tomo xL, pág. 279. 


(3) Existe una copia de ella en el citado manuscrito, fol. 113 v. 
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El miedo á una rebelión se generalizó de tal manera al observar la tran- 
quilidad con que D. Antonio acogía su sentencia, el auxilio que encontraba 
entre sus partidarios y el descaro con que continuaba sus trabajos para las 
próximas Cortes, recorriendo los pueblos como si no pesara sobre él una 
sentencia condenatoria, que el mismo Moura, influido por el temor general, 
llegó á creer que efectivamente estaban expuestos á una sublevación, y 
aconsejó á Felipe II la mayor actividad en los preparativos guerreros, así 
como que las galeras del Marqués de Santa Cruz se acercaran al Cabo de 
San Vicente todo lo que pudiesen, conforme al tiempo (1), y el Cardenal, 
por su parte, tomó las medidas convenientes para evitar cualquier sorpresa, 
siendo una de ellas el nombrar á Martín Correa de Silva, tio de D. Cris- 
tobal y partidario de España, para el cargo de Capitán General de la pro- 
vincia de Coimbra. 

Durante todo este tiempo continuaban los sempiternos tratos de Don 
Antonio con Felipe IT, y su actividad correspondía al grado de esperanza 
que el Pretendiente abrigaba en determinados momentos. 

No contento con la acogida que sus propuestas hallaran en D. Cristobal 
de Moura, al paso que pretendía indisponerle con Felipe 11 inventando 
toda clase de embustes y hacía llegar á oídos del Embajador terribles 
amenazas de muerte á que el sobrino de Lorenzo Pérez contestaba di- 
ciendo que si él moría no faltarían á su amo otros Representantes más 
habiles que enviar, iniciaba en Madrid con el mayor secreto una nueva 
negociación, valiéndose de las personas de D. Fadrique Enriquez y de su 
mujer Doña Guiomar de Villena, emparentada con algunos caballeros que 
seguían su partido, negociación inocente por otra parte, pues de todas las 
cartas dirigidas por el Prior á aquellos nobles, se apresuraba Felipe II a 
enviar copia a Lisboa, y la respuesta cra redactada de acuerdo con el pa- 
recer del avisado Moura. 

Otro elemento de agitación en este asunto era el hermano del Marqués 
de Villareal, D. Jorge de Noronha, personaje inquieto, gran fabricador de 
castillos en el aire, que de una palabra del embustero D. Antonio hacía toda 
una historia, molestando frecuentemente al Monarca castellano con cartas, 
en algunas de las cuales se quejaba del poco interés con que D, Cristobal 
acogía el asunto de las negociaciones con D. Antonio, impacientando tanto 
todos aquellos enredos al sobrino de Lorenzo Pérez, que en un momento de 
mal humor exclamaba que el trato de D, Jorge era terrible para él, «porque 
soy amigo de edificar sobre firmeza y él labra tabiques y sobre palillos de 


(1) Almeirim 25 Noviembre 1<70. Carta de Mouraá S. M Zayas. Ms del Ministerio de 
Fstado. Tomo nn, ful. 113. 
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ordin.” y muchas veces afirma lo q sospecha sin hauello oydo á las Partes 
que es gran trauajo» (1). 

En aquel confuso laberinto de tratos, menudeaban las cartas de D, Anto- 
nio, quien unas veces se dirigía al propio D. Cristobal quejándose de la poca 
confianza que en él tenia y pidiéndole una entrevista (2), y otras dirigiase 
al propio Monarca castellano solicitando su ayuda para que el Cardenal le 
perdonara y reconociéndose como su criado (3). 

Después de muchas conferencias acabó por proponer D. Antonio que se 
rendiría al servicio de Castilla si el Rey Católico prometía acatar la senten- 
cia del Cardenal en el juicio de la sucesión, y que no saliendo aquella por 
el Prior éste se obligaba á pelear en favor de su primo contra todos sus 
enemigos. 

¿Pero qué fundamento podia hacer el Representante castellano de tales 
proposiciones, cuando sabía que al mismo tiempo comenzaba D. Antonio a 
entablar otras negociaciones en Madrid, valiéndose del Licenciado Pedro 
Nuñez de Acosta, en que se proponían otros partidos diferentes? 

Con su conducta informal y desarreglada merecia D, Antonio, en pago 
de sus diligencias para procurar la desgracia de D. Cristobal, que éste pro- 
pusiera a su Soberano que, al mismo tiempo que se procuraban alargar los 
tratos con Acosta, exigiéndole nuevo poder para negociar, existia otro me- 
dio, de resultados mas positivos: «aunque no sea cosa digna de Llegar asus 
oydos ni de aconsejarsela sus criados puesto que es neces.” que con este 
hom.* algun trato mañoso siendo sus demandas tan ynsolentes y tanto el 
engaño que tiene con los de nros, [R."""* y así no seria malo que se apretase 
á Pedro Nuñez q fuera D. Antonio alla y que todo se arja bien porque 
desta man.? se acabaria de quitarle de aqui y el se libraria de la colera 
de su tio y aunque esto fuese pesadum.* para V. M.1 seria seguridad 
para los negocios y agora no nos parece que se le puede responder otra 
cossa» (4). 

Las negociaciones secretas entre el Cardenal y los Representantes caste- 
llanos mantenianse en tanto en un periodo de estacionamiento, motivado 
por los tratos pendientes con los Duques de Braganza, con objeto de que 
éstos reconocieran y acataran la resolución del Cardenal, para lo cual habia 


(1) Ultimos de Noviembre de 1579. Carta secreta de Moura S. M. Ms. del Ministerio de 


Estado. Tomo nr, fol. 104. 
(2) Coimbra 23 Noviembre 1579. Carta de D. Antonio á Moura, Idem, id., id., fol. 121. 


(3) Coimbra 25 Noviembre 1579. Carta de D. Antonivá Felipe 11, Idem, id , íd., fol. 105, 


vuelto. 
(4) Almeirim primeros de Diciembre de 1579. Carta secreta de Osuna y Moura a S. M. 


Idem, id., fol. 121 v. 


sido despachado a Villaviciosa, como sabemos, el Dr. Paulo Alfonso. Dete- 
nido el comisionado en el camino durante bastantes días á causa del mal 
tiempo, llegó por fin a Lisboa, dando cuenta de haber resultado inútiles sus 
diligencias cerca de los Duques para decidirles á renunciar a sus preten- 
siones, y anunciando la proxima llegada del de Braganza para hablar con 
el Rey cara á cara é impedir la continuación de aquellas negociaciones. 

Deseoso también el Cardenal de terminar los tratos, conformóse con la 
resolución del Duque, excusandose con Osuna y Moura por aquellas dila- 
ciones; pero su timidez, aumentada por los últimos acontecimientos, mo- 
vióle á evitar que el convenio se firmara desde luego, bajo el pretexto de 
que nada se podía concluir sin la confirmación de las Cortes (1). 

Las inquietudes de los castellanos crecian á medida que se dilataba la 
resolución final del asunto; todos sus recursos diplomáticos eran empleados 
para convencer al Cardenal y lograr de él alguna declaración que le com- 
prometiese en el porvenir; la vida del Rey se consumía lentamente, y cada 
día que pasaba era una probabilidad de triunfo menos para España; pero 
perdidos D. Enrique y sus Ministros entre el miedo y la ansiedad, sin atre- 
verse á provocar el odio del pueblo, á cada estratagema de los Ministros 
de Felipe Il oponían toda su sagacidad y la fina diplomacia adquirida por 
la experiencia de los años. 

Al convenio enviado á Madrid fué preciso, accediendo á los deseos del 
Cardenal, añadir un nuevo capitulo en que se obligaba el Monarca lusitano 
a procurar con el Reino que desde luego se diera orden para ir a España 
una comisión con objeto de jurar á Felipe Il por heredero de Portugal; más 
a pesar de estas suavidades no dejaba el castellano de abrigar serios temo- 
res acerca del resultado final del asunto, siendo una de sus mayores pre- 
ocupaciones la continuación del secreto de los tratos con el Rey, que guar- 
dado de manera tan absoluta y dada la reserva y desconfianza con que 
el Cardenal caminaba, no podía menos de perjudicar en el porvenir a los 
intereses del Rey Católico, no existiendo sino pruebas muy pequeñas de que 
el Soberano de Portugal hubiera reconocido como preferente á todos los 
demás el derecho del hijo de la Emperatriz Isabel á la Corona portu- 
guesa. 

Sin abandonar los trabajos preliminares con los Procuradores á Cortes 
que iban llegando, inicióse, aunque sin resultado, una activa campaña para 
conseguir del Cardenal que desechara el derecho del pueblo, que desenga- 
ñase á los demás extranjeros, y, por último, que no conformándose el Duque 


(1) Almeirim 2 Diciembre 1579. Carta secreta de Osuna y Moura a S. M. Ma. del Minis- 
terio de Estado. "Tomo 111, fol. 117 v. 
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de Braganza con los conciertos que se le propusicran, también se declarase 
contra él (1). 

Todos los actos de Osuna y Moura iban encaminados á apresurar la reso- 
lución final del negocio viendo que los asuntos se complicaban cada vez 
más, y que cada dia surgían nuevas dificultades (2), pero todos sus esfuer- 
zos se estrellaban contra el miedo del Cardenal al pueblo y la debilidad 
de los Ministros lusitanos. Seguramente el Monarca se conducía con sin- 
ceridad y no existía razón ninguna para que tratase de engañar á un Sobe- 
rano tan poderoso como Felipe II. Su temor é irresolución eran muy 
grandes, pero sin embargo de ellos seguramente hubiera terminado su 
obra, a haber sospechado tan próximo su fin, pero como si en los últimos 
dias de su vida renaciera en él la alegría de existir, no cabía en su ánimo 
el pensamiento de que sus días estaban contados, ni se paraba a considerar 
que cada instante que pasaba era un nuevo dolor futuro que añadir a los 
muchos que padecia Portugal y que estando en su mano cl evitar á la 
patria llegar hasta los grados extremos de la miseria y de la decadencia, 
iba á rodar ésta los últimos peldaños que le faltaban para llegar á tan 
lastimoso estado. 

Mostraba D. Enrique deseo de complacer y servir á Felipe II, en todas 
las demás cosas, haciendo repetir una y otra vez á Moura que, no obstante 
todas las dificultades y obstáculos que se oponían á la jura del Monarca 
castellano como heredero de Portugal, todo se hubiera allanado de contar 
el Rey con la vida y la energía suficientes para ello. 

Escribia el Duquesito de Pastrana al Cardenal para que se interesase 
por la libertad de su madre la Princesa de Eboli, y el Soberano se apresu- 
raba á consultar á D. Cristobal de Moura, si aquel entromcetimiento en sus 
asuntos agradaría al Rey Católico (3); elegía la Camara de Lisboa dos 
Procuradores á Cortes notoriamente desafectos a Castilla y partidarios de 
D. Antonio y D. Enrique se apresuraba a anular la eleccion, ordenando que 
se hiciera otra; desvergonzabase un procurador de Coimbra contra España, 
ensalzando la justicia y cualidades del Prior de Crato, y el osado represen- 
tante era conducido preso a Coimbra por aquella falta; se trataba de elegir 
persona que desempeñara el dificilisimo oficio de poner á las Cortes el de- 
recho de Felipe I', y después de muchas vacilaciones era designado para 


(1) Hacia el 12 de Diciembre de 1579. Carta secreta de Moura á S, M. Mas. del Ministerio 
de Estado. Tomo 1r1, fol. 137 v. 

(2) Almeirim hacia mediados de Diciembre de 1579. Carta secreta de Osuna y Moura 
a S. M. Ídem, id., fol. 141 y. 

(3) Lisboa 27 Diciembre 1579. Billete secreto de D. Cristobal de Moura á Felipe 1J, 
Idem, id., fol. 149. 


tan comprometido cargo uno de los hombres mas inteligentes de Portugal 
y que ademas sin:patizaba con los intereses castellanos, Antonio Pinheiro, 
el ilustre Obispo de Miranda; enardecido un predicador por su odio hacia 
Castilla tronaba en el púlpito contra el hijo de Carlos V y sus represen- 
tantes, é inmediatamente era castigado por su osadía; y, por último, los 
mismos Ministros de D. Enrique recomendaban á Moura que, lvjos de dis- 
minuir jos preparativos militares, se activasen todo lo posible los aperci= 
bimientos para estar dispuestos en el caso de ocurrir algún accidente im- 
previsto. «Buen amigo nos teniamos si no se nos muere presto» (1) ex- 
clamaba D. Cristobal al referir alguno de los citados actos del Cardenal, 
y, en justa correspondencia y aprovechandose de sus singulares medios 
de informacion, instruia a D. Enrique de cuanto pasaba en el Reino, siendo 
muy de notar, como prueba del lamentable estado en que Portugal se 
encontraba durante aquel periodo, que sucesos de tanta importancia como 
la carta de la Cimara de Lisboa a la de Ebora, pidiéndole, no solo con- 
sejo, sino ayuda, documentos y letrados con que defender el derecho del 
pueblo (2), fueron desconocidos por el Soberano hasta el momento de 
serle comunicados por un Representante extranjero. 

Grandisima era la autoridad de que gozaban los Monarcas en el vecino 
Reino, pero toda ella hubiera sido necesaria para enfrenar las pasiones y 
restablecer el orden perturbado durante tanto tiempo en Portugal. Aunque 
pareciera imposible, cada día iba empeorando el estado de la nación y 
aquellas Cortes convocadas en Santarem con el exclusivo objeto de termi- 
nar de una vez tan amarga situación, vinieron a ser la postrera gota que 
hizo derramar el vaso de las desdichas que afligian al pais. 

La agitación y cl movimiento producidos por los últimos acontecimien- 
tos, fueron tan grandes que se hace muy dificil relatar todos los sucesos 
ocurridos en aquel corto espacio de tiempo, con la claridad necesaria para 
que sean comprendidos fáciimente. 

Nadie permanecía indiferente a los sucesos, como si se sinticran todos 
picados por la necesidad includible de añadir un nuevo factor a la inquic- 
tud gencral, 

La llegada a Almeirim del Duque de Braganza, excitó la curiosidad de 
todos. No se ignoraba el deseo del Cardenal de unir a Felipe II y a Doña 
Catalina; el viaje de Paulo Alfonso no habia pasado sin ser conocido por 
la Corte; susurrabase que los Duques ruo consentian en transacción alguna, 
queriendo obtener á todo trance la Corona; el Embajador castellano sos- 


(1) Billete secreto, antes citado. 
(2) Lisboa 28 Noviembre 1579. Carta de la Cámara de Lisboaá la de Evora. Ms. del 
Ministerio de Estado. Tomo 111, fol. 135 v. 


— 518 — 


pecho, por algunas palabras de los Ministros del Cardenal, que el de Bra- 
ganza prefería obtener nuevos territorios en Portugal, a la satisfacción de 
ver a su hija sentada en el Trono mas alto de todo el mundo y apresurose a 
manifestar que nunca consentiria Felipe Il en conceder a un súbdito pose-— 
siones que le elevaran á la categoria de Rey; en los últimos días se supo 
que confiando la Duquesa de Braganza en el antiguo amor de D. Enrique, 
le habia pedido permiso para trasladarse a Almeirim, y que el Monarca se 
lo habia negado (1), diciendo que bastaba con el viaje del Duque, su ma- 
rido, y éste, acompañado de los caballeros de su casa, hizo, por último, su 
entrada en la Corte el 10 de Diciembre, ocasionando innumerables comen- 
tarios entre todas las personas que rodeaban al Cardenal. 

Recibido el de Braganza en audiencia, al día siguiente de su llegada, lo 
que debió consistir en platica tierna y conmovedora en que el Duque hiciera 
presentes al Cardenal todos los argumentos capaces de enternecer su cora- ' 
zon, trocuse en violenta disputa en que el esposo de Doña Catalina se quejó 
al Rey con descompuestas razones, exclamando á voces que él no queria 
sino justicia, exigiéndola del Cardenal, en tales términos, que, sin tener en 
cuenta el débil estado de aquel anciano moribundo, provoco su enojo de 
manera, que, apenas acabada la platica, dióle al Soberano un gran temblor 
a que siguió frio y mucha calentura, de manera que aquella noche le tuvie- 
ron por muerto, y desde entonces no volvió a recobrar sus perdidas fuer- 
zas (2). 

No satisfecho el de Braganza con aquel exabrupto, que acabo de decidir 
al Cardenal cn favor de Felipe 11, enajenando todas sus simpatias por la 
casa de Braganza, desahogo por completo su cólera en una visita que el 
mismo dia le hizo D. Cristobal de Moura, y en que le dió cuenta de la 
conducta seguida por Felipe Il en cl rescate del Duyue de Barcelos. 

El mismo D. Cristobal, acostumbrado a oir las razones de toda clase de 
personas, confiesa en una carta (3) que se espanto de las palabras del 
Duque. Completamente descompuesto el Pretendiente a la Corona, exclamo 
que ya tuviera su hijo en su casa, si el Rey de España no le rescatara, con 
otras muchas cosas relativas a agravios y vejaciones que hacian exclamar 
al Embajador, que si eran indignas de su calidad, eran propias de su enten- 
dimiento, y que llegaron a un limite en que, perdida toda consideracion, el 
propio Moura se dejo llevar de la cólera, y la visita de cumplimiento estuvo 
á punto de cambiarse en desagradable discusión. 


(1) Almeirim hacia el to Diciembre 1579. Billete secreto de Moura á S. M. Ma, del 
Ministerio de Estado. Tomo 11, fol 139. 

(2) Almeirim 19 Diciembre 1579. Carta de Moura á S. M. Zayas. Idem, id., íd., fol. 144. 

(3) Documento anterior. 
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Mientras de tal manera perdia el Duque de Braganza sus últimas proba- 
bilidades de éxito, intentando amotinar el pueblo, haciéndole mirar a 
Felipe Il como sanguinario verdugo que detenía en prisión al Infante y 
futuro heredero de Portugal, juntamente con todos los cautivos que le 
acompañaban, el Prior de Crato, desplegando toda su actividad, y sin temor 
ninguno a las amenazas de su tío, dedicábase á recorrer el Reino, ganar 
Procuradores á su servicio, organizar sus partidarios, escribir toda clase de 
defensas de su derecho, presentarse como débil victima oprimida por la 
férrea mano del verdugo, valiéndose de los jesuitas, de quienes siempre 
viviera apartado, para conseguir el perdón del Cardenal, sosteniendo con- 
ferencias secretas con el Arzobispo de Lisboa en que se mostraba dis- 
puesto á volver á la obediencia de su tío, trasladándose de un lugar á otro, 
sin permanecer más de un día en ellos, hasta lograr hacer motivo de fantás- 
ticas revelaciones su residencia, solicitando en Madrid, por medio de 
Acosta, un salvoconducto para entrar en España, mientras sostenia análogos 
tratos con el Cónsul de los franceses en Lisboa, fingiendo por último, ter- 
minados los quince dias de la sentencia condenatoria, el refugiarse en Cas- 
tilla, alojandose en el monasterio de los Monjantes (sic) cerca de Valencia 
de Alcantara, noticia con la cual se alborotaba D. Enrique pensando tener 
en su mano al aborrecido sobrino, mientras éste con mucho secreto daba 
la vuelta para Lisboa, comenzando aquella vida y aquellas peregrinaciones 
a través del Reino, constantemente perseguido y constante y fielmente ocul- 
tado por sus partidarios, que tantas simpatías le conquistara en la posteri- 
dad, haciendo en verdad extraño contraste su conducta, que no puede ne- 
garse fué en extremo habilidosa, con los torpes y descompuestos actos del 
Duque de Braganza. 

No eran sólo las acciones de los Pretendientes el asunto que preocupaba 
al Embajador de España en Lisboa. Los trabajos preliminares de las Cortes, 
los temores y las dudas que el resultado de estas producía, y las mudanzas 
y variaciones constantes de los Diputados del Reino, eran otros tantos mo- 
tivos de desasosiego para el sobrino de Lorenzo Pérez. 

Verificadas las elecciones con el deserden y tumulto acostumbrados, su 
principio, fijado para el ro de Diciembre, dilatóse por todo el mes, dando 
margen con esta tardanza á las consiguientes intrigas y á trabajos que pa- 
rece imposible pudiera soportar el entendimiento de una persona que, 
como D. Cristobal de Moura, llevaba año y medio sufriendo el peso de tan 
enorme labor. 

Los caballeros españoles que tenian dominios en la frontera de Portu- 
gal, realizaron notables esfuerzos para ganar las opiniones de los Procura- 
dores que se eligieran en los lugares vecinos, distinguiéndose muy espe- 
cialmente en estos trabajos cl Duque de Medina Sidonia, el Marqués de 


Cerralbo y el Conde de Alba de Liste, pero aquellos Representantes que 
ellos creían haber ganado sin ninguna reserva al servicio de Felipe II, ape- 
nas llegados a Almeirim ó Santarem y conferenciado con los otros Procu- 
radores, mudábanse completamente en sus opiniones, siendo necesario que 
D. Cristobal de Moura realizara cerca de ellos una segunda negociación, 
de efecto siempre dudoso, por el impresionable carácter de los por- 
tugucses. 

Los Procuradores que primero se presentaron ante el Embajador caste- 
llano, fueron los de la ciudad de Castel Rodrigo, cuya tenencia disfrutaba 
el padre de D. Cristobal, siendo preciso, para conseguir el voto de algunos 
otros, que rivalizando cn promesas, argumentos y mercedes con el Duque 
de Braganza y con el Prior de Crato, desplegara el Representante de Fe- 
lipe 11 todos sus recursos para no exponerse á un fracaso en la última etapa 
del negocio. 

El influjo de las ciudades principales, Lisboa, Santarem, Evora, Coimbra 
y Oporto, era tan grande en el Parlamento, que ellas solas decidian los 
asuntos dando la norma de conducta a todas las demás, que obedecian fiel- 
mente sus indicaciones (1), y por esto la eleccion de Procuradores en cada 
uno de estos puntos adquirió todo el carácter de una verdadera negocia- 
ción. Dos capitales, Lisboa y Coimbra, se manifestaron contrarias a los 
deseos del Cardenal eligiendo Procuradores que abiertamente favorecian la 
causa de D. Antonio. Enojado el Cardenal contra las Cámaras de aquellas 
ciudades, que lastimaban su amor propio con tal elección, resolvió anular 
sus actos, haciendo que nombrasen nuevos Representantes, 

Ánte unas palabras descompuestas de Ayres Congalves de Macedo, Pro- 
curador de Coimbra, mando D. Enrique ponerle preso en el Castillo de la 
citada capital y proceder á nueva eleccion, Resistiéronse á ello los Regido- 
res al principio, pero Martin Correa de Silva era Capitan General de la 
provincia, y pronto marchaba a Almeirim Gaspar Fogaga, nombrado Re. 
presentante de Coimbra. 

En cuanto á los elegidos por Lisboa, D. Manuel de Portugal y Dicgo 
Salema, contentose el Soberano con rechazarlos, ordenando, bajo algunos 
pretextos, á la capital que designara otros dos, y obedeciendo este man- 
dato fueron elegidos D. Manuel de Sousa Pacheco y Phebus Moniz. 

Bien pronto pudo notarse que el primero no contrariaria los propositos 
de D. Enrique, pero en cambio Phebus Moniz, cuya elección había sido 
aceptada, creyendo que no se atrevería a intentar nada contra los deseos 
del Cardenal, a las primeras diligencias realizadas cerca de él por su 
intimo amigo cl Licenciado Padilla, partidario como sabemos de la causa 


(1) 19 Diciembre, Carta citada de Moura a S. M. Zayas. Fol. 144. 
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de Felipe II, anunció desde luego sus propósitos de perecer antes de con- 
sentir en que un Monarca extranjero se sentara en el trono del Maestre de 
Avís, propósitos bien claramente expuestos en el siguiente interesantísimo 
parrafo de una carta de Padilla al Secretario Fuyca: «El Procurador 
Phebus Moniz es un loco y ansi ha sido muchas vezes curado de la tal 
enfermedad y como es natural y con la vejez crece el humor, fuile á hablar 
y en cuatro horas no le oi razon ni cosa que fuera de hombre de juicio; 
hizome reir al fin de la platica, puesto de rodillas y las manos juntas rogan- 
dome fuese de su bando y que me acordase de lo mucho que yo debia á 
este Reino y lo que me amaba yo le dije que yo no bandeaba sino á la 
razon y justicia, la cual sin duda tenia el Rey Catolico dixo y esto es ansi, 
dixele sin duda ninguna, alzo la voz y dixo a Febus Moniz y has de ser de 
Castellanos yo le dije que no si no que los castellanos seran de los por- 
tugueses» (1). | 

La generalidad de los Procuradores mostrábase partidaria de D, Anto- 
nio, dominando en algunas de las principales ciudades la idea de la elec- 
ción del pueblo (2). Después de la Circular a las capitales, la Cámara de 
Lisboa, que fué la Corporación que tomó la iniciativa en aquel asunto, 
mandó imprimir una defensa del derecho del Reino, y, según todas las pro- 
babilidades, se prometía discutir ampliamente tan inusitado derecho en las 
próximas Cortes, discusión que favorecía con todas sus fuerzas el Prior de 
Crato, mostrándose como decidido partidario de las prerrogativas del 
Reino, comprendiendo que aquel era el más seguro medio de llegar á ceñir 
la ambicionada Corona. 

La empresa, por tanto, se tornaba eada día más dificultosa para los cas- 
tellanos, estribando su mayor esperanza en que el Cardenal viviera, en que 
aquella existencia casi milagrosa durara lo suficiente para asegurar al Rey 
Católico legalmente en el trono, pues una vez logrado ésto ya seria facil 
vencer obstaculos y allanar dificultades, 

Nada era descuidado por el Representante de Castilla que se relacionase 
con la unión de las dos Coronas, y al mismo tiempo que trataba de las más 
altas cuestiones politicas con el Soberano, discutia menudamente sobre el 
lugar del titulo de Rey de Portugal entre los dictados del Monarca español, 
acordando que figurara después del de las dos Sicilias y Jerusalem y antes 
del de Navarra (3), ó se ocupaba del sitio que habían de ocupar las quinas 


(1) Lisboa 22 Diciembre 1579. Carta del Licenciado Padilla á Fuyca. A. G. de Simancas. 
Estado. Leg. 415. 
(2) Santarem 25 Diciembre 1579. Carta de Guardiola á Zayas. Idem, id. Leg. 403. 


(3) Hacia el 1o de Diciembre de 1579. Carta de Osu:ia y Moura á S. M, Ms. del Ministe-» 
rio de Estado. "Pomo .1, fol. 117 v. 


en el escudo de armas del hijo de Carlos V, diciendo éste en contestacion: 
«en las armas mirareis si estarán bien en un escudillo en medio de los dos 
quarteles q yo tengo en lo alto del escudo que sería harto honrrado lugar 
y assi será vien tenerlo mirado todo para poder escoger a su tpo. lo me- 
jor» (1). 

Pero no obstante estas discusiones, mas propias para ser tenidas después 
de jurado Felipe 11 por heredero de Portugal, no era tan grande la seguri- 
dad del éxito en el Monarca y en el Embajador como aquellos detalles per- 
mitían suponer. La empresa era en extremo dificultosa, y bien hacía el Rey 
Católico en mandarla encomendar a Dios por todas las Catedrales y Mo- 
nasterios (2) de España, aunque sin abandonar por ello las prevenciones 
militares, y poco á poco iba penetrando en su ánimo la idea de que, de 
una manera ú otra, siempre serían precisas las armas en aquel asunto, alas 
cuales cierto... se evitaran», exclamaba el Monarca castellano dirigiéndose 
a D. Juan de Zúñiga, que permanecia en Napoles (3), «aunque Su Sant. 
puede estar cierto que no las tomare sino forgado y espero q no faltando 
el Rey no sera menester tomarlas mas p. edad, enferm, y mucha flaqueza, 
se teme mucho de su vida y q las cossas queden en estado por lo hauer 
caussado el segundo Breue q no haya declarado antes q sea fuerga to- 
marlas». 

Aquella era la creciente preocupación de D. Cristobal de Moura, y el año 
de 1579 terminaba tristemente, pidiendo el Embajador con gran premura á 
Madrid instrucciones para el caso de ocurrir el fallecimiento del Cardenal, 
suplicando, tanto el Duque de Osuna como el sobrino de Lorenzo Pérez, que 
apenas espirase D. Enrique se acercase el Rey Catolico a la frontera con la 
conveniente escolta, y ofreciendo en conjunto un triste y desconsolador 
porvenir de trabajos y miserias cuando aún no se habian olvidado las des- 
dichas pasadas. 


(1) 9 Diciembre 1579. Carta de Felipe 11 4 Osuna y Moura. Ms. del Ministerio de Estado. 
Tomo 11, fol. 129. 

(2) Madrid y Diciembre 1579. Carta de Felipe 11 á Moura. Idem, id., 1d., fol. 130 v. 

(3) Madrid 30 Diciembre 1579. Carta de S. M. á D. Juan de Zúñiga. Idem, id., íd., fo- 
lio 132 v. 


CAPITULO XXII. 


Interés despertado por las Cortes. —Trabajos de los Representantes de España.—Elección de 
definidores, — El Obispo Pinheiro — Su primer mensaje a las Cortes.—Descontento de 
Moura. —Segundo recado de Pinheiro a las Cortes.—Triunfo de España —Conducta 
del Duque de Braganza. —D. Antonto.— Estado lastimoso del Reino. —El Obispo Ossorio. 
—Efecto que su carta en favor de Felipe 11 produjo en el Reino lusitano.— Respuesta de 
los Brazos que componían las Cortes á la proposición de Pinheiro. —Satisfacción que los 
anteriores sucesos produjeron en Madrid. —Proyecto de viaje de Felipe II á la frontera.— 
Venida á España de la Emperatriz Doña Maria.—Agrávasc la enfermedad del Cardenal. — 
Debilidad de sus últimas disposiciones. — Llegada a Almeirim de la Duquesa de Braganza, 
—Entrevista con D, Enrique. — Agitación en todas las clases. — Ultima audiencia de los 
Representantes castellanos con el Cardenal. — Muerte del Rey D, Enrique.—Escaso sen- 
timiento que tal suceso produjo en Portugal. 


En los primeros dias de Enero de 1580 reconcentrose la vida entera de 
Portugal en Almeirim y Santarem. Lentamente iban llegando todos los 
Procuradores; los prelados y los nobles abandonaban sus quintas para acu- 
dir al llamamiento del Rey; no había nadie a quien dejara de interesar el 
rumbo de la política. A todos tocaba de cerca, y el portugués de menos 
importancia guardaba y defendía su opinión a favor de cualquiera de los 
Pretendientes. 

En esta comprometida situación, cuando la ansiedad y el alboroto co- 
menzaban á adquirir proporciones amenazadoras, los Pretendientes traba- 
jaban sin descanso para intentar el último esfuerzo, el Rey se moría lenta- 
mente, atormentado por la vista de la situación en que el pais quedaba, y 
el pueblo portugués, susperso y emocionado, aguardaba con ansiedad 
indescriptible el resultado final del negocio, celebrábase en Almeirim la 
apertura de las Cortes el 11 de Enero, con la presencia de ochenta y ocho 
caballeros de título, de los Prelados del Reino, de los individuos del Consejo 
y de los Procuradores de todas las ciudades de Portugal (1). 

Convocados para establecer la futura Monarquía y para procurar un re- 


(1) Existe una relación de las personas que concurrieron á las Cortes de Almeirim en el Ma- 


nuscritu que venimos citando, fol. 170. 
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medio final que terminara con las desdichas de la nación, aquellas Cortes, 
reunianse en condiciones y circunstancias aún peores que las pasadas, 
con obligación de resolver lo que el Parlamento convocado en Lisboa el 
año anterior, no supo ni pudo terminar, mereciendo la reprobación de sus 
conciudadanos. 

El primer requisito, indispensable para cel triunfo, el estar unidos los tres 
Brazos, que en su totalidad representaban al Reino, faltaba. Desde los pri- 
meros momentos fué dable apreciar que, por parte de los Prelados, no ha- 
bría ninguna dificultad en acceder a lo resuelto por el Cardenal; solamente 
uno, el Obispo de la Guarda, enemigo irreconciliable de D, Enrique, que 
arrastraba tras de si á toda la casa de Vimioso, ofreció un punto de resis— 
tencia que, si bien insuficiente, pronto fué vencido por el rencoroso 
Monarca. 

Los nobles, por su parte, aunque divididos y algunos contrarios a la 
unión, teniase por seguro que, merced a los trabajos y a los esfuerzos, tanto 
del Soberano como de los elementos castellanos, que en esta ocasión des- 
plegaron todo su poder, aproharian con facilidad los acuerdos de su Rey. 

Quedaba el pueblo, unido solo para prorrumpir en quejas contra el Rey, y 
en baladronadas acerca de ellos mismos, Todo cuanto puede ocurrir á una 
imaginación impresionable y cuantas exageraciones proferir unos animos 
excitados, teniase por seguro que sería puesto en práctica por algunos de 
los Procuradores reunidos, pero también se esperaba mucho del deseo de 
paz manifestado por la mayoría de las ciudades, de la afición mostrada 
á Castilla por buen número de ellas, y, sobre todo, de que nada intentarian 
en el terreno de las armas contra las órdenes del Cardenal mientras éste 
viviera. 

En tan frágil fundamento estribaba el porvenir de la nación. Se suponía 
cercana la muerte del Rey, y ante la proximidad del inexorable juez, las 
miradas de todo el mundo se fijaban en la figura de aquel anciano con la 
expresión que correspondía a las ambiciones de cada uno, 

Los castellanos, oyendo constantemente las predicciones del Dr, Gue- 
vara, tenian por un milagro que durase la existencia de D. Enrique; el Duque 
de Braganza, acordandose siempre del cariño del Cardenal hacia su sobri- 
na, se consolaba con la esperanza de que aquel afecto se renovara en el 
Monarca al encontrarse en el dintel de la muerte; D. Antonio, considerando 
que el fallecimiento de su tío representaba para él la libertad y quizás el 
Trono, veía sin pena acercarse el término de la vida del Rey, y la nación, 
que nunca tuvo amor por el hermano de D, Juan III, inquictabase, sin em- 
bargo, por su próximo fin, al meditar en la peligrosa situación en que la 
dejaba, expuesta á las rivalidades de ayucllos Pretendientes poderosos y 
resueltos a triunfar. 


Convocados los Representantes del país en la sala llamada de la Reina 
del Palacio de Almeirim, presentóose ante ellos el Cardenal D. Enrique, fa- 
tigado por la calentura que le atormentaba sin cesar, y reposando sobre un 
sillón, con un cetro en la mano, pareciendo más bien amortajado cadáver 
que persona viva y dotada de las energias necesarias en tan críticos mo- 
mentos. 

«entretanto le mirauamos todos Juzgandole todos por hom* embalsama - 
do» (1), exclamaba Moura; pero la mayor parte de los asistentes ignoraban 
lo que costaba al Rey aquel esfuerzo, y que los médicos propusieron que no 
se hubiera levantado de la cama, sino que al entrar los individuos que com - 
ponían las Cortes pasaran por donde le viesen vivo. 

Reunidas aquellas, comenzó el Obispo Pinheiro su plática, que fué breve 
y llana, reduciéndose en substancia a manifestar, en nombre del Rey, su 
resolución de declarar quién había de ser su heredero, para cumplir con lo 
que ellos le habían pedido y dejarles con la paz y quietud que les conve- 
nía, á lo que uno de los Procuradores de Lisboa contestó brevemente y con 
humildad. 

Hecho ésto, el Rey se retiró á los acordes de la música, entrando en su 
cámara, donde, desde una de sus puertas, habían presenciado la ceremonia 
el Duque de Osuna y D. Cristobal de Moura. 

Los días que siguieron ocupáronse las Cortes en elegir definidores para 
llevar los recados al Rey, juntándose los nobles y Prelados en Almeirim 
y los Procuradores de las ciudades en Santa rem. 

No fueron perdidos tampoco aquellos preciosos momentos por ninguno 
de los Pretendientes, y así, mientras Rodrigo Vázquez negociaba en Lisboa, 
aunque sin verdaderos resultados prácticos, que los Mesteres de la ciudad 
reconocieran la justicia de Felipe Il, el propio D. Antonio, no obstante la 
actividad y resolución de sus trabajos, hacia llegar al citado Rodrigo 
Vázquez, por medio de Bernardo Núñez, su amigo, la propuesta de que si 
Felipe Il le concedía los maestrazgos de Santiago y de Avis, acomodandole 
honradamente á dos hijos suyos, se rendiría á su servicio (2), ofrecimiento 
que hecho también á Moura, aunque con otras cláusulas, comentaba éste 
diciendo que el Prior parecía subir cada dia de precio (3). 

Para ocultar estos tratos, hacia correr cl hijo del Infante D. Luís la noti- 
cia de que trataba de concertarse con los Duques de Braganza, casándose 
con la hija mayor de Doña Catalina, é iniciaba en realidad algunos tratos, 


(1) Almeirim 12 Enero 1580, Carta de Moura á S. M. Ms. del Ministerio de Estado. 
Tomo 111, fol. 159. 

(2) Idem, íd. Carta de Rodrigo Vázquez á S. M. Idem, id., íd., fol. 169. 

(3) Idem, :7 Enero 1580. Carta de Osuna y Moura á S. M. Idem, id , id., fol. 158. 
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verdaderos ó fingidos, para conseguir tal objeto, y al mismo tiempo se pu- 
blicaba por toda Lisboa que, á la llegada á aquel puerto dec 180 velas de 
Flandes, habian desembarcado en la ciudad, a la vez que 2.0co arcabuces 
para el Rey, otros tantos para D. Antonio, y bastantes extranjeros que ve- 
nian á socorrer al perseguido Prior (1), por todo lo cual no dejaba Moura 
de quejarse de que, habiendo estado el sobrino del Cardenal en los Mon- 
jantes, le dejaran salir de Castilla, y recomendando que si tal cosa se repe- 
tía no se perdiera de nuevo la ocasión de librarse de tan cuidadoso ene- 
migo. 

El Rey, por su parte, decidido a cumplir su palabra, aunque presa del 
mayor temor y vacilación, comenzó a realizar algunas diligencias cerca de 
su Consejo, encaminadas a conocer el animo con que recibian el negocio, 
aparentando estar muy dudoso entre el derecho de Castilla y el de Br:agan- 
za, y resuelto en procurar la concordia de ambos. 

Aquellas vacilaciones impresionaban tanto el ánimo de D. Cristobal de 
Moura, que algunas veces hasta le privaban de descanso, manteniéndose en 
un perpetuo estado de excitación, que se refleja de modo perfecto en los 
billetes secretos dirigidos por cste tiempo a Felipe II, por medio de Her- 
nando de Escobar, quien, por muerte de Fuyca y por ser como éste Oficial y 
hasta amigo intimo de Antonio Pérez, habiale sucedido en el cargo de de- 
positario de la correspondencia reservada entre el Embajador en Lisboa y el 
Monarca (2), billetes que éste respondía al margen, de su propia letra, y que 
quizas son los documentos más interesantes de la valiosa colección que ve- 
nimos estudiando. 

La elección de definidores de la nobleza, no se llevó á cabo sin gran- 
des obstaculos, poniéndose en juego todas las influencias de los Preten- 
dientes: «huvo toda la maldad y embuste que suele aver en la proui.*n de 
vna Catedra», exclamaba el Embajador castellano (3) pero ciertamente 
que no llevaban la peor parte los españoles, pues ayudados en todo por el 
favor del Soberano, ante una reclamación de su parte contra el nombra- 
miento del Conde de Tentugal y del Comendador Mayor de Cristo, abier- 
tos partidarios de D. Antonio, acudio el Cardenal ordenando que se pro- 
cediera á elegir de nuevo otros dos individuos, que fueron el Marqués de 
Villarreal y D. Alfonso de Castel Branco, amigos ambos de España. 

En cuanto al pueblo, desde luego publicó su voluntad. Quería ser admi- 
tido como otro cualquier pretensor á la Corona, y que se le reconociera 


(1) Almeirim 19 Enero 1580. Carta de Moura á S. M. Ms. del Ministerio de Estado. 
Tomo nt, fol. 186 v, 

(2) Idem, íd. Carta secreta de Moura á S. M. Idem, id., 1d., fol. 162, 

(3) Almeirim 19 Enero 1580. Carta de Moura á S M. Zayas. Idem, id., fol. 182. 


aquel derecho. El jueves 14 de Febrero acordaban los Procuradores, reuni- 
dos en el Monasterio de San Francisco de Santarem, que una comisión 
formada por un representante de Oporto, otro de Coimbra y otro de San- 
tarem, fuera a tratar con el Rey que admitiese sobre las pretensiones del 
Reino a todas las villas y ciudades, en lugar de ser súlo Lisboa quien 
pudiera tratar de tan importante asunto. 

El mismo día les contestaba D. Enrique que al siguiente enviaría su 
respuesta á las Cortes por medio del Obispo Pinheiro, y desde entonces la 
curiosidad pública no reconoció limites desahogandose en comentarios 
mas Ó menos desprovistos de fundamento. 

La figura del Obispo de Miranda adquiere en estos momentos extraordi- 
nario relieve constituyendo el blanco de todas las miradas. Elegido por el 
Soberano para ser intérprete de sus ideas y el que las transmitiera al Reino, 
su cometido era dificilísimo, teniendo en cuenta que lo que iba a proponer 
constituía el negocio más grave de cuantos se pueden someter al voto de 
una nación; que las pasiones más contrarias dominaban en tan heterogé- 
nea asamblea, y que dependia mucho de la habilidad del comisionado y de 
la manera de presentar el asunto, el que éste se aceptara y comprendiera 
como D, Enrique deseaba, 0 que por el contrario, que, heridos los Procura- 
dores en su dignidad, dieran el lamentable espectáculo de un pueblo suble- 
vado contra su Rey. 

Con efecto, el Soberano no faltó a su palabra y el viernes 15 a las tres 
de la tarde se presentaba Pinheiro a las Cortes, y, en medio de un respe- 
tuoso silencio, que aumentaba la solemnidad de las circunstancias, comen- 
zaba su peroración, sencilla, elocuente, verdadero modelo de estilo orato- 
rio, encaminada en su primera parte á demostrar la justicia indudable con 
que correspondia a D. Enrique ser juez de la herencia, justicia reconocida 
por sus pueblos, de cuya obediencia dependía la suerte y el bienestar de 
la nación, 

El Parlamento, siguiendo las palabras del orador, consideraba atenta- 
mente sus razones, y con emoción, cada vez mas intensa, quería escuchar 
por fin la palabra del Rey, el resultado de tantas cavilaciones, la suerte y 
el destino que D. Enrique concedía a sus pueblos, y el Prelado continuaba 
con tranquilidad participando las inquietudes que habian preocupado al 
Monarca, su deseo de no dejar tras sí guerras ni discordias, y como, por 
último, creía en su conciencia que la justicia residía dudosa en solas dos 
personas, el Rey de España y la Duquesa de Braganza. 

Dar sentencia rigurosa, sería causar escándalo en alguna de las dos par- 
tes, de lo cual resultaría acaso algún desasosiego en el Reino, y, para ata- 
jar estos males futuros, era voluntad del Soberano determinar, con parecer 
de todos los presentes, el medio de concierto que fuera mejor para ambos, 
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motivo por el que había llamado á Cortes, y asunto que les encomendaba 
como el principal que había de ser sometido á su consideración (1). 

Esta propuesta, entregada después por escrito á las Cortes por el Obispo 
de Miranda, para que respondiesen á su contenido, produjo inmenso efecto 
entre los concurrentes, aunque á ninguno satisficiera por completo. 

Las sospechas manifestadas dos días antes por Moura, de que no atre- 
viéndose el Rey a declararse abiertamente por Castilla, procuraría ultimar 
un convenio, de acuerdo con las Cortes, tuvieron confirmación completa, 
conviniendo todos en que nada resolvía aquella propuesta, si no era des- 
contentar lo mismo á Felipe II que al Duque de Braganza. 

Al ser comunicado a Moura el contenido del anterior discurso, del cual, 
así como de todos los que le siguieron, fué servido D. Enrique darle cuenta 
antes de ser propuestos a las Cortes, comprendió D., Cristobal el perjuicio 
grande que para España representaba aquella duda que en la propuesta se 
contenía, manifestación elocuente de los perpetuos temores del Cardenal. 

Parecía evidente que, existiendo ánimos dañados y en contra de Espa- 
ña, lo habian de estar mucho más en cuanto entendieran que aun quedaba 
alguna esperanza de triunfo, puesto que el Cardenal dudaba y, para evitar 
tan desagradables resultados, se apresuró á trasladarse a Palacio en com- 
pañía del Duque de Osuna, con objeto de evitar el golpe; pero ya era 
tarde, é inútilmente agotó Moura toda su elocuencia haciendo comprender 
al Soberano el error que habia cometido, pues á la misma hora, el elo- 
cuente Pinheiro manifestaba á las Cortes la voluntad de D. Enrique. 

Observaciones, quejas, razonamientos, pronósticos, todo fué empleado 
por D. Cristobal, y al salir de la Cámara Real, realizó los mismos oficios, 
pero aun más enérgicos, con los Ministros privados, aduciendo en confir— 
mación de sus palabras el efecto que, según las noticias que iban llegando 
de Santarem, producían las palabras de Pinheiro en el ánimo de los repre- 
sentantes del Reino, 

La resolución de éstos, fué diputar á Phebus Moniz y Manuel de Sossa, 
Procuradores de Lisboa . con objeto de que el Rey respondiese á los pue- 
blos si los quería admitir para defender su derecho á la elección de Rey, 
prometiendo, resuelto este punto, contestar á la propuesta del Obispo; 
pero desengañados por el Cardenal en Almeirim, tornaron a reunirse el 
domingo 17 de Enero, acordando, en vista de la negativa del Soberano, 
no responder tampoco á su propuesta, 


(1) Memoria de las cossas que trataron entre los Procuradores del Estado de la Rep % que 
fueron llamados á cortes. Ms, del Ministerio de Estado. Tomo 111, fol. 183 v. En esta me- 
moria existen copias integras de todos lcs recados que el Obispo de Miranda presentó á las 
Cortes. 


El asunto se complicaba y cansado el Rey á la vez que influido por los 
Embajadores castellanos, decidióse a realizar un acto definitivo que pusiera 
término a tantas dudas, declarando de una manera explicita su voluntad. 

En consecuencia de este acuerdo, el lunes 18 volvia Pinheiro á entrar 
en el convento de San Francisco a las dos de la tarde para hablar de 
nuevo a las Cortes en nombre de D. Enrique y, después de una larga y 
florida oración en pro de los derechos que asistian al Monarca para resol- 
ver por si y ante si el asunto, leía un papel que contenía por fin la ambi- 
cionada declaracion explicita y clara cuanto podia desearse, y que desde 
entonces se hizo memorable con el nombre de, «segundo recado que el 
Obispo de Miranda dió a las Cortes de Almeirim de parte del Rey D. En- 
rique, » 

El recado no podía ser más breve, pero encerraba cuanto pudiese soñar 
D. Cristobal de Moura. Reduciase a manifestar que el viernes había man- 
dado el Rey otra propuesta algún tanto obscura, a causa de que, siendo tan 
importante la materia, tan necesario el secreto, y tan celosos de su justicia 
los Pretendientes, mas quiso aventurarse á que no le entendieran que á 
que pudiesen conceptuar aquella propuesta como su última resolución; 
existiendo en las Cortes muchas personas de opiniones diferentes, tenia 
por mejor S, A. preferir a todo la claridad, por lo cual declaraba que, 
aunque el viernes hubiera dicho que el derecho á la sucesión no estaba 
claro, entre el Rey de Castilla y la Señora Doña Catalina, no había sido 
aquella su intención, antes estaba muy cerca de dictar sentencia por el 
Monarca castellano, si bien considerando cuan conveniente era que se con- 
cluyese el negocio por concierto entre ambos Principes, en lugar de ser 
por sentencia jurídica, encomendada á las Cortes que, tratandose de un 
asunto de aquella importancia, tuvieran por bien estudiarlo ¿y responder, 
según su parecer, al recado de Su Majestad. 

¡Por fin se realizaba un acto que comprometía al Cardenal ante la na- 
ción entera! ¡Para llegar a aquel resultado, cuánto tiempo, cuánta cons- 
tancia y cuánta inteligencia habian sido precisos! 

No, no era aquello el fin de la cuestión, sino el término de una etapa de 
la misma, seguramente la mas laboriosa, pero cuando se mira hacia atrás 
y se consideran todos los aspectos y todas las dificultades por que tuvo que 
atravesar el negocio hasta llegar a conseguir que el Rey de Portugal, el 
enemigo mas cuidadoso que encontrara España en el transcurso de cin- 
cuenta años y que constantemente había embarazado nuestra política en 
el vecino Reino, propusiera, sin reticencia de ningún género, a los Repre- 
sentantes de todas las clases sociales, la justicia de Felipe 11 como prefe- 
rible, sin duda alguna á la de todos los demás Pretendientes á la Corona 
lusitana, no puede menos el historiador de inclinarse ante la inteligencia, 
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habilidad y constancia de la política del hijo de Carlos V, que tan bien 
supo aprovecharse de la semilla que los Reyes Católicos sembraran en el 
vecino Estado. 

Al referir el anterior hecho, exclamaba el Embajador: «En este estado 
quedamos y aunq veo las cossas caminar á la paz y quietud q deseamos no 
oso alargarme q.'” era ragon por que entiendo que nos falta por andar buen 
rato de mal cami. y assi p ser el neg.” el mas dificultoso que se puede 
ymaginar pensar q de buena gana an de venir Portugueses á sugctarse á 
Castilla como p q son muchos los que estan dañados» (1). Y en verdad 
que tenía razón para temer contratiempos y para sospechar que, aunque 
obtenido el triunfo legal deseado, estaba muy lejos de terminarse el nego- 
cio como podian dejar suponer los últimos acontecimientos. 

El final del discurso del Obispo de Miranda fué recibido bien por los 
Prelados, con reserva por los nobles, y con manifiesto y estruendoso 
desagrado por los Procuradores de las ciudades, 

Imprecaciones y denuestos por un lado; discursos patrióticos, interrum- 
pidos por los gritos de la multitud; observaciones de algunos prudentes, 
alboroto general; Phebus Moniz, Presidente de la reunión, que se levantaba 
en pie comenzando a hablar delante de un crucifijo con los ojos arrasados 
en lágrimas y mesándose las barbas con desesperación; todo esto debió 
pasar como un sueño ante la vista del Obispo de Miranda, que sereno y 
reposado, a las palabras de un Procurador airado que le decia: «Señor 
Obispo, bien excusado fuere ese recabdo, aqui no venimos á tratar de con- 
ciertos sino a elegir Rey natural», contestaba: «Señores, yo digo lo que el 
Rey me manda, vras mrds responderan a S. A. lo que fueren servidos» (2). 

Aquella misma noche despacharon algunos Procuradores correos secre- 
tos a sus ciudades para que les revocaran los poderes ó se los limitasen, 
con objeto de que no pudieran jurar Principe (3), y al martes siguiente 
partían de Santarem a Almeirim Manuel de Melo y Antonio de Sousa, 
Contino de Lamego, portadores de una comunicación para los brazos de 
los nobles refiriéndoles el hecho, haciendo presente que el Cardenal no 
había querido aceptar el derecho del pueblo y solicitando su ayuda para 
pedir justicia al Rey (4). 

No obstante tan tumultuosas manifestaciones y exceptuando á algunos 
apasionados sinceros como Phebus Moniz, ó los interesados por D. Anto- 


(1) Carta secreta citada de 19 de Enero. 

(2) Almeirim 30 Enero 1580. A. G. de Simancas. Estado. Leg. 403. 

(3) Almeirim 19 Enero 1580. Carta del Licenciado Guardiola á Zayas. 1dem, id., id. 

(4) Existe la citada comunicación en el Ms. del Ministerio de Estado. Tomo in, fo- 
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nio, no se negaban parte de los otros, una vez fuera del conciliabulo a 
tratar con los Representantes castellanos, dando un reprobable ejemplo de 
doblez. «Las diligencias que se han hecho con los l?rocuradores son muchas 
vnos han reusado (1) bien otros sirben de poco provecho por que la gente 
es barbarisima» (2). 

No eran, sin embargo, aquellas manifestaciones la verdadera represen- 
tación del sentimiento del Reino y bien patente se hizo esta diferencia con- 
forme iba llegando la noticia á conocimiento de las ciudades y de los pue- 
blos que componían la nación. Si hubo poca armonía entre los elementos 
que componían las Cortes, fué ésta mucho menor en los acuerdos tomados 
por las ciudades en vista de la propuesta del Cardenal. Mientras algunas 
se mostraban opuestas del todo á reconocer un Soberano que no fuera 
portugués, otras pedian, como primera condición para tratar del asunto, 
que Felipe II depusiera las armas, y mientras las villas y lugares de la 
frontera se concertaban, bien con el Duque de Medina Sidonia, con el 
Marqués de Cerralbo, con el de Alcañices, con los Condes de Monterrey y 
de Alba de Liste, con el Corregidor de Badajoz ó con el Obispo de Lugo, 
otras hacían llegar á conocimiento del Embajador castellano que no pon- 
drian resistencia á las disposiciones del Cardenal, y por último, algunas, 
tan importantes como la ciudad de Évora, enviaban á Almeirim uno de sus 
principales caballeros, que en este caso fué Francisco de Resende, para 
manifestar á D, Enrique que toda aquella tierra estaba sujeta á su mandato 
y holgarían de obedecer al Rey de Castilla que decian que tenía justicia, 
y no contento con esto visitaba después á Moura dándole cuenta de lo que 
pasaba y de la llaneza con que en aquel lugar habían resuelto admitir á 
Felipe II, con aquiescencia de la nobleza y del pueblo, conforme con lo 
cual le habían encargado a él de transmitir las convenientes órdenes á sus 
Procuradores (3). 

Pero en quien las palabras del Rey hicieron efecto, fué sin duda alguna 


(1) Debe decir resultado. 

(2) Almeirim 19 Enero 1579. Carta de Moura á S. M. Ms. del Ministerio de Estado. 
Tomo m3, fol. 188 v. Uno de los tratos más curiosos fué indudablemente el sostenido por Moura 
para rendir á los Procuradores de Lisboa, que, como sabemos, eran Phebus Moniz y Manuel 
de Sousa. Hablando de este particular, escribia el Embajador: «Son tantas las cossas q se ofre- 
cen y se me olvidaba decir á V. M.% que hauiendo intentado persuadir á los Procuradores de 
Lix.* allamos Febus Moniz endemoniado el letrado esta mejor sus amigos ofrecen á rendille 
con q le demos 10 (P dus de renta y el ha de obligar a rendir la mayor parte del Conclave piensso 
q se pondra en ragon por que le dare yo la tercera parte de los 7 el pienssa reducir y quando mas no pudie- 
ramos aremos diuision entre los dos Procuradores q es lo y conviene». (Almeirim 30 Enero 1580, 
Carta secreta de Moura a S, M. Ms. del Ministerio de Estado. Tomo 1v, fol. 20 v.) 

(3) Almeirim 26 Enero 1580. Carta de Moura á S. M. Idem, íd. Tomo 11, fol. 206. 
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en el Duque de Braganza, que desengañado por el propio Monarca sintió 
tiernamente la pérdida de sus ilusiones. Carácter desigual, cuando los 
asuntos exigían mayor tacto, procedía el Duque con mayor é indisculpable 
torpeza. Sin energia para seguir derechamente una línea de conducta, tan 
pronto acudía iracundo al Rey denostandole en los más irrespetuosos tér- 
minos y diciendo a voces, para que las personas que estaban en la ante- 
cámara lo oyesen, «que mirase S, A. lo que hacia por que de aquella 
cama se habia de ir al infierno y otras cosas harto fuera de termino» (1); 
como dejándose llevar de su debilidad lloraba tiernamente su desgracia: 
«Sauemos q ha llorado hoy mucho el de Berg.za Dios le consuele» (2), escri- 
bía Moura, y al leer tai hecho no podía menos de exclamar Felipe 11 en un 
arranque de confianza, raro en su naturaleza, las siguientes palabras que 
constituyen una de las confesiones mas preciosas de las contenidas en la 
correspondencia del Monarca: «.1s2 le consuele Dios con q no sea con 
lo G pretende, á lo menos en esto le llebare ventaja, que no hechara 
lagrima aunq me condenaran >. 

En cuanto á D. Antonio, ignorandose a punto fijo donde se hallaba, pues 
tan pronto se atrevía a aparecer en Santarem como en Lisboa, era impo- 
sible apreciar el efecto que la resolución de D. Enrique hubiera podido 
causar en su animo, pero sin descansar en sus preparativos y engrosando 
las filas de sus partidarios con todos los conversos del Reino, quienes con 
la mayor furia se afiliaron al partido del Prior, indignados contra el Car- 
denal por haber éste revocado en aquella época el famoso contrato que 
antes de partir para África ultimara el Rey D. Sebastián con los cristianos 
nuevos, no dejaba de preocupar a todo el Reino, temiéndose por la tran- 
quilidad pública durante la vida del Cardenal, y con la seguridrd de ver 
turbada aquélla a la muerte del Soberano. 

Para evitar tan funesto porvenir, arrepentido Felipe II de no haber apro- 
vechado el momento en que D, Antonio permaneciera en Castilla, proponia 
a su Embajador en Lisboa que, en caso de no poder acabar algún trato con 
el hijo del Infante D. Luís para que renunciara a sus pretensiones, conven, 
dría en extremo persuadir al Cardenal a que dictase otra sentencia, aún más 
rigurosa que la primera, y valiéndose de algún medio conveniente, aprisio- 
nara á su sobrino en un castillo (3). 


(1) Almeirim 26 Enero 1580. Carta del Duque de Osuna á Zayas. A. G. de Simancas. 
Estado. Leg. 406. 

(2) Ultima quincena de Enero 1580. Billete secreto de Moura á Felipe 11, respondido al 
margen de letra del Rey. Ms. del Ministerio de Estado “Tomo 11, fol. 199. 

(3) Madrid 29 Enero 1580. Billete de mano de Felipe 11 á Osuna y Moura. Idem, id., 
tolio 205. 
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Sin embargo, era más facil escribir aquellas palabras que ponerlas en 
practica. El Rey, aunque amante de su autoridad y dotado del suficiente 
odio al Prior para acceder á la propuesta de Felipe IT, retenido en el lecho 
por la enfermedad y presa de una debilidad extrema, no podía perseguir á 
D. Antonio quien, arrojada la máscara, se fué a Lisboa, llegando hasta 
ocultarse en el mismo Almeirim, encontrando en todas partes el auxilio y 
la hospitalidad que le procuraban sus numerosas amistades. 

Ademas, llegado á Portugal el Breve de Gregorio XII, encomendando la 
nueva causa de legitimidad del Prior al Nuncio Frumento y al Arzobispo de 
Lisboa, y protegido el hijo del Infante D. Luis por el Representante del 
Sumo Pontifice, no sólo se apresuró a publicar el documento pontificio, sino 
que puso toda su fuerza en impedir que el Rey declarara por ningún pre- 
tensor hasta que se dictase sentencia en la causa de D, Antonio, lo cual 
hacía exclamar tristemente a Moura dirigiéndose al Rey: «He visto lo que 
se escriue de Roma acerca de la Lexitim.! de D. Ant.” y no osso hablar en 
esto por no dar a V, M.f pesadumbre más realmente que es vna de las 
cossas que tiene atadas las manos al Rey para sentenciar y assi me lo dijo 
el Arcobpo que aunque disimulauan que el Rey se tenia por inibido y para 
sus scrupulos qualq.* cossa basta» (1), lo cual no impedia que Bernardo 
Núñez solicitara una respuesta acerca de los particulares presentados por 
D. Antonio como condicion para entrar al servicio de Castilla. 

No dejaban de inquietar al Cardenal las correrías de su sobrino, y te- 
miendo algún disturbio causado por el Prior, al mismo tiempo que ordenaba 
que se apercibieran las galeras, enviando para esto a Diego López de Se- 
queira, disponia que los Capitanes fueran á sus castillos, que D. Jorge de 
Meneses aderezase algunos galeones, y, por último, para evitar cualquier 
golpe de mano cerca de su persona, acordaba la formación de una Guardia 
de mil hombres, repartidos en cuatro compañias, acuerdo en virtud del 
cual, el Duque de Osuna y D. Cristobal de Moura se apresuraron á visitar á 
D. Enrique para ofrecerle, en nombre de Felipe Il, la gente que fuera nece- 
saria con objeto de formar aquella Guardia, sin ser castellanos, sino de la 
nación que él quisiere, ofrecimiento que hicieron extensivo a la defensa de 
todo el Reino si fuera necesario. «Todo lo agradecio mas no aceta nada 
aunque bien pudiera tomar ayuda de amigos por q a llegado a tal estado 
que le an echado a los oydos que no se fie de sus Ministros p q estan con- 
certados con V. M.““ y que le an de dar Poncoña por que V. M.¿ le alcance 
de dias, facil cossa sera de juzgar las opiniones que haian estos y otros se- 
mejantes en un viejo enfermo y con gana de vivir. Assi andan todos tan 


(1) Almeirim 30 Enero 1580. Carta secreta de Moura a S. M. Ms. del Ministerio de Estado. 
Tomo 1v, fol. 20 v. 
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recatados que ni cl P* se fia de su hijo, ni el marido de la muger ni el amigo 
del amigo» (1). 

En efecto; la situación del Reino tornabase por demás lastimosa. La peste 
hacía tales estragos en Lisboa y en sus inmediaciones, que obligaron al pro- 
pio Felipe Il á tomar serias medidas para impedir la propagación del mal á 
España (2); la anarquía iba generalizándose y la miseria del Reino cra tan 
grande, que apurado el mismo Monarca por sus gastos, no obstante su fama 
de parsimonia, rayana en la avaricia, se veia obligado á vender con gran 
secreto un magnífico hilo de perlas de las alhajas de la Corona para sub- 
venir á las necesidades de su casa, detalle que, sabido por el Rey Católico, 
movía a éste a realizar algunas diligencias para adquirir la preciada joya, 
con objeto de hacer presente de ella a su tercera mujer Doña Ana de Aus- 
tria (3). 

En tales circunstancias y cuando la pasión, hirviendo en el pecho de los 
enemigos de Castilla, movía á éstos á prorrumpir en las más desatinadas 
injurias, proclamando algunos la guerra como el único medio de probar á 
España que no eran acabados los vencedores de Aljubarrota, las personas 
sensatas y todo el elemento inteligente de Portugal conmoviósc profunda— 
mente al leer una carta dirigida al pueblo lusitano por uno de los hombres 
más ilustres del vecino Reino en aquella época y quiza el más respetado de 
sus conciudadanos, por el insigne D. Jerónimo Ossorio, Obispo del Algar- 
be, el prosista más admirable con que cuenta la historia de la nación lusi- 
tana en la segunda mitad del siglo XVI. 

A los 73 años de edad y próximo a la tumba, levantaba el cólebre Osso- 
rio por última vez su voz, empleando la autoridad alcanzada merced á una 
existencia intachable durante el reinado de cuatro Soberanos consecutivos, 
para recomendar a su patria, en términos verdaderamente elocuentes y con- 
vencidos, la unión á la monarquía castellana como el único remedio capaz 
de hacer cesar las innumerables desdichas que agobiaban al pais (4). 


(1) Almeirim 19 Enero 1580. Carta de Moura a S. M. Zayas. Ms. del Ministerio de Estado. 
Tomo 111, fol. 186 v. 

(2) Madrid 21 Enero 1580. Carta del Rey á Osuna y Moura. Idem, id., id, fol. 166. 

(3) «Harto me pessa de que el Rey se halle tan falto de dineros que aya sido menester tra- 
tar de vender el hilo de perlas de su Recam.? que segun decis sera de valor de diez ú doce mil 
ducados la Reina olgara con ellas si fueran muy buenas, y assi sera bien que como de vro y sin 
dar á entender que es para aca procureis de sauer la verdad de las Perlas y el vitimo precio en 
que las daran y auisarcis dello y de lo que á vos os pareciere para que yo os mande responder en 
resolucion si se hauran de tomar ó dexar.» (Madrid 26 Encro 1580. Carta secreta de S. M.á 
Moura. Idem, id., íd., fol. 196.) 

(4) Carta de 1). Jerónimo Ossorio, Obispo del Alyarbe, al Reino de Portugal, inserta en la 
obra ya citada en capitulos anteriores, original de 1), Diego Queipo de Sotomayor, intitulada: 


aVescripcion de las cusas sucedidas cn los Reinos de Portugal desde la jornada que el Rey Don 
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El acto del famoso prelado fué tan espontáneo, que los Ministros caste- 
llanos no tuvieron noticia de él hasta leer el escrito, que inútil es decir pro- 
dujo, tanto en ellos como en el Rey Católico, la más satisfactoria impre- 
sión, y la única diligencia practicada por Moura ccrca del Obispo del Al- 
garbe, fué darle las gracias en nombre del Monarca castellano por sus pa- 
labras (1) y prometerle su favor para lo futuro. 

La elocuencia natural y el primor de la frase no abandonaron á Ossorio 
en este último esfuerzo, y el anciano Obispo, entristecido por la contempla- 
ción de tantos reveses y acostumbrado á admirar en los sucesores de Car- 
los V su firmeza en la defensa de la fe católica, empleo todas sus 'faculta- 
des para convencer á los portugueses de las ventajas que para ellos repre- 
sentaba el advenimiento al trono del Soberano español. 

Observando que el pais, sin jefes, apenas podría levantar en algunas 
partes una resistencia tumultuosa y casual, defensa vana contra los ague- 
rridos tercios castellanos, el erudito escritor prefería la obediencia espon- 
tánea del Reino á la capitulación supuesta, y la concordia amistosa á la 
efusión de sangre, que estaba obligado a detestar como cristiano y a temer 
como politico, puesto que, desconfiando del éxito, sólo veía en la lucha una 
provocación inútil contra el poderío del Rey Catolico (2). 

«Si considerasen los hombres que tienen el pueblo a su cargo—princi- 
piaba diciendo en su carta el ilustre Ossorio—quan estrecha quenta han de 
dar al Sr. y quan terrible es su juicio, por ventura con mas consideracion 
tratarian del bien comun y quietacion de la tierra y no se dexarian lebe- 
mente engañar de hombres que ciegos de su codicia y ruines pretensiones 
particulares, procuran meter el pobre pueblo en rebueltas y guerras, que al 
fin es cierto sera su total destruicion.» * 

Después de hablar del derecho de D. Antonio, examinuba el de los de- 
mas Pretendientes: 

«En el Principe de Parma no ai que tratar, por que es vn grado mas re- 
moto en este caso; a nadie representa sino es assi propio.» 


Sebastian hizu en Africa, hasta que el invictisimo Rey Católico D. Felipe 11 deste nombre 
M. S. quedo universal y pacifico heredero dellos, con la conquista de la tercera y las demás is- 
las.» Ms. de la Biblioteca Naciunal de Madrid, G. 161, parte 11, fol. 73 4 85. Por su impor- 
tancia la incluimos casi integra entre los apéndices de esta obra (vease apéndice Xxx.) 

(1) Muy vien me ha parecido aquel Papel que el obpo del Algarve dió al Rey mi tio porque 
aunque no trata de mi Ínst.* p que creo La dexo p averiguada, dice tambien Lo q toca a la con- 
venien.?2 que si se deramasse p el R.”e no dexaria de ser de provecho y lo que decis que agradara 
mas en latin deue ser p la lengua que el sentido tan bueno esta en portugues como si estuviera 
en Latin y olgaria q vos le deis á entender que estimo su perss.2 y letras en lo q merece y que 
de mas desto p la aficion que muestra a mis cossas terne con su perss.a la q. que merece», Ma- 
drid 29 Enero 1580, Carta de S, M,á Moura. Ms, del Ministerio de Estado. Tomo 111, fol, 202. 

(2) Rebello da Silva, obra citada. “Pomo 1, pag. 489. 
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«En el Duque de Saboia tanuien es escusado gastar palabras, pues es 
mas mogo en edad que el Rey Catholico y hijo de Hermana mas moga.» 

«Queda lo legitimo entre el Rey Catholico y la señora D.* Chatalina 
muger del Duque de Braganza, en que tanpoco ai que ver, Por que en este 
caso la representacion es: todos los padres, y madres de los pretensores, 
murieron excluidos del dro durando la linea hasta el Rey D.» Sebastian 
(que Dios tiene) á quien sucedio el Rey D.” Enrique N. S. y por su muerte 
viene ya á su pariente mas Viejo y mas llegado á varon que es el Rei Ca- 
tholico; y no basta decir que es hijo de hembra, que en este caso no es 
excluida, sino hauiendo baron en ygual grado. Por lo que no quedan ex- 
cluidos los hijos de hembra; y por esta via si la señora doña Catherina 
fuera llegada mas en grado, tuuiera mejor dro mas siendo en Igual grado y 
henbra, y mas moza en edad, es claro no tener derecho, Por que no menos 
combeniente es ser varon de su dro de henbra, que ser la misma hembra.» 

El convencimiento y la energia con que hablaba el eminente historiador, 
no dejaba en pie ningún argumento que se opusiera á la unión de los dos 
Reinos, y respecto del derecho del pueblo, derecho tantas veces alegado 
después por los escritores portugueses, combatiale el más nombrado de sus 
contemporaneos, afirmando que no existian fundamentos para defenderle, 
pues no podía alegarse el caso ocurrido de la elección de D, Juan 1, poco 
acomodado á la justicia, aunque lo explicaba en parte la falta de herederos 
legítimos de los Reyes portugueses, puesto que las circunstancias no eran 
iguales en el caso presente, por lo cual no podia defenderse en términos 
legales la designación popular. 

Aquella célebre carta fué motivo de que muchas de las personas que, 
sin pasión preconcebida, permanecian dudosas acerca de la justicia de los 
pretendientes, se decidieran a favor del Soberano español. 

A la actividad desplegada por los Procuradores del Reino, quienes, cono- 
ciendo su insuficiencia para resistir aislados a la voluntad del Cardenal, 
buscaron el apoyo de la nobleza y el clero (1), correspondieron éstos 
serenamente, manifestando que considerarian el negocio con la madurez 
que su importancia exigía, y después de razonadas discusiones , acordaron 
responder a D, Enrique, según su conciencia. 

La contestación del estado eclesiástico, no sólo en nombre de los asis- 
tentes, sino con autorización de todos los demás Prelados, fué acatar sen- 
cillamente la voluntad del Rey, besándole la mano por su atención en 


comunicársela y pidiendo que el convenio con Castilla se realizara á la 
mayor brevedad posible. 


(1) En el Ms. del Ministerio de Estado, tomo 511, fol. 1go y siguientes, existen todas las 
comunicaciones de unos y otros Estados. 
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En el brazo de los nobles, no se concluyeron las cosas con tanta breve- 
dad ni resolvieron obedecer el consejo del Monarca, sin grandes dificulta- 
des. Componiase la asamblea de veintiocho caballeros, capitaneando el 
partido castellano el Marqués de Villarreal y el de D. Antonio el Conde de 
Tentugal, y, después de violentas discusiones, asordose, por un voto de 
mayoría, suscribir a los deseos manifestados por el Cardenal, accediendo a 
los conciertos con el Rey Católico. 

Pero el ejemplo de tal conducta no produjo ningún efecto en el elemento 
popular. Viéndose abandonados por sus compañeros, perdieron todo temor, 
y, enardecidos los animos, resonaron en el Convento de San Francisco los 
discursos más violentos contra España, siendo inútiles los esfuerzos de 
Moura para evitar aquel espectáculo, pues no obstante contar el partido 
castellano con gran número de amigos entre los Procuradores, no osaba 
ninguno de ellos declarar sus opiniones por temor a la Asamblea. 

La última esperanza de D. Cristobal consistía en que el Rey viviese, 
siquiera quince dias más, para hacer entrar en razón a los rebeldes procu- 
radores. De aquel punto estaba pendiente todo; si el Monarca moría, aun- 
que logrado el triunfo principal de la empresa, avecinabase una negocia- 
ción, cuyo limite no se veia sino por medio de las armas, que constituía el 
último recurso según las intenciones de Felipe Il; si, por el contrario, la 
existencia de D. Enrique se prolongaba hasta dejar perfectamente estable- 
cida la sucesión de la Corona, ningún poder sería capaz de deshacer lo 
preceptuado por el hermano de D. Juan III. 

Las anteriores noticias produjeron en Madrid inmensa satisfacción, y si 
el Soberano, conociendo todos los detalles de las negociaciones, se apresuró 
á felicitar calurosamente á su Embajador por el resultado de sus esfuer- 
zos; los Ministros y los Consejeros, que ignoraban los secretos tratos que 
comprometian al Monarca portugués, atribuyeron la decisión de D. Enrique 
a maquinaciones misteriosas de D. Cristobal, quien desde aquel momento 
adquirió a los ojos de la Corte tan extraordinario relieve y fama tan univer- 
sal de inteligente y diplomático, que el mismo Zayas, enemigo perpetuo del 
sobrino de Lorenzo Pérez, venciendo todos sus escrúpulos y haciendo gala de 
la censurable flexibilidad de su caracter, se dirigía al celebrado Embajador, 
felicitandole en los siguientes términos: «Pudiera V. S. dexar de atribuyrme 
a mi cossa ninguna pues despues de Dios ha sido V. S. el que ha dado el 
principio, medio y dara fin y asi tengo por sin duda que nro S." y S, M.1 
darán a V. S. el premio muy colmado en ésta y en la otra uida» (1). 

Inmediatamente se trató por el Gabinete de Madrid de acordar las opor- 


(1) Madrid 29 Enero 1530, Carta de Zayas a Moura. Ms. del Ministerio de Estado. 
Tomo a, fol. 203. 


tunas disposiciones para coadyuvar a la buena intencion de D. Enrique, y 
la primera medida fué encargar al Duque de Osuna y a D. Cristobal de 
Moura que practicasen un solemne oficio cerca del Cardenal, agradecién- 
dole en los más expresivos términos su acuerdo, enviando con el mismo 
objeto a Lisboa una carta de mano de Felipe Il, en que además de expre- 
sar el inmenso contento producido en su ánimo por las acciones del Car- 
denal, recomendaba a éste la pronta resolución del asunto para evitar 
contratiempos (1). 

Esta carta fué una de las causas del resentimiento del Duque de Osuna 
contra los Ministros de Felipe 11, por haberse tratado largamente y llegado 
a resolver de manera afirmativa en Consejo, el punto de que si, dada la 
importancia de la misiva y conocido el humor de los portugueses, no seria 
mejor que remitir el documento por medio de un correo, hacerle llegar a 
manos del Cardenal por medio de algún personaje tan importante como el 
Conde de Portalegre ú otro Grande de Castilla. 

Enojóse D. Pedro (Girón porque, estando él en Portugal, se tratase de 
dar mayor autoridad al oficio que se intentaba realizar, designando á otro 
magnate para llevarlo a cabo, cuando la razón del prestigio del negocio 
era la empleada por el Soberano para contener al de Osuna siempre que 
trataba de regresar á la Corte. Preciso fué que el Rey Católico, advertido 
privadamente por Moura del disgusto del Duque, revocara lo acordado por 
el Consejo y escribiera a su Embajador un parrafo lleno de alabanzas para 
su compañero, con objeto de que D. Cristobal se lo mostrase, pero cansado 
el hermano de la Duquesa de Aveiro, viendo que pasaba el tiempo sin que 
los negocios, dirigidos exclusivamente por 1). Cristobal, le proporcionasen 
motivo alguno de lucimiento a la vez que sin obtener del Soberano la pro- 
metida recompensa, fundó en aquel incidente el origen de sus agravios, y, 
aunque conservara con D. Cristobal una amistad perfecta, descontento € 
impaciente, no ambiciono desde aquel instante otra cosa sino el término «le 
su embajada y el regreso a sus estados de Peñatiel. 

Satisfecho en extremo Felipe Il por la marcha del negocio, al mismo 
tiempo que manifestaba muy secretamente al reservado Moura su proposito 
de que las fuerzas dispuestas para atacar a Portugal se emplearan, caso de 
no exigir los acontecimientos que fueran utilizadas en el vecino Reino, en 
intentar la conquista de Larache, completando de este modo el dominio 
español sobre la costa africana (2), discutía con gran detención la pro- 


(1) Madrid 31 Enero 1580. Carta de Felipe Il al Rey de Portugal. Ms. del Ministerio de 
Estado. “Pomo 111, fol. 189. (Vease Apéndice num. xx1.) 
(2) 20 Eneru 1580. Carta de mano de Felipe 11 a 1). Cristubal de Moura, «Noche de Sant 


Sebastian de que se us acurdara bien.» Idem, 1d., 1d., fol. 178 y. 
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puesta de D, Cristobal, consistente en la conveniencia de que el Rey se 
trasladase a Extremadura, para comunicar con su presencia mayor activi- 
dad en los negocios, decidir á los portugueses que aún dudabun, acerca de 
su justicia, y llegado cl caso de morir el Rey sin tramitarse el asunto, entrar 
en el Reino con algunas fuerzas, sin dar lugar á que se organizase ningún 
género de resistencia. 

Existían, sin embargo, algunas razones particulares que contradecian la 
jornada, y no era la menor de ellas el estar proximo el alumbramiento de 
la Reina, acontecimiento importantisimo para España, que no contaba en-— 
tonces más que con el Principe D. Diego, «pero si antes fuese menester no 
me detendrá esto» (1), exclamaba el Monarca, y criticando los Ministros 
aquel sentimental escrúpulo, no vacilaba Zayas en escribir las siguientes 
palabras: «Sospecho que nos ha de estoruar algo la breue partida p.* Gua- 
dalupe, el andar la Reina tan cerca de su parto aunque a Carlos nunca le 
estoruaron los de su mujer un punto de los q dcuia hacer » (2). 

Sometido el punto á discusión en el Consejo de Estado, organismo de 
que Moura decía ser la Santa Madre Iglesia de los Embajadores, 
movióse gran alboroto, acabando por emitir parecer contrario, fundando 
el Consejo su opinión en dos razones principales, consistentes en no ser 
compatible con la autoridad del Rey el acercarse á Portugal sin un ejército 
respetable, y exponerse además a peligros que de ninguna manera podia 
sufrir el estado de España. 

Aparentando mostrarse conforme con aquella creencia, no dejaba el Rey 
Católico de participar a su Embajador la contrariedad que el citado parc- 
cer le habia producido: « yo vco vien que llamandome ay no será justo yr 
con ext.? ni por fuerga sino ganandoles las voluntades que es lo que yo 
deseo mucho p que entiendo quanto más fuerga tiene esto que no quantos 
ext.os ay en el mundo y quanto a mi perss.* no creo que ay p.? que temer 
lo que no he temido en otras partes que he estado donde quiga huuiera 
mas ocassion p.” ello que no hay: y aunque yo estoy desta opinion todauia 
he querido deciros los discurssos que aqui se hacen por una p.** y por otra 
p.* que tanto mejor me podacs auisar lo que parecera mas conucnir en 
todo » (3). 

Otro asunto de no menor interes, que entonces se discutió y que confir+ 
ma las sospechas que han venida exponiendo los historiadores acerca del 


(1) Madrid 26 Enero 1580. Carta de Felipe 11 al Duque de Osuna, A. G. de Simancas. Es- 
tado. Leg. 415. 

(2) Carta citada de Zayas a Moura. 
- (3) Madrid 29 Enero 1580. Carta citada de mano de Felipe ll a Muura. Ms, del Ministe- 
rio de Estado, "Pomo 11, fol. 205. 


— 340 — 


posterior viaje 4 España de la Emperatriz viuda de Alemania, Doña Maria 
de Austria, fué el referente á la designación de la persona que había de 
gobernar el Reino de Portugal, en tan dificiles circunstancias como concu- 
rrieron al tiempo de su unión con Castilla. 

En uno de los interesantes billetes de Moura á Felipe II, que venimos 
estudiando (1), se contiene el siguiente párrafo: «La oblig.on que tengo al 
serui,2 de V, M.“ me hace pensar de ordin.? en lo que mas conviene á este 
proposito y assi ha muchos dias que me parece que la emperatriz seria el 
mejor Gouernador que podiamos dar á estos R,”ros p q su christiandad y 
condicion seran p.'* p.2 que esta gente oluide lo que ha perdido»; á lo que 
el Soberano español contestó lo siguiente: «Cossa es esta de mi herm.» 
que ha dias que tengo penssado por que creo que no puede hauer cossa en 
el mundo ni aun fuera de la manera de decir tan aproposito pero es menes- 
ter no dar á entender agora nada y caminar con destrega en el neg.? que 
no creo q gustaran del. » 

Pero aquellas discusiones eran prematuras y el negocio no estaba tan 
al cabo como en Madrid se creía. 

La enfermedad del Rey agravóse en tales términos, que el Dr. Guevara 
aseguró á los Embajadores castellanos que la muerte no podía hacerse 
esperar sino dos ó tres dias más, á lo sumo, v aquella noticia trastorno los 
animos de todos los Pretendientes, imprimiendo una celeridad vertiginosa 
a los acontecimientos. 

Sin perder un punto su tranquilidad, no obstante el grave estado en que 
se encontraba, llamo el Rey á los cinco lugares del banco de los Procura- 
dores, para persuadirles á que se pusieran en razón y le dejaran tratar de 
los solicitados conciertos, pero lejos de atender á las consideraciones del 
moribundo Cardenal, alborotáronse los Diputados de las ciudades, afir- 
mando que nada resolverian si no les oía primero los argumentos que ale- 
gaban para justificar la elección del pueblo, y en vista de su pertinacia y 
terquedad, el Rey, desde su lecho, sin fuerzas para oponerse a las razones 
de los representantes a Cortes, les despidió, después de haberles prome- 
tido concederles el término de dos dias para presentar su derecho, so pena 
de quedar excluidos del juicio. 

En efecto, al dia siguiente, 27 de Enero, se presentaba por tercera vez 
el Obispo de Miranda ante las Cortes reunidas en Santarom, transmitiéndo- 
les un nuevo mensaje de parte del Monarca (2), en que éste les manifestaba 
estar dispuesto a concederles la elección de definidores, asi como el ter- 


(1) El citado con fecha de la última quincena de Enero de 1580, 
(2) Tercero recaudo que dio D, Antonio Piñeyro, Obispo de Levria, á los pueblos. Colec- 


ción de documentos inéditos. Tomo xL, pag. 283. 
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mino de dos dias, solicitado por la ciudad de Lisboa para presentar los 
fundamentos del derecho del pueblo. 

Respecto del negocio principal, limitábase D. Enrique a participar a los 
Procuradores que su intención al enviarles el segundo recado por medio de 
Pinheiro, no habia sido la de declarar por Rey al de Castilla, sino única- 
mente significar que el derecho entre el Rey Catolico y la Duquesa de Bra- 
ganza era muy dudoso, 

Ante tan inesperada flaqueza, acudieron precipitadamente Osuna y Moura 
a Palacio para quejarse al Cardenal de la anterior resolución, á lo que el 
triste anciano respondió diciendo que hacia lo que podía y que no era posi- 
ble dejar de oir al pueblo sino hacerlo en breve término, que era lo más 
conveniente (1). +» 

El mismo día encontrose el Rey tan débil, que consintió por fin en que 
los Gobernadores nombrados comenzaran a hacer su oficio, aunque muy 
en secreto, y dando á entender que se reunian con el Soberano, si bien 
celebraban sus juntas en otro lugar, para no atormentar al paciente, siendo 
la primera noticia que llegó á su conocimiento el feliz desembarco en Es- 
- paña del Duque de Barcelos y de los ochenta fidalgos rescatados (2). 

Las circunstancias eran criticas; los portugueses desengañados de las 
personas de los Pretendientes, suspiraban por un Principe a quien procla- 
mar Rey. Nada más fácil que la llegada de aquel niño impresionara sus 
ánimos y les moviera á ejecutar cualquier acto conducente á asegurar en el 
Trono, y, como consecuencia de tan justificados temores, apenas recibida 
la noticia en Madrid, partía un correo a todo galope, dirigido al Duque de 
Medina Sidonia con orden de entretener la partida del joven Duque, sin 
aparentar hacerlo con conocimiento del Soberano y distrayendo la aten- 
ción del de Barcelos con toda clase de regocijos y de fiestas, hasta conocer 
el resultado de los acontecimientos en Lisboa (3), resolución de que se 
apresuró también á dar cuenta á su Embajador en la citada capital (4). 

Al propio tiempo, y por indicación de Moura (5), se elevaban preces en 
todos los monasterios é iglesias de España por la salud de D. Enrique, lo 
que según irónica frase de Zayas era un género de adulación santa y de 


(1) 26 Enero 1580. Carta secreta citada de Moura á Felipe 11, 

(2) Existe una colección de los nombres de los 80 fidalgos en el Manuscrito que venimos 
citando. Folio 198. 

(3) Madrid 30 Enero 1580. Carta de Felipe 11 al Duque de Medina Sidonia. Ms del Mi- 
nisterio de Estado. Tomo 1v, fol. 6 v. 

(4) Madrid 1.% Febrero 1580. Carta de S. M. a D. Cristobal de Moura. Idem, id., id, 
folio 1.2 


(5) Almeirim 30 Enero 1580. Casta de Moura a Zayas. 
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¡justificación contra dos oficios informales que hacian los que ajirma- 
ban que los castellanos querían emponsoñar á D. Enrique. 

Todo era necesario, pues la enfermedad del Rey agravose en tales térmi- 
nos que, presa de un desmayo que le duró desde las dos de la tarde hasta 
las doce de la noche, tuviéronle por muerto; cerráronse las puertas de Pa- 
lacio y se juntaron los Gobernadores para acordar las formas del entierro, 
resolviendo que el cuerpo del Rey se depositase en la iglesia de Almeirim, 
trasladándose ellos a vivir á la morada Real para entender en los negocios 
públicos. 

Pero pasado tan largo desmayo, recobró D, Enrique el conocimiento, 
con espanto de todos, pues seguros de su muerte y asustados con la pro- 
ximidad de probables alborotos, mientras los Embajadores castellanos 
disponían en su casa los protestos preparados desde largo tiempo en pre- 
visión de la muerte del Rey 0 de cualquier acto contra la justicia del Mo- 
narca castellano; el Duque de Braganza, atemorizado, y sin saber qué reso- 
lución tomar, enviaba á toda prisa á buscar a la Duquesa su esposa para 
emplearla como el último argumento cerca del Cardenal, si éste existia 
aún, y si no cerca de las Cortes y del pueblo, y D. Antonio llegaba hasta ' 
el mismo Almeirim con objeto de estar pronto a impedir cualquier medida 
inesperada que tramase el Monarca en contra suya en sus últimos 
momentos. 

En la noche del 29 de Enero, llegaba á Almeirim la Duquesa de Bra- 
ganza, dispuesta a intentar el postrer esfuerzo para conseguir recobrar el 
cariño de su tío. 

I"ácil éste en indisponerse contra las personas que no cedian á su vo- 
luntad, desde que Doña Catalina rechazara las proposiciones de Paulo 
Alfonso, atribuyó aquella repulsa á la influencia de su marido, cobrándole 
con este motivo un secreto resentimiento. 

Rebello da Silva afirma que en una de las conferencias sostenidas entre 
el Duque y el Cardenal, en aquellos días, llegó el de Braganza a proponer 
á D. Enrique la proclamación del Prior de Crato como Rey de Portugal, 
con tal que casara con una hija de Doña Catalina y le concediera a él las 
consiguientes ventajas. Creemos que tal entrevista no tuvo lugar ni fueron 
pronunciadas tales palabras, pero el hecho cierto es que los sentimien- 
tos del Cardenal hacia su sobrina sufrieron un cambio radical, producido, 
según todas las apariencias, por la conducta del Duque de Braganza, 
puesto que al principio de su reinado, según confesó Miguel de Moura á 
D. Cristobal, llegó a hacer un testamento en que, convencido de la justicia 
de Doña Catalina, nombraba a ésta por heredera del lteino, y cuando la 
hija de D. Duarte acudió á verle en su lecho de muerte, no tuvo para ella 


sino algunas frases de cortesia y agradecimiento por sus atenciones. 
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Rodeada de su servidumbre y de algunos caballeros de la casa de Bra- 
ganza, aumentados en número por otros que salieron de Almeirim, al reci- 
bir la moticia de la proximidad de la Duquesa, hizo ésta su entrada en 
la ciudad, marchando á apearse á las puertas de Palacio, en medio de la 
curiosidad general, que hizo salir a todo el pueblo de sus casas, no obs- 
tante lo intempestivo de la hora, hallándose el mismo D. Antonio disfra- 
zado entre la concurrencia, según después se publicó, y acompañada por 
el camino de algunos individuos que gritaban ¡Viva la Reina! 

Sin detenerse en cortesías inútiles, y una vez obtenida licencia de su 
tio, entró la Duquesa en la cámara del enfermo. 

En su afan de jugar la última carta que le quedaba, había ocultado el 
de Braganza cuidadosamente al Rey el viaje de su esposa, con la seguri- 
dad de que D. Enrique no le hubiese concedido permiso para ello, caso de 
ser consultado, publicando entre sus partidarios que Doña Catalina venía 
llamada por el Cardenal, y no participándoselo a éste, sino cuando la 
Infanta estaba a las puertas de Almeirim. 

La conferencia entre tío y sobrina fué presenciada tan sólo por Miguel 
de Moura y Francisco de Sáa, prolongandose durante corto espacio de 
tiempo. 

Según la relación del primero, con preguntarle el Rey cómo venía y darle 
razón de su mal, la despidió, pero en la «Memoire sur le regne du roy 
Henry» (folios 229 y 221, Archivo do Tombo, Lisboa) afirmase que, usando 
de toda su energía, comenzó Doña Catalina á quejarse amargamente de la 
conducta que con ella se había seguido, hasta que, fatigado el Cardenal, 
que a todo respondía con excusas y medias palabras, acabo la audiencia, 
fingiendo conmoverse, lo cual no fué obstaculo para que, una vez fuera la 
Duquesa, manifestara a sus privados el disgusto que le habia proporcionado 
aquella entrevista, y su resolución de no acceder en manera alguna á las 
pretensiones de Doña Catalina. 

El 3o de Enero inicióse una leve mejoria en el estado del ilustre enfer- 
mo, que confundió por completo á los médicos que le asistían, quienes 
desde entonces no se atrevieron a pronosticar nada respecto al falleci- 
miento del Monarca, y al llegar la noticia a conocimiento de los Procura- 
dores, manifestaron éstos su resolución de pedir un nuevo plazo para ale- 
gar su derecho, esperando que el Rey muriese antes, por lo que no trataron 
siquiera de buscar ningún papel ni ejecutar diligencia alguna con los 
letrados (1). 

Sin embargo, cumplido el término de los dos días, el 3o acudieron a 
Almeirim solicitando nueva dilación, á lo que el Rey les respondió seca- 


(1) Carta del Doctor Molina á Felipe 11. A. G. de Simancas. Estado. Leg. 408. 
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mente negándoles lo que pedian y concediendo únicamente que asistieran 
todos á las discusiones respecto del convenio, y eligieran sus def- 
ntdores (1). 

Manifestada con la mayor llaneza, veiase la verdad con que caminaba el 
Monarca y su deseo de terminar el asunto de una manera satisfactoria, 
atando las manos de esta manera a los Embajadores castellanos é impidién- 
doles adoptar otra resolución que no fuera asentir á todo lo que el Rey eje- 
cutara. «La intencion es buena, el termino errado», era la constante afir— 
mación de D, Cristobal de Moura, quien se desesperaba inútilmente al ver 
la seguridad con que D, Enrique concedía plazos y dilaciones, ignorando 
que no existia ninguno fijo para su muerte. 

Atento y agradecido oía el Soberano portugués todas las advertencias 
del Embajador castellano, solicitando su parecer, cuando un momentaneo 
alivio de la enfermedad se lo permitía; pero sin darse cuenta de que su 
vida pendía de un fragil hilo, dispuesto á quebrarse en cualquier momento, 
enderezaba las cosas para ser resueltas con el concurso del tiempo, siendo 
inútiles sus mejores esfuerzos, porque sabiendo todos cuán pronto había de 
dejar este mundo, sus mandatos no se ejecutaban con rigor, sus Ministros 
procedian con miedo y los mal intencionados vrocuraban entretener los 
negocios, resultando en consecuencia de poco provecho cuantos trabajos 
eran realizados. 

El desorden y la confusión adquirían proporciones alarmantes fuera de 
Palacio; D. Antonio, que algunos días atras dirigiera una carta á las Cortes 
representandoles su derecho, en vista de la buena acogida que su insolente 
acto hallara en los Representantes de las ciudades, trasladose a Santarem 
para tratar con los lrocuradores que le levantasen por Rey; el Duque de 
Braganza procuraba lo mismo, valiéndose de toda clase de personas, sin 
pensar nadie en la razón, en la justicia ni en el orden público, porque a 
ninguno de ellos se le ocurría que pudiera existir la necesidad de defen- 
derse, no teniendo delante de sus ojos más que la idea de la rebelión. 

Tan corriente se hizo la creencia de que apenas ocurriera el fallecimiento 
del Rey comenzarian los disturvios provocados por cualquiera de los Pre- 
tendientes, que, sin pasar por timidos ni pusilanimes, reuniéronse los indi- 
viduos que componían la Embajada de España, acordando, en vista de que 
en tanta confusion corría peligro de desaparecer por completo el principio 
de autoridad, refugiarse, llegado el caso, en la morada del Duque de Osuna 
y hacerse alli fuertes contra los ataques del populacho hasta que pasara la 
primera furia del tumulto. 


e. 


(1) Almeirim 3u Enero :580. Carta de Moura a S. M. Ms. del Ministerio de Estado. 
Tomo 1v, fol. 12. 
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El día 31 temían los médicos que la influencia celeste, ejercida por el 
final de un eclipse, obrara de un modo fatal en la salud del Monarca. 

Los Embajadores castellanos, intentando el último esfuerzo, permanecie- 
ron con el Cardenal hasta ya tarde, bajo pretexto de entregarle la carta 
que Felipe Il enviara con tal objeto. Al propio tiempo hiciéronle presentes 
todas las razones que justificaban una declaración definitiva en el negocio 
de la sucesión, sin ocultarle que su vida corria grave riesgo (1). 

Pero el Rey estaba tan grave que no pudo leer la misiva de Felipe II, 
aunque respondió bien á todo lo demás, diciendo que él deseaba concluir, 
y que no se podía hacer más, con otras palabras concertadas, si bien dichas 
con mucha flaqueza (2). 

A la salida de la cámara del Rey hablaron también con los Ministros en 
análogos términos, mas la Providencia había dispuesto que los padeci- 
mientos de D. Enrique tuvieran fin, y aquel fué el último oficio que los 
Embajadores castellanos realizaron cerca de la persona de D. Enrique. 

Asediado en su última hora por las pasiones de los vivos; escuchando las 
quejas y recriminaciones de los Duques de Braganza, á quienes retenía a la 
cabecera del lecho la insensata esperanza de que D, Enrique se volviera 
atrás en su resolución y designara á Doña Catalina por heredera; compren- 
diendo la triste situación en que quedaba el Reino de Portugal, vecino á 
una guerra, presa de la anarquía, sin principios de justicia ni de autoridad, 
sin dinero, sin ejército ni armada, sin un solo hombre que pudiera salvarla, 
y victima de la decadencia mas general y lamentable que puede atacar a 
una nación, la agonia de D. Enrique debió ser de las más tristes, pur- 
gando en aquel momento las faltas que cometiera durante su vida, y agra- 
vandose sus dolores con la amarga certidumbre de que no dejaba tras sí 
persona alguna que sintiera su muerte y que ni una sola lagrima seria 
vertida, ni una sincera oración pronunciada delante de su cadáver. 

Rodeado de sacerdotes que le asistian en sus últimos momentos, conser- 
vo, según el testimonio de aquéllos, su completo conocimiento hasta la 
muerte. Á las diez de la noche, experimentando un ligero alivio, pregun- 
tóles qué hora era, y siéndole respondido que las diez, pidió que le dejasen 
descansar un rato, pero que le llamaran a las once, y volviéndose del otro 
lado permaneció silencioso durante un gran rato. A las once le llamaron 
los religiosos y D. Enrique tornó a preguntar qué hora era, Al conocer que 
iban á dar las once, exclamó: «Dadme ahora esta candela, que esta es mi 


(1) Almeirim 31 Enero 1580. Carta de Moura á S. M. Ms. del Ministerio de Estado. 
Tomo 1v, fol. 24 v. 

(2) Almeirim 31 Enero 1580. Carta de Moura á S. M. A, G. de Simancas. Estado. 
Leg. 406. 
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hora» (1), y tomando la vela en la mano aguardó tranquilamente el mo- 
mento de su muerte, que no tardo en llegar, precisamente en el mismo ins- 
tante que sesenta y ocho años antes viera la luz del mundo por pri- 
mera vez. 

Inmediatamente después de fallecido el Monarca, llegaba á casa del Em- 
bajador de España un Gentilhombre del Duque de Braganza para comuni- 
car a D. Cristobal la triste nueva, excusandose el Duque de no transmitirla 
en persona por estar consolando a la Duquesa, ofreciéndose para auxiliar á 
los Representantes castellanos en caso de ocurrir algún alboroto, y rogán- 
doles que, en previsión de tal accidente, se trasladaran a su Palacio, 0 le 
permitieran á él venir a la Embajada para hacerles compañía. . 

El recado fué respondido como lo pedía atención tan fina; pero compren- 
diendo que detrás de aquellas amabilidades se ocultaba el desco de apri- 
sionar a los Embajadores para conocer todos sus actos, al mismo tiempo que 
la sospecha de que el Rey hubiera dejado hecha la declaración que tanto 
temia el Duque, apresuróse D. Cristobal á declinar el honor que el de Bra- 
ganza le proporcionaba con sus ofrecimientos, 

Ante tan grande aunque esperada mudanza en los negocios, limitábase 
Moura a exclamar participando a Felipe II el fallecimiento de D. Enrique: 
«Dios le tenga en su gloria y el sea bendicto por hauerle lleuado en tal tpo 
que deue ser lo que más combicne á su seru.”, pues teniendo este neg.” assi 
acabado hemos quedado en estado q no sauemos lo que sucedera, pues hasta 
agora no he sauido con certega cossa de las q dexa ordenadas» (2). 

Las primeras advertencias del Embajador castellano fueron pedir al Rey 
que sin pérdida alguna de tiempo partiese S. M. de Madrid hacia Portugal, 
siendo éste el único medio de acabar prontamente el asunto sin gran efusión 
de sangre (3). 

Nadie se preocupó desde aquel momento sino en procurar el triunfo de 
sus intereses, no perdonando para ello medio alguno que estuviera a su 
alcance. Los habitantes de la ciudad, inquietos y desasosegados, discurrian 
por las calles comentando los sucesos, escuchandose de vez en cuando al- 
gunos gritos, como si se tratara de los principios de una revolución; los 
Gobernadores, reunidos en una sala de Palacio, acordaban enviar una carta 
a las ciudades y villas del Reino participindoles la muerte del Monarca y 
el comienzo de sus funciones (4); las Cortes de Santarem, excitadas por los 


(1) Cisneros: Historia de Portugal. "Tomo 111, pig. 147 Y. 

(2) Carta citada de 31 de Encro. 

(3) Carta citada y además otra fecha en Almeirim 4 y de Febrero de 1580, dirigida por Moura 
a Zayas y existente en la Coleccion Belda. 


(4) Existe copia de esta carta en la Colección de documentos inéditos. Tomo XL, pag. 288. 
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últimos acontecimientos, desunidas y sin jefes que las dirigieran con acierto, 
consumían los días en discursos vehementes y apasionados, formaban pro- 
yectos sin ejecución, multiplicandose las conferencias y las votaciones, no 
osando decidirse por un acto vigoroso que pusiese término al conflicto; Don 
Antonio, libre de todo temor, empleaba su influencia en Lisboa y en San- 
tarem para ser proclamado Rey; el Duque de Braganza, sin perder un punto 
en sus diligencias, escribia al Duque de Medina Sidonia una carta mani- 
festandole que suspendiera todas las fiestas preparadas en honor del Duque 
de Barcelos, y permitiese á éste marchar a Lisboa (1), mientras Doña Ca- 
talina se dirigía a Felipe Il, pidiéndole que, siguiendo el ejemplo dado por 
ella, se sometiera al juicio de los Gobernadores (2); y, por último, el Rey 
Católico, sin conocer aún el fallecimiento de su tío ni las medidas que 
Moura recomendaba, y Rodrigo Vázquez escribia aún con mayor resolu- 
ción (3), no dudaba en aconsejar al Duque de Osuna, al mismo tiempo que 
remitía una memoria completa de la armada que se formaba en la costa de 
Andalucia (4), un medio que verdaderamente asombra, puesto en boca de 
Felipe II, y que se reducía nada menos que á procurar, en caso de fallecer 
el Cardenal y revolverse los animos de los portugueses, que se levantasen 
pendones en Lisboa por el Rey de España, teniendo ganados al Secretario, 
Mesteres y Vereadores, é intentando realizar lo mismo á la vez en otras 
capitales (5); tratábase, pues, de un verdadero golpe de mano, de que no 
se ha tenido idea hasta hoy, y para evitar cualquier resistencia encarecía 
el Monarca a D. Cristobal de Moura la necesidad de ganar á su servicio la 
nueva Guardia del Rey con sus cuatro capitanes (6). 

¿Quién se acordaba ya del Monarca que algunas horas antes sostenía en 
sus manos el cetro lusitano y regía los destinos del pais? ¿Qué negocios 
descansaban para dar lugar al desahogo del dolor y á los naturales senti- 
mientos que ocasiona la pérdida de un sér querido? 

Alla, solo, en medio de la capilla del Palacio de Almeirim, vestido con su 
roja sotana é iluminada la descompuesta faz por el resplandor vacilante de 


(1) Almeirim 3 Febrero 1580. Carta del Duque de Braganza al de Medina Sidonia. Ms. de 
la Biblioteca Nacional. E-60, fol. 58. 

(2) Almeirim 3 Febrero 1580. Carta de la Duquesa de Braganza á Felipe 11. Colección de 
documentos ineditos. Tomo xt, fol, 289. 

(3) Almeirim 4 Febrero 1580. Carta de Rodrigo Vazquez á S. M. A. G. de Simancas. 
Estado. Leg. 408. 

(4) Esta relación existe en el Ms, del Ministerio de Estado. Tomo vi, fol. 3 v. 

(5) Madrid 1.0 Febrero 1580. Carta de Felipe 11 al Duque de Osuna. A. G. de Simancas. 
Estado. Leg. 415. 

(6) Madrid 1.% Febrero 1580, Carta de Felipe ll a Moura. Ms, del Ministerio de Estado. 
Tomo vi, fol. 1.2 
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los cirios, reposaba el último Monarca portugués rodeado de algunos antiguos 
servidores que velaban indiferentemente el cadáver del que fué su Señor. 

Ni parientes, ni amigos, ni ninguna persona de las que contribuyen a 
dulcificar con sus lágrimas el horrendo espectáculo de la muerte. El pue- 
blo, indiferente, desfilaba con ojos curiosos ante los fúnebres restos, y fuera 
de la capilla prorrumpía en quejas y censuras contra el recuerdo del Mo- 
narca, hasta acabar cantando por las calles de Santarem y de Lisboa la 
conocida copla 


«Viva el reci D, Henrique 
Nos infernos muitos annos, 
Pois deixou em testamento 
Portugal aos castelhanos. » 


Nada quedaba ya, ni siquiera el recuerdo, de un Soberano que, según la 
frase célebre, tuvo voluntad de hombre, autoridad de Papa y ejecución de 
Rey, ilustrando su vida con virtudes de sacerdote y obscureciendo su me- 
moria con los defectos de Príncipe. 


CAPÍTULO XXIII. 


Critica de los historiadores portugueses respecto de este periodo histórico. -=- Poderes con- 
cedidos a los Gobernadores por el Cardenal D. Enrique. —Testamento del difunto Rey. 
—Cualidades de los Regentes. —Primeros actos de su Gobierno, — Disolución de las 
Cortes. —Diligencias de los Embajadores cerca de los nuevos Gobernantes. — Evasivas 
de éstos. — Conducta de D. Antonio.—Los Duques de Braganza.—Nuevo rumbo de las 
negociaciones. —Política que las circunstancias aconsejaron á Felipe 11.— Embajada de 
Manuel de Melo y el Obispo de Coimbra. -— Jornada del Monarca castellano 4 Guadalupe.— 
Nombramiento del Duque de Alba para el cargo de Capitán general del ejército de Portu- 
gal. —El Duque de Barcelos.—Trabajos de los Representantes españoles en Roma, Causa 
de la legitimidad de D. Antonio, 


Inéditos hasta ahora los documentos relativos á la sucesión de Portugal, 
contenidos en los cuatro tomos pertenecientes á la Biblioteca del Ministerio 
de Estado, hemos podido estudiar las diferentes fases de las negociaciones, 
con una cantidad de datos superior á la utilizada por cualquiera de los his- 
toriadores que con anterioridad á nosotros se han ocupado de tan impor- 
tante asunto. 

No sucede lo mismo con el cuarto y último volumen de la colección, pues 
existiendo, como ya dijimos, distintas copias de estos tomos, y encontran- 
dose una del último en la Academia Real de Ciencias de Lisboa, pudo 
tenerla a la vista el notable historiador Rebello da Silva para continuar la 
Historia de Portugal nos seculos XVI € XVIl, aprovechándose de los 
documentos contenidos en dicho volumen, hasta el punto de que, constando 
el segundo libro de su obra de 650 paginas, dedica todas ellas á narrar los 
acontecimientos ocurridos en el vecino Reino desde la muerte de D. Enrique 
hasta la entrada de Felipe 11 en Lisboa y término de la guerra. 

Pudiera creerse por este hecho que, tratándose de historiador tan renom- 
brado, materia tan interesante y fuentes de conocimiento tan extensas como 
verdaderas, la materia estaba agotada y el oficio de las personas que trata- 
ran de investigar la verdad histórica en aquel interesante período, reduci- 
ríase al de meros traductores, aprovechándose de los brillantes materiales 
legados á la ciencia por el ilustre escritor, ó al de jueces más ó menos im- 
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parciales y acertados que derrocharan la elocuencia de su pluma al ocuparse 
de una cuestión que tanto parece prestarse á la polémica y a la defensa 
brillante de cualquiera de las dos naciones que representaron el drama po- 
lítico quizá más importante y que más apasionara los ánimos en la segunda 
mitad del siglo XVI. 

Sin embargo, no sucede así en la historia de Rebello da Silva, escrita 
con una marcada pasión contra España, sin que en muchas ocasiones res- 
plandezca en ella la imparcialidad y la independencia que deben caracteri- 
zar á todo historiador; además, guiándose únicamente por autores como 
Conestagio y Herrera, sin perjuicio de comentar con sentimiento portugués 
los hechos relatados por plumas castellanas, descuidando la rectificación de 
aquellas afirmaciones con documentos inéditos y originales custodiados en 
su patria ó en el castillo de Simancas, adolece la obra de que tratamos de 
carencia de profundidad en las investigaciones y mesura en los juicios, tan 
necesarias para constituir una obra imperecedera que resista y triunfe de 
todos los descubrimientos posteriores y sobreviva á los vaivenes de la 
opinión. 

Marques Gomes, en su libro, O P+10r do Crato em Avetro (1), hablando 
de la anterior obra, escribe las siguientes palabras: «Kebello da Silva náo 
estudou a epocha que se propoz historiar, a luz dos documentos; náo foi 
como Herculano devassar os segredos dos archivos, contentou-se o mais das 
vezes como o que encontrou impresso. Na maioria dos casos náo profun- 
dava muito as materias, náo as investigava, nem tao pouco procurava com- 
proval-as; este mesmo juizo faz d'elle un dos seus biographos mais enthu- 
siastas-0 Sr. A. X. Rodrigues Cordeiro» (2). 

Sousa Viterbo, en una de sus últimas obras (3), afirma que, no obstante 
los 238 volúmenes citados y recopilados por Annibal Fernandes Thomas, 
que directa O indirectamente se refieren al importantisimo asunto de la 
unión de España y Portugal y al levantamiento del Prior de Crato, la histo- 
ria de este último, escrita y apreciada cual el interés del personaje requiere 
y los últimos descubrimientos historicos permiten escribirla, está por hacer, 
y á buen seguro intentariamos nosotros tan dificil tarea á no ser por la 
limitación que el objeto de nuestra obra nos impone, pues si hasta ahora 
hemos hablado, y en adelante hablaremos, del Prior de Crato, con la segu- 
ridad de haber prestado un modesto servicio á la verdad, publicando gran 
número de documentos relativos al hijo del Infante D. Luís, desde el mo- 
mento que aquél se rebela en nombre de la independencia portuguesa, y la 


(1) Annibal Fernandes Thomas e Marques Gomes: O Prior do Crato em Avciro, 180. 
(2) Novo almanak de Lembrangas lus. brazileiro para o anno de 1874. Lisboa, 1873, pag. 8. 
(3) 0 Prior do Crato e a Invusas hespanhula de 1580. Lisboa, 1897. 
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guerra sustituye a las negociaciones diplomáticas, la figura de D. Cristobal 
de Moura, que ha de ser siempre en adelante el objeto exclusivo de nuestro 
estudio, se aleja de tales sucesos esperando en Badajoz, al lado del Rey, el 
término de la lucha, y perdiendo sus trabajos el interés que excitan, reali- 
zados desde la Embajada en Lisboa. 

Es innecesario, ademas, que tratemos de investigar la verdad acerca de 
los sucesos de la guerra entre España y el Prior de Crato, cuando moder- 
namente lo ha hecho con tanta brillantez el ilustre General D. Julian Suarez 
Inclan en los dos tomos de su obra titulada Guerra de anexión en Porftu- 
gal durante el Reinado de Ielipe II (1), á que en realidad sirven nues- 
tros estudios de introducción y primera parte. 

Por todo lo expuesto, se comprenderá que, modestos en nuestro propo- 
sito, al continuar la biografía diplomática del primer Marqués de Castel- 
Rodrigo, hemos de seguir estudiando, aunque más ligeramente, los aconte- 
cimientos en que tomó activa parte el sobrino de Lorenzo Pérez, aprove- 
chandonos de la oportunidad para publicar algunos documentos de indu- 
dable importancia, sin ocuparnos, en lo posible, de todos aquellos asuntos 
que, como los militares, no sean imprescindibles para el objeto de nuestro 
trabajo. 

La situación de Portugal á la muerte de D. Enrique había variado pro- 
fundamente, alterando por completo todas las negociaciones sostenidas 
hasta aquel momento, y mientras el cuerpo del Rey era depositado interi- 
namente en la capilla de Almeirim, conducido en hombros por el Duque 
de Braganza, el Conde de Tentugal y el de Sortella, el Comendador mayor 
de Cristo, D. Diego de Sossa, Martin González de Camara y otros caba- 
lleros (2), todo el mundo meditaba acerca del rumbo futuro de los aconte- 
cimientos y de la conducta que en el asunto debía seguir cada uno en 
particular. 

Habia desaparecido el Rey, y con él todas las razones que abonaban cl 
misterio y el secreto de los trabajos de los Pretendientes. 

En lugar de la autoridad monarquica, que, aunque debilitada, acompa- 
ñara al Cardenal D. Enrique, obligando a todos los portugueses a obedecer 
sus mandatos, quedaban cinco Gobernadores desunidos, temerosos y sin 
facultades tan amplias como fuera de desear, que eran el Arzobispo de 
Lisboa, D. Juan Mascareñas, Francisco de Saa, D. Juan Tello de Meneses 
y D. Diego López de Sossa. 

Abiertas delante del féretro de D. Enrique las arcas que contenían los 


(1) Madrid, 1897. 
(2) Almeirim 5 Febrero 1580. Carta de Osuna y Moura a S. M. Zayas. Ms. del Ministe- 
rio de Estado. Tomo yv, fol. 34 v. 
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poderes de los Gobernadores y el nombramiento de los Jueces, si bien éste 
permaneció secreto durante algún tiempo, encontraronse aquéllos limita- 
dos con extraordinaria parsimonia (1), pues impediascles conceder titulos 0 
dignidades, y solamente les era reconocida la facultad de premiar hechos 
de guerra, si por desgracia cestallaba ésta en Portugal. La presidencia del 
Gobierno pertenecía alternativamente á todos los elegidos, sirviendo cada 
uno, por turno, una semana, y todas las demás prerrogativas, incluso el 
ceremonial que debia ser guardado por los Regentes, determinabase en el 
documento original del failecido Monarca. 

Aparte de las preocupaciones gravisimas que el estado genera! del Reino 
ofrecia a los Gobernadores, la situación era, bajo todos aspectos, lamen- 
table; el orden público a punto de alterarse, la miseria aterradora, la po- 
breza del Erario tan grande, que una de las primeras determinaciones de 
los Ministros fué sacar a la venta los bienes muebles del Cardenal; la falta 
de apercibimientos absoluta, pues no se contaba con ejército organizado, 
armamento superior al de 10.000 hombres ni oficiales que se pusieran al 
frente de las tropas; la peste, adquiriendo proporciones que amenazaban 
acabar con la población de Lisboa; la nobleza y los prelados abandonando 
poco á poco a los Gobernantes para refugiarse en sus castillos; y, por últi- 
mo, las Cortes sublevadas y dispuestas a combatir todos los acuerdos de 
la Regencia que no estuvieran conformes con sus opiniones; dificultades 
todas que eran motivos más que suficientes para aftemorizar el ánimo de 
unos hombres que, contra tantos obstáculos y tantas contrariedades, ni 
tenían á su lado una sola persona que con sinceridad pensase en cl bien 
público, ni las suficientes atribuciones para castigar á los alborotadores, 
estando seguros, porel contrario, de que, llegado semejante caso, sus cabe- 
zas hubieran sido las primeras que hubiesen rodado á los pies de la revo- 
lución. 

Sin embargo, el asunto de más importancia que hacía meditar de con- 
tinuo a los Gobernadores y que entrañaba, por decirlo así, la vida entera 
de Portugal en aquellos momentos, era el de la sucesión del Reino, era el 
de acabar por fin con un negocio que iba lentamente arruinando al país. 

Bien pronto se supo que el testamento del difunto Rey, última esperanza 
y motivo de inquietud para todos, coronando la existencia toda del Carde- 
nal, que se puede reducir a un estado perpetuo de duda, temor y descon- 
fianza, nada declaraba acerca del que había de sucederle en el Trono. 

Miguel de Moura, al abandonar la Corte de Almeirim para regresar a 
Lisboa, consolaba á D. Cristobal diciéndole que si D. Enrique no dejaba 


(1) Almeirim 23 Febrero 1580. Carta de Moura a Zayas, Colección Belda. 
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bien, tampoco dejaba mal, y, en efecto, en la cláusula del testamento remi- 
tida por Lorenzo Pérez á la Corte de Madrid (1) y redactada no mucho 
antes de la muerte del Rey, se limitaba a manifestar éste que no tenía des- 
cendiente directo, siendo su voluntad que le sucediera el que, según justi- 
cia, ostentara mejores derechos para ello, á no ser que en vida hubiese él 
declarado su heredero, encomendando á los portugueses la obediencia de- 
bida al Principe que fuera elegido, y á éste la defensa del Reino y de la 
santa fe católica. 

Quedaba, pues, la cuestion por resolver, y todos los esfuerzos de los 
Gobernadores parecían deber dirigirse a designar el Rey del que Portugal 
sentía tanta necesidad. 

De los cinco caballeros que componían la Regencia, tres opinaban re- 
sueltamente a favor del Monarca castellano; eran estos D. Juan de Masca- 
reñas, Francisco de Saa y D. Diego López de Sossa. El Arzobispo de Lis- 
boa no quería comprometerse, prefiriendo permanecer en una actitud inde- 
pendiente, teniéndose por seguro que, llegado el caso, no dudaría en incli- 
narse hacia la fortuna de Felipe 11. Quedaba D. Juan Tello, y de éste podía 
decirse con seguridad que combatiria con cuantas armas estuvieran á su 
alcance, el reconocimiento del hijo de Carlos V como heredero de la Co- 
rona lusitana, optando por favorecer el partido del Prior de Crato, en cuya 
persona veia el Gobernador la representación de los antiguos Monarcas 
portugueses. 

Pero no se crea, por lo anterior, que los sucesores del Rey D. Enrique 
en el Gobierno, no obstante su predilección hacia España, consideraban 
cosa llana seguir la politica del Cardenal, ni mucho menos efectuar una 
declaración que pusiese término al negocio. 

Educados en la escuela de D. Enrique, sus actos y sus palabras parecen 
en algunas ocasiones inspiradas por cl difunto Rey, y si la nota general 
que en ellas domina es la de una extraordinaria debilidad, debe achacarse 
sobre todo, á las pocas facultades coercitivas de que podían usar, 

Es verdad que aquel temor tenía completa justificación, pues apenas 
fallecido el Cardenal, el Prior de Crato, que ya en vida de su tío hiciera, 
aunque con mesura, alarde de sus fuerzas, trasladóse primero á Lisboa, 
donde sin éxito realizó todos los esfuerzos de que era capaz, para ser pro- 
clamado como Rey, solicitando que le permitieran hospedarse en el Palacio 
de los Soberanos (2), hasta que, en vista de la inutilidad de sus diligencias, 
marchóse á Santarem, donde hizo pública su intención de continuar el 


(1) Cláusula del testamento del Rey D. Enrique. A. G. de Simancas. Estado. Leg. 416. 
(2) Almeirim, 5 Febrero 1530. Carta de Osuna y Moura á S. M. Zayas Ms. del Minis- 
terio de Estado. Tomo 1v, fol. 34 v. 
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juicio de su legitimidad ante el Nuncio del Papa y el Arzobispo de Lisboa, 
y envió un recado á los Regentes, como si no pesara sobre él sentencia 
alguna, diciendo que venía para ayudarles á defender el Reino y suplicando 
que le aposentaran. A tan inaudita proposición, respondieron los Goberna- 
dores, dando una prueba de flaqueza, disponiendo que el Prior se alojase 
en un monasterio cercano á Santarem (1). 

Los Duques de Braganza, por su parte, acordaron permanecer en Almei- 
rim hasta apreciar el rumbo que seguían los acontecimientos, resolución 
que favoreció extraordinariamente la causa de la tranquilidad pública, 
pues la presencia de la Duquesa detuvo á la gente para que no se fuera 
detras de D, Antonio, pero que constituía una amenaza y un cuidado per- 
petuo para los Gobernadores, quienes teniendo constantemente á su lado 
a la Infanta y á su marido, no se atrevían á realizar ningún acto, temerosos 
del poder de los Duques. 

En cuanto á las Cortes, desde luego manifestaron, lo mismo á los Regen- 
tes que a los Embajadores de Castilla, su deseo de que el juicio de la suce- 
sión siguiera sus trámites, admitiéndose el derecho del pueblo. Entre tanto, 
discutiase con verdadero calor si el nombramiento de los Gobernadores 
era valido, habiendo algunos de estos manifestado ya una opinión en el 
asunto de la herencia, esperando por dicho medio hacer que la Regencia 
admitiera su derecho y se doblegara a sus voluntades. 

El primer cuidado de los Gobernantes fué el establecer su autoridad de 
manera que no dejara lugar a dudas de ningún género, y con este objeto, 
. después de enviar cartas á todas las villas y lugares, a los Pretendientes y 
a todos los Soberanos de la cristiandad, acordaron atacar el único punto 
que ofrecía alguna resistencia para el reconocimiento de sus poderes, que 
eran las Cortes. 

El medio de que se valieron, no puede negarse que fué el más acertado 
y el que más fáciles resultados podia obtener. 

El mensaje á las Cortes, podía 0 no lograr su sanción, según la persona 
que se designara para realizar aquel oficio, y después de algunas discusio- 
nes, acordaron enviar al antiguo Ministro de D. Sebastián, a Martin Gon- 
zalez de Cámara, que necesariamente había de resultar agradable á los 
Procuradores, dados sus antecedentes y su fama intachable. 

Aceptada por Martin González la delicada comisión, marchó á las 
Cortes, y, después de sostener agrias discusiones con los Procuradores de 
las Ciudades, capitaneadas por Phebus Moniz, consiguió con grandes 
esfuerzos, que el Parlamento reconociera la autoridad de los Gobernantes, 
si bien los Diputados, abrogaándose facultades extraordinarias, se permitie- 


(1) El recado de D. Antonio á los Gobernadores, existe cn el citado Ms., fol. 37 v. 
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ron redactar una memoria exigiendo de los Gobernadores, en primer lugar, 
que se trasladaran á Santarem, y además que licenciasen la guardia que les 
rodeaba; que se enviaran Embajadores a Castilla para que ésta no apelara á 
la guerra, sometiéndose al juicio de la Nación; que proveyeran desde lueso 
de la conveniente defensa a las fortalezas del Reino y demas plazas impor- 
tantes; que enviasen personas al Pontifice para que interpusiera su autori- 
dad con objeto de evitar la ruptura de relaciones entre España y Portugal, 
y, por último, que se procediera rigurosamente contra los que sobornaban 
y se dejaban sobornar en el asunto de la sucesión (1). 

Satisfechos los Gobernadores con aquel resultado, debido también en 
gran parte a los trabajos y amistades de Moura en el brazo de los Procu- 
radores, consideraron establecida por fin su autoridad, y, respondiendo al 
mensaje de las Cortes, manifestaron que la mudanza de su residencia se 
haría, pero no por el momento, siendo conveniente que se guardara secreto 
al nombre de la futura Corte; que la gente de guerra no podia despedirse, 
habiéndola mandado levantar el Rey D, Enrique para asegurar a los pre- 
tensores; que luego proveerían lo necesario en lo que tocaba a la defensa 
del Reino; que á Roma no era necesario enviar nadie ni hacer con el Papa 
aquella diligencia; que ya tenian nombrados por Embajadores extraordi- 
rios cerca del Rey Católico, al Obispo de Coimbra y á Manuel de Melo; y, 
por fin, que de muy buena gana mandarian que se procediese contra los 
sobornos. 

La respuesta provoco innumerables murmuraciones y quejas que no 
hicieron mella alguna en el animo de los Gobernadores. Las Cortes se ma- 
nifestaron ofendidas al considerar el poco aprecio que los Gobernantes 
hacian de sus consejos, sin advertir que, coronando sus estériles trabajos, 
habían dejado escapar la última probabilidad de continuar existiendo y que 
de alli en adelante sería aprovechada la primera coyuntura que se presen- 
tase para proceder a su disolución. 

Libres ya de aquel cuidado, dedicáronse los Gobernadores á meditar 
acerca de los medios con que contaban para prolongar el asunto de la su— 
cesión y responder á las apretadas instancias de los Embajadores cas- 
tellanos. 

Como medio para gobernar tranquilamente, sin tener que combatir cada 
dia con los alborotados Procuradores, imponiase desde luego el dar por 
terminadas las tareas de las Cortes y disponer que regresaran los Diputa- 
dos á sus hogares; pero el asunto, facil de resolver en teoría, ofrecía enor- 
mes dificultades en la práctica, por el constante temor á una rebelión. 


(1) Madrid 1591. Antonio de Herrera. Cinco libros de la Historia de Portugal. Libro 11, 
fol. $4 v. 


— 556 — 


El Prior D. Antonio, comprendiendo que su fuerza principal residía en 
los Procuradores de las ciudades, empleaba todos sus recursos para hacerse 
simpático á ellos, presentándose cual nuevo Maestre de Avis, dispuesto á 
defender la independencia de Portugal contra todos los ataques de sus 
enemigos, y haciendo comprender a los Diputados la necesidad de perma-— 
necer unidos en Santarem, no obstante las órdenes en contrario de los 
Regentes, pues en ellos reposaba la única garantía para la Nación; el 
Obispo de Parma repartía su dinero entre los Representantes, invitándoles 
a que de ninguna manera dejasen terminar de aquel modo sus funciones; 
los Duques de Braganza favorecían también la continuación del Parlamento, 
con el temor de que, una vez disuelto éste, condescendieran los Goberna- 
dores con las exigencias de los Ministros castellanos, proclamando a Feli- 
pe II como Rey de Portugal; y algunos Representantes de las ciudades, que 
no necesitaban de tantas ayudas para rebelarse contra los mandatos de la 
Regencia, prorrumpian en discursos violentisimos, afirmando una y mil 
veces, que nunca se marcharían de Santarem y que solo la muerte sería 
capaz de hacerles desistir de sus propósitos. 

Presentabase, pues, la negociación erizada de dificultades, siendo preci- 
sos un tacto y una delicadeza notables en los Gobernantes para no provo- 
car un conflicto de fatales consecuencias. 

Al lado de los Regentes, se colocaron desde luego, como era de suponer, 
los Embajadores castellanos, á quienes, visto el rumbo seguido por las 
Cortes, convenía que éstas desaparecieran ó quedaran privadas de cabezas 
principales, ya que éstas, con su actitud, atemorizaban á los partidarios de 
Felipe II, impidiéndoles manifestar sus verdaderos pensamientos. 

«Convocadas por el Rey, las Cortes han concluido desde el momento de 
la muerte de D. Enrique», decían los sucesores del Monarca en el Gobierno 
a los individuos que representaban el Reino, y en apoyo de su parecer 
alegaban la opinión del Consejo de Estado y de los jurisconsultos más 
notables consultados sobre aquel asunto. «Convocadas por el Rey, para 
negocio de la sucesion, no han terminado las tareas del Parlamento , hasta 
el instante que se designe el sucesor del último Soberano,» respondían los 
Procuradores, y partiendo de opiniones tan diametralmente opuestas, enta- 
blabanse interminables disputas, en que, sin mirar que mientras tanto ca- 
minaba la nación á su ruina, iban los Gobernadores ganando con lentitud 
la victoria, reduciéndose los Diputados á enviar á los Ministros algunas 
lembrangas que pocas veces eran atendidas, aconsejándoles la conducta 
que según su parecer era más conveniente adoptar. 

Por espacio de dos meses se prolongó la discusión, interviniendo oculta- 
mente todos los Pretendientes y valiéndose 'especialmente los castellanos 
para triunfar en el negocio, del Obispo Pinheiro, cerca del brazo ecle- 
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siastico, del Marqués de Villarreal y el Sr. de Cascaes, cerca de la nobleza, 
y de Manuel de Sossa, que acaudillaba buen número de Procuradores, cerca 
de éstos. 

En el Manuscrito del Ministerio de Estado, que venimos estudiando, se 
conservan copias de casi todas las comunicaciones que se dirigían en este 
tiempo los Representantes entre sí, ó éstos á los Gobernadores, y poco á 
poco se puede observar, cómo la idea de resolver la cuestión, dejando tan 
solo un corto número de Diputados por cada estamento, a título de Conse- 
jeros, fué desarrollandose en la inteligencia de los Ministros, y cómo pro- 
curaba D. Cristobal de Moura entretener las negociaciones con los Repre- 
sentantes de las ciudades, hasta saber, de un inodo aproximado, los nom- 
bres de los que permanecerian en Santarem, dirigiendo todas sus intrigas 
a conseguir que fueran sus amigos los que continuaran prestando sus ser- 
vicios cerca de los Regentes, en calidad de consultores (1). 

Trataba Moura por este medio, no sólo de evitar nuevas dificultades, 
sino, en caso necesario, de disponer las cosas de manera que, propuestos 
los convenios por España a los Diputados que permanecieran en Santarem, 
siendo éstos partidarios de Felipe ll, vinieran, sin mucha discusión, en 
acceder a la propuesta de los Gobernadores, prestando mayor validez aún, 
con este acto, á la sentencia de los Regentes, que en tal caso equivaldría á 
la voluntad de todo el Reino. 

Para conseguir este resultado, fuéle necesario primero á D. Cristobal, 
convencer con gran destreza á los Gobernadores de una cosa «en que nos 
va la vida» (2) y que consistía en probarles que el juramento por ellos 
prestado de entregar el Reino sólo por sentencia, no les impedía de tratar 
de conciertos con la nación, platica que no fué mal recibida y en que el 
Ministro castellano se vió activamente ayudado por el Obispo Pinheiro y 
el Procurador de Lisboa. 

Quéjase Marques Gomes en su ya citada obra, O Pri0r do Crato em 
Aveiro (3), de que Rebello da Silva no prestase toda la atención que me- 
recia á un asunto que, como la disolución de las Cortes de Almeirim, ofrece 
tanto interés, constituyendo uno de los acuerdos más importantes de los 
Gobernadores de Portugal. En efecto, el autor de la /Zistorza de Portugal 
nos seculos xv11 e xvi, dedica sólo algunas palabras á la lucha sostenida 
entre los Regentes y los Diputados a Cortes, cometiendo al final un error, 
al afirmar que la conclusión del Parlamento tuvo efecto por Abril 0 


(1) Almeirim 5 Mayo 1580, Carta de Moura a S. M, Zayas. Ms. del Ministerio de Estado. 
Tomo vi, fol. gt v. 

(2) Almeirim 12 Mayo 1580. Carta de Moura á Felipe 11, Zayas. Idem, id., fol, 122 yv. 

(3) Pág. 64. 


Marzo (1). Marques Gomes, para combatir este aserto, publica una carta de 
los Gobernantes dirigida a la villa de Aveiro con fecha 18 de Mayo, parti- 
cipandoles ser acabadas las Cortes y haberse dictado orden para que los 
Procuradores regresasen á sus ciudades, permar.eciendo tan solo un corto 
número de ellos, a quienes se habia de otorgar al efecto un nuevo poder, 
para poderles comunicar las cosas que se les ofrecieran O recibir su con- 
sejo en los asuntos que juzgaran oportuno emitirlo, 

Realmente, la omisión de Rebello es inexplicable, porque si el tomo de 
copias manuscritas de que se valio en todo el volumen segundo de su obra, 
es igual a los que nosotros conocemos, en él debe existir un documento 
igual en el texto al publicado por Marques Gomes, dirigido al «Juez 
Vereadores e Procuradores da Villa de Pinhel» (2) y que sólo varía 
del que recibieran en Aveiro, en ser la fecha de 28 de Mayo, en lugar 
de 18, falta que creemos sera una equivocación del Manuscrito que venimos 
estudiando ya que es original la carta inserta en O Prior do Crato em 
AÁvEtro. 

No sólo existe este dato en el tomo 111 de Las Embajadas de D. Cris- 
tobal de Moura, sino que también se contienen en aquella valiosa colec- 
ción numerosos avisos relativos a las Cortes, algunos en forma de memo- 
rial, redactados, al parecer, por el Ubispo Pinheiro, y otros por Manuel de 
Sousa, que arrojan gran luz, sobre la disolución de las Cámaras en 1580, 
si bien no nos detenemos en examinarlos con el merecido detenimiento, 
pues esto nos obligaría a alejarnos de nuestro asunto, 

Solamente diremos, que, cuando fué comunicado a las Cortes el decreto 
de disolución, quedaban sólo trece individuos en el banco de los nobles, 
faltando mas de la mitad en el de los Procuradores (3), y que el número 
de éstos que habia de permanecer en Santarem y el que se habia de reu- 
nir en el caso de proponer algunos conciertos al Reino, constituyó uno de 
los motivos de mayores discusiones entre los interesados. | 

Mientras tan grave asunto era resuelto, otro aún mas importante y del 
que el anterior no era sino efecto, preocupaba los animos de los Goberna- 
dores. 

El problema de la sucesion del Reino, una vez muerto el Cardenal, había 
cambiado de aspecto, sin disminuir en interés lo más mínimo; quedaba el 
negocio somctido al parecer de los Gobernadores, y aunque la mayoria de 
éstos, siguiendo la voluntad manifestada por el Cardenal y el movimiento 


(1) Tomo 1, paginas Ig y 121. 

(2) Ms. del Ministerio de Estado. "lomo 1v, fol, 146 v. 

(3) Avisos titulados Disposigao do Estado presente. Ms. del Ministerio de Estado. Tomo 1v, 
tol. 99 v. Debe ser de Manuel de Sousa, 
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de la opinión sensata, se inclinaban hacia Felipe II, reteníales el temor a 
una sublevación y aun á la venganza de los otros Pretendientes, impidién- 
doles aquellos sentimientos el adoptar ninguna medida que pusiera término 
al conflicto, acudiendo á todos los esfuerzos de su imaginación para dilatar 
el fin de las negociaciones, con la esperanza de que éstas se resolvieran por 
los actos de alguno de los Pretensores, quedando ellos de tal modo discul- 
pados ante la nación con la imparcialidad de su conducta y la sinceridad de 
sus propósitos. 

En las primeras entrevistas con los Ministros castellanos hiciéronles pre- 
sente á estos la conveniencia de no repetir demasiado aquellas conferencias, 
que podian entretener las murmuraciones de la plebe, y la necesidad de no 
realizar ningún acto que les hiciera comprometerse a los ojos de los portu= 
gueses. 

Aquellos pretextos no eran suficientes para un hombre tan desconfiado 
como D. Cristobal de Moura, y ante sus exigencias de que procediesen desde 
luego a terminar la negociación comenzada por D. Enrique, opusieron dos 
razones, á cual mas poderosas, para eludir el compromiso. 

En primer lugar, ni Roma, ni el Nuncio, ni el mismo D, Antonio habían 
de considerar valido cualquier acto que realizaran los Gobernadores, sin 
estar concluso y sentenciado el pleito de legitimidad del Prior, que debia 
verse nuevamente ante el Arzobispo de Lisboa y el Ministro de Su Santi- 
dad, según el último Breve de Gregorio XII, que habia llegado a Portugal. 
Y en segundo lugar, aunque en privado aseguraron tres de los Regentes al 
sobrino de Lorenzo Pérez que el Rey de España no tenía nada que temer 
de su fidelidad y de su palabra, ponían por condición indispensable para 
comenzar cualquier trato que el Rey Católico atendiera y respondiese be- 
nignamente a los Embajadores extrardinarios nombrados cerca de S, M, por 
los Gobernadores, la misión de los cuales consistía en participar al Monarca 
castellano el fallecimiento del Cardenal, dandole el pésame por él, noticiarle 
el comienzo de la Regencia y hacerle presente, por último, el deseo unáni- 
me de la nación de que, mostrando a todo el mundo la rectitud de su justi- 
cia, tuviera por bien hacer cesar toda clase de apercibimientos militares y se 
sometiese como los demás Pretendientes al juicio y después a la sentencia 
que dieran los Ministros nombrados al efecto por el Soberano fallecido. 

Esta Embajada, exigida desde el primer momento por las Cortes, el Con- 
sejo de Estado y los otros dos Gobernadores, favorecia de tal manera los 
deseos secretos de sus compañeros, que inmediatamente fué acordada y 
designados personajes tan ilustres como el Obispo de Coimbra y Manuel de 
Melo para llevarla á efecto, 

Pero aquellas disposiciones no eran bastantes para satisfacer la crítica 
de los apasionados contra Castilla, ni las sospechas de los demás Preten= 
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dientes. España, con todas sus fuerzas, se disponía a la guerra, y ya no se 
ocultaba que indudablemente tendria aquella lugar en Portugal. El pais 
entero reconocia que no contaban los lusitanos ni con los recursos ni con 
las demás cualidades necesarias para hacer frente á la nación más poderosa 
de la cristiandad, no obstante lo cual, el partido que acaudillaba D. Anto— 
nio, algunos Procuradores excitados y una pequeña parte de la opinión, re- 
clamaba con toda urgencia que se defendiesen las fortalezas, que se levan- 
taran tropas, que se negociasen alianzas, y, en una palabra, que se dispu-— 
siese el Gobierno á defenderse contra el ataque de los ejércitos caste- 
llanos. 

Siempre débiles los Gobernadores, en lugar de acudir a las necesidades 
generales del Estado y á la miseria de Lisboa, diezmada por la peste, gas- 
taron las últimas sumas que pudieron recaudar en adquirir algunas armas, 
aderezar insuficientemente dos ó tres castillos y proceder a la formación de 
planes de defensa, encaminados en primer lugar á separar de la Corte algu- 
nas personas que, como D, Manuel de Portugal, estorbaban la ejecucion de 
sus Órdenes, encomendandoles algunos mandos militares que les alejaran de 
Almeirim (1). 

No contentos con ésto, acudieron á Enrique Ill en solicitud de ayuda 
contra las exigencias castellanas, y Fernando de Silva, que continuaba en 
el puesto de Embajador en Madrid, se presento á M. de Saint Gouard su- 
plicándole, en nombre de los Gobernadores, que el Rey Cristianisimo inter- 
viniera en favor de Portugal, para impedir, por lo menos, la invasión que 
se preparaba, demanda á que el Representante francés contestó con palabras 
evasivas, no queriendo comprometerse (2). 

La incertidumbre y el temor informaban, pues, la conducta de la Regen- 
cia, cuya debilidad contaba como disculpa la insolencia y el atrevimiento 
de los aspirantes á la Corona, 

El Prior D. Antonio, despreciando las órdenes de los Gobernadores, 
marchabase cuando lo juzgó oportuno (3) del convento que le fué desig- 
nado por residencia, y seguido de una escolta de 150 hombres recorria 
el país, entrando en Santarem y Lisboa con los honores debidos 4 un Mo- 
narca (4), mientras sus emisarios continuaban las negociaciones en solicitud 
de auxilio cerca de las cortes de Francia é Inglaterra, y el Prior, ante la 


(1) Almeirim 5 Mayo 1580. Carta de Moura a S. M. Zayas, Ms. del Ministerlo de Estado. 
Tomo 1v, fol. g1 v. 

(2) Vicomte Guy de Bremond d'Ars. Fean de Vivonne, pig. 120, 

(3) Almeirim 16 Febrero 1580. Carta de Moura á S. M. Zayas. Ms. del Ministerio de Es- 
tado. Tomo 1v, fol 54. 

(4) Almeirim 12 Mayo 1580. Carta de Moura á S. M. Idem, id., fol. 122 y. 


proximidad de su nuevo juicio, se dedicaba á sobornar al Nuncio para 
conseguir que dictase sentencia en su favor. ad 

Pero lo verdaderamente curioso del caracter de aquel Dombre era que,. 
mientras se preparaba a sublevarse contra España, proseguía sus diligen- 
cias para llegar á un acuerdo que le permitiera abrazar los intereses de 
Felipe 11, sin conseguir un resultado positivo por las exageradas pretensio- 
nes del hijo del Infante D. Luis. | o 

Pendientes de respuesta las proposiciones dirigidas a Moura por medio 
de Bernardo Moniz, resolvieron los castellanos no contestar á ellas hasta 
ver el efecto que los últimos acontecimientos producian en el variable 
Prior (1). No tardaron mucho en tener nuevas de D, Antonio, si bien éste, 
desconfiando de la sagacidad de Moura, se dirigió aquélla vez al Inquisidor 
Antonio de Matos, por medio también de Moniz, quien pidió tales cosas en 
nombre de su señor, que los tratos quedaron, como siempre, sin concluir (2), 
encargándose de ellos para lo sucesivo Rodrigo Vázquez. 

J.os Duques de Braganza, por su parte, comenzaron, desde la muerte de 
D. Enrique, una activisima campaña, dirigida por la varonil Doña Catalina, 
cerca de los Gobernadores, para impedirles hacer una declaración que 
comprometiese sus derechos, al mismo tiempo que realizaban ostentoso 
alarde de sus fuerzas, apercibiendo algunos soldados y adoptando los con» 
venientes medios de defensa en el castillo de Villaviciosa. 

A los primeros intentos del Cardenal D. Enrique para unirles con Fe- 
lipe II, habianse mostrado tan opuestos, que todo hacia suponer se resisti- 
rían a la alianza hasta el momento en que el Rey Catolico se sentara en el 
Trono lusitano, por lo cual fué grande la sorpresa de D. Cristobal de Moura 
al observar el cambio operado en la conducta de los Braganzas desde la 
llegada a Almeirim de Doña Catalina, y al oir de sus labios amables expre- 
siones de afecto, después de una conferencia, de que luego hablaremos, 
celebrada á principios de Mayo, en que el Duque de Osuna propuso a los 
Duques el derecho que su Monarca tenia a ser considerado como Rey de 
Portugal y sus deseos de concertarse con ellos para evitar dificultades. 

Despertáronse las sospechas del desconfiado D. Cristobal al notar la 
blandura de la hija de D. Duarte y la facilidad con que en seguida respon- 
dieron á las cartas que, también por aquel tiempo, les fueron dirigidas, con 
análogo objeto, por el Obispo de Cuenca, y no se equivocaba el suspicaz 
Embajador en sus temores. 


(4) Madrid 6 Febrero 1580. Carta de S. M. á Moura. Mas. del Ministerio de Estado: 
Tomo 1v, fol. 27.v. ' nos 

(2) Almeirim 24 Mayo 1580. Carta de Antonio Matos de Noroña á- Felipe 11. pis idem, 
idem, fol. 73 y. a 
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Aquellas cortesías no eran sino profundo disimulo con objeto de ocultar 
al Monarca castellano los comenzados tratos con otras potencias enemigas 
de Felipe 1l y envidiosas de su poder. 

En la noche del 7 de Febrero escribia el Embajador Saint-Gouard á 
Enrique III, dandole cuenta de los sucesos ocurridos, cuando su tarea fué 
interrumpida de pronto por la llegada de un hombre disfrazado , en quien, 
una vez descubierto, reconoció á D. Rodrigo de Lencastre (1), pariente de 
los Duques de Braganza, que venía de parte de éstos con objeto de pedirle 
consejo y solicitar el apoyo del Rey de Francia. «¿El Duque de Braganza, 
es hombre capaz de defender enérgicamente sus derechos? — Le contestó 
Saint-Gouard.—Hasta la muerte. Cuenta con 150.000 hombres en Portugal 
que iran con él á todas partes. Pero, no obstante, necesita que el Rey de 
Francia le ayude.—Es una contrariedad, respondió el Embajador, que 
hayais esperado tanto tiempo para solicitar nuestro apoyo; sin embargo, 
acaso no sea tarde: un gran Monarca como el mío tiene siempre en sus 
manos la facultad de complacer á sus amigos. —¿Con qué fuerzas nos 
podreis ayudar? — Con todas las que sean necesarias, Solamente es preciso 
que el Duque envie á alguien cerca de S, M. para negociar. Daos prisa y, 
sobre todo, ni una palabra de todo ello a los españoles. » Con estas pala- 
bras terminó la conferencia, que fué el principio de otras muchas igual- 
mente misteriosas, arregladas y protegidas por Jean de Vivonne, que, co- 
nociendo á fondo el carácter de D. Antonio, de quien al principio recibiera 
algunas cartas poco animosas dando por cierto el triunfo del Rey de Espa- 
ña, consideraba al Duque de Braganza, casado con una mujer ambiciosa y 
enérgica, como el solo obstáculo que se podía oponer a las ambiciones de 
Felipe 11 (2). 

No obstante la seguridad de aquellos ofrecimientos, el único resultado 
práctico de tantas entrevistas y tanto secreto, fué el enviar á Lisboa, pa- 
sado algún tiempo, un Ministro francés, diligencia que no produjo ningún 
efecto, pues en lugar de ser el nombrado M. de La Mothe Fenelon, que 
reunía todas las condiciones apetecibles para tan delicado cargo, acabóse 


(1) El Vizconde Guy de Bremond d'Ars, en su citada obra “Jean de VMivonne , nombra á éste 
emisario como D. Rodriguez de Castro, cuarto Conde de Lemos y primer Marqués de Sarriá, 
mientras Rebello da Silva le llama sencillamente D. Rodrigo de Lencastre. Los dos afirman 
que el personaje en cuestión era pariente de los Duques de Braganza y, efectivamente, el Mar- 
qués de Sarriá era hijo de D. Dionis de Portugal y nieto, por tanto, de D. Fernando, tercer 
Duque de Braganza, pero además de la diferencia de apellidos de Castro y Lencastre, exami- 
nando el Nobiliario de Alonso López de Haro (tomo 1, pig. 440), señala como tercer Conde de 
Lemos á D. Fernando Ruiz de Castro, por lo cual no nos atrevemos sin más investigaciones á 
sostener la afirmación del Vizconde Guy de Bremond d'Ars. 

(2) Vizconde Guy de Bremond d'Ars: “Jean de Vivonne, pág. 120. 
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por designar á M. de Abbadie, persona débil y sin iniciativa, á quien el 
intrigante Pierre Dor, Cónsul de Francia en Portugal, y partidario público. 
de D. Antonio, conquistó por completo, no dejándole ultimar trato alguno 
con los Duques de Braganza. 

Pero las diligencias de la Infanta Doña Catalina no se reducían sólo á 
pedir el auxilio de Enrique 111 contra el Rey de España, sino que al mismo 
tiempo entablaba una activa negociación, por cartas, con la Reina Isabel 
de Inglaterra, que, felizmente para España, no pasó de ofrecimientos vagos 
y buenas palabras, á causa de la desconfianza de la hija de Enrique VIII y 
la manifiesta exageración con que relataba la Duquesa de Braganza las 
fuerzas de que disponía, pero que ofrece detalles é incidencias muy curio- 
sas que han sido descritos por Rebello da Silva en su ya tantas veces ci- 
tada obra (1), valiéndose de los documentos originales existentes en el 
Museo Británico. 

Uno de los aspectos más curiosos que ofrecen los mencionados tratos lo 
constituye la colección de despachos y cartas cruzadas entre los Gabinetes 
de París y Londres para llegar á constituir una alianza contra Felipe ll, 
trabajos á que coadyuvó de una manera muy activa el Embajador en París, 
Francisco Giráldez, pero que no obtuvieron cl fin perseguido por los Duques 
de Braganza, á causa del temor de las Cortes extranjeras al poderio del Rey 
Católico y de las luchas intestinas que turbaban el reposo de Francia. 

¿Qué conducta habia de seguir Felipe 11 ante el nuevo aspecto del nego- 
cio y ante la actividad desplegada por los diversos Pretendientes? ¿Qué 
actos debía realizar el Monarca castellano cerca de los Gobernadores de 
Portugal, á fin de resolver de una vez la cuestión que tenia ocupadas, 
desde hacia dos años, sus fuerzas y su entendimiento ? 

Aunque simpatizara con la causa castellana, nada podía esperar Fe- 
lipe II de la Regencia por sí sola, pues desde el primer momento compren- 
dió su Embajador en Lisboa que, dada la especial situación de los Gober: 
nantes, nunca se atreverían éstos á proclamar como Rey al Monarca 
castellano. 

A causa de las acostumbradas lentitudes del Gabinete de Madrid, trans- 
currieron diez y seis días después de la muerte del Rey sin recibirse en 
Lisboa instrucciones acerca de la conducta que Osuna y Moura debían 
seguir (2); pero tratándose de Ministros tan avisados, no es extraño que 
sus actos y sus pareceres se conformaran por completo con los deseos de 
Felipe IL. 


(1) Tomo 13, pág, 57 y siguientes. 
(a) En carta fechada en Almeirim á 16 de Febrero de 1580, quejábase el Duque de Osuna á 
Zayas de dicha falta de instrucciones. A. G. de Simancas. Estado. Leg. 406. 
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La política de éste había de sufrir una radical transformación después 
de la muerte del último Monarca, si quería llegar á ser declarado Soberano 
de Portugal. | ] 

Hasta entonces y mientras existiera D. Enrique, su justicia y sus derechos 
habían permanecido ocultos, discutiéndose sobre ellos en el secreto de la 
Cámara del Rey, y recatándose sus Ministros de hacer ninguna ostentación 
de los mismos que pudiera herir la susceptibilidad lusitana; pero una vez 
publicado por el Soberano portugués el derecho de Felipe II como prefe 
rente al de todos los demás aspirantes a la Corona, y hecha tal declaración 
de la manera más solemne ante el Reino convocado en Cortes, el Monarca 
castellano no seguía obligado á guardar como antes el secreto, sino que, por 
el contrario, reconocida su justicia por el único Tribunal que podía apare- 
cer en aquellos tiempos competente, considerábase como Rey efectivo 
desde el momento de la muerte de su tio, y en aquel instante publicaba su 
resolución de marchar al vecino Reino con 2aJES de' pos cniOnars de su 
herencia.- ES 

. No más disimulo, no más secretas negociaciones, no más ocultar sus tra- 
bajos y sus preparativos, desde el momento que se trataba de un Reino suyo 
y de vasallos que le debian obediencia y respeto, 

: De conformidad con tal parecer, todos los actos de Felipe II desde en- 
tonces reconocen como causa el anterior propósito, y asi su primera reso- 
lución fué la de revelar al Consejo de Estado el secreto de todas las nego- 
ciaciones sostenidas con D. Enrique desde el punto y hora en que aquel 
comenzara por proponer á su sobrino el nombramiento de un Infante de 
Castilla como Principe de Portugal (1), escribiendo sobre tal asunto el Mo- 
narca castellano una larga memoria de su puño y letra, relatando los por- 
menores de la negociación (2). A este acuerdo, siguió otro, no menos im- 
portante, relativo á la correspondencia reservada que hasta entonces hemos 
visto que sostenían el Rey y su Embajador. En los primeros días de Febrero 
disponía D. Felipe que no se despacharan más correos por vía. de Her- 
nando de Escobar, dirigiéndose todos los asuntos y cartas por vía de Zayas, 
á no ser aquellas cosas que D. Cristobal quisiera que S. M, conociese parti- 
cularmente, que podria escribirlas en propia mano al hijo de Carlos V (3), 
llevándose toda aquella correspondencia, durante la próxima jornada, por 


(1) 16 Febrero 1580. Carta de Zayas á Moura. e del URIsno de Estado. Tomo ', 
folio 49. e - 

(2) Copia de papel de mano de S. M. 
« (3)- Madrid 6 Febrero 1580. Carta secreta de S. M. á Moura. Ma. del Ministerio de Estado. 


Tomo 1v, fol. 29 vw. - .. E E O E 
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Escorizuela, Oficial muy antiguo del escritorio de Antonio Pérez, que fué 
destinado a acompañar al Rey en su viaje á Guadalupe (1). 

Cualquier otro acto del Rey Católico, se dirigía á fortificar en los portu- 
gueses la idea de que se consideraba como sucesor del Cardenal desde el 
momento de la muerte de éste, y con tal propósito, al tratarse de la colo- 
cación de puestos en la ceremonia del juramento del Principe D. Diego como 
Principe de Asturias, disponia que no se contara con el Ministro de Portu- 
gal, Fernando de Silva, por considerar que no era Embajador de nadie, sino 
todo lo mas mensajero de vasallos á su Príncipe (2); con la misma idea, el 
25 de Febrero escribía el Rey al Duque de Osuna participándole haber re- 
suelto no tratar más al citado Fernando de Silva niá D. Cristobal de Moura 
de Embajadores (3); y ante el anuncio de que los Gobernadores trataban de 
vender el arco de pedrería y el Jaez rico de Portugal, pertenecientes al 
Tesoro de la Corona, para subvenir con su producto al remedio de las ne- 
cesidades nacionales, apresurábase el Monarca castellano á advertir á su 
Ministro en Lisboa para que presentara la oportuna reclamación ante los 
Gobernadores y requiriese al mismo tiempo á los mercaderes y demas per- 
sonas que intentaran comprar aquellas joyas, declarando que éstas perte- 
necían de derecho al Rey de Castilla, y, por consiguiente, no las podían 
ni debían comprar sin su voluntad y consentimiento, bajo pena, en caso de 
hacerlo, de poder ser recobradas en cualquiera ocasión, con pérdida del 
dinero que por ellas hubiesen entregado (4). 

No bastaban los anteriores actos para justificar el derecho de Felipe 11 
cerca de algunos portugueses, si al propio tiempo no se resolvia en derra- 
mar por todo el Reino lusitano una breve memoria de la negociación se- 
creta sostenida en vida del Cardenal D. Enrique, á fin de probar que el se- 
gundo recado que Pinheiro llevara á las Cortes no había obedecido á un 
capricho del Monarca, sino que era producto de hondas cavilaciones y de- 
licadós tratos entre una y otra nación. | 

El asunto ofrecía grandes dificultades, consistentes unas en la escasez de 
palabras terminantes en toda la correspondencia del Cardenal y de sus 
Ministros, en el laconismo de la misma y en la falta de alguna clausula 
expresa del difunto Rey, firmada de su mano; pero el mayor obstáculo de 


- (1) Madrid 19 de Marzo de 1530. Carta de Hernando de Escobar á Moura. A, G. de Siman- 
cas. Estado. Leg. 415. 
(2) Fecha 16 de Febrero. Postdata de la carta citada de Zayas á Moura. 
- (3) Madrid 25 Febrero de 1580. Carta de S. M, al Duque de Osuna. A. G, de Simancas. 
Estado, leg. 415. e 
(4? Talavera 20 Marzo 1580. Carta de S. M. á Moura, Ms. del Ministerio de Estado. 
Tomo 1v, fol. 147. 


— 566 — 


todos, sin duda alguna, consistía en el grandísimo temor de los Goberna- 
dores y en su terminante oposición á que se publicaran los mencionados 
tratos. En efecto; comprometidos algunos de los Regentes en las negocia - 
ciones pasadas, quedaban en una situación muy falsa delante de sus com- 
patriotas, y a pique de que éstos, publicado su parecer en el negocio, les 
revocaran los poderes de Regentes, por lo cual, al comenzarse á derra- 
mar en Castilla el papel escrito por Felipe 11 refiriendo los pormenores 
de las negociaciones, produjese tal alboroto en Lisboa y tantas quejas en 
los Gobernadores y otros personajes á quienes comprometía el papel contra 
el Duque de Osuna, y sobre todo contra D. Cristobal de Moura, que Felipe 11 
se vió obligado a escribir á sus Embajadores reiteráandoles su confianza y 
disculpándoles de todos los cargos que se les imputaban (1), al mismo 
tiempo que, para evitar mayores males, suspendía la publicación de los 
tratos secretos con que al principio pensara llenar el vecino Reino. 

Finalmente, anunciada la partida del Obispo de Coimbra y de Manuel de 
Melo, que marchaban á Madrid en calidad de Embajadores, apresuróse Don 
Cristobal de Moura á participar á los Regentes, después de haberlo acor- 
dado en la Junta, y con el secreto propósito de impedir por aquel medio que 
la embajada se llevase a efecto, que Felipe 11 se había movido por determi.- 
nadas causas á honrar a Fernando de Silva, pero que no se extrañaran si 
S. M. trataba á los nuevos Ministros que fueran a su Corte con la familia- 
ridad debida a vasallos suyos, no quitándose el sombrero ni practicando 
ninguna de las ceremonias con que se acostumbraba a honrar a los Repre- 
sentantes de un pais extranjero (2). 

Bien conocía D. Cristobal el humor de los portugueses al practicar aquella 
diligencia, y, en efecto, el espanto producido en el ánimo de los Goberna- 
dores al escuchar el anterior razonamiento del Embajador, no hizo más que 
fortificar la resolución de éste en seguir la linea de conducta que se había 
trazado, sin impedir aquello que particularmente trabajara cerca del Obispo 
de Coimbra y de Manuel de Melo para conseguir convencer a éstos de la 
justicia del Rey Católico y de la inutilidad de su embajada. 

No resultaron vanas sus diligencias, pues al anunciar el 5 de Marzo (3) 
que por fin el dia anterior habian salido de Almeirim los nuevos Minis- 
tros, participaba que nada se podia temer del Obispo, pues estaba llano en 
el servicio de España, y admitiria que en la Corte le hablaran en nombre 
del Soberano, no pudiendo dar la misma seguridad respecto de Manuel de 


(1) Madrid 2 Marzo 1580. Carta de S. M. á Osuna y Moura. Ms. del Ministerio de Estado. 
Tomo yv, fol. 81. 

(2) Almeirim 16 Febrero 1580. Carta de Moura á S. M. Zayas. Idem, id., fol. 54. 

(3) Almeirim 5 Marzo 1580. Carta de Moura á S. M. Zayas. dem, 1d., fol. 81 y. 
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Melo, por ser éste partidario de los Duques de Braganza y haberlo mani- 
festado públicamente á su partida, recibiendo la despedida y bendiejón de 
Doña Catalina y su esposo. 

En aquella embajada ponían todas sus esperanzas los Embajadores lusi- 
tanos para contener las impaciencias de Felipe II, y con ella se disculpaban 
siempre que Osuna ó Moura les pedian que se resolvieran en declarar he- 
redero, por lo que, hablando de la conducta que con el Obispo y su com- 
pañero había de guardarse, opinaba D. Cristobal que se les hablara con gran 
resolución, siendo despedidos con mucha brevedad (1). 

Pero el asunto que más preocupaba á toda la nobleza castellana y aun a 
toda la nación, era el viaje del Rey y la mudanza de la Corte. 

Materia era ésta que, desde el principio de las negociaciones, se había 
tratado y resuelto; en diversas ocasiones, como hemos visto, fué discutida 
en Consejo de Estado, y el fallecimiento del Cardenal D, Enrique resolvió 
todas las dudas y todas las dificultades que se presentaron en Madrid, com- 
prendiendo que la presencia del Rey en el vecino Estado al frente de un 
ejército poderoso, era el medio mejor para terminar de una vez el asunto 
de la sucesión. 

Resuelto Felipe Il á emprender la jornada, libre de los cuidados que la 
Reina le inspirara, por el nacimiento de una Infanta en los primeros días de 
Febrero, comunicólo asi á D. Cristobal de Moura y al Duque de Osuna, 
autorizandoles para que lo publicasen por todo Portugal (2); pero la partida 
de Madrid, por los muchos obstáculos y detalles enojosos que encerraba, no 
se realizó tan pronto como quisieron el Monarca y su Embajador. 

La circunstancia indispensable para la jornada era que el Soberano fuera 
seguido de un numeroso ejército, y por tal razon los preparativos militares 
adquirieron en esta época su mayor desarrollo, desarrollo minuciosamente 
relatado por el General Suárez Inclán en su citada obra, y del que, de 
tiempo en tiempo, eran enviadas relaciones a nuestros Ministros en Lis- 
boa (3). 

No nos vamos á ocupar, como repetidas veces hemos dicho, de los deta- 
lles relativos á la gestión militar de España; pero si hemos de referir, si- 
quiera sea someramente, las circunstancias que concurrieron en la designa- 
ción del General en jefe que había de mandar las fuerzas. 


(1) Almeirim 5 Marzo 1580. Carta de Moura á S. M. Ms, del Ministerio de Estado. 
Tomo »v, fol. 202. 

(2) Madrid 6 Febrero 1580. Carta de S M. al Duque de Osuna. A. G. de Simancas. Es- 
tado. Leg. 415. 

(3) Relacion de lo que S. M.i ha mandado acrecentar Juntado la Armada. Exercito que 
manda preuenir despues de 25 de Hen.” passado que se dió la vltima R. dello hasta 15 de He- 
brero. Ms. del Ministerio de Estado. Tomo wv, fol. 47. 
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Suponiendo comunmente que, caso de haber campaña ésta seria muy 
"breve, consistiendo todo el éxito de ella en la disposición de las tropas, y 
en la presteza de las operaciones, desde el primer momento se comprendió 
que todos aquellos resultados dependian del caudillo que dirigiese la 
guerra. 

Era, ademas, necesaria, una persona de prestigio, que con sólo su nom- 
bre desvaneciera en los portugueses las últimas ideas de resistencia; de 
bastante energía y talento para que allanase por completo al Rey la entrada 
en el vecino Estado, y de un apellido tan ilustre que, al mismo tiempo que 
halagase la vanidad de los lusitanos afectos á España, hiciera enmudecer 
a las potencias extranjeras, y al mismo Pontífice. 

Siendo necesarias aquellas circunstancias, no existia en Castilla otro 
hombre más que D. Fernando de Toledo, Duque de Alba, que pudiera 
llevar á cabo tan dificultosa empresa, y la opinión de todo el Reino, dando 
una prueba de buen sentido, inclinóse desde luego hacia el viejo General, 
que, recluido en el castillo de Uceda, pasaba tristemente los días, soñando 
con nuevas empresas en que servir a su Rey. 

No faltaban otras personas que ambicionasen puesto de tanta importan- 
cia, contandose entre ellas el Marqués de Mondejar, recién llegado de 
Italia, y algún otro que han citado los historiadores, no obstante lo cual, 
la persona que mas deseos y esperanzas abrigaba de conseguir el codiciado 
cargo, era D, Pedro Giron, Dugue de Osuna, y compañero de D. Cristobal 
de Moura, que creia seria aquel el premio que Felipe II le concediera por 
los esfuerzos, servicios y gastos que había realizado en Lisboa, 

La única dificultad que se opynia al nombramiento del Duque de Alba, 
era el continuar éste preso con la Duquesa en el castillo de Uceda, no obs- 
tante sus instancias, unidas a las de multitud de personas, entre las que se 
contaba el Papa, para conseguir la libertad. Siendo la cualidad predomi- 
nante de Felipe II, un extraordinario amor al principio de autoridad y un 
cuidado exquisito de no permitir que las prerrogativas Reales sufrieran la 
menor disminución, es fácil comprender la lucha que se libraría en el áni- 
mo del Monarca, que de sobra comprendía en esta ocasión lo indispensa- 
bles que eran para España los servicios de D. Fernando de Toledo. 

Sin embargo, la opinión manifestabase cada dia más propicia al gran 
Duque de Alba, los Consejeros manifestaban libremente su parecer, los 
mismos Jueces de la causa contra el Marqués de Coria emitían un dicta- 
men favorable á la libertad del anciano General, y el propio Monarca mos- 
trábase inclinado á complacer á la Nación con el nombramiento de su anti- 
guo Ministro. 

En tales circunstancias, acudió Felipe ll á un recurso que demuestra el 
lugar que D. Cristobal de Moura había sabido conquistar en la confianza 


del Rey, á la vez que descubre un dato mas para juzgar el complicado ca= 
racter del hijo de Carlos V. 

En una postdata de carta reservada dirigida por el Rey al sobrino de 
Lorenzo Pérez, después de referirle el movimiento de la opinión y el dic- 
tamen de la Junta de Portugal, compuesta del Cardenal de Toledo, Mar- 
qués de Aguilar, D. Antonio de Padilla y D. Juan de Silva, favorable al 
nombramiento del Duque de Alba para General en Jefe del Ejército que se 
formaba, enviábale un papel sobre el mismo asunto, escrito en los mas 
entusiastas términos, por el Secretario Delgado, y, entrando á exponer su 
propio criterio, escribia las siguientes célebres frases: «yo he penssado 
arto sobre lo que alli dice y de una parte y de otra ay vien que mirar en 
ello siay letemen tanto y le tienen tan bueno seria para espantajo que para 
esto bueno es pero esto creo yo que era en tiempo del Rey mi Sobrino no 
se si les dura todauia aquello o no, pero mirado todo no me ha parecido 
resolverme sin que me auiseis de lo que en esto entendeis o si seria para 
ay del Efeto que dice delgado, ono, y lo que a vos os pareciera bien creo 
que ay ay quien no olgaria de ello antes lo sentiria Infinito (1) y penssado 
todo lo que puede haver de vna parte y otra y encomendandolo a Dios 
me escrivid luego con mucha brevedad lo que en esto 03 pareciera y 
lo que entendeis de lo que ay y esto sin que se entienda como se que 
lo areis y boluereisme Juntamente el papel de delgado para que se le 
buelba» (2). 

Consultado Moura en asunto de tanta importancia, respondió cual corres- 
pondía á hombre de su clase, dejando á un lado todos los resentimientos 
que podía tener contra D. Fernando de Toledo, y escribiendo al Rey que, 
efectivamente, cra la persona que mejor podía encaminar el negocio, así 
Por sus Conocimientos y experiencia, como por la fama y renombre de que 
disfrutaba en Portugal, «pareciendome que el espantaxo se benga luego a 

estremad ura sera Dios seruido q' no sea menester mas sino espantajos mas 
para ei conviene que desde luego los envien a ver». Y dando en seguida 
una elocuente prueba de su amor á Felipe II y de fidelidad en su servicio, 
añadía las siguientes palabras, dignas de ser siempre recordadas en elogio 
de quien las escribió: «Es assi verdad como V. M.t lo dice lo auia aca 
quien sea de pessar desto (3) mas en las cosas que a V. M.1 le ua tanto no 
ay que mirar sino en lo que conviene para asentallas y, muy vien que no 
Mea depagar el esta amistad porque desde que en tendio que no corria p 


A 


1) Refiérese al Duque de Osuna. 

(2) Postdiata al billete de Felipe 1l fecha 11 de Febrero de 1580. Ms. del Ministerio de 
Estado. Tormo 1v, fol. 40 v. 

(3) El Dique de Osuna. 
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su mano nunca mas tube fauor suyo mas yo he de cumplir siempre con los 
que debo a los que V. M.d me hace» (1). | 

A este parecer contestaba Felipe 11 con las siguientes palabras: « Visto 
lo que en esto me decís me he resuelto que el vaya a estremadura juntar 
lo que alli sea de juntar que esto no se podia escussar y si ha despantar 
desde alli lo ara y assi creo que parte mañana y que se dara priessa en su 
cami.”» (2), y en conformidad de tal disposición, el Duque de Alba recibía 
una carta del Secretario Delgado preguntandole si sus achaques le permi- 
tirian ponerse al frente del ejército, á lo que el viejo magnate respondio, 
que nunca reparara en ellos para servir á su Rey, y al poco tiempo 
partía de Uceda para tomar posesión de su cargo, sin lograr ver ni hablar 
a Felipe Jl, pues éste, extremando su severidad, le prohibió hospedarse en 
Madrid, disponiendo que el caudillo se trasladara á Llerena, conducta que 
movía al Duque á pronunciar la célebre frase de que el Monarca le enviaba 
encadenado a conquistarle Reinos. 

Desde aquel momento, la idea de la guerra se hizo popular en España, 
los nobles y las ciudades rivalizaron en ofrecimientos y en entusiasmo, los 
Prelados dedicaronse á predicar la justicia de las armas, los Jurisconsultos 
pusieron sus plumas y su ciencia á disposicion del Rey Católico, y la 
misma Reina, Doña Ana de Austria, manifestó a su esposo el deseo de 
acompañarle á Guadalupe, pretextando un voto a la Virgen, pero en 
realidad con el intento de permanecer á su lado durante la guerra (3). 

No obstante la generalización de la idea de la lucha y la aparente inmi- 
nencia de ésta, en vista de los enormes preparativos que se llevaban á cabo, 
el Rey Católico, conservando hasta el último momento sus opiniones, lejos 
de desear la guerra, procuraba evitarla por todos los medios a su alcance. 
Una y otra vez repetía a Moura que su único deseo era que el negocio se 
resolviera de una manera pacifica: «Yo creo que ay se haura hecho y se 
hara todo quanto humanam.te sea posible p.* que no sea menester venir a 
las armas que cierto sentiria mucho hauerlas de tomar contra esse R.2%» (4), 


(1) Almeirim 16 Febrero 1580. Billete de Moura a S. M, Ms. del Ministerio de Estado. 
Folio 69. 

(2) Madrid 25 Febrero 1580. Respuesta de mano del Rey al billete anterior. Idem, id., 
folio 70 v. 

(3) Escribiendo Felipe 11 4 Moura desde Madrid con fecha 2 de Marzo de 1580 y refirien- 
dose á los deseos de la Reina, decía: «No estoy aun del todo resuelto si fuere adeser concondi- 
cion de venirse aqui desde ally si ya lo de ay no se hallanasse de man.* que pudiesse yr ay pero 
p la primera vez no creo que esto podra ser y aunque baya a Guadalupe no me detendre alli p 
esto un solo dia mas de lo q' conviniere». Ms. del Ministerio de Estado. Tomo rv, fol. 83 v. 

(4) Madrid 6 Febrero 1580, Respuesta de mano de S. M, á un billete de D, Cristobal de 
Moura. Idem, id., fol. 29 y. 


— sm — 


escribía Felipe II á raiz de la muerte del Rey, y este mismo pensamiento 
era expresado en sus cartas posteriores, aconsejando que se emplearan 
todos los medios posibles para que la campaña no fuera necesaria (1). 

Tales deseos no se reducían a meras palabras, repetidas siempre por los 
Jefes de Estado en semejantes ocasiones, sino que eran traducidos en ac- 
tos conducentes todos á la resolución pacifica del negocio, que seguramente 
se hubieran realizado, de no haberse hecho D. Antonio proclamar como 
Rey de Portugal. 

Detenido el Duque de Barcelos en Cadiz por los halagos y fiestas con 
que el de Medina Sidonia le obsequiara, no tardaron en llegar á Lisboa 
noticias exageradas acerca de la situación del heredero de los Braganzas. 
Una carta del joven Duque á sus padres y otra de su Ayo quejándose de 
falta de libertad, levantaron tal polvareda en el vecino Reino, que los 
Duques se apresuraron á escribir al de Medina Sidonia quejándose en los 
términos más amargos de su proceder (2), epistolas que fueron hábilmente 
respondidas por el magnate castellano, y no contentos con ésto, acudieron 
á las Cortes, protestando del hecho con los más duros ataques á la conducta 
de Felipe II en el asunto. 

Realmente las cosas habían ido más lejos de lo que el Rey Católico deseara, 
y al mismo tiempo que pedia parecer a Moura acerca de lo que debía 
hacer (3), dirigía otra carta con el mismo objeto al Duque de Osuna en 
que, apreciando lo ocurrido, calificaba de harto colorada la manera que se 
había guardado para entretener al hijo de Doña Catalina (4). 

La respuesta de los Embajadores no se hizo esperar, acordando por una- 
nimidad que se concediera permiso al Duque para regresar a Lisboa, com- 
placiéndose Moura, según su mala costumbre, en recordar al Monarca cas- 
tellano que la cosa se había hecho sin su consejo, pues siempre fué de opi- 
nión que el detener al de Barcelos no proporcionaría ningún bien y sí mu- 
chos contratiempos, como lo habia manifestado en repetidas ocasiones (5). 

De conformidad con este consejo, Felipe 11 escribió una carta llena de 
mil cariños al Duque de Barcelos, tratándole de sobrino, y éste partió de 


(1) Madrid 25 Febrero 1580. Carta de Felipe 11 al Duque de Osuna y D. Cristobal de 
Moura. A. G. de Simancas. Leg. 415. 

(2) Todas estas cartas se encuentran en el Ms. del Ministerio de Estado. Tomo 1v, 
folio 43 v. 

(3) Madrid 11 Febrero 1580. Carta de S. M.á Moura. Ms. del Ministerio de Estado. 
Tomo 1v, fol. 38. 

(4) Madrid 10 Febrero 1580. Carta de S. M. al Duque de Osuna. A. G. de Simancas. Es- 
_tado. Leg. 415. 

(5) Almeirim 16 Febrero 1580. Carta de Moura á S. M. Zayas. Ms. del Ministerio de Es- 
tado. Tomo yv, fol. $4. 


— $72 — 


Cadiz, llegando a Almeirim el 15 de Marzo,-donde fué recibido con gran 
solemnidad por sus padres y abrazado después por los Gobernadores. El 
mismo D. Antonio, queriendo congraciarse con los Braganzas, envio a visi- 
tar al joven Duque por un caballero de su casa; pero Doña Catalina y su 
marido se negaron a recibirle, alegando que no podian hacerlo sin licencia 
de los Regentes, por considerar al Prior sujeto a la sentencia del Car- 
denal, desaire que cortó de raiz los propositos conciliatorios del hijo del 
Infante D, Luis é hizo aún mayores las distancias que separaban a los dos 
Pretendientes. 

No pararon aqui los actos de Felipe ll, dirigidos á conseguir la amistad 
de los Duques de Braganza. En gy de Marzo, el Obispo de Cuenca comen- 
zaba una negociación con el Comendador mayor de Cristo para conseguir 
el mismo fin (1), a la vez que el Duque de Osuna, acompañado de D. C€ris- 
tobal de Moura, era recibido en audiencia por Doña Catalina y su esposo, 
y después de una larga plática, acogida con el mejor semblante, participaba 
a los Principes portugueses la justicia de Felipe II y su voluntad de defen- 
derla por todos los medios posibles, invitandoles á reconocer aquel dere- 
cho, no aventurando su fortuna con resistencias inútiles y atendiendo a la 
conservación y acrecentamiento de su casa y Estado (2), proposiciones que 
al cabo de algún tiempo eran contestadas por medio de una carta de la 
Duquesa de Braganza al Soberano español, en que, con muy blandas pala- 
bras, y después de protestar de que nunca alterarían ellos la paz del Reino, 
solicitaba del Rey Católico que, á su ejemplo, se sometiera al comenzado 
juicio con juramento de obedecer la sentencia que resultase de él (3). 

Otra de las preocupaciones que continuamente atormentaban al hijo de 
Carlos V, era la conducta del Prior de Crato y el resultado que pudiera tener 
el nuevo juicio, entrando por mucho en tal preocupación el temor cons- 
tante de que la Corte de Roma, con sus Breves y demás recursos, entorpe- 
ciera la marcha de los trabajos y alargase por término indefinido la resolu- 
ción del negocio. 

Ya se comenzaba a hablar de que el Papa sodia pretender el derecho de 
Rey, en calidad de ser el Estado portugués expolio de un Cardenal de la 
Iglesia Romana, y, como tal, derivativo al Pontífice, cuando los esfuerzos de 
D. Juan de Zúñiga desde Napoles, donde estaba desempeñando el cargo de 


(1) Madrid g Marzo 1580. Carta del Obispo de Cuenca al Comendador mayor do Cristo. 
Colección de documentos incditos. Tomo xt, fol. 300. as 

(2) . Almeirim 5 Marzo 1580. Carta de Moura á S. M. Zayas. Ms. del Ministerio de 
Estado. Tomo 1v, fol. 102, : 

(3) Almeirim 24 (?) Marzo 1580. Carta de la Duquesa de rank a Felipe 11. ebria id., 


folio 120 y. 
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Virrey, unidos á los del Cardenal de'Coma y al Abad Briceño, encargado 
este último de los negocios de España en Roma, consiguieron que Su San- 
tidad dispusiera que, en caso de no resultar acordes los Jueces nombrados 
para examinar la causa de la legitimidad de D. Antonio, resolviese la cues- 
tion como tercero el Obispo de Plasencia, Nuncio residente en Castilla y 
personaje con quien contaba por completo el Soberano español (1). Desde 
entonces todos los esfuerzos de Moura se dirigieron á tratar separadamente, 
ya con el Arzobispo de Lisboa, ya con el Protonotario Frumento, obede- 
ciendo la orden dada secretamente por Felipe Il, de que, en caso de no 
poder alcanzar un acuerdo declarando bastardo al Prior, procediese, por 
todos los medios que estuviesen á su alcance, que los Jueces opinaran (2) 
de manera distinta para que entrase á resolver la cuestión el Nuncio 
castellano. | 

Bien pronto pudo apreciar Moura, á la par de la gravedad que la cues- 
tión entrañaba, el escaso peligro de una sorpresa, pues desde la primera 
conferencia encontró en el Arzobispo de Lisboa un auxiliar decidido y un 
defensor de la sentencia dictada por el Cardenal D. Enrique (3). 

En cuanto al Nuncio Frumento, declaró su compañero que no procedía de 
la misma manera, á pesar de lo cual, recordando Felipe II que era súbdito 
suyo, como nacido en Milán, aunque -bastardo como el propio D. Antonio, 
encargóle á Moura realizase con él algún oficio, si lo creía oportuno. 

No era sólo el Monarca castellano quien se interesaba en la causa del 
Prior de Crato, pues al mismo tiempo el Duque de Braganza, en nombre de 
su mujer y del Duque de Parma, se mostró parte en cl juicio, examinando 
y discutiendo con el mayor cuidado todos los acuerdos que los Jueces 
tomaban en el negocio. 

Uno de los primeros fué la comunicación dirigida a los Gobernadores y 
a las partes invitándoles á inhibirse y sobreseer en el asunto de la sucesión 
del Reino mientras el particular de D, Antonio no fuere sentenciado, y ante 
tal mandato, que envolvía gravísimas cuestiones que resolver, al paso que 
Braganza y Parma discutían con calor, delante del Arzobispo y Nuncio, si 
habían de sujetarse á tan inoportuna disnosición, el Rey de España, si- 
guiendo su costumbre, mientras trabajaba cerca de los personajes antes 
citados, cuidabase de no realizar ningún acto que le comprometiera en un 


sentido y pedía su opinión á los individuos que componian la Embajada 
en Portugal. 


(1) Ultima decena de Febrero 15830. Carta del Comendador mayor de Castilla á Felipe II, 
Ma. del Ministerio de Estado. Tomo 1v, fol. so v. Siguen varias cartas del Abad Briceño. 

(2) Madrid 2 Mayo 1580. Carta de S. M.á Moura. Idem, id., fol, 82, 

(3) Almeirim 12 Mayo 1580. Carta de Moura á S. M. Zayas. Idem, id., fol. 122 v. 
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Acordóse por unanimidad entre éstos (1), que habiendo recibido Fru- 
mento una larga carta del Obispo de Plasencia manifestándole su opinión 
en el asunto, y conociendo el modo de pensar del Arzobispo de Lisboa, se 
esperarse, sin realizar ningún acto, el efecto de la epistola y de las diligen- 
cias, tanto por parte de Braganza como de Parma, naturalmente interesados 
en que continuara la causa de la sucesión y en que el Prior de Crato no 
triunfara en sus pretensiones. Solo en el caso de que nadie se moviera, con- 
venía que el Rey de España hiciese hablar de una manera extrajudicial a 
algunos Ministros portugueses y realizar otras diligencias, pero de ningún 
modo debía comprometerse ni mostrarse parte en la causa, para evitar, lo 
cual se apresuraban Osuna y Moura á devolver á Madrid el poder que con 
dicho objeto les fué enviado. 

Aquella opinión satisfizo por completo á Felipe II, y libre del peligro 
que por un momento creyó capaz de entorpecer el curso de las negocia- 
ciones, entregóse por completo al cuidado de los preparativos de la próxi- 
ma jornada, discutiendo con D. Cristobal hasta las personas que debían 
acompañarle, con objeto de que todas ellas fueran más tarde útiles á los 
intereses del Monarca y agradables a los lusitanos. 


(1) Parecer que se envió á Su Majestad. Idem, id., fol. 126. 
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CAPÍTULO XXIV. 


El Duque de Osuna reitera la dimisión de su cargo. —Parte Felipe 11 de Aranjuez con dirección 
a Guadalupe. —Solemnes diligencias practicadas en Almeirim por los Embajadores caste- 
llanos — Debilidad de los Gobernadores. — Acogida que las proposiciones del Rey Católico 
hallaron en el clero, la nobleza y el pueblo.-— Fr. Bartolomé de los Mártires. — Actitud de 
las ciudades de Portugal. — La nobleza. —El Conde de Vimioso --El Prior de Crato.— 
Crítica de su conducta en este periodo. —Se descubren las pruebas innegables de su bastar- 
dia.—Negociaciones de D. Antonio con diferentes naciones y con España. -— Aumento 
de la anarquía en Portugal. — Asesinato del Dr. Piña.— Proceder de Felipe 11 con 
Manuel de Melo y el Obispu de Coimbra —Su respuesta á la embajada de los Gobernado- 
res lusitanos.—El Duque de Osuna marcha á Badajoz á reunirse con S. M.-— Grego- 
rio X11Í despacha un legado á Felipe 11.— Disposiciones acordadas por los castellanos 
en vista de tal peligro. — Proponen los Regentes de Portugal convocar Cortes para procla- 
mar Rey al Soberano español. —Poca confianza que tal recurso inspiró á la corte de Bada- 
joz.— Convócanse sin embargo. — Dificil y comprometida situación en que se encontraban 
los Regentes de Portugal. 


El nombramiento del Duque de Alba para el cargo de General en jefe del 
ejército expedicionario, fué causa de satisfacción general, excepto para 
aquellas personas que abrigaban esperanzas, de conseguir tan importante 
cargo. Uno de los más ofendidos por el desengaño, fué D. Pedro Girón, 
Duque de Osuna, quien, sirviendo ya de mala gana en la embajada de Lis- 
boa, donde realmente desempeñaba un puesto bastante desairado, aprove- 
chó la oportunidad de la muerte de D. Enrique para escribir resueltamente, 
tanto á Felipe Il como á Zayas, en súplica de que se le permitiera regresar 
á España (1), mostrando tan vivos deseos de ser complacido, que el mismo 
Moura, dirigiéndose a Hernando de Escobar, decia que el Duque tomaba 
tan de veras el asunto de su licencia, que no quería oir sobre ello á sus 
amigos, estando muy cerca de desconfiar de todos, pareciéndole que no 
hacían en aquello lo que le convenía, sino antes bien que lo estorbaban (2). 


(1) Almeirim 23 Febrero 1580, Carta de Osuna a S. M. A. G. de Simancas. Estado. Le- 
gajo 406. 
(2) Almeirim 23 Febrero 1580. Carta de Moura á Hernando de Escobar. Idem, id. 


Leg. 415. 
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En realidad, la embajada de España en Lisboa, como suele acontecer 
cuando se prolonga demasiado la permanencia de Ministros de la misma 
categoría en un punto, ofrecia un aspecto que no era seguramente el de la 
paz y concordia que debe reinar er.tre Representantes de un Soberano lla - 
mados á resolver negocio tan grave y dificultoso como el de la herencia de 
Portugal. Confiada á Moura la dirección casi exclusiva de las negociacio— 
nes, verdaderamente el papel de los demas Embajadores quedaba reducido 
á ejecutar oficios secundarios y determinadas diligencias cerca de los par- 
ticulares y de las ciudades, ó bien á reunirse algunas veces en Consejo para 
resolver lo que creyeran oportuno cerca de las consultas que les eran remi- 
tidas desde Madrid. 

Ociosos los Representantes la mayor parte del tiempo, aunque rodeados 
por la indescriptible animación que reinaba en Portugal desde la muerte 
de D. Enrique, cuando no les era confiado algún encargo particular, como 
sucedía con Rodrigo Vázquez, á quien el Rey ordenó que fuera el interme- 
diario de Jos tratos con la ciudad de Lisboa (1), dedicábanse á realizar por 
cuenta propia trabajos cerca de algunos personajes, ó á escribir al Sobe- 
rano disparatadas noticias, hechos de los que Moura se quejaba amarga- 
mente en sus cartas (2), y que promovieron que fuese llamado á Madrid el 
Licenciado Padilla (3), y hasta que se consultara acerca de la conveniencia 
de que Guardiola se uniera con el Rey en Guadalupe (4). 

En cuanto al Duque de Osuna, cada vez continuaba pidiendo con mayor 
ahinco el permiso para abandonar su puesto, ocultando cuidadosamente el 
verdadero motivo de su descontento; «la libertad del Duque de Alba ha sido 
para mi tan buena nueva que no sabria encarescer á V. M. el contento que 
me ha dado por muchas razones y por parescerme que habiendo hecho 
S. M. tan acertado principio para esta jornada, nos asegura que tambien lo 
sera el medio y fin de ella» (5), escribía el Duque de Osuna al Secretario 
Zayas, y el mismo día, dirigiéndose a Felipe 1, exclamaba D. Cristobal de 
Moura: «Ya aquel compañero ha tomado con mejor paciencia todo lo que 
se ha hecho p que es cierto que entiende que esta bien proueyda la plaga 


(1) En la Biblioteca particular de S. M el Rey, Papeles varios tomo v, existe una colec- 
ción de cartas, dirigidas la mayor parte por Rodrigo Vazquez á Felipe 11, que tratan de las ne- 
gociaciones particulares que aquel sostenia en Portugal por encargo del Soberano, y valiéndose 
como tercero, para llevar las cuentas, de D. Pedro Rivera, sobrino del citado Vázquez. 

(2) Primeros de Marzo de 1580. Carta de Moura a Hernando de Escobar. A. G. de Siman- 
cas. Estado. Leg. 4) 5. 
(3) Madrid 16 Marzo 1580, Carta de Hernando de Escobar al Licenciado Padilla. Idem, 
idem, Íd, 
“ (4) Talavera 20 Marzo 1580, Carta de S. M. al Duque de Osuna. Idem, id., 1d. 

(5) Almeirim 5 Marzo 1580. Carta del Duque de Osuna á Zayas. Idem, íd. Leg. 406.. - 
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si á otro se diera la sentencia y asi p agora no veo que sea menester apli- 
car remedio a este daño» (1). 

No eran necesarios en verdad los servicios del Duque de Osuna en Al- 
meirim, é indudablemente hubiera el Rey concedido permiso á su Embaja- 
dor para regresar á Castilla si, faltando pocos días para la partida de la 
Corte, no hubiera querido Felipe 11 realizar una diligencia decisiva cerca de 
los Gobernadores y las Cortes portuguesas, que requeria toda la pompa y 
solemnidad que D. Pedro Girón podía prestarle con su persona y títulos. De 
acuerdo con tal idea, escribió el Soberano á su Ministro la imposibilidad 
en que se veia de resolver nada acerca de su solicitud hasta que fueran 
entregadas por él las cartas que le enviaba, acompañando á un despacho 
de Zayas (2), lo cual no impedía que, comprendiendo la justicia de las pre- 
tensiones del Duque, una vez realizado el anterior oficio, se dirigiese con 
la misma fecha á D. Cristobal de Moura, encargándole se reuniera secreta- 
mente con Rodrigo Vázquez y el Dr. Molina a fin de discutir y enviar á 
Madrid su parecer definitivo acerca de la utilidad de la permanencia del 
Duque de Osuna en el vecino Reino, para, en vista de su opinión, resolver 
acerca de la instancia del Embajador extraordinario en Portugal (3). 

El oficio que exigía tanta solemnidad para ser realizado, no era sino una 
parte de la linca de conducta que el Rey y D. Cristobal de Moura habian 
acordado convenía seguir, á fin de justificarse por completo ante el mundo 
entero si, como era probable, se declaraba la guerra, de haber sido emplea- 
dos todos los recursos posibles para evitarla. 

El dia 6 de-Marzo partía el Rey de Aranjuez con toda su corte, camino 
de Guadalupe (4), donde pensaba recibir a los Embajadores, que, como úl- 
timo recurso, le enviaba Portugal para que depusiera las armas y se sujetara 
al juicio de la herencia, pensando desengañarles de la inutilidad de sus pre- 
tensiones y tratarlos cual simples vasallos, al mismo tiempo que hacía pu- 
blicar su proposito al emprender la jornada, que no era otro sino el de pose- 
sionarse del Reino lusitano. á 

Para justificar tal acto, á la vez que para conseguir que el negocio se 
terminara de un modo pacifico, era necesario intentar un último esfuerzo 
cerca de la nación lusitana á fin de que ésta recibiese con los brazos abier- 


(1) Almeirim 5 Marzo 1580. Bi:lete secreto de Moura á Felipe 11. Ms. del Ministerio de 
Estado. Tomo 1v, fol. 131 v. 

(2) Madrid 2 Marzo 1578. Carta de Felipe Jl al Duque de Osuna. A. G, de Simancas. Es- 
tado. Leg 415. 

(3) Madrid 2 Marzo 1580. Carta de Felipe 11 á Moura. Ms. del Ministerio de Estado. 
Tomo 1v, fol. 86. Ñ 

(4) Aranjuez 6 Mayo 1580. Carta de S. M. á Moura. Id., íd., fol. 122. 
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tos al hijo de Carlos V y le ciñera la corona del Maestre de (Avis, prome- 
tiendo á cada uno de los diferentes elementos que en su totalidad componían 
el Reino, aquellas mercedes, aquella legislación y aquellas concesiones que 
más pudieran halagarles y afirmaran mejor el dominio castellano en la tierra 
portuguesa. 

Con dicho propósito, el mismo día que la Corte partía de Aranjuez con 
dirección a Guadalupe, despachabase un correo especial á Almeirim, que 
llevaba á los Embajadores castellanos las cartas de Felipe II para los cinco 
Gobernadores, una como corporación y otras como particulares; para los 
Brazos de la nobleza y de los Prelados; para los Procuradores á Cortes; para 
D. Antonio, Prior de Crato; para Doña Catalina, Duquesa de Braganza, y su 
esposo; para la ciudad de Lisboa, en creencia de Rodrigo Vázquez; para la 
ciudad de Evora, en creencia del Dr. Molina; para las de Coimbra y Santa- 
rem, manifestando con diverso estilo y argumento la justicia que asistia á 
Felipe II para suceder al Cardenal D. Enrique, como más próximo pariente, 
varón y mayor de días, el placer con que vería que le aceptaban por Rey 
y Señor, y las mercedes y gracias que estaba dispuesto á conceder á 
sus nuevos súbditos en caso de que le admitieran pacíficamente como 
Monarca (1). 

No eran suficientes estas vagas promesas para convencer a los portugue- 
ses de las ventajas que la nueva monarquía les había de reportar, y, dis- 
puesto Felipe Il a conceder al vecino Reino aún más libertades de las que 
se concertaron con el difunto Rey, y contando con el efecto que la publi- 
cación de aquellas gracias había necesariamente de producir en el ánimo 
de los lusitanos, con fecha 20 de Marzo ordenaba á D, Cristobal de Moura 
que comenzase a repartir en Portugal la lista de las mercedes que el Rey 
Católico concedía a sus nuevos súbditos, no pasando mucho tiempo sin que 
todos los nobles castellanos que posean territorios en la frontera lusitana, 
recibieran una carta del Monarca, enviandoles el memorial de las gracias 
y encargandoles lo repartieran entre sus vecinos (2). 

Las novedades más importantes que en la nueva concesión se observan, 
comparándola con el concierto del Cardenal D. Enrique, consistian en 
prometer el Rey admitir a los portugueses en los oficios de su casa, con- 
forme al uso de Borgoña, de igual manera que a los castellanos y á los 


(1) Las copias de todas estas cartas existen en el Manuscrito del Ministerio de Estado. 
Tomo tv, fol. 135 y siguientes. 

(2) Guadalupe 5 Abril 1580. Carta de Felipe 1] al Conde de Benavente. Análogas cartas 
se escribieron á los Condes de Alba de Liste y de Monterrey, Duque de Medina Sidonia, Mar- 
qués de Cerralbo, Obispos de Tuy y de Coria y á D. Pedro Velasco, Corregidor de Badajoz, 
Idem, íd., fol, 169. 
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demás súbditos que no tenían aquella nacionalidad; que la Reina tendría 
asimismo, de ordinario, en su servicio, señoras principales portuguesas y 
damas á las que favorecería y casaría, según costumbre, en su tierra Ó 
en Castilla; alzábase la famosa prohibición de los puertos secos, supri- 
miendo todos los derechos anexos á tan ominoso impuesto; prometía hacer 
toda la gracia posible en la entrada del pan de Castilla en el Reino lusi- 
tano; que mandaría dar 300.000 ducados á su entrada en el Reino, con 
objeto de que se repartieran de la manera siguiente: 120.000 para rescate 
de cautivos, 150.000 para instruir y acrecentar Pósitos en los lugares ne- 
cesitados, y los 30.000 restantes para remediar la peste que afligía á Por- 
tugal; en la provisión de las armadas de la India y de las otras para las 
fronteras y castigo de los corsarios, el Rey Católico mandaría tomar, res- 
pecto del vecino Reino, el asiento que pareciera convenir, aunque fuera 
con ayuda de los otros Estados y mucha mas costa de su Real Hacienda; 
por último, aunque no podía prometerles residir ordinariamente en Portu- 
gal, ofreciales procurar permanecer en el Reino el mayor tiempo que 
pudiera, y no habiendo ocasión que lo estorbase, dejar en él al Príncipe, 
para que, criandose entre portugueses, los conociera, estimara y amase 
como S. M. lo hacía (1). 

La transcendencia de los anteriores oficios, así como la sinceridad con 
que Felipe II deseaba la terminación de un convenio que hiciera innecesa- 
rio el uso de las armas, aun á costa de todas las concesiones que los por- 
tugueses hubieran exigido de su magnanimidad , están confirmadas en las 
siguientes palabras del Monarca: «Quedo espantado esperando el correo 
que decis se aula de despachar con auisso de lo que aula resultado de los 
oficios q se hicieron con los Goub.res y estados y Ciu.des del Primer Banco, 
pues de su respuesta y resolucion depende la que yo avre de tomar en lo de 
la Paz ó guerra plegue á Dios sea lo prim.” pues es lo que mas conviene a 
su seru.” y al vien de la Xptiandad que como saueis es lo que yo procuro 
y antepongo a todo lo demas» (2). 

No fué menor la preocupación que en los Gobernadores y en todos los 
portugueses que asistian en la Corte de Almeirim, ocasionaron las citadas 
cartas que, demás de las cosas que en si encerraban, contenían implicita- 
mente la amenaza de una guerra inmediata é ineludible, 


Apenas recibidos los despachos, apresuraronse, tanto Vazquez como 


(1) Almeirim 20 Marzo 1580. «Memorial de las Gracias y mds. que el Rey mi Sr. conce- 
deráá estos R,nos q.do fuere Jurado por Rey y Sr. dellos en que se incluien las que les conce- 
dio el Ser.u0 Rey Don Manuel año 99 y otras de grande importancia para el vien vniversal y 
particular dellos » Ms. del Ministerio de Estado. Tomo 1v, fol. 150 v. 


(2) Guadalupe 1.9 Abril 1580. Carta de S. M. á Moura. Idem, id., fol. 163 v. 
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Molina y Guardiola, a. partir para la ciudad que se les indicaba, respectiva- 
mente, y D. Cristobal de Moura , después de entregar sus epistolas a los 
Gobernadores, esperó con la mayor impaciencia la respuesta de éstos. 

No le fué dificil al sobrino de Lorenzo Pérez, averiguar lo que se trató 
en el Consejo de Estado, convocado despucs de recibir las citadas cartas, 
siendo el temor la nota predominante en el animo de las personas impar- 
ciales y en el fuero interno de casi todos los Consejeros, al propio tiempo 
que la audacia y los fieros más exagerados la caracteristica de las dis- 
cusiones. 

Apoderados D. Juan Tello y Martín González, de las voluntades de sus 
compañeros en el gobierno, al paso que, para calmarlos, acordaron per- 
mitir a las ciudades que tomasen los despachos de Felipe II de manos de 
los Ministros castellanos, sostenian violenta discusión acerca de la res- 
puesta que convenía acordar en vista de la misiva del Rey Catolico. 

Inútiles fueron los oficios de algunos Consejeros que, como el Obispo de 
Leyria (1), trataron de contener la furia de los partidarios de Braganza, 
pues, unidos éstos con todos los demás enemigos de Castilla , y enflaque- 
cido el ánimo de los Gobernadores amigos, acordóse, por último, res- 
ponder que los Regentes no tenían poder para resolverse en materia 
de conciertos, sin comunicación de todo el Reino y sin que primero 
fueran recibidos, y se contestara á los Embajadores despachados cerca 
del Rey Católico, pudiendo, solo en tal caso, convocar nuevas Cortes 
para proponer á la nación los conciertos con Felipe II (2), todo lo cual 
fué manifestado de palabra por los Regentes a D, Cristobal de Moura, 
como respuesta á la misiva de su Soberano, limitándose únicamente, en 
su carta el Rey Católico (3), a manifestar á éste, que, habiendo enviado 
á S. M. dos Embajadores, esperaban ante todo y en vista de los senti- 
mientos de justicia y amor a los portugueses, manifestados por S, M., que 
respondiera á los oficios de aquíllos, con lo cual todos recibirían gran 
satisfacción. 

La Duquesa de Braganza, por su parte, en una larguísima epistola (4), 
repetia a su primo todos los argumentos, expuestos ya otras veces, para 
justificar su derecho, invitándole á deponer las armas y sujetarse á la sen- 
tencia de los Jueces, y el Duque su marido aprobaba en otra carta las 


(1) Pinheiro en esta época hacia ya algún tiempo que desempeñaba dicho Obispado. 

(2) Ultima decena de Marzo de 1580. Carta de Moura á Felipe 11. Ms. del [Ministerio de 
Estado. Tomo 1v, fol. 153 v. 

(3) Almeirim 5 Abril 1580. Carta de los Gobernadores a Felipe I1. Idem, id., fol. 179. 

(4) Almeirim 23 Marzo 1580, Carta de la Duquesa de Braganza á Felipe 1, Idem, 1d., 
otio 179 y. 
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palabras de Doña Catalina, remitiéndose en un todo á lo por ella expre- 
sado (1). 

Respecto de las comunicaciones dirigidas á los Representantes del Reino 
que, no obstante haber sido disueltas las Cortes, permanecian aún en San- 
tarem, prodújose gran alboroto, cuando se comenzó a discutir acerca de la 
respuesta que era preciso redactar. Entregada la carta á los Prelados fué 
generalmente acogida con agrado por éstos, y solamente mostró pesar el 
nuevo Obispo de Miranda, hermano de D. Juan Tello, y a D. Theotonio de 
Braganza, Arzobispo de Evora, quienes discutieron con gran calor si se 
habia de responder á la proposición de Felipe Il. 

No encontraron mucho arraigo aquellas protestas en el clero portugués, 
inclinado desde el principio á favor de la causa castellana, y bueno es 
decir, aunque constituya una pequeña digresión, ya que de propósito ve- 
nimos tratando de las negociaciones de la herencia de Portugal bajo el solo 
aspecto de los trabajos realizados por D. Cristobal de Moura, que el mismo 
Fray Bartolomé de los Martires, Arzobispo de Braga, personaje ilustre, por 
el que los lusitanos guardan eterna y merecidisima memoria, no se mostró 
tan contrario al advenimiento de Felipe II, como han venido creyendo los 
portugueses, fundados en algunas palabras del incomparable historiador 
Fray Luís de Sousa (2). 

Bien claro, como acabamos de ver, declaraba el Obispo Pinheiro, de cuya 
veracidad y excelente información nadie puede dudar, que solamente los 
Ubispos de Miranda y de Evora mostraron alguna oposición á la última 
propuesta del Rey Católico, oposición que el mismo D. Theotonio, según 
asegura su envidioso compañero, se apresuro a dulcificar al día siguiente, 
procurando persuadir a sus compañeros que ofrecieran el dinero suficiente 
para proveer á la defensa del Reino, con objeto de conseguir del hijo de 
Carlos V mejores partidos que los ya publicados, «mas toda sua oratoria, 
que nao he a de Marco Tullio lIhe sayo emvao a elle e a un Acolito Don 
Geronimo Nouo Bispo de Miranda» (3). 

Nada se dice en toda la correspondencia de D, Cristobal de Moura, tan 
abundante en opiniones de particulares, que se refiera á la supuesta actitud 
del Arzobispo de Braga, y antes bien, cuando habla en general del brazo 
eclesiástico ó en particular de algún Obispo, siempre afirma que excep- 
tuando a dos ó tres, cuyos nombres eran conocidos cn ambos Reinos, todos 
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(1) Almeirim 30 Marzo 1580. Carta del Duque de Braganza á Felipe 11. Ms. del Mi- 
nisterio de Estado. Tomo 1v, fol. 181 v. 

(2) Fray Luis de Sousa: Vida do Arcebispo. Lib. 1v, cap. 13. 

(3) Papel de Pinheiro titulado: Discurso do estado presente das coussas. Ms. del Ministerio de 
Estado. Tomo rv, fol. 185. 


— $82 — 


los demás se mostraban conformes con la justicia del hijo de la Emperatriz 
Doña Isabel. 

Ni somos nosotros tampoco los primeros que afirmamos esta verdad, 
puesto que un escritor tan imparcial é inteligente como Sousa Viterbo, en 
su obra O Prior do Crato (1), al exponer la misma opinión asegura que 
existen documentos, inéditos por desgracia, relativos á tan interesante 
aspecto de la vida del célebre dominicano, y que destruyen por completo 
las nieblas en que dejó envuelto aquel punto la historia de Fray Luis de 
Sousa y las suposiciones y fantasias que después se han venido publicando 
acerca de la conducta de Fray Bartolomé de los Mártires, 

Volviendo á la respuesta de los Prelados, diremos que contestaron por 
carta, redactada por D, Theotonio, con la firma del Obispo de Portalegre y 
corregida después por todos los que componían el brazo eclesiástico (2), re- 
duciéndose á manifestar estar disueltas las Cortes, por lo cual carecía su 
respuesta del caracter que de otro modo hubiera tenido; pero que, habiendo 
los Gobernadores enviado a S. M. dos Ministros que le darían cuenta de 
los términos en que quedaba la causa de la sucesión, esperaban su venida, 
confiados en las grandes virtudes del Rey Católico y en la lealtad y correc- 
ción con que siempre había procedido en el asunto (3). 

Mientras que asi se discutía por los Prelados, trataban los nobles resi- 
dentes en la Corte, que no pasaban de doce ó trece, todos apasionados 
contra Castilla, y siguiendo ciegamente las indicaciones y consejos de Don 
Juan Tello y Martin Gonzalez de Cámara, acerca de los medios posibles 
para evitar tales insolencias por parte de España, y no encontrando apoyo 
cerca de los Gobernadores, terminaron por escribir una carta concebida en 
términos semejantes á la de los Prelados, que firmaron un caballero, Secre- 
tario de la Junta, y otros dos asistentes. 

Los Procuradores de las ciudades recibieron en Santarem el recado de 


(1) Página 49: Fr. Bartholomeu dos Martyres foi professor de D, Antonio, tendo sido cha- 
mado a Evora por seu pac Ó infante D. Luiz para 0 leccionar e educar. Causa por tanto 
estranheza como nao lhe creasse affecto de mestre e se lhe mostrasse depois tao contrario. No 
archivo da mitra de Braga existem, ou debiam existir pelo menos, documentos elucidativos do 
procedimiento do prelado. Camillo Castello Branco apontou-os á curiosidade investigadora do 
Sr. José Caldas, que ha muito anda preparando um traballo critico sobre é illustre e afamado 
dominicano, m.as parece que houve escrupulo em os patentear receiando tal vez que o seu exame 
fosse pouco favoravel para a memoria do austero prelado. 

(2) Primeros de Abril de 1580. Carta de Moura á Zayas. Ms. del Ministerio de Estado, 
folio 162, 

(3) Almeirim 28 Marzo 15%0. Carta de los Prelados á S. M. Idem, id., fol. 182. Firmaban 
la carta D, Theotonio, Arzobispo de Evora, el Obispo Capellán mayor, el de Leyria y el electo 
de Miranda. 


Felipe JI, por mano de Rodrigo Vázquez, pareciendo bien á la mayor 
parte y siendo bien oído hasta el punto de pedir muchos de ellos: trasla- 
dos de la carta para llevarlos a sus ciudades, por lo cual sintieron 
que Phebus Moniz, abrogandose la representación de todos sus compa= 
ñeros, se levantara y respondiera al Enviado castellano con gesto seco y 
desabrido. 

En cuanto á las comunicaciones dirigidas á las ciudades de Lisboa, Évora 
y Coimbra, por medio de Rodrigo Vázquez, el Dr. Molina y el Licenciado 
Guardiola, respectivamente, una vez conocida la actitud de los Goberna- 
dores, no se esperaban, según confesión del propio Moura, cartas de amis- 
tad ni promesas de obediencia, sino sólo dejar á la gente bien informada 
del modo con que Felipe 11 había procedido en el negocio y hacer llegar á 
su conocimiento las gracias que se le querían conceder (1). No es extraño ; 
por tanto, que el Dr, Molina á su regreso de Évora, si no presentaba una 
carta de adhesión de aquella ciudad, asegurara en cambio que no presen- 
taría ninguna resistencia al nombramiento de Felipe II como Rey de Por- 
tugal (2), no obstante los trabajos practicados en contrario por D. Diego 
de Meneses, caballero, en opinión de D. Cristobal, al que fuera harto 
mejor marchar á la India, para donde había sido destinado. 

Igual efecto logró el viaje de Guardiola á la ciudad de Coimbra, ganada 
á favor de España por los oficios de Ambrosio de Saa, personaje de gran 
influjo en dicha población; y respecto de la capital del Reino, de la her- 
mosa Lisboa, que atravesaba por aquellos días momentos de terrible angus- 
tia por el aterrador desarrollo de la peste que hacía huir á sus moradores 
y á otros les hería de muerte (3), después de bastante tiempo, en que per- 
manecieron D. Cristobal y sus compañeros sin noticias de Rodrigo Vázquez, 
llegó éste por fin a la corte de Almeirim con la alegria de poder participar 
á Felipe If que la primera ciudad de todo el Reino quedaba de una manera 
razonable y mejor inclinada que nunca al servicio de S. M. (4). 

No todas las ciudades se mostraban tan conformes en recibir y aclamar 
por Soberano al hijo de la Emperatriz Isabel. En Santarem, por ejemplo, 
dominaba por completo el Prior D. Antonio, sin que esto quiera decir que 


(1) Almeirim 14 Abril 1580. Carta de Moura á S. M. Ms, del Ministerio de Estado, 
folio 191. 

(2) Almeirim 14 Abril 1580. Carta del Dr. Molina áS. M. A. G. de Simancas, Estado, 
Leg. 408. 

(3) En carta 14 de Abril 1580, decia Moura á Zayas que la peste llevaba ya muertos en 
Lisboa 1.100 habitantes, Colección Belda. 

(4) Badajoz 28 Mayo 1580. Carta de Felipe 11 á Moura. Ms. del Ministerio de Estado. 
Tomo 1v, fol. 343. 


en aquelta villa dejaran de existir partidarios del Rey Católico ni personas 
que acaudillaran las fuerzas castellanas. 

Uno de los méritos principales del estudio de Sousa Viterbo sobre el 
Prior de Crato, consiste en publicar numerosos y valiosisimos documentos, 
encontrados en los archivos de las poblaciones más importantes de Portu- 
gal, relativos á los portugueses naturales de aquéllas, que secundaron y 
protegieron los trabajos de D, Cristobal de Moura, y que demuestran de 
una manera elocuente la extraordinaria importancia del partido castellano, 
no sólo cerca de la Corte, en todo el clero y en casi toda la nobleza, sino 
en gran parte del pueblo, como elocuentemente se demostró después con el 
modo que tuvieron de recibir a Felipe Il. 

En Lisboa, en Santarem, en Coimbra, en Aveiro, en Braga, en Viana, en 
das Azores, en todos los pueblos de la frontera y en todas las fortalezas del 
Reino existian emisarios de D. Cristobal de Moura, y con todos ellos se 
mantenían relaciones de la mayor importancia. 

Las noticias relativas a estas negociaciones abundan en la corresponden- 
cia del sobrino de Lorenzo Pérez (1), ofreciendo gran interés todos sus 
detalles, imposibles de relatar detenidamente en una obra del carácter de 
la nuestra, pero dignos, como hemos manifestado repetidas veces, de ser 
publicados algún día. En diversas ocasiones ofrecia Moura enviar a Madrid 
una nota de las poblaciones, villas y lugares que reconocían la justicia de 
Felipe II, y puede decirse, sin temor de pasar por exagerados, que rara 
sería la ciudad ó la fortaleza que no mereciera la atención del Representante 
castellano, a quien en justicia no se debe atribuir sólo el éxito obtenido en 
aquellas negociaciones, pues algunas de las ciudades fronterizas mas impor- 
tantes, entre las que se pueden citar como ejemplo a Yelves y Olivenza, se 
inclinaron a favor del Soberano español merced a los esfuerzos de los mag- 
nates castellanos que poseían territorios en aquella parte y otras fueron 
ganadas con el apoyo de personajes tan importantes como el Marqués de 
Villarreal, cuya casa cra de las mas opulentas del vecino Reino, y que, 
apenas comenzado el movimiento de las tropas, se apresuro a notificar a 
todos los pueblos que dependian de su jurisdicción, la orden de obedecer 
al Monarca castellano (2). 

El conocimiento de las gracias ofrecidas por el Rey Católico a los lusi- 
tanos que realmente venían á mermar de una manera considerable las 


(1) Una de las cartas que más interés ofrecen acerca de esta materia, es la dirigida por 
Moura á Felipe 11 con fecha 5 de Marzo de 1580 Ms. del Min 'sterio ue Estado. “Pomo 1v, 
folio 107. 

(2) Gallegos 11 Abril 1580. Carta de Fr. Sebastian Martinez al Corregidor de Ciudad Ro. 
drigo. A. G. de Simancas. Guerra. Leg. 99. 
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prerrogativas de que gozaran los Reyes sus antecesores ejerció manifiesta 
influencia en el animo de los naturales, inclinándoles á reconocer a Feli- 
pe Il como Rey de Portugal, distinguiéndose, sobre todo, en el cambio 
experimentado, la provincia de Alentejo y la de entre Duero y Miño (1). 

Al movimiento favorable de las ciudades hacia España, correspondía, 
como era natural, el de los particulares, que acudian a D, Cristobal de 
Moura para ofrecerse al servicio de Felipe II, ó manifestar su adhesión a 
los actos del Rey Católico. 

En el Manuscrito del Ministerio de Estado existe una relación de las per- 
sonas más obligadas á proteger la causa del hijo de Carlos V; pero aunque 
en ella se citan caballeros muy importantes y prestigiosos, no puede figurar 
como completa, ni siquiera como aproximada al número total de portugue- 
ses resueltos á defender la unión de los dos Reinos. 

Siempre admirable D. Cristobal en las negociaciones cerca de los nobles 
lusitanos, parece que en aquella época, vecina a la lucha, se esmera en 
coronar su inmensa labor con diligencias y oficios, para los cuales parece 
increíble que hallara tiempo el infatigable Embajador; tratábase de dispo- 
ner la armada portuguesa, y bien pronto abandonaba el vecino Reino el 
Cóomitre Contreras, que era la persona de mayores conocimientos técnicos 
con que los portugueses contaban; ordenabase fortificar algunos puntos, é 
inmediatamente se veían privados de los auxilios de Juan Bautista Gesio, 
único ingeniero de que disponían; por último, apercibian algunas compañias 
de soldados en vista de los clamores de D, Juan Tello y de Martin Gon- 
záalez, y el capitán Hércules con toda su compañía, el capitan Gago y la 
mayor parte de los Oficiales, seguían el ejemplo de casi todos los caballeros 
nombrados para defender algunas ciudades, comprometiéndose a no resis- 
tir á las fuerzas del Duque de Alba. 

Naturalmente, en empresa tan vasta y que no reconocía limite alguno, 
encontrábase Moura en ocasiones, si bien bastante raras, con resistencia á 
sus deseos, Ó con personas que de una manera franca le declaraban estar 
comprometidas en el servicio de D. Antonio ó de Braganza. Uno de estos 
desengaños le ocurrió con el célebre Conde de Vimioso á su vuelta del 
cautiverio en África, si bien con circunstancias tan señaladas y especiales, 
que conviene mencionarlas de una manera muy breve, pues demuestran 
que el Conde, estuvo a punto de reconocer la soberanía de Felipe Il, 
aceptó una carta de éste, y sólo se manifestó ardiente defensor del Prior 
de Crato movido por los consejos é influencia de su tio el Obispo de la 

Guarda, por no estar conforme con el procedimiento que el Rey de España 


(1) Almeirim 30 Marzo 1580. Carta de Moura S. M. Ms. del Ministerio de Estado, fo- 
lio 137 Y. 
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trataba de emplear para hacerse reconocer como heredero del Cardenal 
D, Enrique. 

Llegado á Portugal el 13 de Abril, bien pronto pudo observar el experi- 
mentado D. Cristobal que la opinión y dichos del de Vimioso no estaban 
conformes, ni mucho menos, con las noticias transmitidas por el Duque de 
Medina Sidonia y el Marqués de Algaba á Madrid, que presentaban al joven 
Conde como dispuesto y completamente llano en reconocer la justicia del 
Rey Católico (1). 

Por largo tiempo entretuvo el noble portugués al citado Marqués de Al- 
gaba, manifestándole, por medio de cartas, que no hiciera caso de nada de 
lo que le contaran que él decia en público, pues su intención secreta era 
diferente y favorable al Monarca castellano (2); pero pronto comunicó Don 
Cristobal que todas aquellas manifestaciones iban dirigidas á dos fines: uno 
á realzar el propio Conde su importancia para que el Embajador le fuera á 
suplicar que se rindiese, y otro para enviar á Castilla, bajo pretexto de los 
supuestos tratos, personas que se informasen del estado de los apercibi- 
mientos militares (3), á causa de lo cual, en una conferencia sostenida por 
el Representante de Felipe II con el turbulento caballero, esmeróse el di- 
plomático en averiguar los verdaderos propósitos de su interlocutor. Lle- 
gado el Conde á la posada de Moura, permaneció dos horas disputando con 
éste acerca de la justicia del Rey de España, poniendo todo su empeño en 
el escándalo que Portugal recibía de ver que S. M. no quería someterse á 
juicio; «y aunque le halle mas blando no esta resuelto á obedecer, siro 
huuiere senten.* »; entrando en el capitulo de quejas, dolióse D. Cristobal 
del lenguaje que usaba el Conde en público, y éste le manifestó estar re- 
sentido porque Felipe 1I no le habia contestado a una carta que le tenía 
escrita, á lo cual acudió prontamente Moura, diciéndole que aquella res- 
puesta la tenía él por habérsela enviado su Soberano, no atreviéndose a 
hacerle entrega de ella en vista de sus palabras y fieros, «y porque constase 
desta verdad se la queria dar y contanto se la di y quedo contento aunque 
hasta agora no persuadido, mas parece desea hallar cami,” para ello, si bien 
es verdad que los tios haran siempre gran estorbo que son D. Manuel y cl 
obpo de la guarda». Por último, la conferencia terminó jactándose el Conde, 
con vanidad bastante exagerada, de poder levantar doscientos hombres bien 
armados para la defensa del Reino, y con desconfiar D. Cristobal del éxito 


(1) Sevilla 2 Abril 1580, Carta del Marqués de Algaba a Felipe 11. Ms. del Ministerio de 
Estado. Tomo 1v, fol. 183. 

(2) San Pedro 20 Mayo 1:80. Carta de S. M. á Moura. Idem, id., fol. 246. 

(3) Almeirim 2 Mayo 1580, Carta de Moura á S. M, Zayas. Idem, id., fol. 248 v. 
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que sus diligencias pudieran obtener en el ánimo impresionable y apasio- 
nado del Jefe de la Casa de Portugal (1). 

De propósito hemos dejado para tratar aparte de la influencia que las 
últimas comunicaciones de Felipe Il ejercieron en D. Antonio, Prior de 
Crato, por ser ésta la última y decisiva época de la negociación sempiterna 
que el hijo del Infante D. Luís sostuvo con Felipe Il, y al final de la cual, en 
vista del convencimiento de que, siguiendo con sus exhorbitantes demandas, 
no conseguiría nada del Monarca castellano, rebelóse contra él y se apresuró 
a ceñir la Corona del Cardenal D. Enrique, prefiriendo jugarse de una vez 
su porvenir á continuar viviendo como simple vasallo, sin advertir que en 
aquella lucha, declarada á deshora y sin verdaderos medios de defensa, 
captábase, es verdad, las simpatias del populacho de Lisboa, pero también 
proporcionaba al Rey de España la única condición que faltaba a éste para 
terminar de una manera legal aquellas negociaciones tan sabiamente diri- 
gidas; un motivo evidente y una causa racional que motivara la guerra, un 
estímulo para que los Gobernadores, venciendo sus escrúpulos y sus mie- 
dos, declararan por fin a Felipe 11 como legítimo heredero del Cardenal 
D. Enrique, y aquel pudiera realizar su eterno sueño de ser reconocido pa- 
cificamente como Monarca de Portugal, por más que se viera obligado a 
emplear las armas, no ciertamente contra la nación que le proclamaba por 
su Señor, sino contra un súbdito rebelde y contra unos portugueses des- 
leales que pretendian alterar la paz del Reino, | 

La conducta de D, Antonio en todo este periodo merece ser criticada con 
la más severa dureza, por lo mismo que, amparándose de los sentimientos 
y palabras más nobles y revistiéndose del carácter de último mártir de la 
independencia lusitana, ocultaba bajo todos estos oropeles una ambición 
desmedida, un egoísmo notable, una vanidad sin limites y una falta de 
escrúpulos bastante grande para regatear con los españoles el precio de su 
compra, tratando de engañarles y arrastrando á algunos caballeros desinte- 
resados y leales á la ruina y al destierro, cuando tuvo la seguridad de que 
Felipe II y sus Ministros preferían una lucha corta, para la que estaban 
preparados, á reconocer en el Prior una especie de segundo Rey, y auto- 
rizar en Portugal la formación de una dinastía de Pretendientes y de revol- 
tosos. 

Además de los incesantes trabajos de D. Antonio cerca de la plebe, de 
los preparativos para la lucha y de las cuestiones de organización de sus 
partidarios, dedicaba sus fuerzas al juicio de su legitimidad, tratando siem- 
pre de ganar á su servicio al Nuncio Frumento; pero, no obstante todas sus 


(1) Almeirim 9 Mayo 1580. Carta de Moura á S. M. Zayas. Ms. del Ministerio de Esta- 
do. Tomo 3v, fol. 237. 
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diligencias, la causa procedia lentamente, á causa de la gravedad de las 
circunstancias, y la repugnancia del Arzobispo de Lisboa a intervenir en 
el asunto. 

Cuando el juicio se desarrollaba de manera tan lánguida y descuidada, 
vinieron á descubrirse, en medio de la satisfacción de todos los demás Pre- 
tendientes, los documentos de innegable autenticidad y que hacian desapa- 
recer las dudas que pudieran existir acerca de la bastardia de D. Antonio. 

El primero de ellos era una información que el Infante D, Luís hizo a 
Julio lll en la cual pedia a Su Santidad que dispensase en la falta de naci- 
miento á su hijo D. Antonio para poder tomar órdenes sacras, hasta la de 
misa inclusive, confesando que habia tenido aquel hijo, siendo soltero, de 
una mujer, soltera también, llamada Violante Gómez. El otro documento 
era una carta original del Rey D. Juan para el Cardenal D. Enrique, en la 
que le daba cuenta del viaje de Lorenzo Pérez de Tavora á Inglaterra, con 
objeto de negociar el casamiento del Infante D. Luis con María Tudor (1). 

El hallazgo de aquellas pruebas terminó de hecho la causa contra Don 
Antonio, si bien éste, por salvar las apariencias, continuara hablando de 
su legitimidad y de los Breves del Papa hasta el momento de sublevarse 
en Santarem. 

De sobra comprendia el Prior que faltaban elementos en Portugal para 
oponerse al ejército de Felipe Il en caso de guerra, y todos sus esfuerzos 
eran dirigidos a conseguir el auxilio de las naciones extranjeras, y hasta el 
del Duque de Braganza, con quien trató de concertarse en diferentes oca- 
siones, si bien sus intentos fracasaron por la culpa de los Duques; pero 
sin limitarse á este punto sus oficios, negociaba al propio tiempo con 
Inglaterra, oia las proposiciones del Obispo de Parma, que le prometia 
socorro de tropas y 300.000 ducados en dinero, lo que hacía exclamar 
brusca é injustamente á D. Cristobal, «no se deuen de acordar que sus 
amos no tienen que comer sino lo que V, M.' les da no faltan aca pru- 
dentes que les parece que no conbenia en este tiempo tener el Prin.* de 
Parma gente a su cargo mas siendo el quien es no haura temor desto» (2); 
trataba con el enviado de Saboya y hasta llego a asegurarse que se habian 
concertado en que el Duque prestaria ayuda al Prior para levantar 20.000 
hombres y saliendo D. Antonio con el [RReino, casaría una de sus hijas con 
un bastardo dandole un Estado en Portugal (3), siendo cierto que uno de 
los Gentilhombres del Embajador de Saboya, partió de Lisboa en traje de 


(1) Hacia el 1c de Mayo de 1580. Carta de Moura á Felipe 11. Ms. del Ministerio de 
Estado. fol. 325 v. 

(2) Almeirim 2 Mayo 1580. Carta de Moura á S. M. Idem, id., fol. 243 v. 

(3) Almeirim 13 Mayo 1580. Carta de Moura á S. M, Idem, id., fol. 299. 


romero hacia Santiago, y, no pareciéndole á Moura ser aquel tiempo de 
tanta devoción, puso diligencia en conocer el fundamento de su jornada, 
averiguando que ¡ba despachado á su señor enn aviso de cierto trato de 
algunos caballeros, que intentaban que cl Duque fuera a defender á Por- 
tugal, siendo cabezas de aguel negocio el Obispo de la Guarda, D. Manuel 
de Portugal y D. Duarte de Meneses (1). 

No obstante estas negociaciones parciales, que demuestran una vez más 
la naturaleza intrigante del Prior, los tratos de mayor importancia eran los 
sostenidos con Francia, por conducto de distintos emisarios, 

Mientras Pierre Dor, Consul de dicha nación en Lisboa, y un francis- 
cano, primo del Pretendiente, marchaban á París para convencer á Enri- 
que III de que prestara auxilio al hijo del Infante D. Luís, Abbadie, com- 
pletamente conquistado por las mañas de D. Antonio, continuaba en Por- 
tugal á la devoción del Prior: Francisco Giraldes, empleaba toda su elo- 
cuencia en la capital francesa con objeto de lograr que la corte de los Va- 
lois se decidicra en un sentido o en otro, y Saint Gouard, en cambio, desde 
Madrid, sostenía tratos con D. Rodrigo de Alencastre, agotando todos los 
recursos de su diplomacia para ganar tiempo, en vista de las instrucciones 
de su Soberano, «de donner á la sourde faveur aux Portugais ne se décla- 
rant que aultant qu' il verroyt luy venir le plus á propoz» (2). 

Realmente, la conducta de Francia en cste asunto, era por demás extraña 
é incierta. Por un lado, la Reina madre, sin tener en cuenta la inutilidad 
del acto, hacía proponer á las Cortes y álos Gobernadores, su pretendido 
derecho, que no servía sino de intermedio burlesco, cuando la cuestión de 
justicia estaba reducida á las pretensiones de Felipe II y la Duquesa de 
Braganza (3); Saint Gouard, en Madrid, manteníase indeciso entre Doña 
Catalina y D. Antonio, según las órdenes recibidas, proponiendo á Enrj- 
que IIl como medio salvador el ayudar a que D. Antonio fuera proclamado 
Rey, con juramento de no casarse y dejar á su muerte el Trono al hijo de 
Felipe Il, servicio que recompensaría a Francia la adquisición de la isla de 
la Madera, la Guinea, el Brasil y la libertad de comercio en las Indias 
Orientales (4); y, por último, cuando menos se esperaba, aparecía en Por- 
tugal un Caballero francés que se hacia nombrar Barón de Montaigu, 
enviado por Francisco de Valois, Duque de Alengon, y que pronto publicó 
D. Antonio, que venía a ofrecerle, de parte de aquel Principe, del Rey de 


(1) Almeirim 14 Abril 1580. Carta de Moura á Zayas. Colección Belda. 
(2) Bremond d'Ars: Yean de Vivonne, pig. 122. 


(3) Papel de Pinheiro titulado Informacao do Recado de Franga e Aduertencias sobre elle. Ms. del 
Ministerio de Estado. Tomo tv, fol. 196 v. 


(4) Jean de Vivonne, pág. 123. 


Navarra y de la Reina de Inglaterra armas y dinero con que defender su 
derecho, no obstante lo cual, el Embajador Saint Gouard, se inclinó desde 
el primer momento á sospechar que el flamante Enviado no era sino un 
caballero de industria, de los que se valía á menudo para sus intrigas, el 
hijo menor de Catalina de Médicis. 

Con tan contrarios actos, y tan peligrosa incertidumbre, sólo consiguió 
la corte de París alargar los acontecimientos, permitir á Felipe II organizar 
por completo su ejército, y cuando llegó el momento de la guerra, viéronse 
las naciones sorprendidas por el rapido triunfo del Monarca castellano, sin 
darse cuenta que habian contribuido á él en gran parte con su torpeza, y 
que, una vez apoderado de Portugal, serían completamente inútiles todos 
los esfuerzos que Francia é Inglaterra hicieran para favorecer una subleva- 
ción y una guerra civil á favor del Prior de Crato. 

No obstante la importancia y el interés de todos estos tratos, ninguno 
de ellos demuestra tanto la versatilidad é inconstancia de D, Antonio, como 
los sostenidos por medio de diversas personas, según costumbre del Prior, 
con Felipe II, para reconocer la soberanía del Monarca castellano. 

Desconfiado por completo de D. Cristobal de Moura, vimos en el capí- 
tulo anterior, acudir el hijo del Infante D. Luís á Rodrigo Vázquez, para 
tratar de conseguir mejores partidos de los que el Embajador ordinario de 
España le ofrecía, en cambio de la renuncia de sus pretendidos derechos; 
pero bien pronto quedó Vázquez desengañado de la ligereza del Prior, y 
las platicas se interrumpieron bruscamente. 

No tardó D. Antonio en dar señales de vida, acudiendo por medio de 
Antonio de Sousa al Obispo de Leyria, para que éste le sirviera de media- 
nero con la Corte de Madrid. Hallabase el Pretendiente en situación me- 
nos prospera de lo que generalmente se creía; agobiado por las deudas, no 
sabía de donde obtener el dinero que necesitaba; querido, en parte, por la 
plebe, empezaba á conocer por experiencia la inconstancia de aquélla, que 
al verle timido le abandonaría, y en sus recientes intentonas de Lisboa y 
Santarem para hacerse proclamar Rey, no había secundado sus movimien- 
tos; confiando en el efecto que produjera entre sus partidarios el Breve 
famoso de Gregorio XIII, veia con temor que la causa de su legitimidad 
empeoraba por dias, y, de llegar á resolverse, era probable que fuera por 
una sentencia condenatoria; por otra parte, pesando sobre él la infamia 
contenida en la última disposición que el Cardenal dictara, veiase alejado 
de los Gobernadores, sujeto en apariencia á los mandatos y a las prohibi- 
ciones de éstos, y sin que la junta de letrados, nombrada para examinar la 
justicia del acuerdo de D. Enrique, terminara de levantar la condena que 
le desnaturalizaba del Reino lusitano, privándole de todos sus cargos y 
honores; finalmente, aunque rodeado de partidarios y oyendo las promesas 


de las potencias extranjeras, no dejaba de comprender que todas aquellas 
fuerzas eran insuficientes para combatir contra el Rey de España, y en los 
momentos que la reflexión apagaba los fuegos de su entusiasmo, veia á lo 
lejos como grata imagen, el porvenir dichoso y tranquilo de la fortuna y 
honores que le prometía el Rey Católico y que representaban la paz para 
él, y una vida desahogada para sus numerosos bastardos, haciendo todas 
estas circunstancias que se sintiera inclinado á escuchar los ofrecimientos 
del hijo de Carlos V., 

En la situación en que Felipe II se hallaba, conveniale "también aceptar 
los tratos con su primo, aunque en último resultado no hicieran más que 
impedir la temida unión con los Braganzas; dispuesto a entrar en Portugal 
pacificamente, la amistad de D. Antonio hacia desaparecer la figura 
del caudillo popular, y las clases bajas del vecino Reino aceptarian con 
mayor facilidad una monarquía contra la que no tenían a nadie que 
oponer; el único inconveniente que los Gobernadores presentaban para 
resolver en definitiva el pleito de la sucesión, era el juicio de legitimidad 
contra el Prior que desaparecía desde el momento en que éste renunciara á 
sus pretensiones a la Corona y pudieran tramitarse ambas causas al mismo 
tiempo; y además, temiéndose siempre que en una de aquellas maniobras 
del hijo del Infante D. Luís encontrara cerca de las Cámaras de alguna 
Ciudad el suficiente apoyo para hacerse proclamar, en un momento de 
ceguedad, como sucesor del Cardenal Enrique, conseguiase, con la acepta- 
ción de las negociaciones que D. Antonio proponía, que las tropas españo- 
las tuvieran bastante tiempo para apercibirse al ataque y no permitir que 
la rebelión se propagara por el vecino Estado. 

Estas fueron las causas que movieron á unos y á otros á aceptar la opor- 
tunidad que se le ofrecía, para unirse y confederarse, intención, no obstante 
la cual, pronto se rompieron las negociaciones, á causa de las exigencias 
desmesuradas de D. Antonio y la guerra siguió a tan risueñas esperanzas. 

Como siempre, no se contentó el Prior con mantener las platicas por 
medio de una sola persona, y, al mismo tiempo de que tratara de que pre- 
lado tan respetable como el Obispo Pinhciro tomara á su cargo sus nego- 
cios, comenzaba otras conferencias con Hernando de Silva, hermano del 
privado Luis de Silva, que en pocos días adelantaron de manera que Don 
Cristobal llegó á proponer á Felipe 11 con toda solemnidad la rendición de 
D. Antonio si se le concedian cien mil ducados de renta durante su vida, 
con tal que los cincuenta quedaran a su hijo por sus dias y veinticinco en 
la misma forma á un nieto, pues pensaba casarse y fundar mayorazgo (1); 


(1) Hacia últimos de Abril de 1580. Billete de Moura á Felipe Jl. Ms. del Ministerio de 
Estado. “Pomo 1v, fol. 242. 


proposición á la que respondía el Monarca castellano conformándose con 
todas las cláusulas, excepto con la de casar y conceder una renta á sus 
hijos, si bien desconfiando del éxito de los tratos, y exclamando con segu- 
ridad: «no creo que el bendra en nada ni que se dcue hauer passado ade- 
lante en esta platica» (1). 

Pero lo mas notable del caso era, que mientras sostenía estas pláticas, 
enviaba un emisariv á Madrid, portador de una carta para el Rey Catolico, 
en respuesta a la que éste le escribiera, y con cl encargo de negociar su 
amistad con el Soberano español y el premio de su renuncia á los dere- 
chos que pudiera tener a la Corona. 

Las primeras diligencias del Enviado, que era un mercader llamado Be- 
nito Vaz, fueron realizadas cerca del Presidente del Consejo Real, solici- 
tando nada menos que éste se trasladara á donde el Prior residía, para ne- 
gociar con él, pretensión que, comprendiendo Felipe 11 iba encaminada por 
D. Antonio no mas que á hacer ostentación entre sus partidarios de la im- 
portancia y el temor que inspiraba a España cuando tan elevado personaje 
le enviaba, fué respondido con decir que los Presidentes no se movían de 
sus puestos; tornó a insistir el portugués pidiendo que en su lugar fuera el 
designado el Duque de Alba ó el Almirante, y, por fin, al cabo de un mes, 
estando la Corte de viaje, al llegar a Mérida confió el Monarca la dirección 
de los tratos a D. Juan de Silva, Conde de Portalegre, y al confesor Fray 
Diego de Chaves, consiguiendo éstos averiguar en la primera entrevista que 
las cosas con que el Prior recibiria merced serian los Maestrazgos de la 
Corona y las rentas que fueron de su padre, de la Reina Doña Catalina, de 
la Infanta Doña Maria y del Sr. D. Duarte, el casamiento con la hija y he- 
redera del Duque de Aveiro, que se hiciese merced á varias hijas y un hijo 
que tenía, y, por último, que el Rey concediera al emisario una cédula de 
creencia firmada de su Real mano. 

Pretensiones tan exageradas fueron respondidas por escrito por el confe- 
sor Fr, Diego de Chaves, deser.gañando al Prior de lo excesivo de sus de- 
mandas, y manifestardo al propio tiempo que el Rey Católico sólo podia 
tratar de tres clases de gracias, que eran el aumento de rendimientos du- 
rante su vida, la facultad de disponer en testamento de parte de aquellos 
bienes en favor de terceros, y una suma de dinero razonable para pagar sus 
deudas. 

Colocado el asunto en estos términos, no quiso pasar adelante el Rey 
Católico sin consultar con D. Cristobal de Moura los tres puntos siguien— 
tes: si el confesor se habia alargado en las promesas á D. Antonio, según 
el estado presente; parecer de D. Cristobal acerca de lo que podia valer el 


(1) Respuesta del Rey al anterior billete, de fecha 2 de Mayo. 


e 53 — 
concierto con el Prior para excusar las armas, y, en suma, qué favor tenía 
éste cerca del pueblo y de qué modo podia infiuir su mudanza en el ánimo 
de sus partidarios (1). 

Aún intentó el Prior resolver sus dudas consultando en secreto á uno de 
los Gobernadores, y, buscando á D. Luis de Mascareñas, para llegar por 
su medio hasta el ¡ilustre D. Juan, consiguió oir de labios de éste que 
el único remedio para él consistía en concertarse con España cuanto 
antes. 

Preguntado en asunto tan grave y de que dependía la paz ó la guerra, 
emitió Moura su parecer con toda libertad, sin tener en cuenta otros res- 
petos que los de su conciencia: «Este señor ha procedido de tal man* en 
sus negocios que sus mismos consegeros confiessan que van herrados yo 
he tenido aqui noticia de la mayor parte de sus emburulladas y hasta agora 
nunca vi ni entendi que ninguna llevasse fundamt” y esto no procede de 
ser bobo el que las trata mas el asiento es poco y grande la variedad con 
que camina Juntando a estas dos cosas no tener más alma que vn cauallo 
por manera que hasta agora no le he visto hacer ninguna digna de 
hom* cuerdo sino assido tratar con su Mag. por medio de su confes- 
sor» (2). 

Poco afecto D. Cristobal a la persona del Prior, de quien tal vez injus- 
tamente, tenía una opinión muy mediana, mostrabase opuesto A que se le 
concedieran los Maestrazgos de la Corona, que constituían la principal 
fuente de gracias de que los Soberanos podian disponer, y que no convenía 
de ninguna manera poner en manos de un Pretendiente sin exponerse á una 
rebelión probable. 

Respecto de la fama que el Prior gozaba en Portugal, y, sobre todo, del 
daño ó provecho que su enemistad ó amistad podía reportar a la causa 
española, extendiase D. Cristobal en largas consideraciones, no del tudo 
exactas, mostrando el poco aprecio que del favor popular podía hacerse y 
del ningún resultado que hasta entonces había conseguido D, Antonio en 
sus fracasadas intentonas de Lisboa y Santarem para hacerse proclamar por 
Soberano, por lo cual creia el Embajador que, de ganarse a D, Antonio, 
tendrían á sola su persona, pues como decía muy bien el Conde de Porta- 
legre, «el favor del Pueblo no es como el dinero que le tiene el hom"* para 
si y para su amigo, es como la honrra ú como las artes que quien las tiene 
para si, no por esso se entiende que las puede comunicar a otro», 


(1) 25 Mayo 1580. Carta del Conde de Portalegre a Moura. Ms. del Ministerio de Estado. 
Tomo iv, fol 265 y. 
(2) Almeirim 28 Mayo 1580. Carta de Moura al Conde de Portalegre. Idem, id., fol. 349 
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En resumen, la opinión del sobrino de Lorenzo Pérez era que se debían 
admitir los partidos que ofreciera D. Antonio, siempre que fueran justos y 
razonables, aunque S. M. se excediera un poco con objeto de evitar la 
guerra, «por que de otra manera si este hom* se ve desesperado del todo 
no dexara de emprender lo que pudiere y para maldad quien quiera puede 
y este tiene entendimi'” particularmt? aplicados á revueltas», y si era posi- 
ble se procurara efectuarlo antes de que el Rey entrara en Portugal, «p qui- 
talle la ocassion que dessea demostrar que muere por la patria 0 de ven- 
derse más caro». 

En caso de no acceder el Prior á conciertos racionales, no había más 
remedio, si el Monarca no queria despojarse por completo del Reino que 
iba á conquistar, dando la mitad á D. Antonio y el resto al Duque de Bra- 
ganza, que arrostrar la probabilidad de una insurrección que, si ofrecía los 
inconvenientes de la lucha, presentaba en cambio las ventajas de estable- : 
cer al Rey Católico en el trono lusitano de una manera fime y segura. 

Este fué el último período de las negociaciones, poco conocidas hasta 
ahora, entre el Prior de Crato y Felipe 11. Después de ellas, D. Antonio, 
despreciando los obstáculos que se le ofrecían, abandonó los tratos con su 
primo, y en un momento de entusiasmo, enardecido por la pasión de algu- 
nos partidarios, decidióse por la guerra, creyendo por algunos instantes 
poder vencer á los soldados del Duque de Alba, y obscureciendo ante la 
historia su vida anterior con la aurcola que proporciona una existencia 
de destierro y de trabajos, padecida por el ideal más santo que puede 
animar a un hombre: el de redimir a su patria. 

La situación, en tanto, del Reino lusitano, después de recibidas las fa- 
mosas cartas de Felipe II, no podía ser más deplorable ni dar lugar á con- 
sideraciones más tristes, 

La debilidad de los Gobernadores aumentó de tal manera, que, confun- 
diéndose con el temor, no les permitia exponer ante sus conciudadanos 
opinión alguna por miedo á comprometerse. En secreto, aseguraban á 
Moura su amor al servicio de Castilla y su deseo de que ésta triunfara, lle- 
gando hasta proponer D. Juan Mascareñas que el Rey se acercara a la raya 
y diese orden para que se tomasen algunos pueblos, pues esto había de ser 
remedio eficaz para que se rindiesen casi todos, con las gracias y mercedes 
que Felipe II les ofrecería, y cuando este medio no contentase podía el 
Monarca venir a juicio con tal que fuesen los Jueces mitad castellanos y 
mitad portugueses (1); pero en público, dominados por completo por Don 
Juan Tello y por Martín González de Cámara, quien sin autorización ni 


(1) Almeirim 14 Abril 1580. Carta de Moura a S. M. Ms. del Ministerio de Estado. 
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permiso de nadie metioseles en el Gobierno, sin que hubiera papel que no 
pasara por su mano, lejos de auxiliar al partido de Felipe II, adoptaban 
todas aquellas medidas que más podían perjudicar á los intereses cas— 
tellanos. j 

Los partidarios más acérrimos de D. Antonio eran encargados de defen- 
der las poblaciones importantes; verificáabanse repartos de armas y muni- 
ciones; Francisco Barreto, sobrino de D. Juan Tello y Veedor de Hacienda 
del Rey D, Sebastian, desaparecia de Lisboa, averiguando á poco D, Cris- 
tobal que caminaba con dirección a Roma, para dar cuenta al Pontífice del 
estado del negocio y suplicarle que enviase á Felipe TI un Cardenal Legado 
con objeto de que le desviara de su intento de promover la guerra, mien- 
tras que D. Manuel de Portugal embarcabase con gran secreto para Fran- 
cia, donde le llevaba análogo motivo; y cuando menos se pensaban, veíanse 
sorprendidos los Ministros castellanos con la publicación de una carta 
de los Gobernadores á todos los Prelados del Reino, encomendándoles 
la defensa de él contra Castilla, en tales términos, que ante la enérgica 
protesta realizada por D. Cristobal de Moura, combatidos los Regentes por 
contrarios sentimientos, Diego López de Sousa confesó que habia firmado 
sin ver lo que contenía la carta, y D. Juan Mascareñas y el Arzobispo de 
Lisboa manifestaron que el escrito habia circulado contra su voluntad (1). 

Recriminaciones parecidas á éstas eran continuamente repetidas por Don 
Cristobal por cualquier motivo, hasta el punto de exclamar el irascible 
Embajador: «querria saber si lo aprueba S. M. por que aunque soy colerico 
de mi condicion natural, caminare en todo á la orden del patron» (2). 

No iban á la zaga los demás Pretendientes en sus quejas cerca de los in- 
dividuos que componían el Gobierno. El Prior les molestaba de continuo, 
bien con motivo de la sentencia de D, Enrique, bien con el juicio de su le- 
gitimidad, y en su osadía llegó hasta ofrecerles un millón en oro si le de- 
claraban sucesor del Cardenal, lo que movía á decir con burla á Moura 
« que han sido bobos en no aceptar y partir con los amigos»; el Duque de 
Braganza, animabales de continuo á la defensa del Reino y sin perjuicio 
de tratar al mismo tiempo con Francia é Inglaterra que mandaran sus tropas 
a la misma nación que quería defender contra el extranjero, solicitaba 
permiso para enviar papeles á las Cámaras de la ciudad, pedía que se 
le concedicra el titulo de Condestable, alegando habérsele prometido su tio 
D. Enrique, opinaba que era tiempo de que se publicase el nombramiento 
de Jueces y se procediera á sustanciar el juicio de la sucesión, y ante las 


(1) Almeirim 9 Mayo 1580, Carta de Moura á S. M, Ms. del Ministerio de Estado. 
Tomo sv, fol. 268 v. 


(2) Almeirim 14 Abril 1580. Carta de Moura á Zayas Colección Belda. 


noticias de los aprestos militares y maniobras del ejército castellano, pro- 
ponía á la Regencia que declarase si el Rey Católico había de perder 
su derecho, desde el momento que entrase en Portugal por la fuerza de las 
armas. 

A todas estas demandas era contestado el Duque con excusas y pocas 
palabras, permaneciendo en una situación bastante desairada y que tan sólo 
sostenía la animosa Doña Catalina, llegando á ser tan grande el olvido 
en que los portugueses dejaron a los Braganzas, que D. Juan de Mascare- 
ñas, Francisco de Saa y el Gobernador de Lisboa confesaron á D. Cristo - 
bal que habían aconsejado al esposo de Doña Catalina su unión con Cas- 
tilla porque en Portugal no habia quien le quisiera por Rey, no obstante lo 
cual, y mantenidos por la esperanza de un último y definitivo movimiento 
del pueblo, continuaban los Duques firmes en sus propósitos, mandando 
levantar algunas fuerzas en sus Estados y sin querer escuchar las proposi- 
siciones que el Obispo de Cuenca les transmitía en nombre del Rey 
Católico siempre débil y condescendiente con los rivales de quienes más 
debiera desconfiar. 

Las disposiciones de los Gobernadores, encaminadas á las defensas del 
Reino, tropezaban con la enorme dificultad de la falta de dinero, siendo 
ésta tan grande, que, para subvenir á las necesidades del levantamiento de 
tropas, tenían que distraer secretamente algunos fondos de la casa de la 
India, y hasta trataron por segunda vez de poner en venta los bienes de la 
Corona, proyecto á que tuvieron que renunciar en vista de los protestos pu- 
blicados por D. Cristobal de Moura en nombre de Felipe II. 

Con estas bases no es extraño que la anarquía creciera y se desarrollara 
en toda la nación de una manera tan extraordinaria, que era milagro de 
Dios el delito que se cometía (1) y movía a los Ministros castellanos á 
pintar el estado del Reino con los más negros colores, que no parecen 
muy exagerados, desde el momento que en plena Rua Nova de Lisboa se 
cometia crimen tan escandaloso como el asesinato de Fernando de Piña. 

Era este señor, Vereador de Lisboa y Desembargador de la Casa da 
Suplicagao, el partidario más decidido con que España contaba en la Ca- 
pital del vecino Reino y uno de los que impidieron con todas sus fuerzas 
que cuando D. Antonio se trasladó á Lisboa, después de la muerte de Don 
Enrique, fuera proclamado Rey. 

Resentido con él el Prior y temiendo que su influencia pudiera inclinar 
a Lisboa á reconocer a Felipe II por Soberano, decidió la muerte del 
Dr. Piña acompañando este crimen de las circunstancias mas traidoras que 


(1) Almeirim 2 Mayo 1580 Carta de Moura á S. M. Zayas. Ms. dei Ministerio de Es- 


tado. Tomo 1v, fol. 243 v. 
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pudieran imaginarse. Designado para llevarlo a cabo Antonio Xuarez, 
criado del propio D. Antonio, á quien Diego Botelho prestó su caballo, y un 
mercader flamenco las armas necesarias para cometer el crimen, tres días 
anduvo buscando ocasión de matar al Vereador, aunque sin éxito, hasta 
que al cuarto, y pasando Piña por la Rua Nova, repartiendo la limosna que 
se daba a los pobres del Hospital de la Misericordia, descargó Xuarez una 
gran cuchillada sobre la cabeza del pobre caballero, que le hirio de muer- 
tc (1), y, queriéndose salvar el asesino, salió al galope de su caballo por 
la citada Rua, a donde acaso se halló Damian de Aguiar, Alcalde de Corte, 
y por que no le prendieran metióse apresuradamente por otra calle angosta, 
y, aunque corriendo llegó hasta el lugar de Albalate, legua y media de 
Lisboa, fué alcanzado y conducido a la cárcel de Corte y de la ciudad. 

Registrado el delincuente, halláronsele dos cartas, una de Diego Bote- 
Iho encargándole que terminara pronto el negocio, para que había ido a 
Lisboa, y otra del flamenco mandandole todas las armas que le había 
pedido. Aquellas pruebas eran más que suficientes, y no obstante las dili- 
gencias de D. Antonio para que le soltasen, procediéndose “contra él por 
términos de justicia, aunque nunca confesó otra cosa sino que había matado 
al Dr. Piña por saber que hablaba mal del Prior, fué condenado á muerte, 
y queriéndole ejecutar, habiendo tomado para ello las bocas de las calles 
con algunos arcabuceros, cuando le conducían á una plazuela que era el 
lugar del suplicio, salió el clero de la Iglesia de la Magdalena, con cruz 
alzada, leyendo las censuras para que no ejecutaran la sentencia, y, por- 
fñando los clérigos por impedirla y los Ministros por ejecutarla anduvieron 
empujándose tanto los unos a los otros que dieron con la horca en el suelo, 
y el castigo no se hubiera ejecutado á no ser por el Alcalde Aguiar, quien, 
reuniendo toda su energía, hizo ahorcar al delincuente, colgándole de la 
punta de un madero de una casa que estaba allí cerca (2). 

Mientras tan deplorables sucesos tenian lugar en la Capital del Reino, 
los Regentes esperaban con impaciencia la respuesta del Monarca caste- 
llano a la embajada de Manuel de Melo y del Obispo de Coimbra, emba- 
jada que constituía la única esperanza abrigada por los Gobernadores, de 
que aún pudiera prolongarse aquella triste situación por algún tiempo, 
pero que inspiraba serias preocupaciones en el ánimo de los portugueses, 
después de haber oido de labios del Embajador de Castilla, que el Rey Ca- 
tólico, considerandose como Monarca de Portugal, pensaba tratar á los 
emisarios como simples vasallos, sin guardar con ellos ninguna de las cere- 
monias acostumbradas con los Ministros de una Potencia extranjera. 


(1) 11 Abril 1580. Carta de Rodrigo Vázquez á Felipe 11. Biblioteca de S M. Ms. citado. 
(2) Herrera: Cinco libros de la Historia de Portugal, lib, 11, pág. 63. 
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Después de muchas discusiones en Almeirim, en que casi todos los Con- 
sejeros hablaron del asunto en los más enérgicos términos, doliéndoles 
mucho más el simple anuncio de que Felipe II no se quitaría el sombrero 
ante los enviados portugueses, que todos los preparativos y amenazas del 
hijo de Carlos V para invadir el Reino, acordaron los Gobernadores, en 
vista de la gravedad de las circunstancias, que los Enviados pasaran por 
todo, con tal de realizar su comisión, y que, en caso de tratarlos el Sobe- 
rano con poco respeto, continuaran negociando por escrito (1). 

No quiso el Rey Católico, por dos dedos más ó menos de gorra, como 
decia D, Cristobal de Moura (2), variar la actitud pacifica y conciliatoria 
que desde el principio del negocio adoptara, y resolvió escuchar a los Em- 
bajadores lusitanos, si bien quitandoles toda esperanza de consentir en las 
proposiciones de que eran intérpretes, 

En efecto, recibidos en Guadalupe por Felipe II y escuchada su comisión 
con tan benigno semblante que impresionó agradablemente al Obispo y á 
D. Manuel de Melo, poco acostumbrados á negociar con la Corte de Ma- 
drid, no tardaron en recibir, al mismo tiempo que la noticia de que el Rey 
salía para Mérida, con objeto de acercarse más a la frontera de Portugal, 
una respuesta, autorizada por Zayas (3), negandose en absoluto á acceder 
á sus demandas por constar de un modo notorio la justicia del Monarca en 
todo el mundo y no existir juez competente de ella, desvaneciendo la idea 
de que el juramento prestado en las Cortes de Santarem pudiera obligar á 
los Regentes, é invitándoles a reconocerle como Soberano y á aceptar, no 
sólo las gracias ofrecidas sino también las que solicitaran, siendo razo- 
nables. 

Inútiles fueron cuantas tentativas practicaron los Comisionados para 
hacer de propósito al Monarca castellano (4), á quien por este motivo acom- 
pañaron en su jornada hasta Mérida, y para aumentar la energia de la res- 
puesta del Rey, el mismo día que se recibia aquelía en Almeirim, D. Cris- 
tobal de Moura realizaba un apretado oficio cerca de los cuatro Goberna- 
dores afectos a España, quejándose de las dilaciones con que procedían 
en la declaración del derecho de Felipe 11, y afeando su proceder en el 
nombramiento de personas que atendieran a la defensa del Reino y demás 
medidas adoptadas, para resistir a las pretensiones del Rey Católico (5). 


(1) Almcirim 6 Abril 1580 Carta de Moura a S. M. Zayas. Ms. del Ministerio de Es- 
tado Como 1v, fol. 170. 

(2) Carta de Moura aS. M. Zayas. A G. de Simancas. Estado. Leg 406. 

(3) Guadalupe 26 Abril 1580. Ms. del Ministerio de Estado, “Pomovv, fol. 225 y, 

(4) Mérida $ Mayo 1580. Carta de Felipe 11 4 Moura. Idem, 1d., fol. 260 v. 

(5) Lo que Il) Cristobal de Moura dijo en este dia a lus Gobernadores. Idem 1d., fol. 226 
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El efecto que en los Gobernadores produjo aquella respuesta del Monarca 
castellano fué grande, y mayor aún, al conocer la resolución con que 
caminaban en el asunto de la guerra y los preparativos que el Duque de 
Alba disponía para invadir el Reino, contra los cuales no tenían sino muy 
débiles, ó casi inútiles, medios de defensa que oponer, 

Ningún detalle era descuidado por el Rey Católico, para obligar á los 
portugueses á dictar una declaración que le reconociera como sucesor del 
Cardenal D. Enrique. El 2 de Mayo escribía Moura á Zayas, manifestan- 
dose enternecido porque el Rey, en previsión de la vecina guerra, hubiera 
otorgado testamento (1); a los pocos dias publicabase que la Corte se tras- 
ladaba á Badajoz, donde se habían dispuesto los aposentos, con objeto de 
convencer á los lusitanos de la resolución con que se caminaba en el asunto 
de la guerra, se comenzaba á simplificar la embajada en Lisboa, autori- 
zando al Licenciado Guardiola para reunirse con el Rey en la citada capi- 
tal (2); y por último, accediendo Felipe II a los reiterados deseos (3) del 
Duque de Osuna y al parecer de D, Cristobal de Moura (4), concedía por 
fin, con fecha 15 de Mayo la ansiada licencia á D. Pedro Girón, encargan- 
dole que se despidiera de los Gobernadores y de los Duques de Braganza, 
aunque de éstos lo hiciera tan sólo como amigo y sin representación de 
S. M. (5), y en consecuencia de esta orden, á los pocos dias (6) partía el 
Duque de Osuna, de Almeirim, acompañado cariñosamente de los votos de 
D. Cristobal de Moura, que escribia al Rey elogiando cariñosamente la 
persona de D. Pedro Giron, y aconsejando que se le hiciera la merced de- 
bida, dejando al sobrino de Lorenzo Pérez, solo, en nquellas circunstan- 
cias, y expuesto en cualquier instante a ser victima de los furores del po- 
pulacho. 

En estos momentos, y cuando parecía que la negociación iba a resolverse 
er el momento menos pensado, un acontecimiento con el que nadie con- 
tara vino a retrasar la marcha de los sucesos, ofreciendo un nuevo motivo 
de inquietudes para el Gabinete castellano. El Papa Gregorio XIII, que se 
había mostrado contrario desde cl primer instante á las pretensiones de 
Felipe II, adelantóse a los deseos de los portugueses, y aprovechándose de 


(1) Almeirim 2 Mayo 1580. Carta de Moura á Zayas. A. G. de Simancas. Estado. 
Leg. 417. 

(2) Almeirim 24 Abril 1580, Carta de Guardiola á S. M. Idem, id, Leg. 403. 

(3) Almeirim 13 Mayo 1580. Carta del Duque de Osuna á Zayas. Idem, id. Leg. 406. 

(4) Almeirim 14 Abril 1580. Carta de Moura á S. M. Ms. del Ministerio de Estado. 
Tomo wv, fol, 191. 

(5) Mérida 15 Mayo 1580. Carta de Felipe 1] a Osuna. A. G. de Simancas. Estado, 
Leg. 415. 

(6) Almeirim 19 Mayo 1580, Carta del Duque de Osuna á S. M, Idem, id, Leg. 406. 


la inexplicable falta de España, que en todo este tiempo no tenia Embaja- 
dor en la capital del orbe católico, resolvió nombrar, después de muchas 
consultas, al Cardenal Riario, Legado de Su Santidad cerca del Rey Cató- 
lico, para impedir la declaración de la guerra. 

La noticia de esta resolución impresiono desagradablemente al Monarca 
castellano, llenando de júbilo el ánimo de los portugueses. Ignoraba Fe- 
lipe 11 el verdadero motivo y alcance de la Embajada del Legado, aunque 
tenia la seguridad de que, en resumen, se dirigiría a impedir la ruptura de 
las hostilidades, y, siguiendo sus costumbres diplomáticas, concibió desde 
luego todo un plan para oponerse á las intenciones y a la voluntad del 
Pontífice, 

Apenas recibido el aviso de la partida del Legado, consultaba el Rey a 
D. Juan de Silva acerca de la conducta que con el Cardenal Riario conve- 
nia seguir, y el Conde de Portalegre respondía que, según su Opinión, 
aquella era «la cosa mas perjudicial a la resolucion de V. M, de cuantas 
he visto proponer a los mas apasionados portugueses » (1), por lo que cra 
muy conveniente que el Dr, Cascales partiese con toda prisa y secreto á 
Salamanca, con orden de consultar tres maestros agustinos que habia allí 
muy doctos, los cuatro dominicos que dieron su voto al confesor y otros 
dos religiosos de San Francisco, y una vez obtenidas sus firmas, hacer 
que el Rector juntara la Facultad para que firmasc por unanimidad un parc- 
cer, Hecho esto podía pasar el mismo Cascales por Alcalá y realizar aná- 
loga diligencia con los Doctores de aquella Universidad, pues todos aque= 
llos oficios habían de hacer pensar mucho al Papa y al Cardenal Riario. 

Pareciéndole bien á Felipe II aquellas diligencias, dictironse las opor- 
tunas disposiciones para la partida del Dr. Cascales, y al mismo tiempo 
dispúsose que se enviaran a D. Cristobal de Moura (2) los pareceres de los 
teólogos mas eminentes de España, justificando el empleo de las armas 
para entrar en Portugal (3), pero como además de estas armas espirituales 


(1) Guadalupe, viernes noche, 22 Abril 1580. Carta del Conde de Portalegre á Felipe Jl. 
A. G. de Simancas. Estado. Leg ¿n0. 

(2) San Pedro 20 Mayo 1580. Carta de S. M. á Moura. Ms. del Ministerio de Estado. 
Tomo 1v, fol. 246. 

(3) Enel Archivo General de Simancas Estado. Leg. 422, se conservan los pareceres de 
Fray Diego de Chaves, Arias Montano y Cascales, fechos en 13 de Abril de 1580, y en el 405 
se conserva la memoria de los que sc enviaron desde Mirida, con fecha 3 de Mayo del mismo 
año, l 1). Cristubal de Moura, y que firmaban respectivamente el (Obispo de Osuna, el Maestro 
Desa, de la Compania de Jesús, Antonio de Cobarrubias, el Dr. Pero Martínez y Fray Juan 
de Bobadilla, Provincial de To'edo, de la Orden de San Francisco. Á esta memoria acompaña 
una relación sumaria del contenido de lus anteriores pareceres hecha por Fray Pedro de Cascales, 
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era necesario emplear otras que impidiesen, a ser posible, la llegada del 
Representante del Pontifice antes de haber comenzado la guerra, acordóse 
activar todos los preparativos, á la vez que se ordeno a los pueblos por 
donde el Cardenal Riario habia de pasar para ir á Badajoz, que le obse- 
quiaran cuanto pudiesen, con objeto de conseguir mayor número de días 
de plazo, que dieran lugar á que comenzaran las operaciones del ejército. 

«Bien creo que embiendo acercar la gente se les yra el Legado y se les 
acordara de las viñas y principalm.t* a los de por aca pero yo dessco arto 
que no se llegasse á esto por que en enfilando los soldados ya beys que no 
se puede con ellos todas veces escussar desordenes aunque se procurara lo 
possible» (1). En estas palabras tan sinceras obsérvase bien claro el propo- 
sito del Monarca castellano de no hacer uso de las armas sino en último 
término, pero queriendo aprovechar el espacio de tiempo que se le presen- 
taba antes de la llegada de Riario, decidió intentar otro esfuerzo cerca de 
los Gobernadores para conseguir la ansiada declaración. 

Aquella diligencia venía á añadir un motivo más de inquietud a los 
muchos que afligían ya á los Regentes, y, queriendo satisfacer a todos los 
partidos, así como acabar de una vez con tan insoportable estado de cosas, 
acordaron adoptar un acuerdo que prolongara las negociaciones el tiempo 
bastante para dar lugar a que el Cardenal Riario interpusiera su influencia 
cerca de D. Felipe con objeto de evitar el empleo de las armas y obligara 
a éste a conformarse con la voluntad de Portugal. Aquel medio consistía 
en la convocación de nuevas Cortes, para muy breve plazo, asegurando al 
Rey Católico del favorable resultado que sus pretensiones habían de obte- 
ner en ellas, 

Resueltos á llevar á cabo la idea, apresuráronse los Gobernantes á enviar á 
las ciudades, villas y lugares las cartas de convocación para la ciudad de 
Santarem en un breve término (2), participándolo a D. Cristobal de Moura. 

Desengañados, tanto el Monarca como el Embajador castellano, del 
éxito de las anteriores Cortes, en que todo parecía iba a resolverse, el 
anuncio de que se trataba de reunir nuevamente la nación para acordar el 
nombramiento de un Rey, no produjo en su animo ninguna confianza ni 
detuvo por un momento los preparativos del Duque de Alba. Cuidose 
Moura, es verdad, de enviar desde luego una lista de las personas y ciuda- 
des a quienes convenía escribir, como se hizo (3), y los Grandes de Cas- 


(1) 25 Abril 1580. Respuesta de mano de Felipe 11 á un billete secreto de D. Cristobal de 
Moura. Ms. del Ministerio de Estado. “L'omo 1v, fol. 239 v. 

(2) Almeirim 30 Abril 1580. Convocagao de Cortes para Santarem. Idem, id., fol. 258. 

(3) Badajoz 28 Mayu 1580. Modelo de carta del Rey á D. Fernando de Silva. Idem, id , fo- 
lio 345. 
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tilla que vivian cerca de la frontera recibieron una carta-circular encargán- 
doles que realizaran especialisimas diligencias cerca de los Procuradores 
que nombrasen en los lugares vecinos, pero al comunicar los Gobernadores 
á D. Cristobal de Moura su resolución, sin tratar éste de ella, reiteró sus 
quejas porque dilataban una respuesta que tanto interesaba a su Soberano, 
y en las cartas de Felipe 11 con su Embajador, discutiendo acerca de la 
actitud que el primero habia de adoptar en vista de las próximas Cortes, 
acordabase que ni las pidiera ni las rechazara por no comprometerse en 
ningún sentido, estimando que todo aquel negocio más parecía encaminado 
á dilatar el fin del asunto, que no á procurar el triunfo de Felipe II (1). 

Al reconocer, sin embargo, Moura la parcialidad hacia España con que 
los Regentes procedían en la elección de Procuradores, pues ante una queja 
suya anulóse el nombramiento de Manuel de Silva, público apasionado de 
D. Antonio, que Santarem designara como su Representante, no pudo 
menos de variar algo la firmeza de su parecer, creyendo que tal vez, si se 
les concedían unas semanas de espacio, pues no era otra cosa lo que pe- 
dian, lograrían entrar en Portugal sin necesidad de acudir a las armas. 
Pero resuelto Felipe ll a no dejar transcurrir el verano sin ver terminado 
el negocio, desconfiando de las palabras de los Regentes y queriendo de- 
mostrar que no se preocupaba del éxito que pudiera obtener la futura re- 
unión de los Representantes de Portugal, mandaba que se redactara por el 
Dr. Molina la minuta del protesto que se habia de hacer en el momento de 
entrar el ejército en territorio portugués (2), y discutía con Pinheiro acerca 
de los términos y plazo que se había de señalar a los Gobernadores en una 
especie de ultimatum que el Rey Católico pensaba dirigirles, á fin de reco- 
nocer y proclamar la justicia, opinando el Obispo de Leyria que fuese lo 
bastante largo para que diese lugar a poder apreciarse el rumbo que se- 
guían las Cortes, y resolviendo D. Felipe extender sólo hasta el 8 de Junio 
el plazo en que los Regentes podian declararle por Rey de Portugal (3). 

Aún realizaron otra tentativa el Obispo de Coimbra y Manuel Melo, 
cerca de Felipe II, por medio del Secretario Zayas, á quien aquél les remi - 
tiera para negociar, pidiendo de nuevo que el Monarca castellano depusiese 
las armas y se sujetara al juicio de la herencia, pero en vista de la rotunda 
negativa del Rey Católico, abandonaron sus propósitos limitándose a parti- 
ciparle la convocación de las Cortes para fin de Mayo, materia sobre la 


(1) 23 Abril 1580. Carta de Felipe 11 a Moura. Ms. del Ministerio de Estado. “Tomo 1v, 
fol. 231 y. 

(2) Almeirim 13 Mayo 1580. Carta de Moura a S. M. Idem, td., fol. 299. 

(3) La minuta de esta proposición, asi como la carta que trata de clla, existe en el Ms. que 


venimos estudiando, fol. 321 v. y siguiente. 
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que Zayas manifestó que su Soberano ni aprobaba ni reprobaba aquel 
acuerdo, pues lo único que pedía era que le recibieran y jurasen, usando 
del medio que mejor les estuviera (1). 

Aquellas noticias coincidieron con algunas cartas enviadas del Algarbe 
por D, Duarte de Meneses, participando á los Gobernadores que en aquel 
Reino nadie quería pelear: «lo mismo escriuen de Euora y toda la tierra 
esta desta man.* mas con arta gana de coger sus trigos» (2). D. Antonio, 
por su parte, se conducía como Rey, sin hacer caso para nada de las órde- 
nes de los Regentes, que solos con sus temores, pues D. Juan de Tello, en 
vista de la urgencia de las circunstancias, habíase trasladado á Lisboa para 
atender a la fortificación de la ciudad y el apercibimiento de la Armada, 
dudaban acerca del acuerdo que habian de tomar en vista de que el Prior 
no consentia en abandonar Santarem, sin que lo hiciera asimismo el Duque 
de Braganza; pero cuando mayores eran las vacilaciones, aparecieron algu- 
nos casos de peste en la citada ciudad, y entonces resolvieron los Gober- 
nantes que las Cortes se celebrarian en la villa de Leyria para el tiempo 
fijado. 

Así lo comunicaron solemnemente a D. Cristobal de Moura, por medio 
del Secretario Bartolomé Froiz, en respuesta á los últimos recados y cartas 
de Felipe II, suplicandole que tuviese por bien interponer su influencia 
cerca de S. M., para que éste aguardase el término de las Cortes, puesto 
que había de resolverse cn ellas el negocio de la sucesión, y esperaban en 
Dios se dispondrían las cosas como más conviniese a su servicio y al bien 
universal de aquellos Reinos (3). 

No se comprometió Moura á nada en la respuesta, manifestando sólo que 
transmitiría aquel recado al Monarca, si bien en particular aconsejó viva- 
mente á Felipe II que aceptara aquella proposición, ya que era tan corto el 
plazo y de todas maneras serviría para terminar de apercibir las fuerzas, 
pues el concederle vendría á servir de justificación muy grande para con 
todo el mundo, y el negarle causaria mucho descontento y escandalo en el 
espíritu de los portugueses. Pero todos sus argumentos tropezaron con la 
inquebrantable firmeza del hijo de Carlos V, que había puesto demasiado 
caudal en la empresa para aventurarlo, teniendo como sola garantía la pa- 
labra de unos hombres á quienes el temor ó la incertidumbre obligaba á 


(1) Mérida 37 Mayo 1580. Carta de Felipe 11 á Moura. Ms. del Ministerio de Estado. 
Tomo vv, fol 322 v. Sigue la respuesta del Rey y el recado escrito de los Embajadores sobre 
las Cortes. 

(2) Almeirim 28 Mayo 1580. Carta de Moura a S, M. Zayas. Idem, id., fol. 346 v. 

(3) Almeirim 21 Mayo 1580. Relacion de lo que passo con Bart,"e Froiz S.Ti0 de estado y 
lu q respondieron subre ello 4 D, Xporal de Mora. Idem, id., fol. 331 v. 
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adoptar todos los dias disposiciones tan contrarias aá los intereees 
españoles. 

Una y otra vez repetia D. Cristobal que nada había que temer de los 
cuatro Gobernadores, pues todos deseaban la unión con Castilla, tropezando 
con el único obstáculo de su flaqueza y falta de autoridad pero, aunque 
convencido el Soberano de la verdad de estas suposiciones, a la vez que 
compartía la opinión de su Embajador, resolvióse en no aceptar de una 
manera definitiva los ofrecimientos de los Regentes, si bien dejandoles 
libertad y espacio suficientes para cumplirlos, si sus propósitos eran 
sinceros. 

«Bien creo que sin cortes no aran nada mas tampoco no les puedo yo 
esperar, ni combiene como se Os escriuira pero si ellos las quieren haganlas 
conque sean luego y con las condiciones que combiene, mas yo no las espe- 
rare y aunq ayamos entrado las podran hacer si ban por buen cami.”» (1). 
Esta fué la respuesta del Monarca castellano a los Gobernadores de Portu- 
gal, que, confusos ante los acontecimientos que veian aproximarse, sin 
saber a quien acudir en sus dudas, pensaron por un momento despachar 
un emisario a la Reina Doña Ana de Austria con objeto de suplicarla que 
se interpusiera entre su esposo y los portugueses para evitar la guerra, 
situación angustiosisima, pintada por el sobrino de Lorenzo Pérez con estas 
breves palabras: «Grandissima lastima me hage ver quan mal estos hom,"* 
an encaminado este negocio por que sus dilaciones y rodeos an ssido 
caussa de poner a V. M.“ en tal estado que esta cassi imposibilitado de 
esperar sus Cortes y ellos lo estan del todo para responder sin ellas» (2). 


(1) Badajoz, Domingo de la Trinidad, 2q Mayo 1580. Billete secreto de Felipe 11 a Moura. 
Ms. del Ministerio de Estado. Tomo 1v, fol. 356. 
(2) Hacia últimos de Mayo de 1580. Carta de Moura á S, M, Idem, id., fol. 325 v. 
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D. Cristobal de Moura. —Retirase éste acompañado de los demis Representantes castella- 
nos. —Encuentro del Dugue de Alba y de D. Cristobal de Moura, — Llegada de Moura á 
Badajoz. 


Tan critica situación parecia imposible de persistir mucho tiempo en el 
desventurado Reino de Portugal, so pena de acabar con el pais entero; mas 
como si los hechos se empeñaran en demostrar el límite de sufrimientos que 
pueden afligir á un país, agraváronse los acontecimientos día por día, de 
suerte, que al finalizar el mes de Junio recordaban los lusitanos el de Mayo 
como una época de prosperidad y de ventura. 

Seguramente que en tan lamentable período de la portuguesa historia 
no corresponde el puesto más airoso de la misma á los Gobernadores del 
Reino, que, con su debilidad, dejaron caminar el país á la guerra, por no 
atreverse a declarar públicamente el derecho de Castilla, que, en secreto, 
reconocian. El Reino, enardecido por las palabras de los diferentes Preten- 
dientes, se preparaba á una derrota segura, armándose las ciudades según 
sus escasos medios lo permitían, aunque sin reparar en escrúpulos de nin- 
gún género para procurarse el dinero que necesitaban (1); los caballeros 
nombrados por Capitanes generales de la provincia acudían á los Regentes 
quejandose, ya de la falta de entusiasmo en los pueblos, ya de la carencia 


(1) En 1.%de Junio de 1580 Rodrigo Vázquez escribia á Felipe 11 participándole que D. Juan 
Tello había reunido á los mercaderes de Lisboa y pedidoles prestados 50 000 ducados, contando 


con sacar otro tanto de la pimienta. A. G. de Simancas Estado. Leg. 408. 
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de medios de defensa; los robles que públicamente seguian el partido de 
D. Antonio, reunianse en casa del Conde de Vimioso y pronunciaban elo— 
cuentes discursos encaminados á levantar los ánimos del pueblo, a la vez 
que se desataban en injurias contra los Gobernadores y resolvian los últi- 
mos detalles del próximo levantamiento del Prior de Crato; D. Antonio, 
encastillado en Santarem, publicaba entre sus amigos la noticia de que 
poseía un Breve para que las Cortes no tratasen de nombrar sucesor del 
Reino hasta que terminara la causa de su legitimidad, propalando además, 
que, con tal objeto, había sido despachado el Cardenal Riario á la corte de 
Madrid; los Duques de Braganza no cesaban de molestar á los encargados 
del Gobierno con solicitudes que movían á aquellos á decirle secamente: 
«que conciertos con Castilla era lo que combenia porque los pueblos ni los 
nobles no los querian ver» (1); los Procuradores á Cortes iban llegando 
lentamente á Almeirim ó a Santarem, aunque la mayoría de ellos abrigara 
la seguridad de que nunca se celebrarían las Cortes, no obstante lo cual 
pronto eran visitados por D. Cristobal de Moura y de nuevo comenzaban 
todas las intrigas y diligencias realizadas en las anteriores Cortes (2); y en 
medio de tantas y tan diferentes opiniones, los Gobernadores del Reino, ni se 
atrevían á realizar acto alguno en favor de Felipe Il, ni adoptaban las me- 
didas convenientes para la defensa del Reino, ofreciendo el espectáculo de 
que los Regentes de una nación se disculparan en humildes términos 
con los Ministros de una potencia extranjera de las escasas disposiciones 
estratégicas que se veían obligados a adoptar en vista de la actitud de algu- 
nos elementos politicos, al mismo tiempo que, vencidos por el temor, decla- 
rabanse impotentes para solucionar cl conflicto, de acuerdo con los deseos 
del Monarca castellano, si bien reconociendo que la soberania de éste era 
la más conveniente para Portugal. 

Aunque desengañados por el Rey Católico de que no esperaria el efecto 
de sus Cortes, aún cifraban todas sus esperanzas en que éstas se reunieran 
pronto y Felipe 11 se detuviese hasta ver el resultado de ellas, y, con tal 
objeto, el Obispo de Coimbra y Manuel de Melo realizaron en Badajoz nuevo 
oficio cerca del Rey, á la vez que los Gobernadores instaban a Moura para 
que él mismo escribiera á su Soberano, lo que movía á decir á D. Cristobal 
las siguientes palabras: «Estos hombres muestran que desean servir á 
V, M. yo estoy ya cansado de quedar por su fiador mas en decir que no 
pueden sin Cortes verdad dicen porque asi lo entienden Molina y Vazquez 
y a la verdad los que vemos aqui su poder sin mas testos podemos enten- 


(1) Almeirim 4 Junio 1580. Carta de Moura á S. M. Zayas. Ms. del Ministerio de Estado. 
Tomo 1v, fol. 378 v. 


(2) 6 Junio 1580. Carta de Moura á S. M. Idem, id., fol. 384, 
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der que una paja no' pueden menear sin Cortes cuanto mas dar el reino» (1). 

Aquellas apretadas instancias acaso hubieran conseguido que el Rey Ca- 
tolico se detuviera en España, si al mismo tiempo los Gobernadores mos - 
traran aquella energía y resolución necesarias para terminar prontamente 
el negocio. En lugar de tales facultades, no mostraban los Regentes sino 
temor é incertidumbre en sus actos, siquiera las intenciones apareciesen in- 
clinadas al servicio de Castilla; y mal podía fiarse de sus promesas Monarca 
tan experimentado como Felipe l1, cuando, en tan graves circunstancias, 
transcurría mes y medio sin que el Parlamento se abriera, los actos más 
contrarios á sus intereses eran realizados en el vecino Reino, y, alarmados 
por algunos casos de peste ocurridos en Almeirim, preocupabanse sobre 
todas las cosas de decidir la población á que se había de trasladar la Corte 
y en que se celebrarían las reuniones del Parlamento, escogiendo por último 
la ciudad de Setúbal como más apropiada, acuerdo en que entró por mucha 
parte la consideración de ser el citado punto el mas fuerte de todo el Reino, 
y juzgar los Gobernadores que allí estarian menos expuestos que en Almei- 
rim á las consecuencias de un movimiento popular, 

Colocado el negocio en las expresadas condiciones, aventuraba el Monarca 
castellano el éxito de todos sus trabajos si condescendia con la pretensión 
de los Gobernantes, comprometiéndose a esperar el fin de las Cortes; nin- 
guna prenda poseía de que el resultado de los trabajos del Parlamento fuera 
el de su proclamación, y, en vista de tantas consideraciones, decidió negarse 
a conceder el plazo que solicitaran los Regentes, confiando en que el temor 
general y el efecto que causaria en el vecino Reino la entrega de la primera 
plaza de la frontera, movería á los sucesores del Cardenal D. Enrique á 
realizar algún acto definitivo, preferible á ofrecimientos lejanos y protestas 
vanas de amistad, que no harían, de ser concedidas, sino alargar el asunto 
indefinidamente, ofreciendo ocasión de nuevas contraricdades, 

Resuelto á seguir dicha linea de conducta, á la diligencia de los Emba-= 
jadores lusitanos, de que hablamos anteriormente, respondió Felipe II que 
no había que mudar nada en lo ya acordado, y para reforzar este oficio y 
convencer á los Gobernadores de que serían inútiles cuantos esfuerzos 
hicieran para detener su entrada en Portugal, envio a D. Cristobal de Moura 
una relación en forma de memoria, conteniendo todas las razones por las 
que S. M. no podía acceder á la demanda manifestada por medio del Obispo 
de Coimbra y Manuel Melo, para que la entregase á los Regentes, manifes - 
tándoles al propio tiempo lo breve que se iba haciendo el término que 
les quedaba para no alargar mas el efecto de lo que debía haber sido cum- 
plido mucho antes, y puesto que aún tenian lugar para ello, abrieran los 


(1) Almeirim 4 Junio 1580. Carta de D. Cristobal de Moura á Zayas. Colección Belda. 
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ojos y abrazasen el bien que se les ofrecía estorbando la tempestad que les 
amenazaba (1). 

La memoria enviada por el Rey Católico á su Representante en el vecino 
Reino, y que, impresa y repartida entre los personajes más significados del 
mismo, inundó bien pronto todo Portugal (2), reduciase á recordar la inuti- 
lidad de las Cortes de Lisboa y Almeirim, por lo cual parecía «que esperar 
agora nuevas cortes seria herrar el negocio tres veces»; esforzabase des- 
pués en demostrar la suficiencia del plazo concedido á los Gobernadores 
para hacerle jurar como Soberano de Portugal, insistiendo con gran empeño 
en que no se debia contar aquel desde el oficio de 13 de Marzo, sino desde 
el momento en que falléció el Cardenal D. Enrique, habiéndose detenido 
S. M. mes y medio sin hablarles palabra, sólo porque no perdieran el me- 
recimiento de llamarle á la sucesión para que Dios le había designado; que 
en dos sentidos se podía considerar la excusa que daban de no recibirle 
como Soberano, diciendo que no lo podian hacer sino en Cortes generales, á 
saber, Ó que no podian hacerlo por derecho, ó porque no se atrevían; en 
el primer caso recibian engaño, pues nunca fueron menester Cortes para 
entrar un Rey en su Reino, como se habia visto en tiempo de D. Enrique, y 
en caso de no poder por no atreverse, de ninguna manera estorbaba que el 
Rey Católico dejase por esto de tomar posesión de su hacienda. 

Seguia la cláusula y consideración que causó mayor alboroto en el ánimo 
de los Gobernadores, motivando numerosas cartas de D. Cristobal, y 
que por su importancia transcribimos integra: «que deue nacer este engaño 
de parecerles que todo lo que pueden hacer por su Mag. es entregarle 
el R,”o por congiertos y composicion no se acordando que su Mag.! no 
recibe de su mano el Reino sino de la de Dios y de su derecho y assi estos 
bocablos de Capitulacion transsaccion y concierto nison propios ni decen- 
tes porque si miran á la conservacion de sus leyes y preuilegios no se ha 
de llamar concierto sino obligacion que tiene su Mag. que no puede revssar 
ni dejar syno cumplir como Rey Justo de Portugal y si se refiere á lo que 
de nuevo se les a de congeder mucho menos es congierto sino Liberalidad 
grandega y gragia pura a que por su bondad y por el amor que les tiene se 
quiera obligar y ansi las Cortes fueron necesarias quando el R,"" pudiera 
des avenirse por estas gracias y tomar otro Rey que mejor les estuuiesse 
pero no tiniendo mas facultad que para suplicar se las aga mayores; no tie- 
nen que ver las Cortes con su entrada y si las combocan para otro efecto 
ellos propios Juzguen si ara su Mag.“ bien de esperallos». 


E 


(1) Badajoz 1.” Junio 1580. Carta de Felipe 11 á Moura. Ms. del Ministerio de Estado. 


Tomo 1v, fol. 366. 
(2) Existe la memoria en el Manuscrito que venimos estudiando, fol. 367 v. 
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Seguían las consideraciones por las que Felipe II no podía esperar más 
tiempo y que se referían á los problemas de alojamiento, provisión, vitua— 
lla y época oportuna para la guerra; hacía notar que desde su partida de 
Madrid había caminado con toda la dilación posible para dar lugar á que 
se efectuaran las Cortes, no obstante lo cual, ningún preparativo se veía por 
el que se pudiera colegir que al fin se reunirían, cosa que S. M. había sen- 
tido, pues nunca aprobó ni desaprobó la reunión del Reino, buscando úni- 
camente el medio más adecuado para ser reconocido como Soberano de 
Portugal; quejábase después de los agravios que recibían sus partidarios y 
del favor de que disfrutaban sus enemigos; de que no obstante las palabras 
de amistad y sumisión de los Gobernadores, solicitasen secretamente el 
auxilio de otros Reirios contra España; y terminaba la memoria declarando 
que, aunque S. M. pensaba entrar brevemente en Portugal con mano pode- 
rosa, no era precisamente para hacerles la guerra, sino antes bien para 
procurar, en cuanto le fuera posible, que no recibieran daño alguno, más que 
aquellos que obstinadamente se resistian á darle la justa posesión que iría 
tomando de lo que le pertenecia, y asi confiaba en que se allanarian las 
voluntades, contando en tal caso con emplear contra los infieles las armas 
que se habían preparado. | 

La anterior memoria llegó á Almeirim el mismo día en que los Gober- 
nadores habian anunciado su partida para Setúbal, y su lectura causó muy 
buen efecto en los Representantes de España, excepto la cláusula de los 
conciertos, que les pareció era materia escandalosa que perjudicaría el 
buen resultado de los demas argumentos. 

No obstante esta creencia, apenas leida la memoria, apresuróse Don 
Cristobal a visitar á los Regentes, realizando el oficio según lo dispuesto, 
con las mejores palabras que supo, y, una vez terminado aquel, comenzó 
otro por cuenta propia, recordándoles todo lo que habían hecho contra 
España cerca de las diferentes Cortes extranjeras, acabando por decirles: 
«que ya no era tiempo de mascar á dos carrillos, que todos juntos me di- 
jesen alli lo que cada vno me decia en su possada, pues de lo contrario 
habian de perder todos mucho credito». Al oir estas palabras resolviéronse 
los Gobernadores a hablar por fin de una manera clara, y llegando las silla 
a donde Moura estaba, rodeáronle todos, y D. Juan Mascareñas, después de 
protestar que no le hablaba como Embajador sino como amigo, comenzó á 
referirle todos los afanes que habian pasado y que pasaban cada día, pro- 
bando que ellos no podian entregar el Reino sin Cortes, ni hacer nada, pues 
eran cuatro hombres solos, y pidiendo á D. Cristobal que les dijese qué 
podian hacer, guardandoles sus honras, en servicio del Monarca castellano, 
pues ellos lo ejecutarían sin pérdida de tiempo; a estas palabras acompa- 
fñaron multitud de explicaciones y disculpas por sus diligencias cerca de 


39 
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las Cortes extranjeras, y terminaron por ofrecer dejar desde luego el 
Gobierno si aquella era la voluntad del Rey Católico, á lo que se apresuró 
á.responder D. Cristobal, seguro de obtener una negativa, que le dejasen 
y se fueran a Badajoz á servir a su Rey y Señor. 

Entrando á discutir la memoria enviada desde Madrid, afirmaron desde 
luego, por unanimidad, que el negocio se perdía, sin género alguno de 
duda, si los portugueses llegaban a conocer el capitulo en que se declaraba 
que no había conciertos, por lo cual, y discutiendo ya como amigos y alia- 
dos, propusieron á Moura suspender el dar cuenta de la memoria al Consejo 
hasta que el Embajador, en nombre de los (sobernadores y con una carta 
de creencia de los mismos para el Rey Católico, propusiera a éste la men- 
cionada dificultad, suplicandole, en nombre de los Regentes, que tuviera 
por bien suprimir aquel párrafo de la citada memoria, encargo que, sin 
mucha dificultad ni gran discusión, aceptó el sobrino de Lorenzo Pérez, que 
en su fuero interno Opinaba, como hemos visto, de la misma manera que 
los encargados del Gobierno. 

Completamente rendidos los Regentes al servicio del Rey Católico, no 
sólo confiaron á D. Cristobal de Moura la misión antes expuesta, sino que 
también le recomendaron otra de mayor importancia aún, consistente en 
pedir al Rey Católico que fijase término en el mes de Julio para la celebra- 
ción de Cortes, y exigiera que aquellas se convocasen estando ausentes los 
diversos Pretensores a la Corona, en cambio de lo cual los Gobernadores 
se comprometian á hacerle declarar por Soberano de Portugal (1). 

Hablando en sus despachos a Felipe Il acerca del capitulo de los conve- 
nios, Opinaban los Embajadores de Castilla que la publicación de aquella 
clausula perjudicaría al éxito del negocio, no sirviendo más que para per- 
der voluntades y causar mayor indignación aún en los que las tenian ma- 
las, por lo cual era preferible no mover el asunto, puesto que el publicar 
aquella verdad no la hacía más justa, y de aquella manera se complacia a 
los Gobernadores (2). 

Respecto de la pretensión secreta de éstos, inclinábase D. Cristobal a 
concederles lo que pedían, aunque tomando toda clase de medidas para 
evitar un engaño, si bien lamentando que todos aquellos remedios se apl:- 
caran en tiempo que el enjermo estaba olcado, por lo cual limitábase a 
suplicar al Monarca castellano que hiciera lo que más conviniese á su ser— 
vicio, y que cuando no le fuera posible descender en lo que aquellos hom- 


(1) Almeirim 4 Junio 1580. Carta de Moura á S. M. Ms. del Ministerio de Estado. 


Tomo 1v, fol. 373. 
(2) El parecer que se envio á S. M.t sobre el recaudo que se dio á¿ los Gou.* en Almeirim á 


4 de Junio de 1580. Idem, id., fol. 376 v. 
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bres pedian, les agradeciera por lo menos S. M. el haberse declarado tanto 
en su favor. 

Ninguna de las anteriores consideraciones, y en esto se equivocó Don 
Felipe, influyó en el ánimo del Rey de España lo bastante para hacerle mu- 
dar de propósito, renunciando á una victoria segura y pronta por un triunfo 
político de resultados dudosos. La condición principal para acceder á los 
deseos de los Gobernadores era una confianza absoluta en éstos, y esta 
confianza faltaba por completo al Monarca castellano, según él mismo con- 
fiesa sin rodeos de ningún género en una de sus cartas, dirigidas a Don 
Cristobal de Moura. «Y por decirlo todo á mi no me contentan sus discul-— 
pas ni me aseguro de su intencion ni creo que les muebe sino el miedo y 
que la aficion que dicen que me tiene no procede de otra cosa sino del te- 
mor que me tiene como á los demas y porque deue de ser mayor parece 
ser mayor la inclinacion á esta parte como quiera que la verdad es que 
aborrece la vnion como Martin Gongalez y que si viessen la ocassion de 
poderla impedir sin peligro lo harian como los demas y por esso lo que 
hace al casso es apretar y abreuiar el negocio mostrando confianza dellos 
para los obligar á que hagan por virtud lo que han de hacer por fuer- 
ca» (1). 

Con tales ideas, no era posible que Felipe 11 accediera á los deseos de 
los Regentes, ni prestase crédito á sus ofrecimientos, por lo cual no es de 
extrañar que, tomando en consideración las advertencias de D. Cristobal 
respecto del famoso capitulo de los conciertos contenido en el memorial que 
el Embajador de Castilla entregara a los Gobernadores, encargara el Sobe- 
rano a su Representante en Portugal que cobrase el papel de manos de los 
encargados del Gobierno, entregándoles otro en que no se contenia el dis- 
cutido parrafo, con objeto de ser leído en Consejo, y al mismo tiempo 
enviara los protestos que se habían de ejecutar por los Ministros de España 
antes de que las fuerzas castellanas invadiesen el territorio lusitano. 

Reducíanse estos protestos á manifestar de palabra á los Gobernantes el 
sentimiento del Monarca al ver que no se le entregaba un Reino que le co- 
rrespondia de derecho desde el momento de la muerte de D, Enrique, y la 
imposibilidad en que se veía de esperar ni de entretener más al ejército. La 
notificación del anterior acuerdo dispúsose que fuera hecha también al Du- 
que de Braganza y al Prior D. Antonio, en calidad de Pretendientes á la 


Corona (2), por medio de Rodrigo Vazquez y el Dr. Molina respectiva- 
mente. | 


. A 


(1) Badajoz 8 Junio 1580. Carta de Felipe 11 á Moura. Ms. del Ministerio de Estado. 
Tomo 1v, fol. 386. * ds cd ES Lado 


(2) Badajoz 4 Junio 1580. Carta de Felipe 11 á Moura. Idem, id., fol. 381 y. E 
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Para reforzar la energía del oficio y persuadir á la Regencia de la reso- 
lución con que el Monarca caminaba en el negocio, al propio tiempo que 
se ordenaba á los Embajadores en Almeirim que hicieran las referidas ma- 
nifestaciones, procuraba el Rey Católico que todos sus demás actos ayudasen 
al objeto principal de sus miras. El 4 de Junio, el Claustro de la Universidad 
de Alcalá aprobaba por unanimidad un parecer desvaneciendo todos los es- 
crúpulos que la conciencia de Felipe II pudiera abrigar acerca de la justicia 
de la guerra que intentaba promover (1); pocos días después, los Grandes 
que poseían tierras en la frontera de Portugal recibían una carta-circular 
explicándoles los motivos por los que el Rey se había visto obligado á ne- 
garse a la pretensión de los Gobernadores de Portugal relativa á las Cor- 
tes (2); y, por último, reunido por fin todo el ejército á las órdenes del ve- 
terano Duque de Alba, el 13 del citado mes desfilaban todas las fuerzas 
reunidas delante del hijo de Carlos V y de la familia Real en el campo de 
Cantillana, entusiasmando á la Corte por su marcialidad y bizarría, y ha- 
ciendo concebir las más risueñas esperanzas acerca del éxito de la futura 
guerra (3). 

El efecto que estos actos produjeron en Portugal fué indescriptible; Don 
Antonio, decidido á promover una rebelión, no perdonó medio desde aquel 
momento, para procurar el triunfo de sus pretensiones por medio de un 
levantamiento popular; los Gobernadores, llegados a Setubal, entendieron 
las nuevas, y, sin dejar de reconocer la justicia del Monarca castellano, 
mostrándose completamente de acuerdo con ella, sus quejas no recono- 
cieron límite al apreciar la opinión que sus proposiciones merecieran al 
Rey Católico; los Duques de Braganza anunciaron, al mismo tiempo que 
su próxima llegada á la Corte, su decidido propósito de oponerse con todas 
sus fuerzas á los anunciados conciertos, y los Representantes castellanos, 
recibidas las últimas cartas de Badajoz, se dispusieron á realizar las dili- 
gencias que su Soberano les encomendaba. 

Llegados los Regentes al último grado de la incertidumbre y perdida en 


(1) Alcalá de Henares 4 Junio 1580. Examen teologal que el Rey D. Felipe mando hacer 
para seguridad de su conciencia antes de aprehender la posesion de los Reinos y Señorios de la 
Corona de Portugal. 1. G. de Simancas. Estado. Tratados con Portugal. Leg. 8.* 

(2) Badajoz 11 Junio 1580. Carta de Felipe 11 al Duque de Medina Sidonia. Ms, del Mi- 
nisterio de Estado. Tomo 1v, fol. 390 v. 

(3) En todos los libros que tratan del importante asunto de la unión de España y Portugal 
encuéntrase minuciosamente referido el anterior incidente, siendo una de las obras que contienen 
más pormenores la titulada «Conquista del Reino de Portugal por el mejor derecho que tenía á 
su Corona, entre otros pretendientes, por muerte del Rey Don Sebastian, el Señor Felipe 11, 
siendo Generalisimo de sus armas el Duque de Alba». Semanario erudito, de Valladares. Tomo xn, 
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absoluto la serenidad necesaria en tan críticos momentos, entregaronse en 
brazos de D. Cristobal de Moura, pidiéndole su consejo acerca de la con- 
ducta que debían seguir, á la vez que el Arzobispo de Lisboa, en nombre 
de sus compañeros, comenzaba á discutir con el sobrino de Lorenzo Pérez, 
acerca de las ventajas que el Soberano español estaba dispuesto á conceder 
á los portugueses, además de las concertadas en tiempo del Cardenal Don 
Enrique (1). 

No era esta sola la prueba de amistad de la Regencia al Embajador cas- 
tellano, pues, defiriendo á lo por él solicitado, encargáronle que redactase 
una minuta de la carta que, según su parecer, debían dirigir los Goberna- 
dores á todos los pueblos de Portugal, aconsejándoles la conveniencia de 
unirse con Castilla sin esperar que se reuniesen las Cortes, en vista 
de la gravedad de los acontecimientos (2), y prometieron al sobrino de 
Lorenzo Pérez que dejarían el gobierno si los pueblos no atendían á sus 
consejos. 

Pero tantas amabilidades no bastaban á detener al Rey Católico, quien, 
una vez arreglada la dificultad suscitada por el capítulo de los conciertos, 
ordenó que el memorial dirigido á los Gobernadores se derramase por 
todo el Reino, al mismo tiempo que, dirigiéndose á D. Cristobal de 
Moura, le ordenaba que, apenas recibidos los protestos, realizara las dili- 
gencias convenientes á fin de hacerlos llegar á conocimiento de los inte- 
resados. 

Con efecto, al día siguiente de su llegada á Setubal, que fué el 11 de Ju- 
nio, dirigianse los tres Embajadores a Palacio y leían ante los Regentes el 
papel enviado desde Badajoz. La lectura acabo en medio de imponente 
silencio, interrumpido al fin por el Arzobispo de Lisboa, el cual, con mues- 
tra de algún sentimiento, quejóse de las palabras y culpas que se le acha- 
can en el protesto á él y á sus compañeros, terminando su discurso con 
preguntar qué debían ellos hacer en vista de la resolución de Felipe II, no 
obstante ser el negocio dudoso é imposible de resolver por su autoridad, 
sin estar autorizados para ello por las Cortes del Reino. 

La respuesta, encomendada á la experiencia y al talento de Rodrigo 
Vazquez, fué un modelo de dialéctica habilidosa y de diplomacia armada. 
Respecto de las quejas de los Gobernantes, bien pronto aplacó á éstos con 
decirles que siendo tenidos en público por aficionados al servicio de España, 
convenía que en un protesto que había de ser público, se demostrase que 
no lo era, sino iguales a todos, lo cual ayudaría mucho á la conservación 


(1) Setubal 14 Junio 1580. Carta de Moura a S. M. Ms. del Ministerio de Estado. 
Tomo 1v, fol. 395. 


(2) 15 Junio 150. Minuta de la carta anterior, Idem, íd., 394 v. 
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de su integridad y buena fama y á que sus mandatos fuesen obedecidos 
universalmente en el Reino. | 

En cuanto a la pregunta acerca de la regla de conducta que debian 
seguir, aconsejóles que escribieran á los pueblos y á las ciudades, expli- 
cándoles las causas por las que se veían obligados á renunciar á la cele- 
bración de las Cortes é incitándoles á reconocer la soberania de Castilla 
que era la legitima. 

La conferencia acabó, asegurando los castellanos a los Gobernadores 
que nada tenian que temer de la ciudad de Lisboa y que, al primer aviso 
de revuelta, entraría un cuerpo de ejército en Portugal para proteger sus 
vidas; seguridades y ofrecimientos que fueron agradecidos por los RRegen- 
tes, quienes despidieron con palabras cariñosas a los Embajadores dde Fe- 
lipe IL (1). 

El mismo dia salian Rodrigo Vazquez y el Dr. Molina con objeto de 
hacer los protestos al Duque de Braganza y al Prior D. Antonio, respec: 
tivamente. 

No habian acabado, sin embargo, las dudas ni los perpetuos temores de 
los Regentes, no obstante el amistoso final de la anterior conferencia. Ápe- 
nas abandonados por los Representantes castellanos, invadiéronles el miedo 
y la confusión, y, desde aquel momento, puede decirse que perdieron la 
cabeza y nada ejecutaron que no fuese atropellado y sin reposo. | 

Arrepintiéndose del acuerdo de escribir a las ciudades, que adoptaran, 
en vista de las palabras de Rodrigo Vázquez y de Moura, contentáronse 
con ordenar al Obispo Pinheiro que redactara una minuta de carta €n el 
sentido que se deseaba, minuta que, compuesta de acuerdo con D. Cristo" 
bal, no sirvió para nada ni llegó á hacerse uso de ella, insistiendo siempre 
en que les concedieran tiempo para comunicar con los Estados lo que ellos 
no podían hacer solos, proposición á la que Moura contestó seca mente, 
“que no era ocasión de darles ningún plazo, recordándoles que llamaron las 
Cortes para fin de Mayo y el Rey de España las había esperado hasta Mmt- 
diados de Junio (1). 

La disculpa del estado á que llegaron los Gobernadores de Portu- 
gal, consistia en la anarquía que reinaba en la vecina nación desde la 
muerte de D, Enrique y de la que los historiadores nos han legado 111” tris- 
tisimo recuerdo. Sin autoridad ni freno alguno, cualquier persona, nohle, 
eclesiástico ó ciudadano, permitíase expresar una opinión, apoyada 14 Le 
yor parte de las veces en la fuerza de algunos hombres armados, lwS fra!- 


(1) Setubal 14 Junio 1580. Carta de los Embajadores a Felipe 11. Ms. del Ministerio de Es 
tado. Tomo 1v, fol. 399. 
(2) Setubal 18 Junio 1589. Carta de Moura á S, M. Idem, id., fol. 405 v. 
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les y clérigos partidarios de D. Antonio, proferían desde el púlpito, ó en 
plena plazuela, las injurias mas desaforadas contra Castilla que pudieran 
imaginarse, mezclando el santo nombre de Dios con sus apasionadas mal- 
diciones; los judios conversos, principales auxiliares y favorecedores del 
Prior de Crato, dirigian la opinión a favor de éste en las ciudades; D. Juan 
Tello, erigido en Lisboa en una especie de dictador, exigía dinero y recur- 
sos de los habitantes de la ciudad, utilizando medios más propios de un 
tirano que de un Gobernador pacifico, y el pueblo lusitano, perdido todo 
rumbo en la opinión, sin jefes y sin armas, veiase cada vez más desorien- 
tado, envueltos entre los tres Prctendientes, y ayudando con sus actos a 
aumentar la confusión y el desorden. 

Cuando mas públicos eran los trabajos de D. Antonio para fomentar 
una revolución, el pais entero permanecía mudo de estupor al saber que 
el hijo del Infante D. Luis se habia presentado ante los pocos Procuradores 
que permanecian en Santarem sin autoridad ni poder alguno, y entregá- 
doles un recado en que se comprometía, en vista de la gravedad de las 
circunstancias, á concertarse con los Duques de Braganza y tratar juntos de 
la defensa de la nación (1). Recibido tan inesperado mensaje, marcharon 
los Procuradares á ver al Duygue de Braganza y entender con él cómo salía 
a las proposiciones de su primo, quedando maravillados al ver que eran 
éstas aceptadas con las palabras más amables, quedando al parecer hechas 
las paces entre ambos y notificandolo así con toda urgencia á los Gober- 
nadores (2). 

Pero al mismo tiempo que tales actos hacian presumir que el asunto iba 
a ofrecer un nuevo aspecto, los dos Pretendientes realizaban por su parte 
actos distintos y manifiestamente contrarios a su pretendida alianza. 
Valiéndose por Embajador de un hijo del Conde de Tentugal, hacia llegar 
Doña Catalina a los Gobernadores un gran protesto, refiriéndoles cuantas 
veces se les habia pedido que defendieran aquellos Reinos sin que de 
su parte hubiesen hecho hasta entonces cosa que fuera de importancia, 
y que de nuevo les pedía lo mismo, ofreciéndose el Duque para Capitán 
general de la empresa, y apretándoles para que le declarasen luego por 
tal, pues de lo contrario acabarían de entender que querían luego entregar 
el Reino. 

Ante tan extraordinaria proposición, fué tan grande la perplejidad de los 
Gobernadores, que llegaron á proponer á Moura que escribiera a Felipe II 
si le parecia conveniente elegir al Duque por General, entendiendo que de 


(1) Escrito que O señor D. Antt.? mandou a os Procu. de Santarem. Ms. del Ministerio de 
Estado. Tomo 1v, fol. 404 v. 
(2) Setubal 16 Junio 1580. Carta de Moura á Felipe II, Zayas, ádem, id., fol. 402 y. 
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ello se seguirian tres efectos importantes al servicio de S, M.: el primero, 
que apenas nombrado volverían á romper él y D. Antonio, «de cuya con- 
dicion se puede tener por cierto que no ha de sufrir que otro sea el gallo»; 
lo segundo era sacar al Duque de la Corte para quedar con libertad y poder 
encaminar asi mejor los negocios, y lo tercero, que el Duque tocaría con 
las manos la imposibilidad del Reino y pobreza general, bastando acaso 
ésto para ponerle en razón. 

Negóse, como era natural, Felipe II a admitir cualquier clase de tratos 
en aquel sentido, y la situación se hubiera prolongado indefinidamente, 
dada la actitud de los diferentes elementos que componían el Reino, si el 
Rey Católico, decidido a resolver el negocio, no hubiera tomado una enér- 
gica iniciativa á que sirvió de principio la famosa carta del Duque de Alba, 
anunciando a S. M. la partida de las tropas (1). 

Este importantísimo acto fué pronto seguido de un oficio realizado cerca 
de los Gobernadores por D. Cristobal de Moura en nombre del Duque de 
Alba, solicitando de su patriotismo que ordenaran a las ciudades que se 
entregasen pacificamente a las fuerzas españolas, con objeto de evitar los 
males y los horrores de la guerra. 

El interés general estaba reconcentrado en el efecto que pudiera produ- 
cir en el ánimo de los portugueses el primer acto militar que realizaran las 
armas españolas. Confiados hasta el último momento en que Felipe II no 
se atrevería á alterar el reposo de la nación, y de que sus preparativos mi- 
litares no eran sino ostentoso alarde para enflaquear el valor de los lusita- 
nos, requeriase un verdadero hecho que pusiera de manifiesto la situación 
de ambos Estados y que permitiera ver clara la actitud de los respectivos 
pueblos. 

Este acto fué la rendición de la plaza de Yelves, tanto mas facil de obte- 
ner, cuanto que desde hacía bastante tiempo se habia comprometido la villa 
a reconocer la soberania de Castilla. El feliz resultado de la negociación 
debióse en mucha parte á los esfuerzos de D. Pedro de Velasco, Corregidor 
de Badajoz, y, coincidiendo con el movimiento de las tropas hacia la fron- 
tera, activaronse de tal modo sus diligencias, que obrando ya descubierta - 
mente en nombre del Rey Católico, y acertando á pasar Sancho de Avila, 
por delante de la villa, acompañado de 400 caballos y 300 infantes del 
tercio de Lombardia, apoderaronse los españoles de los pozos y conductos 
del agua que surtian la plaza, y se aprestaron a inutilizarlos, por lo que 
fué tan grande el espanto de los habitantes de la ciudad, que bien pronto 


(1) 17 Junio 1580 Carta del Duque de Alba a S. M, Colección de documentos inéditos. 
Tomo xxx, pag. 64. 
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comenzaron á aclamar á Felipe JI, y el 18 de Junio se verificaba la entrega 
de la plaza, trasladandose al día siguiente á Badajoz los Regidores y 
Ministros de justicia juntos con el Alcaide Antonio de Melo, con objeto 
de entregar al Rey de España las llaves de la ciudad y prestarle el debido 
acatamiento (1). 

En la noche del 18 de Junio llegaron á Setubal las noticias del recado 
que de parte de Felipe II había dado el Corregidor de Badajoz a los habi- 
tantes de Yelves, y con aquella nueva conmovióse toda la tierra, hasta 
el punto de que, apenas comenzo la mañana, llamaron los Gobernado- 
res á Consejo general, sin dejar muchacho ni viejo, con objeto de resol- 
ver las medidas que debian ser adoptadas en vista de la conducta de Fe- 
lipe II. 

Todo fueron quejas y lamentaciones por no haber querido el Rey Cato- 
lico esperar á que se convocasen las anunciadas Cortes, y para contrarres- 
tar de alguna manera el efecto que en la nación pudieran hacer el poderío 
y la fuerza del Monarca castellano, resolvióse que D. Diego de Meneses 
volviera luego por la posta á la defensa de la tierra, aprovechándose de 
los 20.000 ducados que D. Juan Tello había distraido de la casa de la 
Indía, y se adoptaron diferentes acuerdos para atender, en la medida que 
lo permitían los recursos de la nación, á la defensa de Portugal. 

Pero no obstante aquellas falsas energías, discutióse en el Consejo, con 
gran extensión, que se enviaran nuevas personas á suplicar al Soberano 
español que se detuviese, ofreciendo buen término para responder, y 
hablando con Moura acerca del medio con que Felipe II se podría 
contentar. 

En el calor de la discusión, y ante la responsabilidad que sus disposi- 
ciones podían acarrear á la patria, llegaron a proponer a D. Cristobal Je 
Moura que fuese él en persona a Badajoz con la anterior embajada, propo- 
sición que apuntada al sobrino de Lorenzo Pérez por un amigo, mereció 
que el Embajador respondiese diciendo que sólo lo haría cuando llevara el 
Reino en el puño para ofrecerlo á su augusto Soberano (2). 

Ante el desbarajuste promovido por los primeros movimientos del ejér- 
cito del Duque de Alba, y la innenarrable ansiedad que tenía suspensos los 
animos de la Corte, y en especial de los Gobernadores, quienes dirigían 
todos sus esfuerzos á defenderse de las probables injurias de los Preten- 
dientes, el Embajador de Castilla, sin perder un punto la calma y la sere- 
nidad, y no obstante el verdadero odio con que le trataban los partidarios 


(1) Suárez Inclán: Guerra de anexión en Portugal. “Tomo 1, pág. 234. 
(2) Setubal 18 Junio 1580. Carta de Moura á Felipe II. Zayas. Ms. del Ministerio de Es- 
tado Tomo iv, fol. 405 v. j 
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del Duque de Braganza y del Prior de Crato (1), aconsejaba al hijo de 
Carlos V, los acuerdos que, según su parecer, se debían adoptar, con objeto 
de unir el resultado de la política a los triunfos que pudiera obtener el 
empleo de las armas. 

Cuando los sucesos se encontraban en aquella sazón, entró el Duque de 
Braganza en Setubal en la mañana del día 20, yéndose á apear á Palacio 
y manteniendo con los Gobernadores una plática de más de tres horas en 
que, con toda clase de palabras, les pidió que le levantasen por Rey, á causa 
de haber perdido Felipe II su derecho, no obstante lo cual, D. Cristobal de 
Moura tomo las convenientes medidas para que Rodrigo Vazquez pudiese 
hacer á ambos esposos el protesto enviado desde Badajoz. 

Regocijáabase Moura con la ligereza del Duque, que en un momento des- 
vanecía con sus palabras la supuesta unión con el Prior, y alegremente 
anunciaba al Monarca castellano que de sus tratos con el Alcaide de San- 
tarem tenía concertado que tomase carta de S. M., adelantando con rapidez 
sus trabajos cerca de los caballeros de aquella ciudad para que reconocie- 
sen sin lucha la soberanía de Felipe II, cuando un acontecimiento, que no 
por haber sido esperado desde el principio hizo menos impresión en el 
ánimo de todos, vino á cambiar por completo el aspecto del negocio y a 
dar un nuevo giro á la conducta del Monarca castellano y de los Gober- 
nadores de Portugal. Nos referimos á la sublevación de D. Antonio, 
Prior de Crato. 

El mismo día 20 llegaba a Setubal un caballero procedente de Santarem, 
apresurándose a comunicar á Moura que los habitantes de aquella ciudad, 
guiados por algunos partidarios de D. Antonio, estaban muy puestos en 
levantar a éste por Rey y alistarse en sus filas para combatir por la inde- 
pendencia portuguesa (2). La noticia causó penosa impresión en el ánimo 
de D. Cristobal, quien temiendo siempre un acto parecido de parte de Don 
Antonio, no dejó de preocuparse de las consecuencias que su levanta- 
miento podia traer á la causa castellana, y, sobre todo, del arraigo que 
encontraría aquel disparate en el espiritu de los portugueses. 

Por la tarde llamaron los Gobernadores al Embajador de España para 
manifestarle de una manera oficial que D, Antonio se había sublevado en 
Santarem. 

Los sordos trabajos del Prior de Crato habian acabado por manifestarse 
de una vez clara y distintamente. El pretexto era lo de menos; el lugar, el 


(1) En carta de 20 de Junio de 1580 decia Moura á Felipe 11: «Por las calles soy mirado 
como toro y sin mi no dexo salir a mis criados,» Ms, del Ministerio de Estado. “Tomo tv, 
folio 410. Ce 

(2) Setubal 20 Junio 1580. Carta de Moura a Zayas. Colección Belda. 
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que.se presto á ello; las fuerzas, el Obispo de la Guarda capitaneando á 
todos los fidalgos de la casa de Portugal; los medios, los más injustos, 
puesto que la única figura simpática en aquella tragedia fué la del Alcaide 
D. Pedro Coutinho; y la actitud del Prior, sin grandeza ni realce ninguno, 
obrando como un muñeco movido por el Obispo de la Guarda. 

- ¿Pero qué importaban aquellos detalles al futuro Soberano de Portugal, 
si conseguido su intento y después de aprovecharse de todos los medios 
posibles, lograba ceñir sus sienes cun la Corona del Maestre de Avis? La 
desgracia para Portugal consistía en que D. Antonio, como dice el histo - 
riador Rebello da Silva, no se parecía al fundador de la dinastia portu- 


guesa, sino en ser como éste bastardo y en codiciar la misma Corona que 


el hijo del Rey D. Pedro había ceñido sobre el yelmo del caballero, esmal- 
tada por la gloria, y que el hijo del Infante D. Luis, tan pequeño en pre- 
sencia de aquella gran memoria, no supo ganar ni merecer, dejándola caer 
deshonrada a los pies del Rey de Castilla, tanto por culpa propia como 
por inconstancia de la fortuna. 

Frustrada la tentativa que realizara D, Antonio para unirse con los Du- 
ques de Braganza, unión en que éstos hubieran servido únicamente de auxi- 
liares al ambicioso Prior para sentarse en el Trono del Cardenal D. Enri- 
que, decidieron los partidarios del hijo de Violante Gómez levantar a Aqua! 
por Rey y jugarse de una vez el porvenir y la vida. 

El 18 de Junio, reunidas todas las personas de alguna importancia que 
residian en Santarem, intentaba el Obispo de la Guarda el primer esfuerzo 
para proclamar a D. Antonio, pronunciando un vehemente discurso enca- 
minado á recomendar la necesidad de defenderse enérgicamente contra 
la ambición castellana, sin que sus palabras encontraran el eco apetecido 
en el ánimo de los concurrentes. | 

El 19 se celebraba nueva junta en la ermita de los Apóstoles, cercana 
al lugar en que el Alcaide, D. Pedro Coutinho, disponia los trabajos para 
una fortificación, y, después de agotados con anterioridad todos los argu- 
mentos y todos los recursos con objeto de preparar la comedia, el Obispo 
de la Guarda, vestido de Pontifical, subía las gradas del altar para decir la 
misa del Espiritu Santo, delante de todas las personas, indiferentes en su 
mayoría, congregadas para presenciar el acto. 

Acabada la misa, el Obispo comenzaba una ardiente plática, usando de 
las palabras que mejor podían llegar al corazón del auditorio, encaminada 
a probar que el único recurso posible para impedir la ruina de Portugal 
- consistía en nombrar a D. Antonio, defensor del Reino, con amplísimas 
facultades, siendo interrumpido el discurso á cada paso por los rugidos de 
la multitud, que de una parte vitoreaba al Prior y de otra cubría la voz del 
sacerdote con denuestos y exclamaciones. | 
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Los gritos y los juramentos, las imprecaciones y las injurias volaban de 
un lado para otro, y por momentos se temía que estallase un motín mayor, en 
que los puñales y las espadas viniesen á terminar las obras que prometían 
los alaridos; las personas indiferentes, como el Obispo de Parma, quejábanse 
en amargos términos de haber sido llamados con engaño á prestar autori- 
dad con su presencia á tan comprometido acto; el populacho vitoreaba fre- 
néticamente al hijo del Infante D. Luís, aclamándole por su defensor y 
aplaudiendo de antemano sus victorias; y, en medio de tan encontradas opi- 
niones, el bastardo de Violante Gómez, silencioso y mudo, cercado por la 
multitud, aguardaba con temor y duda el fin convenido de aquella drama- 
tica comedia, cuando, aprovechando un momento de relativo silencio, An- 
tonio Baracho, oficial mecánico de Villafranca, atando un lienzo á una es- 
pada desnuda y blandiendo ésta por encima de la multitud, gritó con des- 
compuestas voces: «Real, Real por D. Antonio, Rey de Portugal». 

Aquel inesperado acto tuvo la virtud de hacer enmudecer por un momento 
a los concurrentes, momento de intensa emoción en que latían violenta- 
mente los corazones de todos los circunstantes, pero que, pasado bien 
presto, dió lugar á un enorme grito, grito furioso é inarticulado que al prin- 
cipio no se sabia si era de protesta O de júbilo, pero que, determinándose 
más tarde, pudo apreciarse que asentía al acto realizado por Baracho, y que 
envolviendo á D. Antonio con su embriagador poder, confirmábale en el 
puesto á que le había levantado la insolencia de uno de sus partidarios. 

Sin pérdida de tiempo, encaminose el nuevo Rey, seguido de todo el gen- 
tío, á donde se encontraba el Alcaide de Santarem ordenando la cava de 
las fortificaciones, y dirigiéndose á Coutinho le manifestó que le venía á 
ayudar en su trabajo. «No es buena manera de ayuda venir con tanta gente», 
le respondió el Alcaide, respuesta ante la cual el pueblo comenzó á aclamar 
de nuevo al Prior por Monarca; y comprendiendo entonces Coutinho la ver- 
dad de lo sucedido, respondió con fuertes palabras al orgulloso D. Antonio, 
diciéndole que no era aquel el camino que le convenía seguir, «Por fuerza 
me lo compelen a tomar» exclamó D. Antonio, y entonces el Alcaide, en 
un momento de ira, echó mano a los cabezones de dos villanos de los que 
más gritaban, intentando castigarles; pero lejos de servir aquel acto para 
atemorizar a la muchedumbre, inició el principio de un verdadero motín, en 
que ya no fué posible atender a la razón ni al discurso, 

Desnudas las espadas y desbordado el populacho, rodearon al Alcaide y 
comenzaron a insultarle en los más soeces términos, Un golpe le hizo caer 
por tierra, y la muchedumbre se precipitó sobre él para hacerle pedazos, 
cuando el Obispo de la Guarda, única persona que en medio de tanta con- 
fusión conservaba un resto de serenidad y de buen sentido, abalanzose ha- 
cia el grupo, y llegando hasta el desgraciado Alcaide le cubrió con su cuer- 
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po, defendiéndole de los ataques de sus conciudadanos que, atemorizados 
ante la vista de las sagradas vestiduras que aún adornaban al Prelado, re- 
trocedieron un momento, aprovechado por aquel para conducir á Coutinho 
a la próxima ermita y encerrarle en la sacristía, desde donde escapó al 
Castillo, no tardando muchas horas en abandonar Santarem, al apreciar la 
imposibilidad de una seria defensa. 

El momento de confusión no duró mucho en la plebe, y al notar que al 
mismo tiempo que le arrebataban su victima había desaparecido el idola- 
trado Prior, corrieron todos en tropel hacia la ermita, cegados ya por la 
ira y sedientos de beber sangre de los traidores, con esa inconcebible furia 
que se apodera de los hombres cuando se ven arrastrados por el fuego de 
las pasiones políticas. 

Asaltada la ermita, rotas en astillas las puertas del sagrado recinto y 
dispuestos a cometer cualquier crimen, por horrendo que fuera, con tal de 
saciar su furia, sólo se calmaron los animos del populacho al ver aparecer 
a D. Antonio á caballo, con un bastón en las manos, protegido por cuarenta 
arcabuceros y acompañado del Proveedor mayor de la villa Manuel da 
Costa Bruges, y bien pronto los gritos de entusiasmo hicieron olvidar las 
pasadas maldiciones, no pensandose desde entonces sino en realizar la su- 
prema ambición de todos, el hecho que había de consagrar aquel levanta- 
miento y la última tentativa, dirigida á conocer de una manera cierta hasta 
dónde llegaba el amor del pueblo, la entrada en Lisboa, que había de ser- 
vir, según ellos, para demostrar al mundo entero que los portugueses no 
querían otro Rey que no fuera el Prior de Crato. 

Inútil es decir el extraordinario efecto y la hondísima emoción que los 
anteriores sucesos causaron en Setubal y en el espiritu de todos los que ro. 
deaban a los Gobernadores. El primer movimiento fué cresr que todas las 
demostraciones realizadas en Santarem no eran de gran transcendencia 
ni significaban otra cosa que una maniobra del Pretendiente para atemo- 
rizar á los Gobernadores, participando de esta opinión el astuto Moura, 
quien no vió en el levantamiento de D. Antonio sino una razón más que 
justificaba por completo á Felipe II del empleo de las armas, y un mo- 
tivo ineludible para apresurar el fin de la campaña y la entrada del Rey en 
Portugal. 

«certifico a V. M.1 que ninguna pena me ha dado del levantam.*? de Don 
Antonio antes piensso que ha de ser su total destruicion y caussa de que 
se acaue con mucha breuedad acudiendo alla al remedio como decimos 
por que de otra manera crecera el daño, el se lcuanto luego que se supo 
que se habia entregado Yelves y siempre diximos que en entrando el ex,'o 
auian de tumultuar estos hom.*, hasta agora no puedo descubrir que fun- 
damento tenga este neg.” el Principio hassido flaco mas anssi se empiegan 
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grandes daños si no se atajan con tpo» (1). En consecuencia de esta opi- 
nión, todos los ruegos de Moura reducianse a pedir que se diera la mayor 
prisa posible a la marcha del ejército y en apretar a los (iobernadores para 
que, llegados a aquellas circunstancias, realizasen por fin la tan solicitada 
declaración á favor del Monarca castellano, llegando hasta ofrecerles, siendo 
menester, que S. M. les acudiría con el ejército, guardando el orden que 
ellos señalasen; pero no se atrevieron los encargados del Gobierno á acep- 
tar aquella promesa, aunque sin mostrar rechazarla, y sus primeros actos 
se redujeron a escribir a la ciudad de Lisboa para que no hiciese mudanza 
ni permitiese la entrada á D. Antonio, al propio tiempo que pedian a Moura 
le enviaran a Badajoz un poder especial para negociar los capitulos y con 
diciones de la entrega del Reino al Soberano español, á fin de que, habiendo 
oportunidad, lo pudieran ellos efectuar de acuerdo con los Procuradores, 
demanda que Moura aconsejaba se aceptase sin perjuicio de continuar la 
marcha del ejército. 

No tardaron en llegar a Setubal noticias completas y hasta exageradas 
de todo lo ocurrido en Santarem, a la vez que del propósito de D. Antonio 
de marchar con la mayor brevedad hacia Lisboa. El Nuncio escribió a los 
Gobernadores dándoles cuenta del hecho y disculpando á D. Antonio con 
decir que le hicieron fuerza, y que el mismo Prior despachaba un correo al 
'Monarca castellano refiriéndole todo lo sucedido. 

Al escuchar Moura estas nuevas tornó á hablar con los Regentes, no 
faltándole para decidirles á declarar desde luego en favor del Rey de Es- 
paña sino algunas fuerzas de su ejército que les asegurasen de las promesas 
de D. Cristobal, y, apenas salido éste de la audiencia, entró el Duque de 
Braganza a hablar á los Gobernadores y pedir que le levantasen por Rey, 
puesto que los otros dos Pretendientes habian perdido su derecho por alte- 
rar la paz del Reino con el uso de las armas. 

Ningún caso hicieron los Ministros de las palabras del csposo de Doña 
Catalina, y todos sus esfuerzos se dirigieron a fortificarse en el lugar de la 
mejor manera posible, sin osar proceder contra la persona de D. Antonio 
y contentándose con enviar á Lisboa dos Embajadores letrados, un Corre- 
gidor de Cortes y un Fiscal del Rey con objeto de entregar cartas de los 
Regentes á la ciudad, diligencia á que por entonces se redujeron todas las 
iniciativas de los Gobernadores, y debilidad que fué causa de los progresos 
sucesivos de la sublevación de D. Antonio. 

Inútiles fueron cuantos esfuerzos realizó D. Cristobal para obligarles á 
proceder con más energia; inútiles cuantos horrores oyeron de boca del 


(1) Setubal 20 Junio 1580. Carta de Moura a Felipe 11. Ms. del Ministerio de Estado. To- 


mo 1v, fol. 412. 
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Duque de Braganza, quien completamente descompuesto xo perdía tiempo 
en deshonrarlos como unos negros, según frase de Moura, porque no le 
levantaban por Rey; inútiles las rendiciones sin combate de las plazas de 
Campoamor y de Olivenza, que siguieron muy de cerca á la entrada de los 
castellanos en Yelves, é inútiles por fin las noticias de tumultos y suble- 
vaciones que se iban generalizando por todo el Reino. 

A las demandas de Moura para que no nombrasen General alguno y para 
que aconsejaran a las ciudades que acudían á tomar su parecer, que se 
entregaran a las fuerzas castellanas, respondian que así lo iban haciendo y 
decian á todos que lo que convenía era tomar buenos partidos con el Rey 
de España, pero que éste habia de perdonarles si hacian algunas demos- 
traciones aparentes de defensa, aunque fueran tibias y flojas, para no pro- 
vocar la indignación del pueblo (1). A todas las diligencias de Braganza, 
contestaban con evasivas, llegando hasta decirle que nadie le quería por 
Rey; y, apretados por las instancias del Embajador español, á la vez que 
perdida toda consideración, viendo desconocida su autoridad, acordaron 
D. Juan Mascareñas, Francisco de Saa y Manuel López de Sosa marchar á 
reunirse por mar con Felipe II, diciendo que no podian hacer otra cosa en 
aquel Reino ni tenían poder para ello, por lo cual mandaron venir a Setu- 
bal las galeras y advirtieron á Moura que si tardaba la contestación del Rey 
Católico, y se veian en un aprieto, habían de hacerlo sin esperar más licen_ 
cia, pareciéndoles que pues alli no podían hacer nada, serviría de ejemplo 
su ida para que muchos hicieran lo mismo. Sólo el Arzobispo aseguró que 
se quedaria, certificando que de aquella manera prestaría mejores servicios 
a la causa castellana, y las palabras de D. Cristobal resultaron inútiles para 
convencer a los otros tres para que se quedaran hasta declarar por Rey de 
Portugal al hijo de Carlos V. 

Ni por un momento creyó el sobrino de Lorenzo Pérez en el triunfo de 
D. Antonio ni en el arraigo que su proclamacion había de obtener en el 
Reino: «Este negocio de D. Antonio yo no acauo de entender que tenga 
fundamento sino que lo ha hecho por venderse mas caro y assi dicen todos 
los hom.* principales q si V. M.Yse concierta con el ni con sus sequaces 
que antes se volueran moros que ser de V. M.»; pero al mismo tiempo que 
emitia tal juicio, ocupibase de un proyecto de sorpresa de la armada en la 
ciudad de Setubal, con la que tal vez se conseguiría apresar a los Duques 
de Braganza. 

D. Antonio, mientras tanto, seguido de numerosa turba que poco a poco 
iba creciendo, y considerándose como Monarca efectivo para escribir a 


(1) Setubal 22 Junio 1580. Carta de Moura á Felipe 11. Ms. del Ministerio de Estado, 
Tomo 1v, fol. 418. 
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todas las villas y ciudades del Reino, partia de Santarem recorriendo triun- 
falmente el camino que le separaba de Lisboa, mientras sus partidarios le 
preparaban la entrada en la capital, de cuya buena voluntad le certifico 
bien pronto una carta de Phebus Moniz que recibió en el trayecto. 

Seguido de cerca en todo el viaje por el Dr. Molina, encargado por Fe- 
lipe II de hacer al Prior el protesto que se ejecutara con los Gobernadores, 
no consintió D. Antonio en recibirle a pesar de la insistencia del Embaja- 
dor castellano, teniendo, por último, que renunciar á su proposito en vista 
de la actitud del rebelde Prior y de la inutilidad del mencionado oficio (1). 

Aquel viaje acabó de trastornar la paz y la tranquilidad del Reino, lle- 
gandose á producir excesos tan deplorables como los ocurridos en el mo- 
nasterio de Belem y que constituyen una de las más negras páginas de la 
historia de Portugal en este periodo (2). Al anuncio de la próxima llegada 
del Prior a Lisboa, y de que le acompañaba un ejército de 2.000 infantes 
y 150 caballos, pudiendo presumirse que la ciudad no resistiría al ataque, 
acudieron D. Cristobal de Moura y Rodrigo Vazquez a Palacio para reali- 
zar cerca de los Gobernadores apretadas instancias, con objeto de que de- 
clarasen por traidor a D. Antonio, y si no quisieran hacerlo solos, para que 
fuesen convocadas las personas de los tres Estados que alli se encontraban, 
sin aguardar á que el revoltoso Pretendiente adquiriera mayor fuerza, pero 
todas las diligencias del Embajador se estrellaron contra la insistencia de 
los Regentes en no adoptar ninguna nueva providencia hasta apreciar el 
efecto que sus cartas producían en D. Juan Tello y en los otros defensores 
de Lisboa, con la insensata esperanza de que acaso no consiguiera el hijo 
del Infante D. Luis triunfar en sus osadas combinaciones. 

No se apoyaba esta ilusión sobre ninguna base, pues la única medida 
que los Gobernadores acordaron fué la de enviar apremiantes cartas á Don 
Juan Tello y al Capitán General de Lisboa, para que no permitiesen entrar 
en la capital á D. Antonio, acuerdos que no produjeron otro resultado que 
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(1) En una carta muy curiosa, original del Dr. Molina y dirigida desde Alualade en 24 de 
Junio de 15804 D. Cristobal de Moura y á Rodrigo Vázquez, referia el Doctor las circuns- 
tancias de su viaje, que resultan muy curiosas, por propcrcionar noticia exacta de las Jornadas 
del Prior desde Santarem á Lisboa; creyendo que el martes dormia D. Antonio en A zambuja, 
fué allá y supo que dormia en los campos, dos leguas adelante hacia Santarem); el miércoles fué 


á comer á Alenquer y le mandó pedir audiencia y le dijo estar de partida para Povos y 9% Ae 


tenía tiempo de recibirle, que alli lo haria. Que le siguió á Povos, donde D. Antonio se acostó 
en seguida, y madrugó otro dia jueves, á las cuatro, para venir á Lisboa, donde prometió oirle, 
por lo cual se vió obligado á ir á Lisboa. En 'el camino se habian hecho mil desafuero S Y agrá- 
vios á sus criados. A. G. de Simancas. Estado. Leg. 408, fo!. 159. 

(2) Deeste incidente dan detallada cuenta todos los historiadores, distinguiendo» entre 


ellos Cisneros. Tomo 1, pug. 180. 
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el de reunirse el Regente con algunos del Consejo que residian en la ciudad 
y dictar ligerísimas disposiciones con objeto de justificarse ante sus com- 
pañeros. Ninguna esperanza cupo á D. Cristobal desde el momento en que 
llegaron á su noticia aquellas novedades, y sus temores se vieron confir- 
mados el mismo día de su conferencia con los Gobernantes, pues á las dos 
de la noche llegó un correo de Lisboa participando la entrada del Prior de 
Crato y sus primeros actos como Monarca. 

Las órdenes de los Gobernadores fueron desoídas ; D. Juan Tello, obscu- 
reciendo su reputación con la falsía con que procedió en tan críticos mo- 
mentos, fingióse enfermo para no verse obligado á dar la batalla como sus 
compañeros le aconsejaban; D. Pedro de Acuña, Capitán General, declaró 
que no salía al campo si no iba acompañado del Gobernador, y permaneció 
encerrado entre los muros de la ciudad, mientras que D. Antonio, en dos 
dias, y contando con cien hombres mal armados, como escolta, entraba por 
las puertas en medio de las aclamaciones del escaso populacho, de los capi.- 
tanes de la milicia ordinaria y de algunos clérigos y frailes de menor cuan- 
tía, yéndose á apear á la Iglesia mayor y de allí á Palacio, mientras los 
contados nobles que aún permanecían en la Capital huían con sus hacien. 
das al campo, los dos Mesteres, el Procurador y los Veedores marchaban 
a unirse en Setubal con los legitimos Gobernadores, y toda la gente de 
alguna importancia procuraba no dejarse comprometer en la loca tentativa 
del Prior. 

Como toda persona no acostumbrada á mandar, y que no tiene la segu- 
ridad de continuar por mucho tiempo en su puesto, cuya importancia supera 
á sus merecimientos, esforzóse desde los primeros momentos D. Antonio 
en hacer sentir su absoluta autoridad, como si tratara de convencerse a sí 
mismo de que no era mentira su rapido encumbramiento. Apoderarse de 
los arsenales y de la Casa de la India, nombrar nuevos Magistrados y nue- 
vos Vereadores en lugar de los que habian huido, y preparar la ceremo- 
nia de su proclamación, fueron los primeros cuidados del nuevo Soberano, 
quien, al mismo tiempo que procedia como Rey en sus actos oficiales, ven- 
gabase como particular de sus antiguos enemigos, tomaba dinero sin recato 
alguno de donde mejor y más pronto lo podía obtener, agitaba las masas 
con sus palabras y hasta acudia á medios tan reprobables, para despresti- 
giar á los débiles ancianos de Setubal, como inventar cartas de éstos á Fe- 
lipe II ofreciéndole entregar el Reino, con objeto de dirigir la furia del pue- 
blo contra el resto de autoridad que aún quedaba en Portugal. 

Sin embargo, en medio del ruido y de las voces de la muchedumbre, el 
aspecto de la ciudad era, como dice Rebello da Silva (1), más triste que 


(1) Obra citada. Tomo 11, pág. 406. 
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jubiloso. Nadie confiaba en las ovaciones, ni aun en el supuesto vencedor, 
y hasta los menos crédulos no se hacian ilusión alguna respecto del éxito 
de la intentona, pronosticando próximas y terribles desgracias. 

Y mientras tan deplorables sucesos agitaban convulsivamente los fatiga- 
dos ánimos de los portugueses, en Setubal la situación era aún mas triste. 
Aquellos cuatro viejos, sin fe y sin esperanzas, perdidas todas las fuerzas 
y abandonados de casi todos los amigos (pues el mismo Moura declara en 
una de sus cartas que sólo llegaban á 24 0 25 los caballeros que aún per- 
manecian en la improvisada Corte) (1), a las primeras observaciones de 
D. Cristobal de Moura para que se declarara traidor a D. Juan Tello y se 
procediera á la defensa, le confesaron que no podían contar, ni aun si- 
quiera con la exigua escolta que residia en la ciudad, que sus vidas peli- 
graban, pues de un momento a otro podia ocurrir una sublevación, y que 
era necesario que el Rey Católico les enviara, sin pérdida de tiempo, un 
socorro de dos 0 tres mil caballos, mientras llegaba la armada, para cuya 
arribada a Setubal encargaronse desde luego de apartar el peligro que pu- 
diera ofrecer la fortificación de la boca del puerto, quitando al Capitan que 
guardaba la torre y disponiendo que ocupara aquel puesto Ambrosio de 
Aguiar Coutinho, pariente de Moura, en quien tenian absoluta confianza. 

La misma súplica hicieron los nobles que vivían en Setubal, y uniendo 
sus instancias á la de tantos personajes, escribió el Embajador de Castilla 
á Felipe II pidiéndole, de una manera muy apretada, se sirviese enviarles 
alguna caballeria, encargando a sus jefes no hicieran daños en la comarca, 
pues la situación era de las más críticas, y en tan graves circunstancias no 
sólo les faltaba instrucciones, sino noticias recientes de la guerra y del 
estado de Su Majestad. 

Ño eran exageradas, ni mucho menos, las suposiciones de D. Cristobal, 
pues en aquellos momentos, y dirigida por el Conde de Vimioso, urdiase 
tenebrosa conjuración para sublevar la ciudad y apoderarse de las personas 
de los Gobernadores y de los nobles más afectos al partido del Monarca c35- 
tellano; pero los acontecimientos no dieron lugar á que llegasen las fuerzas 
solicitadas por el sobrino de Lorenzo Pérez, ni tampoco á que pisxdicran 
utilizarse los poderes enviados desde Badajoz en respuesta á las cartas de 
D. Cristobal, unos para negociar con los Regentes las condiciones Eon qUé 
se habían de unir los dos Reinos, y otros para que los mismos Goberná- 
dores pudieran seguir rigiendo los destinos de Portugal en nombre de Fe- 
lipe II (2). 

A 
(1) Sctubal 24 Junio 1580. Carta de Moura á Felipe 11. Zayas. Ms del Ministeri o de ÉS 


tado. Tomo 1v, fol 427. 
(2) Badajoz 26 Junio 1580. Carta de Felipe 11 a Moura. Idem, id., fol. 429. 
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A la entrada del Prior de Crato en Lisboa, y con objeto de salvar sus 
honras, D, Juan Tello, con el Capitán de la ciudad y los fidalgos mas im- 
portantes, retiráronse a Belem, fingiendo desaprobar la conducta de Don 
Antonio, y, animados del propósito de sorprender a los Regentes, mandaron 
preparar tres galeras, anunciando que marchaban a Lisboa. Embarcado el 
falso Gobernador con el Obispo de la Guarda, Martín González, Manuel 
Téllez Barreto, D. Antonio de Castro, Suero de Cascaes, D. Francisco de 
Meneses y otros varios fidalgos, ordenó, una vez en la mar, que dirigieran 
los vilotos el rumbo a Setubal; dos de las galeras no quisieron seguirle, y 
entonces partió con una de ellas hacia el indicado puerto, llevándose cuatro 
mil ducados pertenecientes á Jacobo de Bardia, mercader florentino, patrón 
de la Casa de la Moneda, de donde los había tomado (1). 

En la noche del 24 de Junio, es decir, un día después de la entrada de 
D. Antonio en Lisboa, llegaba D. Juan Tello a la entrada del puerto de 
Setubal, fingiendo huir del tirano; pero el Capitán del castillo no le dejaba 
desembarcar, y, apenas despuntado el dia, D. Cristobal de Moura, que desde 
luego vió claro el propósito de sus cnemigos, corría á Palacio, y con la 
mayor energía y solemnidad solicitaba de los Gobernadores, en nombre de 
Felipe II, que prendieran a Tello y procediesen contra él, conforme la culpa 
que resultase; si bien observando la flaqueza de los Ministros, añadía que, 
de no tener aquello lugar, a lo menos no le admitiesen en el Gobierno, pues 
de lo contrario se tendrían por despedidos todos los Representantes del Rey 
Catolico y no acudirian mas a tratar con ellos cosa alguna tocante a la 
sucesión del Reino. 

La respuesta del Arzobispo y de sus compañeros fué manifestar, presu? 
poniendo tácitamente ser cierta la culpa impuesta a Tello, que antes de su 
llegada habian reunido a los Representantes de la nación que vivían en 
Setubal y propuéstolcs cl aceptar los convenios con el Monarca castellano, 
diciendo que aquella habia sido la voluntad de D. Enrique, y el estado de 
las cosas no sufria otro expediente ni dilación. Al propio tiempo participa- 
ron los Gobernadores á D. Cristobal que estaban dispuestos a hacerlo re- 
solver aquel mismo día, sin llamar ni consentir que viniera D. Juan Tello, 
añadiendo D. Juan Mascareñas que no saliendo terminado en la junta que 
se habia de celebrar por la tarde, estaba decidido á renunciar su cargo. 

Presas del mayor temor, aseguraron todos que si el pueblo no admitía 
los conciertos con Castilla, renunciarían sus oficios, marchando en unión 
del Embajador de España á Badajoz; y comprendiendo Moura la inoportu- 
nidad de tan arriesgado acuerdo, empleó el resto de su elocuencia en con- 
vencerles de que de ninguna manera convenia adoptar aquella resolu- 


(1) Cisneros. Hi:toria de Pertugal, pag. 217 v. 
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ción sin haber antes deciarado de cualquier suerte la justicia del Soberano 
español. 

Aumentando el creciente temor de los Regentes á un movimiento popular 
en la ciudad, acordaron relevar a los guardianes de las puertas, reempla- 
zandoles con personas aficionadas al servicio de Castilla, lo cual no impe - 
dia que D. Cristobal se quejara con la mayor amargura de la flaqueza de 
los Ministros y pidiese a Badajoz un socorro de mil caballos, so pena de 
consentir que los Gobernadores, en un momento de debilidad, realizaran 
cualquier acto que comprometiera el éxito del negocio y proporcionara 
mayor reputación al Prior de Crato (1). 

Pero, desgraciadamente, la rapidez con que se sucedieron los aconteci- 
mientos no dió lugar á auxilio de ningún género. 

La primera señal de la desbandada y del desaliento fué la marcha del 
Duque de Braganza, bajo pretexto de unirse con D. Diego de Meneses en 
el Alentejo, aunque en realidad para reconocer la soberanía de Felipe 11 y 
tratar con éste de las condiciones mas ventajosas que habian de incluirse 
en su rendimiento, impresionado por la pérdida de Villaviciosa, según el 
propio Mascareñas confió á D. Cristobal con el mayor secreto (2). 

A las pocas horas de la partida de Doña Catalina y de su esposo, comen 
zaban á notarse en Setubal las primeras señales de un levantamiento. Como 
ocurre en semejantes caso3, por cualquier pretexto, por cualquier causa, 
encendióse la hoguera de las pasiones, estallando la mina dispuesta y car- 
gada de antemano por el Conde de Viinioso y sus compañeros, manifes- 
táandose los primeros sintomas du la sublevación de una manera tan clara, 
que desde luego comprendieron los Gobernadores que el golpe iba dirigido 
a ellos, y que su vida corria graves riesgos si no se apresuraban á tomar 
enérgicas medidas para evitarlo. 

Era imposible la resistencia, pues tuvieron avisos ciertos de que sus mis- 
mos soldados se rebelarian llegado el momento, y entonces apareció ante 
ellos con atracción irresistible el único medio que se les ofrecia para salvar 
la existencia: la fuga. 

El Arzobispo de Lisboa declaró que no les acompañaria, prefiriendo 
quedarse en Portugal, donde su dignidad y posición le defendían contra los 
ataques de D. Antonio, pero los tres restantes se decidieron á partir en una 
carabela, durante la noche del 26 de Junio, con dirección al Algarbe. 

No tardó mucho tiempo en averiguar D. Cristobal la desagradable nueva, 
y tanto él como Vazquez, sin esperar á que los Gobernadores le llamasen, 


(1) Setubal 26 Junio 1580. Carta de Moura á S, M. Ms. del Ministerio de Estado. “Po- 


mo 1v, fol. 441 y. 
(2) Documento anterior. 
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corrieron á saber de ellos si era verdad lo que se decía, siendo tan grande 
la confianza de los Ministros, que desde luego confesaron todo á Moura y 
á su compañero participándoles su resolución de huir, 

Representaronseles todos los inconvenientes de su ausencia juntamente 
con la reputación que daban al enemigo y la que ellos perdian en tal jor- 
nada, pero de nada hicieron caso, y visto lo critico de las circunstancias y 
entendido su buen ánimo por el servicio de España, pidióles entonces 
Moura que, ya que se iban, dejasen declarado el derecho de Felipe 11, es- 
cribiendo a las ciudades lo que no acababan de concertar en la corte, pe- 
tición que ofrecieron satisfacer en apartándose de Setubal, de modo que 
quedara complacido el Rey Católico. 

Después de esta respuesta, comprendió D. Cristobal que nada más podía 
lograr de los Gobernadores, y sus esfuerzos se dirigieron a convencerlos de 
que, en lugar del Algarbe, marchasen á otro punto, desde donde facilmente 
se pudieran reunir con el Monarca castellano, costándole no poco trabajo 
lograr de los Regentes aquella concesión, diciendo al fin salir todos juntos, 
con el mayor secreto, aquella misma noche, para Montemayor. 

Como si se arrepintieran de dicho acuerdo, apenas llegados Moura y 
Vázquez á su casa, recibieron la visita del Obispo Capellán mayor, que de 
parte de los Gobernadores les manifestó que el viaje al Algarbe ofrecía 
mayores ventajas que ninguno, pero que todavía, por corresponder á la 
amistad de Moura y demostrarle el deseo que tenian de agradar al Rey 
Católico, accedían a variar de rumbo, aceptando el propuesto por el Em- 
bajador de España. 

Continuaban mientras tanto los alborotos parciales de la muititud, que 
amenazaban á cada paso resolverse en sublevación total y peligrosa. Ad- 
vertido sin duda el Conde de Vimioso del anunciado intento de los Gober- 
nadores de proclamar a Felipe II por Soberano, en un simulacro de Cortes, 
se resolvió a emplear el resto de sus fuerzas para evitarlo, caminando, se- 
gún todas las apariencias, de acuerdo con D. Juan Tello, quien no había 
podido hablar á sus compañeros por negarse éstos á recibirle y a tratarle 
como Gobernador, por lo cual permanecía recluido en su casa y como apri- 
sionado en ella, 

A las doce de la noche, recibió D. Cristobal, por medio del Inquisidor 
Ruy de Matos, un recado de los Gobernantes rogándole que, en vista de la 
actitud del pueblo, les permitiera salir antes que ellos, porque siendo sen- 
tidos sabian que estaban expuestos a perecer (1), en vista de lo cual acce- 
dió el Embajador al ruego de sus amigos. 

Comenzaron á sacar estos sus ropas y alhajas para embarcarlas en la ca- 


(1) Arayolos 30 Junio 15830. Carta de Moura á Zavas, Colección Belda. 


rabela, pero 1.t £e pudieron realizar aquellas diligencias de una manera tan 
secreta que ne se erteraser algunas personas. Pronto corrió el rumor de la 
marcha de los Gobe:r.aaores y esta noticia bastó para hacer estallar uno 
de los motines mas espantosos que se habían presenciado en Portugal; los 
soldados y el pueblo, haciendo causa común, comenzaron a vitorear a Don 
Antonio y a pedir las cabezas de los Gobernadores; los mismos alabarderos 
de la guardia de éstos se negaron a obedecerles, y atemorizados los an- 
cianos Ministros decidieron poner por obra desde luego su proposito de 
escaparse. 

Aún tuvieron serenidad para embarcar algunas alhajas y casi todas las 
municiones que había en la plaza (1); pero el tumulto arreciaba, y sin aguar- 
dar más tiempo, llorando de despecho, y á medio vestir, se despidieron de 
sus criados, embarcandose en algunas lanchas á que descendieron desde las 
ventanas de Palacio por medio de unas cuerdas. 

Acompañaron a los Gobernadores en su fuga personas tan importantes 
como D. Fernando de Noronha, D. Duarte de Castello Branco, D. Luís de 
Castro, D. Pedro de Meneses, D. Antonio de Castello Branco, D. Diego 
López de Sequeira, Luís César y un sobrino de Diego López de Sossa (2). 

Durante este tiempo el alboroto revestia los caracteres de una verdadera 
rebelión; las puertas de la ciudad y todas las fortalezas se declararon por 
D. Antonio, y la huida de los Gobernadores hizo llegar al limite el furor 
del excitado populacho. De la casa de los Gobernadores corrieron todos en 
masa hacia la de D, Cristobal de Moura, llenando el espacio con sus gri- 
tos de muerte contra el Embajador, y preparándose a arrastrarle si le en- 
contraban. 

En la Embajada se habían refugiado Rodrigo Vazquez y todos los de- 
más oficiales de la Cancillería, cuando las turbas comenzaron á rodear 
la casa. 

Sin perder un momento la serenidad y dando ejemplo de extraordinario 
valor, organizo D. Cristobal la defensa de su domicilio, armando á todos 
los criados, dispuestos de manera conveniente, y haciendo abrir las puer- 
tas, salió á recibirles con tan entero ademán, que les obligó a detenerse en 
su furia. 

Aquella firmeza libró á todos los Ministros la vida, evitando á Portugal 
uno de los crímenes mas odiosos é indisculpables, que hubiera extendido 
sobre la nación una mancha dificil de borrar. Desde las diez de la noche á 
las tres de la madrugada continuó la multitud estacionada delante de la 
residencia de D. Cristobal, pidiendo á gritos su cabeza y apedreando las 


(1) Alcázar 28 Junio 1580. Carta de Moura a Zayas. Colección Belda. 


(23 Fr. Juan de San Jerónimo. Memorias, pag 309. 
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. ventanas, siendo valerosamente rechazados cuantas veces intentaron entrar 
en casa del Embajador. 

A las tres, se presentó el Conde de Vimioso, á quien el sobrino de Lo- 
renzo Pérez, con airado ademan, apostrofó, diciéndole que «mirase bien que 
cualquier mal tratamiento que se hiciera 4 él 0 á los otros Embajadores 
y personas que alli estaban por cl Rey Catolico, lo pagarian los Embaja - 
dores portugueses que se hallaban en Castilla». A tales palabras respondió 
el noble portugués, erigido en gobernador de la ciudad a nombre de Don 
Antonio, dando a entender a Moura que le perdonaba la vida, é hiriendo 
de tal modo con sus palabras el amor propio del Representante castellano, 
que sin poder contenerse éste exclamaba dirigiéndose al Rey: «Prometo a 
V. M,Y que senti tanto esto, como el peligro de perdella» (1). 

A las instancias del Conde para que se pusiese en salvo con sus compa- 
ñeros, respondió Moura que no convenía a la honra de un Embajador del 
Rey Católico salir de aquella manera, y con la mayor tranquilidad empleo 
aigunas horas en empaquetar los papeles del archivo de la Embajada y 
disponer todos los particulares relativos á su viaje, siendo su mayor pre- 
ocupación la ausencia del Dr. Molina, quien, en seguimiento de D, Antonio 
para notificarle el famoso protesto, debia encontrarse en Lisboa expuesto a 
todas las injurias de los rebeldes partidarios del Prior de Crato. 

Algunos de los personajes más comprometidos en el servicio de Castilla 
acudieron á D. Cristobal, pidiéndole por favor que les dejase acompañarle 
en aquella jornada, pues de lo contrario, una vez abandonados pnr Moura 
corrían gran peligro sus vidas, pero el Embajador no aceptó sino la pre - 
sencia del Obispo Capellan mayor y del Obispo de J.eyria, y, ya entrada la 
mañana, alumbrados por un sol esplendoroso, y á la vista de todo el mundo 
partieron los Embajadores, escoltados por el Conde de Vimioso y atra- 
vesando la compacta muchedumbre, no ciertamente como personas que 
huyen y se ocultan, sino como leales vasallos, que, una vez cumplida su 
misión, se retiran con todos los honores correspondientes a la importancia 
de su Soberano. 

La primera jornada de Moura y de sus compañeros fué á Alcacar, donde, 
según lo tratado con los Gobernadores, debian reunirse con éstos y mar- 
char todos juntos á Badajoz, pero apenas llegados a dicho punto, supieron 
que los Regentes, apenas embarcados en Scetubal, se reunieron en Consejo, 
y siguiendo las indicaciones de D. Duarte de Castello Branco, acordaron 
cambiar el rumbo de la carabela y dirigirse al Algarbe, como en un prin— 
cipio habían pensado, 


(1) Hacia últimos de Junio de 1580. Carta de Moura a S, M. Ms. del Ministerio de Es- 


tado. “Tomo 1vy, fol. 430 v. 
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Al mismo tiempo que la desagradable nueva era comunicada á D. Cris- 
tobal, llegaban á Alcagar las primeras noticias de los sucesos de Setubal y 
de los acuerdos tomados por las autoridades allí permanentes, El mismo 
dia de la huida de los Gobernadores, reunianse el Arzobispo de Lisboa y 
D. Juan Tello con el Conde de Vimioso, Martin González y otros partida- 
rios de D. Antonio, para resolver si los dos personajes citados en primer 
lugar, podían seguir desempeñando la Regencia de la nación; pero á las 
primeras manifestaciones de sus interlocutores, apresurabase el Prelado á 
declarar que él se tenía por dimitido del cargo y que su intento era retirarse 
a su Arzobispado hasta que terminara la guerra. Consultado Barbosa, que 
por acaso permanecía aún en Setubal, acerca de la cuestión de derecho, 
declaró sin ningún genero de dudas, que ni D. Juan Tello ni su compañero 
podían asumir las facultades de los otros tres Gobernadores, y en vista de 
aquellas palabras renunciaron a seguir ejerciendo sus oficios. 

Descontentos los sublevados por la fuga de los Regentes, y temiendo 
cualquier acto de éstos que pudiese influir de alguna manera en beneficio 
del Rey Católico, puesto que al fin y al cabo eran las personas que conser- 
vaban un resto de autoridad legítima, tomaron toda clase de medidas para 
detener a los fugitivos y ponerles presos; pero sus recursos eran insuficien- 
tes y no pudieron lograr el éxito apetecido, teniéndose que contentar Don 
Antonio con declarar, por edicto, traidores á la patria a D. Juan Mascare- 
ñas y á sus compañeros y escribir a todas las villas y ciudades del Reino 
encargándoles que averiguasen la residencia de los citados Ministros y 
evitaran que ningún fidalgo se trasladase á Castilla, para lo cual debian ser 
tomados todos los caminos y detenidas las personas sospechosas (1). 

La partida de los Regentes, habilmente explotada por el Prior de Crato 
y sus parciales, fué causa de que en el espacio de dos dias se extendiera el 
germen de la insurrección por casi todo el Reino y que las ciudades inde- 
cisas, O las personas timoratas, aceptasen sin resistencia la monarquía de 
D. Antonio, quien con estas sumisiones adquirió un poder, aunque ficticio, 
muy grande. 

Apreciada desde luego la situación por D, Cristobal de Moura, los dos 
días que permaneció en Alcacar debieron ser para él de verdadera prueba, 
y el resentimiento por la inexplicable apatía de la Corte de Badajoz, tan 
grande, que se encuentra reflejado en sus cartas á Zayas, y al Duque de 
Alba, escritas en la indicada fecha. 

Tratándose de un país indefenso, la razón principal del éxito consistía 


(1) Azeitan 28 Junio 1580. Carta original del Prior de Crato á D. Juan de Azevedo, Almi- 
rante y Capitán mayor de la villa de Estremoz. A. G. de Simancas. Estado. Tratados con Por- 
tugal. Leg. 8.* 


en el grado de prontitud con que se acudiera á hacer cesar todas las vaci- 
laciones, y el triunfo había de corresponder necesariamente á quien tomara 
la iniciativa cerca de las ciudades para obligarlar á reconocer su autoridad. 

En Alcagar, recibió Moura una notabilisima carta del Duque de Alba (1), 
dándole cuenta de sus proyectos de campaña á la vez que ofreciéndole 
todos los auxilios que los Gobernadores necesitaran , y al propio tiempo 
llegaron á sus manos los poderes de Felipe II de que antes dimos cuenta, 
para negociar con los Regentes; pero era ya tarde para aprovechar unos 
medios que, como decía el propio D. Cristobal (2), hubieran evitado, de ser 
recibidos ocho días antes, los sucesos que todos deploraban. 

En su resentimiento, achacaba el sobrino de Lorenzo Pérez una gran 
parte de la culpa de la sublevación de D. Antonio, al Nuncio Frumento y 
al Obispo de Parma, y dirigiéndose á Zayas exclamaba: «Crea v. m. que 
ha sido gran trabajo el que ellos y yo hemos pasado y perdone Dios á 
quien nos hizo protestar y romper veinte dias antes que pudiesemos entrar 
hauiendo de ser todo junto y anssi es tanto el temor de la gente que mien- 
tras no vieren quien los defienda no dexaran de entregarse..... Acaue ya de 
entrar quien nos ampare que es verguenca q los amigos no tengan a quien 
acogerse» (3). Y mas explicito aún con el Duque de Alba (4), después de 
recordarle que siempre aconsejó al Rey que accediese á la última proposi- 
ción de los Ministros lusitanos, sobre todo si no estaban apercibidas las 
fuerzas para invadir inmediatamente el Reino, exclamaba: «asi parecia im- 
portante y necess.2 que su Mag.1 no mandara protestar sin tener tan á punto 
sus fuerzas que pudiera atajar con ellas los accidentes que en semejantes 
ocasiones suelen occurrir y assi mismo significamos el socorro que estos 
hom.* pedian y el micdo con que quedarian ellos y todos los amigos, no fué 
posible hacerse mas de parte de su Mag.“ ni de sus ministros y asi no ay 
para que tratar sino de remediar el daño presente y esto consiste en la 
brevedad con que sean de aplicar las armas». 

La situación de los Representantes de España no podía ser, durante este 
tiempo, más desairada, pues sirviendo á su Monarca cerca de unos Gober- 
nadores que habian huido y sin órdenes para reunirse con el Soberano en 
Badajoz, veían con inquietud propagarse la insurrección, permaneciendo, 
mientras tanto, expuestas sus vidas a cualquier ataque de las turbas. 


(1) Lunes 27 Junio 1580. Carta del Duque de Alba a Moura. A. G. de Simancas. Estado. 
Leg. 416. 

(2) Arayolos 30 Junio 1580. Carta de Moura á Zayas. Colección Belda, 

(3) Alcagar 28 Junio 1580. Carta de Moura á Zayas. Idem, id. 

(4) Arayolos 30 Junio 1580. Carta de Moura al Duque de Alba. Ms. del Ministerio de 
Estado. Tomo iv, fol. 4x6 v. 


El mismo día 28 de Junio escribian Moura y Vázquez a Felipe II supli- 
cándole se sirviera disponer si habían de marchar al Algarbe para unirse á 
los fugitivos Regentes ó que les comunicara la medida que estaban en el 
caso de adoptar, pues la gente de aquel lugar habia comenzado á alboro- 
tarse, no obstante todos sus esfuerzos, por lo cual habian decidido apar-— 
tarse 4 alguna distancia de la villa (1), y en efecto, en la madrugada del día 
29 se veian obligados á refugiarse en la ermita de Santiago, partiendo de 
alli en dirección á Montemor, donde los habitantes de la ciudad no quisie- 
ron recibirles, viéndose obligados, en consecuencia, á abandonar a los Obis- 
pos, á causa del peligro que constantemente les amenazaba. 

Trasladáronse á Arayolos, que era un lugar del Duque de Braganza, y 
allí recibieron una carta de Felipe II ordenandoles reunirse con el Duque 
de Alba donde éste se hallara, hasta nueva orden, disponiendo que no espe- 
rasen al Dr. Molina, sino que hicieran llegar a su conocimiento la anterior 
decisión y que una vez informado el Duque de las cosas que parecieran im - 
portar, se reunirian los Embajadores con S. M. en Badajoz (2). 

Apenas llegó la anterior misiva á manos de los Representantes de Es- 
paña, se apresuraron a ponerse en camino, encontrándose con el ejército 
castellano delante de los muros de Estremoz, cuya fortaleza se disponía á 
rendir el gran D, Fernando de Toledo. 

La llegada de Moura y de sus compañeros fué celebrada con alegria 
por todos los castellanos, y aquel recibimiento causó la más agradable de 
las impresiones en el corazón del Embajador, quien, después de tantas 
inquietudes y sobresaltos, viéndose por fin seguro y tranquilo en medio dc 
sus compatriotas, exclamaba: «no ay lugar de [responder a nada por que 
todo se passa en ver la gallardia del Dug y todo lo ha menester por cel 
trabajo que passa sera Dios seruido que esto se haga con tan poco daño 
como deseamos» (3). 

Desde el primer momento apoderóose el Duque de Alba de D. Cristobal, 
y, comprendiendo la utilidad de sus conocimientos y experiencia, consulto 
con él todas las cuestionos relativas a la campaña; «yassido bien menester 
por que me parece que vicne muy falto de perss.as platicas del Pais y del 
humor de la gente y esto es importantisimo para que las cossas corran con 
la suauidad que V, M.% dessea mas presto lo deprendera todo» (4). 


(1) Alcagar do Sal 28 Junio 1580. Carta de Moura y Vázquez á S. M. A. G. de Simancas. 
Estado. Leg. 406. 

(2) Badajoz 29 Junio 1580. Carta de Felipe 11 a Moura y Vázquez. Ms. del Ministerio 
de Estado. Tomo 1v, fol. 452 v. 

(3) Estremoz 2 Julio 15%0. Carta de Mouraá Zayas. Colección Belda. 

(4) Estremoz 1.* Julio 1580. Carta de Moura a Felipe 11. Ms. del Ministerio de Estado. 


Temo 1v, fol. 458 y. 
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--. Para demostrar palpablemente al Duque de Alba que las mejores armas 
que se podían emplear con los lusitanos eran el convencimiento y la razon, 
sin cuidar de su descanso, preparóse Moura á coadyuvar á la toma de 
Estremoz, y, metiéndose en la ciudad y poniéndose en comunicación con 
las autoridades de ella, logró atraer a las personas de más cuenta y éstos 
dl su vez convencieron facilmente al pueblo, que poco antes se mostraba 
muy hostil al dominio castellano, de manera que, transcurridas las dos 
horas que la Justicia y Regidores solicitaran para responder a la intima- 
ción de D. Alvaro de Luna, decidieron todos someterse al Rey Católico (1). 

No ofreció tantas facilidades la entrega del castillo que estaba á cargo 
de D. Juan de Acevedo, hijo del Almirante de Portugal. Después de una 
larga conferencia, en que D. Cristobal logró conquistarle por completo, un 
fraile le desvió de su intento, y entonces el Duque de Alba dispuso el ata- 
que á la fortaleza, haciendo antes publicar un bando amenazando con 
imponer pena de la vida, por traidores, á cuantos permanccieran en el cas- 
tillo y no entregasen al Alcaide. Aquel bando produjo inmediatos efectos 
en la guarnición, y el Almirante solicito de nuevo hablar con D. Cristobal, 
pero el Duque se negó, recurriendo entonces el portugués al Capitán de la 
guardia española, D. Juan Maldonado, quien, aprovechandose de la irreso- 
solución de Acevedo, encontró medio de hacer entrar con gran secreto en 
el castillo á veinte arcabuceros que fueron suficientes para rendir la forta- 
leza, y llevado el Almirante al alojamiento del Duque de Alba, no quiso 
éste recibirle, ni le perdonó la vida, sino merced á las reiteradas instancias 
de D. Cristobal de Moura, ordenando que fuese conducido preso al castillo 
de Villaviciosa (2). 

No excusaba medio el sobrino de Lorenzo Pérez para convencer al 
Duque de la importancia inmensa que para el porvenir representaba la 
menor gota de sangre portuguesa que fuera derramada, asi como también 
de la necesidad absoluta de no menospreciar en nada a los lusitanos, por 
lo cual al saber que el Rey había pedido a su General un tercio de solda- 
dos para trasladarse á Yelves, apresuróse á escribr: «suplico a V. M.1 hu- 
milm.te que no entiendan los Portugueses que V, M.“ no se fia dellos por- 
que nunca los conquistaremos los coragones que es lo que se pretende 
bueno es y necessario que aya recato mas demostracion publica por dañosa 
la tengo» (3). 


(1) Suarez Inclán: Obra citada. Tomo 1, pg. 273. 

(2) 2 Julio 1580, Carta del luque de Alba a Zayas. Estremoz 3 Juliv 1580. Carta 
del Duque de Alta á Felipe II, Colección de documentos inéditos. lomo xxxt1, paginas 
190 y 1: 3. 

(3) Carta citada de 1.9 de Julio de 1580 de Moura a S. M, 
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Estas condiciones de D. Cristobal agradaron tanto á D. Fernando de 
Toledo, que comprendiendo el valor de un auxiliar como el sobrino de Lo- 
renzo Pérez, solicitó de Felipe 1I que le permitiera continuar á su lado du- 
rante la campaña; pero ni aquella situación convenía á los intereses de 
D. Cristobal de Moura, ni podía el Rey privarse de los servicios de amigo 
tan leal como inteligente, y, en su consecuencia, reiteró á Moura la orden 
de trasladarse á Badajoz. 

Al mismo tiempo llegaba á conocimiento de D. Cristobal el feliz des- 
embarque de los fugitivos Gobernadores en Ayamonte, y sus deseos de 
realizar cuantas diligencias fueran convenientes al servicio de España, para 
lo cual se pusieron inmediatamente en correspondencia con el Rey Cató- 
lico (1), mientras que los Duques de Braganza, por su parte, dando una 
gran prueba dc talento, acudían al Monarca castellano por medio de Rodrigo 
Rodríguez ofreciéndole renunciar á su derecho en cambio de partidos venta- 
josos, proposición que admitió en principio Felipe II, aunque no sin 
reprochar á los Duques su anterior conducta (2). 

Preparábanse, pues, dos importantes negociaciones que seguir, indepen- 
dientemente de la campaña, y para ellas se necesitaba el activo concurso 
de Moura, cuya llegada á Badajoz el 4 de Julio, produjo general satisfac- 
ción, siendo visitado por toda la Corte, recibiendo sinceras alabanzas de 
sus amigos, fingidas demostraciones de los aduladores cortesanos que veían 
en él el futuro privado del Monarca y la cariñosa amistad de éste, que 
desde aquel momento confió en el antiguo caballerizo de su hermana, los 
secretos más profundos de su política y de su corazón. 

Tal fué el final de la célebre embajada de D. Cristobal de Moura, que 
dió lugar á tantos comentarios, y por la que, prescindiendo de toda pasión, 
se elevo el futuro Marqués de Castel-Rodrigo al nivel de los mayores diplo- 
máticos que ilustraron con su nombre el siglo XVI, 


(1) Ayamonte 1.* Julio 1580. Noticia de la llegada de los tres Gobernadores de Portugal á 
Ayamonte. Colección de documentos inéditos. Tomo XL, pag. 331. 
(2) Badajoz 2 Julio 1580. Carta de S. M á los Duques de Braganza. Idem, id , pag. 334. 


CAPÍTULO XXVI. 


Favor de Moura en la Corte de Badajoz. — Politica seguida con los portugueses durante la guerra. 
— Edicto de los Gobernadores en favor del Rey Católico. — Negociaciones de los Duques 
de Braganza con Felipe 11, — El Cardenal Riario, Legado del Pontífice. —Sus tratos con 
la Corte de Badajoz.— Habilidad del Monarca español.-—Sucesos de la guerra. — Felipe 1] 
y Gregorio X111.— Tratos entre el Prior de Crato y el Duque de Alba. — Batalla de Alcán- 
tara.—Entrada del ejército castellano en Lisboa. — Triunfo de D. Fernando de Toledo, — 
Cambio de actitud del Cardenal Riario.—Enfermedad de Felipe 11. -— Progresos de la insu- 
rrección de D, Antonio.-— Sumisión de los Duques de Braganza. — Entra el Rey Católica 
en Portugal. — Visita á la Duquesa de Braganza. 


No hemos de seguir narrando los sucesos de aquella guerra ni la con- 
quista progresiva de las plazas que constituían la defensa de Portugal, por 
haber declarado repetidas veces que no era éste nuestro propósito, ni nece- 
sitaba hacerse, por existir magistrales obras sobre dicho asunto. 

Dejemos, pues, al ejército continuar su marcha por Montemor y Alcazar 
do Sal hasta llegar á Setubal; apartemos la vista de aquel cuadro, no inte- 
rrumpido, de triunfos, en que las armas del Duque de Alba recogían el 
fruto de los trabajos de D. Cristobal de Moura, sin los cuales no hubiera 
sido posible aquella ocupación, casi sin resistencia, de todo un Reino, y 
dirijamos nuestras miradas á la Corte de Badajoz, donde permanecía nues- 
tro héroe, colocado por fin en el puesto que siempre ambicionara. 

No se equivocaron en sus pronósticos los aduladores cortesanos que au- 
guraban á D, Cristobal el favor y la privanza de su Soberano; pero nin- 
guno podía imaginar la suma de atenciones y regalos de que pronto fué 
objeto el sobrino de Lorenzo Pérez. 

Dotado de extensos y singularísimos conocimientos acerca de la consli- 
tución interior del Reino lusitano, sus consejos y sus advertencias en mo- 
mentos tan difíciles como los que por entonces atravesaba Portugal, eran 
de una absoluta necesidad para el Monarca español. Dificultoso éste, ade- 
más, en tratar y corresponderse con súbditos extranjeros, la presencia de 
D. Cristobal de Moura, su servidor de toda la vida, y una de las personas 
con quien, por sus afinidades de carácter, mejor congeniaba, aliviábale de 


una gran inquietud y del pesado negociar con Ministros nuevos a cuyo 
humor y maneras no estaba acostumbrado y á los que podía ofender cual 
quier acto poco meditado del Soberano. 

Por otra parte, aungue la embajada de Moura tuviera fin desde el mo- 
mento de su llegada á Estremoz, aún continuaban sin resolver algunos 
importantes asuntos de. que en parte dependía la conclusión de la guerra 
y el triunfo de Felipe 11, sieñdo nececsariós la presencia y los trabajos del 
sobrino de Lorenzo Pérez, para auxiliar las gestiones conducentes a estable- 
cer de una manera definitiva el dominio de Felipe II en el vecino kReino, 
labor tan importante como la llevada a cabo por Moura desde la derrota 
de Alcazar, aunque no tan lucida como la que acababa de desempeñar 
el futuro Marqués de Castel Rodrigo. 

En efecto: la figura de D. Cristobal, que hasta entonces venía resal- 
tando en primera linea, obscurécese un tanto al encontrarse en medio de 
la Corte, y, aunque su influencia siguiera aumentando cada vez mas, ya no 
le corresponde la dirección casi absoluta del asunto, pues al dividirse éste 
en variadas y múltipies incidencias, se pusieron en juego todos los ele- 
mentos castellanos con que contaba l'elipe ll en Portugal, y, sirviendo éstos 
a maravilla, no quedó al sobrino de Lorenzo Pérez sino la facultad de 
aconsejar al Rey en todo, viéndose ademas su actividad completamente 
embargada por la multitud de asuntos relativos á particulares, que bien 
pronto inundaron los despachos de los Ministros del Rey Católico, 

Por esta razón seremos más concisos al estudiar las negociacianes sub- 
siguientes, dejando a otros escritores que examinen el asunto de la heren- 
cia de Portugal bajo su aspecto general, el cuidado de esclarecer los nu- 
merosos puntos obscuros que impiden formar un juicio definitivo acerca de 
tan interesante periodo histórico. 

Refugiados los Gobernadores de Portugal en Ayamonte, y atendidos con 
esmero por el Duque de Medina Sidonia, necesitábase que, venciendo todos 
los temores y todas las preocupaciones que les asaltaran antes de revelarse 
el Prior de Crato, se decidieron por fin a publicar alguna declaración, di- 
rigida a las ciudades y pucblos del Estado lusitano, en que solemnemente 
se reconocicsen los derechos y la justicia del Rey Católico para entrar en 
el territorio portugués, pues aquella declaración había de servir para justi- 
ficar la entrega de muchos lugares y para desvanecer el único argumento 
de los enemigos de España, que siempre recordaban a Felipe Il el hecho de 
que, á pesar de todos sus esfuerzos, no había logrado arrancar de mano de 
los Gobernantes sino aprobaciones implicilas y promesas condicionales. 

Los Duques de Braganza, por su lado, ofrecian también una grave com- 
plicación que resolver antes de la entrada de Felipe II en el vecino Reino, 
y no obstante el desco sincero del Monarca de terminar las paces con Doña 


Catalina, paces tan criticadas después por sus enemigos, estrellabanse todos 
sus esfuerzos ante las inauditas pretensiones de aquélla y su negativa de 
reconocer como preferente el derecho del Rey Católico. 

Preveiase, por último, otro obstáculo no menos importante que los ante- 
riores para llegar al fin de la guerra y al establecimiento de Felipe Il en el 
trono de D. Manuel, consistiendo tal dificultad en la próxima llegada á Ba- 
dajoz del Cardenal Riario, Legado del Papa, nombrado para hacer presen- 
tes al Rey Católico los motivos por que Su Santidad reprobaba la guerra, y 
procurar al mismo tiempo que los dos Príncipes cnemigos depusieran las 
armas y se sujetaran al arbitrio del Pontifice ó celebrasen entre si algún 
tratado, por el que quedaran ambos satisfechos. 

Cualquiera de estas cuestiones exigía las facultades y el estudio más 
profundo de cuantas personas rodeaban al Monarca en Badajoz; y como 
casi siempre, el voto y parecer de D, Cristobal de Moura merecieron la 
aprobación del Rey Católico. 

Colocado cerca de la persona del Rey, merced á su cargo de Gentil- 
hombre de Cámara, á Moura se deben, en mucha parte, las disposiciones 
acordadas respecto de los Gobernadores y del Cardenal Riario, reflejándose 
la mancra de pensar de D. Cristobal en la conducta que desde Badajoz se 
prescribia al ejército, reducida á obrar con la mayor blandura respecto de 
los lusitanos, asi como en el desagrado con que se vieron algunos castigos 
impuestos á rebeldes pertinaces O á partidarios del Prior de Crato. 

El dificil sistema de severidad y blandura, predicado desde la llegada á 
Lisboa por el Embajador de España, encontraba perfecta aplicación en la 
campaña emprendida por el Duque de Alba, y si en el transcurso de la 
misma se cometieron excesos, casi inevitables y perfectamente recíprocos, 
todos los acuerdos que procedían del Soberano encontraban su explicación 
en el pensamiento politico que les animaba. 

Antes de poner cerco á una villa era menester invitarla á reconocer de 
un modo pacifico la justicia del Rey Católico, ofreciéndola en cambio las 
mercedes convenientes, y poniéndose de acuerdo con las personas que en 
ella dirigían el partido de Felipe II. Pocas eran las que resistian á aquel 
sistema, y preferían realizar un simulacro de lucha; mas á las primeras 
señales de los cañones, pronto acudían los Regidores, con las llaves de la 
ciudad, dispuestos a alzar bandera por el Monarca castellano, y consi- 
guiendo en cambio que no fuera español el individuo encargado del go- 
bierno de la plaza, circunstancia en que Moura desde Badajoz ponia todo 
su empeño, comprendiendo que nunca reconocerian los portugueses la so- 
berania de Castilla, si desde -luego experimentaban cl yugo de una mano 
extranjera enardecida por la lucha y por la victoria. 

En sus escritos, en sus palabras, dentro y fuera de España, en sus alega- 


— 640 — 


tos y en cuantas ocasiones podia tratarse del particular, esforzábanse Feli- 
pe Il y sus Ministros en declarar que la causa de la guerra no era otra que 
la rebelión del Prior de Crato y el derecho de legitima defensa que en el 
Soberano Católico existía de mirar por su herencia, por sus vasallos y por 
la justicia, ofendida y desacatada en las personas de los ancianos Goberna- 
dores, refugiados en Ayamonte. Todos los argumentos que los teólogos de 
Alcala y Toledo emplearon para justificar sus pareceres; todos los pormeno- 
res del negocio, desde el instante en que el Cardenal mostrárase dispuesto a 
admitir la preferencia del derecho de Castilla; todas las dilaciones y gracias 
concedidas por el hijo de Carlos V para evitar la lucha y conseguir, pres- 
cindiendo de sus intereses y deseos, que le dieran lo que era suyo, aunque 
tardaran algún tiempo; y todos los motivos por los que le era imposible, 
viendo sublevada la nación, aguardar por más tiempo á entrar en Portugal, 
todo fué empleado por el Rey y sus Ministros para hacer popular y extender 
por el mundo entero la idea de que aquella guerra ni era contra Portugal ni 
contra los portugueses, reduciéndose tan sólo a una contienda particulari- 
sima de un Monarca contra un súbdito revoltoso y atrevido que había osado 
sublevarse y arrastrar consigo a algunas ciudades indefensas y á algunos 
ciudadanos mal aconsejados, representando el Soberano español en la disputa 
el elemento de la justicia y del derecho, que entraba ¡en el Reino con las 
armas en la mano para defender a los vasallos leales, libertar a las pobla- 
ciones oprimidas, restablecer el principio de autoridad, completamente olvi- 
dado, y castigar con gran mesura y, á titulo de ejemplo, a algunas personas 
de las mas señaladas por sus actos como enemigos del legitimo heredero 
del Cardenal D. Enrique. 

Con objeto de evitar que la rebelión de D. Antonio alcanzara mayores 
proporciones, ordenábase en Badajoz un severo edicto declarando traidores 
á los que tomaran armas por el Prior, y beneméritos de la Patria los que 
cogieran prisioneros al hijo del Infante D. Luis ó a cualquiera de sus par- 
tidarios (1); pero considerando que la anterior medida podia ser calificada 
de cruel, á los perdones concedidos, incluso a los delincuentes y criminales 
por faltas dispensables, seguía una carta general de clemencia para todos 
los que hubiesen tomado parte por D, Antonio en los pasados alborotos, y 
un poder a nombre del Duque de Alba, con objeto de que publicara aquella 
carta en todo el Reino (2). 

De nada servian aquellas precauciones si la gran masa de la nación, el 
elemento neutro, cuya conquista persiguiera siempre la politica de Felipe Il, 


(1) Primera decena de Julio, Copia del edicto que se publicó en Yelves y en los demás lu- 
gares ganados del Reino de Portugal. Colección de documentos inéditos. “Tomo xt, pág. 343. 
(2) Badajoz 14 Julio 1580. Idem, id. Tomo xxxv, pág. (1, 


— 641 — 


no se inclinaba á favor de España y no abria la puerta de las ciudades al 
ejército del Duque de Alba. Para conseguir este codiciado fin era preciso 
que aquellos mismos individuos, que en lo intimo de sus conciencias coin- 
cidian con las aspiraciones del Rey Católico, tuvieran algún argumento en 
que apoyarse para justificar su actitud, y les sirviese de razón última con 
que destruir sus escrúpulos y proclamar a Felipe 11 por heredero del Car- 
denal D. Enrique. 

Esta razón no podia ser otra que un edicto de los Gobernadores en que 
se declarase la justicia del Soberano español y se invitara á las ciudades, 
villas y lugares de Portugal a reconocer aquel derecho, acto que, apenas 
llegado Moura a Badajoz, fué objeto de todos los esfuerzos de los Minis- 
tros castellanos, 

Los mismos Regentes se adelantaron a las instancias del Monarca, en- 
viando a Badajoz á D. Fernando de Noronha, hijo del Conde de Linares, con 
una carta muy comedida y orden de participar al Rey que estaban dispues- 
tos, como súbditos leales, á ejecutar todo lo que S, M. quisiera y mandara, 
excusandose de no haber podido acabar antes lo que tocaba al negocio 
de la sucesión por varias causas que de palabra serían expresadas por el 
emisario (1). 

La respuesta del Soberano fué atender á los Gobernadores con toda clase 
de regalos, por medio del Duque de Medina Sidonia, mientras se ordenaba 
en Badajoz la minuta del edicto que, firmado por los Regentes, habia de 
ser el documento que pusiera fin á la negociación, 

Ninguna diligencia se descuidó para captarse la amistad y el reconoci— 
miento de los Ministros portugueses, y facilmente se adivina el Consejo de 
D. Cristobal en la delicada cortesia de Felipe 11 al enterarse de si los Go- 
bernadores estaban necesitados de dinero, con objeto de enviárselo (2), ó en 
la sagaz precaución de hacer que desde España se trasladaran los Regentes 
a Castro-Marin, lugar protegido del Reino de Portugal, y al que fueron es - 
coltados ademas por dos compañias de arcabuceros, en calidad de guardia 
de honor, con objeto de que desde alli se publicara el famoso manifiesto. 

Ninguna conducta podia ser tan agradable a los Ministros lusitanos como 
aquella, y, confiados en el éxito, despacharon por fin el Rey y sus Consejeros 
desde Badajoz la minuta de la declaración por la que había llegado á ju- 
garse el porvenir de las dos naciones (3). 


(1) Badajoz 7 Julio 1580. Carta de Felipe 11 al Duque de Alba. Colección de documentos 
inéditos. “Pomo xxx1v, pag. 571. 

(2) Badajoz 8 Julio 1580. Carta de Felipe 11 al Duque de Medina Sidonia, Idem, id. To- 
MO XXVII, PAB. 334. 

(3) Badajoz 11 Julio 1580. Carta de Felipe 11 al Duque de Medina Sidonia. Idem, id. 
Tomo XXVII, pág. 337. 


41 


Desde mucho antes que el Cardenal D, Enrique falleciera, habian mani- 
festado los tres Gobernadores á D. Cristobal de Moura sus simpatías por 
España y su creencia de que Felipe Il era el Soberano que mejores derechos 
ostentaba para reclamar la herencia del troro. ¿Qué de particular tiene, 
pues, que declararan esta opinión con la mayor solemnidad, publicando las 
palabras y los pensamientos del difunto Rey, que favorecian aquel partido, 
reuniendo su autoridad para aconsejar a los pueblos que renunciaran á una 
lucha inútil y de imposible éxito, acogiéndose desde luego á la indulgencia 
y a la monarquía del Rey Católico? 

Lo que debe censurarse es que, pensando de este modo, no hubieran hecho 
aquella declaración algunos meses antes, con lo cual se hubiese acaso evi- 
tado la guerra, ó reducido por lo menos el alboroto de D, Antonio á un 
simple tumulto, que hubiera pronto desaparecido al no encontrar apoyo 
ni favor en el pueblo lusitano. 

No era sólo Felipe II quien procuraba que los Gobernadores cerraran su 
mando con un acto de aquella importancia, pues el mismo D. Antonio, por 
medio del Nuncio Frumento, que tan contrario se mostrara á España desde 
el principio de las negociaciones, hizo grandes esfuerzos para obtener el fa- 
vor de los Ministros é impedir que los castellanos consiguieran su propó- 
sito; pero eran ya desiguales las armas con que luchaban ambos partidos, y, 
renunciando por fin a todas sus dudas, acabaron los Regentes por redactar 
un nuevo edicto, suprimiendo de la minuta enviada desde Bad:joz las pa- 
labras que pudieran ofender a sus compatriotas, y añadiendo algunas cláu- 
sulas y particularidades de indudable importancia, en que franca y solem- 
nemente se declaraba al Rey de España como heredero legitimo de Don 
Enrique, alzando a todas las ciudades cl pleite homenaje que hubieran pres- 
tado en contrario, y ordenandoles juraran desde luego al nuevo Monarca (1). 

En este celebérrimo documento, fechado en 17 de Julio, haciase una his- 
toria circunstanciada y minuciosa de todos los incidentes de la negociación 
y de la conducta de D, Antonio; confesabase que la voluntad del difunto 
Rey era declarar por su heredero al Monarca castellano; después de descri- 
bir la entrada del Prior en Lisboa y el insulto hecho á la dignidad de la 
Regencia en Setubal, y de manifestar haberse puesto en salvo con gran pe- 
ligro, declaraban al de Crato enemigo de la patria, desleal y rebelde contra 
su Rey y señor natural, así como también á todos los que le seguían O hu- 
bieran tomado ó tomasen en lo sucesivo armas en favor del hijo del Infante 
D. Luis, condenándoles con las penas establecidas para los traidores 


(1) Castro Marin 17 Julio 1580. Sentencia original de los Gobernadores de Portugal sobre 
el derecho del Rey de España á suceder en aquel Reino. A, G, de Simancas. Estado. Tratados 
con Portugal. Leg. 8.0 
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y mandando cjecutarlas con todo el rigor posible, así como la sentencia 
pronunciada por el Cardenal D. Enrique contra D, Antonio y sus se- 
cuaces. 

El edicto terminaba participando a todo el Reino la declaración, é inci- 
tandole a obedecer desde luego las disposiciones de Felipe II. 

¡Por fin se había conseguido el tan descado triunfo de la politica y de la 
diplomacia! ¡Por fin iba á realizarse el sueño del Monarca castellano de 
entrar en el nuevo reino apoyándose en una declaración expresa del poder 
ejecutivo! 

Nadie escatimaba ni discutía los méritos y servicios de D, Cristobal de 
Moura ante aquella victoria; los nobles más ilustres le consideraban como 
su igual; los cortesanos allegados a la intimidad del Monarca dedicabanle 
sus mas finas cortesías, adivinando en Moura al futuro privado; las damas 
más encopetadas ofrecianle tácitamente sus hijas ó herederas para contraer 
matrimonio; el Duque de Alba y Zayas, comprendiendo que en adclante 
serían inútiles sus esfuerzos para arrojar á D. Cristobal del corazón de 
Felipe II, le trataban con todas las considerationes debidas á un temible 
rival; y el Soberano, satisfecho por el resultado del negocio, apreciando 
cada vez mas las dotes de Ministro y de Consejero que residian en D. Cris- 
tobal confiábase a la experiencia del sobrino de Lorenzo Pérez para 
resolver todos los asuntos de Portugal y establecer su monarquía en el 
vecino Reino. 

No tardaron mucho tiempo en recibir todas las ciudades, villas y lugares 
un ejemplar de la sentencia, y bien pronto Europa entera tuvo conoci- 
miento de la declaración que ponía fin juridicamente a las negociaciones 
sobre la herencia de Portugal, produciendo beneficiosisimos resultados en 
la opinión, pues mientras las naciones enmudecian ante aquel resultado de 
la diplomacia y del talento politico de Castilla, los portugueses, que hasta 
entonces se habian mantenido en una posición espectante, apresurabanse 
a reconccer al nuevo Rey y abrirle las puertas de las ciudades, arrastrando 
en este movimiento a cuanto existia en la vecina nación que no fuera ya 
castellano, capitaneado por el Arzobispo de Lisboa, quien reconoció desde 
luego el derecho de Felipe ll, conformándose con la sentencia de sus com- 
pañeros. 

Terminada de este modo el asunto principal, quedaban dos incidentes 
que resolver, que no dejaron de preocupar el ánimo del Rey Católico, aun- 
que para nada influyeron en el curso de la campaña, ni hicieran vacilar la 
resolución de sus disposiciones. La amistad con los Duques de Braganza, 
era uno, y otro la misión del Cardenal Riario, Legado de Gregorio XIII, 
que en aquellos dias llegó á la Corte castellana. 

Sabedores Doña Catalina y su esposo, de los sucesos de Setubal, noticias 


que les alcanzaron en Alcagar do Sal, fortificaronse en el propósito de em- 
prender los tratos con el Rey de España, para llegar á un acuerdo amistoso, 
y con esta intención despacharon un criado a Badajaz , que fué muy bien 
recibido, y la embajada del cual se tradujo en una orden del Soberano a su 
Capitan General para que nadie molestase a los Duques ni tocase al pue- 
blo que eligieran por residencia, que después de algunas vacilaciones fué 
Portel, 

A la partida del primer emisario, siguio muy de cerca la de D. Rodrigo 
de Alencastre, mas tarde la de D. Juan de Portugal, hijo del Conde de Ten- 
tugal, acompañado del desembargador de los Duques, Alfonso de Lucena, 
y, no bastandole con todos aquellos Representantes, acudió el esposo de 
Doña Catalina á su pariente el Obispo de Cuenca, rogandole que se intere- 
sara en el asunto y procurase el concierto amistoso con el Monarca espa- 
ñol (1), al mismo tiempo que el Embajador de Francia escribía con despecho 
a Enrique lll, que habían terminado sus negociaciones con los Duques de 
Braganza (2). 

No obstante la intervención de tan respetables personajes, y de la me- 
diación del ilustre D. Theotonio de Braganza, alargábase el asunto de los 
conciertos, sin llegar al fin de ellos, pues con gran habilidad pretendían los 
Duques en sus cartas obtener la amistad del Rey Católico, cediéndole el 
derecho de Doña Catalina al solio portugues, mediante exorbitantes rnerce: 
des que hubieran aumentado de una manera escandalosa el ya excesivo 
poder de la Casa de Braganza, en la lusitana nacion. 

Al oir tales pretensiones, comprendió desde luego el Monarca cast ellano 
que el intento de sus rivales era obligarle á reconocer su derecho de una 
manera indirecta, puesto que se lo compraba, y permanecer en una Situá: 
ción que no era la de Reyes, pero tampoco podía considerarse como la de 
vasallos, y negóse por ello á negociar convenio alguno sobre aquella base, 
ni sobre otra ninguna en que se tratara de derechos ni justicia de Doña U2: 
talina, ya que bastábanle con mucho los suyos propios, para ser recora ocido 
y jurado por heredero del Cardenal D. Enrique (3). 

Inútiles fueron cuantas diligencias intentaron los Duques para cor1VéN- 
cer al taimado Monarca de la sinceridad de sus propositos, y, acons ejado 
el Rey Católico por sus Ministros, decidio alargar los tratos hasta qué el 
ejército llegara á Lisboa, seguro de que entonces moderarian los Braganza 
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(1) Portel 7 Julio 1589 Carta del Duygue de Braganza ai Obispo de Cuenca. Real Academia 
de la Historia, Pupeles de Jesuitas. “Tomo 1, fol. 150. 

(2) Jean de Vivonne, pag. 124. 

(3) Badajoz 18 Julio 1580, Carta de Zayas al Obispo de Cuenca, Documentos inéditos. 
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sus pretensiones, concluyendo por aceptar los honores y las mercedes que 
S. M. quisiera otorgarles, causa por la cual, en bastante tiempo, cruzáronse 
largos memoriales entre ambas partes, mientras el Duque de Alba avan- 
zaba en su triunfal marcha hacia la capital del Reino, 

No se descuidaba, en tanto, cl Prior de Crato en acudir pidiendo auxilio 
a las Cortes extranjeras, si bien, únicamente en Roma, consiguió algún 
resultado positivo con la venida á España del Cardenal Riario, á quien A 
Papa confiara la difícil misión de obtener del Rey de España que depusiera 
las armas someliéndose al juicio de la herencia, bien por medio de una 
junta de españoles y portugueses, bien reconociendo la competencia del 
Sumo Pontifice. 

En la última quincena de Junio llegaba el enviado de Su Santidad á la 
Península, y, cumpliendo las órdenes recibidas, esmerábanse las ciudades 
y villas por donde habia de pasar, en agasajarle con toda clase de fiestas y 
regocijos, como si se tratara de la persona del propio Gregorio XIII. 

No era la primera vez que Riario visitaba España, pues cuando aún no 
había sido agraciado con la púrpura, acompaño, en calidad de Secretario, 
al Legado Cardenal Alejandrino en la misión de éste cerca del Rey Don 
Sebastian, con objeto de pedir un auxilio para la Santa Liga y terminar al 
mismo tiempo los disgustos del Monarca portugués y de su abuela, emba- 
jada que á su tiempo examinamos con bastante espacio (1), y, recordando la 
cual, no debieron extrañar al nuevo Legado las atenciones que a su paso 
encontró en todas las villas que iba recorriendo y en las que, de conformi- 
dad con las órdenes recibidas, rivalizaban sus habitantes con el mayor em- 
peño en detenerle el mayor número de dias posible, bajo el pretexto de 
festejos y de ceremonias de todas clases. 

Sin percatarse, al parecer, de aquella estratagema , recibía el Cardenal 
dichas demostraciones con el mejor semblante del mundo, teniendo una 
frase amable para cuantos personajes acudian á saludarle, sin mostrar prisa 
alguna por llegar a Badajoz; pero no obstante todos los esfuerzos de los 
nobles, Grandes, Prelados y Corregidores de las ciudades por donde tenía 
que pasar, acercábase el término del viaje, sin que los progresos del ejér- 
cito, dado el caracter especial de la guerra que alejaba toda idea de violen- 
cia ó de terror, correspondieran al punto que deseaba el Rey Católico coin- 
cidiera con la llegada del Enviado de Gregorio XIII. 

Para precaver las quejas de éste y de Riario, que seguramente reprocha- 
ría al Monarca castellano el hecho de no haber comunicado su resolución 
al Papa, apresuróse, una vez sometida Evora y comenzados los tratos con 
los Duques de Braganza, á enviar una carta á Su Santidad por medio del 


(1) Vease el capitulo VII. 
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Marqués de Alcañices, Representante por entonces de España en Roma, par- 
ticipandole la entrada de su ejército en Portugal y los progresos de las 
armas, refiriendose al Marqués para que le explicara las causas por las 
cuales se habia visto obligado a emprender la guerra (1). 

Al mismo tiempo, con objetó de adelantarse a todos los despachos del 
Cardenal Legado, encargaba, con la misma fecha, a su Ministro, que influ- 
yera cerca de Su Santidad para que suprimicse el cargo de Nuncio en Por- 
tugal: «que ésta es la ocasion en q el papa y ellos pueden obligar p.* toda 
la vida ó desobligar no dexando de les advertir como de vuestro q si 
quieren llegar a tpo de ganar gracias no le pierdan y provean a toda prisa 
todo quanto les pidieredes por q las cosas estan aca en términos q Os parece 
que por poco que alla tarden yo terne hecho mi negocio sin tener que agra- 
decer a nadic» (2). 

En la primera decena de Julio, hizo Riario su entrada en Madrid, anun- 
ciando que llegaria á Badajoz para el 19 (3), y ante aquella noticia despa- 
cháronse oficiales que a la mayor brevedad dispusieron en Yelves la posada 
conveniente para que el Rey se trasladara á dicha ciudad, á fin de que el 
Cardenal le encontrase ya en posesión de su nuevo Reino (4); el Duque de 
Alba se apresuró á aconsejar al Monarca que, en vista de la conducta del 
Nuncio Frumento, abierto partidario de D. Antonio, escribiera desde luego 
a Riario quejándose de tal exceso y hablando en términos fuertes; «por que 
le este mejor á Su Mag.“ hacerse actor que rco y llevar este lenguaje con 
el Papa y con los portugueses y con todo el mundo» (5). D. Cristo bal de 
Moura, por el contrario, en lugar de tales asperezas, recomendó la mayor 
blandura, que la Corte se mudase y que se usara de todas las dila ciones 
posibles para entretener la primera audiencia del Cardenal Legado, hasta 
que las fuerzas españolas hubieran realizado algún hecho de armas «defini: 
tivo, impidiendo á Riario de todas maneras que pasara á Portugal, y este 
consejo hubiera sido atendido, de haber contado con el tiempo sufi ciente 
para realizarlo, pero ni los aposentadores pudieron concluir sus tareas en tl 
dia fijado, ni Felipe II, a quien sorprendió súbita enfermedad, con siguió 
trasladarse á Yelves, ni al Duque de Alba, por último, le fué posible ade: 


(1) Badajoz 10 Julio 1580. Carta de Felipe 11 al Marqués de Alcañices. A. G. de Siman- 
cas. Estado. Leg. 936. 

(2) Idem, id., 1d. Colección Belda. 

(3) Nuevas de Badajoz de 12 de Julio de 1580. Documentos inéditos. Tomo xt, pa8- 349 

(4) Badajoz 16 Julio 1580 Carta de S. M. al Duque de Alba. Idem, id. Tomo XXX» 
pag. 18. 

(5) Parescer del Duque de Alba sobre las cartas de 20 del presente de D. Cristobal de mov 
y R.9 Vazques y otras de D, Hicronimo de Mendoza y D. Alonso Portocarrero. |dem 1d. 
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lantar la campaña según sus deseos, coincidiendo la llegada del Cardenal 
Riario á Badajoz, el 20 de Julio, con la rendición de la villa de Setubal por 
las armas españolas. 

Maestro el Soberano de Castilla en alegar razones, al parecer irrefuta- 
bles, con que entretener á los más sagaces Embajadores y desviar los nego- 
cios enojosos de discutir, intento alargar por algunos dias el recibimiento 
del nuevo Ministro, dando como excusa sus indisposiciones y la imposibi- 
lidad de recibir por entonces al Cardenal con toda la pompa y magnificen- 
cia debida á personaje de tanta cuantía, y así lo comunicó el mismo día 20 
al proto-notario apostólico Trajano Mario, enviado por Riario, con objeto 
de cumplimentar al Monarca y pedirle con la mayor urgencia una entre- 
vista (1). Í 

Aquella respuesta acabo de abrir los njos al crédulo Enviado pontificio, 
haciéndole comprender la imprudencia de la conducta que hasta entonces 
siguiera y las ventajas que con su tardanza en llegar a Badajoz habia hecho 
ganar al Rey, por lo cual, queriendo corregir la torpeza de sus actos ante- 
riores, al mismo tiempo que despachaba correo á Roma, pidiendo nuevas 
instrucciones, en vista de los sucesos ocurridos, hacía saber a Felipe II que, 
dada la importancia de su misión, le suplicaba prescindiese del ceremonial 
acostumbrado y le concediera una audiencia secreta, solicitud á la que el 
Monarca no consideró prudente negarse, dando las órdenes convenientes 
para que el Duque de Osuna y D, Diego Fernandez Cabrera, Conde de 
Chinchón, su Mayordomo mayor, fueran en un coche á buscar al Cardenal 
y lo condujeran a Palacio el día 22 de Julio, 

Preocupaba á toda la Corte el resultado de aquella audiencia en que se 
suponía que ambos interlocutores habian de apurar toda la elocuencia v 
habilidad para convencerse mutuamente, por lo que los cortesanos discu 
rrían sin tasa acerca del triunfo de los contrincantes, y en verdad no dejaba 
de ser curiosa la escena que iba á desarrollarse entre uno de los más habi- 
les diplomáticos romanos encargado por el Pontifice de conseguir del Rey 
que renunciara, en nombre de la religión, á su sueño querido, y el Monarca 
más sagaz de Europa, que siempre habia ostentado como base de su poli- 
tica el titulo de defensor del Papa y el de súbdito predilecto de la Iglesia. 

Pero, como casi siempre sucede cuando un suceso politico es esperado 
con tanta ansiedad, el resultado de la conferencia no correspondió a las 
profecias de los curiosos cortesanos, y las negociaciones continuaron arras- 
trándose perezosamente, sin dar lugar a ninguno de los escandalosos inci- 
dentes que la Corte presagiaba. 

No convenía de ninguna manera á Felipe II, ni había seguido jamás la 


(1) Conestagio: Historia de la unión des Reyno de Portugal á la Corona de Castalia, lb. va, fol. 135. 


política de resolver desde luego aquellos asuntos, en que, como en el pre- 
sente, era de gran importancia para los destinos de España cualquier acti- 
tud que el Soberano tomase respecto del Santo Padre. 

En cuantas ocasiones hemos visto al hijo de Carlos V celebrando confe- 
rencias con Embajadores de las Potencias europeas, puede observarse que 
seguía con ligeras variantes la misma linea de conducta, reducida á escu- 
char benignamente al Enviado, responderle con las palabras más afables, 
disculparse de no contestar al objeto de su misión por tener que consul- 
tarla con su Consejo, pedir por escrito los puntos de la Embajada y remi- 
tirse á uno de sus Ministros para la respuesta. Este sistema, que cuando el 
asunto era urgente, alargaba su fin, perjudicando mucho el éxito del nego- 
cio, ofrecia, en cambio, cuando se trataba de una cuestión complicada y 
dificil de resolver, ventajas indudables, calmando las pasiones y permi- 
tiendo solucionar el conflicto de una manera pacifica y ventajosa. 

En el actual caso repitióse la escena, escuchando el Rey Católico, con 
gran mesura y comedimiento, el discurso del Cardenal Riario, contestandole 
muy extensamente haciéndole la historia del asunto desde sus principios, 
negándose en absoluto á detener sus armas, en vista de que aquello no se- 
ria un yerro de su parte, sino que constituiría un delito por interrumpir al 
ejército en el camino de la victoria y suscitar nuevas y mayores dificulta- 
des que eran muy conformes al deseo de los enemigos de su grandeza (1); 
solicitar una copia por escrito de los principales puntos de su platica, deseo 
que fué satisfecho inmediatamente por Riario (2); y quejarse, por último, 
de la conducta del Nuncio Frumento, presentandole como vendido á los inte- 
reses de D. Antonio y como enemigo declarado de España. 

Para calmar el efecto de sus palabras, prometio D. Felipe al Representante 
de Gregorio XIII entregarle en breve una respuesta definitiva, oyendo con 
aparente agrado las disculpas del Cardenal acerca de los actos de Frumento, 
y que si habia hecho algún acto contrario al servicio de S, M. era sin el 
consentimiento y aprobación del Papa, presentándole en apoyo de sus ra- 
zones una carta del dicho Nuncio enderezada a que el Rey capitulase con 
D. Antonio, aunque para dorarlo, decía en la epistola, que con el Reino. 

Sabia Felipe II que aquella misiva había sido escrita por D. Manuel de 
Portugal, Consejero del Prior, y tomandola de manos del Cardenal, le co- 
municó que ya le respondería, indicando que había terminado la audiencia, 
por lo cual retiróse el Embajador pontificio, hospedandose en casa del 
Marqués de Auñón, donde al día siguiente recibió la visita de Zayas, que 
le participó que el Monarca habia leído la carta de Frumento, pareciéndole 


(1) Herrera: Historia de Portugal. Lib. 111, fol. 107. 
(2) Badajoz 22 Julio 1580. Copia de los que el Legado propuso a S. M. Colección Belda. 


tan insolente, que si no se la entregara Su Eminencia, de ninguna manera 
la habría tomado y así podia responder á Frumento lo que le pareciese, pues 
el Rey se negaba á todo trato (1) en aquel sentido, con lo que Riario acabó 
de desengañarse del verdadero pensamiento de Felipe Il y de los enormes 
obstaculos que su embajada ofrecía. 

Continuando Frumento en su desatinada conducta a favor de D. Antonio, 
aprovechóse hábilmente Felipe 1l de aquel suceso para desviar la resolu- 
ción del negocio principal, confiado por Su Santidad á Riario, quejándose 
del Nuncio, pidiendo que fuera relevado de su cargo, y negandose a otor- 
gar un salvoconducto para su persona y bienes, que el Legado solicitó con 
eran ahinco, hasta concederlo después de algunos días (2), añagazas todas, 
encaminadas a dar tiempo para que el ejército, en marcha ya hacia Lisboa, 
entrara en la capital é hiciera cesar las negociaciones con el Pontífice. 
En efecto, el Duque de Alba continuaba su camino, añadiendo nuevos 
lauros á su reputación de gran General, y si alguna duda podia ofrecerse 
al principio de la campaña, desde la toma de Setubal, desaparecieron todas, 
brillando la fortuna al frente de los regimientos castellanos, El paso de las 
tropas por el Tajo y la ocupación de Cascaes, operaciones ambas arriesga- 
das, señalan el período más culminante de la gloria militar del gran 
D. Fernando de Toledo y la sentencia de muerte impuesta al Capitán de 
los lusitanos, al orgulloso D. Diego de Meneses, aunque cruel, acabó de 
quitar al enemigo toda seguridad, y coincidiendo con el edicto de perdon, 
publicado antes de tomar el castillo de San Julián, señaló un movimiento 
general del resto de las ciudades y de los nobles hacia España, movimiento 
de que no se libró el mismo D. Antonio, y para favorecer el cual, hizo Fe- 
lipe II saber alos Gobernadores, residentes en Castro Marin, la satisfacción 
con que les vería en Badajoz, deseo a que inmediatamente obedecieron los 
tres ancianos poniéndose en camino, siendo hospedados y atendidos en 
todas las ciudades y villas, según las órdenes expresas de su nuevo 
Monarca (3). 

Para dilatar en todo este tiempo la respuesta que había de ser entregada 
al Legado, ocupábase el Rey en pedir sus pareceres sobre el asunto a Don 
Cristobal de Moura, al Conde de Portalegre, Gabriel de Zayas, Rodrigo 
Vazquez, Licenciado Guardiola, y, por último, el Secretario Idiaquez, y 


(1) Badajoz 21 Julio 1580. Carta de Felipe 11 al Duque de Alba. Coleccion de documentos 
inéditos. Domo x1Xxv, Pág. 39- 

(2) Badajoz 30 Julio 1580. Carta de Felipe 11 al Duque de Alba. Idem, id., pag. 52. Sigue 
la carta que trata del salvoconducto. 

(3) Badajoz 1o Agosto 1580. Cédula de S. M. para que 'aposentascn á los Gobernadores 
de Portugal desde Castro Marin hasta Yelves. A. G. de Simancas. Estado. Leg. 416. 
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examinar atentamente los razonamientos de todos aquellos personajes. No 
debió parecer esta conducta al Cardenal Riario muy conforme con sus im- 
paciencias, y, queriendo usar de las amenazas para mover al Soberano a 
consentir en su demanda, debió insinuar á los Ministros del Rey la especie 
de que, de no acceder a las pretensiones del Pontífice, se vería obligado 
Gregorio XIII a negarle la prórroga del subsidio eclesiástico. 

El momento estaba mal elegido; la publicación del edicto de los Gober- 
nadores comenzaba a surtir sus efectos; la ciudad de Lisboa alborotábase 
en favor del Monarca castellano; el mismo D. Antonio mantenía tratos 
amistosos con el Duque de Alba; acababa de rendirse fortaleza tan impor- 
tante como el Castillo de San Julian, y el desaliento y el deseo de que la 
guerra terminase eran generales en los portugueses; por lo cual, aquella 
resolución del Legado produjo tan deplorable efecto en la Corte de Feli- 
pe II, que, perdiendo el Rey su calma y serenidad tradicionales, escribió 
una carta al Marqués de Alcañices, tratando al Papa en términos que ver- 
daderamente causaran asombro en los que juzgan al católico Soberano, 
según la fabula y la novela suelen presentarle, 

Después de quejarse de la actitud de Gregorio XIII por no querer conce- 
derle la prórroga del subsidio, enviaba el Monarca castellano á los Repre- 
sentantes en Roma una carta para Su Santidad, manifestándole «que pro- 
cediendo S. S. desta manera, no podre yo dexar de mudar con el de estilo 
y tomar la resolucion que me pareciere q conviene», y encargando que 
hablara en el mismo sentido al Cardenal de Coma y á Jacobo Boncompaño, 
pudiendo después salir de Roma para que aquellas diligencias surtieran 
mayor efecto (1). 

La carta para el Pontifice, de que hizo el mismo Rey la minuta (2), y 
que constituye un precioso documento, contenía sólo las siguientes pala- 
bras, en que no se pueden expresar mayor cantidad de conceptos: 


« Muy S.So P.* 


El amor y respecto que á V. S.d he tenido, nadie mejor que V. S.t lo 
sabe, los trabajos que en su pontificado han passado por mis estados lam- 
bien son publicos; y que los mas dellos han sido por hauer yo tomado tan 
a pechos la defensa de la Iglesia y extirpar las heregias pero como quanto 
mas estos han ydo cresciendo, mas olbido ha mostrado V. S.* dellos, no 
puedo dexar de maravillarme, y he mandado al Marques de Alcañices que 


(1) Badajoz 10 Agosto 1580. Carta de Felipe 11 al Marqués de Alcañices. Colección 
Belda. 
(2) Existe esta minuta en la Colección Belda. 
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lo represente a V. S.d y me trayga entendido q es la causa, para que me 
pueda resolver en como se aura de proceder de aqui adelante, por mi parte. 
V. S.1 le mande dar entero credito cuya muy Sta. persona g. n. Ss. por 
largos años». 

A los dos días recibía el Cardenal Riario la respuesta á su comisión, con- 
tenida en un largo memorial, escrito cn términos semejantes, haciendo toda 
la historia de la herencia del Reino, desde sus principios, justificandose de 
haber empleado las armas y rechazando por imposible <¿ innecesario el jui- 
cio propuesto por el Papa (1). 

Mostró conformarse el Legado con aquella respuesta, llegando a publi- 
car que, concluida su misión, pensaba partir para Guadalupe y de alli a 
Santiago, volviéndose por Barcelona, con objeto de dirigirse a Italia, pero 
al día siguiente, 13, recibio un cor:eo de Gregorio XIII con nuevas 
órdenes, y, en vista de ellas, apresuróse á pedir con toda prisa una 
audiencia con S. M. (2). Concedida inmediatamente por Felipe HI, comenzó 
el Prelado a dar cuenta de su embajada, dividiéndola en tres partes: la pri- 
mera fué proponer de nuevo el juicio de Su Santidad para terminar el con- 
flicto, comprometiéndose á conseguir que antes depusiera D. Antonio el 
titulo de Rey, y se tramitase la causa de su legitimidad, á lo que el caste- 
llano respondió agradeciendo la solicitud del Jefe de la Iglesia y manifes- 
tandole que, sir duda al encargarle aquella comisión, ignoraba Su Beatitud 
el estado del negocio y que él mismo podia juzgar cuán fuera de lugar 
sería ocuparse en tales circunstancias de aquéllo. 

A la segunda parte del discurso de Riario, consistente en participarle 
que entendiendo el Pontifice la poca satisfacción que S. M. tenia del Nun- 
cio Frumento, se había apresurado a dictar las oportunas órdenes a fin que 
marchara á Roma, limitóse Felipe Il á contestar que: «podia hacer lo que 
le pareciera, en cumplimiento del mandato de $. $. pues podia ver bien de 
cuan poco fructo era su permanencia en aquel Reino». 

Por último, solicitó el Legado permiso para entrar desde luego en Por- 
tugal, diciendo que la orden que tenía de Gregorio XIII era tan precisa que 
no le era posible dilatar su marcha por un día siquiera y asi partiría al si- 
guiente, noticia ante la cual, aparentando la mayor tranquilidad, extrañóse 
el Rey de que, en vista de dos dias de fiesta seguidos, quisiera abandonar 
la Corte, pidiéndole que aplazase por lo menos su marcha hasta que pasa- 
ran aquellos solemnidades y rogandole que mirara más lo que hacía, pues 


(1) Badajoz 12 Agosto 1580. La respuesta que el Rey dió al Cardenal Riario. Colección 
Belda. 

(2) Badajoz 16 Agosto 1530. Carta de Felipe ll al Duque de Alba. Coleccion de documen- 
tos ineditos. Tumo xxxv, pag. 85. 
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ni tenía á qué ni á quién acudir en el Reino lusitano, estando S. M. en 
Badajoz (1). 

Ante tales ruegos no pudo evitar el Cardenal permanecer en Badajoz 
hasta la fecha prefijada, y los Ministros de Felipe II, usando de los medios 
característicos de la Cancillería española, acabaron por llenar de escrúpulos 
la conciencia del Legado, al que sorprendió además una enfermedad que 
le sirvió de pretexto para retardar su viaje. 

Mientras tanto, el Duque de Alba se preparaba á entrar en Lisboa por la 
fuerza de las armas, y todo el interés de los portugueses, arrepentidos de 
la facilidad que mostraran en admitir y obedecer á D. Antonio, estribaba 
en que D. Fernando de Toledo evitase el saqueo de la capital y las tropas 
se limitaran a ocupar pacíficamente la ciudad. Eran también de aquella 
opinión el Monarca castellano, D. Cristobal de Moura y el mismo Duque 
de Alba, aunque éste no considerase el problema bajo el mismo punto de 
vista que el sobrino de Lorenzo Pérez, y todos los nobles lusitanos opina- 
ban que el saco de Lisboa haria olvidar la anterior blandura del Rey, trans- 
formando en odio inextinguible lo que comenzaba á ser indiferencia en 
unos y expectación 0 agradecimiento en los más, 

Requerido de continuo el Capitán General por el Soberano para que se 
apresurase en la campaña todo lo posible, era realmente tarea muy dificil 
coordinar la rapidez de la conquista con la suavidad de medios que por 
otro lado le eran exigidos, y estos dos distintos factores luchaban en el 
animo del antiguo Gobernador de Flandes, más acostumbrado á imponer 
silencio por la fuerza que á ganar voluntades ni á vencer antipatias por la 
persuasión. 

Nadie tenia esperanzas de que la guerra se volviera contra el Rey de 
España, todos procuraban acercarse al nuevo Monarca, realizando cambios 
y conversiones, verdaderamente inauditos, pero que no engañaban al habil 
Moura, quien, colocado junto al Soberano, dirigía su rumbo, entre aquel 
enmarañado conjunto de personas desconocidas. 

El mismo D. Antonio, Prior de Crato, que de manera tan arrogante co- 
menzara á gobernar, estableciendo tribunales y haciéndoles funcionar en su 
nombre (2); que al memorial publicado por Felipe Il justificandose del em- 
pleo de las armas contestara con un soberbio edicto hablando de la trai- 


(1) Badajoz 30 Agosto 1580. Carta de S M. al Marqués de Alcañices. Colección Belda. 

(2) En el Archivo Genera! de Simancas, Tratados con Portugal, leg. 8.*, existen dos sen- 
tencias originales de esta época, fechadas en 4 y 20 de Julio, admitiendo en una la fianza de 20 
cruzados que Bartolomé de Urie presentara para ser puesto en libertad, conmutándole la pena 
de prisión por la de destierro de un año, á uno de los lugares de Africa, y otra absolviendo á 
Crisóstomo Seytao de toda culpa en la huida d: un preso de la cárcel de la villa de Torres Novas. 
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ción del Rey de España declarandole privado de todos sus derechos á la 
Corona y prometiendo castigar con gravisimas penas a cuantos le auxilia- 
ran (1); y que, por último, ante las primeras conquistas del ejército caste- 
llano, escribiera cartas á todos los Duques, Marqueses, Condes y nobles 
del Reino de Portugal, haciéndoles saber su proclamación como Rey y 
ordenando que, inmediatamente después de recibida aquella misiva, lo hicie- 
ran ellos también en las ciudades y villas, donde no lo hubiere sido toda- 
vía, amenazandoles en caso de resistencia con durisimos castigos (2), acu- 
dió también por distinto conducto, según su costumbre, al Monarca español 
y al General en Jefe del Ejército, ofreciéndose á pactar un arreglo amistoso 
mediante la concesión de algunas gracias. 

El Nuncio Frumento, el Arzobispo de Lisboa, D. Cristobal de Moura y el 
Duque de Alba se encontraron mezclados en los nuevos tratos, por el in- 
quieto hijo del Infante D. Luís; pero la negociación más importante, fué la 
sostenida por D. Fernando de Toledo, tomando la voz de España, y don 
Diego de Carcamo, á nombre de D. Antonio. 

Era D. Diego de Carcamo, un hidalgo castellano que desde muy antiguo 
figuraba en la Casa del Prior, desempeñando el cargo de Camarero mayor 
de D. Antonio y, que, habiendo entrado años atras en negociaciones con 
D. Cristobal de Moura, proponiéndole éste que entrara al servicio de Cas- 
tilla O dejara el de D. Antonio, escogió este último, despidiéndose del Prior 
y confesando lealmente que no podía continuar figurando como traidor á 
su patria y a su Rey. 

Sin disimular sus simpatias por el hijo del Infante D. Luis, residía Car- 
camo en España, esperando la terminación de la guerra, cuando los Minis- 
tros de Felipe [1 se dirigieron a él para tratar de que se presentara como 
intermediario de las negociaciones que comenzaban a entablarse entre el 
Prior y el Soberano español. Accedió gustoso D, Diego a tomar parte en el 
asunto y dirigióse á Lisboa con objeto de avistarse con D. Antonio, pero 
desgraciadamente todos sus esfuerzos resultaron inútiles para vencer el 
orgullo del Prior, rodeado de aduladores que exaltaban sus sentimientos, 
y, sólo después de los reveses de Setubal, comenzó el pretendido Monarca 
a flaquear en su confianza y á Oir con interés las palabras de su fiel 
Camarero (3), acabando por escribir una carta á Felipe 11, designando 
a Carcamo como su Representante para convenir en la pacificación 
del Reino. 


(4) 15 Agosto 1530. Editto de D, Antonio que se chamou Rey. A. G. de Simancas. Trata- 
dos con Portugal. Leg. 8.” 

(2) Lisboa 8 Julio 1580. Editto de D. Antonio que se chamou Rey. Idem, id., id, 

(3) Rebello da Silva: obra citada, tomo 11, pág, 501. 


Recibida csta carta en Badajoz, el Sobcrano español designó al Duque 
de Alba para continuar en su nombre las negociaciones, y con esta res- 
puesta, trasladóse D, Diego al cuartel general de nuestras fuerzas, cele- 
brando una conferencia con el General, que no dió los apetecidos resulta - 
dos, por negarse el de Alba á negociar con D. Antonio bajo la base de 
reunir Cortes ó cualquier otra manifestación que hiciera suponer derechos 
ó autoridad cn el hijo del Infante D. Luis. 

Presentabase el mismo obstáculo que no dejaba terminar el concierto 
con los Duques de Braganza, y, de acuerdo el Duque con Felipe II, en su 
respuesta á Cárcamo, circunscribió los tratos á la entrega pacifica de la 
ciudad de Lisboa, mediante la cual podría conseguir D. Antonio ventajas 
positivas, pero sin hablar para nada de justicia ni de daños y mucho me- 
nos de monarquia, 

En cuestiones de detalle, condescendía por completo el Rey Católico con 
todas las pretensiones de su artagonista, accediendo á que D. Fernando de 
Toledo se trasladara a l.isboa y al perdón general, exceptuando á 10 Ó 12 
partidarios de D. Antonio, de los más enemigos de Castilla (1). 

De conformidad con estas ideas, entregó el Duque al emisario del Prior, 
no una carta, como por lo general ha venido creyéndose, sino un papel, en 
que, sin nombrar siquiera al Pretendiente, se manifestaba la substancia de 
las anteriores afirmaciones (2). 

Todo parecia suponer que el hijo del Infante D. Luis, ante la ruing 
de sus esperanzas, iba a consentir en los tratos, terminándose de este 
modo la lucha; pero pudieron con él mas el orgullo y los consejos del 
Obispo de la Guarda y del Conde de Vimioso, que las indicaciones de 
la razón, y, después de retener a Cárcamo por siete días, respondió al 
cabo de ellos que, pues él y sus parciales, no podian tener seguridad de 
vidas y haciendas, se hallaba por su parte dispuesto a mantener cl nombre 
de Rey. 

Aún insistió el emisario para convencer á D, Antonio, negándose éste á 
escuchar razón alguna, no par la general creencia, que desde el libro Je 
Conestagio han venido afirmando los demás historiadores y que Rebello da 
Silva ha criticado en términos muy duros para España, de que el Duque de 
Alba hiciere fracasar las negociaciones por no poner en su pretendida 
carta al Prior, el titulo de Alteza, pues bien claramente ha probado el Ge- 
neral Suarez Inclán, que tal carta solo existió en la imaginación de Frarr 


(1) Badajoz 8 Agosto 1580. Carta de Felipe 11 al Duque de Alba. Documentos ineditos. 


Tomo xxxv, pág. 75, 
(2) Los puntos que ha de tratar D. Diego de Cárcamo; partió el 12 de Agosto de 1530. «Tel 


campamento junto á la torre de San Juan Idem, id. Tomo xxxt1, pág. 385. 
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chi (1), sino por la desmedida soberbia y la falta de seso de que adolecieron 
la mayor parte de los actos de la vida del hijo de Violante Gómez. 

Terciaron en la cuestión, el Nuncio Frumento y el Prior de Belem; reco- 
mendose al Duque, desde Badajoz, que intentara el último esfuerzo para 
atraer á D. Antonio, y defiriendo D. Fernando de Toledo á las instancias 
del prelado de Belem, consintió en celebrar una entrevista con el rival de 
Felipe II, en las condiciones más novelescas que pueden imaginarse, pues 
había de tener lugar durante la noche, en una galera, y llegando D. Anto- 
nio disfrazado y con el mayor secreto (2). No obstante las seguridades que 
el emisario dió de que el Prior concurriría á la cita, lo mismo el Duque de 
Alba, que D. Felipe, dudaron de que la conferencia llegara á celebrarse, y, 
con efecto, la noche fijada pasó sin que D. Antonio pareciese por la ga- 
lera (3), siendo en adelante imposible reanudar trato ninguno en el sentido 
de la paz y de la concordia, | 

Desde entonces todos los esfuerzos de la Corte de Badajoz se dirigieron 
á evitar que Lisboa fuera saqueada, y ciertamente que no puede culparse 
de falta de solicitud al Monarca castellano ni a sus Ministros acerca de 
dicho punto. 

El 25 de Agosto se daba por fin la batalla de Alcántara entre las armas 
españolas y los partidarios del Prior de Crato, venciendo con facilidad las 
primeras y dando al mundo una nueva muestra de la pericia y maestría de 
su General. El Marqués de Santa Cruz, mientras tanto, se apoderaba de la 
escuadra portuguesa, y á las pocas horas los Regidores de Lisboa entrega- 
ban la ciudad al Duque de Alba, procurando éste, por todos los medios 
posibles, que el saqueo de la Capital no fuera consumado (4). 

D. Antonio, al ver perdida la acción y en ella muertas todas sus espe- 
ranzas, huía desordenadamente, herido en dos partes de su cuerpo y acom- 
pañado de algunos de sus partidarios más fieles, dejando caer á los pies 
del Duque de Alba su corona y su reputación, y desde entonces puede 
decirse que empieza el gobierno de Felipe II en el vecino Reino. 

Crecía, mientras tanto, la ansiedad en Badajoz, donde tardó dos dias en 
llegar la feliz noticia. Por fin llegó D. Hernando de Toledo con las cartas 
del Duque de Alba, relatando la victoria, y el entusiasmo no reconoció 
limites, ensalzándose unánimemente la inteligencia y el valor del Duque y 
de las tropas. 


(1) Suárez Inclán: Guerra de anexión en Portugal, tomo 1.%, pag. 426. 

(2) Campo de San Juan 17 Agosto 1580. Carta del Duque de Alba á S. M. Documentos 
inéditos. "Tomo xxxXv, pág. gl. 

(3) San Juan 20 Agosto 1580. Carta del Duque de Alba á S. M. Idem, íd. Tomo xxx11, 
página 416. 

(4) Belem 235 Agosto 1530. Carta del Duque de Alba á S, M. Idem, íd , id., pag. 455. 
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Todas las personas que antes censuraron a 1D). Fernando de Toledo por 
su tardanza, alargábanse ahora en elogios desmedidos acerca de las emi - 
nentes cualidades y dotes del caudillo, encareciendo que la campaña se 
hubiera hecho en dos meses, menos dos dias, que había tardado el ejército en 
entrar en Lisboa, desde su partida de Cantillana, y el Duque, mostrándose 
tan grande en la victoria como en la adversidad, sin que su caracter sufriera 
la menor contradicción, recibía todas aquellas felicitaciones con la majestad 
de una persona acostumbrada a tales honores, limitándose á agradecer en 
pocas palabras al Rey que tuviera en algo sus servicios, y ocupandose sin 
descanso en resolver las graves dificultades que se ofrecian a su paso. 

No menos grande, su mujer, aquella célebre Duquesa, Doña María Enri- 
quez, hija de los Condes de Alba de Liste, a quien hemos visto representar 
el primer papel en la Corte de España, al lado de sus Reinas é Infantas, y 
a quien los demás Monarcas trataban como una verdadera Soberana, al 
recibir en Alba la carta de Felipe II, participandole la victoria y felicitándola 
por el triunfo de su esposo, respondió con esta admirable misiva en que 
realmente se encuentran condiciones de un gran caracter: 

«Beso las manos a V. M.% por el favor y md. que me A hecho con su 
carta y norabuena q por cierto, señor, la q yo puedo tener es q aya Acer- 
tado el duq a ser tan buen Basallo de Vra. M.? Plega a dios que deste Reino 
y Otros muchos q espero dara a Vra. M." goce tantos as como la cristiandad 
A menester que la demostracion q yo espero hara Vra. M.4con el duq dara 
a entender al mundo la satisfagion q tiene de sus servicios, yo he estado con 
grandissima pena de la yndispusicion del Principe mi S." bendito sea Dios 
que Vras, M.d** y sus altezas tienen lo que emos menester, y la traigo Ruin 
aunq lo tengo secreto a el duq, por mandarmelo V. M.* lo digo, cuya 
S. C. R, M.¿ nro. Señor guarde y acresca como la Cristiandad A me- 
nester» (1). | 

De esta manera respondía la noble señora al destierro de Uceda, y con 
el mismo desinterés y abnegación llegaba hasta á ocultar sus padecimientos 
á su esposo, para no privarle de aquella tranquilidad y energia tan necesa- 
rias para llegar á la victoria, apareciendo, en suma, como la digna compa- 
ñera del ilustre D. Fernando de Toledo, y representando todas las eminen- 
tes cualidades de la Grandeza española. 

Establecido el Duque de Alba en Lisboa, después del saqueo de los arra- 
bales de la ciudad, que no pudo evitar, comenzose un pesadisimo trabajo de 
reorganización administrativa y económica en Badajoz, mientras el General 
concluía de pacificar el Reino, No era seguramente lucido el campo de ac- 


(1) Alba 30 Agosto 1580, Carta de la Duquesa de Alba á S, M. A. G. de Simancas, Es- 
tado. Leg. 424. 
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ción que se presentaba á la actividad de los Consejeros, no obstante lo cual, 
rara vez llegaron las negociaciones pasadas a adquirtr el grado de laboriosi- 
dad reclamado por la multitud de asuntos que de todas partes inundaron 
el gabinete de los Consejeros del Rey, y en especial el de D. Cristobal de 
Moura. 

Por de pronto, y prescindiendo de las innumerables cuestiones de nom- 
bramientos y mercedes que las circunstancias exigían, los asuntos que más 
especialmente llamaban la atención de D. Fernando de Toledo era el ave- 
riguar el paradero de'D. Antonio después de la batalla, disponer los medios 
a fin de que el Reino acabara de tranquilizarse por completo, apagando los 
destellos de los últimos alborotos, y arreglar las cosas de manera que el Rey 
fuera proclamado en Lisboa, mientras que las cuestiones que preocupaban 
á la Corte de Badajoz eran, además de aquéllas, el convenio con los 
Duques de Braganza, la actitud del Cardenal Riario, y sobre todo, que los 
tribunales y el Gobierno portugués comenzaran á existir de una manera 
regular y á practicarse la justicia en nombre de Felipe II. 

El primer conflicto que encontró resolución fué la resistencia del Legado 
pontificio, quien hizo llegar al Rey las más calurusas felicitaciones por la 
batalla de Alcántara, manifestándose propicio á entrar con él en Portugal, 
ostentando amplisimos poderes para restablecer la quebrantada disciplina 
de las órdenes monásticas, y convirtiéndose, de enemigo de España y pro- 
tector de D, Antonio, en partidario de Felipe 1I y de sus intereses, dispuesto 
á complacer al Monarca castellano en cuantos asuntos se presentaran, co- 
menzando por alejar del vecino reino al Nuncio Frumento, que al poco 
tiempo partió en dirección á Roma. | 

Análogos resultados se esperaban de los demás problemas pendientes, 
cuando un suceso que nadie podia prever estuvo á punto de destruir todos 
los esfuerzos de España para terminar la deseada unión, como si la Provi- 
dencia tratase de convencer á los hombres de su impotencia y de la fragi- 
lidad de los humanos destinos. | 

Trabajábase sin descanso en Badajoz y en Lisboa; los Duques de Braganza 
habían reanudado sus negociaciones por medio de D. Rodrigo de Alencas- 
tre, viéndose obligados á aceptar las gracias que la generosidad de su Regio 
pariente quisiera concederles; D. Fernando de Toledo procuraba, ayudado 
de Pablo Alfonso, Pedro Barbosa, D. Antonio de Castro y Pedro de Alca- 
goba, comenzar á entender en las cosas del Gobierno interior del Reino, 
aunque declarando frecuentemente su incompetencia y desconocimiento 
absolutos en materias tan ajenas a su Ministerio (1); discutiase acerca del 


(1) Lisboa 1.9 Septiembre 1580. Carta del Duque de Alba á S. M, Colección de documen - 
tos inéditos. Tomo xxx11, pág. $13. 
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número de galeras y soldados que convenía conservar en el Reino y del 
licenciamiento de las tropas italianas, resolviendo al propio tiempo los de- 
talles de la proclamación de Felipe II y de su próximo viaje á Lisboa; me- 
nudeaban las consultas y los pareceres sobre si el perdón que habia de 
conceder el Monarca debía extenderse especialmente a la capital ó conce- 
derlo con generalidad á toda la nación; publicábansc edictos para prender 
a D. Antonio, prometiendo el favor del Rey a quien lo entregase muerto 
Ó vivo, y se recogian con ansiedad cuantas noticias llegaban á Badajoz re- 
ferentes al paradero del Prior; aumentaba, por último, cada vez más el mo- 
vimiento y la animación de los españoles, entusiasmados ante la última 
conquista de sus soldados, cuando una fatal noticia vino a destruir todas 
sus ilusiones y á matar en flor todas sus alegrías. 

La peste, el terrible catarro que amenazó despoblar a la Peninsula du- 
rante aquel año y el siguiente; plaga desoladora que, traida de Africa, pro- 
dujo innumerables victimas, avanzando en su mortal camino llegó hasta 
Badajoz, y sin respetar dignidades comenzó á hacer estragos en toda la 
Corte, siendo Felipe 11 uno de los primeros atacados, con tal furia, que los 
médicos llegaron á desconfiar de su vida y comenzaron á tomarse las 
convenientes medidas para evitar el enorme conflicto que amenzaba a 
España. 

Mientras en Badajoz se detenían todos los negocios ante aquella gravisi- 
ma complicación, y los cortesanos vivían pendientes del curso de la 
enfermedad del Soberano, inquietábase el Duque en Lisboa por la falta 
de cartas del Soberano, lo que le hacia suponer alguna desgracia; y 
al recibir las primeras noticias de la gravedad del Rey, emocionabase 
tanto el anciano magnate, que inmediatamente despachaba un correo para . 
Zayas y el Dr. Vallés, suplicando al primero que le enviase parte diario 
del estado de Felipe 11 (1), y, aumentando la importancia de la dolencia de 
éste, al día siguiente tornaba á pedir que se le hiciese saber por horas la 
salud de S. M., dando además al partir un recado verbal al correo del curso 
de la dolencia, exclamando: «Yo quedo cual V. M. podra imaginar, pues 
me ha sobrado la vida hasta venir a verme en la congoja y fatiga que al 
presente me veo, que no se como acierto a decir palabra, y creo que no 
acierto; plegue a la misericordia de Dios que el se sirva despertarnos en 
amenaza sin descargar el azote» (2). 

-Innumerables fueron los comentarios á que aquella enfermedad dió lu- 
gar, y en tan críticas circunstancias demostró el Duque de Alba una entereza 


(1) Lisboa 7 Septiembre 1580. Carta del Duque de Alba á Zayas. Colección de documentos 
inéditos. Tomo xxx11, fol. 556. 
(2) Lisboa y Septiembre 1580. Carta del Duque de Albaá Zayas. Idem, Íd., pag. 563. 
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y una inteligencia dignas de aplauso. En previsión de la muerte del Rey, 
que no negaban los médicos, y comprendiendo que la suerte de España 
estaba circunscrita por entonces á conservar la tranquilidad en Portugal, 
apresuróse á mudar los Regidores de Lisboa, colocando otros completamente 
adictos a Castilla; ordenó la proclamación de Felipe 11 en la capital con 
todas las ceremonias y solemnidades acostumbradas (1); hizo las necesarias 
diligencias para que, en caso de morir el Rey, proclamasen igualmente al 
Príncipe de Asturias, y su ánimo no descansó hasta recibir las primeras 
cartas anunciándole la mejoría del Monarca, causándole tal alegría aquella 
fausta nueva, que exclamaba: «Con cuantas cosas han pasado por mi en 
este mundo, nunca he acabado de conocer mi flaqueza, sino ahora, que 
los principes a los que mas los quieren, dan los trabajos con la vida y con 
la muerte» (2). 

Aquellos días habían sido fatales para la pacificación total del Reino 
lusitano, dando lugar el descanso del ejército español para que el Prior 
de Crato, aprovechándose hábilmente del temor y las inquictudes que 
la enfermedad de Felipe Il produjeron, al mismo tiempo que publicaba 
la muerte de su rival y se vestía de luto en señal de duelo, se resolviera 
a intentar el último esfuerzo, con objcto de hacer olvidar el desastre de 
Alcántara. | 

Pasada una noche en Santarem, después de su fuga del campo de batalla, 
y unido con los principales individuos de su partido, tomó D. Antonio 
el camino de Coimbra, reuniendo en pocos días un ejército que, aunque 
bisoño y mal armado, llegaba a algunos miles de hombres, entrando en 
la mencionada ciudad, donde, como sabemos, contaba con numerosos 
partidarios. 

Desde Coimbra, y queriendo sostener la importante línea del Rio Monde- 
go, trasladóse el Prior á Montemor-o-velho y desde allí a Aveiro, que ha- 
biéndose declarado por Felipe II decidióse a resistir al hijo de Violante 
Gómez, si bien sus débiles muros é insuficientes medios de defensa cedieron 
pronto al empuje de los partidarios de D, Antonio, quien, una vez dentro de 
la villa, ordeno el saqueo de la misma, vengándose de este modo de la por 
él llamada traición de los habitantes de Aveiro (3). 

Márques Gómez en su citada obra O Prior do Crato em Avetro, trata 
este episodio ligeramente, disculpando un tanto a D, Antonio por el saqueo 


(1) Lisboa 12 Septiembre 1580. Carta del Duque de Alba á Zayas. Colección de docu- 
mentos inéditos, Tomo xxx111, fol. 13. 

(2) Lisboa 10 Septiembre 1580. Carta del Duque de Alba á Zayas. Idem. Tomo xxx1, 
pag. 571. 

(3) Suárez Inclán. Obra citada. Tomo 11, pág. 73. 
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de la villa, y quejándose de la falta de noticias auténticas acerca de este 
suceso y de la permanencia del rival de Felipe 1l en la mencionada pobla- 
ción. Por fortuna, en la colección de cartas interceptadas del Prior, que 
se conservan en el Archivo de Simancas, existen algunas referentes a esta 
interesante época, que aclaran la obscuridad de los actos de D. Antonio 
en aquellos dias. 

El suceso de Aveiro encuéntrase relatado en una de ellas por el mismo 
Prior (1), de manera que la crueldad con que allí se procedió contra los 
paisanos indefensos no deja lugar a dudas, asi como tampoco que la inten- 
ción del pretendido salvador de Portugal era proceder de la misma manera 
respecto de Oporto si esta ciudad se resistía á su entrada, pues sin ningun 
escrúpulo decia: «E nao querendo Che fazer Ó mesmo q aconteceo a 
Abeiro». 

En su propósito de reunir el mayor número de fuerzas posibles para atacar 
a Oporto, ya que el de diez mil que declara en la anterior carta es pura- 
mente ilusorio, mandó á Luis de Brito, su Capitán General en aquellas co- 
marcas, que se reuniese con él acompañado de la mayor cantidad posible 
de soldados, y análogas disposiciones fueron acordadas respecto de Martin 
López de Acevedo, Capitán mayor de la villa de Prada, Diego López de 
Mezquita, fidalgo de su casa (2), Héctor Vellio Barreto, Sargento mayor 
de Viana (3), Pero Pinto, fidalgo de su casa (4), y por último, Tristán da 
Rocha, Capitán del fuerte de Viana, á quien encargaba que socorriese á Luis 
de Brito con la artillería del fuerte de su cargo. 

No eran bastantes tales acuerdos para levantar los decaidos espiritus 
de los portugueses, por lo cual acudia D, Antonio á supercherías Como 
asegurar por cartas a sus amigos que estaban prontos á desembarcar tn 
el Reino, municiones y ocho mil hombres procedentes de Francia é I ngla: 
terra (5), satisfacciones como poner los edictos en las ciudades que Como 
Viana, se rendian á sus amenazas, en el mismo sitio que anteriormente 


(1) Aveiro 11 Septiembre 1580, Carta del Prior de Cratoá4 Martin López de Acevedo, Ca- 
pitán Mayor de la villa de Prada. A. G, de Simancas Tratados con Portugal. Leg. 8. (Véa 
Apéndice núm. xx11.) 

(2) La carta para éste, idéntica 4 la anterior, se conserva también en el citado legajo. 

(3) - Aveiro 11 Septiembre 1580, Carta del Prior de Crato 4 Héctor V ellio Barreto. A G de 
Simancas. Tratados con Portugal. Leg. 8." 

(4) Aveiro 11 Septiembre 1580. Carta del Privr de Crato 4 Pero Pinto. Escrita en tcrmi- 
nos análogos. 

(5) Montemor 6 Septiembre 1580 Cartas del Prior de Crato á Tristán de Rocha y Belchior 
de Saa, Sigue una certificación del dia y forma en que fué proclamado Felipe 11 Rey de Porte 
gal en la villa de Viana. A. G. de Simancas. Tratados con Portugal Leg. 8.” (Véase A péndice 
NÚM. XX111.) 
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ocuparan los del Rey Católico (1), ó alardes como el decreto haciendo 
saber a sus súbditos que, en vista de que el Monarca castellano, por 
medio de sus Capitanes y Embajadores, sobornaba á las ciudades y 
villas de Portugal con objeto de ser proclamado Rey, declaraba traidores 
y desleales, desnaturalizándoles del Reino, á cuantos hubieran tomado su 
voz, confiscando además sus haciendas en beneficio de los que se mantu- 
vieran leales á su persona y derechos (2). 

A la conquista de Aveiro siguió muy de cerca la entrada del Prior en 
Oporto y la sumisión de Braga, que desatendiendo los consejos del ilustre 
Fr. Bartolomé de los Martires y la tendencia castellana de la mayoría de 
sus habitantes, dejose gobernar por algunos ciudadanos, temerosos de que 
se repitieran los horrores sucedidos en Aveiro, y abrió sus puertas al hijo 
del Infante D, Luis, obligando al santo Arzobispo á huir hacia España y 
refugiarse en Tuy, donde aguardó que las armas de Felipe le devolvieran 
a su diócesis (3). 

Aquel estado de cosas no podía continuar por más tiempo, so pena de 
acabar con el prestigio del Rey Católico, inutilizando los triunfos obtenidos 
hasta la batalla de Alcantara; las censuras al Duque de Alba por su apatía 
eran generales en la Corte, y hasta el mismo Rey, ya en la convalecencia 
de su enfermedad, extrañabase de que no se hubiera procedido inmediata- 
mente contra el osado Prior, :sin tener tal vez en cuenta los dificiles mo- 
mentos por que había atravesado su imperio, y durante los cuales no habia 
querido D. Fernando de Toledo dividir sus fuerzas ni distraer la atención 
del ejército; pero pasada la gravedad de la dolencia del Rey, apresuróse 
el Capitan General á enviar á su Lugarteniente y Maestre de Campo, Sancho 
de Avila, en persecución del Prior, con orden de apoderarse de su persona 
y fuerzas suficientes para recuperar las perdidas ciudades (4). 

No era empresa facil el vencerá D. Antonio con la rapidez exigida desde 
Badajoz, sobre todo después de la toma de Oporto, pues considerándose el 
Prior no sólo como Soberano, sino como señor espiritual y temporal, con 
derecho sobre vidas y haciendas, con la misma facilidad que ordenaba a la 
Abadesa del Convento de Aronques que recogiese en la clausura de su 
retiro a la familia de su Consejero Diego Botelho (5), comunicaba á sus 
partidarios la muerte del Rey de Castilla, y su propósito, en vista de tal 


(1) Viana 17 Septiembre 1580. Auto do Editto que o Rebelde Dom Antonio mandare por 
nas portes de Viana. A. G. Simancas. Tratados con Portugal. Leg. 8. 

(2) Aveiro 15 Septiembre 1580. Idem, id., 1d. 

(3) Rebello da Silva. Obra citada. Tomo 11. pig 565 y siguientes. 

(4) Suárez Inclán. Guerra de Anexión en Portugal. “Tomo 11, cap. 111, pág. 83. 

(5) Campo 30 Septiembre 1580. Carta del Prior de Crato á la Abadesa de Aronques. A. G, de 
Simancas. Tratados con Portugal. Leg. 8. (Véase Apéndice núm, xx1v.) 
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acontecimiento, de salir de Oporto y recuperar lo perdido, marchando hacia 
la ciudad de Lisboa, por confiar en el esfuerzo y lealtad de los habitantes 
de la capital, invitándoles á reunirse todos á él, con las mayores fuerzas 
posibles, para que, con la ayuda de Dios y su compañía, obtener muchas 
victorias (1). 

Pero no obstante tales demostraciones, Sancho de Avila continuaba su 
marcha y al paso que Felipe II se dirigía de nuevo á Roma, solicitando de 
Gregorio XITI que enviara las censuras pedidas contra D. Antonio (2), el 
valeroso Capitán realizaba una de las más gloriosas expediciones de la 
campaña, acabando por derrotar por completo, junto á Oporto, al hijo del 
Infante D. Luis (3), destruyendo allí todo su poder y todas sus esperan- 
zas (4) y estando a punto de apoderarse de la persona del Prior, quien sólo 
se salvó, merced á una casualidad que no es de este lugar referir, 

Continuaba el Duque de Alba durante este tiempo gobernando en Lisboa, 
ayudado eficazmente por el Conde de Portalegre, admirable conocedor de 
todos los detalles de la política lusitana, y por la venida del cual habia 
escrito repetidas veces su fiel amigo, el anciano D. Fernando de Toledo, 
quien trabajaba entonces con tal ahinco, no obstante su avanzada edad, que 
el mismo Arceo confesaba á Zayas que no había visto nunca tan ocupado á 
su señor (5), y habiendo caido enfermo, victima también de la peste rei- 
nante, aunque se vio bastante apretado por la dolencia y con la mano dere- 
cha casi imposibilitada, fué imposible hacerle firmar con estampilla y siguió 
enterandose de todos los negocios, por pequeños que fueran (6). 

A pesar de tales diligencias, no marchaban los asuntos tan ligera y orde- 
nadamente como el Rey Católico deseara; pendientes la mayoría de las 
personas del perdón gencral prometido por el nuevo Monarca, inquietába- 
los la tardanza de aquél y aumentaba esta inquietud cl contemplar los cas- 
tigos parciales que poco a poco iba realizando el Duque de Alba; al mismo 


(1) Oporto 16 Octubre 1580. Carta del Prior de Crato 4 Manuel Luis. Idem, id., id. En el 
mismo legajo existen otras analogas, dirigidas á Yheronimo Da Cunha, Francisco Da Costa, 
Francisco Freira, Jorge de Lemos, Manuel Figueira, Manuel Alvarez, Jorge Vierra, Diego 
Machado, Francisco Avanha, Licenciado Antonio de Faria, Antonio Cordero Manuel de 
Sousa, Francisco de Almeida, Diego Pimenta, Pero Pinto, Alvaro Machado, Jose Correa y Sal- 
vador Correa. 

(2) Badajoz 10 Octubre 1580. Carta de Felipe II al Marqués de Alcañices. Colección 
Belda. 

(3) Véase la obra citada del General Suarez Inclan. 

(4) 26 Octubre 1580. Carta de Sancho de Avila 4 D, Garcia Frumento. Colección de docu- 
mentos inéditos. Tomo xxxr1, pig. 187. 

(5) Lisboa 23 Sepciembre 1580, Carta de Arceoá Zayas, Idem, 1d, pig. 71. 

(6) Lisboa 16 Octubre 1580, Carta de Arcco á Zayas, Idem, id., pág. 145. 


tiempo principiaban las enojosas cuestiones de independencia administra- 
tiva entre lusitanos y españoles, comenzadas desde la llegada a Lisboa de 
Pedro Bermúdez, a quien criticaron sin piedad porque pretendió visitar las 
casas de hacienda, viéndose obligado á abstenerse de ejecutar su comi- 
sión (1); imponíanse severas reformaciones en las órdenes religiosas, com- 
pletamente desorganizadas desde hacia algún tiempo; y por otra parte, 
mientras residiera el Prior de Crato en Portugal, no obstante los severos 
edictos promulgados por el Monarca castellano, en que, según Herrera y 
Conestagio, se llegó á prometer una recompensa de 8.000 ducados á quien 
entregase la persona de D. Antonio, disposición que es muy extraño no 
haya aparecido en ningún archivo, por lo que nos inclinamos á creerla 
falsa, no podía restablecerse la paz de una manera perfecta, ni era justo 
exigir de la lealtad portuguesa que vendiese al proscripto, que desde aquel 
momento, y por un fenomeno muy común en la historia tórnase simpático 
á los ojos de todos aquellos que anteriormente contribuyeran á su ruina, 
haciendo olvidar con sus desgracias presentes los defectos y la falsia de 
toda su vida anterior, 

Por todas estas razones, neccsitaban que el Rey Católico, apenas pu- 
diera caminar sin peligro, comenzara su viaje á Lisboa, reuniese las Cortes 
en aquella capital, y, después de publicar el perdón general, acompañado 
de las gracias y mercedes que su magnanimidad concedía a la nación lusi- 
tana, comenzara la vida regular del Gobierno, logrando consolidar con su 
presencia en el Reino, el triunfo de las armas, que de todo se apoderan 
menos de los corazones. 

Firmes en esta idea, y encontrándose ya el Rey en periodo de franca 
convalecencia, principiabase á tratar de las particularidades del viaje, fuer- 
zas que le habían de acompañar, servidumbre de que se rodearía, trayecto 
más conveniente para el viaje y hasta de la planta y distribución de los 
palacios de Lisboa, cuando la desgracia, que desde hacia algún tiempo 
parecía perseguirle y contrariar todos sus planes, privóle el 26 de Octubre 
de su cuarta mujer, Doña Ana de Austria, victima, según se cree, de la 
peste, y que con su muerte produjo universal dolor en su esposo y en la 
Corte, donde habia sabido, con sus dulces cualidades, hacerse querer y res- 
petar de los diferentes partidos sin tomar parte activa por ninguno 
de ellos. > 

Apenas ocurrido el triste suceso, extendiose la epidemia del catarro por 
todo Portugal, de suerte, que parecía que el Reino iba á encontrar su fin, y 
apenas repuesta la ciudad de Lisboa de las grandes pérdidas que el año 


(1) Carta de D. Pedro Bermúdez á Felipe Il. A. G, de Simancas: Guerra, mar y tierra. 
Leg. 100. a E E O A 


anterior sufriera, viose acometida por la nueva enfermedad, que bien pronto 
trocó en cementerio algunos de los barrios de la población. | 

Componían las esperanzas de España, en aquella época, el Príncipe de 
Asturias, el Infante D. Felipe y la Infanta Doña María, que no contaba sino 
algunos meses, hijos de Doña Ana de Austria, y las Infantas Doña Isabel 
Clara Eugenia y Doña Catalina, frutos de la malograda Doña Isabel de Va- 
lois, y el primer asunto de que se trató fué de la inconveniencia de su viaje 
a Portugal, invadido por la peste, discutiéndose maduramente si habian de 
permanecer en Badajoz, con su servidumbre, ó trasladarse á Madrid para 
estar mejor atendidos y seguros de su salud, acordandose, al cabo de bas- 
tante tiempo, adoptar este último partido, resolviendo el Monarca que sólo 
le acompañase en el viaje á Lisboa su sobrino el Cardenal Archiduque Don 
Alberto de Austria. 

Aquel espacio de tiempo se aprovechó para dirigir toda su actividad a 
prender a D. Antonio, que, bien informado, y contando con fieles partida- 
rios en todos los pueblos, escapaba con facilidad de los lazos mejor pre- 
parados, entreteniendo mientras tanto al leal Sancho de Avila, con sus 
negociaciones más ó menos quiméricas, para orientarse en las cuales, 
hubieran sido precisas, en lugar de la ruda franqueza del veterano Capi- 
tán, toda la habilidad y experiencia de un diplomático como D. Cristobal 
de Moura. 

Sin embargo, las precauciones tomadas por el Prior para ocultar su pa- 
radero eran pocas, si hemos de tener en cuenta que el propósito de Felipe II 
en el caso de que el Prior hubiera caido en manos de nuestras tropas sin 
haber ultimado ningún convenio, no debia ser muy clemente, conocidas sus 
diligencias cerca de la Santa Sede para obtener las censuras contra su ri- 
val, si hacía caso del parecer del Conde de Portalegre, á quien se consultó 
de orden del Rey sobre el particular (1). 

En opinión de D. Juan de Silva, para no matar al Prior existían sólo dos 
razones, consistentes, la una, en ser primo hermano de D. Felipe, y la otra, 
en ser clérigo de Evangelio; pero, en cambio, muriendo, cesaban las menti.- 
ras que los ánimos dañados sembrarian por el pueblo, quedando el miedo 
que era menester para enfrenarlos; respecto de la muerte, ocurríanle tres 
medios al Conde: ó cortarle la cabeza donde se le encontrara, concediéndole 
el tiempo necesario para confesarse, y desde allí enterrarle con pompa: ó 
llevarle a Santarem y sacandole desde la A Icagaba, ajusticiarle en el mismo 
sitio en donde le proclamaran como Rey: ó, por último, conducirle a Lisboa 
y ejecutar el mismo castigo en la plaza del castillo. En caso de querer el 


(1) 1851 (?). Parecer del Conde de Portalegre en caso de prender á D, Antonio. A. G. de 
Simancas. Estado. Leg. 409. 
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Rey usar de clemencia con su primo, sería lo más conveniente ponerle en 
una fortaleza durante toda su vida, cien leguas de Portugal. 

Y no era sólo el Conde de Portalegre de esta opinión, pues consultado 
el Licenciado Guardiola sobre el asunto, escribió también a Zayas manifes- 
tando que, según su parecer, D. Antonio merecía la pena de muerte, sin 
atenuantes de ningún género (1). 

La inutilidad de los esfuerzos de Sancho de Ávila para apoderarse del 
hijo del Infante D. Luís, fué causa indirecta de que, aumentando cada vez 
mas la crítica y la censura contra el Duque de Alba, por su conducta des - 
pués de la batalla de Alcántara, y su blandura en impedir que las tropas 
saquearan durante tres días los arrabales de Lisboa, olvidara Felipe II los 
grandes servicios de D. Fernando de Toledo, que si alguna vez contra» 
riaron los designios políticos del Monarca, habían conseguido el triunfo 
para España; y prestando oido á los envidiosos del Duque, encargó al Doctor 
Villafaña se trasladase á Lisboa en compañía de Tedaldi y otros individuos, 
en calidad de revisadores del ejército, pero realmente para formar una in- 
dagatoria y depurar la responsabilidad del Duque en el saqueo de Lisboa, 
al mismo tiempo que los delitos de oficiales y soldados españoles en el 
mismo, comisión que estuvo á punto de producir serios alborotos en el 
ejército y causó enorme disgusto al Duque de Alba, á quien cualquiera 
puede dirigir toda clase de recriminaciones, según su pasión, excepto la de 
codicioso, pues llegado á las cimas de la gloria, gastóse una y otra vez la 
fortuna con que le recompensaran sus Reyes por los servicios que les pres- 
tara, en nuevos servicios a favor de sus Monarcas; y cuando cargado de 
años y al borde del sepulcro acababa de conquistar otro Reino al hijo de 
Carlos V, ni tenía un real con que acudir a su sustento, fuera del sueldo de 
que disfrutaba, ni la Duquesa de Alba podia salir de Coria por no tener 
dinero con que realizar el viaje (2). 

A tanto llegaron las diligencias de Villafaña, que D, Fernando de Toledo 
presentó al Rey en repetidas ocasiones la dimisión del cargo de Generali- 
simo (3), solicitud á que se negó terminantemente Felipe 11, autorizandole 
tan solo, en vista de la peste, para trasladarse a cualquier lugar de las in- 


(1) Madrid 24 Diciembre 1580. Carta del Licenciado Guardiola á Zayas. A. G. de Siman- 
cas. Estado. Leg. 403. 

(2) Sobre la comisión de Villafaña, véase Suárez Inclán, obra citada, tomo 11, pag. 147 y 
siguientes, y la obra publicada en el tomo duodécimo del Semanario erudito de Valladares, que 
se titula «Conquista del Reyno de Portugal por el mejor derecho que tenia á su Corona, entre 
otros pretendientes, por muerte del Rey D. Sebastián, el Señor Felipe 11, siendo Generalísimo 
de sus armas el Duque de Alba». 

. (3) Cartas de 5 y 8 de Diciembre de 1580, Colección de documentos inéditos, Tomo xXxX111, 
pig. 294 y siguientes. 
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mediaciones de Lisboa, como Belem; si bien, comprendiendo el error que 
había cometido, acordó suspender la comisión de Villafaña, ordenando 
inutilizar los procesos hasta allí incoados. 

Sin embargo, las quejas del ejército persistieron al comparar las recom- 
pensas con que se premiaban los servicios de los Embajadores, concediendo 
al Duque de Osuna el Virreinato de Napoles, á Guardiola una plaza de 
Consejero en uno de los Tribunales de la corte, y promoviendo a Luis de 
Molina al Consejo de Cámara, con las comisiones de Villafaña y las desde- 
ñosas felicitaciones del Monarca, que eran los únicos premios que hasta 
entonces habian merecido los servicios de las armas españolas, y en verdad 
que no era aquel modo de pagar el Rey a sus soldados la conquista de un 
nuevo Estado, 

Entre las primeras mercedes concedidas por Felipe II a sus servidores, 
figuró el nombramiento de D. Cristobal de Moura como individuo del nuevo 
Consejo de Portugal (1), designación que fué unánimemente elogiada, pues 
el sobrino de Lorenzo Pérez conocía bien los asuntos del vecino Reino, ofre- 
ciendo además para el Rey, como decia el Conde de Portalegre, la ventaja 
de estar acostumbrado á despachar con él, y bajo pretexto de no compren- 
der el portugués, serle lícito entenderse siempre con D. Cristobal, excusando 
un buen pedazo de la comunicación de otros, que le habían de cansar (2); 
y, en efecto, con su habilidad consiguió Moura bien pronto ser el ver- 
'dadero Presidente del Consejo, resolviéndose por su mano todos los asuntos 
del Reino. 

El que más preocupaba a españoles y lusitanos era el viaje de la Corte 
y el lugar donde habia de reunirse el Reino, habiéndose renunciado 4 que 
“aquel fuese Lisboa, en vista del mal estado de la salud pública que afligia 
á la capital. Juan Bautista Antoneli, Felipe Tercio, Juan de Herrera auxi- 
liados por aposentadores y furrieres, dedicábanse á trazar el itinerario 
que había de seguir el Rey Católico en su viaje y disponer los palacios 
Reales convenientemente; los cortesanos influyentes de Badajoz em- 
pleaban todas sus intrigas para conseguir formar parte de la comitiva del 
Monarca; los nobles portugueses se disponían á presentarse al nuevo Sobe- 
rano é impetrar de él el mayor número de gracias que pudieran solicitar, y 
pocos días antes de la partida de Felipe 11, despachábanse cartas á lostres 
estados y á las ciudades convocando á Cortes para el siguiente mes de 
Marzo, sin designar el punto en que habían de reunirse, aunque la creencia 
general era la de que aquel sería Thomar. 

A 

(1) Badajoz 5 Diciembre 1580. Archivo del Principe Pío, Marqués de Castel-Rodrigo- 

(2) Lisboa 15 Diciembre 1580, Carta de Portalegre á Zayas. A. G. de Simancas. Estado. 
Leg. 418, a ñ 
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Las dos únicas nubes que empañaban el horizonte de la fortuna caste- 
llana habían desaparecido con la sumisión de los Duques de Braganza (1) y 
el cambio de actitud del Cardenal Riario, no quedando por resolver sino 
el problema de D, Antonio, cuya estancia en Portugal era una amenaza 
constante para la tranquilidad pública. 

En efecto; después de pesadisimas negociaciones, entablado con el sólo 
propósito de obtener la mayor cantidad de gracias posibles, y diferidas 
adrede por el Rey Católico hasta llegar á la situación que todos esperaban, 
vinieron los Duques á reconocer la soberanía de su primo y prestarle el pleito 
homenaje correspondiente por medio de D. Rodrigo de Alencastre (2), de- 
lante de toda la Corte, reunida en Yelves, para donde saliera aquella el 5 de 
Diciembre de 1580. 

Acompañaban al Monarca castellano en la jornada el Cardenal Alberto, 
D. Alvaro de Zúñiga, D. Antonio de Toledo y D. Cristobal de Moura, la 
Camara de Castilla y la Guardia Real de caballería, sobresaliendo entre 
el cortejo de Grandes el Prior D. Hernando de Toledo, el Marqués de 
Aguilar, los Obispos de Badajoz y Coimbra, D. Jorge de Athaide, Capellan 
Mayor, los Condes de Chinchón y Fuensalida, D, Fadrique de Toledo y los 
demas Oficiales mayores de la Real Casa (3). 

A estas personas no tardaron en reunirse los personajes portugueses más 
importantes, apenas cruzo D, Felipe la frontera, apresurándose a besar la 
mano del nuevo Monarca, El Obispo de Portalegre, el de Leyria, el famoso 
Arzobispo de Evora, D. Theotonio de Braganza, que desde entonces fué uno 
de los más poderosos auxiliares del Rey Católico, el Prior de Cristo del 
convento de Thomar, todos los abades y priores, cuantas dignidades, en 
suma, representaban el elemento religioso de la nación lusitana; y como si 
los nobles pretendieran rivalizar con los prelados, bien pronto fueron reci- 
bidos en Elvas el Marqués de Villarreal, el Conde de Alcoutín y su hijo, los 
de Tentugal y Castanheira, D. Antonio de Castro, el Conde Almirante y 
muchísimos más que acudían al calor del nuevo sol, 

«No había persona que se acordase de D, Antonio», dice Faria y Sousa 
al hablar de la entrada del Rey en Yelves (4); «obraba ya, además, el amor 
con que D. Cristobal andaba conquistando en el Reino para ellos, asi como 
ellos los había conquistado para el Rey; nada quedó divertido al servicio de 
su Principe ni al amor de su patria; extraño obrar, acción que parecía no 


(1) Lisboa 23 Octubre 1530. Carta del Duque de Alba á Zayas. Colección de Coca mcntos 
inéditos. Tomo xxx111, pág. 177. 

(2) Elvas 26 Diciembre 1580. Carta de D. Rodrigo de Alencastre. 

(3) Rebello da Silva. Obra citada. Tomo 11, pág. 582. 

(4) Historia de Portugal, P. 111, Cc, xvim, pág. 346. 
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podía uno ser de una parte sin pretender la ruina de la otra. Levantaba 
D. Felipe, como Abraham, el cuchillo sobre la garganta de muchos; como 
divino medio le detenía D. Cristobal. Quería entrar D. Felipe desde Badajoz; 
pidió al General un tercio para entrar acompañado, y D. Cristobal le dijo: 
«suplico á V. M. humildemente no entiendan los portugueses que V. M. no 
se fla de ellos porque nunca les conquistaremos los corazones, y lo que 
pretendemos es esto solo. » 

Entró, pues, el Rey por Yelves, sin el arnés y con la toga, despachando 
con D. Cristobal todas las cosas del nuevo Reino (1). 

A las pocas semanas de su estancia en dicha ciudad recibía Felipe II la 
visita del Duque de Braganza y de su hijo el de Barcelos, quienes, acompa- 
ñados de todos sus parientes y de los fidalgos de su casa, acudieron a besa r 
la mano al Rey, con la misma pompa con que pudiera hacerlo un Soberano , 
recibiéndoles el Monarca en la sala de Palacio y abrazandoles estrecha— 
mente, sin dejarles que se arrodillaran ni hiciesen acto alguno de suma — 
sión (2); y para pagar aquella cortesia, no queriendo descuidar detalle qua e 
pudiera congraciarle con sus nuevos súbditos, resolvió visitar en persona A 
la mañana siguiente y én su posesión de Villa-Boim, cercana á Yelves, á su 
prima la Duquesa de Braganza. 

Efectivamente, cumpliendo su promesa, al siguiente dia, 27 de Febrera>, 
se dirigia el Rey (3), acompañado del Archiduque Alberto y de alguno <= 
caballeros de la Corte, á la Quinta de los Braganzas, siendo recibido, ante <= 
de llegar al Palacio, por el Duque y su hijo, á quienes seguían todos su <= 
gentileshombres, y ¡esperandole Doña Catalina á la puerta de la primer aa 
sala, en compañía de su dama Doña Pascuala de Guismio, hija de D. Vasc > 
Coutinho. 

Al encontrarse frente á frente con su rival, hizo ademán la Duquesa de 
arrodillarse para besarle la mano, pero D. Felipe no lo consintió, abrazan- 
dola cariñosamente; y después de presentarle aquélla á sus hijos D. Ale - 
jandro y D. Duarte, pasaron á otra sala donde no se permitió la entrada 
sino al Archiduque Alberto, Duques de Braganza y de Barcelos y D. CriS- 
tobal de Moura, que actuaba como Gentilhombre de servicio (4), y después 
de permanecer algún tiempo y ser obsequiados con un espléndido refresco, 
partieron los castellanos de la mansión ducal, donde las pompas soberan AS 
y el recuerdo de las pretensiones pasadas, de sus dueños, hacian extra MO 
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(1) Historia de Portugal. P. 111, €. xvI1, pág. 346. 

(2) 17 Enero 1581. Relación de la entrada del Duque de Braganza y el de Barcelos, su hijo» 
á besar las manos de S. M. Colección de documentos inéditos. Tomo xt, pág. 383. 

(3) Visita de S. M. á la Duquesa de Braganza. Ms. de la Bibl, Nac. C. C. 42, fol. 168 - 

(4) Rebello da Silva: obra citada. Tomo 11, pág. 585. 


contraste con el nombre de vasallos, y tomaron la vuelta de Yelves, comen - 
tando los incidentes de aquella ceremonia, en que las palabras salidas de 
los labios no correspondian seguramente con los sentimientos de los cora- 
zones, y en que ni pueden hacerse largos comentarios acerca del modo de 
pensar de cada uno de los interlocutores, nada podía revelar exteriormente 
discordia ni rivalidad, pues hasta el mismo Felipe II, renunciando á su 
negro traje y española golilla, adoptó el vestido portugués, pensando com - 
placer á los Duques con aquella atención. 

Satisfaciase el orgullo de Doña Catalina, viéndose tratada como Sobe- 
rana por todos aquellos señores de la comitiva de Felipe II, que, como los 
Duques de Medina Sidonia, Osuna y Pastrana, considerábanse ellos mismos 
como verdaderos Príncipes, y su cuidado en tratarlos como inferiores a su 
rango, aunque sin herir la susceptibilidad española, se encuentra bien refle- 
jada en la anécdota que refiere Rebello da Silva, del modo que tuvo de 
hablar con el Duque de Alba (2). 

Recordando el Rey Católico las maneras de la Duquesa y su meticulosa 
etiqueta para tratar a las personas, ante el anuncio de que el Gran D. Fer- 
nando de Toledo pensaba visitar á su prima, advirtióle que no esperase re- 
cibir el título de Excelencia que le daban en la Corte y que le igualaba con 
el esposo de Doña Catalina. 

Más altivo, á poder ser, que la Infanta, y confiando en la gloria de su 
nombre, sonrióse el viejo Capitán ante esta advertencia, con aire incrédulo, 
y partió a besar las manos de la Duquesa de Braganza, 

Cuando volvió de su visita, preguntóole el Rey si venía satisfecho: — « Sa- 
tisfechísimo, dijo el de Alba, la Duquesa me ha dado el mayor tratamiento 
que existe en el mundo. » —«¿Señoria? », replicó el Monarca. — «Más», 
contestóle el taimado cortesano. — « ¿Excelencia? » -- « Aún más. » —«¿Al- 
teza? »—« Mucho más. Llamóme siempre Jesús.» 

Y tenia razon el viejo General en decir ésto, pues Doña Catalina, usando 
con él del tratamiento impersonal, para no dar lugar a una escena con el 
orgulloso magnate, apenas entró en la sala exclamó: «—¡Jesús, Señor Du- 
que, tanto favor con esta visita!» Preguntándole D. Fernando cómo se ha- 
llaba Su Excelencia, contestó con grandes muestras de contento: —«¡Jesús, 
había yo de ser tan grosera que no estuviese muy buena con tan estimada 
visital» Y, finalmente, al despedirse, sólo pudo decir: — «¡Jesús, qué poco 
tiempo logré tan buena conversación!» 

Asi procuraba olvidar la Duquesa de Braganza la muerte de sus ambicio- 
sos sueños, mientras su esposo hacia todos los esfuerzos imaginables para 
conseguir mayor número aún de mercedes y bienes de los que contaba, 


(4) Rebello da Silva: obra citada. Tomo 11, pag. 587. 
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formando extraño contraste la actitud y conducta de aquella familia, que á 
la muerte de D. Sebastián parecía destinada, sin ningún género de duda, a 
ceñir la Corona portuguesa, con los trabajos y miserias que experimentaba 
por el mismo tiempo el proscripto D. Antonio, obligado a ocultarse en sitios 
miserables ó salvajes para salvar su vida del rigor de la venganza de Fe-— 
lipe 11. 

Mientras los anteriores sucesos ponían fin a la rivalidad entre los Duques 
de Braganza y el Rey de Castilla, el Cardenal Riario, completamente entrega- 
do al servicio de España, acompañaba al Soberano en su viaje a Yelves, y 
terminaba su misión, ante las indicaciones del Monarca, publicando por 
medio de un Monitorio, expedido con fecha 11 de Febrero de 1581, severi- 
simas censuras contra los eclesiásticos que favorecian el partido del Prior 
de Crato, disponiendo que todos los delincuentes se presentaran ante él en 
el término de nueve días, so pena de quedar excomulgados y desposeídos 
de sus derechos como sacerdotes, y criticando sin piedad la conducta de 
los religiosos en los pasados conflictos politicos. 

De esta manera concluyó el Legado Pontificio aquella misión, cuyo 
anuncio causara tantos temores en el Gabinete castellano y tantas esperan- 
zas en D. Antonio; de esta manera la Corte de Roma, que fué la Potencia 
que más seriamente combatiera las pretensiones de Felipe II á la Corona 
lusitana, fué la primera en cambiar de actitud al ver al Monarca sentado 
en el trono de D. Manuel; y al partir de Yelves el Cardenal Riario, pocos 
dias antes de que lo hiciera también el Rey Católico, y al ser despedido 
por toda la Corte, algunos Ministros, conocedores de los primeros escritos 
del Representante de Gregorio XIIl, no dejarían de sonreir contemplando 
el final de tantas amenazas y estableciendo una comparación entre los ob- 
sequios que detuvieron al Cardenal en su venida y le hicieron llegar cuando 
su intervención en las negociaciones era ya inútil, con los obsequios, tam- 
bién espléndidos, con que Felipe ll encargaba a las ciudades por donde había 
de pasar en su viaje de vuelta, atendieran al Cardenal, con objeto de de- 
mostrarle el cariño y gratitud de España por su visita, asi como el recono- 
cimiento del Monarca á la Sede Apostólica por sus servicios y amor al más 
respetuoso de los Soberanos Católicos. 


CAPÍTULO XXVII. 


Viaje del Monarca castellano — Gracias otorgadas á los portugueses. — Cortes de Thomar. — 
Capitu'os concedidos por Felipe Il á sus nuevos súbditos. — Perdón á los rebeldes. —En- 
trada del Rey en Lisboa. — Política del Soberano español en su nuevo Reino. — Llega á 
Lisboa la Emperatriz Doña Maria de Austria. — Casamiento de D. Cristobal de Moura 
con Doña Margarita de Corte-Real. — Cualidades de ésta, — Mercedes que Felipe Il con- 
cedió a D. Cristobal con dicho motivo.—Ultimos acuerdos del Rey durante su permanen- 
cia en Portugal. — Bases de su futuro Gobierno, — Parte el Monarca, de Lisboa, con direc- 
ción a España. 


Resuelto Felipe II á celebrar Cortes en la villa de Thomar, vista la impo- 
sibilidad de hacerlo en Lisboa, á causa de la peste que afligia a esta capi- 
tal (1), ultimaronse todos los preparativos para el viaje de la Corte, y el 28 
de Febrero dejaba el Monarca castellano la tierra de Yelves, pasando la 
noche siguiente en Campomayor y trasladándose por Arronches á Porta- 
legre, donde permaneció tres días, festejado a porfía por los habitantes de 
la ciudad (2). 

Desde alli visitó sucesivamente Crato, Alter y Abrantes, negando al 
Duque de Alba el permiso que le pidiera para recibirle y besarle la mano 
en la última de las poblaciones citadas, y en la tarde del día 16 de Marzo 
hacia su entrada solemne en Thomar, entre los vitores y el entusiasmo de 
la muchedumbre, que de todas partes acudía a contemplar al nuevo Rey. 

Todos aquellos pueblos que, como Abrantes, demostraran mayores sim- 
patías por la causa del bastardo D. Antonio, esmerábanse en erigir arcos 
triunfales, disponer fiestas suntuosas y sembrar sus calles con hojas de 
laurel al paso del vencedor, para que éste olvidase sus antecedentes y para 
que no se acordara de que aquellos laureles que pisaba, habrían sido tal 


(1) Yelves 22 Enero 1581. Carta de S. M, al Duque de Alba Colección de documentos iné- 
ditos. Tomo xxx111, pág. 495. 

(2) Arronches 1.2 Marzo 1581, Carta de S. M. al Duque de Alba. Idem, id, Tomo xxx1v, 
pag. 71. 
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vez arrancados del arbol con objeto de recibir al Prior de Crato y expresa r 
los deseos del pueblo cerca del hijo del Infante D. Luis. 

Acostumbrado a tales representaciones, acogía Felipe II con singular 
agrado todas aquellas muestras de la inconstancia del pueblo, esmerándose 
él, que acaso sea el Monarca que menos haya atendido a lisonjear á sus 
súbditos, en merecer las simpatias de la nación que acababa de conquistar, 
guardando todos los preceptos que la etiqueta portuguesa prescribia a los 
Soberanos, vistiendo a la lusitana, prodigando amabilidades y cortesías, y 
queriendo, en una palabra, completar la obra del Duque de Alba por medio 
de la política y de la clemencia. 

Casi todos los nobles que le servían, y todos los Ministros con quienes 
despachaba, eran portugueses, y escogidos entre los más prestigiosos del 
vecino Reino. De ellos, el primero era D. Cristobal de Moura, á quien, 
además del título de Consejero, honró bien pronto el Soberano con el de 
su Veedor da Fazenda (1), dignidad la más alta á que se podía llegar en 
Portugal y que compartía sólo con el célebre Pedro de Alcacoba, restituido 
a sus oficios y dignidades por la magnanimidad del nuevo Rey, pudiendo 
decirse, según afirma Herrera, que, aunque existian otros Ministros antiguos, 
la discreción y modestia del sobrino de Lorenzo Pérez, la vieja servitud 
que tenía con el Rey, y mas aún, lo que había trabajado en las anteriores 
negociaciones, eran causa, no sólo de gobernar el Reino, con preferencia 
a sus compañeros, sino de confiar mucho el Monarca en su consejo, y 
tener D, Cristobal gran poder cerca de Felipe II (2). 

De muy antiguo estaba resuelto que toda la sangre que se hubiera de 
verter en el Reino para exterminar los gérmenes de nuevas rebeliones, estu- 
viese olvidada en el momento que entrara el Monarca en Portugal, y, si bien 
casi ninguno de los principales cómplices de D. Antonio pudo ser habido, 
algunos delincuentes fueron castigados, aunque con gran mesura, y desde 
la entrada del hijo de Carlos V en el territorio lusitano, ni una palabra, ni 
un gesto, ni siquiera una frase escrita á las Infantas, permitió suponer en 
el nuevo Rey, que se acordaba de las pasadas traiciones, ó que eran abri- 
gados por él aquellos negros designios de venganza y de crímenes que 
algunos historiadores suponen. 

Al contrario, si alguna cuestión hubo en que se disputara algo, fué en la 
de las mercedes que se debian conceder a los servidores de España que 
más se habían distinguido durante la embajada de Moura, y aquella discu 


(a) El título de Veedor da Fazenda es de fecha 10 de Abril de 1583, y está registrado en la 

Torre do Tombo, en el libro de oficios correspondiente á los años de 578 y 79: escribano, 

Belchior Mont.*, fol. 159. Archivo del Principe Pio de Saboya, Marqués de Castel Rodrigo. 
(2) Herrera: Historia de Portugal. Lib. 111, pág. 139. 
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sión no reconoció como origen la parsimonia del Monarca, sino las exte- 
sivas peticiones de los demandantes que hubieran necesitado un reino tres 
veces mayor que el de Portugal para satisfacer su ambición. 

Las primeras mercedes concedidas por Felipe 11 fueron agraciar con el 
título de Conde de Matusinos á Francisco de Saa y confirmarle en su ofi- 
cio de Camarero mayor; restituir a Pedro de Alcagoba todas sus perdidas 
dignidades; conceder titulos de Condes de Linares y de Monsanto á Don 
Fernando de Noronha y a D. Antonio de Castro, Señor de Cascaes, respec» 
tivamente; nombrar a D. Juan de Silva, Conde de Portalegre, para el cargo 
de Mayordomo mayor, vacante por la muerte del anciano Gobernador Don 
Juan de Mascareñas, é imponer por su mano el Toisón de oro al Duque de 
Braganza, á quien antes había hecho merced del cargo de Condestable del 
Reino. 

Estas gracias no eran sino un anticipo de las que el Monarca pensaba 
conceder, pero nunca pudo imaginar la cantidad á que ascendió el conjun- 
to de -peticiones que de todas partes acudieron, apenas puso sus pies en 
territorio lusitano. Promesas, cédulas, ofertas, palabras, todo era recordado 
por los súbditos que se presentaban, según los cuales, el menor de todos 
ellos habia realizado tales servicios, que con cualquier merced se conside- 
raria apenas satisfecho; los actos pasados se alegaban por algunos come 
motivos de recompensa; las personas que nada habian hecho en favor del 
Rey Católico, apoyábanse en aquel hecho para solicitar mercedes, dando 
como razón que bien hubieran podido obrar contra el Soberano español, no 
obstante lo cual, prefirieron mantenerse en esta actitud independiente; y 
los enemigos de España también demandaban gracias en premio de su 
última felonía al abandonar los intereses del Pretendiente ó de Braganza, 
en virtud de los edictos de perdon publicados por Felipe II (1). 


(1) Para formar idea de la cantidad y de la exorbitancia á que llegaron las solicitudes de los 
particulares, alguno de los cuales, como hemos visto en los anteriores capitulos, recibieron im- 
portantes mercedes durante las negociaciones, bastará citar el memorial que los luques de 
Braganza presentaron á su primo y en que se ¿imitaban á pedir: que casase al Principe D, Diego 
con su hija mayor; las tierras y jurisdicciones, patronazgos, provisión de oficios y sisas que 
tuvo la Reina Doña Catalina, mujer del Rey D. Juan JII, con facultad de poderlas donar entre 
vivos, Ó después de su muerte, á sus hijos, y la villa de Guimaraens, con sus términos, rentas 
y sisas, provisión de oficios y patronazgos; la ciudad de Beja, villas de Sempa y Moura con 
veinticinco mil cruzados de renta, y titulo de Duque para el hijo segundo; las tierras, rentas, 
tenzas, jurisdicciones que tuvo el Sr. D, Duarte, con título de Duque, para el hijo tercero; 
todo en juro de heredad y fuera de ley mental, con jurisdicción civil y criminal, como la mayor 
y mejor de Castilla, y lo mismo se entendicse de todas las tierras de su casa, y en los realengos de 
Sacaven para siempre, y que se revocase el titulo, comoá las Reinas é Infantas, del segundo oficio 


de las ordenaciones, y no fuesen obligados sus descendientes ¿ confirmar sus privilegios y donacio- 
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Ante pretensiones tan disparatadas, de nada servian las mercedes que el 
Rey pudiera corceder a sus nuevos súbditos, y por necesidad tenían que 
quedar éstos poco satisfechos al recibir las gracias del Monarca. Era casi 
imposible que el Rey pudiera entender en la multitud de memoriales que 
lc eran dirigidos, al mismo tiempo que muy dificil la designación de per- 
sonas, bastante desinteresadas y de buen renombre, que aliviaran al Sobe- 
rano de la pesada carga de resolver por si mismo todas las demandas, 
entre las cuales forzosamente habian de negarse la mayor parte, causando, 
por lo tanto, á los interesados, el consiguiente disgusto, que no era politico 
recayese sobre D. Felipe, y, después de considerarlo con gran cuidado, 
acordó aquel nombrar sólo a D. Cristobal de Moura y á D. Antonto Pin- 
heiro, Obispo de Leyria, para que, como jueces inapelables, se ocuparan de 
tan ingrata y desairada tarea. 

Todos los historiadores estan conformes en elogiar a los dos personajes 
citados y en decir que no existia ningún otro que hubiera podido cumplir 
su misión con mayor independencia ni con mayor justicia, á pesar de lo 
cual las quejas fueron generales, pues los agraciados estimaron que las mer- 
cedes que se les otorgaban no eran adecuadas á lo que sus servicios me- 


nes, ni los Proveedores, ni otras justicias reales tuviesen jurisdicción en sus tierras por ninguna 
vía. Al Duque de Barcelos se le diesen los maestrazgos de Santiago de Avis y la provisión perpetua 
de las encomiendas de las Ordenes de Avis y de Cristo y de su patronazgo con facultad de armar 
caballeros y dar hábitos sin confirmación del Maestre, y el cargo perpetuo de Condestable; se 
le desempeñasen cuatro cuentos que tenian vendidos sobre las décimas del pescado de Lisboa y 
de los realengos de Sacaven, y no pudiesen ser tomadas para la Corona en ningún tiempo; se 
cobrase en Lisboa, para el Duque, la décima de los bacallaos y de los atunes, sin embargo de la 
sentencia que se dió contra él, y de la demanda que pendía sobre los atunes entre el Procurador 
de la Corona y el Duque: las rentas de la casa de la sisa del pescado de Lisboa de juro, y las de 
las tierras de la casa de Braganza, en que tiene un cuento quinientos y veinticinco mil reis de 
juro; facultad para traer de la India en cada un año para siempre cien quintales de clavo, ciento 
de canela, trescientos de pimienta, libres de derechos. En todas las tierras referidas pudiesen 
enviar á cobrar sus rentas y deudas, como las Reales, y se les confirmase la donación de juro 
para no pagar Cancillería, y confirmación general de todas las mercedes concedidas al Duque y 
á sus antepasados, y lo mismo el de que proveyese una capitania de las naos del viaje para la 
India, y gozase de los beneficios y preeminencias que los de las otras naos. A la Duquesa Doña 
Caterina y al Duque se les diese titulo de Infantes, y fuesen tratados ellos y sus hijos y todos 
los Duques de Braganza y sucesores para siempre, como lo fue D. Duarte, y se les llamase 
Excelencia, tenidos por Grandes, aunque no hubiesen heredado, y se les mejorasen las armas, 
como las del Infante D. Luis. No fuesen obligados á ir 4 Cortes, sino cuando los mismos Reyes 
las celebrasen dentro del Reino, y en ellas tuviesen lugar de Infantes, ni menos á servir en la 
guerra sino en el Reino y en su defensa, ni en otra cosa fuera del, y no se pudiesen poner presi- 
dios en sus tierras; se les restituyese á Villaviciosa, y lo que en ella se habia tomado. Cabrera 
de Córdoba: Historia de Felipe 11. Lib. x111, cap. vr. 


recian, y los que fueron desatendidos, llenaron la nación con sus quejas y 
sus amenazas, sin recordar que, en la mayor parte de los casos, lo único 
que podían merecer de un Monarca como Felipe II, era el olvido y el 
perdón. 

Durante el tiempo que la Corte permaneció en Thomar, y mucho después 
aún, continuaron D. Cristobal y su compañero oyendo y despachando á los 
pretendientes; en el transcurso de este período se repartieron todos los ofi- 
cios y todas las gracias de que podía disponer el Monarca de Portugal, sin 
permitir ni autorizar, olvidando Felipe II sus propios intereses, que un solo 
castellano gozase de un beneficio ni de un cargo portugués; las enormes 
sumas que el Rey Católico gastó en tiempo del Cardenal D., Enrique, fueron 
tal vez superadas por otras desvanecidas mientras los Gobernadores man- 
daron y después de la guerra, en conquistar voluntades, de las cuales 
pocas fueron de utilidad manifiesta; comparandole con los demás Reyes, 
Felipe 11 fué uno de los Monarcas que mayor número de títulos de nobleza 
concedieron, creando durante su dominio en el vecino Reino, dos Duques 
y nueve Condes; sin atender á las consideraciones de vencedor y á la 
necesidad de combatir la influencia y poderio de la Casa de Braganza, y 
desatendiendo los consejos de algunos de sus Ministros, concedió al Duque 
el cargo de Condestable, que constantemente le fuera negado por sus 
antecesores, y hasta el último momento trató de conquistar los servicios 
de D. Antonio, Prior de Crato; no obstante lo cual, los portugueses, que 
sin duda creían que una vez agotados todos los beneficios de su patría iban 
á ser agraciados con los de Castilla, murmuraron de la parsimonia del 
Soberano, el cual, en cambio, después de repartir todos los bienes de que 
disponía, dedicaba su atención y su politica á consolidar á los personajes 
nombrados para los cargos más importantes, entre los cuales había tenido 
buen cuidado de poner á los antiguos servidores de D. Sebastián y de Don 
Enrique, á imponer su autoridad para que no hubiese luchas entre la vani- 
dad portuguesa y la castellana, procurando, en una palabra, demostrar á 
sus muevos súbditos que nada había cambiado en la nación, excepto la 
persona del Monarca, que era de la misma nacionalidad que ellos, jurado 
por sus Cortes, acogido por todas las ciudades y participando de sus 
mismas costumbres, de sus mismas aficiones y hasta de sus mismos 
prejuicios. 

Para completar esta aspiración necesitábase que el Reino confirmara con 
su juramento la voluntad del último Rey, y, de conformidad con tal pensa- 
miento , el 16 de Abril, los Representantes más ilustres de cuanto noble, 
santo, rico, poderoso y vivo existía en el Estado lusitano, reunianse para 
prestar su obediencia al hijo de Carlos V, que, vistiendo rozagante túnica 
de brocado, recibía por fin, según la costumbre de sus antecesores, la con- 


firmación de su derecho, de la manera más solemne é imponente que un 
Reino puede manifestarle (1). 

En aquel convento de Christus, aclamandole toda la aristocracia portu- 
guesa, con el Duque de Braganza á la cabeza, recibiendo el juramento de 
los personajes más importantes de la nación y mostrándose solamente como 
portugués, pues llegó su cuidado, no sólo á excluir de la ceremonia a todos 
los nobles castellanos, sino a prohibir al mismo Archiduque Alberto, su 
sobrino, que ocupara un lugar en la sala; experimentó seguramente Feli- 
pe II una de las alegrias mayores de su vida, al ver realizada por fin la 
más grande de sus aspiraciones y terminado un negocio de tan vital impor- 
tancia para España. 

Al día siguiente de la jura del Rey, celebróse análoga ceremonia para 
reconocer como Principe de Portugal al de Asturias, D. Diego, y, con objeto 
de conmemorar aquellos acontecimientos, al poco tiempo publicábase un 
edicto de perdón general para todas las personas que hubieran tomado 
parte en las pasadas turbulencias, con excepción circunstanciada de sesenta 
y dos individuos de los más comprometidos a favor de D, Antonio, ó de los 
más culpables contra España. 

En adelante, las Cortes absorbieron por completo la atención del Mo- 
narca con sus solicitudes y propuestas, que duraron hasta el 27 de Mayo, 
menudeando en todo este tiempo los compromisos y las dificultades para 
Felipe II y sus Ministros. 

Como en aquel día famoso en que el Cardenal D. Enrique se decidiera a 
proclamar el derecho de España para sucederle en el trono, presentóse el 
Obispo Pinheiro ante los Representantes de la nación, en nombre del nuevo 
Soberano, para comunicarles sus deseos; pero las circunstancias habían 
variado radicalmente y los Diputados de las ciudades que interrumpieran 
con sus protestas la platica del Ministro de D, Enrique un año antes, no 
queriendo escuchar ninguna proposición que tratara del dominio del Mo-— 
narca castellano, ahogaron esta vez con sus aclamaciones la voz del pre- 
lado, cuando se presentó a ellos para anunciarles que Felipe II oiría sus 
recados y procuraría complacerles en sus demandas. 

Nadie se acordaba ya de aquella oposición a Castilla, tan viva en los 
espiritus de algunos, meses antes; todas las amenazas y las protestas se 


(1) Enel Archivo General de Simancas se conserva una copia en vitela del acto del jura- 
mento, firmada y autorizada por el Secretario de Felipe 11. En todas las obras que han tratado 
de este asunto se contienen relaciones diferentes de la mencionada ceremonia, y además existen 
numerosos documentos que se refieren al juramento, distinguiéndose entre los más curiosos el 
inserto en la Colección de documentos inéditos, tomo x+, pag. 385, y otro inedito, que se con- 


serva en el manuscrito de la Biblioteca Nacional. G, 76, fol. 70. 
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fundían al calor de la privanza ó de la benevolencia del Monarca, y, siguien - 
do el curso natural en esta clase de movimientos de la opinión, los indivi- 
duos que más se significaran en los pasados sucesos, esforzábanse en mos- 
trar lo castellano de su espíritu, mientras que los partidarios antiguos de 
España iniciaban una cruel reacción contra el vencido D. Antonio, solici- 
tando de] nuevo Rey, acuerdos tan opuestos al bien de la patria como la 
supresión de la Universidad de Coimbra, principal defensora del Prior de 
Crato, proposición á que Felipe II, dando una elocuente prueba de amor al 
Estado lusitano, se negó, prefiriendo olvidar ofensas propias á infligir á 
Portugal el duro castigo de privarle del instituto científico más renombrado 
de la nación. 

Queriendo el Rey Católico demostrar por completo que la guerra pasada 
no había sido de conquista, sino de defensa contra un súbdito rebelde, y 
que para nada se había de tener en cuenta aquel hecho respecto de las 
gracias y mercedes que, como manifestara al Cardenal y a los Gobernado- 
res, estaba dispuesto a conceder á los portugueses, después de recibir y 
atender las numerosas peticiones de los tres brazos que componían las 
Cortes y de discutir extensamente con los Ministros la cantidad de clau- 
sulas que debian otorgarse, acordó publicar ante los Representantes del 
Reino, el memorial definitivo de las mercedes que acordaba conceder á sus 
súbditos, que en resumen no venian á ser sino una copia de las capituladas 
por el Duque de Osuna y D. Cristobal de Moura con el difunto Cardenal (1) 
y que fueron solemnemente publicadas un año mas tarde por Cédula Real 
expedida el 12 de Noviembre de 1582. 

Tan extraordinarias fueron consideradas aquellas mercedes años atras, 
que el historiador Alejandro Brandano (2), favorecidisimo de la casa de 
Braganza, al examinar los sucesos de la insurrección de dicha familia en 
tiempo de Felipe IV, no podía menos de escribir ingenuamente que «no 
fueron menos condenadas las amplias concesiones contra la dignidad Real 
y el decoro de un Monarca tan grande que en las Cortes de Thomar otorgo 
Felipe II al Reino», juicio con el que se mostró de acuerdo D. Luis de 
Meneses, Conde de Ericeyra, en su /Historia de Portugal Restau- 
rado (3). 

No satisfechos con estas gracias, que todos los Monarcas anteriores se” 
habian negado a otorgarles, aún solicitaron del Soberano nuevas cosas, 
como que casara con una Princesa portuguesa, que el Principe D. Diego se 


(1) Rebello da Silva: obra citada, Tomo 11, pág. 624. 

(2) Alessandro Brandano: Storia delle guerre de Portogallo succedute per l' occasione della separa- 
sione di quel Regno della Corona Cattolica. Venezia 1689. 

(3) Lisboa 1689. Lib, 1, pág. 35. 


educase en Portugal, y que el Pais fuese siempre gobernado por sus anti— 
guas leyes y costumbres, pretensiones a las que Felipe II respondió dando 
toda clase de seguridades respecto de la última y alargando la resolución 
de las dos primeras para no verse obligado a responder de una manera 
definitiva, 

Otras muchas solicitudes de las Cortes llegaron a poder del Rey, pero si 
bien recibidas con agrado y consideradas con atención, no obtuvieron el 
éxito que se prometian los Representantes, por considerarlas excesivas el 
Monarca, 0 por no querer éste conceder de una vez cuantas gracias soli- 
citaban los lusitanos desde hacia muchos años, llegando algunas veces al 
extremo de tener el Soberano que moderar el celo de las Cortes por su 
servicio negáridose á adoptar acuerdos injustos contia las personas que 
figuraban como antiguos partidarios del Prior de Crato. 

La única disposición tomada respecto de éste, y que es quiza en la que 
se apoyan Conestagio y Herrera para afirmar que su cabeza fué puesta á 
precio, está consignada en una carta Real, fecha 26 de Abril de 1581, que 
se publicó el 29, por la que se exceptuaba a D. Antonio del perdón general 
concedido a todas las ciudades, villas y lugares de aquellos Reinos por el 
alzamiento y tiranía del dicho Prior, á quien prenderían, y a las personas 
que le acompañaran, confiscando sus bienes y aplicando dos partes al Fisco 
Real y la otra tercera al acusador (1). 

No obstante este edicto y todas las medidas adoptadas por el Duque de 
Alba para prender al hijo del Infante D. Luis, resultaron inútiles los esfuer- 
zos de Felipe 11 para capturar a su rival, y, después de vivir D, Antonio de 
la manera más novelesca, protegido por sus amigos y cuidadosamente ocul- 
tado por ellos, consiguio escapar á Francia en un navío, durante el mes de 
Abril según unos, y á primeros de Mayo en opinión de los autores más re- 
cientes (2). 

Continuaba mientras tanto Felipe Il poniendo cuanto de su parte estaba 
para ganar el cariño de los lusitanos, tan sujeto á las menudencias, que al 
publicarse el perdón general advirtieron no pocos con agrado que, ademas 
de escribirlo en portugués, no usaba de otros titulos que los de Rey de 
Portugal, y después de la firma ponta cinco puntos, que eran las armas de 
Portugal (3); con el mismo cuidado atendia á su persona, hasta el punto de 
que los mismos naturales del Reino comenzaron á vestir a la castellana 
antes que el Rey abandonase el traje nacional; y contrariando todas sus 
costumbres, recibía en audiencia con la mayor facilidad y á cualquier hora 


(1) A, G. de Simancas. Tratados con Portugal. Leg. $. 
(2) Suárez Inclan. Obra citada, Tomo 11, pág. 143. 
(3) Cisneros. Historia de Portugal, Tomo 1v. fol. 27 v. 


á todos los súbditos que querian hablarle, oyendo afablemente $us preten- 
siones y atendiéndoles con la mayor cortesía. 

Exigían, por otra parte, su atención, además de los asuntos generales de 
los otros Reinos, la rebelión de la Isla Tercera, único rincón del Imperio 
lusitano que no había hasta entonces reconocido su soberanía, y el pesadí- 
simo negocio de la reformación de las Ordenes religiosas y castigos á los 
eclesiásticos rebeldes, para el cual había concedido Gregorio XIII un Breve 
al Capellán mayor D. Jorge de Athayde, cometiéndole el procedimiento 
contra todos ellos, así como otro particular contra D, Antonio, autorizán- 
dole para privarle de todos sus bienes y rentas, asuntos en los cuales se 
suscitaron incidentes a cual más enojosos, distinguiéndose entre todos el 
del famoso falso Breve de Fr. Luís de Granada, que tantos disgustos pro- 
porcionó á este santísimo varón (1). 

En aquellos negocios y en los demás del Gobierno general, debió ayudar 
Moura al Monarca, tan á su satisfacción, como lo demuestra un Álvará 
Real de fecha 6 de Mayo, concediéndole cuatro esclavos de fenga en la casa 
de esclavos de Lisboa (2); pero el estado de las circunstancias forzaba á 
Felipe II á abandonar cuanto antes la villa de Thomar y entrar en la capi- 
tal, para desde alli emprender dc una manera activa la campaña contra la 
Isla Tercera y la formación de la escuadra que había de combatir a las ór- 
denes del Marqués de Santa Cruz, caso de resultar ciertas las noticias de 
que Francia se preparaba á combatir a favor del Prior de Crato y disponía 
una poderosa armada con tal objeto. 

Por ésto, apenas pasados los horrores de la peste, apresuróse Felipe Il a 
dictar las medidas convenientes á fin de trasladarse á Lisboa, ocupándose 
con el mayor cuidado de todos los detalles del viaje y de la disposición y 
arreglo del Palacio de la capital, en que también intervino el célebre arqui- 
tecto Juan de Herrera (3), y a últimos de Mayo partió para Santarem con 
la tranquilidad de haber dejado perfectamente establecido su derecho á la 
Corona y el de sus descendientes, 

No hemos de seguir al Monarca castellano en su camino hacia Lisboa, 
ni tampoco narrar las fiestas y las manifestaciones respetuosas de que fué 
objeto a su paso por todas las villas y lugares, ya que esta tarea nos ocu- 


(1) Acerca de este asunto, además del tomo de la Colección de documentos inéditos, que 
contiene la documentación original, puede verse la biografia de Fr. Luis de Granada del Padre 
Fr, Justo Cuervb, Madrid, 1896, cap. vir, pág. 82. 

(2) Archivo del Principe Pio, Marqués de Castel Rodrigo. 

(3) En el tomo 1v del Ms. del Ministerio de Estado, tantas veces citado, fol. 477 v., existe 
una curiosisima relación del «viaje que parece deue hacer su M.d desde la v.2 de Tomar hasta la 
Ciu.d de Lix.* y dol aposento q en el aura», con todos los detalles de aposentos y con notas 
marginales de letra de Felipe 11. 
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paría mucho espacio y además es muy conocida, por haberse dedicado a 
ella volúmenes enteros, como el de Velázquez Salmantino (1); pero sí hemos 
de hacer constar que lo mismo en este trayecto que en el recorrido hasta 
Thomar, los vitores y el entusiasmo de la muchedumbre acompañaron al 
nuevo Soberano, sin ocuparse los pueblos de otra cosa que de solemnizar 
la llegada del Rey, y que éste no abandonó por un momento aquella actitud 
benévola y conciliadora que desde un principio adoptara respecto de los 
portugueses. | 

Por Santarem, Almeirim, Salvatierra y Villafranca llegó hasta Almada, 
pequeña villa situada enfrente de Lisboa, y después de una corta perma- 
nencia en este pueblo, ocasionada por la tardanza de la capital en disponer 
el recibimiento del Monarca, hizo éste su solemne entrada en Lisboa el 29 
de Junio de 1581, siendo recibido con la pompa y grandeza debida á su 
nombre y á su gloria (2). 

Cuéntase por Faria y Sousa, historiador de la mayor respetabilidad, y 
por algunos otros, que al pasar Felipe II por el puente que conducía a la 
ciudad, recibieron a Su Majestad el Corregidor, Vereadores y oficiales de 
la Cámara de Lisboa, vestidos de ropas largas de raso negro, aforradas de 
seda morada, los jubones y calzas de lo mismo, y adelantandose Damian 
de Aguiar, después de un corto parlamento, presentó al Rey las llaves de 
la ciudad, que eran dos grandes, doradas, llevadas en la mano con un paño 
de brocado, y obedeciendo Felipe II á un movimiento espontáneo, dirigióse 
entonces á D. Cristobal de Moura que estaba a su lado, diciéndole: « To- 
madlas vos, porque á vos se os deben ellas». 

¡Memorables palabras, que pronunciadas en el momento más solemne, en 
que el triunfo de las armas podia enorgullecer á los vencedores haciéndoles 
despreciar todo argumento que no fuera el de la fuerza, representaban el 
sistema politico que el Monarca soñara para llegar a la unión de las dos 
Coronas, confirmando de la manera mas pública la fama de D. Cristobal de 
Moura, quien en tan importante parte había contribuido á la conquista del 
Reino! 

El primer acto de Felipe II fué visitar la iglesia Mayor, donde le recibió 
el Arzobispo y el clero, y entraron quince regidores a pedirle de rodillas 
que perdonara a los exceptuados en el edicto anterior, solicitud que el Mo- 


(1) Jsidro Velázquez Salmantino, La entrada que en el Reino de Portugal hizo la S. C, R. M. de 
Don Phiipe Inwictissimo Rey de sas Españas, segundo deste nombre, primero de Portugal, asst con su Real 
presencia como con el exercito de su felice campo: 1583. 

(2) Relación de la entrada que hizo S. M. en Lisboa el día de San Pedro. Colección de do- 
cumentos inéditos. Tomo xt, pág. 406. Faria y Sousa: Historia de Portugal, Parte 111, cap. xvur, 
pág. 346. Lafuente: Historia de España. Parte 11, lib. 11, pág. 364. 
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'narca prometió atender, y con ésto salió del templo y se dirigió por la Rua 
Nova hasta Palacio, siendo objeto de las aclamaciones populares y excitando 
las simpatías de la multitud, expresadas de manera elocuente en la famosa 
frase de aquella mujer que viéndole pasar solo rodeado de portugueses y 
con tanta grandeza y majestad, no pudo menos de exclamar ¡O% Rey, mal 
empleado en castellanos! (1); Ó bien en el recibimiento que le hicieron las 
Regateras de la capital, acampadas en masa en la Rua Nova, de entre las 
cuales adelantóse una y dijo al Monarca, con la mayor solemnidad, que 
todas ellas recibían y juraban a S. M. por Rey y Señor, en tanto que no 
volvía el Rey D. Sebastian, pero que volviendo entendían que se había de 
ir con Dios y dejar el Reino, palabras de que el mismo D. Felipe, no obs- 
tante la seriedad de su carácter, rióse mucho (2). . 

Una vez instalado en Lisboa, comenzó el Monarca á gobernar con la 
mayor sabiduría y experiencia, dedicando preferente atención a los actos 
del Gabinete de Francia y á la conducta del Prior de Crato en aquella 
Corte. | 

Apartandonos el objeto de nuestra obra del estudio de las operaciones 
que precedieron a la conquista de las Islas Azores y de las campañas del 
Marqués de Santa Cruz, que constituyen una' brillante página para la his- 
toria de nuestra marina y el punto más culminante de la vida del ilustre 
D. Alvaro de Bazan, sólo hemos de dedicar algunos párrafos á hablar del 
Gobierno del hijo de Carlos V, rechazando las calumnias que los modernos 
historiadores portugueses le atribuyen, aunque tal trabajo sea digno de 
mayor extensión y mucho mas profundo estudio del que nosotros podemos 
dedicarle. 

- El eminente Catedrático D. Antonio Sánchez Moguel, en uno de los ar- 
ticulos más bellos de su obra Reparaciones históricas, dedica el siguiente 
parrafo a la crítica histórica que ha venido informando desde la anexión 
de Portugal á los escritores lusitanos (3): 

«S. Magestade con animo verdadeiramente Real e muito seu, fazia tantas 
e tao largas mercés a todos os Portugueses, que os obrigava á uña publica 
confissio de terem por grande boa ventura e misericordia de Ceo serem 
vasallos de tal Rey e senhor», decía a Felipe II el santo y sapientísimo 
Fr. Bartolomé de los Martires, como escribía el mayor de los prosistas 
portugueses, Fr. Luis de Sousa, en la Vida del ¿lustre Arzobispo de 
Braga. El mismo autor insigne, en la Historia de S. Domingos, recor- 
dando el reinado de Felipe II, decia del gran Rey que fazendo justiya 


(1) Cabrera. Lib. x111, cap. v, pág. 657. 
(2) Entrada de S. M. en Lisboa. Ms. de la Bib. Nac. Cc. 42, fol. 183. 
(3) Portugal y Felipe II. Obra citada, pág. 39. 


— 682 — 


(á los portugueses) mos fez mais favor que todos os pasados Reys de 
Portugal». Y en la misma obra publica el hecho más admirable de gene- 
rosidad y nobleza de Felipe 11 con los portugueses: el de haber dado mas 
rentas que ninguno de los Reyes anteriores al monasterio de Batalha. «Foy 
aquella que mayor renda che deu». Tales son las palabras mismas de 
Fr. Luís de Sousa. 

«Duarte Nuñez de Leon, Fr. Bernardo Brito, Fr. Antonio Brandao, Pedro 
de Mariz, Manuel Faria y Sousa, el P. Antonio Vasconcelos, en suma, todos 
los historiadores portugueses escribieron de Felipe II en términos no menos 
encomiásticos que Fr. Luis de Sousa. Aun despues de 1640, lo mismo en 
la segunda mitad del siglo xvII que en el XvI11, hay escritores portugueses 
como el P. Tellez y Fr. Manuel de Sa, que hablan del hijo de Carlos V, a 
lo menos en términos respetuosos y dignos para con sus talentos y virtudes, 
y sin poner jamas en duda su amor á Portugal, cual hoy acontece, Digá- 
moslo de una vez: el Felipe 11 de los antiguos historiadores portugueses es 
el Felipe JU de sus Cartas intimas». 

En cambio, los modernos escritores, desde Rebello da Silva, que apo- 
yandose tan solo en una carta del Prior de Crato á Gregorio XIII y en al- 
gunas afirmaciones de una obra francesa escrita en favor del hijo del Infante 
D. Luís, califica á Felipe II de asesino y de traidor por haber ordenado un 
número relativamente pequeño de castigos, hasta Pinheiro Chagas, que en 
su Historia de Portugal afirma que «O cutello de Filippe II, como a vara 
de Tarquinio, só poupava os humildes e ainda assim nem todos»; y hablando 
de los capitulos concedidos en las Cortes de Thomar, añade: «la maior parte 
d' estas promesas e compromissos nao passaram do papel e. nunca foram 
cumpridas», han agotado cuantas injurias pueden inferirse a la memoria de 
un hombre para juzgar la conducta del Monarca que realizó la unión de los 
dos Reinos, sin tener en cuenta otro elemento de juicio que su apasiona- 
miento a favor de la independencia nacional y las palabras de algunos es- 
critores tan parciales como ellos. 

Unicamente Oliveira Martins ofrece una excepción en este sentido, y su 
juicio merece que se le considere como el mas aproximado a la verdad his- 
tórica de cuantos se han venido publicando en este siglo, Al tratar del 
dominio y gobierno castellanos, no puede menos de reconocer el historia - 
dor portugués, que en general fueron beneficiosos para el vecino Reino, 
durante la vida de Felipe Il y Felipe Ill, y extiéndese en elogios acerca de 
la unificación de leyes y el proyecto de canalizar el Tajo, que durante tanto 
tiempo preocuparon el animo del Soberano, y analizando más despacio los 
actos del segundo de los Reyes, exclama: «Deu á Christovam de Moura, 
grande homem que sabia de cór os interesses do seu paize a finade abje 
ceao dos próceres, pois que os comprara a todos antes da sucesao; deu lhe 
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o vice-reinado de Portugal, e a administragao melhoro, cresceram as rendas 
do Thesouro, prohibiram-se os conluios dos arrematantes dos contractos 
reaes que passarem a recabarse em Lisboa, diminuiose a mendicidade offi- 
cial, velha molestia —¡ainda hoje por curar! —da extravagante monarchia 
portugueza, feitora de um imperio ultramarino. Por tudo isto quando o rei 
veiu a Lisboa foi acclamado pelo povo como um bom principe. Ninguem 
se lembrava entao da posibilidade, nem pensaba nas vantagens da inde- 
pendencia » (1). | 

Por último, la demostración más indudable de la benignidad del Gobierno 
de la Casa de Austria en Portugal, y de la falsedad de los que achacan la 
revolución suscitada en 1640, a las crueldades y excesos de los castella- 
nos en el vecino Reino, nos la proporciona, de la manera mas explicita y 
solemne, el mismo descendiente de Doña Catalina de Braganza, el rival 
del Monarca español, el Rey D. Pedro de Portugal, al publicar el año 1704 
el famoso manifiesto declarando la guerra á Felipe V y haciéndose par- 
tidario de la sucesión Austriaca, documento en que se daba por «defensor 
de la libertad de todos los españoles, como Soberano que de una parte de 
España era, y en su concepto obligado a defenderla contra la dominación 
extranjera, evitando que el rigor y la ordinaria opresión del Gobierno 
francés se instalaran en un país que los gloriosos Príncipes de la Casa de 
Austria habían gobernado durante dos siglos; ftempo (añadia) dichoso, en 
que la <lustre nación española llegó al colmo de la gloria, y los espa- 
ñoles, como todos los vasallos de la Monarqnia, fueron regidos con 
un amor semejante al de padres á hijos» (2). 

Seria preciso emplear largo espacio, de que no disponemos, con objeto 
de demostrar, punto por punto, la verdad incontestable de las anteriores 
afirmaciones, aunque sí haremos notar que si de los capitulos escritos se 
deduce claramente el vivisimo interés que tenía Felipe 11 en establecer 
entre España y Portugal una unión duradera y constante que pudiera desa- 
fiar los obstaculos que habían de presentarse, sobre todo en los primeros 
tiempos; en las cartas a sus hijas, preciosos documentos publicados por 
Gachard (3), aparece la fisonomía interna del Monarca tan distinta de como 
_ la leyenda nos la ha transmitido y de como los partidos la han criticado, 
que obliga á rectificar los juicios hasta ahora sustentados sobre los senti- 


(1) Oliveira Martins: ¿istoria de Portugal, tomo 11, pág. 110. 

(2) El dato anterior se encuentra en la introducción a las Memorias Militares de D. Jaime 
Miguel de Guzmán, Divalos, Spinola, Marqués de la Mina, original de D. Antonio Cánovas del 
Castillo. Madrid 1898, pig ccxxxut1. 

(3) M. Gachard: Letires de Philippe Il a ses fiiles les Infantas Isabelle et Catherine, écrites pendart 
son veyage en Portugal (1581-1583). París, 1884. 
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'mientos del Monarca y á realizar nuevos estudios acerca de su complicado 
carácter. 

Por de pronto desaparecen todos los cargos que los portugueses le diri- 
gen respecto de su poco amor á Portugal, su concepto desdeñoso de los 
portugueses y su odio al idioma de Camoens y mi una palabra ni un 
concepto equivoco se desprende de aquellas líneas, escritas al correr 
de la pluma, que permita dirigir un cargo semejante á la memoria de 
Felipe Il. 

Jovial y alegre, muéstrase satisfecho de las atenciones de que era objeto; 
estima las fiestas y regocijos, enviando relación detallada de ellos á sus 
hijas; pregunta con solicitud acerca de los progresos que el Principe y las 
Infantas iban haciendo en la lengua portuguesa, celebrando que Doña Isa- 
bel y su hermana la entendieran correctamente y D. Diego pronunciasc 
algunas palabras; encarga que traten á los nobles lusitanos con el mayor 
agrado y cortesía; ocúpase en enviar á sus hijas pequeños presentes de 
la India y demás posesiones de su nuevo Reino, y, descendiendo á un sen- 
timentalismo jamás sospechado en el hijo de Carlos V, confiesa a la mayor 
de sus descendientes, que lo único que echaba de menos en Portugal, ade- 
más de su presencia, era el melodioso canto de las pájaras y el dulce trino 
de los ruiseñores. 

¿Qué analogía tiene este Felipe 11 hablando con sus hijas y escribiendo 
de su mano aquellas cartas, con el Felipe 11 que la leyenda nos presenta 
con el cuchillo levantado, hiriendo sin compasión a todos los culpables de 
palabra ó pensamiento, contra su persona? 

Crímenes sobre crímenes acumulan en torno de su figura, sangrienta au- 
reola más propia para hacerle considerar como verdugo que como Rey, 
y entre tantos horrores, no hay uno solo que esté probado con un docu- 
mento de su mano, como están probados sus sentimientos bondadosos 
respecto de los portugueses y de su nuevo Reino. 

El cargo mayor que los historiadores dirigen a D. Felipe, es el de haberse 
vengado cruelmente, no obstante el perdón concedido á todos los que hu- 
bieran tomado parte contra España en los últimos disturbios, respecto de 
las personas adictas á la causa del Prior de Crato, y, prescindiendo de la . 
conveniencia y justicia de aquellos castigos, realizados por todos los 
Monarcas del mundo en ocasiones análogas, y necesarios para afirmar la 
posesión aún incierta del vecino Reino, y de su número relativamente corto, 
confesamos que no hemos encontrado comprobantes de aquellos crímenes, 
y sí solo unas cartas del Monarca referentes á una persona, de que crecemos 
no se haya hecho hasta ahora mencion en las historias que tratan de esta 
época. 

En la extensa lista de bastardos que perpetuaron el nombre del Prior de 
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Crato (1), algunos de los cuales acompañaron á D. Antonio en su des- 
tierro, figuraba, según los partidarios del proscrito hijo del Infante D. Luís, 
un muchacho que vivía en Barcelos, educado por el cura de Belem, y sobre 
el cual comenzó a hablarse, de suerte, que, temiendo el Monarca nuevas 
complicaciones, «y pareciendome que convenia sacarle deste Reino porque 
no quede en el rastro de cosa verdadera ni fingida del dicho Don Anto- 
nio » (2), acordó enviar por él al Maestre de campo D. Luís Enríquez (3), 
con orden de conducirle al lado del Obispo de Coria, al mismo tiempo que 
recomendaba a éste que lo tuviese en su casa, «tan igual y politicamente 
como a los otros mochachos de su edad, sin que en manera alguna permi- 
tais que se diga hijo de Don Antonio ni que nadie se lo llame antes se ha 
de hacer esto de suerte que no se trate dello ni le hablen ni vean portu- 
gueses», 

Si todos los castigos, teniendo en cuenta la época y costumbres, eran 
tan sanguinarios como éste, bien pueden rebajarse algunos calificativos que 
alivien un tanto la memoria del hijo de Carlos V, sobre todo si se compara su 
conducta con la del Prior de Crato, quien, á titulo de defensor de la patria, 
cometió las mayores abominaciones en cuantas partes pudo, abominaciones 
públicas y reconocidas por todo el mundo, ó con las crueldades de algunos 
secuaces de D. Antonio, que, como el llamado Conde de Torres-Vedras, 
llegaron al límite del despotismo y del encarnizamiento. 

En cambio de aquella medida previsora, en la obra de Sousa Viterbo, 
O Prior do Crato (pág. 22), están publicados los documentos que acredi- 
tan haber concedido D. Felipe á Gracia da Cunha y á Branca Gomes, reli- 
giosas profesas, ambas sobrinas de la famosa Violante Gomes, madre del 
infortunado D. Antonio, «diez mil reaes de tenga e um moio de trigo por 
anno, a cada una emquanto vivessem». ¿Cómo, pues, tachar de hombre des- 
naturalizado y sin compasión á un Rey que hacía merced a la profia fami- 
lia de su rival? 

Otro asunto en que demostró bien claro Felipe II el exquisito cuidado 
con que trataba cuanto al nuevo Reino se refería, fué la designación de la 
persona que había de empuñar las riendas del gobierno durante su ausen- 
cia. Obligado a alejarse de Portugal por requerirlo asi imprescindibles 
deberes de Estado, desde el primer momento preocupó al Monarca la idea 
del Representante que había de sustituirle en Lisboa, Dado el carácter de 


(1) Véase acerca de este punto el libro de Sousa Viterbo O Prior do Craso e a Inwasao hespa- 
mhola de 1580, pag. 20. 

(2) Noviembre 15X2 Carta de S, M. al Obispo de Coria. A. G. de Simancas. Estado. 
Leg. 423. 

(3) Lisboa 14 Noviembre 1580. Carta de Felipe 11 al Maestre de campo D. Luís Enriquez. 
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los lusitanos, únicamente una persona de sangre Real y de especialísimas 
condiciones de prudencia, afabilidad y práctica en los negocios públicos 
era capaz de consolidar la justicia de Felipe II y llevar á cabo la obra de 
anexión por los intereses y por el afecto, obra mucho más difícil aún de 
llevar a cabo que las pasadas negociaciones. 

Pensando en la solución de este conflicto, hemos visto que D. Cristobal 
de Moura (1), adelantándose á los deseos del Soberano, propuso á éste 
desde luego la Emperatriz viuda de Alemania, Doña Maria de Austria, 
hermana de Felipe II, como la persona más idónea para el cargo que se la 
quería confiar, proposición que encontró buena acogida en el animo del 
Monarca, confesando a su Embajador que habia pensado y pensaba en 
aquel nombramiento como el mejor bajo todos estilos. 

Era la Princesa digna descendiente de la que ennobleció el solio con el 
dictado de Catolica, y atesoraba en su pecho cualidades de Soberana y de 
dama que le dieron gran renombre, aun entre sus enemigos, según nos 
cuenta el P. Salazar en su historia manuscrita de la Compañía de Jesús (2). 

Con efecto, nadie tuvo que murmurar de la moralidad del Palacio, y sus 
hijas demostraron con las virtudes desplegadas en los altos puestos a que 
la suerte las llamó, cuán buenos efectos podía producir aquella santa edu- 
cación que les diera una madre que, según sus palabras, «quería sustentar á 
Cristo con el trabajo de sus manos», y de quien Pio V dijo que, si le alcan- 
zase de días, tendría motivos para su canonización. 

También como Gobernadora demostró grandes aptitudes y se declaró 
ferviente defensora de la fe, sin tolerar en su animo las concesiones que en 
aquel terreno obligaba la política á otorgar algunas veces, ó los desórdenes 
que la prudencia aconsejaba disimular (3). 


(1) Vease el cap. xxu1. 

(2) Paginas 26 y siguientes. 

(3) Nunca le ocultó su marido la marcha de los sucesos del Estado, como á quien le unia 
tan fino amor, pagado suficientemente por el solicito esmero con que la Emperatriz le cuidaba 
en sus frecuentes enfermedades, sirviéndole la comida y la bebida y aplicándole por su mano los 
medicamentos, pues como ella misma decia á los servidores de su intimidad, en ninguna otra 
cosa se hallaba, cuando faltaba la salud á su marido. A tal punto llegó este amoroso egoismo, 
que durante la última dolencia del Emperador, que acabj con su vida en Ratisbona (12 de Oc- 
tubre de 1576), no fiaba ni aun de sus hijas lo que podia pasar por sus manos tocante al servicio 
y regalo del enfermo. 

Murio éste, y su dolor nu reconoció limites; encerrada en su palacio no quiso tratar de nada 
que distrajese su pena y únicamente encontraba consuelv en visitar la iglesia donde reposaba el 
cadáver de su espyso, permaneciendo alli la mayor parte del dia y aún de la ncche, en continuas 
oraciones y vigilias, junto a los restos del hombre que tanto amara en su vida, 

Es curioso observar que, por una circunstancia más digna de notar aún en aquella época en 


que los matrimonios regios se concertaban únicamente por motivos politicos, sin que la mayor 


Viuda la Emperatriz, mayores sus hijos y sin necesidad de sus consejos 
para la gobernación de sus Estados, los pensamientos de Doña Maria te- 
nían que dirigirse necesariamente hacia España, el pais de su juventud, 
donde pasara la época más feliz.de su vida, y donde la esperaban los brazos 
de su hermano y el cuidado de los Infantes é Infantas, que, aunque en 
manos de personas tan fieles como los Condes de Paredes, nunca disfruta- 
rían las atenciones que sólo el amor de una abuela pueda proporcionar. 

Favorecía, además, Felipe II los deseos de la Emperatriz, no sólo por cel 
pensamiento egoísta de dejarla por Gobernadora de Portugal, sino, más 
que nada, por tener cerca de sí una persona de su completa confianza a 
quicn pudiera dejar la Regencia de España en caso de faltar él, siendo me- 
nores sus hijos, accidente que debió presentarse á su imaginación frecuen- 
temente, después de la peligrosa enfermedad que sufriera en Guadalupe. 


parte de las veces se enterasen los interesados hasta el momento de recibir el retrato de su pro- 
metido, con el anuncio de haberse firmado las correspondientes capitulaciones, que en la fami- 
lia de Felipe 11, abundaron las uniones por inclinación y las mujeres se distinguieron por el 
cariño manifestado á sus marid»s y por las inusitadas demostraciones de duelo que les prodiga- 
ron en sus muertes. 

De las dos hijas de D. Felipe, la menor, Doña Catalina, Duquesa de Saboya, que llevó á 
aquella Corte, con la majestad de las Princesas de la Casa de Austria, su tradicional fidelidad á 
los esposos, dió ejemplo á Europa de consideración y respetos que un Principe debia merecer á su 
compañera, y habiendo enfermado durante la ausencia de él, ocupado en favorecer las empresas 
de su suegro contra los franceses, manteniendo ambos diaria comunicación por medio de un 
correo yente y viniente, porque éste faltó unos días en que supo que su marido estaba enfermo, 
ha'!lándose ella misma índispuesta y muy adelantada en su embarazo, pudo tanto en su ánimo la 
idea de haber muerto el Duque, que, agravándose notablemente en la enfermedad que padecía y 
originándosele un mal parto, creció de tal modo el peligro, que al fin vino a fallecer, no teniendo 
en sus labios otras palabras que las de «El Duque mi Señor es muerto», que repitio hasta su úl- 
timo instante. 

En cuanto á Doña Isabel Clara Eugenia, Condesa de Flandes, cuentan, que despues de la 
muerte del Archiduque Alberto, se encontraba en tal estado que quiso cortarse el cabello, vis- 
tio el hábito franciscano y se retiró á un cuarto oscuro de Palacio, donde permaneció algunos 
meses sin querer ver á nadie y cubierto el rostro con un velo negro, queriendo abrazar la vida 
religiosa, y, únicamente ante las apremiantes órdenes de la Corte de España, consintió en tomar 
de nuevo las riendas del Gobierno de los Paises- Bajos. 

Extraños y poderosos efectos que puede producir el amor en almas delicadamente constituí.- 
das para sentirlo, y que parecian no haber interrumpido la romántica y triste historia de su 
familia, influyendo en ella el epasionado corazón de Doña Juana la Loca 

Tuvo la Emperatriz nueve hijos y seis hijas; entre los primeros figuraron Rodolfo y Matias, 
que, sucesivamente, fueron Emperadores; Alberto, Conde de Flandes; Maximiliano, Gran 
Maestre de la Orden Teutónica y electo Rey de Polonia; Wenceslao, Gran Prior de la Orden 
de San Juan en España, y otros que murieron niños; entre las Archiduquesas, estuvieron Doña 
Ana, que fué Reina de España; Doña Isabel, que lo fué de Francia; Doña Margarita, Monja en 


las Descalzas Reales, y otras que murieron de corta edad, 
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Todas estas causas hiciéronle aceptar con alegría la noticia de la venida 
de su hermana, que le fué comunicada por Fr. Francisco Antonio, Predi- 
cador y Consultor de la Emperatriz, y su respuesta fué mandar á los Go- 
bernadores de los paises de Italia, que la agasajasen á su paso por aquellos 
Estados, al propio tiempo que disponía que las galeras de Juan Andrea 
estuviesen dispuestas para conducirla á Barcelona. 

Gran pesar produjo en Alemania la marcha de Doña María, y hasta los 
mismos herejes significaban con lágrimas el dolor de su ausencia y llega- 
ron a ofrecer muchos partidos porque no desamparase el Imperio; pero 
nada pudo vencer la resolucion de Doña Maria, y en Agosto de 1580 par-= 
tió para España, haciendo exclamar á Gregorio XIII cuando supo la noti- 
cia: «Verdaderamente recelo algun grave castigo del cielo y lamentable 
ruina sobre Alemania y Hungría por la ausencia de tan fuerte columna de 
la Fe como es la Emperatriz Maria ». 

En Italia se agregaron á la comitiva algunos señores del Estado de 
Milán y de Lombardía, que la acompañaron hasta Madrid, figurando 
entre ellos el ilustre D. Ferrante de Gonzaga, Principe del Imperio, Mar- 
qués de Castellón, Gentilhombre de Cámara del Rey, y que á una excelsa 
cuna, pues era primo segundo del Duque de Mantua, unía, para ser 
más apreciado por los Soberanos, la circunstancia de estar casado con la 
Marquesa Doña Marta Tava Santena, natural del Piamonte y persona 
queridísima en Palacio por haber sido la dama favorita de la Reina 
Doña Isabel de Valois, sin haber merecido más que elogios y agra- 
decimiento por su conducta en tan difícil posición. Acompañabanles en 
el viaje sus hijos, y en calidad de Mayorazgo y primogénito de ellos 
venia el insigne Luis de Gonzaga, que bien claras señales dió ya durante 
la navegación, y después en todas cuantas poblaciones atravesaron, de 
cuán pura y santa era la vocación que le inclinaba á estado mucho mas 
alto que el que las ilustres cualidades de sus padres le podian proporcio- 
nar. Los otros hijos de los Marqueses eran Rodolfo y Francisco, de los 
cuales el primero heredó todos los titulos de la familia por renunciacion 
de Luís, y una hija llamada Isabel, á quienes demostró Felipe II la estima 
y el aprecio que hacia de aquella familia, pues al llegar a Madrid fueron 
nombrados los tres varones meninos del Principe D. Diego, cargo que des- 
empeñaron hasta la muerte de éste, y su hermana menina, y después dama 
de la Infanta Doña Isabel Clara Eugenia, con quien vivió en la mejor armo- 
nía hasta la muerte, que la sorprendió en temprana edad. 

Desde el momento que supo Felipe Il la próxima llegada de Doña Maria 
a Barcelona, nombró para ir a recibirla á D, Antonio de Castro, Señor y 
Conde de Cascaes, acto de gran justicia por la fidelidad con que siempre le 
había servido, y desde entonces hasta su llegada a Portugal, no hay una 


sola epistola á sus hijas en que no hable de la venida de Doña María, y en 
que a cualquier contratiempo no se manifieste su solicitud. 

Llegada Doña María á Madrid el 6 de Marzo, se aposentó en el conven- 
to de las Descalzas y antes de partir para Portugal visitó la Casa de 
Campo, Aranjuez, donde las Infantas se lucieron en el ejercicio de la 
ballesta, y Doña Isabel sufrió una caida que pudo traer malas consecuen- 
cias, y el palacio de Aceca, siendo obsequiada por sus sobrinas como 
correspondía y dando excelentes noticias de ellas á su hermano. 

La impaciencia de ver á éste y la imposibilidad, por entonces, de venir 
Felipe á España, la hicieron apresurar el viaje á Lisboa. El Cardenal Don 
Alberto salió á recibirla á la raya de Castilla, y el Rey, que había resuelto 
esperarla en Almeirim, sintiendo deseos de abreviar el tiempo de su entre- 
vista, partió hacia Salvatierra y desde allí a Muja, donde tuvo la delicada 
atención de retirarse á un pequeño wmorxasterillo de Dominicos, llamado 
Nuestra Señora Da Sera, por no ocupar el aposento destinado a su hermana, 
permaneciendo allí un dia; al siguiente, que era viernes, bajó a Muja, si- 
tuada dos leguas del monasterio en que se aposentaba, y, porque llovía 
mucho, pasó adelante en el carro hasta encontrar á su hermana. Sabedor 
de este cambio de ceremonial el Embajador de Alemania, se apresuró á 
partir para prevenir a la Emperatriz, disfrazándose para no ser conocido; 
pero el Rey que lo supo, le hizo llamar y le dió un asiento en su coche; por 
fin, 4 media legua del pueblo, se encontraron las dos comitivas, y segura- 
mente nadie relatará con más sobriedad de sentimiento y mas gráfica exac- 
titud que el mismo Felipe II la primera entrevista con su hermana. «Sali 
del carro á priesa y la fuy a besar las manos antes que pudiera salir del 
suyo, en que venian ella y my sobrina á la una parte, y a la otra la Du- 
quesa y otra que no conozco aun bien. Y por que no podiamos caber bien 
en el carro de mi hermana, se quiso pasar al suyo en que tampoco no ca- 
viamos muy bien, a lo menos ella y yo y mis sobrinos tambien, que cabian 
mejor. Y lo que ella y yo holgariamos de vernos lo podeis pensar, habiendo 
26 años que no nos habiamos visto; y aun en 34 años solas dos veces nos 
avemos visto y bien pocos dias en ellos» (1). 

Pero en aquellos presentes desquitáronse sin duda de los anteriores, pues 
las cartas que el Rey escribia aquellos días á sus hijas abundan en recuer- 
dos y observaciones delicadas, noticias de los años pasados, tristezas y 
desengaños de los presentes, todo lo que se les debió representar entonces 
a ambos al verse otra vez unidos como en aquellos felices tiempos de su 
juventud y al hablar cual si nada hubiese pasado con aqueila vieja criada 
Magdalena, que se presentó a la Emperatriz con su usada ropa de tafetán y 


(1) Carta de 7 de Mayo de 1582, Gachard: Obra citada 
44 
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una cadenilla al cuello, figura de la cual, según dice el Rey, se espantó 


mucho su hermana, «aunque dice que esta como solia». 

¡Con cuanto gusto recibiría Felipe 11 á Doña María, por la venida de la 
cual vistió raso y oro, y con cuánto placer la presentaría á los Grandes de 
Portugal! Representaba para él algo que le recordaba un periodo de su vida, 
olvidado para siempre, un hogar del que ellos dos únicamente sobrevivian, 
y un amor, mezcla del cariño de hermana y de madre, con todos los res- 
petos de éste y todas las solicitudes de aquél, reunidos por acaso en una 
inteligencia de las que abundaron en las Princesas de la Casa de Austria 
y que no debían parecer excesivos á una persona como Felipe II, que si 
muchas vecas encontró sobre su camino el temor y el respeto de sus coetá- 
neos, pocas saboreó las atenciones del amor puro y desinteresado. 

No obstante todos los pronósticos y los deseos manifestados por los por- 
tugueses de que la Emperatriz rigiera sus destinos en ausencia de Felipe Il, 
no sucedió así, y, antes de que partiera el Rey Católico del territorio lusi- 
tano, abandonaba Doña María la ciudad de Lisboa y se dirigía á Madrid, 
publicando su proyecto de encerrarse en un convento de las Descalzas 
Reales con su hija Margarita y terminar allí tranquilamente los dias que le 
restaran por vivir. ¿A qué causas obedeció esta mudanza y por qué moti- 
vos renunció Felipe Il á su proyecto de delegar en su hermana el Gobierno 
de Portugal, dejandolo encargado al Archiduque Alberto? 

Muy difíciles son de determinar, sin duda, por los datos que han llegado 
hasta nosotros, y las murmuraciones a que tales acontecimientos dieron 
lugar; los chismosos aseguraban que, acostumbrada la Emperatriz desde su 
infancia a derramar el oro á manos llenas, habiendo sido una de las causas 
de su salida de Alemania los disgustos que tuvo con sus hijos por aquella 
liberalidad, rayana en el despilfarro, dió tales muestras en Portugal del 
ningún aprecio que concedia al dinero, que, asustado Felipe II, no se atrevió 
a dejar el gobierno en manos de una persona, para el sustento de la cual 
serían necesarias todas las rentas Reales; ¡os que presumían de conocer el 
caracter del hijo de Carlos V, decían que, receloso al ver la superior inteli- 
gencia de su hermana y la energía de su caracter, sólo comparable al del 
Emperador, temió que su gestión en el gobierno le creara dificultades é 
incompatibilidades desagradables, y por esta causa, no sólo hizo que regre- 
sara a Madrid, sino que tuvo buen cuidado, durante toda su vida, de no 
concederla la menor influencia en los asuntos públicos, tratándola como á 
una verdadera religiosa; los admiradores de Doña María de Austria acha- 
can la entrada de ésta en las Descalzas a la virtud y bondad extraordina: 
rias de aquella señora, cuyo único anhelo era morir santamente en el pala- 
cio que naciera y sobre el que su hermana Doña Juana edificara un templo 
á Dios; y por último, otros historiadores convienen en afirmar que el Mo- 


narca Castellano prefirió, una vez muerto el Principe D. Diego y no con- 
tando por heredero más que con el delicado Príncipe D. Felipe, tener cerca 
de sí á una persona que, como la Emperatriz, era la única capaz de susti- 
tuirle cerca de las Infantas, en caso de morir cuando éstas fueran aún unas 
niñas, y dejar en cambio en Portugal al Archiduque Alberto, que por sus 
condiciones de inteligencia y de valor hacía presumir que arrostraría todas 
las dificultades que se presentaran, defendiendo principalmente el Reino 
contra los ataques de franceses é ingleses, y coadyuvando á la ya naciente 
idea de la formación de la Escuadra Invencible. 

Cualquiera de los anteriores motivos, ó todos juntos, pudieron determi- 
nar el cambio de pensamiento del Monarca castellano, pero no se puede 
asegurar que fuera uno de ellos, ni referir otro hecho que el de la partida 
de Doña María y el nombramiento del Cardenal Archiduque como Gober- 
nador del Reino, auxiliado por un Consejo de regencia que formaban el 
Arzobispo de Lisboa, Pedro de Alcacoba y Miguel de Moura. 

Mientras tan graves sucesos ocurrían, el futuro Marqués de Castel Ro- 
drigo, sin descansar en el despacho de los negocios públicos y adquiriendo 
cada día mayor privanza con el Rey, dedicábase á resolver el problema 
más grave é importante para su felicidad futura, con su casamiento. 

Portugués de corazón y comprendiendo que en Portugal reposaba el 
porvenir de su casa y familia, tuvo el buen acuerdo de no elegir por com- 
pañera á una de las hijas de cualquiera Grande de Castilla, que con sumo 
gusto hubiera concedido la mano de su heredera al brillante Ministro de 
Felipe Il, y dirigióse á una de las portuguesas más bellas é ilustres del 
Reino, para hacerla la compañera de su vida y la madre de sus hijos. 

Entre todas las jóvenes lusitanas que animaban con sus encantos la 
Corte del Rey, figuraba una que, á una hermosura notable y una discre - 
ción rara, unía las cualidades de llevar un nombre ilustre y poseer una 
fortuna considerable. Doña Margarita de Corte-Real, hija y heredera de 
D. Vasquianes Corte-Real, Capitán de la Isla Tercera, y de Doña Jerónima 
de Silva, era, seguramente, por sus condiciones, el partido más ven, 
tajoso que podía ofrecerse en Portugal para satisfacer las ilusiones de un 
hombre como D. Cristobal de Moura, y á los primeros avances del noble 
portugués pudo observar de una manera clara que no eran precisos muchos 
ataques al corazón de Doña Margarita para rendirle (1). 


(1) «Os Corterreaes tem por armas un campo vermelho seis costas de prata formadas no 
escudo em duas palas e hum chefe de prata com una cruz vermelha cham por timbre hum 
brago armado guarnecido de ouro com lansa de ouro, ferro e bandeira de prata de duas farpas e 
nelle a cruz vermelha do escudo. 


»No anno de 1249 que foy o principio do Reynado del Rey Dom Alfonso o 3.” de Portugal 
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Simpaticos a toda la Corte los dos amantes y favorecidos por el Monarca 
bien pronto se arreglaron las cosas y el 18 de Diciembre de 1581 se unian 
en eternos lazos, siendo celebrada la boda con inusitada magnificencia y 
concediendo el Rey a D. Cristobal la investidura de todos los cargos que 
poseyera su suegro (1), lo cual, unido á los sueldos con que el Veedos da 
Fazenda contaba y el enorme patrimonio de Doña Margarita, hacía del 
matrimonio uno de los hogares más acomodados y opulentos del Reino 
vecino y aun de España. 

No contento el Rey con aquellas mercedes, además de los esplén- 
didos regalos con que obsequió á D. Cristobal y de algunas gracias im- 
portantes, tales como la Cédula por la cual quedaban exentas las casas 
que Moura poseía en Lisboa de poder ser tomadas como aposentamien- 


quando foy dar fin a conquista do Reyn> do Algarbe, entre os fidalgos que o acompanharao, 
foy Martin Mendes da Costa filho de mem Goncales da Costa, de quien se diz procedem os 
Costas e Corterreaes. Alfonso Vaz Cortereal que fuy em tempo do Conde Dom Pedro de Mene- 
zes primero Capitan General de Ceita como consta de su coronica cap. 27 se entende ser ermao 
de Vasqueanes da Costa e de Antonio Costa.» Don Vasqueanes da Costa que es donde comien- 
zan á tratar los cronistas de esta familia, fuc muy estimado en la Corte de D. Juan I y honrado 
con el titulo de Caballero, muy estimado entonces. Siguele Vasqueanes Corte Real que fué el 
primero que plantó la bandera en los muros de Ceuta y fué Alcalde mayor de Tavira y Yelves y 
Frontero mayor del Reino del Algarbe. El apellido de Corte Real dicen que viene del Rey Don 
Duarte, de quien fué criado y privado por ser gran aparejador de hombres en la Corte. Otros 
dicen que por un desafio que tuvo con un moro a quien cortó la cabeza. Fué uno de los del de- 
safio con los Caballeros de Inglaterra, 4 aonde fué con once compañeros que desagraviaron las 
doce damas inglesas. De aqui tienen la cruz de plata en campo rojo de su escudo, que fué au- 
m.entado con las costas por donación del Rey D. Manuel á Vasqueanes Corte Real 11; el Rey Don 
Juan el 3.9 le acrecento con el brazo azulado guarnecido de oro con lanza de oro yerro y bandera 
de plata con dos farpas. Desde alli figuram los Corterreaes ocupando elevados puestos en la mili- 
cia ú en Palacio; José Vaz Corte Real fué Alcalde de Teveli y Porteiro mayor del Infante Don 
Fernando, padre del Rey D. Manuel. Su hijo Vasqueanes peleó valientemente contra los moros; 
Jerónimo de Corte Real que casó con Doña Luisa de Silva, dama de la Reina Doña Catalina, 
fue Comendador de la Orden de Santiago, gran músico y tañedor de viola de seis cuerdas, y el 
mejor pintor de su tiempo. Escribió en verso suelto el cerco de Diu y la pérdida de Manuel de 
Souza y la batalla naval, dedicándola á Felipe 11 y mandándola manuscrita c iluminada por su 
mano, cuyo original estuvo en casa del Marqués de Castel Rodrigo; su hijo D. Bernardo fue 
Alcaide mayor de Tavira y casó con Doña Maria de Mencces, dama también de Doña Cata- 
lina; D. Miguel Corte Real fuc Porteiro mayor del Rey D. Manuel; finalmente, abundan en su 
familia personas importantes. (Mascareñas: Familias ilustres de Portugal y Castilla. Ms. de la Bi- 
blioteca Nac. K, 58, fol. 24 ) 

(1) Por Aívará, de fecha 13 de Diciembre de 1581, se le concedió la capitania de la plaza 
de Angra, extendiéndose la carta Real en 14 de Agosto de 1582 en los cuadernos de las Islas. 
La capitania de Angra, le fué otorgada con fecha 27 de Junio de 1582 asi como también la Al- 
caidía mayor de dicha plaza. El mismo dia figura la merced de la capitania de San Jorge. 
(Archivo del Principe Pio de Saboya, Marqués de Castel Rodrigo.) 


tos (1), concedióle el hábito de Alcántara, á pesar de pertenecer, como 
sabemos, á la Orden militar de Calatrava, autorizándole para trasladarse 
de una a otra por Real cédula (2), fecha en 3o de Julio de 1582, siéndole 
impuesto el hábito por el Comendador mayor D. Fadrique Enríquez y el 
Doctor La Cerda, en el monasterio de la Trinidad, y profesando D., Cristo- 
bal en la mencionada Orden, ante el dicho Doctor, el 31 de Diciembre 
del mismo año, en la Iglesia de San Benito, de Lisboa (3). 

Precedió a estas ceremonias, como era natural, la información acerca de 
la nobleza de D. Cristobal, siendo propuesto por D. Luís Enriquez, Caba= 
llero profeso y por Fray Gonzalo de La Cerda, Maestro Capellán de la dicha 
Orden (4), ante quienes se presentaron los testigos a declarar, que fucron 
D. Manuel de Melo Meneses, Caballero y Comendador de la Orden de 
Cristo, D. Rodrigo de Meneses, Comendador de Santiago y Gobernador de 
Lisboa, D. Antonio de Lima, señor de la villa de Castro-douro, 'del Consejo 
de S. M., D. Juan de Zamora, el Arzobispo de Lisboa, D. Diego de Sousa, 
D. Francisco de Sousa, Francisco de Suárez, todos ellos de las Ordenes de 
Cristo y Alcántara, y por último, D. Luis González de Alvide, aprobándose 
las pruebas el 11 de Abril y siendo confirmadas por el Consejo de la 
Orden, presidido por el Conde de Barajas, Mayordomo mayor de S, M,, el 
23 del mismo mes (5). 

El objeto de Moura al trasladarse de una á otra Orden, fué, sin duda, el 
de obtener alguna Encomienda de mayor rendimiento que las que poseyera 
siendo calatravo, y con efecto, el 2 de Enero de 1583 (6) era agraciado por 
Felipe II con la Encomienda de Zalamea , que valía un cuento ochocientos 
noventa y un mil y siete maravedis (7), y el mismo año se le nombraba 
Procurador General de Alcántara. 

A fines de 1582 quedaba ya poco que hacer al Soberano en el vecino 
Reino; derrotado Felipe Strozzi en la Isla Tercera por el Marqués de Santa 


(1) Esta merced la tenían de antiguo los señores de la familia Moura, pero fué confirmada 
por Felipe Il en Alvará fecha 4 de Enero de 1582. Archivo del Principe Pio, Marqués de Cas- 
tel Rodrigo. 

(2) 30 Julio 1582. La concesión del hábito de Alcántara es de fecha 7 de Mayo de 1582. 

(3) Archivo del Principe Pio, Marqués de Castel Rodrigo. 

(4) Expediente original de las pruebas de D, Cristobal de Moura para ingresar en la Orden 
de Alcántara. Archivo de las Ordenes militares, 

(s) Expediente de pruebas de Moura en la Orden de Alcantara. Idem, td., cajón 1.%, nú- 
mero 203. Hay una equivocación en la camisa, pues dice: Don Cristoual de Mora, Marques de 
Castel-Rubio, 

(6) Archivo del Príncipe Pío, Marqués de Castel Rodrigo. 

(7) Relación de lo que valen las encomiendas de la Orden y las personas que las tienen hoy 
8 de Diciembre de 1558. Archivo Histórico Nacional. Ordenes militares, Legajo núm, 30 de 
Santiago, Alcántara y Calatrava. 
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Cruz, era de suponer que Francia é Inglaterra, atemorizadas por aquella 
hecatombe, tardaran algún tiempo en reponerse del desastre y se mirasen 
mucho antes de conceder nuevos auxilios al Prior de Crato; refugiado éste 
en la Isla Tercera, disponíase la escuadra castellana á atacarle de nuevo, 
siendo el triunfo indudable, conocidos los escasos recursos del hijo del In- 
fante D. Luís y la falta de sus principales partidarios que, como el célebre 
Conde de Vimioso, habian muerto en la batalla naval de Strozzicomba— 
tiendo valerosamente y dejando tras de sí un ejemplo de lealtad y apasio— 
namiento por un hombre que, mientras sus defensores caían uno tras de 
otro, huía en un navio, despreciando el combate, a refugiarse en la Isla 
Tercera (1); establecido, por último, definitivamente el Gobierno interior de 
Portugal, quedaba sólo la difícil tarea de consolidar aquellas reformas y fa- 
vorecer de todas las maneras posibles la unión de castellanos y portugue- 
ses, siendo necesaria una gran prudencia para resolver los conflictos que se 
iban presentando, de modo que los lusitanos no llegaran á sentir el yugo 
del vencedor, á la vez que no continuaran en la anarquía de los últimos 
años. 

Como era natural, no todas las medidas adoptadas por el Rey eran del 
agrado de los nuevos súbditos, y así causó descontento entre ellos la nueva 
de quedar en Lisboa un tercio de soldados castellanos, otro en la costa y 
Setubal y 20 caballos en el Algarbe, cantidad casi insignificante para de- 
fender el Reino, y perfectamente justa, pero que molestó á los portugueses 
por parecerles que era desconfiar de ellos, y fué causa de que algunos 
ilusos, como un fraile partidario de D. Antonio, fuera preso por encontrar 

. en su casa gran cantidad de venenos, repartidos en confituras y conservas, 
para matar a los castellanos (2), ó bien de que los habitantes de Lisboa 
acudieran alguna vez, si bien en muy corto número y de noche, á atacar a 
los soldados, trabándose reñidos combates, en que siempre era de lamentar 
alguna desgracia. 

Contribuía a aquella indisciplina la falta de General tan ilustre y respe- 
tado como el gran Duque de Alba, que había muerto en una de las salas 
bajas del Palacio de la capital el 12 de Enero de 1582, a los 74 años, siendo 
su pérdida tiernamente sentida por el Rey con toda su Corte, y no tardando 
en seguirle á la tumba el veterano Sancho de Ávila, como si la Providencia 
se empeñara en permitir que reposasen en Portugal los huesos de los que 
habian contribuido a su conquista. 

Pero no obstante aquellas resistencias aisladas, incontestablemente, como 


(1) Declaración del Conde de Vimioso antes de morir, Ms. de la Bib. Nac. G. 76 (nuevo 
1.761), fol. 84. 
(2) 10 Mayo 1582. Capitulos de carta de Lisboa. Idem, íd., id., fol. 68. 


- dice Oliveira Martins (1), la nación había abdicado de su independencia y 
se sujetaba con mansedumbre al gobierno de Felipe II; la última campaña 
del Marqués de Santa Cruz acababa de demostrar á las naciones que tenian 
que luchar con un enemigo más poderoso y más rico que ellas; la manera 
desdeñosa con que tratara el Rey Católico al Embajador de Francia en sus 
dos viajes a Portugal (2), indicaba claramente el ningún aprecio que de las 
palabras de los Valois hacía y su indiferencia respecto de la actitud que 
aquellos tomaran; el Pontífice, dando ejemplo á las tres Potencias, apre- 
suróse á aceptar la nueva soberanía del Rey de España y á complacerle 
nombrando al Archiduque Alberto su Legado en Portugal, para evitar nuevas 
cuestiones entre el solio pontificio y el Monarca español; finalmente, llegado 
á la cúspide de su gloria, contemplábase Felipe II como el Soberano más 
poderoso del mundo, y sus miradas amenazadoras se dirigían, ora á Ingla- 
terra para auxiliar el triunfo de los católicos irlandeses, ora á Francia para 
contemplar el lastimoso cuadro que ofrecía la Corte de Enrique III, ame- 
nazado de morir sin descendientes, y ofreciéndose, por tanto, un problema 
parecido al que acababa de tener su desenlace en el Reino lusitano, mientras 
las naciones, asombradas ante los últimos esfuerzos del hijo de Carlos V, 
esperaban con temor la aparición del nuevo objeto de sus ambiciones. 

No hemos de terminar el presente capítulo sin recoger una acusación, 
totalmente opuesta á las citadas anteriormente, que algunos historiadores 
han dirigido a Felipe 11, y después ha sido sostenida por escritor de tanta 
autoridad como D. Antonio Cánovas del Castillo. 

Quéjase éste en su estudio Textos y reflexiones acerca de la separa- 
ción de Portugal (3), de que la politica excesivamente conciliatoria y 
blanda del hijo de Carlos V, fuera la principal causa y base de la posterior 
independencia de dicho Reino, sin tener en cuenta otro aspecto de la cues- 
tión que el de la unión personal de la Península y no el del deseo existente 
en todos los Soberanos contemporaneos suyos, de procurar siempre la 
mayor autoridad de sus resoluciones, mediante la gradual supresión de 
privilegios y libertades locales, 

Resumiendo su juicio, escribe Cánovas: «En buena lógica, debió inferir 
que aquel Rey que, después de allanado Portugal en gran parte por fuerza, 
otorgó, á la cabeza de un ejército triunfante, y sin peligro alguno exterior 
que por de pronto le amenazara, tan exorbitantes privilegios, y cumplió reli- 
giosamente lo prometido durante su vida, protegiendo y aun engrandeciendo 
-á una Casa que con más ó menos vigor le había disputado el Trono, en 


(1) Lib. 11, pág. 111. 
(2) Véase Jean de Vivonne, pág. 144. 
(3) Estudios del Reinado de Felipe IV, Madrid 1888, Tomo 1. 


vez de echarla del Reino, era el menos malintencionado y tiránico que han 
conocido los siglos. Que para decir la verdad entera, no solamente es falso 
que fuese en Portugal tirano Felipe II, sino que ni siquiera mereció alli el 
título que en general merece de Prudente.» 

Para el que considera el desarrollo de la idea de la herencia de Portugal 
en el cerebro de Felipe Il, parecerá extraña la anterior critica, más propia 
para ser publicada por el Conde-Duque de Olivares y sus amigos, que fue-— 
ron quiencs primero la inventaron, que no por un escritor moderno y 
desapasionado. 

Una de las principales cualidades de la politica de Felipe [I, por la que 
merece que se le perdonen no pocas faltas, es que casi todas sus empresas 
suelen corresponder a un gran ideal, equivocado á veces, pero siempre 
sincero é inmutable. 

La idea de la unión de la Península es quizá el más simpático de todos 
ellos, por lo mismo que, basándose en la paz y la concordia, tuvo que 
renunciar D. Felipe, desde luego, para llevarla á cabo, á todas sus impa- 
ciencias, veleidades, y hasta á la fuerza, que en brevisimo tiempo hubiera 
solucionado el asunto sin necesidad de las negociaciones de Moura, 

Ninguno de los Reyes anteriores al hijo de Carlos V, penso en la guerra 
como medio de obtener la unidad de la Peninsula, y, todos, por un tácito 
acuerdo, pusieron su ayuda y su piedra para conseguirla, pero sin provo- 
carla. De sobra comprendian que lo contrario no conseguiría sino ganar 
un nuevo enemigo y una nueva y constante preocupación para la politica 
de Castilla. | 

Repetidas veces consiguió Felipe II su deseo, en el mismo sentido que 
sus antecesores, y cuar.do el empleo de las armas se hizo inevitable, toda 
su habilidad se empleó en hacer comprender á sus nuevos súbditos que la 
guerra no era contra ellos, asi como en recomendar al Duque de Alba la 
blandura compatible con el empleo de la fuerza, esmerándose después en 
restañar heridas con amor y generosidad y hacer olvidar la sangre vertida 
con mercedes y gracias. 

Si ni aquellos afectos ni estas demostraciones pudieron conseguir que la 
conquista fuera duradera, calcúlese lo que hubiera pasado en un pueblo 
tan amante de su dignidad, tan bravo por naturaleza, y tan simpático a las 
naciones europeas, si Felipe 11, usando del poder de vencedor, en luar de 
conservar el Reino, lo hubiese convertido en provincia de Castilla y expul- 
sado de él á los Duques de Braganza. 

La politica del Rey Católico tuvo su confirmación, con la quictud que 
pronto reinó en Portugal, salvo las causas de descontento existentes en 
todos tiempos, en Reinos que además de haber sido independientes durante 
siglos poseen sus fueros y libertades propias, y bien puede decirse que su 
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suerte no varió, hasta que, principiada la decadencia de España y obligada 
ésta a defenderse de sus enemigos, principalmente de Francia é Inglaterra, 
llegó un momento en que estas naciones, aprovechándose hábilmente de 
las circunstancias y de la escasez de recursos del Gobierno español, 
intentaron su ruina definitiva, haciendo estallar las insurrecciones de Por- 
tugal y Cataluña, auxiliando y dirigiendo los gérmenes sediciosos existentes 
en aquellos Estados, seguros de que la pérdida de uno ú otro Reino sería 
el principio de la ruina de la Casa de Austria. 

Todo estaba preparado para la partida de la Corte, cuando un aconteci- 
miento vino a detener su marcha y a enturbiar las alegrías del Monarca. 
Nos referimos a la muerte del Príncipe D. Diego, acaecida el 21 de Noviem- 
bre de 1582, precisamente un día antes del nacimiento de D. Vasco de 
Moura, primer fruto del matrimonio de D, Cristobal, que tampoco vivió 
sino algunos meses (1). 

Aquella desgracia exigía que antes de abandonar el Rey á Portugal hi- 
ciese jurar como Principe á su hijo D. Felipe, y, después de no pocas dila- 
ciones, hizose así el 3o de Enero de 1583, siendo aclamado por todos los 
portugueses como sucesor de Felipe Il en el Trono de D. Manuel. 

Aún se detuvo algún tiempo el Monarca adoptando los últimos acuerdos, 
hasta que por fin quedó establecida la Regencia de una manera definitiva, 
figurando como Capitán General, en sustitución del Duque de Alba, Don 
Carlos Galcerán de Borja, Duque de Gandia, en quien concurrían todas las 
cualidades necesarias para desempeñar tan comprometido cargo (2), y 
siendo nombrado como Veedor de Hacienda el Dr. Villafaña. 

El Consejo de Portugal que habia de despachar en España los asuntos 
de aquel Reino, estaba formado por el Obispo Capellán mayor, D. Cristo- 
bal de Moura y los Doctores Pedro Barbosa y Ruy de Matos de Noronha. 

Por fin, firmados estos nombramientos, partía el Rey con toda su comitiva 
el 11 de Febrero de 1583, causando con su marcha gran pena á los que le 
amaban y mucho contento á los sediciosos, porque aquellos temian que con 
la ausencia del Monarca se originasen nuevos conflictos, y, por el contrario, 
los revoltosos cifraban todas sus esperanzas en lo mismo que temían los 
leales. 

Llegado á Badajoz, dirigióse a Guadalupe, y llegando á Talavera de la 
Reina mando echar por la vía del norte y los lugares de la Sierra, Nava- 
morcuende, La Higuera y San Jerónimo de Guisando, hasta El Escorial, 


(1) Murió en Madrid, siendo depositado su cuerpo en cl convento Real de los Angeles, de 
donde se trasladó al de Lisboa por el Marqués D. Manuel, su hermano. Mascareñas. Familias 
ilustres de Portugal y Castilla. Ms. de la Bib. Nac. K 38, fol. 336. 

(2) 12 Diciembre 1588, Colección de documentos inéditos, “Tomo xxxv, pig. 356. 
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donde durmió el 21 de Marzo, permaneciendo allí algunos días, y €l 27 
hacía su solemne entrada en Madrid, concurriendo toda la Corte y muchi- 
simos nobles que habían llegado con aquel objeto de sus casas, siendo acla- 
mado el Rey por la multitud y teniendo la alegría de abrazar á sus hijas. 

Terminaba, por tanto, una de las épocas más gloriosas y memorables para 
España, y los pueblos sujetos al cetro de Felipe II veían en el Soberano la 
representación viva del poder y de la autoridad, mientras que, más ambi- 
cioso aún que antes el hijo de Carlos V, apenas acabada tan laboriosa 
negociación, soñaba con dos ideas hermosas y dignas de su nombre, aunque 
dificilísimas de llevar á cabo. La armada invencible para acabar por siempre 
el poderío de Inglaterra, era la primera; su hija predilecta, Doña Isabel Clara 
Eugenia, establecida en el Trono de Francia, para terminar de esta suerte 
con la eterna rivalidad de las dos naciones, era la segunda, sin advertir 
ni sospechar que había llegado al punto culminante de su gloria, y que la 
fortuna, que hasta entonces le prodigara sus favores, reservábale en adelante 
disgustos y pesares que habian de entristecer sus últimos días. 

¿Pero quién era capaz de hacer comprender ésto á los altivos castellanos 
y á su Rey, cuando todas las naciones contemplaban asombradas la gran: 
deza de España y nada parecia imposible a la ambición de su Rey? 

Por tal razón, el primer poeta de la época, el divino Herrera, al A edicar 
un soneto a la Majestad del segundo de los Felipes, exclamaba: 


Ya que sujeto el Reino lusitano 

inclina al yugo la cerviz paciente, 

y todo el grande esfuerzo de Occidente 

tenéis, Sacro Señor, en vuestra mano, 
Volved contra el suelo hórrido africano 

el firme pecho y vuestra osada gente, 

que su poder, su corazón valiente 

que tanto fué, será ante el vuestro en vano. 
Cristo os da la pujanza de este imperio 

para que la fe nuestra se adelante 

por do su santo nombre es ofendido. 
¿Quién contra vos, quién contra el Reino hispano 

osará alzar la frente, que al instante 

no se derribe á vuestros pies rendido? 


CAPÍTULO XXVIII. 


Privanza de D. Cristobal de Moura.—Su influencia con Felipe 11.—Su intervención en la po- 
lítica. — Ojeada sobre el estado de Portugal en este periodo.— Mudanza de su Gobierno. — 
Recompensas otorgadas á D. Cristobal de Moura.—Su descendencia —Concédele el Rey 
el título de Conde de Castel Rodrigo — Adquisición de nuevos dominios. — Apogeo de su 
fortuna. — Injusticia con que le han criticado los historiadores venecianos. — Semejanzas de 
carácter entre Felipe 11 y D. Cristobal de Moura. — Sentimientos de éste. 


Puede decirse que desde el momento en que Felipe II abandonó las 
márgenes del Tajo, y recorriendo villas y lugares tornó a contemplar los 
elevados muros de San Lorenzo, la privanza de D, Cristobal, que un instante 
creyeron algunos transitoria y motivada sólo por los conocimientos del 
Veedor y la experiencia del Consejero, afianzóse y se publicó de manera 
que no parecia sino que cada pueblo y cada ciudad que dejaban en su ca- 
mino era un nuevo eslabón en la cadena de confianza y de cariño que unía 
al Soberano con su antiguo servidor. 

Tarea dificil fué siempre el conquistar el aprecio del hijo de Carlos V, 
pero aquel trabajo tornóse casi imposible en la última parte de la vida del 
Soberano, en que, acentuándose las cualidades de retraimiento, suspicacia 
y frialdad que siempre le distinguieron, escarmentado su espíritu por los 
recientes desengaños de Antonio Pérez y sufriendo á menudo de accesos de 
melancolía que le movían á retirarse por mucho tiempo á su celda del Es- 
corial, descansando allí con las practicas religiosas de las etiquetas de la 
Corte, y desvaneciendo con las oraciones de los monjes y los majestuosos 
acordes del órgano las inquietudes y temores que la política le causaba, su 
intimidad tornábase poco accesible, su trato era dificil de sostener, su 
confianza no se obtenía por completo sino en muy raras oportunidades, y 
la vida de la Corte de España hubiera resultado sin atractivo alguno á no 
ser por las encantadoras figuras de las Infantas que todo lo animaban con 
su gracia y su belleza. 

Universalmente conocidas como son las grandes privanzas de Felipe II 
que se llamaron Ruy Gómez de Silva, el Duque de Feria, el Cardenal Gran- 


vela, Antonio Pérez, D. Cristobal de Moura y D. Juan de Idiáquez, nece - 
sitariase un meditado estudio para hacer el catálogo de todas las personas 
que por un espacio de tiempo más ó menos largo merecieron el honor de 
ser distinguidos por el favor del Soberano, quien, necesitaba siempre de 
instrumentos que interpretaran con inteligencia sus ideas, ocasionando con 
aquellas inconstancias, rivalidades y feroces intrigas en su mismo Palacio, y 
constituyendo sus actos y palabras un estado tal de incertidumbre en los 
favorecidos, que la desgracia en que al poco tiempo se veían llegaba hasta 
ocasionarles algunas veces la muerte. 

El primer lugar en los negocios y en la gracia de los Reyes es tan gran 
cosa, decía el Conde de Portalegre a Moura (1), que no tiene nombre; llá- 
manle privado, pero no se pone a nadie en cl sobrescrito, ni se pide de ello 
recompensa cuando se quita; es sujeto a muchas variedades, la menor es 
acabarse con el Principe, porque pensar continuarlo con su muerte no caera 
sobre la cabeza de ningún hombre sesudo; la felicidad del privado consiste 
en la vida del Rey y en su constancia, y en ambas cosas le dejo muy bien 
a V. S., porque con él reinasteis veinte años y nunca el Rey os torció el ros- 
tro, lo que no hizo con otros desde que nació, porque salieron todos por la 
puerta del disfavor 0 de la muerte. 

A renglón seguido, enumera D. Juan de Silva las personas que merecieron 
la confianza del Monarca, no sólo en el terreno de los asuntos públicos, sino 
en el de la intimidad y vida privada, constituyendo una lista tan curiosa y 
nueva, que no resistimos al deseo de publicarla: «estando Ruy Gómez en la 
cumbre, le derribó el Duque de Feria, y no duró el Duque dos horas y Luís 
Lorenzo menos, que fué la causa de levantarles y trompicar á Ruy Gómez, 
porque le venció D, Luis de Haro; murióse D. Luís y no resucitó Ruy Gómez, 
aunque le adulo siempre, sin ganar dos dedos de tierra, antes por no hacerle 
bien le echó el Rey a su (2) licenciado encima, que pesaba cien quintales y 
le hacía ir á su casa al Consejo. Murió Ruy Gómez y no dieron la Enco- 
mienda á su hijo, sino al del Papa décimo tercio Gregorio; acabó Espinosa, 
comenzando a declinar por ventura de sentimiento, entró el Marqués de los 
Vélez cargado de melancolía á hacerse dueño de los negocios, y muere; 
sucédele el Conde de Barajas, y pónese en gran puesto; llega de fuera Don 
Juan de Zúñiga y atropéllale, dejándole en Madrid en ocasión de otra boda; 
entrega D. Juan a V. $. los oidos y los conceptos, y acábase; entra V. S, del 


(1) Enero 1599. Carta del Conde de Portalegre á D. Cristobal de Moura. Ms. de la Biblio- 
teca Nacional. H. 24 (1439). Escrituras varias, fol, 51. Esta carta, así como las principales 
contenidas en el manuscrito, han sido publicadas por los Sres, Baranda y Salvá en el tomo xL11 
de la Colección de documentos inéditos. 


(2) Refiérese al Cardenal Espinosa. 


todo, toma al Rey sabio, viejo, recatado, desconfiado, véncele estas dificul- 
tades, hácesele árbitro de los negocios de todos sus Reinos, de sus Consejos, 
de sus ejércitos, de sus armadas, de sus Ministros, de su hacienda; llega al 
Rey la hora de la muerte, tan madura, tan santa, tan considerada, tan 
entera, y en ella subió V. S. dos picas en alto con un oficio (1), que ni él ni 
su padre osaron proveer desde la muerte del Conde de Nasao, y con el pri. 
mer lugar de un Consejo que penso dejar establecido á quien todos pagasen 
parias; cosas son estas que no hizo con nadie y perseverancia de fortuna 
que ninguno alcanzó». 

En las anteriores palabras, escritas por un hombre de la autoridad y ta- 
lento del Conde de Portalegre, se encierra toda la historia de D. Cristobal 
de Moura durante los años que transcurrieron desde la unión de Portugal y 
España hasta la muerte de Felipe II. 

Colocado en el puesto más alto cerca del Monarca; disfrutando de una 
opulenta fortuna, aumentada cada día por las liberalidades del Soberano;. 
unido á una mujer bella é inteligente; trabajando sin descanso en el despa- 
cho de los negocios y reuniendo honores sobre honores cuantos la ambición 
de un hombre puede desear, ocúpase la historia continuamente de su per- 
sona, y su nombre va unido á todos los acontecimientos ocurridos en aque- 
lla época, desde los mas transcendentales y que mayor influencia ejercieron 
en el porvenir de nuestra patria, hasta los hechos más insignificantes que 
se refieren al hijo de Carlos V, 0 á las anécdotas y chismes que entretenían 
á la Corte de Felipe 11 y que han llegado hasta nosotros. 

Al referir la partida del Rey de la ciudad de Lisboa, hacen constar los 
historiadores el hecho de que le acompañara D. Cristobal como uno de los 
individuos del Consejo de Portugal; y, cuando al narrar la muerte del So- 
berano, cada escritor añade nuevos detalles á aquel drama, el nombre del 
Conde de Castel Rodrigo va unido al de D. Felipe, resultando la mas im- 
portante figura después de la del moribundo y con preferencia a la del 
Principe de Asturias. 

¿Por qué extraño medio llegó el sobrino de Lorenzo Pérez á conquistar 
un puesto tan importante en España, y con qué secretos se mantuvo en él 
durante tan gran espacio de tiempo? No vamos, en nuestro cariño al perso- 
naje, á decir que su inteligencia era mayor que la de sus antecesores, pues 
talentos como los del Príncipe de Eboli ó el Cardenal Granvela se encuentran 
raras veces, y aun se puede afirmar que éstos fueron más Ministros que Don: 
Cristobal, y que su política señala un periodo del reinado de Felipe II más: 
glorioso que el que ahora nos ocupa; pero lo que si es lícito afirmar, sin temor. 


(1) El de Camarero mayor del Rey. 


a equivocarse, es que ninguno de los hombres que trataron con el hijo de Car- 
los V llegó a comprenderle con la claridad que Moura, y que por nadie expe- 
rimentó el Monarca el afecto que le uniera con su privado, afecto demostrado 
en repetidas ocasiones y en momentos tan graves como el de la muerte; 
cariño que le hacia depositar en manos del Ministro los papeles más secretos 
de su vida, encargándole que los hiciera desaparecer cuando él dejara este 
mundo, confianza que le revelaba sus designios más recónditos y sus espe- 
ranzas aún no satisfechas; amistad que no le permitía apartarse un momento 
del hombre a quien le unían tan estrechos lazos, ocupándose con la solici- 
tud de un padre de dejar establecido su porvenir de modo que nadie pudiera 
privarle de él, y lo que es aún más, que le movía á emplear sus últimos 
esfuerzos para que su hijo le aceptara como Consejero y guía de sus actos, 
para que le conservase a su lado como un recuerdo del padre muerto, como 
un fidelisimo servidor que con imparcialidad le señalaria el camino más 
conveniente, como un sabio mentor á quien toda una vida al lado de los 
Reyes más poderosos del mundo abonaba de experiencia y de saber. 

¿Cómo dudar de estos hechos cuando están consignados en libros é his- 
torias que refieren los anteriores sucesos, hablando continuamente de Don 
Cristobal, como de la persona que con la Infanta Isabel Clara Eugenia 
compartia la confianza del Rey de España? 

Respecto de la que llegó á inspirar al Soberano, baste decir que siendo 
el individuo más influyente del Consejo de Portugal, las consultas del Rey 
a dicho Cuerpo, volvían respondidas y rubricadas solamente por D. Cris- 
tobal (1). 

Murio el año 1592 el P. Chaves, y el Monarca determinabase en no to- 
mar confesor ni dar cédula del cargo á nadie, visto que ya era viejo y no 
podía vivir mucho, por lo cual se limitaba á confesarse, cuando lo creía 
necesario, con el P. Yepes, Prior de San Lorenzo (2), siendo inútiles todos 
los esfuerzos del fraile, y aun del mismo Papa, para conseguir que el Sobe- 
rano le otorgara el codiciado titulo; en tal situación, recibió el P. Yepes 
una carta de Su Santidad tratandole como confesor y encargando aconsejara 
al Rey que socorriera a Hungria; llegada la epístola á manos de D. Cristo- 
bal, llevóla al Rey, que estaba en Fl Escorial, la víspera de San Juan Bau- 
tista, y encerrados ambos por largo tiempo, comenzó Moura á representar 
á Felipe II la necesidad de nombrar confesor, porque estaban detenidos 
muchos asuntos de conciencia sin saber á quién confiarlos, á la vez que por 
merecer aquella distinción el P. Yepes, insistiendo tanto con el Monarca, 


(1) Breve relación de la vida del Marqués de Castel Rodrigo. D. Cristobal de Moura. Ma- 
nuscrito de la Bib. Nac. S. 31 
(2) Ms. de la Bib. Nac H. 159, fol. 191 v. 


que el mismo día se transmitían las órdenes para que fueran entregados 
al P. Yepes los gajes que era costumbre dar á los confesores, disponíasele 
aposento en Palacio y comenzaba á despachar los negocios propios de su 
ministerio (1). | 

Por último, según tradición y dicho de Cabrera, á D. Cristobal de Moura 
cupo la confianza de llevará Simancas, una vez constituido el Archivo, 
aquel famoso cofrecillo verde que contenía todos los papeles secretos rela- 
tivos al proceso del Principe D. Carlos, que tan activa cuanto infructuosa- 
mente ha sido buscado por todos los escritores, juzgando que su descubri- 
miento constituiría un verdadero hallazgo histórico (2). 

Examinar uno por uno los asuntos en que intervino Moura, además de 
alejarnos de nuestro propósito de estudiar tan sólo la vida del Marqués de 
Castel Rodrigo bajo su aspecto diplomático en el tiempo de su privanza, 
equivaldría á escribir una historia del reinado de Felipe II en esta época, 
constituyendo dificultad casi insuperable seguir la vida del sobrino de Lo- 
renzo Pérez á través de tal laberinto, no seguramente por escasez de datos 
y de materiales, sino porque estando de continuo al lado del Soberano, raro 
sería el asunto en que no interviniera con su parecer, de palabra ó por 
escrito, é imposible de determinar si su consejo, siempre pedido y escu- 
chado con atención, influyó en la marcha de algunos acontecimientos 
políticos. | 

Sabemos, por sus biógrafos, que directamente tomó parte en algunos 
asuntos como la incorporación á la Corona del Maestrazgo de Montesa y 
los casamientos de las Infantas Doña Catalina y Doña Isabel, pero real- 
mente no hay negocio importante al que no vaya mezclado de algún modo 
el Marqués de Castel Rodrigo en el relato de los historiadores. 

Conociendo la amistad de D. Cristobal por Antonio Pérez, no es de ex- 
trañar que el nombre del sobrino de Lorenzo Pérez se cite á menudo en 
las Relaciones del amante de la Princesa de Éboli (3), y que su testimonio 
y buena fe sean alegados en repetidas ocasiones por el desgraciado Secre- 
tario del Rey Católico. 

En toda la jornada de Felipe Il á Zaragoza, Barcelona y Valencia, con 
motivo de las bodas de la Infanta Doña Catalina, en que Moura intervino 
de una manera activa, continuamente sale á relucir D. Cristobal, mencio- 
nando unas veces su presencia en la comitiva del Rey, nombrándole 
otras como personaje principal, dándonos á conocer las distinciones 


(1) Ms. de la Bib. Nac. H. 160, fol. 2. 

(2) Cabrera: Lib. vir, cap. xx11, pág. 565. 

(3) Relaciones de Antonio Péres, Secretario que fué del Rey de España Don Phelippe 11 deste 
nombre. Paris, MDCxxiv. 
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que merecia a l'elipe II, como, por ejemplo, el nombramiento de Juez, en 
compañía de los Condes de Chinchón y Buendía y Mr. Lullin, para presidir 
el gran tornco que se celebró en Barcelona entre los caballeros españoles é 
italianos (1), ó refiriendo el hecho de que Felipe 11, por consejo de Fray 
Melchor Yebra, nombrara, estando en Valencia, una Junta para que le 
aconsejase en la gobernación del Reino, y eligiese para ella á D. Juan 
de Zúñiga, D. Cristobal de Moura, el Conde de Chinchón y Mateo 
Vazquez (2). 

Después de toda clase de esfuerzos para lograr la anexión del Maestraz- 
go de Montesa á la Corona, no obstante oponerse á ello la referida Orden, 
conseguiase la deseada Bula de Sixto V, fechada en Roma el 15 de Mayo 
de 1587, por la cual se incorporaban en la Corona de Aragón todos los 
poderes y atribuciones del caballeresco instituto (3), y, después de ser co- 
municada al Capitulo de la Orden por el Maestre dimisionario Fr. Don 
Pedro Luis Galceran de Borja, se aprobaba, nombrando á Fr, D. Francisco 
Luis Tablada y Fr. D. Domingo Marin para que diesen gracias al Rey, como 
lo hicieron en 9 de Marzo de 1589 (4), y el negocio, tan dificultoso al prin- 
cipio, terminaba por medio de un acuerdo, firmado por D. Cristobal de 
Moura, á nombre del Rey, y por Galcerán de Borja, estableciendo las pre- 
rrogativas que á uno y otro quedaban en la jurisdicción y repartimiento de 
gracias, respecto de los caballeros de Montesa (5). 

Cuando mayores eran el movimiento y la animación en el puerto de Lis- 
boa, y más activamente se trabajaba en disponer la partida de la Arsada 
Invencible, D. Cristobal era el encargado de escribir á unos y otros, y 
hasta de templar las asperezas que la impaciencia O la brusquedad del Rey 
causaba, ora en el Archiduque Alberto, ora en el Marques de Santa Cruz (6), 
y una vez rota la formidable Armada y Jlegado a Palacio el correo por- 
tador de la fatal nueva, cra Moura quien participaba la tremenda desgracia 
al Rey, quien, sin mudar de color, sin permitirse frase alguna de despecho, 
limitábase a responder: «Yo doy de corazon gracias á la Divina Magestad 
por cuya mano liberal me veo tan asistido de potencia y fuerzas, que sin 
duda puedo volver á sacar al mar otra Armada. Ni juzgo que importa 


(1) Relación del viaje heho por Feiipe ll en 1585 ú Zaragoza, Barceiora y Valenciay escrita por 
Enrique Cock, Notario Apostólico y Archero de la Guardia del Cuerpo Real, y publicada de 
Real orden por Alfredo Morel-Fatio y Antonio Rodriguez Villa. Madrid, 1876, pag. 143. 

(2) Cabrera: Parte 11, lib, 11, Cap. v, Pags. 144 y 217. 

(3) Joseph Villarroya; Real Maestrazgo de Montesa, Valencia, mbccixxxvin. Lib. 1, capi” 
tulo vir, p4g. 107. 

(4) Idem, 1d., pig. 117, 

(5) Cabrera: Lib. 1v, cap. vs, pig. 365. 

(6) Cabrera: Lib, 11, cap. v, pag. 268, 
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mucho el que nos quiten tal vez la corriente del agua, con tal que quede 
salva la fuente de que corria» (1). 

En todas las negociaciones que precedieron á la paz de Vervins intervino 
el Marqués de Castel Rodrigo de una manera tan activa, que si hemos de 
creer al historiador Gregorio Leti, á su voto decidido en favor de la termi- 
nación de la guerra debióse la paz, que se llevó á cabo con gran disgusto 
del Principe de Asturias, no obstante toda la elocuencia desplegada por el 
Ministro para convencerle de la necesidad de terminar la lucha (2). 

Se celebraban Juntas para allegar recursos que salvaran al empobrecido 
Erario, y Moura era el que más puntualmente asistía á ellas; tratábase, en 
vista de las continuas dolencias de Felipe 11, de nombrar algunas personas 
que ayudaran al delicado Monarca en el despacho de los negocios, y todos 
aplaudian que el primer individuo de aquella especie de Regencia fuera el 
sobrino de Lorenzo Pérez, acompañado de D. Juan de Idiáquez y del Conde 
de Chinchón (3); se discutía la utilidad de escribir una historia del Rey y 
otra de Portugal, y Esteban de Garibay, uno de los autores más prestigio- 
sos de aquella época, era llamado muy en secreto á los aposentos que en 
San Lorenzo ocupaba D., Cristobal, para encargarle que formase el plan 
del libro (4), plan que el mismo Ministro examinaba y corregía, no obstante 
estar delicado en tal sazón (9 de Mayo de 1594) (5), y que era extensa- 
mente discutido por el Monarca; disponiase éste á otorgar por última vez 
testamento, y uno de los testigos del acto era nuestro héroe; finalmente, 
ordenaba Felipe II que se reuniera una Junta, de que formo parte Moura, 
para que le instruyesen de lo que convenía ejecutar con el Principe, para 
que éste satisfaciera a los deseos de todos de que fuera un gran Itey, y la 
instrucción que se escribia acordaban entregarla a D, Cristobal con objeto 
de que la guardara y no la enseñase á nadie (6). 

Para demostrar la importancia é influencia del antiguo Embajador, basta 
citar el hecho de que no había persona que pretendiera una distinción que 
no acudiese á la amistad de Moura, a fin de que éste se prestara a servir 
de medianero cerca del Rey para conseguir el favor deseado. 

En este extremo son innumerables los documentos que existen, y que 


(1) Cesáreo Fernández Duro: La Armada Inwencib!e. Madrid, 1384. Tomo 1, pig 128. 

(2) Gregorio Leti: La wie de Philippe SI Roi d' Espagne. Amsterdam, 1734. Tomo vi, par- 
te 11, lib, xvu, pág. 157. 

(3) Cabrera: Lib. vr, cap. 1v, pig. 61. 

(3) Esteban de Garibay: Memorias, Memorial historico publicado por la Academia de la 
Historia, Madrid, 1854, Tomo vi1, pág. 587. 

(5) Según cuenta Garibay, por aquellos dias sufrió Moura la operación de que le fuera batida 
una catarata en el ojo izquierdo. 


(6) Cabrera: Lib. v11, cap. x111, pág. 201. 
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sólo representan una cantidad insignificante, comparándola con el total de 
los que se dirigirian al privado, y entre ellos se distinguen algunos por la 
importancia de las personas que los suscribian. El Conde de Portalegre, 
uno de los amigos más íntimos y constantes con que contara siempre Don 
Cristobal, no es extraño que le confiara sus pretensiones y le refiriese sus 
disgustos en la larga y continuada correspondencia que con él sostuvo 
hasta la muerte, y que ha sido publicada en parte por los Sres, Baranda y 
Salva (1); pero para apreciar el papel que en los Consejos y en Palacio 
representaba Moura, es más interesante aún el dato de que, apenas llegado 
el célebre Conde de Fuentes a Madrid, después de su matrimonio, con objeto 
de hallar campo donde pudieran desarrollarse sus iniciativas y facultades, 
se dirigio al sobrino de Lorenzo Pérez, que, conociendo con su habitual 
sagacidad las prendas que adornaban a tan distinguido noble, y aprove- 
chando la jornada de las Cortes de Monzón en 1585, le propuso a Felipe II 
para un importante cargo en las mismas, desde donde pudo apreciar el Rey 
de qué suerte penetraba el nuevo politico las cuestiones de Estado (2). 

Respecto de los portugueses, es inútil decir que todos consideraban como 
su defensor á Moura, y que de tal modo llegó el pueblo a identificar á 
aquél con todo lo que al vecino Reino hacia referencia, que el mismo Don 
Cristobal, al escribir al Cardenal Archiduque Alberto, felicitandole por la 
defensa de Lisboa contra la escuadra inglesa, le confesaba que habia reci- 
bido de su mano patria, hacienda y aun la honra, porque de cada portu- 
gués que se hacia partidario de D. Antonio pedíale el pueblo cuentas á él, 
como si hubiera jurado la lealtad por todos (3). 

En una palabra; cuantos deseaban el triunfo de sus intereses, hacianlos 
presentes al antiguo Embajador solicitando su ayuda, y lo mismo acudía 
al privado, el Condestable con justicia de Castilla para que representara al 
Rey los deseos del pueblo respecto de la ley de rentas y policía (4), como 
le entregaba un papel D. Fernando Ruiz de Castro, Conde de Lemos, pro- 
bando que la casa de Lemos era mas antigua que todas las de Castilla (5), 
ó David Ebron le hacia depositario de sus papeles (6); con igual confianza 
dirigiase el después famoso D, Pedro Franqueza, solicitando de la magna- 
nimidad del amigo una plaza en la Audiencia civil de Valencia ó en la de 


(1) Coleccion de documentos inéditos. Tomo xtnn. 

(2) Rodriguez Villa: El Conde de Fuentes, Bosquejo histórico, pág. 468. Memorias de la Real 
Academia de la Historia. 

(3) Cabrera: Lib. 1v, cap. 11, pig. 349. 

(4) Cabrera, lib. v, cap. 1, pag. 462. 

(5) Catalogo de las vitrinas de la casa de Alba, pig. 196. 

(6) Carta del Conde de Lemos refiri¿ndose ¿ este asunto. Documentos escogidos de la casa 


de Alba, pig. 228. 
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Aragón (1), como el poeta Luís Franco componía una elegía sobre las ha- 
zañas de Carlos V, dirigida a Felipe Il, tomando como intercesor y media- 
nero a D. Cristobal de Moura (2), y aun algunos autores dirigían sus obras 
al propio Ministro ó á su esposa, contándose entre los primeros á Duarte 
Diaz con su Historia de la conquista de Granada, y a Fr. Diego Veláz- 
quez con la tercera parte del libro titulado 1/1/ic3a cristiana, y figurando 
entre los segundos el citado Duarte Diaz con varias obras en lengua por- 
tuguesa (3). 

No obstante la actividad desplegada por el Marqués de Castel Rodrigo 
en todos aquellos asuntos, donde puede decirse que su opinión y parecor 
revestian el carácter de verdadera omnipotencia, era en los negocios de 
Portugal, de cuyo Consejo era Presidente. 

No vamos á intentar seguir los acontecimientos del vecino Reino con la 
misma minuciosidad que lo hemos hecho en algunos de los capitulos ante- 
riores, por vedarnoslo la indole especial de la presente biografía, dedicada 
principalmente a estudiar la gestión diplomática de l), Cristobal de Moura; y 
renunciamos, no sin pena, a referir los principales actos del Gobierno del 
Archiduque Alberto, que constituyen una época tan interesante para ambas 
naciones y que tantos ejemplos encierra para la posteridad. 

Terminada la feliz campaña del Marqués de Santa Cruz con la conquista 
de la Isla Tercera, y no obstante la extraordinaria generosidad con que Feli- 
pe ll tratara a Portugal, no fué tan completo el estado de paz en el vecino 
Reino como el Rey y sus Ministros se prometian, comenzando un periodo 
de la vida de Portugal, que por lo poco estudiado debe llamar pode- 
rosamente la atención de los amantes de la historia, en que a las agitaciones 


(1) Madrid 25 Mayo 1597. Carta original de D. Pedro Franqueza á D. Cristobal de Moura, 
respundida por ¿ste al margen cun fecha 28. Ms. de la Bib. Nac. P. V., tol. C. 5, num. 48. 

(2) Hállase esta poesia en la Colección Belda. 

(3) «La conquista qve hicieron los poderosos y Catholicos Reyes D. Fernando y D.* Isabel 
en el Reyno de Granada. Copvesta en Octaua Rima por Duarte Diaz, lusitano. Dirigida á Don 
Cristobal de Moura, Comendador mayor de Alcantara y de la Camara de 5u Magestad, y de su 
Consejo de Estado y Sumiller de Cors del Principe Don Felipc nuestro Señor. Con licencia y 
privilegio, En Madrid. Por la viuda de Alonso Gomez. Jmpressor del Rey nuestro Señor. Año 
de 1590». Gallardo: Ensuyo de una Bibirteca española de libros raros y curiosos, tomo 11, pag. 763, 

« Vercera parte del libro intitulado Yuicia cristiana, por Fray Diego Velazquez, dirigido á Don 
Cristobal de Moura. Códice en papei en 4.?, pequeño, bien conservado; varios caracteres de le- 
tras, en general cortesana clara; hojas 557, siglo xvi». (Páginas 54-7 del Catalogo razonado de 
los manuscritos españoles existentes en la Biblioteca Real de Paris, seguido de un suplemento 
que contiene los de las otras tres bibiiotecas públicas del Arsenal, de Santa Genoveva y Maxe- 
rina, por Eugenio de Ochoa, Paris, en la imprenta Nacional, M.D.CCCXLIV, 4 % mayor.) 

«Varias obras de Duarte Diaz, em lingoa Portuguesa e castelhana. Dirigidas á D.* Margarita 


Corte-Real. Madrid, 1592». (Gallardo, obra citada, lib. 11, pag. 764.) 
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interiores, promovidas por los embusteros que tomaban el nombre del di— 
funto D. Sebastian, con objeto de aprovecharse del germen de independencia 
y descontento que siempre sobrevive á la pérdida de la nacionalidad, y 
exaltar y conmover los animos de los crédulos lusitanos, imaginando las 
célebres farsas del Rey de Penamacor y del de Ericeira (1), correspondian 
las inquietudes y preparativos militares motivados por la actitud de Francia 
e Inglaterra y por los perpetuos trabajos de insurrección, dirigidos por el 
Prior de Crato, que no cesaron hasta la mucrte de éste, ocurrida en Francia 
el 26 de Agosto de 1593 (2). 

Al fallecimiento del célebre D. Antonio, había precedido, ó siguió muy 
de cerca, el de algunos de los principales autores del drama de la suce- 
sión como D. Juan de Mascareñas, el Arzobispo de Lisboa, el Obispo 
Pinheiro y el famoso Pedro de Alcagoba, Conde de Idanha, a quien el de 
Portalegre, escribiendo a Moura, dedicaba el siguiente epitafio: «Al fin 
acabo Pedro de Alcazoba, llevele Dios al cielo, vivio mucho y muchos 
años; hago esta distincion porque no perdio tiempo y murio de enfermedad 
aguda, como mozo; con sangrias, purgas y ventosas, conocio familiarmente 
cuatro Reyes sino alcanzo al Rey 1D, Manuel, que debio alcanzar que en- 
tonces serian cinco, sin los Gobernadores tambien Principes y la Reina que 
se me olvidaba y asi no debe haber Ministro en el mundo que mas tiempo 
haya asistido a los Consejos y al manejo de las cosas de Estado, todas las 
cuales importan menos que la menor de las cosas que habra visto en tres 
dias que hasta ahora ha hecho de ausencia» (3). 

En general, lo mismo los historiadores portugueses que los castellanos 
elogian el Gobierno del Archiduque Alberto, en cuanto á su persona hace 
referencia, conviniendo en alabar las cualidades de dulzura, inteligencia y 
generosidad que distinguían al sobrino de Felipe 11, y que tan grande se- 
mejanza le prestaban con el caracter de su madre, la Emperatriz Doña 
María; pero apenas sosegados los animos después de las pasadas revueltas, 
comenzó á tratarse por la Corte de Madrid de la sustitución del Cardenal 
Alberto en la Regencia de Portugal, y principiaron las murmuraciones de 
los portugueses, que se aprovechaban del menor pretexto para criticar al 


Gobierno castellano. 


(1) Vease sobre este asunto la obra del Barón D'Antas: Les faux D, Sebastian. 

(2) Carta de Esteban de l1barra al Conde de Castel Rodrigo. A. G. de Simancas. Estado. 
Leg. 610. Citada por Rebello da Silva en su obra, lib. 111, pag. 129. 

(3) Carta sin fecha, pero que debe ser hacia Junio de 1592, dirigida por el Conde de Porta- 
legre á D. Cristobal de Moura. Ms. de la Bib. Nac. H. 24, fol. 7. Preferimos citar siempre las 
cartas por los manuscritos originales mejor que por el volumen de la Colección de documentos 


inéditos. 
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Realmente las necesidades de la nación reclamaban la presencia de una 
persona al lado del Rey que le permitiera soportar las fatigas inherentes a 
su cargo, puesto que ni su salud ni sus trabajos le dejaban respiro en la úl- 
tima época de su vida. El primer remedio que se intentó para salvar tan 
grave dificultad fué el nombramiento, ya referido, de una Junta en que en- 
traron Moura, el Conde de Chinchón y D. Juan Idiáquez, con objeto de 
ayudar al Soberano en el despacho de los negocios, repartiéndose éstos de 
la siguiente manera: trataba el primero con él, á boca, todos los negocios, 
generalmente los de bosques y Jos de la casa; el segundo los de la Corona 
de Aragón y de Italia; el tercero los de Guerra y Embajadas, y en ocasio— 
nes los de Estado (1). 

Pero no bastaba aquella Junta, formada por los tres mejores Ministros 
de su tiempo, para reemplazar la falta ocasionada por las continuas enfer- 
medades del Rey, y, comprendiéndolo asi, el más autorizado de ellos, Don 
Cristobal de Moura, adelantándose á todas las hablillas, y renunciando, en 
uno de aquellos momentos de sinceridad y energía que tan simpático le 
hacen y mueven a olvidar otros defectos de su carácter, á la posición en 
que pretendía el Soberano colocarle, representó por escrito a Felipe Il todas 
las causas que exigían la venida del Cardenal Archiduque a Madrid para 
desempeñar cerca de su persona el papel que ni ellos podian cumplir con 
la autoridad suficiente, ni el Principe de Asturias, á quien de derecho co- 
rrespondía, estaba, por su edad, en condiciones de llevar á cabo, 

Dejemos hablar a Cabrera extractando los principales puntos contenidos 
en el escrito de Moura al Rey sobre el citado asunto (2): «parecia aun con- 
venir dejar esto (lo del Gobierno) asegurando para lo de adelante; y des- 
pues de la vida de D. Felipe, un Ministro de superior autoridad que asis- 
tiese al Principe con amor y fidelidad, y le advirtiese con verdad los gran- 
des consejos y altas consideraciones con que Su Majestad ha gobernado y 
gobierna sus reinos y señorios, y con el descansare el Rey remitiendole las 
personas y negocios, para que oidos y tratados le pudiera dar cuenta de 
modo que solamente le costase el cuidado de resolverse sin haber pasado 
por las importunidades y pesacdumbres que traen los negocios y los que 
los tratan». 

«Para las juntas y consejos de cosas grandes y extraordinarias, que Su 
Majestad mandaba juntar ordinariamente, seria de gran provecho su asis- 
tencia en este grado, por el cuidado y respeto con que los Ministros trata- 
rian las cosas que se les encomendasen, sabiendo les asistia quien los mi- 
raba con amor y celo del servicio de Dios y de Su Majestad, y sín respeto 


(1) Cabrera, obra citada, lib. vs, cap. 1v, pig. Ól. 
(2) Obra citada. Lib, vi, cap. 1v, pág. 61. 
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humano y fin particular le diria verdad. Tendrian por este medio segura y 
cierta relacion de las cualidades y suficiencia de las personas y Ministros 
para empleallos conforme a los talentos, y seria gran consuelo, freno y 
amparo para los eclesiasticos que andan en la Corte. No podia este Minis- 
tro ser dellos por la residencia que los prelados deben hacer en sus igle- 
sias, y era importante para representar en todas ocasiones la grandeza de 
Su Majestad, especialmente en venida de Legado, juramento y bautismo 
de Principes, bodas, obsequios, asistencia en la capilla. Parecia el más á 
propósito el Archiduque Alberto, Cardenal, por la eminencia de su naci- 
miento, condicion, costumbres, profesion, salud y edad, fidelidad, secreto, 
asistencia, entereza, igualdad, limpieza, recato, experiencia, destreza en 
todo género de negocios y particularmente por la particular noticia que 
tenia de la condicion de Su Majestad, manera y gusto en el gobierno.» 
Consultó D. Cristobal en ésto al Rey por escrito y respondióle Felipe II 
de su mano: 
«A lo primero no hay que decir sino que cuidados tan pesados como los 
de agora y de que resulta tanto trabajo son malos de desechar, y asi 
cierto me han apretado aun más los deste año que los de antaño; y por 
esto deseo aca á mi Sobrino, en que he pensado harto y la brevedad en 
este despacho importa antes de ir a Madrid, aunque se ofrecen algunas 
dificultades que es menester vencerlas, como en el otro negocio en que se 
dice comience de vos, aunque no hay duda en que seria lo mejor, aun- 
que se opone la mucha ocupacion que teneis, y cuanto importa esta para 
mi servicio y para mi ayuda; pues sin ella cierto yo no podria dar un 
solo paso adelante con tan gran carga sin dar con ella en tierra en 
todo, pero principalmente en lo de Portugal, aunque no creo que lo con- 
sentiria vuestro amigo el Obispo; y aunque venga mi sobrino, no creo que 
en muchos dias me ha de ser ayuda, sino antes trabajo en encaminarle, en que 
no ha de haber poco que hacer por lo asidero que le veo á sus criados; y 
tambien deste trabajo os ha de caber la mayor parte, pues no creo que 
nadie le podra encaminar sino vos. Todo esto es de tan grande ocupacion 
que no se como pueda llevar con la otra, y la otra es tambien tan grande, 
y conviene que sea tan continua que no se como se pueda llevar con esta, 
ni como se pueda con la una y con la otra con vida y salud; y á mi impor- 
tame mucho conservar lo uno y lo otro; y, por otra parte yo no se ni hallo 
quien fuese bueno para aquello, ni de quien yo pudiese quedar seguro ni 
tampoco para lo otro; y con esta confusion tan grande que es la que mas 
me ha parecido mejor encaminarla con vos, aunque os toque, porque estoy 
muy cierto que sin mirar en esto niá nada me direis lo que os pareciere 
mejor y lo que más convenga en todo esto, para que á todos se de buen 
recaudo; de manera que yo quede descansado de lo uno y de lo otro, que 


gran descanso seria para mi tenerlo ya echado a un cabo, que con esta y 
con dos ó tres cosas yo lo quedaria para esperar lo que Dios fuere servido 
hacer de mi. Escribidme en todo lo que se os ofreciere, para que se acierte 
mejor en lo que tanto conviene acertarse; y hasta que esté resuelto esto, no 
hay que tratar de las otras cosas que dependerán mucho desto, que aunque 
no dejaran de tener dificultades, seran mas faciles de vencer, y para enton- 
ces guardad esa memoria de los de la boca. Dios nos ayude y alumbre, que 
en verdad que creo que tenemos todos buen celo; mas los negocios destos 
tiempos son temibles. » 

¡Bien puede decirse, después de leer esta carta, que D, Cristobal había 
sabido conquistar, por fin, el corazón de Felipe 11, pues con nadie usó de 
palabras parecidas, ni jamás trato á ninguno de sus privados con tan ex- 
traordinaria consideracion! 

Si la propuesta de hacer venir a Madrid al Archiduque, aun compren- 
diendo las ventajas del acuerdo, hallo los bastantes obstáculos en el ánimo 
del Monarca para mantenerle durante cerca de tres años en la incertidum- 
bre del acuerdo que había de adoptar, lo que demuestra con qué minucioso 
cuidado trataba los asuntos de su nuevo Reino, en Portugal , donde tarda. 
ron algún tiempo en llegar las primeras noticias, fué causa de tal descon- 
tento y de tantas murmuraciones, que vinieron a aumentar más todavía el 
estado de duda y perplejidad del Soberano. 

En una importantísima carta del Conde de Portalegre, quien desde hacía 
algún tiempo formaba parte del Consejo de Regencia del Archiduque, diri- 
gida a Felipe JI (1), se expresan con el acaloramiento y la pasión propias 
del carácter de D. Juan de Silva, las principales razones que se oponían á 
la marcha del Archiduque, y se contienen tan preciosos datos acerca del 
estado del Reino, que no resistimos al deseo de insertar un extracto de la 
citada misiva, 

Comenzaba insistiendo sobre un memorial que presentó á S. M. en Enero 
y sobre el cual habló á D. Cristobal de Moura antes que éste adoleciese, 
y entrado en materia hacía presente que él fué á Portugal en la seguridad 
de que no habian de mudar al Archiduque, y que como trataban de lle- 
varsele, emitía su opinión sobre ello, por no ser buena oportunidad, «pues 
los portugueses están desconsoladisimos de la estrechura, de la mar y de 
las pérdidas que an echo, tiemblan del miedo de los corsarios, pareceles 
que les puede venir encima cada verano otra tempestad como la pasada de 
los yngleses, piensan que no ay casar avierto tan flaco como Lisboa». Ma- 
nifestaba después que no podian fiar los españoles de su ayuda «pues nn 


ey Maso 1591. Carta de D. Juan de Silva á Felipe 11. Biblioteca particular de S, M. 
el Rey. 
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ay estado de gente ni particular contento porque si el contentamiento re- 
sulta de riqueza y seguridad ó á lo menos de esperanza de alcanzarla y 
ellos están pobres y medrosos y desconfiados, ni ay medicina que cure 
estas llagas sino el tiempo y la mejoria que con el esperamos en Dios 
podrán tener las cosas de V. Mag.d» Además, estando sublevadas algunas 
provincias no convenía alterar nada en Portugal. Entrando de lleno en el 
examen de la cuestion de la marcha del Archiduque, hacía constar: que el 
Gobierno de Gobernadores pasados resultó ser el peor y quizas la causa 
de todos los males del Reino; por otra parte, convenía que el Cardenal gober- 
nase dos años mas, y terminaba la carta con estas expresivas palabras: 
«Acuerdese V, M. que no hay tierra en el mundo donde tanto efecto aga la 
presencia Ó la semejanza del Rey y queste solo salvo el Reyno de la ynva- 
sion de los yngleses porque refreno las malas yntenciones y animo a los 
hombres de vien y sin ser mas que sombra hizo el efecto de un exercito 
poderosisimo. » 

De gran peso debieron parecer a Felipe lI las anteriores razones cuando 
tardó aún dos años en decidir la marcha de su sobrino, pero al cabo de 
este tiempo se hicieron tan imperiosas las necesidades del despacho y sus 
achaques le mortificaron de tal manera, que, defiriendo a los consejos de 
D, Cristobal, dispuso la marcha del Cardenal Alberto á Castilla, dejando 
en Portugal establecida una Regencia confiada a D. Miguel de Castro, Ar- 
zobispo de Lisboa; D. Juan de Silva, Conde de Portalegre; D. Francisco 
Mascarenhas, Conde de Santa Cruz; D. Duarte de Castello Branco, Conde 
de Sabugal, y Miguel de Moura, Escrivao da purtdade, que comenzaron 
a ejercer sus cargos en el verano de 1593 (1). 

Llegado el Archiduque Alberto a San Lorenzo, donde se encontraba el 
Rey, fué recibido por éste con la mayor solemnidad, y al poco tiempo se 
ultimaba el reglamento de la Junta, á la que se agregó el Marqués de Ve- 
lada, ayo y mayordomo mayor del Principe, siendo el dia de San Cosme y 
San Damián el primero que entraron el heredero de la Corona y su prirmo 
el Cardenal, en Consejo, estableciéndose la costumbre de que el primogén 1t0 
del Monarca, en atención á su corta edad, no permaneciera sino una hora, 
marchandose después de caza, así como la de que, cuando el Rey no estu: 
viera en disposición de firmar, por los accidentes que sufría y en que la 
gota le atacaba a las manos, lo hiciera el Principe (2). 

En todo el tiempo que duro la anterior Junta se vieron ante ella cuant OS 
asuntos de importancia ocuparon los últimos años de Felipe II, y mientras 
tanto el Gobierno de Portugal continuaba sus trabajos, sin que se vieran 


(1) Rebello da Silva: Lib. 111, pág 167. 
(a) Ms. de la Bib. Nac. H. 159, tol. 181. 


distraidos por acontecimientos semejantes á los que tan interesante hacen 
la Regencia del Archiduque Alberto, pudiendo decirse que la famosisima 
aventura del Pastelero de Madrigal fué el suceso que principalmente ocupo 
la atención de los lusitanos. 

El sistema de la pluralidad de Gobernadores, si ofrecía ventajas para 
evitar despotismos odiosos y poder atender mejor y más pronto las necesi- 
dades públicas, presentaba el inconveniente, en cambio, de dividir la auto- 
ridad de los personajes encargados de la Regencia y amenguar su prestigio 
con los lusitanos. Suspiraban estos por la presencia del Monarca entre 
ellos y por la supresión de las fuerzas castellanas, que guarnecian algunos 
puntos estratégicos del Reino; pero ni el Rey podía abandonar á España, ni 
le parecia conveniente privarse de toda garantía de defensa en caso de un 
ataque imprevisto, 

La mencionada división de poderes, asi como el nombramiento del Conde 
de Fuentes para visitar los puertos militares de Portugal y la del Adelan- 
tado D. Pedro Niño, que realmente vino a amenguar las facultades de Don 
Juan de Silva, eran los perpetuos motivos de disgusto de este último, dis- 
gusto que le hacia prorrumpir en amargas lamentaciones, pidiendo a Moura, 
como único favor, que le sacaran de aquel puesto, en que él mismo decia: 
« vivo aborrecido de mi por no tener ni acertar a tener razon en nada» (1). 

La penuria del Tesoro se reflejaba en la tardanza de la Corte de Madrid, 
en acudir al mantenimiento de los soldados que guarnecían á Lisboa, con- 
flicto que preocupaba de continuo á los Regentes, temerosos por una parte 
de una sublevación, si el hambre aumentaba (2), y comprendiendo por 
otra que no era justo castigar a los militares porque, encontrandose sin re- 
cursos, tomaran por fuerza de los portugueses lo que les adeudaban los 
castellanos, originando las consiguientes protestas en los naturales del 
Reino. E 

Por último, cuanto de cualquier modo tendiera a mermar los fueros de 
Portugal y á quitarle la consideración de Estado autónomo, era considerado 
como grave falta por los lusitanos, y solo asi se explica que los Goberna- 
dores de Portugal, que rara vez acudían como Corporación al Monarca, 
escribieran á éste una carta quejandose de que en la Procesión del Corpus 
se hubiese dado el quinto lugar al Consejo de Portugal, no permitiéndole 
ir con el de Aragón, ó excusarse de asistir á la ceremonia (3). 

Interviniendo D. Cristobal en la mayor parte de los negocios que a Es- 


(1) Diciembre 1593. Carta del Conde de Portalegre a D. Cristobal de Moura. Ms. citado” 
H. 24, fol. 13. : 

(2) Abril 1593. Carta del Conde de Portalegre 4 Moura. Idem, id., fol. 26, 

(3) Julio 1594. Carta de los Gobernadores de Portugal á Felipe JI. Idem, id., fol. 42. 
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paña interesaban, como arbitro en las cuestiones de Portugal y trabajando 
sin descanso en el despacho de todos los asuntos, hasta el punto de causar 
asombro a sus contemporaneos por su laboriosidad, natural era que aque- 
llos servicios, y, sobre todo, aquella fidelidad, fuera recompensada larga- 
mente por el Monarca, reuniendo poco á poco sobre su amigo todos los 
honores que a un vasallo pueden concederse. 

Lo que constituye un hecho digno de mencionarse es que tales distincio - 
nes no provocasen las iras mi la murmuración del pueblo, circunstancia 
que si en mucha parte se debía a las dotes de Moura, era no pocas el resul— 
tado de la habilidosa conducta del sobrino de Lorenzo Pérez , que al acep- 
tar las recompensas por sus servicios, mostraba extraordinarios y nunca 
vistos reparos, negándose al principio a admitir el nuevo favor y hacién- 
dolo sólo ante las reiteradas súplicas del Monarca. 

Así le sucedio con el cargo de ayo del Principe D. Felipe, que le ofreció 
el Rey, y para el que el mismo Moura designó al Marqués de Velada, con- 
fesando al Soberano que su nombre, por ser extranjero, no sentaria bien 
en la opinión y sería motivo del disgusto de la Grandeza (1), renuncia que 
acaso fuera la causa determinante de su posterior desgracia y de que el 
Principe se echase en brazos del Marqués de Denia, haciendo cambiar 
bruscamente toda la política de Felipe II. 

Desde el año 1587 puede señalarse el punto culminante de la privanza 
de D, Cristobal, no encontrándose después de 1583, en que, como escribi- 
mos, le fué concedida la Procuraduría general de la Orden de Alcántara, 
más que algunos privilegios y emolumentos referentes á las Islas Tercera 
y de San Jorge en 1534. 

En el citado de 1587 se le expidio el título de Individuo de los Consejos 
de Estado y Guerra, jurando en manos del Rey desempeñar fielmente dicho 
cargo, antes de que el Monarca salicra a Toledo con objeto de recibir el 
cuerpo de Santa Leocadia, y con fecha 20 de Agosto de 1588 concedióle 
D. Felipe la Alcaldía Mayor de la villa de Castel Rodrigo, vacante por el 
fallecimiento de D. Luis de Moura, padre de D. Cristobal, que tuvo lugar 
aquel año (2). 

En 1589 ocurrieron los sucesos que ligeramente hemos descrito , relati- 
vos al cargo de Ayo y Mayordomo Mayor del Principe de Asturias, puesto 
que se negó á aceptar el sobrino de Lorenzo Pérez, y sin duda para recom- 
pensarle por su modestia, Felipe [Il le concedió, en 17 de Marzo, la Enco- 
mienda Mayor de Alcantara, que anteriormente disfrutara D. Fadrique 


(1) Cabrera: Lib. 1, cap. xv, pag. 229. 
(2) Los datos anteriores están tomados del Archivo del Principe Pio, Marqués de Castel 


Rodrigo. En este Archivo existe el testamento de D. Luis de Moura, 


— 715 — 


Enriquez de Guzman, siendo refrendada la orden por Francisco Gonzalez 
de Guzman (1). 

Dos días después, en el Monasterio de Santo Domingo el Real de Ma- 
drid, el Licenciado Fray Pedro Mazariegos, Capellán de S. M. de la dicha 
Orden, hacía colación é instituía canónicamente de la Encomienda Mayor 
a D. Cristobal, imponiéndole un bonete sobre la cabeza, estando de rodi- 
llas el caballero, y el mismo 19 otorgaba el nuevo Comendador ante Diego 
de Briviesca, Escribano del Rey, un poder á nombre de Fr. D, Antonio Ba- 
rrantes, Prior del Convento de San Benito, de la villa de Alcantara, para 
que tomara posesión de la Encomienda. 

No contento el Monarca con haber agraciado á su Ministro con uno de 
los puestos mas ricos, honoríficos y codiciados de todo el Reino, aún quiso 
darle otra muestra de su satisfacción y cariño, nombrándole el 1.9 de Di- 
ciembre de dicho año Sumiller de Corps del Principe de Asturias (2) al 
poner cuarto a este. 

Para nadie era ya un secreto entonces la privanza de Moura con el Rey, 
y aquel hecho acabo de convencer á los incrédulos de la voluntad del So- 
berano respecto de D. Cristobal, al querer colocarle junto a su heredero y 
prepararle la amistad y confianza de éste para después de su muerte, 

A las distinciones del Rey correspondieron las adulaciones de los nobles 
y bien pronto se vió rodeado el Comendador Mayor de una atmosfera de 
servilismo y de elogios en que, sin distinción de clases, todos acudían a 
pedir gracias o a solicitar mercedes del nuevo astro de la politica, a quien, 
como si hubieran ellos descubierto, alababan sin tasa, ya en prosa, ya en 
verso, pudiendo señalarse como modelo el soneto que Juan Rufo le dedicó, 
precisamente con motivo del nombramiento de Sumiller de Corps del 
Principe, y que decia asi: 


Ya vas siendo retrato del primero 
Tu tronco firme, estribo de justicia, 
Llevando al hombro la real primicia 
del gran Felipe, imagen y heredero. 
Ya triunfa de la envidia, monstruo fiero, 
Ya arrastras por el suelo la malicia; 
Pues que tal Majestad tienes propicia 
Y tanta parte en pecho tan entero, 
Hallaste el punto de modesto y grave, 


(1) Libro de la visita hecha por Blas López en 1592, 93 y 94 de las Encomiendas de Al- 
cantara, Encomienda Mayor, pág. 679. Ley núm. 103 de Alcántara, pig. 8. Archivo Histórico 
Nacional. 


(2) Archivo del Principe Pio de Saboya, Marques de Castel Rodrigo. 
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De sabio, humilde y poderoso y justo; 
Fortuna a tu razón está sujeta, 

Y así el Rey que de Fe sigue la nave 
Un hombre dice que topó a su gusto 
Como ya dijo Dios por el profeta. 


Pero no obstante aquella suma de prosperidades, que le colocaban en 
una situación verdaderamente envidiable, no era completa la felicidad de 
Moura ni sus ambiciones se encontraban satisfechas por completo. Como 
si una fatal coincidencia quisiera asemejarle con Felipe 11, estribando su 
mayor deseo en lograr un heredero que pudiera continuar la Casa, que 
acababa de hacer famosa en los anales de la nobleza castellana, a la vez 
que disfrutar de la fortuna que la generosidad del Monarca y el matrimonio 
con Doña Margarita de Corte-Real habian reunido en su poder, como si la 
desgracia le persiguiera de continuo, una vez muerto su hijo D. Vasco, que 
presentaba las más risueñas esperanzas, nunca tornó la Providencia a favo- 
recerles con otro varón que viviese algún tiempo, y de las hembras con 
que se vió bendecido el hogar murieron algunas en tierna edad (1). 

Después del nacimiento de otro hijo, D. Luis, que murio al tiempo de 
ver la luz del mundo, deparóles la suerte el 3o de Marzo de 1584 a Doña 
Britis ó Beatriz de Moura, que fué una de las damas notables de su época, 
de quien hablaremos más adelante, y que, unida al tercer Duque de Alcala, 
represento importantisimo papel en el extranjero durante el reinado de 
Felipe HI, mostrando en todos sus actos el talento y resolución de su 
padre, a quien más que ningún otro hijo se parecía. 

Pasados dos años, el 12 de Abril de 1586, estando en sus casas de Ma- 
drid, daba á luz Doña Margarita de Corte-Real, otra niña que llamaron 
Doña Catalina de Moura, que murió siendo en edad temprana, depositandose 
su cuerpo, como el de sus hermanos, en el Convento Real de los Ángeles, 
hasta que posteriormente fueron trasladados a Lisboa; y dos años mas tarde, 
el 1. de Octubre de 1598 una nueva hija que, para conservar un apellido 
ilustre de la casa, designaron con el nombre de Doña Margarita de Cou- 
tinho, vino a alegrar de nuevo con su belleza y bondad la morada de don 
Cristobal, casandose, muerto éste, con el Conde de Portalegre, Marqués de 
Govea, hijo del célebre D. Juan de Silva, uniéndose de este modo las des- 
cendencias de los dos amigos. 

Llegado a la edad madura, creyó Moura que ya no podia esperar el 
deseado varón, y en 7 de Mayo de 1590, solicito y obtuvo, según las cos- 
tumbres de Portugal, un Alvara, para que, en defecto de hijo, pudiera suce- 


(1) Todas las noticias que siguen están tomadas del Archivo del Principe Pio de Saboya, 


Marqués de Castel Rodrigo. 
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derle su primogénita, en todos los honores y rentas de la Casa; pero otra 
vez tornaron a renacer sus ilusiones al apreciar en su mujer nuevos sínto- 
mas de embarazo que produjeron el nacimiento do Doña Maria de Men- 
doza, según unos, y Moura, según otros, más tarde Condesa de Vimioso, 
el 17 de Noviembre de 1590. 

Por último, cuando resignado con su suerte conformabase el privado de 
Felipe II con la falta de heredero, el 17 de Agosto de 1592, nacía, por fin, 
D. Manuel de Moura, segundo Marqués de Castel Rodrigo, ocasionando 
aquel suceso tal alegría en sus padres, que desde aquel momento todos los 
cuidados y mimos fueron pocos, para atender a la salud y al gusto del 
nuevo descendiente, á quien Moura y su esposa contemplaban como el mas 
precioso don que el cielo pudiera haberles enviado. 

Y en verdad que no era despreciable, sino uno de los mejores patrimo- 
nios de Portugal el que se preparaba al joven D. Manuel, mientras éste 
sonreía en brazos de su nodriza. A la cuantiosa fortuna que D, Cristobal 
poseía, vino á añadirse en 1.” de Mayo de 1591 la merced de diez cuentos 
50.000 maravedis de renta de Juro, que debian empezar á contarse desde 
1.” de Enero de aquel año, y la donación de los cuales era con facultad de 
pedir, si lo juzgaba conveniente, que se los situasen en la renta del Almo- 
jarifazgo mayor de Sevilla, donde, en el lugar, y con la antelación y data 
con que el Sermo. Rey de Portugal (D. Sebastian) tenía situados los 
suyos (1). 

En estas condiciones, el año 1594 recibió D. Cristobal las últimas gracias 
que podia ambicionar con la donación, hecha á su nombre, el 3 de Enero, 
de la villa de Castel Rodrigo, con su jurisdicción, rentas y oficios, y título 
de Conde de dicho punto, en el Estado de Portugal, mientras viviere, así 
como de las tierras vacantes por fallecimiento de Juan Ruiz Pereyra. 

Los titulos de estas mercedes se le extendieron, á 11 de Febrero el de 
Conde, á 9 de Marzo el de donación de la villa de Castel Rodrigo y á 21 de 
Agosto el de las tierras de Juan Ruiz, que eran nada menos que los pueblos 
de Cabeceyras de Basto, Lumiares y Lamegal, y los terrenos de Pagos de 
Ferreyra, da Beba, da Bermula, Guardamalos, a Espedrada y otros anejos, 
que fueron redondeados por la compra que hizo el nuevo Conde, con fecha 
12 del mismo mes de Agosto, de las tierras del Concejo de Cabeceyras de 
Basto, Aguiar y Peña (2) y ampliada su jurisdicción por la facultad conce- 
dida á D. Cristobal por el Rey, en 15 de Junio de 1595, de que en ninguna 
de sus posesiones pudieran los Corregidores ú Oidores ordinarios practicar 
diligencias sin su permiso, 


(1) Mercedes de Juro. A. G. de Simancas. Leg. 504, fol. 7. 
(2) Archivo del Principe Pio, Marqués de Castel Rodrigo. 
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Ante mercedes tan extraordinarias, nada quedaba ya por desear al 
Conde de Castel Rodrigo, sino que aquel título que representaba toda una 
vida de trabajo y asiduidad a la monarquía, se continuase en su hijo y 
descendientes, y, comprendiendo Felipe 11 la justicia de tal aspiración, 
apresuróse a complacer á su Ministro, concediéndole el Condado, con la 
villa de Castel Rodrigo, dos veces fuera de la ley mental, y las demás 
tierras que fueron de Juan Ruiz, cuatro veces fuera de la ley mental, con 
facultad de establecer por testamento la sucesión de ellas en la forma que 
D, Cristobal ordenase (1). 

No fué aquella concesión la última muestra de aprecio con que hasta el 
año 1598 distinguio el Monarca al Conde de Castel Rodrigo, y de continuo 
se encuentran pequeñas prerrogativas otorgadas a nombre de D, Cris- 
tobal y referentes a facultades O derechos sobre las tierras sujetas á su 
dominio, 

Había, pues, llegado a la cima de su gloria, encontrándose, por fin, en la 
posición que sus ilusiones le forjaran en los tiempos, en que, como simple 
paje de la Princesa Doña Juana, contemplara a su alrededor aquella Corte 
tan brillante, tan altiva y tan tentadora, que ahora veía a sus piés, y si 
alguno, como D. Antonio Manrique, intentó al principio disputarle la con- 
fianza del Rey, pronto se convencieron los cortesanos de que eran inútiles 
cuantos esfuerzos hicieran para derribar al nuevo privado, pues éste habia 
sabido fortificarse en un lugar donde no habian llegado ninguno de sus 
predecesores. 

Querida y respetada por todos, la Condesa de Castel Rodrigo, ocupaba 
un lugar distinguidisimo en la Corte, hasta el punto de que un personaje 
como el Duque de Saboya, yerno de Felipe 11, la obsequiara a su partida 
de Madrid con un collar de mucho valor y algunas piezas de tela de oro, 
presentes que no recibió la esposa de D. Cristobal hasta que tuvo licencia 
de su marido y éste del Monarca (2); disputandose las casas mas ilustres 
de España la honra de emparentar con el antiguo menino, por medio del 
enlace de sus hijos; atendido por los Embajadores y Representantes extran- 
jeros, como una de las potencias de España; rodeado de amigos y personas, 
la mayor parte de las cuales había el mismo colocado en los puestos que 
servían, y compartiendo la intimidad del Key, con caballeros tan sesudos 
y experimentados como D. Juan de Idiáquez, el Conde de Fuensalida, el 
Marqués de Velada y el Conde de Chinchon, puede decirse que la figura 
de D. Cristobal de Moura, siempre importante, adquiere extraordinario 


(1) Esta concesión es de fecha 24 de Junio de 1595. Archivo del Principe Pio, Marqués de 
Castel Rodrigo. 
(2) Cabrera: obra citada. Libro v, cap. adicional, pag. 547. 


relieve en los últimos diez años del reinado de Felipe II, coronándose su 
reputación con la célebre frase, repetida por el Monarca durante su postrera 
enfermedad en que declaró, «que nunca encontrara hombre más digno de 
confianza en los negocios importantes, tan respetuoso para con Dios y 
Rey, y menos sujeto á la lepra de la ambición y de la codicia» (1). 

No obstante estas cualidades, que, proclamadas por un Soberano como 
el hijo de Carlos V, adquieren extraordinario valor, ni los Embajadores 
venecianos, tan sagaces en otras ocasiones, llegaron a apreciar por com- 
pleto el caracter de D. Cristobal, equivocándose en el juicio que formaron 
acerca de él, ni las historias modernas le han hecho la justicia y honor que 
su memoria exige. 

«Todo el peso del Gobierno tan dificil de la monarquia en los asuntos 
de mayor importancia (2), escribe Contarini en su relación al Senado 
veneciano, descansa solamente sobre tres personas: El Rey, D. Juan Idiá- 
quez y D, Cristobal de Moura.» 

«Estos dos Ministros son de un origen mediano, no sirviéndose S. M. de 
ninguno de los Grandes por la desconfianza que le inspiran y por no conce- 
derles mayor autoridad. Su capacidad es vulgar y por ésto resultan más 
aptos para discernir el mejor partido, entre muchos que les sean propues- 
tos, que no para imaginar otros nuevos.» 

«El uno que es D. Juan, es vizcaíno; el otro es portugués. Aquel se 
ocupa de los asuntos de Italia, éste de los de Portugal é Indias. Aquel, por 
haber visto más mundo, da mayor satisfacción á los que con él negocian; 
éste, por no haber salido jamas de España, es más austero y difícil. Aquel, 
por haber servido bastante tiempo el cargo de Secretario, está mejor infor- 
mado de los asuntos de Estado; éste, por tener más experiencía de las cosas 
de Portugal y haberse portado gallardamente en la adquisición de dicho 
Reino, es más agradable al Rey. Este, por ser Camarero Mayor del Prin- 
cipe, esta mas seguro en su oficio; aquel, por la antigiiedad de servicios, es 
más estimado. El puesto que en la Camara leal ocupa D. Cristobal, le 
proporciona más ocasiones de encontrarse con S, M.; la gran experiencia 
de D. Juan hace que el Monarca le consulte con mayor frecuencia. » 

«Los dos están de acuerdo en no proponer á S. M. cosa alguna impor- 
tante, que encierre novedad, si no se ven obligados á ello por necesidad 
ineludible, y asimismo están de acuerdo en aplazar indefinidamente la 
resolución de los negocios. De este modo, y por todas estas razones, se 


(1) Rebello da Silva: obra citada. Libro 1, pág. 314. 

(2) Nos valemos para esta referencia de la edición francesa de M. Gachard: «Relations des 
Ambassadeurs Venitiens sur Charles-Quint ee Philippe TI. Bruxelles, 1556,» que además contiene 
juicios muy valiosos del escritor belga. 


aseguran las buenas gracias del Soberano, quien no solo por el favor con 
que les honra, haciéndoles sus Ministros privados y superiores, sino por 
la abundancia de riquezas los tiene satisfechos, convirtiéndoles en el objeto 
de la consideración y estima generales,» 

A este juicio de Contarini, tan equivocado como injusto, dedica M. Ga- 
chard el siguiente comentario: 

«En el paralelo de Idiáquez y Moura que acabamos de leer, se recono- 
cera el gusto de las antítesis que abundan en las relaciones de los Emba- 
jadores venecianos; sin embargo, lo que Contarini afirma respecto de la 
influencia de les dos Ministros, peca de inexactitud, y, recorriendo en el 
archivo de Simancas las correspondencias de aquel tiempo, he podido ad— 
quirir la certidumbre de ello. Es más, lejos de procurar suplantarse el uno 
al otro en el espiritu del Rey, como antes de ellos habian hecho el Duque 
de Alba y el Principe de Eboli, Moura é Idiáquez vivian en la mejor ar- 
monía, hasta el punto de corresponderse colectivamente con los Ministros 
y Generales españoles; en esta forma he tenido ocasión de examinar gran 
número de cartas sobre los negocios de los Paises Bajos, Por otra parte, 
me permitiré referirme a lo que he dicho en la introducción de la «Corres- 
pondance de Philippe II» (1), para aquellos que quieran conocer el origen y 
circunstancias de la privanza de uno y otro personaje. » 

Igualmente equivocados los pareceres de los demás representantes de 
la República italiana, á quienes sin duda no agradaba la severidad y re- 
serva del Conde de Castel Rodrigo, el Embajador Vendramino, afirmaba en 
1595 que los tres Consejeros mas influyentes de España eran el Conde de 
Chinchón, D, Cristobal de Moura y D. Juan de Idiaquez; de dichos Minis- 
tros, el primero era poco emprendedor, el segundo, carecía de inteligen- 
cia para los negoctos, y aunque el tercero, D. Juan, no tenía mucha prác- 
tica en la administración, era el que hacía todo. A renglón seguido cometía 
Vendramino el mismo error que Contarini, afirmando que los tres eran 
completamente enemigos unos de otros y se hacian la guerra, de donde re- 
sultaban discusiones muy perjudiciales para los intereses del Estado é in- 
creible dilación en el despacho de los asuntos. 

Por último, Francisco Soranzo, en 1597, ya muerto el Soberano, decla- 
ró que Moura valía mas por el favor que le habia concedido el difunto Rey 
que por su propio mérito, aprovechándose siempre de los pareceres de 
D. Juan de Idiaquez. 

Inspirados casi todos los escritores modernos en las relaciones de los 
Embajadores venecianos, es natural que algunos de ellos hayan repetido 
los anteriores juicios sin detenerse á examinar su mayor ó menor exacti- 


(1) Tomo 1, páginas LXLVI! y siguientes, 
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tud, incurriendo en el mismo error, personas como D. Antonio Cánovas 
del Castillo, al escribir que de Idiaquez y Moura no se valió Felipe II sino 
como meros Secretarios del Despacho, afirmación que conviene con la del 
historiador aleman Baumstark, quien, hablando también de Moura é Idia- 
quez, afirma que no se parecian, bajo el punto de vista intelectual, a los 
hombres superiores de que l'elipe II se rodeara durante la primera mitad 
de su reinado, equivocándose los que atribuyen á su influencia, los pensa- 
mientos principales que inspiraron la política del Monarca castellano du- 
rante sus últimos años, pues aunque, á causa del estado del Rey, tuvieron 
que ocuparse más que sus predecesores del detalle de los negocios, Feli- 
pe II conservó siempre la alta dirección de los mismos (1). 

No vamos á tratar de refutar, punto por punto y con la extensión que 
merecen, las inculpaciones que al Conde de Castel Rodrigo se dirigen, en 
esta época, ya que el estudio que hacemos de ella es bastante ligero; pero 
si hemos de hacer notar la falsedad de algunos de los acontecimientos re- 
feridos por los diplomáticos venecianos. | 

La afirmación de Vendramino, de que Moura carecía de inteligencia 
para los negocios, debe parecer pueril después de leer algunos capitulos de 
esta obra y por lo tanto no nos detenemos en combatirla; respecto de la 
especie de lucha que todos suponen existía entre D. Cristobal é Idiáquez, 
poco queda que decir después de la atinada critica de M, Gachard, que 
hemos traducido, pero si afirmaremos que nosotros, por nuestra parte, nada 
hemos encontrado en la correspondencia del sobrino de Lorenzo Pérez, que 
permita suponer tal contradicción, sino antes bien, en todas las obras que 
de la época tratan, se suelen encontrar unidos los nombres de ambos Mi- 
nistros, aunque predominando siempre el de D, Cristobal como mas afecto 
al espiritu del Monarca. 

La censura mayor, y al parecer mejor fundada, que se dirige, tanto a 
Moura como á Idiáquez, en las anteriores relaciones, es la de que en su 
tiempo se iniciara la decadencia de Felipe 11, de que en su tiempo comen- 
zase el poderio y la fortuna de España á perder su brillo, y de que nada 
propusicron ni ejecutaron para evitar tan dolorosa situación. Responder ex- 
tensamente á tal inculpación supondría un largo examen del verdadero es- 
tado de la monarquia castellana y del punto en que, prescindiendo de apa- 
sionamientos, comienza á declinar la hegemonía de la Casa de Austria, 
estudio que sale completamente fuera de nuestro objetivo, por lo cual, sólo 
recordaremos que las decadencias en las naciones suelen determinarse por 


(1) Baumstark: Pisippe 11, Roi d' Espagne. — Traduit de l*Allemand par Godefroid Kurk. — 
Liege, 1877, pag. 198. 
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abusos Ó por actos de algunas personas, que nadie, ni aun los venecianos, 
atribuyen al Conde de Castel Rodrigo, pero reconocen causas más profun- 
Jas y antiguas, y el declararse de una manera franca, no quiere decir que 
antes no existiese latente en cl interior de la nacion. 

No alligía, por fortuna, aquel estado a España cuando murio Felipe ll, y 
si la victoria le volvió la espalda en sus últimos años haciendo fracasar 
algunos de sus ideales, nunca aparece la Casa de Austria tan grande y su- 
perior á las demás dinastías, como cuando, satisfechas todas sus aspiracio- 
nes, sueña con la monarquía unida por el catolicismo, y á aquel objeto 
dirige todas sus fuerzas y todas sus facultades, conmoviendo al mundo 
entero con sus empresas y llegando a adquirir un poderio que no ha sido 
después sobrepujado por Monarca alguno. 

De falta de iniciativa y soluciones, acusan a Moura y á Idiaáquez y en su 
tiempo se realizaron campañas como la de Inglaterra y la de Francia, 
campañas desgraciadas, es cierto, pero el fracaso de las cuales de ninguna 
manera puede atribuirse al Sob>rano ni a los Ministros que idearon el pro- 
yecto, infundiéndole todo el entusiasmo de que eran capaces y animan- 
dole con uno de los ideales mas grandes que han podido ocurrir á un 
Soberano. 

De irresoluto y ladrón de pareceres ajenos motejan al Conde de Castel 
Rodrigo y por su fuerza de voluntad consiguió rematar una negociación 
que produjo el efecto de reunir un estado a la Monarquía española, infun- 
dió nuevo rumbo á los asuntos de los Paises Bajos solucionando, por fin, 
el conflicto que arruinó á España, con la cesión del Condado á la Infanta 
Isabel Clara Eugenia, acuerdo que, desde entonces, no hay persona que 
niegue fué uno de los últimos grandes actos políticos del hijo de Carlos V, 
y, por último, á su decidida actitud en favor de la paz, se debió en gran 
parte que se celebrara la de Vervins. 

¿Cómo, pues, hacer uso de afirmaciones gratuitas que no se apoyan en 
ningún argumento, ni tienen otro valor que la de ser muy dignas de estu- 
dio por la verdad que en otros asuntos encierran? 

Al hablar de Moura, exponen los Representantes venecianos un juicio 
corto, sin confirmarle con razón alguna, prefiriendo todos a Idiáquez, no 
por su superior talento, sino por su amabilidad y por el agrado con que 
recibía á los Embajadores y Ministros, pareciendo mejor las pslabras que 
dedican á D. Cristobal, venganza por algún descuido del Ministro, que me- 
ditada opinión, fruto de sagaces observaciones. 

Ninguna dc las personas que hablan del sobrino de Lorenzo Pérez, exa- 
minan su carácter con la precisa detención y esmero, por lo cual, ademas 
de tener una idea equivocada de él, no aprecian el motivo, origen de su 
fortuna, y de la constante amistad que le unió á Felipe II desde el momen- 


to que éste pudo tratarle íntimamente, motivo que no era otro que la se- 
mejanza de manera de pensar y de ver las cosas que existia entre el Monar- 
ca y su Ministro. 

Desde las primeras cartas del Rey á D. Cristobal, es digna de observar 
la confianza con que le distingue, la especie de intimidad secreta con que 
ee corresponden uno a otro y que puede decirse va estableciendo lenta- 
mente las bases de la futura privanza de Moura, confianza é¿ intimidad que 
se aprecian más, comparando los despachos de Portugal con los de cual- 
quier otro Embajador de su tiempo, 

Conociendo la influencia que cada día adquiere con el Rey, procura Don 
Cristobal comenzar a hacer uso de ello, atreviéndose á hablarle de nego- 
cios, que, como el de Antonio Pérez, inspiraban el mas profundo temor y 
hacian enmudecer á todos los cortesanos; tratando de asuntos como el de 
las reliquias para Miguel de Moura, se permite frases y conceptos, que, en 
otro cualquiera, hubieran equivalido á la desgracia con el Soberano; y en 
cualquier asunto de los tratados en los famosos billetes secretos se respira 
un ambiente de confianza por parte de ambos personajes que raras veces se 
encuentra en las comunicaciones de Felipe ll. 

A una religiosidad extrema, pero no tan intransigente en la forma, como 
es de dogma creer tratandose del hijo de Carlos V, cual lo demuestran sus 
cartas acerca del Papa y de su politica, de los jesuitas y su influencia 
en la Corte de Lisboa y de las órdenes religiosas lusitanas, unian al Mo- 
narca y al Ministro, un verdadero respeto al principio de autoridad, repre- 
sentado por el Rey, que, precisamente en aquella época y en Felipe 1l 
encuentran su personificación más completa. 

D. Cristobal era, antes que nada, un exagerado amante de la autoridad, 
y sobre ella descansaban sus combinaciones y proyectos. En todas sus 
maniobras diplomáticas acudia siempre a obtener una resolución de aque- 
lla autoridad en que apoyarse, y para resolver cualquier conflicto, preferia, 
en su primer movimiento, sacrificar todos los trabajos a perder un átomo 
de sus facultades y derechos, lo cual no impedía que para negociar con 
cualquier corporación, siguiera el sistema político de su Rey, trabajando 
por separado con cada uno de los individuos que componian el cuerpo 
total, procurando el triunfo por la división de la primera autoridad 
que tanto adoraba, y para combatir la cual, cuando se oponía á sus 
propósitos, no vacilaba en acudir, sin ningún escrúpulo, á todos lus me 
dios de que podia disponer un Embajador de una Monarquía poderosa en 
el siglo xvl. 

Admirador, sin reservas, del Soberano español, llegó a identificarse 
tanto con sus pensamientos é ideas que es verdaderamente notable la se- 
mejanza de pareceres y opiniones que les unian, convirtiéndoles en una 
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misma cabeza, semejanza que, ayudada por la naturaleza, llegó á estable-— 
cerse merced á la completa abnegación de D. Cristobal en el servicio del 
Rey, y á su decidido propósito de servirle en cuantas ocasiones y negocios 
se le ofrecieran, no reparando en la mayor ó menor importancia de estos 
ni en los medios exigidos para conseguir el triunfo. 

Tal deseo, que desde los primeros años de Moura, criado en Palacio y 
favorecido por la confianza de los Principes, existía en el corazón del so - 
brino de Lorenzo Pérez, debió ir unido en él á las ambiciones propias de 
la inteligencia y de la juventud, tanto mas naturales cuanto mayores eran 
las facultades del noble portugués para los negocios de Estado, menores 
sus compromisos y mas completo su aislamiento en medio de una Corte, 
cuyo brillo y esplendor había de deslumbrar indispensablemente los ojos 
del hidalgo lusitano, quien mientras mayores dificultades encontrara para 
conseguir llegar á la cima de la fortuna, con mayor energía y entusiasmo 
aspiraría al ideal de dominar á todos aquellos magnates, elevándose sobre 
ellos por la fuerza del talento y de su amor al hijo de Carlos V. 

Para conseguir tan grandioso objeto, era necesario, además de otras mu- 
chas cualidades y de que la fortuna le ayudara, una laboriosidad que pu.- 
diera competir con la del mismo Monarca, considerado universalmente 
como el Rey que más trabajaba en su gabinete, una subordinación tan per— 
fecta que le hiciera renunciar á todo lo que no fuera ejecutar las órdenes 
del Soberano, y una voluntad de hierro que pudiera resistir á todas las ase- 
chanzas que la envidia ó la malicia pudieran prepararle. 

De dichas facultades encontrabase dotado el futuro Marqués de Castel 
Rodrigo, y de ellas necesitó harto, como hemos tenido ocasión de estudiar, 
para no perecer, como tantos otros, antes de lograr subir el último pelda- 
ño de la fortuna; la suerte le deparo una ocasión en que sus servicios, 
siempre útiles, casi fueron indispensables a España, y, conduciéndose de 
una manera habilisima, no sólo consiguio un triunfo diplomático de los 
más célebres, sino que supo aprovecharse de su puesto y de su victoria 
para hacer conocer por completo a Felipe II todas las cualidades que le 
eran naturales, así como la profundidad de sus pensamientos, y, mas que 
nada, su completa abnegación por el Real servicio. 

El secreto y la reserva que tanto agradaban al Monarca castellano y que 
tan necesarios eran para la clase de negocios que se trataban en la Corte 
de Madrid, no encontraban rival en D. Cristobal, si no era en el propio 
Rey, que, como es sabido, llevaba aquel cuidado hasta el punto de no co- 
municar los asuntos á los Ministros á quienes correspondian hasta el mo- 
mento en que estaban resueltos, prefiriendo confiarlos á una persona de su 
absoluta confianza; la escrupulosidad en el negociar así como el cuidado 
de los menores detalles y aun de asuntos que parecía eran inferiores á la 
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importancia de la cuestión principal, hallase de manifiesto en todas las 
cartas de Moura, que por encima de los demás asuntos eran respondidas 
por el mismo Rey, con idéntica y excesiva meticulosidad, insistiendo sobre 
cada punto y estableciéndose entre los dos un verdadero pugilato en ob- 
servaciones y juicios acerca de acontecimientos que realmente no merecían 
tanto interés, y que algunas veces llegaban á hacer olvidar, por los deta- 
lles, el asunto principal que se trataba; la franqueza, en ocasiones ruda, 
con que el Embajador hablaba en sus cartas; los términos sencillos y apro- 
piados con que eran expresadas sus ideas; la claridad con que desde el 
primer momento emitía su opinión acerca de los más graves asuntos, y 
hasta la excesiva terquedad con que la defendía hasta el último momento, 
habían de agradar al Soberano español que gustaba en extremo de ser 
bien comprendido y que aborrecía el disimulo y la doblez en sus servido- 
res; la facilidad para cambiar de palabras y maneras según las personas 
con quienes trataba, desplegando las cualidades más atractivas cuando 
quería ganarse la voluntad de algún individuo, y en general, la universali- 
dad de medios, propios para ser utilizados sin escrúpulos, en caso de ne- 
cesidad, con objeto de conseguir un fin, eran signos característicos de la 
política de Moura y reflejo fiel de la de Felipe Il, pareciéndose, por último 
una y otra hasta en la ciencia consumada del empleo de los recursos y di- 
laciones propias para eludir las dificultades ú aplazar indefinidamente la 
resolución de las mismas, sistema empleado en la mayor parte de los asun- 
tos por el Gabinete del Escorial. 

Si estas analogías en el modo de comprender los negocios políticos ha- 
bían de atraer al Embajador cerca del Soberano, las cualidades de carácter 
que adornaban á uno y otro parecían creadas exprofeso para producir una 
verdadera amistad entre ellos, Sin llegar al profundo disimulo de D. Felipe, 
por tener un genio más vivo y propenso á la cólera, era Moura lo bastante 
sagaz para compartir los planes é intentos de su Señor y ejecutar con acierto 
las ordenes, distinguiéndose los actos, palabras y costumbres de D. Cristo- 
bal por la extraordinaria severidad é inteligencia de ideas y principios que 
revelaban; aunque algunas veces, sobre todo en su correspondencia con Don 
Juan de Silva, se permitiera burlas y críticas acerca de los sucesos que les 
interesaba, no descendía, como el Conde de Portalegre, á confianzas acerca 
del estado de sus ánimos, ni se extasiaba relatando chismes Ó aventuras 
galantes, por lo cual, en lugar del agradable humorismo y á veces el ver- 
dadero ingenio que resplandece en las cartas del Conde, abunda en las epis- 
tolas del de Castel Rodrigo un tono de seca ironía ó de amargo desengaño, 
que se compadece perfectamente con su mancra de ver las cosas, y que en 
los últimos tiempos de su vida generalizase en todos sus escritos, mos- 
trando de una manera indirecta cl desaliento y el cansancio que los años 
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habían producido en el alma del entusiástico paje de la Princesa Doña 
Juana. 

Con tal severidad é inclinación á ver las cosas por su lado triste o útil, 
sin engañarse por lo general en su juicio acerca de las personas, natural 
era que algunas veces, en sus prolongadas estancias con el Rey en conven- 
tos y monasterios, atacara á D. Cristobal la melancolia que siempre persi— 
guió a los Monarcas de la casa de Austria; y si aun joven y lleno de ener— 
gia gustaba el gentilhombre de D. Carlos de retirarse por algunas tempo - 
radas á una celda de religioso en Alcalá, donde entretenía las horas reco- 
rriendo las paginas de los escritores ascéticos no cs extraño que ya viejo 
y desengañado gustara de pasar los dias en los tranquilos claustros de San 
Lorenzo ó en los desiertos jardines de Balsaín y El Pardo, 

En sus gustos literarios y en sus aficiones artísticas, inclinábase á los 
escritores latinos y a las fabricas grandiosas, seducido sin duda por la mag- 
nificencia de El Escorial; y si en la antigua Academia del Duque de Alba 
brilló el nombre del noble portugués entre los más puntuales asistentes y 
después en casa de D. Juan de Silva fué considerado como uno de los mas 
fervientes adeptos de la tertulia literaria presidida por el Conde de Porta - 
legre, en Lisboa comenzaban a admirar los portugueses la traza del mag- 
nifico Palacio que el Conde de Castel Rodrigo hacía edificar, comprendiendo 
que, no obstante su fortuna, el solar de la casa que a cambio de tantos 
trabajos consiguiera fundar, debia reposar en la capital en que habian na- 
cido sus padres, en que él mismo pasara las mayores alegrias y los mas 
tremendos disgustos de su vida, en que hiabia logrado ver entrar como So 
berano el Prircipe a quien dedicara todas sus facultades y servicios, y á la 
que, por último, relegara en ocasiones en su afecto, cuando se trataba de 
afianzar la dominación de los sucesores de los Reyes Católicos en el terri- 
torio lusitano. 

Finalmente, hasta algunas particularidades de su naturaleza O alguna 
circunstancia de su vida privada, ofrecen motivos para comparar a Felipe II 
con su privado. Asi, por ejemplo, la flaca salud y frecuentes indisposiciones 
que de continuo mortificaban á Moura, no obstante las cuales alcanzó una 
larga existencia, colocáronle cn la misma situación que el Rey, afligido 
siempre por la gota y los achaques, Y como si esto no fuera bastante, la 
suerte dispuso las cosas de manera que D. Cristobal, en virtud del puesto 
que desempeñaba, se viera obligado, como más adelante cxaminaremos, á 
poner preso á su primogénito D. Manuel de Moura, Conde de Lumiares, 
tratándole como un extraño, si bien, por fortuna, no tuvo el drama 
el triste desenlace del del Principe D. Carlos, ni fué aquella severidad 
causa de que se alterasen la confianza y cl amor existentes entre el padre 
y el hijo. 
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Para ser justos, confesaremos que no todas eran cualidades en Moura, y 
que algunos importantes defectos, á mas de los ya expuestos, alejaban del 
Conde de Castel Rodrigo la idea de la perfección ó de la santidad que de 
ninguna manera le atribuimos, Su facilidad en enojarse y conducir los 
asuntos por la fuerza, cuando las circunstancias llegaban a apurar su pa- 
ciencia, aconsejando las más violentas medidas, que, como era natural, no 
podían ser adoptadas, fué templandose con los años y el trato continuo con 
el Rey, sustituyéndola por fin con el sistema de no atacar los conflictos de 
frente y de no resolverlos en un dia; la voluntad, que, sin rendirse, tenía 
algún momento de desconfianza, animose con la fortuna, y súlo después de 
la muerte del Rey tornó a mostrar momentáneos desalientos; su manera de 
tratar a las personas era variable y en ocasiones la menos propia para cap- 
tarse las simpatías de la gente, descuido tanto más de criticar cuanto que, 
dotado de las ¡mejores facultades para agradar, como se vio de modo patente 
en Portugal, y portandose con la generalidad como D. Juan de Silva, quien 
atendía tanto sus cartas que las guardaba con las de sus amores, era inex- 
cusable que los Embajadores venecianos tuvieran motivos de quejarse de su 
trato en las relaciones presentadas al Senado; su ambición, siempre latente, 
no le abandonó hasta su muerte, y en lugar de resignarse con su posterior 
desgracia, trató por todos los medios de reconquistar la perdida confianza 
de los Reycs, sacrificando en ocasienes su propio parccer para agradar al 
indiferente Monarca; por último, su gran error consistió en no ver claro 
respecto del Principe de Asturias y censiderarle como un niño sin volun- 
tad, a quien seguramente serían necesarios sus consejos, y que no merecia 
siquiera que se molestara en conquistar su cariño, pues nunca se atrevería 
a cambiar lo que hubicra dispuesto su padre. 

Persistiendo en tal error, no sólo desdeño las ocasiones de colocarse cerca 
del Principe en el puesto que logró conquistar el Marqués de Denia, sino 
que involuntariamente mortificó en ocasiones el amor propio de su futuro 
Soberano, á quien su especial carácter, el método de educación y la rígida 
etiqueta con que el Rey le tratara, dejaban reducido á un papel decorativo 
y secundario, capaz de ofender á la persona más modesta, colocandole en 
una situación, que, explotada con extrema habilidad por el después Duque 
de Lerma, fué causa de que poco a poco fuera desarrollándose su caracter 
sin que Felipe 11 ni sus Ministros llegaran a comprenderlo bien, y de que, 
con disimulo que más tarde sorprendió a todo el mundo, fuera resolviendo 
en su interior la desgracia de aquellos Ministros que confiados en sus dotes 
y experiencia se creian indispensables para cualquier Soberano. 

No obstante estas faltas, que distinguen la personalidad de D. Cristobal 
de la de sus compañeros en la privanza del Rey, puede declararse que su 
nombre exige para los castellanos mayor cantidad de elogios que de cen- 


afirmar «que el alma del Marqués de Castel Rodri; o era un traslado del 
corazón del hijo de Carlos V» (1). 


(1) Cabrera, obra citada, lib. vr, cap. 1v, pág. 61. 
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suras, que sus servicios a España fueron de los más valiosos y fieles, y su 
privanza con el Rey intachable y digna de admiración por la amistad y 
confianza que unió á ambos, explicada tan sólo por la frase de Cabrera al 


CAPÍTULO XXIX. 


Novedades en la Corte de Madrid. — La Infanta Doña Isabel. — La Infanta Doña Catalina. — 
Personajes más ilustres que las rodeaban.—Enlace de Doña Catalina con el Duque de Sabo- 
ya.—Viaje de la familia Real con tal motivo. — Damas que acompañaban A las Prince- 
sas. — Etiqueta de su Casa, — Tranquilidad de costumbres en los cortesanos. =- Matrimo- 
nio de Doña Beatriz de Moura con el Duque de Alcalá. — Mudanzas ocurridas en el 
carácter de Felipe 11 durante la última época de su vida. — Asuntos que principalmente le 
preocupaban.—Su conducta con el Principe de Asturias, — Error del Monarca y de Moura 
en su primer juicio acerca del heredero de la Corona.— Enemistad del Príncipe contra 
D. Cristobal, 


Para comprender mejor la importancia de la figura del Conde de Castel 
Rodrigo en Palacio, así como para apreciar los elementos de que se hallaba 
rodeado, es necesario describir en algunos párrafos, aunque sea muy á la 
ligera, la situación de los principales personajes de la Corte en la últimu 
etapa del reinado de Felipe II. 

¡En menos de diez años, qué cambio tan profundo y qué variaciones tan 
esenciales había sufrido aquella sociedad, compuesta de las bellezas más 
renombradas de España y de los mejores caballeros de Europa! 

Después de la primera época del Gobierno del Soberano influían aún los 
recuerdos del Emperador, y las personas que sirvieran al gran Carlos V 
eran lo bastante importantes por si para imprimir un sello propio á la aris - 
tocracia; más tarde, la elegancia, la juventud y el talento de Doña Isabel de 
la Paz hicieron cambiar un tanto la vida, implantando la misma Reina, y los 
demas franceses que la acompañaban, el lenguaje alambicado de la vecina 
Corte, con todas las sutilezas y refinamientos de la elegancia de los Médicis 
y Valois; recabada por un momento la dirección de la sociedad por la Prin- 
cesa Doña Juana, cesaron poco á poco los regocijos y las fiestas, para dar 
lugar á todo género de extremos religiosos, sin que por esto se perdieran 
las galantes costumbres de los cortesanos españoles; y cuando Doña Ana 
de Austria vino á compartir cl tálamo con su tío y esposo D, Felipe, no 
pudo inspirar nuevos rumbos a sus damas y gentileshombres, sino única- 
mente mostrarles agrado y cortesía, cualidades que pronto la hicieron ama- 
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ble á todo el mundo, y que, después dc la muerte de la hermana del Mo- 
narca suavizaron algo la rigidez y severidad de la vida de Palacio, con 
gran satisfacción de sus servidores, que ya sentian cierto cansancio de 
pasar la existencia entregados a ejercicios espirituales en el convento de 
las Descalzas. 

El fallecimiento de la cuarta esposa de Felipe II señaló un periodo de 
interrupción cn la vida de la Corte, pues dada la tierna edad de los Princi- 
pes Infantes, acordóse que regresaran desde Guadalupe a Madrid, bajo la 
guarda y cuidado de los Condes de Paredes, y obligado el Monarca, por 
razones politicas muy faciles de comprender, «1 prescindir de la mayor parte 
de los servidores castellanos, para su jornad.¡ de Portugal, fracciomoóse la 
sociedad cortesana, pudiendo decirse que des.le entonces hasta poco antes 
de emprender en Madrid el viaje á Zaragoza y Barcelona, con motivo de 
las bodas de la Infanta Doña Catalina, no se reanudó la existencia de la 
Corte ni volvieron a brillar la belleza, la gracia y el talento de las damas 
con la gallardia, el valor ó la fortuna de los nobles españoles. 

Funciones religiosas y contados festejos, con motivo de la conquista de 
la Isla Tercera por el Marqués de Santa Cruz (1); algunas ceremonias, 
como la imposición del Toisón de Oro al Príncipe D. Felipe, cele brada 
en 1583, y la jura del mismo como heredero de la Corona, verificada el 
11 de Noviembre de 1584 (2); regocijos tan inocentes como el hacer venir 
de Portugal un elefante y un rinoceronte, que enviara á Felipe II el V 1rroy 
de la India, para que lo admirasen los frailes de San Jerónimo; nume rosas 
y repetidas festividades religiosas, y aun á veces profanas, como, por ej €m- 
plo, la representación en el Monasterio del Escorial de una comedia Sobre 
la vida de Santa Pelagia (3); solemnidades como la de poner la última 
piedra del citado edificio el 13 de Septiembre de 1584; escándalos cosmo tl 
de una loca, que, seducida sin duda por las aventuras de los que ingin 
ser el Rey D, Sebastian, se presentó en el verano de 1584 en San Loren, 
acompañada de dos sacerdotes, á quienes había hecho creer que era hija 
del Rey Católico, y que acudieron á Moura é Idiáquez para que hab1asen 
al Monarca, terminando la aventura por enviar á la pretendida Princesa á 
la Casa del Nuncio, en Toledo, y volverse los curas harto corridos A SU 
casa, proporcionando a la Corte materia de conversación por algunos 
dias (4); desgracias como la muerte de la tierna Infanta Doña Maria, última 
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(1) Fray Juan de San Jerónimo: M.morias, pág. 368. 

(2) Matias de Novoa: Historia de Felipe 111, Rey de España. Colección de documentos inéal- 
tos. TomoLx, pag. 15. 

(3) Fray Juan de San Jerónimo: Memorias, pag. 385. 

(4) Ms. de la Bib. Nac. H. 159, fol. 86. 


hija de Doña Ana de Austria, ocurrida, según Fray Juan de San Jeronimo, 
el 4 de Agosto de 1583, y que aunque el Rey prohibió, en atención á la 
edad de la Princesa, se hicieran demostraciones de duelo, no por eso dejó 
de afligir á la Familia Real, tan castigada por la Providencia, siendo con- 
ducida al Escorial por el Obispo de Viseo y el Conde de Fuensalida; y su- 
cesos, por último, tan tristes para la Infanta Isabel Clara Eugenia, como el 
fallecimiento ocurrido el siguiente año de una dama italiana, á quien todos 
consideraban como su íntima amiga, y con la cual se habia criado desde 
muy niña, fueron cuantas novedades tuvieron lugar después del regreso 
del Monarca castellano á Madrid, no bastando para volver á la Corte la 
animación y el movimiento de que gozara en vida de las anteriores 
Reinas, 

Congregábase, es cierto, en ocasiones toda la Grandeza para asistir á 
alguna ceremonia que directamente la interesaba, como, por ejemplo, el 
matrimonio de la Duquesa de Aveiro, la hija de Doña Magdalena Girón, 
que fué celebrado con inusitada pompa en el propio Palacio Real, y que 
dió mucho que hablar, pues prescindiendo la Duquesita de ambiciones y 
calculos, enamoróse perdidamente de un primo suyo que no tenía más que 
su capa y la espada que ceñía, si bien era muy buen mozo, y el pariente 
más cercano de su casa; enteróse el Rey de la conducta de la dama portu- 
guesa, y pareciéndole en extremo bien, no obstante todas las presunciones, 
la elección de la rica heredera, aprobó por completo su conducta dignán- 
dose apadrinar el enlace en compañia de la Infanta Isabel, y prefiriendo 
que la Duquesa se uniera á un portugués de su familia que noá un Grande 
de España, porque siempre fué enemigo de juntar casas (1). 

Otro acontecimiento, que por lo inusitado llamó poderosamente la aten- 
ción de todos los habitantes de Madrid, fué la Embajada de Principes japo- 
neses que vino á España aquel mismo año de 1584, suceso que mereció 
que todos los historiadores le dedicaran algunas paginas, distinguiéndose 
por la minuciosidad de sus descripciones el P. Alcázar en la continuación 
de la Crono-historia de la Compañía de Fesús, que existe manuscrita 
en tres tomos en la Biblioteca de San Isidro (2). 

Las dos figuras que, como es natural, prestaban mayor encanto y atrac— 
tivo á la Corte española, eran las de las dos Infantas Doña Isabel Clara 
Eugenia y Doña Catalina; jovenes, bellas, amables y rodeadas de todas 
aquellas comodidades y atenciones que pueden hacer feliz una existencia, 
parecia que nada podian desear las Princesas que no fuera inmediatamente 
conseguido, traduciendose su vida en florida senda, representada por el 


(1) Ms. de la Lib. Nac. H. 159, fol 118. 
(2) Tomo1. Mani serito, ó sea decada v, pag. 126 y siguientes. 


pintor Coello al hacer el retrato de las dos hermanas, unidas por una co- 
rona de rosas que cada Infanta sujetaba por un lado. 

Considerada Doña Isabel como una de las mujeres más bellas é inteli- 
gentes de su época, solo se encuentran elogios para ella en las relaciones 
de los Embajadores venecianos. 

En 1584, contaba 18 años, y puede decirse que su juvenil hermosura no 
reconocía rival entre sus amigas y compañeras, distinguiéndose además 
por su religión, virtud y prudencia, que la hacían querer de tal manera por 
su padre, que bien se puede afirmar fué la pasión de su vejez. 

Maestra en todos los ejercicios, diestra en el tañer y danzar, aficionada 
en sumo grado á la música, amante de la poesía y rodeándola por todas 
partes una atmósfera de cariño y admiración, es de notar el gesto de tris- 
teza prematura que se observa en sus retratos, así como la expresión un 
tanto severa que revisten los delicados rasgos de su semblante, y que tal 
vez se puede atribuir, ademas del carácter reflexivo que tanto la hacía 
querer de su padre, á cierta falta de salud que siempre la afligiera, y de la 
que se hablaba por toda la Corte con extraordinario interés, diferencián- 
dose en ésto de su hermana Doña Catalina, cuya naturaleza nada dejaba 
que desear. 

Diez y siete años tenía ésta, y aunque no puede decirse que fuera tan 
bella ni graciosa en sus maneras como Doña Isabel, su carácter jovial y 
comunicativo, su alegria y amabilidad con todos, y hasta la perfecta 
salud de que siempre disfrutara, hacianla simpática á nobles y plebeyos, 
por más que ella misma reconociera la superioridad de su hermana 
mayor. 

Ambas eran queridas y respetadas por la Corte entera; inspiraba Doña 
Isabel, como inspiró su madre, admiración por su gallardía, conquistando 
los corazones por su inteligencia é imponiendo á todos por su majestad; 
producia la misma impresión Doña Catalina, á quien sus amabilidades y 
cortesía no quitaban el empaque y magnífico porte de las Princesas aus- 
triacas, resultando tan encantador el grupo formado por las dos hijas de 
Felipe II, que no es de extrañar que poetas y literatos las celebraran en 
verso y prosa, mientras los pintores más ilustres se esforzaban por trasla- 
dar al lienzo sus gentiles figuras. 

Como muestra del grado hasta dónde llegaban las alabanzas que los más 
renombrados escritores de la época las dedicaban, copiamos los .versos de 
Luis Gálvez de Montalvo, insertos en su libro 44 Pastor de Philida, que 
dicen así (1): 


(1) El Pastor de Prilida. Compuesto por Luvis Galvez de Montalvo, Gentilhombre corte- 
sano, dirigido al muy llustre Señor don Henrique de Mendoca y Aragon. Lisboa, 1538. 
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Las dos Infantas que en el ancho suelo 
Con sus rayos clarísimos deslumbran, 
Como dos nortes en que estriba el cielo, 
Como dos soles que a la tierra alumbran; 
Son las que a fuerza de su inmenso vuelo 
El soberano nombre de Austria encumbran, 
Bella Isabel y Catalina bella; 

Esta sin par y sin igual aquélla. 


Al lado de las dos Princesas, y figurando en segundo término, á causa 
de su corta edad, encontrábase el heredero de la Corona, D. Felipe, único 
varón superviviente de la numerosa descendencia de Felipe II. 

De pequeño cuerpo y delicadisimas facciones, que le hacian parecer 
mucho á su padre, juzgábase en general al Principe de Asturias como un 
niño dócil, religioso y dotado de una gravedad muy superior á sus años, 
que no hallaba deleite en los entretenimientos propios de la infancia, pre- 
firiendo acompañar al Rey, cuyas menores observaciones obedecia pun - 
tualmente, en sus jornadas y en las ceremonias de etiqueta, ó bien entre- 
tener los días montando a caballo ó en cacerías, que eran las únicas 
cosas por que mostraba extraordinaria afición (1). 

Al entrar en la edad de la juventud, púsole su padre casa, dándole por 
ayo al Marqués de Velada, por maestro a García de Loaysa, y por confe- 
sor a Fray Antonio de Cáceres, no teniendo que esforzarse estos personajes 
en hacer trabajar á su discípulo, naturalmente inclinado al estudio y á la 
devoción, y que además mostraba en todos sus actos tal docilidad, que eran 
precisas pocas observaciones para hacerle adoptar el consejo de las perso- 
nas mas experimentadas que él. 

Encerrada en el convento de las Descalzas, y viviendo con la severidad 
de una religiosa, no dejaba por esto la Emperatriz Doña María de repre- 
sentar un gran papel en la Corte de España, siendo considerada por todos 
como la persona más respetable del Reino, después del Monarca, y hacién- 
dose simpática por las dotes de liberalidad y esplendidez que poseía, así 
como por el extraordinario amor á su patria que sus actos revelaban, aco- 
modándose de tal manera á las costumbres y reglas del Monasterio fun- 
dado por la piedad de su hermana, que, no contenta con pasar toda su exis- 
tencia en él, vió con júbilo la profesión como monja de su hija menor Doña 
Margarita, quien, renunciando las mundanales pompas, prefirió dedicar su 
vida á servir y adorar á nuestro Salvador. 

Reuniendo las Infantas tan singulares cualidades, y entrando en la edad 


(1) Adiciones í la Historia del Marqués Virgilio Malvezzi: Memorias para la Historia de Don 
Fetipe 111, Rey de España, recogidas par D Juan Yañ.z. Madrid, MDCCXXI11, pig. 135. 
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en que la costumbre obligaba á tratar de su felicidad venidera, era natural 
que en las conversaciones de los servidores de Palacio salieran á relucir 
los nombres de los Principes que podian unirse a Doña Isabel ó a Doña 
Catalina; que los Ministros trataran a menudo de las mayores Ó menores 
ventajas que éste Ó aquél enlace ofrecía; que las Cortes extranjeras se ocu- 


paran en averiguar los partidarios con que contaba cada pretendiente y" 
presentaran el suyo ó se inclinaran hacia alguno determinado; y que, por 
último, la curiosidad general esperase con impaciencia las uniones de las 
Princesas para deducir de ellas los proyectos politicos que abrigaba 
Felipe IL 

Dotada Doña Isabel Clara Eugenia de las cualidades mas brillantes y que 
más pueden hacer resaltar auna dama, y reuniendo muchas probabilidades 
de suceder en la Corona a su padre, o bien de que, sabido el inmenso amor 
de éste hacia la Infanta, le concediera algún importante estado como dote, 
inútil es decir que todos los Soberanos ambicionaban su mano, y así fue- 
ron pasando sucesivamente, ante la indiferente primogénita del Monarca 
castellano, los partidos con que podía soñar la ambición de una Princesa; 
el Emperador de Alemania, los Archiduques Ernesto y Alberto, el Duque 
de Saboya y el de Alencon, consideraronse como los pretendientes mas 
serios, pero quizás porque Felipe Il en su afecto a Doña Isabel, y teniendo 
en cuenta sus futuros proyectos, no considerase bastante á ninguno de 
aquellos esposos, bien porque no se atreviera a decidir tan pronto la suerte 
de una hija que tantas probabilidades reunia de sucederle en la Corona de 
España, 0 acaso por impedirselo la salud de la Infanta, que en cierto modo 
la asemejaba con su primo hermano el Rey D, Sebastián, á quien, y por 
una singular casualidad, en un tiempo tratose de unirla (1), pasaron los 
años para la hija de Isabel de Valois, y su matrimonio, como el del des- 
graciado Monarca portugués, llegó á ser un motivo de conversación para 
todas las Cortes y de cavilaciones y trabajos para todos los Embajadores 
extranjeros. 

Deseoso Felipe 11 de estrechar su amistad con la Casa de Saboya, con 
objeto de asegurar a su monarquía el pacifico dominio de la Italia Septen- 
trional, desde el momento en que sus hijas tuvieron la conveniente edad, 
concibió la idea de casar á alguna de ellas con el Duque reinante en aquel 
Estado, que ademas ostentaba el título de Rey de Chipre, 

Creyose al principio que la designada sería Doña Isabel Clara Eugenia, 
pero pronto se decidió que fuera Doña Catalina, refiriéndose a este propo- 
sito, que luego que el Duque lo supo, envió á España un pintor para que 
la retratase, y al verla el Principe, en la copia tan gentil de disposición y 


(1) Vease cap. 1x. 
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tan principal de porte, hizo mucho comedimiento a la pintura y ordenó á 
todos sus criados la trataran y reverenciasen como Reina y Señora, enviando 
a su hermano D. Amadeo con objeto de celebrar los desposorios en su 
nombre (1). 

Recibido en Madrid con gran pompa por toda la Corte y celebrada la 
ceremonia por el Cardenal Quiroga, hizo merced el Rey a D. Amadeo de 
una Encomienda de Santiago, muy buena , colmandole de joyas y preseas, 
volviéndose a Saboya con tales nuevas de las prendas de la nueva Du- 
quesa y tales alabanzas de la magnificencia del Soberano español, que 
resuelto Carlos Manuel a hacer el viaje a España para recibir como esposa 
a Doña Catalina, y dispuestos los nobles de su Corte á acompañarle con 
toda la gallardia y boato correspondientes a su rango, no se pensó durante 
mucho tiempo en Saboya, sino en los magnificos preparativos de la futura 
jornada y en regular de antemano los menores detalles de una fiesta que 
levantaba el nombre del Principe italiano á la altura del de los mayores 
Monarcas de su época. 

Felipe II, por su parte, decidido a hacer un alarde de la grandeza de 
España con motivo de la boda de su hija y a aprovechar esta circunstancia 
para hacer una visita a Zaragoza y Barcelona, celebrar Cortes en Monzón 
y volver á Madrid por Valencia, aprestose al viaje con todo el rumbo y 
majestad que en tales casos podia desplegar la Corte de Castilla, ayudado 
de todos los Grandes y Caballeros de su séquito, quienes, según costumbre 
antigua, preferían pasar toda una vida estrecha y económica, á privarse del 
placer de rivalizar en semejantes oportunidades con el mismo Soberano, 
arruinandose ellos y sus casas por el gusto de obsequiar al Rey con esplén- 
didos festejos, distraer al pueblo con el espectáculo de su prodigalidad ú 
rendir la altivez de los nobles extranjeros por la fuerza de la ostentación. 

La jornada a Zaragoza, Barcelona y Valencia, constituye la última pa- 
gina brillante de la vida cortesana en el reinado de Felipe II y el espec- 
táculo más completo del grado á que llegaron el lujo, los espectáculos y la 
cultura de España é Italia al final del siglo XVI, resultando tan sumamente 
curiosa y digna de estudio, que bien merece que la solicitud de dos escri- 
tores como M, A. Morel-Fatio y D. Antonio Rodriguez Villa hayan publi- 
cado, en virtud de una Real orden, la notable relación escrita con tal mo- 
tivo por Enrique Cock, Notario Apostólico y Archero de la Guardia del 
Cuerpo Real, obra merced á la cual podemos leer y apreciar hoy día los 
menores detalles de aquel famoso viaje. 

Trabajabase con actividad grande para arreglar los detalles del aposen- 
tamiento y fiestas que en cada punto habían de tener lugar; las más cos- 


(1) Ms. de la Bib. Nac. H. 159. fol. 46 v. 


tosas galas eran adquiridas por parte del Rey o de los Grandes, encargando 
telas y bordados á Francia é Italia; los joyeros más habiles se esmeraban 
en inventar nuevas formas de alhajas y prendidos, y hacianse lenguas las 
damas de Palacio de la magnificencia de los trajes que se preparaban las 
Infantas á lucir en las próximas fiestas. 

Por cierto que rara vez se vieron congregadas tal colección de bellezas 
como las que animaban con su gracia y bizarría el Palacio de Madrid y 
componian la servidumbre de las Princesas. 

Celebradas en versos por los mejores literatos de la época, su nombre ha 
llegado hasta nosotros acompañado de palabras que mas dulcemente 
hacen resonar la lira de los poetas, y su hermosura, alcurnia y talentos se 
recuerdan en medio de las alabanzas y los complicados simbolismos de 
los escritores del siglo XVI. 

La Duquesa de Aveiro ocupaba el primer lugar entre todas, según algu- 
nos apasionados de la dama lusitana, pero tal soberanía era disputada, 
según otros, por Doña Maria Manuel, 

La mas gentil, discreta y valerosa, 
La de mas natural merecimiento 


Sera Doña María, en quien reposa 
El Real nombre de Manuel, contento (1). 


Doña Ana Manrique, 


sad de quien toma 
La bondad fuente y el valor amparo. 


Doña María Coloma, 


Que en hermosura y en ingenio raro 
En gracia y discreción y fama clara 
Su nombre sube y nuestra vista para. 


Doña Mencía de Bobadilla y de la Cerda y Doña Mariana de Castro y 
de Moscoso con Doña Beatriz de Bolca, las hermanas Doña Luisa y Doña 
Magdalena de Laso y Borja, Doña Juana é Isabel Manrique, Doña Isabel 
de Haro y Doña Juana Henriquez componían la Corte de las Infantas, en 
la cual se distinguía, como uno de los astros más esplendorosos, la gentil 
Doña María de Aragon, que componía delicadisimos versos, que ella misma 
cantaba y de la que dijo el poeta: 

Doña Maria de Aragón parece 
Esclareciendo al mundo su belleza, 


Su valor con su gracia resplandece 
Su saber frisa con su gentileza. 


(1) El Pastor de Páiida, 
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En medio de tanta dama, castellanas y aragonesas, contabanse algunas 
lusitanas como, ademas de la Duquesa de Aveiro, Doña Beatriz de Melo, 
denominada la gloria da su casa; otras habia italianas, como la ya citada 
Doña Isabel de Gonzaga, hermana del gloriosísimo San Luís; las francesas 
estaban representadas por una señorita de Lanincour, y, por último, las 
alemanas lucian en Palacio, gracias a las hermanas Doña Ana y Doña 
Hipólita Ditrichsstein, hijas del Representante del Emperador en Madrid, 
formando aquel conjunto de doncellas una nota tan brillante y simpática, 
que no es extraño que al hacer su retrato, exclamara El Pastor de 
Philida: 

Aquesta es la clarisima compaña 
quel invicto Pilippe escoge y tiene 


con los soles purisimos de España 
y quanto el cielo con su luz mantiene. 


Encontrabanse aquellas beldades custodiadas por la Camarera Mayor 
de las Infantas, Condesa de Paredes, señora noble y respetable bajo todos 
conceptos, a quien ayudaban en su severa guarda diez dueñas de honor, 
nombradas por el Monarca con exquisito cuidado, y sus actos y aun toda 
su existencia hallabanse reguladas por la más rigida etiqueta. 

En unos curiosisimos apuntamientos que se conservan en la Biblioteca 
particular de S. M., y que parecen ser consejos de Felipe II a alguna de 
las personas que acompañaron á Doña Catalina á Italia, tal vez al mismo 
Duque (1), refléjase de modo perfecto la manera con que acostumbraban á 
tratar a las damas, recomendandole con toda instancia que hubiera «mucha 
union y conformidad entre las mugeres de Palacio, que los aposentos de 
estas estuvieran con toda decencia, guardandose las puertas 'y ventanas de 
ellos, y que en los saraos y festines se observara el mismo orden que en 
España, no consintiendo bailes ni danzas que fueran indecentes, ni tam- 
poco que hablasen con las damas otras personas que no fueran los que 
estuvieran en lugar con ellas» (2). 

No contento con ésto, en una instruccion destinada á la Camarera Mayor 
de la Duquesa de Saboya, deteniase ei Monarca a puntualizar las prerro- 
gativas y las obligaciones de aquella señora, que resultan hoy en extremo 
interesantes, 

El primer deber de la Camarera era dormir en el mismo cuarto de la 
Infanta, sobre una cama en el suelo ó bien en una carriola con su sábana, 


(1) Oviedo: Etiquetas, 2-K-6. Biblioteca particular de S, M. 

(1) Estos consejos, que según el escrito debian constituir el tratamiento que habia de usarse 
con la Infanta Duquesa de Saboya, estaban firmados por el Rey, refrendados por Idiaquez y 
eran de fecha 13 de Junio de 1583. 
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excepto las noches que el Duque visitara á su mujer, en las cuales lo habia 
de hacer en la Camara; otro oficio que nadic podía hacer sino la citada 
dama, era aderezar las faldas de la Duquesa cuando se montara a caballo 
ó en coche, sin permitir que lo hiciera el caballerizo ni el Mayordomo 
Mayor. 

Bajo la superior inspección de la Camarera, estaban las damas y todos 
los oficios, siendo responsable de las puertas de Palacio y de la conducta de 
aquéllas; prohibiaseles recibir regalos sin permiso de la Infanta; no salian 
sino para ver a sus padres, acompañadas de un repostero de cama de los 
mas viejos, ó de su mismo padre y criada, yendo con ellas, en este último 
caso, un portero de damas; estaban obligadas, como si fueran religiosas, á 
recatarse de los tapiceros ó artífices que trabajaban en Palacio, así como á 
no recibir recados por la Cámara, sin sabiduría ni licencia de la Cama- 
rera, y sólo delante de ésta se las autorizaba para recibir visitas en la 
portería. 

Ademas de la Camarera, velaban por cl recogimiento de señoras 
tan principales, las dueñas de honor, la Guarda Mayor y la Guarda Me- 
nor de damas, á quienes obedecian los numerosos guarda-damas, que 
no podian recibir presentes de ningún género hasta que se casaban las 
damas. 

No dejan de ser curiosos los demás detalles que regulaban la vida de las 
jóvenes nobles y sus costumbres. Habían de comer todas juntas y a una hora, 
del remanente del plato de la Infanta; no podian tener mas que una criada, que 
a su vez tampoco podia salir sola; la Guarda Mayor ó la Menor en su ausen- 
cia, había de visitar a horas desusadas las puertas y ventanas de Palacio 
que daban al terrero y otras partes; estaba terminantemente prohibido a los 
caballeros el entrar en las piezas en que permanecian las damas presen- 
ciando las fiestas, y aquéllas veianse privadas de dormir una noche siquiera 
fuera de la Real morada; las lavanderas entregaban la ropa a las criadas, y 
no se permitia á nadie que echara cosa alguna al terrero por las ventanas; 
finalmente, á cierta hora de la noche hacía su ronda la Guarda Menor, y 
cerrabanse todos los balcones, reinando profunda quietud en la Regia man- 
sión, que no volvía á recobrar su vida y movimiento hasta que se procedia 
por la mañana a la diligencia de dar entrada á la luz del nuevo día. 

A la discreción y hermosura de las mencionadas beldades correspondian 
el valor y la gallardia de los nobles y caballeros que concurrían a Palacio, 
entre los que se distinguían por su generosidad y magnificencia el Almirante 
de Castilla, el Duque de Pastrana, el Principe de Ascolí, los Duques de 
Alburquerque, Medinaceli y Maqueda, el Condestable de Navarra, el Conde 
de Valencia y D. Alonso de Leiva, quienes aprovechando la ocasión de las 
bodas de la Infanta Doña Catalina, realizaron uno de los alardes mas fa- 
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mosos para demostrar hasta dónde podía llegar el lujo y la elegancia en la 
Corte de Felipe IT. 

En el citado libro de Kock y en numerosas relaciones de la época, se con- 
tienen interesantes detalles de las fiestas celebradas en honor de los Duques 
de Saboya, en las que no nos detendremos por no ser de este lugar el des- 
cribirlas, pero que tienen tal sello de la época en que se celebraron, que su 
lectura produce extremado placer en los curiosos y en las personas que 
estudien las costumbres españolas en uno de los períodos más gloriosos para 
Castilla (1). 

Desde Zaragoza, donde se celebró el casamiento de la Infanta Doña Ca- 
talina, trasladáaronse a Barcelona, haciendo antes una visita al glorioso 
monasterio de Monserrat, y la animación y los festejos no decayeron un 
momento, señalándose en ellos, por su esplendidez, el Virrey de Cataluña, 
Conde de Miranda, quien hizo gastos extraordinarios en fiestas y banquetes 
nunca vistos; tuvo mesa franca en su casa para todos los que quisieran ir á 
comer, á cualquier hora del día ó de la noche y á todos estados de gente, 
generosidad que le valió mucho con el Rey, pues desde entonces disfrutó de 
los mejores puestos. 

La Condesa, su mujer, portóse también como quien era, contándose entre 
los mas lucidos concursos que en el transcurso de toda la jornada se celc- 
braron el sarao que a instancias de Felipe 11 tuvo lugar en Barcelona, pre- 
sido por la esposa del Virrey, y en el que sólo bailaron las damas catalanas 
delante de toda la Corte reunida (2). 

Antes de embarcarse los Duques para Italia, agració el Soberano á su 
yerno con el Toison de oro, é hizo magníficos presentes á su hija, señalán- 
dole 40.000 ducados de renta anual, de las sacas de trigo de Sicilia, para 
su plato, mientras viviera; y á propósito de los regalos que el Rey hizo a 
Doña Catalina, cuéntase que, estando en las Galeras de Juan Andrea Doria 
invitada toda la Corte por el Almirante á visitar las naves, presentó Fe- 
lipe ll á la Duquesa de Saboya una fuente de perlas, las mayores y más 
crecidas que jamás se habían visto, causando tal asombro en la concurrencia 
la riqueza del presente, que la misma Infanta, con lágrimas en los ojos, con- 
tentose con tomar dos ó tres; y diciéndole su padre que todas eran para ella, 


(1) A titulo de curiosidad nos permitimos citar la interesante «Relacion de la entrada de 
SS. MM. en Zaragoza y fiestas del casamiento de S. A.n, 1585, existente en el Ma. de la Bi- 
blioteca Nacional. G. 76, fol. 171, asi como otra relación en extremo detallada que se titula 
«Relacion de lo que en el viaje que han hecho S, M, y A. desde el Monasterio de Poblet á esta 
Santa Casa de Monserrat ha pasado y de la subida y baxada de S. M. y A. á las hermitas», que 
existe en el Ms. de la bib. Nac, P. 339, fol. 193. 

(2) Barcelona 11 Junio 1585. Carta de D. Juan de Tarsis, Correo mayor, al Cardenal Gran- 
vela. Ms. de la Bib, Nac, G, 76, fol, 222. 
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replicó que para una Duquesa harto bastaba con aquellas tres, palabras que 
enternecieron al Rey (1). 

Por fin, el jueves 13 de Junio de 1585 despedíanse los nuevos esposos 
del Monarca castellano, en medio de tiernas manifestaciones de cariño y de 
sentimiento, á la vez que con toda la solemnidad correspondiente á tan egre- 
gios personajes (2), y la armada partía llevandose á la hija menor de Feli: 
pe II, que nunca había de tornar á ver la patria en que tan felizmente trans- 
currieran los primeros años de su vida. 

Desde Barcelona, trasladose la Corte a Monzón, con objeto de celebrar 
Cortes, en que fué jurado el Principe de Asturias en el mes de Noviembre 
como heredero de todos los dominios pertenecientes á la Corona de Ara- 
gón, siendo tan perjudicial el clima de aquella villa para la salud de los 
individuos que componian la comitiva del Monarca y muriendo tantos an- 
tiguos servidores, que al terminarse las sesiones de Cortes y emprender el 
viaje á Valencia, exclamó Felipe 11: «¡Ah, Monzón, Monzón, que has venido 
á ser sepulcro de todos mis ficles criados!» (3). 

Por último, el 19 de Enero de 1586 hacía el Rey su entrada en Valen- 
cia (4), permaneciendo en dicha capital hasta el mes de Marzo, atendido y 
obsequiado por aquella nobleza, que podia rivalizar con la misma de Cas- 
tilla, si hemos de hacer caso de los entusiastas elogios que tanto a damas 
como á caballeros dirigió el poeta Diego Ramírez Pagán en su libro Flo- 
resta de varias poesías, y singularmente en la composición que lleva por 
titulo «Tropheo de amor y de damas», compuesta casi toda en alabanza de 
las beldades valencianas (5), y el 26 de Marzo tornaba á su querido Monas- 
terio de San Lorenzo, después de visitar a Madrid, trayendo consigo, como 
preciosos recuerdos de su viaje, valiosisimas reliquias que aumentaron la ya 
notable colección de El Escorial, entre las que se encontraban la espalda 
de San Lorenzo y la cabeza de San Hermenegildo (6). 

Desde entonces, y no obstante el largo viaje que en 1592 tornó á realiza" 
el Rey, principiando por Valladolid y Burgos, siguiendo después por San 
Juan de Ortega y la Estrella, convento de la orden de San Jerónimo, donde 
Felipe II estuvo tan malo, por espacio de cincuenta días, que todos juZgaron 
era aquella su postrera enfermedad, y últimamente a Pamplona y Zarag0- 


A A A A A A E 


(1) Ms, de la Bib. Nac. H. 159, fol. 23. 

(2) Existe publicada una relación muy detallada de la despedida en el tomo de la Colección 
de Bibliófilos españoles: Relaciones históricas de los siglos XVI Y XVi1) PAg. 173. 

(3) Ms. de la Bib. Nac. H. 159, fol. 47 v. 

(4) Kock: obra citada, pag. 225. 

(5) Fisresta de varias poesias, por el Dr. Diego Ramirez Pagán. Impreso en Valencia pof Juan 
Navarro en xix de Diciembre de 1562. 

(6) Fr. Juan de San Jerónimo, Memorias, pig. 399. 
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za, donde estaban reunidas las Cortes; puede decirse que no volvió la Corte 
á recobrar la animación de los años anteriores, deslizandose monótona- 
mente la vida de la nobleza, alumbrada tan sólo por la gracia y la hermo- 
sura de la Infanta Isabel Clara Eugenia, quien, contra todas las presuncio- 
nes, continuó soltera durante la vida de su padre, dejando marchitar su. 
belleza en la soledad y en el recogimiento de la vida severa y religiosa que 
observaba. 

Completamente dedicada á complacer al autor de sus días, estrechóse en 
este tiempo el amor que siempre uniera a ambos, y con asombro de todos 
se veía que padre é hija permanecian encerrados en la Regia cámara du- 
rante largas horas, no ignorándose que la Infanta solía ayudar á su padre 
en cl despacho de los papeles, leyéndole las minutas de sus secretarios, así 
como que Felipe 11 comunicaba con Doña Isabel Clara Eugenia los secretos 
de su complicada política (1). 

Sin abandonar sus distracciones favoritas, como eran las Bellas Artes, 
antes bien, entreteniéndose en componer algunas veces versos castellanos, y 
dando muestras de su amor á la belleza, que mas tarde le habia de hacer 
prestar su protección a los pintores y artistas flamencos, esmerábase la bella 
Princesa en añadir nuevas gracias a su talento y nuevos méritos á su fe, vi- 
viendo con la piedad de una religiosa y la etiqueta de una Infanta de la Casa 
de Austria. . 

Comprendiendo que el curso de los años no podia conservar integra la 
hermosura de su rostro y figura, solía decir riendo, siempre que la Corte se 
preparaba a felicitarla por su natalicio, que harian mejor, vista la larga 
fecha de aquel suceso, en ocultarlo, que no en hacerlo público (2); y aunque 
se continuaba hablando de su matrimonio, comenzando a fijarse las miradas 
de todos en el Archiduque Alberto, el Embajador Agostino Nani, al hacer 
en 1598 el retrato de la Infanta, nos participa que aquella belleza, que no 
hacía algunos años era el orgullo de toda la Corte, comenzaba a desapare- 
cer, por haber engruesado bastante Doña Isabel, pero que, en cambio, com- 
pensábala con creces el talento y gentileza de la hija de Felipe Il, a lo 
cual, confirmando los rumores de Palacio y los chismes de las Cancillerías 
extranjeras, calificaba de poco apta para la generación. 

En una carta escrita por un cortesano de otro tiempo que se hallo en 
la calle, para un Grande que le rogó le avisase cómo hallaba la Corte 
y que le parecía de ella (3), se describe con pintoresco estilo y extraordi- 
nario gracejo las variaciones sufridas en la vida de la capital, asi como la 


(1) Relación de Moura. Conterini, pág. 225. 
(2) 1595. Relación de Francesco Vendramino, pig. 233. 
(3) Mas. de la Bib. Nac. G. 76, fol, 279. 
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tranquilidad y decadencia de las brillantes costumbres que antiguamente 
observaban los Grandes y caballeros. 

«Mandome V. S. que le auise como haile la Corte y q me parece y como 
me fue en ella digoos Señor que yo halle la Corte donde la dexe, pero tan mu- 
dada que casi no la conocia por que todo lo halle trocado. Palacio, lugar, 
ministros, trages, hombres y mugeres. Palacio remendado, la Puerta de Ciua- 
dalajara derrocada, la plaza quadrada, la Puteria hecha monasterio, los 
muladares hechos jardines, las casas del campo se llaman Quintas. El Relox 
que estaba en la Puerta de Guadalaxara, en Santa Cruz, y añadido otro en 
S. Salvador, muchas casas nuevas y otras derruidas, una Puerta hecha muy 
hermosa. Los trages de la gente principal son las calzas, tudescas, los cin- 
turones como Frailes Bernardos, un palmo más arriba del estómago, los 
sombreros á la Francesa, las lechuguillas á la Portuguesa, los rostros y 
copetes a la Italiana, las capas y espadas españolas; este es el estado en que 
he hallado á Madrid». 

«Su Magestad ya bueno de su gota á Dios gracias, el Principe nuestro 
Señor que es contento de verle, la Infanta que no hay más que pedir, la 
Emperatriz en las Descalzas rogando por todos». 

«Palacio muy retirado, las damas no lo son, sino Doncellas, y las Don- 
cellas Dueñas, y assi no hay Terrero ni galanes, la Camara del Rey tan 
retirada como le de su hija, todos quedan hechos Demócritos; los de la 
Camara son nueve, el uno da quexas, el otro piensa y espera, el otro pide, 
el otro se quexa, el otro sirve, el otro no sirve, el otro está quexando, el otro 
en la cama preguntando y el otro en Flandes renegando. Los Mayordomos 
no son más de dos, el uno se rasca, el otro anda solicito y con recato. Don 
Diego de Cordoba escribe á sus amigos, suspira y escoxe los hombres. El 
Capitan de la Guarda, asiste lo más del tiempo con los alabarderos por 
quitar questiones de entre ellos. Santoyo se retira con diez y ocho negros 
que tiene entre Musicos y Bordadores. Juan Ruiz de Belasco, el oraculo que 
sirbe y da las respuestas. El Consejo de Estado ha cinco años que se fue de 
la Corte. El Presidente pretende, el de Indias se entretiene, el de Hacienda 
espera, el Cardenal de Toledo gruñe. El Prior D. Hernando concede, el Mar- 
ques de Almazan confiesa, D. Juan Idiaquez negocia lo que puede, Mateo 
Vazquez consulta lo que piden y Loaysa inquiere y el Confesor conviene, 
los viejos se acuchillan, los mozos se afeitan, los Grandes que hay se 
acuestan muy de mañana y se levantan en anocheciendo. El Consejo de 
guerra llama y el de Hacienda acalla. El Colector del Papa descomulga y 
toma, y el Nuncio concorda, la consulta esperan cada dia que dicen que 
el Consejo de Estado se fue por ella y le daba prisa que viniera para acom- 
pañarle. En resolucion no e visto cosa que no este mudada ni hombre q no 

se ande lamentando,; este es el estado en que esta la Corte, conforme a el 
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V. S, podra juzgar lo que me ha parescido della, a mi me fue y a ido bien 
para con mis amigos y de sus bienes me he holgado y lo que e visto me hara 
probecho para bolver a mi rincon y bivir sin ningun genero de cudicia» (1). 

Era natural que, dada aquella severidad de la vida cortesana, cualquier 
suceso que en otro tiempo acaso pasara sin ser notado, sirviese para fijar 
la atención de todo el mundo y concederle proporciones exageradas. Así, 
por ejemplo, el sucedido que se llamó del Santo Profeta, el cual acabó en 
un auto (2); la historia famosa del Caballero de Olmedo, sobre la que se ha 
escrito bastante; la entrada del Duque de Saboya en Madrid el día de San 
Marcos de 1591, con objeto de visitar a su suegro (3); la ceremonia cele— 
brada en San Lorenzo el 23 de Agosto de 1591, con motivo de entregar 
al Principe el bonete y estoque bendecidos por el Papa, y la Rosa de oro a 
la Infanta Doña Isabel, ceremonia en que D, Cristobal de Moura hizo los 
oficios de caballerizo mayor del Principe, por no haber quien desempeñase 
el cargo (4); las conversiones del Principe de Marruecos y de la Sultana de 
Argel, que tanto edificaron á los españoles (5); ó, por último, los libelos 
contra Felipe Il que aparecieron en 1591 en la ciudad de Avila, y que fueron 
causa de muchas prisiones y castigos, algunos de ellos injustos, sirvieron de 
distracción á la Corte entera, turbando la monotonía de su existencia. 

Las quejas y lamentaciones que aquel estado de la vida causaba en los 
caballeros viejos que asisticran al brillante periodo de los primeros años 
del hijo de Carlos V y recordaban aún la pompa del Palacio de éste, no 
obedecía, como acaso pudiera imaginarse, a la falta de señoras discretas y 
bellas que ilustraran con sus gracias los timbres nobilisimos que ostentaban, 
pues al leer los entusiastas elogios que Luis Gálvez de Montalvo les dedica, 
cabe imaginar que raras veces se vió reunida en España tal suma de hermo- 
sura y discreción. 

Además de las damas de la Infanta, de que ya hemos hecho mencion, 
brillaban con extraordinario resplandor la Duquesa del Infantado, Doña 
Luisa Enríquez, 

en quien el cielo por igual derrama 
hermosura, linaje y clara fama (6). 


(1) Al margen del Manuscrito de la Biblioteca Nacional existe la siguiente nota: «Escri- 
briose esta carta por los años de 1526, segun conjetura el Secretario Lupercio Leonardo de Ar- 
gensola. » 

(2) Ms. de la Bib. Nac. H. 159, fol. 136. 

(3) Cabrera: obra citada, Lib. v, cap. adicional, pág. 544. 

(4) Garibay. Memorias. Lib. vr, tit. 1, pig. $14 y siguientes. 

(5) Sobre la úitima llegó 4 escribirse un libro original de Jerónimo Castro, que se titula: 
Obra muy verdadera de las mercedes que el Rey nuestro señor ha hecho en la villa de Madrid « la sultana y 
ú los que con ella han venido de airgel. Valencia, 1595. 

(6) El Pastor de Pñilida, 
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Esta señora, con las Duquesas de Medina Sidonia y Medina de Rioseco, 
la Marquesa de la Guardia, la de Villafranca v la Duquesa de Cardona 
formaban un majestuoso grupo digno de exaltar la imaginación de cualquier 
poeta, 

Una de las figuras más simpáticas de España era la Condesa de Andra 
de, generosa favorecedora de artistas, a quien uno de éstos decía: 


Ser Condesa de Andrade y ser amparo 
de Apolo, es alabanza no fundada, 

ser Doña Catalina, esto lo sea, 

de Zúñiga y del cielo viva, idea. 


Aquella célebre Doña María de Toledo, heroina del casamiento secreto 
del Marqués de Coria, velase ya Duquesa de Alba, y nadie podía desear 
otra mejor, ni era comparable sino con Doña Luisa de Manrique y Laso, 
Duquesa de Maqueda, 


. - y más segura 
reina y señora de la hermosura. 


Doña Juana de Padilla, Doña Isabel de la Cueva, Duquesa de Osuna, Doña 
Mariana Enriquez, Doña Guiomar Pardo de Tavera, 


en quien valor y discreción se anida; 


Doña Inés de Zúñiga, Doña Luisa de Cardenas, Duquesa de Francavila, 


gloria del mundo y vida de la fama; 


Doña Inés Pacheco, Condesa de Chinchon, Doña Juana de la Cueva, Du- 
quesa ae Medinaceli, y su hija Doña Ana, Condesa de Cogolludo, eran as- 
tros de primera magnitud que iluminaban el cielo de la corte, 

Así como Doña María de Toledo, olvidados los pasados disgustos, dis- 
frutaba tranquilamente de los títulos y estados de la Casa de Alba, su an- 
tigua rival, la famosa Doña Magdalena de Guzmán, abandonando el con- 
vento, veíase convertida en objeto de admiración general, encantando a 
todos con sus excelsas cualidades, y unida con el Marqués del Valle, nieto 
del Gran Hernán Cortés, movía al poeta á expresarse del siguiente modo: 


Veis el portento que produxo el suelo 
donde natura mayor gloria halla, 
Magdalena gentil, que al Cortés cielo 
Cortes le plugo su consorte dalle: 

Cortes levanta de Guzman el buelo, 
Guzman resuena en el felice Valle, 

por que el descubridor del nuevo mundo, 
goce del nuevo triunfo sin segundo. 
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Otra dama que constituía uno de los principales atractivos de la Corte 
era la retratada en estos versos: 


Aquella fortaleza sin reparo, 

Aquella hermosura sobre modo, 
Aquella discrecion, aquel don raro 

de dones, y el de gracia sobre todos, 
Del tronco de Padilla; lo mas claro, 

de las reliquias del linage godo 

A quien del mundo lo mejor se muestra, 
Es Marquesa de Auñon y gloria nuestra, 


Finalmente, embellecian la tierra de España, con su grandeza, damas tan 
ilustres como Doña Porcia Magda!ena, Princesa de Ascoli; Doña Mencía 
de Cardenas, Condesa de Barajas; Doña Mencía de la Cerda, Marquesa de 
la Puebla; Doña Mariana de Leyva, Doña Leonor de Rojas, Marquesa de 
Denia; la Condesa de Puñonrrostro; Doña María de Urrea, Condesa de Alba 
de Liste; Doña Juana Coello, las Duquesas de Béjar, Arcos y Feria, la Mar- 
quesa de Gibraleón, las Condesas de Coruña, Olivares, Medellín y Ricla, 
las Marquesas de Tavara y Cerralvo, Doña María Peralta, Doña Angela de 
Jesús, Doña Isabel Chacon, las Condesas de Fuentes y Uceda, Doña María 
de Córdoba, Marquesa de Estepa; las tres hermanas que ostentaban los 
títulos de Poza, Aranda y Aguilafuente; Doña Catalina de la Cerda, Con- 
desa de Cifuentes; la Duquesa de Alburquerque, las Marquesas de Velada, 
Carpio, Mondejar y Peñafiel, y tantas mas que harian el catalogo inter— 
minable. 

Era natural que con elementos tan valiosos, resultaran lucidisimas fiestas 
á que daban lugar los sucesos de familia, y aunque en esta época se acen- 
tuara la tendencia de los Grandes más ilustres a retirarse á sus estados, en 
vista de la poca atención que merccían al Rey, precisamente a causa de 
aquel alejamiento, la venida de uno de ellos a la Corte, equivalía a la 
entrada de un Soberano, y así resultaron tan notables el viaje de los Du- 
ques del Infantado para asistir á la boda de su sucesor; la sortija que se 
hizo en Madrid el 31 de Mayo de 1590 (1); el entierro del Almirante de 
Castilla; ó las bodas de los hijos de los Duques de Braganza que se celebra- 
ron con gran pompa, uniéndose un hermano del Duque, llamado D, Dionis, 
con la hija y heredera del Conde de Oropesa, y el Marqués de Villena, Du- 
que de Escalona, con Doña Serafina, hija de los Braganzas, manifestándose 
con este motivo la animadversión del pueblo portugués contra los descen- 


(1) Bibliofilos españoles: Relaciones históricas de loe siglos xV1 y XV11, Pág. 221, 


Si 


dientes de sus Reyes, en la guadra alusiva al anterior acto, que pronto se 
canto por todo el Reino, y decía: 


La que aspiro a la corona 
con tan altas presunciones 
Baixo tantos escalones 

que vino á ser Escalona (1). 


En este orden de ceremonias, una de las mas notables, y de la que sin 
duda se habló más en la Corte, fué el matrimonio celebrado el 1.” de Mayo 
de 1598, entre Doña Beatriz de Moura, hija mayor de los Condes de Castel 
Rodrigo, y el Duque de Alcalá, acontecimiento con motivo del cual esme- 
róse Felipe II en dar á sus servidores la últimas muestras del amor y esti- 
ma en que tenía a su antiguo privado. 

Era D. Fernando Enriquez de Ribera, tercer Duque de Alcalá, quinto 
Marqués de Tarifa y octavo Conde de los Molares, hijo del cuarto Marques 
de Tarifa, que no llegó a heredar el Ducado de Alcalá por haber muerto 
en vida de su padre, y de Doña Ana Girón, hija del primer Duque de Osu- 
na (2), compañero que fué de Moura en la Embajada de Lisboa, circuns- 
tancias que, unidas al inmenso caudal que poseía, constituían de él, según 
frase del Conde de Portalegre, el mejor partido de España en aquella sazón, 
y siempre de los mejores (3). 

Contaba D. Fernando solamente 16 años, cuando se concertó su casa- 
miento con Doña Beatriz de Moura, y puede decirse que acaso no se hubiera 
efectuado sin la decidida proteccion que desde luego le prestó Felipe II, quien 
sostenía pleito con el Duque sobre el Marquesado de Tarifa, con intención 
de privarle de él, renunciando primero en la hija del Conde de Castel Ro- 
drigo cuanta acción pudiera caberle en la causa, generosidad que espanto 
a todo el mundo, y agraciandola después con la merced de 225.300 mara- 
vedises de juro (4), firmandose con estas bases unas capitulaciones matri- 
moniales que rara vez habian sido superadas en magnificencia y esplen- 
didez. 

Todas las miradas se fijaban en la persona a quien la suerte destinaba 


(1) Teophilo Braga: O Povo Pertugues, tomo 51, pig. 505. 

(2) López de Haro: Nobiliario genealógico de los Reyes y títulos de España. Lib. vr, pág. 71. 
Ms. de la Bib. Nac. K. 58, fol. 290 v. 

(3) Lisboa 17 Julio 1597. Carta del Conde de Portalezre ¿4 Moura, felicitándole por el casa- 
miento de su hija. Idem, 1d R.22 

(43 A. G. de Simancas. Contaduría de Mercedes Leg. 458, fol. 47. Existe en este legajo 
la escritura de capitulaciones matrimoniales entre el Duque de Alcalá y Doña Beatriz de Ta- 


yora, 6 de Moura. 
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tan alta posición, encontrando esta vez justificado el capricho de la fortuna 
al contemplar la belleza, elegancia y talento que adornaban á la futura Dus 
quesa, cuya soberana distinción estan bien reflejadas en el magnifico retrato 
que de ella existía antes en el palacio de Medinaceli y que hoy poseen los 
señores Duques de Hijar. 

Desde mucho antes de la ceremonia, acordaronse los detalles de la mis- 
ma y comenzaron los preparativos para celebrarla con el mayor esplendor 
posible. 

El Almirante de Castilla, pensó en un principio servir de padrino a los 
novios, y con esta idea concertó la boda con grandioso aparato y gasto, 
pues hasta el sitial, almohadas y estrados encsrgó con tal objeto, además de 
muchas otras cosas, pero el domingo 6 de Abril, le envió un recado don 
Cristobal, pidiendo que le perdonase pues Su Majestad no quería sino que 
el padrino fuese el Principe de Asturias en persona, y que él no podía 
dejar de admitir aquella honra y merced, decisión ante la cual, el Almirante 
aceptó gustoso la orden del Rey de acompañar en la ceremonia al Principe, 
y cambiose el orden de la fiesta, disponiendo que tuviera lugar en el orato— 
río de las casas que habitaba el Conde de Castel Rodrigo en Madrid, que 
eran las de D. Urbano de Peralta (1). 

En cuanto á la madrina, desde luego se designó a la Condesa de Miranda, 
y el día señalado para la llegada de la Marquesa de Tarifa, madre del 
contrayente, salieron la Condesa de Castel Rodrigo, la Marquesa de Poza, 
la de Villalba y la Condesa de Miranda, acompañadas de otras damas, a 
recibir a la viajera y conducirla á casa de D. Cristobal. 

Al día siguiente repitióse análoga ceremonia por el Almirante y Moura, 
seguidos esta vez de todos los Grandes y caballeros que residían en la 
Corte, con objeto de recibir en Carabanchel al Duque de Alcala, acom- 
pañarle á Palacio para que besara las manos al Rey y ála Infanta, y 
dejarle, por último, en la morada de su futuro suegro (2). 

La boda se celebró al fin con la mayor solemnidad, y por la noche hubo 
máscara de cuanto bueno residía en la Corte, saliendo todos los caballeros 
con los colores de la nueva Duquesa de Alcalá, y el día de la tornaboda, 
después de comer los esposos en casa del Marqués de Poza, currióse una 
sortija, mantenida por el Almirante y D. Sancho de Luna, sobrino del 
Marqués de Poza, resultando magnificas todas las fiestas y siendo riquisi- 
mos los presentes que grandes y pequeños ofrecieron a los Duques, como 


(1) Archivo del Principe Pio de Saboya, Marqués de Castel Rodrigo. 

(2) Carta recibida el 25 de Abril de 1598. No figura el nombre de quien la escribió ni el de 
a quien fué dirigida , pero toda ella trata de la buda de los Duques de Alcalá. Ms, de la Acade- 
mia de la Historia, Papeles de Jesuitas. Tomo civ, fol, 105, estante 15, grada 4.2 
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si en aquella ocasión quisieran hacer pública la estima y el aprecio que les 


merecia el Conde de Castel Rodrigo (1). 
Desgraciadamente no eran solo estas ceremonias los acontecimientos 


que absorbían la atención de España y de la Corte, pues algunas veces se 
vieron turbados la tranquilidad y el reposo del Palacio de Felipe 1l, por 


(1) Como curiosidad y para que se tenga una idea de la suerte que cupo á los Duques de 
Alcalá, añadimos las siguientes noticias que acompañadas de otras menos interesantes, refe- 
rentes á los mismos personajes, se publicaron en el Ensayo de una Bibliteca Española de libros rarcs y 
curiosas, por D. Bartolomé José Gallardo. “Tomo 1, pig. 30 y siguientes: 

«D. Fernando Enriquez de Ribera, tercer Duque de Alcalá, quinto Marqués de Tarifa, octavo 
Conde de los Molares, Adelantado Mayor de Andalucia, Notario Mayor de Andalucía y Algua- 
cil Mayor de Sevilla; nació en Sevilla año de 1584, por Mayo; murió en Vilac, en Alemania, a 
2 de Abril de 1637, de cincuenta y tres años de su cdad, donde fué depositado en el Convento 
de los Capuchinos.» 

uSacóse esta razón del resumen de la vida que del Duque de Alcalá escribió Juan Antonio de 
Herrera, su Secretario de Estado, el cual, con las patentes necesarias del Emperador, sacó los 
cuerpos del Duque y del Conde de Lumiares, los llevo hasta Cerrobal, en el Estado de Génova, 
y alli, por orden de la Duquesa viuda, los entregó á otro criado que los depositó en un convento 
hasta el año siguiente que llegaron á España con los del Marqués de Tarifa, Doña Juana y 
Doña María sus hijas y del Conde de los Molares, su nieto, que se enterraron en su entierro 
de las Cuevas (Cartuja de Sevilla).» 

«Casó el Duque de edad de diez y seis años con Doña Beatriz de Mora Cortereal, hija de 
D. Cristobal de Mora que fué el año de 1600. Fué casado treinta y siete años, y tuvo veintidos 
hijos y diez nietos, y todos murieron antes que la Duquesa viuda su madre. La cual viniendo á 
Fspaña desembarcó en Barcelona, donde se quedó porque los de la Ciudad le detuvieron cuando 
las guerras civiles, y alli murió año de 1641 » 

aFuera de matrimonio tuvo un hijo que es hoy Obispo de Caceres, en Méjico, y otras hijas que 
son monjas de diferentes conventos; y a D. Fernando Henriquez de Ribera, qne casó en Seviila 
y tiene sucesión.» 

«Es de la Orden de Santiago, Comendador de Belvis, del Consejo de Guerra, Caballerizo y 
Mayordomo de la Reina » 

(Papeles y borradores de D. José Maldonado de Saavedra. M. S. en 4.* orig.) 


BREVES NOTICIAS SOBRE EL 3. DUQUE DE ALCALA. 


Fué en tanto grado aficionado á las Letras, que no tenia rato en el tiempo que vacaba á los 
negocios públicos, en que le ocuparon los señores Reyes Católicos D. Felipe 111 y D. Felipe IV, 
que no lo empleara en darse á la lección y estudios, no solo de Buenas Letras, sino en las demás 
ciencias. Para cuyo fin juntó en su palacio de Sevilla y en el de Bornos, muchos y muy singu- 
lares libros de que formó muy copiosas librerias, siendo la de Sevilla una de las grandes 
del Reino. 

Llamibanle el Duque D. Fernando el Teó/ogo, por la afición á las letras. 

Era su palacio frecuentado siempre de los más doctos hombres que había en Sevilla y en las 
demás partes donde estuvo y las conversaciones que en él se trataban, solo eran disputas y argu- 
mentos de Letras, 

Siempre que salia fuera de su casa (como no fuera á cosa que tocara á la administración de 
la República en que se portó como dice el citado D. Nicolis Antonio) yendo á recrearse, llevaba 
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aventuras desagradables ó sucesos que humillaron el amor propio del 


Monarca. 

Los reveses que amargaron los últimos años del reinado del hijo de 
Carlos V, sobre todo el saco de Cádiz por los ingleses, aventura que im- 
presionó desagradablemente el ánimo del Soberano, y algunas ocurrencias 
tan escandalosas como las del Príncipe de Ascolí y D. Antonio Manrique 
de Lara (1), ó como el proceso que se incoó contra el Marqués de Monde- 


consigo en su coche sus libros y hombres doctos con quien conversar y más parecía su casa 
Academia que Palacio de Gran señor. 

Fué Virrey de Cataluña y de Napoles y después le mandó el Rey fuese á Sicilia con título de 
Vicario de Italia, y administrara el Ducado de Milán. 

Fué Embajador en Roma á la Santidad de Urbano VIII y lo eligió el Rey para que pasara á 
Alemania al congreso por la paz universal, Escribió: 

«Del título de la Cruz de Cristo Nuestro Señor, que dió á la imprenta D. Antonio de Laredo 
Salazar, su Secretario. Escribió en Sevilla éste tratado con la ocasión de una disputa que tuvo 
con Francisco Rioja.» 

«Oración gratulatoria a Urbano VIII en nombre del Rey Católico. » 

Murió el año de 1636, haciendo su viaje 4 Alemania. 

De él hace mención D. Nicolás Antonio en el tomo 1 de la Biblioteca Nueva, pág. 280. 

Lope de Vega en la Silva 2.* del Laurel de Apolo le hace el siguiente elogio: 


Y excediendo la orilla 
Despertó los ingenios de Sevilla, 
Y en su triunfo, en su honor, corona y gloria 
Del Marqués de Tarifa la memoria, 
Por que con ella honrado 
Tuviera tal opuesto el Principado; 
A cuyo frente fuera 
Breve, aunque digna esfera, 
Todo el laurel, más ya por hojas bellas 
Adonde nace el sol, sirven estrellas, 
Que como mas triunfantes 
Trocó las esmeraldas en diamantes 
Dejándonos la copia 
De su genio ilustrisimo tan propia, 
Que en la efigie con alma resplandece, 
Del Duque de Alcalá, donde parece 
Que trasladó el ingenio con la vida. 
Principe, cuya fama esclarecida 
Por virtudes y letras será eterna, 
En cuanto el sol su Ecliptica gobierna. 
Pues advirtiendo á tantas facultades 
Se ven en una edad tantas edades. 


Clarcs varores en letras, naturales de Sevilla, por D. Diego Ignacio de Góngora, con notas y 
adiciones de D. J. Nepomuceno González de León. M. S.—También mereció que autores ¡lus- 
tres le dedicaran sus obras, como por ejemplo, el insigne Faria y Sousa, que encabezó con el 
nombre de D. Fernando Enriquez de Ribera su obra Divinas y humanas flores, 1.2 y 2,% parte, 
publicada en Madrid el año 1624. 

(1) 9 Diciembre 1595. Relación de avisos de la Corte. M. S. B, N. P. 33, fol. 214. 
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jar, por haberle acusado D. Miguel Ponce de León del delito de haber que- 
rido matar al Rey, acusación que motivó el citado apresamiento del Mar- 
qués, que no se vió libre hasta que Felipe III comenzó á gobernar, y la 
muerte del embustero Ponce, cuando se descubrió su infamia (1) son acon- 
tecimientos que merecen ser considerados, sobre todo el último, con mucha 
atención, estudiando los procesos originales que han de arrojar gran luz 
sobre tan curiosos hechos. 

Sin embargo, no se repetían semejantes sucesos con la suficiente fre- 
cuencia para que pueda ser comparada la Corte de España, con las de 
Francia é Inglaterra, en aquel periodo, y por lo general, aunque apartados 
de Palacio, conservaban los Grandes tal fidelidad al Monarca, que aun en 
su desgracia manifestábanse resignados y conformes; así, por ejemplo: el 
año 1591, enviaba el Rey un recado por medio del confesor Fr. Diego de 
Chaves al Conde: de Barajas, Presidente de Castilla, para que dejase el 
oficio y se marchara á su casa, disposiciones que con gran dolor obedecia 
el antiguo privado abandonando la Corte sin despedirse de nadie, y corri- 
das las cortinas de su coche, yendo á refugiarse en Barajas, donde no vivio 
mucho tiempo, pues el sentimiento de verse enemistado con Felipe II, pudo 
tanto con él, que le abrevió el término de su existencia (2). 

También puede citarse, para demostrar el respeto que el hijo de Car- 
los Y sabía inspirar á sus criados, el hecho que espantó á todo el mundo 
de que al morir en Madrid aquel mismo año el Conde de Buendia, una de 
las hechuras del Monarca. dejara en su testamento 200.000 ducados á Su 
Majestad como una ligera prueba de su amor y consideración (3). 

Conforme la muerte iba aclarando el número de servidores íntimos de 
que el Rey lograra rodearse, lejos de proveer las plazas vacantes en la 
Casa Real, reduciase el circulo de personas que disfrutaban de la honra de 
tratar de cerca al Soberano, pudiendo decirse que, en sus últimos años, los 
mas intimos eran D. Cristobal de Moura, D. Juan de Idiáquez, el Conde de 
Chinchón, de quien el Embajador Francisco Lorenzo decia en 1597 con 
manifiesta injusticia, que era dulcisimo de carácter, de poca inteligencia y 
de ninguna experiencia, pues hartas pruebas dió de lo contrario en su vida 
politica; el Conde de Fuensalida y el Marqués de Velada, hombre de gran 
discreción, partidario acérrimo de D. Cristobal, á quien, como sabemos, 
debia su fortuna, y muy aficionado y entendido en letras humanas. 

Todas aquellas personas, en primer término, y la Corte entera después, 


(1) Nuevas 15 Junio 1596, Relación de avisos de la Corte M, S. B. N.P. 33, fol. 261. 
(2) M.,S.B. N.H. 159, fol. 189 v. 
(3) M.S,B,N. 159, folio 1g1 v. 


giraba alrededor de la figura del Monarca que en aquel tiempo había al- 
canzado la última fase de su complicado carácter. 

La experiencia adquirida durante largos años, el cúmulo de aconteci- 
mientos en que tomó parte activa y principal, la serie de pesares y ale- 
grias que en el curso de su existencia tuvo ocasión de experimentar, y has- 
ta los padecimientos que continuamente le atormentaban, privandole de la 
energía y fuerzas del cuerpo, cuando con una sola palabra podia conmo- 
ver al mundo entero, hicieron desaparecer en él todas las manifestaciones 
exteriores de sus sentimientos, y si antes era muy dificil leer en su sem- 
blante la impresión que en él producian los acontecimientos, en adelante 
fué imposible hablar de su carácter é ideas, dada la regularidad extraordi- 
naría que presidía sus menores actos. 

No más misterios, ni disposiciones violentas, ni arrebatos de cólera; los 
sufrimientos de la gota retenianle preso en su sillón, obligandole á observar 
un severo régimen en su vida y alimentación, y como si éste régimen influ- 
yera en los demás actos del Monarca, ninguna fiesta tenía el don de dis- 
traerle, ni ningún sitio, salvo San Lorenzo, el de conservarle largas tempo- 
radas. 

En uno de los ataques de melancolía que asaltaban con frecuencia al Mo- 
narca, ocurriole á éste componer la inscripción para su sepulcro en el Esco- 
rial, y sabiendo que la persona más conocedora del idioma latino entre sus 
cortesanos, era D. Juan de Silva, Conde de Portalegre, encargó a Moura que 
escribiese á su amigo para que le enviase un modelo para S. M. y otro para 
la sepultura del Emperador. 

Obedecio el Conde de Castel Rodrigo y no se hizo esperar la respuesta 
del amigo, tan discreta y razonada como todas las suyas, satisfaciendo el 
fúnebre capricho del Monarca con dos epitafios en que puso Portalegre todo 
el esmero de que era capaz (1), pero que no debieron satisfacer por com- 
pleto al Rey, pareciéndole exagerados los elogios que se le dedicaban, pues 
se devolvieron a Silva para que los corrigiese (2), y descontento éste de su 
primera obra, envió por el mes de Diciembre una nueva inscripción para 
el Rey, diciendo que se le habia ocurrido estando para acostarse a las once 
y que la escribió en sus libros, por lo cual la mandaba sin corregir ni con- 
sultar con Casarrubios ni con nadie, para no caer en la tentación de consul- 
tar con un gramático, pero que si el Icy se había olvidado del asunto, no 
se la recordase Moura porque era materia melancólica poco apropiada para 
brincar con ella. En todo caso no debia mostrarle Moura sino al Marqués 
de Velada y de acuerdo ambos, quitarle solo dos ó tres palabras, pues si 


(1) Octubre 1593. Carta de Portalegre ¿ Moura. M. S de la B. N. 1439; H. 24; fol. 194. 
(2) Diciembre 1593. Carta de Portalegre 4 Moura, M. S. de la B. N. 1439. H. 24; fol. 60. 
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al Rey le parecia lisonjero, debian devolverla á Conde para que hiciese 
otra, Ó la pusiera de acuerdo con la del Emperador. (1). 

Ninguna otra referencia existe relativa á la inscripción, porloque es de 
creer que habiéndose olvidado el Monarca de su capricho, no volviera NÍoura 
a recordarle una cosa que necesariamente habia de aumentar la tristeza del 
viejo Soberano. 

Tal era la severidad de Felipe 11 en el cumplimiento del deber que, se- 
gún refiere Cabrera (2), D, Cristobal de Moura falto á un Consejo de Estado 
y entrando á negociar a la mañana siguiente, cuando le traía las piernas al 
Monarca por su poca salud, sabiendo D. Felipe que no podia ser otro que 
su privado, pues á nadie permitía aquel servicio, salvo al Conde, exclamó 
con despego que quién era, y diciendo «D, Cristobal,» lo repitio el Rey dos 
veces y volvio el cuerpo a otro lado. Preguntandole Moura qué había he- 
cho para merecer aquel desprecio, le reprendio el no haber estado en el 
Consejo, porque no podia decir con verdad lo que en él hubo, 

Este amor a la verdad, asi como el odio a los aduladores, eran en sus 
últimos años dos de sus principales preocupaciones, y uno de los motivos 
porque confiaba tanto en sus privados, quienes, conociendo la voluntad del 
Rey, le hablaban franca y llanamente en todos los asuntos. 

La serenidad que Felipe Il alcanzó en este tiempo, reflejabase de una 
manera perfecta en la especie de indiferencia con que contemplaba las ma- 
yores causas, no mostrándose jamás turbado por las desgracias 0 las ad- 
versidades que le sobrevinieran (3). El imponente aspecto que siempre 
tuvo, tornóse por el curso de los años en la representación más alta y digna 
de la majestad, imponiendo á todos con su sola presencia y haciendo en- 
mudecer á los más osados con una palabra, lo cual no le impedia, según su 
costumbre, hablar a todos con la mayor deferencia, escuchando paciente- 
mente los negocios más pesados. 

Puede decirse que las dos preocupaciones que en esta época constituian 
el objeto de su vida, era la sucesión y gobierno futuros de su hijo, y el 
dejar terminados los conflictos políticos pendientes y establecida la paz de 
España. 

Bastante después de la jornada de Valencia, poniale Casa al Principe de 
Asturias, figurando, según hemos dicho, el Marqnés de Velada como Ma- 
yordomo Mayor y D., Cristobal de Moura como Sumiller de Corps, y al 
año siguiente, 1590, entraba el joven D. Felipe con el Archiduque Alberto 


(1) Diciembre 1593. Carta de Portalegre a Moura. M. S, de la B. N, 1439. H. 24; fol. 30. 


(2) Lib. x51, cag, 1, pág. 451. 
(3) Relación de Francesco Vendramini. 1595. 
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en el Consejo de Estado, firmando el heredero de la Corona todos los pa- 
peles, cuando su padre no podía hacerlo. 

Desde entonces no dejo el Rey de utilizar cuantos recursos le fueron po- 
sibles para inculcar a su hijo las ideas en que se inspiraba su política y 
para hacerle agradables las personas que le servían á él mismo de Mi- 
nistros. 

Juzgábase, por lo común, al Principe como un niño serio, sin voluntad 
alguna, ni gran afición para los negocios, pero que en todo procuraba dar 
gusto a Felipe II, cuyas maneras y palabras imitaba. 

Nombrada la famosa junta de las personas que habian de ayudar al Rey 
en el despacho de los asuntos, juzgóse conveniente que el Marqués de Ve- 
lada, Mayordomo mayor del Principe, tuviera puesto en el Consejo, por 
más que según frase feliz de D. Juan de Silva, de nada servía que el here- 
dero de la Corona asistiera a las sesiones del mismo «porque no se puede 
aconsejar con ayo presente. Pobre mozo con tío gayo y sumiller viejo al 
rededor; como se podra valer ó con quien ha de osar porfia» (1). Y esta 
especie de sujeción fué una de las causas por las que ni el Rey, ni D, Cris- 
tobal llegaron á conocer los verdaderos sentimientos de Felipe III. 

Gonsultados por el Rey, el Ayo maestro del Príncipe, su Confesor y don 
Cristobal de Moura en calidad de Sumiller de Corps, acerca de la conduc- 
ta que convenía seguir con el heredero de la Corona, en vista de haber éste 
llegado á cumplir los diez y nueve años, formaron entre todos un papel 
que pusieron en manos del Soberano, advirtiéndole de los particulares que 
se les habian ocurrido teniendo en cuenta las condiciones del Príncipe, y 
apreciandolo Su Majestad como era menester, trasladóle á su hijo, acom- 
pañado de otra memoria de su letra, por medio del Conde de Castel Rodri- 
go, pidiéndole que, una vez leidos ambos documentos, se los devolviera á 
Moura y guardara con mucho cuidado el secreto «porque no era justo que 
nadie supiera lo que entre los dos pasaba, sino sólo D. Cristobal, que ha- 
bia de ver y guardar el papel y el secreto como siempre» (2). 

Este acto, así como las exhortaciones de palabra que en algunas ocasio- 
nes dirigio Felipe II a su hijo, recomendándole en todas ellas se fiara por 
completo en la lealtad del Conde de Castel Rodrigo y del Marqués de Ve- 
lada, no fueron suficientes para arraigar en el corazón del dócil Infante el 
amor que le persuadiera abrigara por unos privados que, no comprendién- 
dole, descuidaban apoderarse de sus sentimientos. 

Ya sorprendió á la Corte entera el arranque del Principe, con ocasión 
del saco de Cadiz, en que pidió licencia al Rey para marchar á castigar á 


(1) Diciembre 1593. Carta citada del Conde de Portalegre. 
(2) Cabrera. Ob, cit. lib, v11, cap. x111, pag 202. 
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los desvergonzados ingleses, solicitud, que fué contestada por el anciano 
Monarca con estas palabras: «Andad, estaos quedo que á otras cosas ma- 
yores y de más importancia ireis vos» (1). 

Por otra parte, mo correspondía el joven D. Felipe a los avances de su 
padre para que concediese su confianza y cariño a los privados, viniendo á 
encontrarse en pugna con ellos, precisamente en el terreno en que eran 
más dificiles de olvidar las ofensas y que podía contrariar más á Felipe II, 
en el de la política, según refiere el historiador Gregorio Leti, de cuyo tes- 
timonio no debemos, sin embargo, fiarnos mucho, dada la suma de errores 
que se contienen en la vida que escribió del hijo de Carlos V, 

Repetidas veces hemos dicho que la última idea del Monarca castellano, 
fué dejar perfectamente establecida la paz exterior, para que su sucesor 
no tuviera otra preocupación que la de salvar la hacienda y atender al Go- 
bierno interior de sus extensos dominios. 

Dos guerras afligian á España, guerras que por su duración la una, y 
complicaciones la otra, habian resultado dificilisimas de solucionar, como 
hubieran descado los vanidosos españoles, más acostumbrados á conquis- 
tar territorios que á renunciar á alguno de sus ideales y reconocer la 
superioridad de otros combatientes. 

Trabajábase activamente el año 1596 para la conclusión de una paz con 
Francia, aceptando la soberanía de Enrique IV, y adelantaba el proyecto 
del matrimonio de la Infanta Doña Isabel Clara Eugenia, con su primo el 
Archiduque Alberto, cuando ocurrió el siguiente suceso que preferimos 
copiar del mencionado historiador, dejandole á él toda la responsabilidad 
de su certeza: 

Convocó el Rey Consejo (2) para tratar de los asuntos de Francia y de 
si era conveniente la paz; los Consejeros, llevados de una pasión ciega, 
aconsejaban la continuación de la guerra, como único remedio, pues fir- 
mando la paz, no estarian nunca en reposo los Estados de S, M. ni libres 
de luchas intestinas, dado el carácter de los franceses. 

- D. Cristobal de Moura combatió esta creencia con la fe y sinceridad que 
creía ser necesarias a un Ministro honrado y fiel, y sostuvo con tal fuerza 
y tales argumentos su opinión, que se llevó tras sí la del Consejo en masa, 
que se declaró unánimemente por la paz. 

- Entre las afirmaciones del discurso del Conde de Castel Rodrigo, decía 
que no era posible que nadie se alejara de la paz y no la amase, aborre- 
ciendo la guerra y sus infinitos daños. No era posible tampoco alargar las 


(1) M.S. B. N. H. 160, fol. 11. 
(2) Gregorio Leti: La wie de Philippe 11 Roi d' Espagne. Amsterdam, 1734. Tomo vs, Parte 1, 


lib. xvi, pag. 157. 
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empresas hasta el infinito, pues no estaba seguro de la fortuna ni se debia 
hacer la guerra, sino con intención de obtener una paz duradera, y ningún 
Soberano debía rechazar ésta cuando se presentaba la ocasión de hacerla, 
pues el rechazarla era desconocer el estado de la monarquía y de los 
enemigos. 

Precisaba fijarse en la edad avanzada del Rey, en la juventud del Prin- 
cipe y en que las desgracias ocurrían en el tiempo que menos se podían 
pensar. 

Los franceses, por otra parte, al terminar su lucha civil, se habían olvi- 
dado de todos los sacrificios hechos en su favor por España, y se corría el 
riesgo de que todos se confabulasen contra ella. 

Por último, el Rey quería acabar su reinado tranquilamente y el Prín- 
cipe debía aceptar como un precioso don el poder empezar pacificamente 
el suyo, 

Apenas acabó Moura de hablar, mostró el Principe su indignación por 
movimientos de la más furiosa cólera, y levantándose, hizo público su odio 
contra los partidarios de la paz, trató al Ministro con el más extremado 
rigor, llenóle de injurias, por haber tenido la generosa franqueza de expo- 
ner su opinión, y, por último, resentido en lo más vivo de su alma por la 
firmeza de D. Cristobal, le ordenó salir y no presentarse jamás delante de 
él. Después de ésto nadie penso sino en adular al heredero de la Corona y 
todos los pareceres fueron un concierto unánime por la continuación de la 
guerra. 

D. Cristobal trasladóse inmediatamente á la Cámara del Rey, con objeto 
de contarle lo sucedido. Felipe II oyó con extremada atención las razones 
de su Ministro, y, doliéndose interiormente del hecho, no respondió más 
que una palabra: «Obedeced.» Rasgo de una refinada prudencia propia 
únicamente de Felipe Il, que quería mantener inalterable el respeto al 
fúturo Soberano. D. Cristobal recibió el fallo con sumisión, hizo una pro- 
funda reverencia y se retiró, humillado, pero con el consuelo de haber 
cumplido con su deber, 

Hizo el Rey venir al Príncipe y le reprochó el desprecio que hacía, tan 
de ligero, de sus antiguos servidores, viviendo su padre y á su vista, sin 
otra causa que la de no estar conforme un Ministro con sus opiniones; ma- 
nifestandole que aquello no podía sino augurar siniestramente de su reinado 
puesto que seguía una práctica fatal, y por último le comunico, al darle 
cuenta de su conferencia con D. Cristobal, que no habia querido revocar 
la orden, aunque la consideraba injusta, por no dañar á su autoridad, pero 
que debia tener como máxima constante la de la libertad en los Consejos 
y la de que un Ministro se hacía criminal cuando no atendía al bien público 
y se guiaba por la pasión; el deber de los Consejeros era exponer lealmente 


sus opiniones, y, en una palabra, el encargado de dar consejos; debia 
hacerlo sin adular ni disimular. 

Escuchó el Príncipe todo con gran respeto y se retiró dispuesto a seguir 
la conducta que le habia indicado el Rey. Llamó á Moura, que por su parte 
se excusó de su atrevimiento, protestando que lo habia hecho por el amor 
que á sus Reyes tenia, y terminó el incidente, que hizo conocer al Rey 
cuán fácil era de corromper el corazón de su hijo si en ello tomaban parte 
consejeros aduladores y mal intencionados. 

No dejaba de ser exacta aquella idca de Felipe II, y si no puede 
acusarse de mal intencionado al Marqués de Denia, es una verdad 
incontestable, que, mientras el Rey y Moura, confiados en la debilidad del 
Principe, no se preocupaban para nada dei desarrollo de las afecciones del 
heredero del Trono, el futuro Duque de Lerma, valiéndose de su puesto 
cerca de D. Felipe, dedicabase a conquistar línea por línea el corazón del 
Principe, triunfando por completo en sus propósitos, 

Era ya tarde, cuando percatandose el Rey del ascendiente que el Marqués 
había logrado conquistar sobre el Principe, pretendia alejarlo de la Corte, 
bajo el honroso pretexto de conferirle el Virreinato de Valencia, pues la 
privanza de Denia había echado tan hondas raices en el corazón de D, Fe- 
lipe, que, lejos de surtir el apetecido efecto, sirvió para acabar de estable- 
cer el próximo reinado del Duque de Lerma. 

En vano se quejaba D. Cristobal de Moura de que el Principe no se apli- 
case de veras en el manejo del Gobierno; en vano la politica del Rey sufría 
un cambio radical encaminado á alejar todo peligro de guerras exteriores 
que arruinaran a España, pues en los últimos años llegó á cómprender Fe - 
lipe II que nunca su sucesor podria continuar su politica, y, no obstante 
todos sus esfuerzos por hacer de él un buen Rey, ó por lo menos á obli- 
garle a que se confiara en brazos de unos Ministros escogidos por su mano, 
adquirió la triste convicción de que sus advertencias serian inútiles, refle- 
jandose su pesar, en aquella célebre frase que se suele poner en sus labios, 
dirigiéndose al Conde de Castel Rodrigo, y que en realidad vino á ser una 
profecía del reinado de Felipe III: «¡Ay Don Cristobal que temo que me lo 


han de gobernar! » 


CAPÍTULO XXX. 


Mala salud de Felipe 11.—Su viaje al Escorial. — Recrudecimiento de su dolencia. -— Abnega- 
ción del Conde de Castel Rodrigo durante la última enfermedad del Rey. — Esfuerzos del 
Monarca para que el Principe conservara á su lado los servidores que merecian su con- 
fianza.— Nombramiento de Moura para el cargo de Camarero Mayor del heredero de la Co- 
rona.— Otras mercedes concedidas por Felipe 11 a D. Cristobal antes de morir. — El Principe 
D. Felipe pide á Moura la llave de los escritorios de su padre. — Muerte de Felipe H.-— Pri- 
meros actos del nuevo Rey. —Enemistad que desde luego demostró contra los Ministros de 
Felipe 11.— Desgracia de Moura. —Sus esperanzas de dominar la antipatia del Rey.—Per- 
sistencia de ésta. — Confórmase con ella Moura y acepta las mercedes ofrecidas en cambio 
de su puesto de Camarero Mayor.— Viaje de la Corte a Valencia, en que D. Cristobal 
permaneció en Madrid. — Deseo del Duque de Lerma, á su regreso, de alejar á Moura de 
Castilla. — Merced del titulo de Marqués de Castel Rodrigo y nombramiento de Virrey de 
Portugal.—Efecto de tal nombramiento en el vecino Reino — Parte D, Cristobal en 
dirección á Lisboa. 


En el viaje que hizo Felipe Il a Valladolid y Burgos, al pasar por la pri- 
mera de dichas ciudades, encontróse el famoso médico Vallés con el Doctor 
Mercado, contentándole tanto la ciencia de su compañero, que lo llevo al 
Rey y le dijo: «Señor, Valladolid tiene este médico que es mejor que yo, 
Vuestra Magestad tome para si y honre mucho al Doctor Mercado.» Como 
si aquel fuera un aviso del cielo, al poco tiempo de su estancia en Burgos 
enfermó Vallés tan gravemente que vino a sufrir la muerte, no tardando en 
seguirle a la otra vida el Doctor Victoria, que también era médico del Rey, 
con lo cual quedóse éste sin sus antiguos fisicos, entregandose en manos 
de Mercado, que fué nombrado de la Camara (1). 

La alarmante dolencia que atacó a Felipe II en el convento de la Es- 
trella, dió lugar á que el nuevo médico pusiese de manifiesto todos sus 
talentos, y aunque el Monarca sanó de aquel ataque, puede decirse que 
desde entonces, fuera por los años que contaba, por la agravación de 
sus padecimientos, ó, como generalmente se creia, por el cambio de régi- 
men y cura que le impuso Mercado, reemplazando las sangrías y purgas 


(1) Ms. dela Bib. Nac. H. 159, fol. 178. 


que solia emplear el difunto Vallés, por unturas y medicinas de uso exter- 
no, munca más tornó a cobrar sus primeras fuerzas (1), ni á poder vivir con 
el relativo sosiego de antes, confirmándose el dicho del Conde de Portale- 
gre de que: «la verdad es que la salud y el brio del viejo que la tiene, con- 
siste en un equilibrio sin arrimo ninguno, que se tuerce como un papi- 
rote» (2). 

Encontrándose con pocos ánimos y queriendo dejar bien establecida su 
voluntad, otorgó el Rey testamento el 7 de Marzo de 1594, distinguiendo 
á Moura, nombrándole como uno de los ejecutores desde sus postreras dis- 
posiciones, en compañía de algunos personajes de los más importantes de 
España (3). 

En el año 1596, pasada la Pascua, trasladose Felipe II de Madrid a 
Aranjuez y de allí 4 una casa de recreo llamada Azeguza, donde estuvo 
tan malo que pensaron los médicos había llegado su última hora; hicié- 
ronse muchas procesiones en Madrid y en las principales ciudades del 
Reino, pero quien más se distinguió entre todas ellas fué Toledo que llevó a 
Azequia la Imagen de Nuestra Señora del Sagrario y la tuvo en el regio 
aposento hasta que el Monarca mejoró. Mientras duró aquella enfermedad 
publicóse en la capital del Reino que D. Felipe había muerto y que lo 
tenían encubierto, según unos, ó embalsamado, según otros, extendiéndose 
de manera tales disparates, que, por temor á un alboroto serio, vióse obli- 
gado el Almirante de Castilla á tomar la posta y pasar á ver al Rey y con- 

vencerse de su mejoría, diciéndolo después públicamente á los inquietos 
habitantes de Madrid. 

Aquel año lo pasó D. Felipe atormentado por sus enfermedades, y su 
serenidad de animo recibió un dura golpe con la noticia de la muerte 
de su hija Doña Catalina, Duquesa de Saboya, á quien quería en extremo, 
por lo cual su fallecimiento le produjo hondísima impresión, manifestandola 
con extremos nunca vistos en él, de suerte que, según sus privados, 
enunca para siempre jamas le vieran hacer semejante sentimiento como 
ahora, ni en muerte de hijos, ni de mujer, ni perdida de armada, ni cosa 
la sintió como esta, ni le habian visto jamas quejarse á este gran Principe 
y ansi le quito muchos dias de vida y salud» (4). 

Los últimos esfuerzos de Felipe 1I en el terreno de la politica fueron en- 


(1) Fray Juan de San Jerónimo: Memorias, pag. 442. 

(2) Diciembre 1593. Carta citada en el eapitulo anterior del Conde de Portalegre 4 Moura. 
Ms. de la Bib. Nac. H. 24, fol. 30. 

(3) Cláusula 47 del testamento original del Rey D. Felipe 11, otorgado en Madrid á 7 de 
Mayo de 1594. A. G. de Simancas. Testamentos Reales, Mesa vitrina. (Véase Apéndice nú- 


mero 24.) 
(4) Ms. de la Bib. Nac. H. 160, fol. 35. 


E 


caminados a disponer los detalles para los matrimonios concertados entre 
el Principe de Asturias con la Archiduquesa Margarita de Austria, y la 
Infanta Isabel Clara Eugenia con 'el Archiduque Alberto, y el 6 de Mayo 
de 1598, firmábanse, por fin, las capitulaciones, cediendo el Rey la sobe- 
ranía de los Países Bajos á la Infanta, con reserva del título y del maes- 
trazgo del Toisón, en presencia de D. Cristobal de Moura, el Marqués de 
Velada, D. Juan Idiaquez, el Presidente de Flandes y el Secretario 
Laloo (1). 

Apenas arreglados dichos enlaces, en 1598, quiso volverse al Escorial, 
no obstante los ruegos de sus Ministros que, conociendo la debilidad del 
Soberano, le afirmaban iba su vida en no hacer el viaje, llegando D, Cris- 
tobal de Moura hasta hincársele de rodillas pidiéndole y suplicandole con 
lágrimas en los ojos, que se estuviera quedo en Madrid, argumentos que 
resultaron inútiles ante la obstinación de Felipe Il que partió por fin para 
San Lorenzo, contentándose con decir que nadie podía llevar sus huesos 
más honradamente que él mismo. 

Llegado á su querida fundación a primeros de Junio de 1598, apreta- 
ronle los dolores de tal modo, que casi le imposibilitaban el cuerpo, pero 
no el espíritu ni las facultades, para el gobierno, por lo cual dió orden para 
que partiesen á Milán con objeto de buscar á la Princesa Doña Margarita, 
a la Duquesa de Gandía, nombrada Camarera mayor de la futura Reina, y 
al Conde de Alba de Liste en calidad de Mayordomo, si bien, en atención á 
los achaques de este magnate, excusóle de marchar á Alemania, contentán- 
dose con que fuera a Barcelona, y partiendo la Duquesa acompañada del 
Duque de Feria (2). 

La primera enfermedad que atacó a Felipe II fueron unas tercianas sen- 
cillas, de las que mejoró pasados siete días, hasta el 22 de Junio, miérco- 
les, á la media noche, en que le dió una calentura que le fué siempre repi- 
tiendo á manera de terciana doble, que le sobrevino con ocasión de haber 


(1) Cabrera: obra citada. Lib. vi1t, cap. 1x, pig. 284. 

«Aquel mismo año de 1598 hizo el Rey merced al Conde de Castel Rodrigo de 225.300 ma- 
ravedises de juro, por seis cuentos 659.000 que por ellos pagó en dinero, contados por D, Pedro 
Maria de Tovar que servia el oficio de Tesorero General de S. M., á la razon de 30.000 el mi- 
llar, con facultad de se le poder quitar para que se le situasen en la renta de Salinas de la ciudad 
de Badajoz donde y en lugar y con la antelacion y data con que Manuel de Abeyga vecino de 
la ciudad de Lisboa tenia situados otros juros, y gozase de ellos D. Cristobal de Moura desde 
el dia de San Juan del año proximo, para lo cual dicho dia podia por su parte pedir provision 
y que se les situaran en las dichas rentas.» 

La donación lleva fecha en Madrid á 6 de Febrero de 1598. A, G. de Simancas. Mercedes de 
Juro. Leg. 458, fol. 47. ES 

(2) Msn. de la Bib, Nac. H. 160, fol. 41. 
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hecho mas ejercicio del ordinario dentro y fuera del monasterio, dos ó tres 
días antes que cayese enfermo. 

Para describir la serie de enfermedades que aquella fiebre le produjo, 
y que atacandole con sin igual violencia trocaron su cuerpo en una llaga 
viva, preferimos copiar el siguiente párrafo de la «Relación de la enferme- 
dad y muerte del Rey Don Felipe Il>, escrita por Fray D. Antonio Cer- 
vera de la Torre, que es una de las más detalladas que existen (1). 

«Al séptimo dia de esta enfermedad le sobrevino una apostema en la 
rodilla y muslo derecho, haciendo naturaleza un mal absceso á aquella 
parte, que con ningunos remedios pudo resolverse, habiendose procurado 
mucho, y temiendo no se madurase y fuese necesario abrirsela en un ar- 
ticulo que de suyo es malicioso y de mucho peligro; al fin se vino a madu- 
rar, y fue menester abrirsela, y salio gran cantidad de materia, por estar 
todo el muslo lleno de ella; y por ser tanta, sin esta abertura que hizo el 
arte, la naturaleza hizo otras dos bocas, por donde purgaba tanta cantidad 
de materia, que esto solo bastaba para matarle, cuando no hubiera otra 
cosa. Y desde treinta dias de su enfermedad, con liviana ocasion de una 
medicina de caldo de ave y azucar, vino á hacer mas de cuarenta camaras, 
y esto se fue continuando hasta el fin de su vida. Tuvo sin esto su Majes- 
tad un principio de fiebre héctica 0 habitual y un gran principio de hidro- 
pesia, hinchandosele las piernas, muslos y vientre notablemente, junto con 
estar de las demas partes tan flaco, que no tenia sino los pellejos y huesos. 
A todo esto se juntaron los corrimientos ordinarios de su gota, y cuatro 
llagas fistulosas que tenia en el dedo indice de la mano derecha, y tres en 
el de enmedio de la misma mano, y una en el dedo pulgar del pie derecho; 
y de todas estas enfermedades juntas, tan grandes y peligrosas, vino á mo- 
rir su Magestad, segun y como lo tienen declarado y depuesto sus médicos 
de camara.» 

Es dificil imaginar un conjunto mayor de miserias y penalidades como 
el que tuvo que soportar el hijo de Carlos V durante los cincuenta y tres 
dias que duró su última dolencia, y las detalladas descripciones de la 
muerte del Soberano que hasta nosotros han llegado, en gran abundancia, 
aumentan el espanto y la compasión, considerando lo que debió sufrir 
aquel hombre, obligado á permanecer en el lecho, sin moverse, cubierto de 
apostemas y llagas, una de las cuales le cogia desde los asientos hasta el 
cuello, supurando sin cesar nauseabundos humores, afligido por el dolor 
continuo é intensísimo, y viéndose inundado, por último, por una legion 
de piojos, que, nacidos de sus propias heridas, anticipaban en vida la po- 
dredumbre del cuerpo. Estos relatos nos proporcionan también la prueba 


(1) Publicóse como apéndice á la Historia de Felipe II, de Cabrera. Lib, 1v, pág. 297. 
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más elocuente de la abnegación de D. Cristobal de Moura que en aquellos 
momentos pagó con sus servicios cuantas mercedes le hiciera el Rey Dor. 
Felipe II. 

En todos los escritos de la época se conservan frases de admiración para 
el Conde de Castel Rodrigo, que, despreciando horrores y repugnancias, con 
un respeto y un cariño de que se recuerdan muy pocos ejemplos, no aban- 
donó por un momento la camara Regia, sirviendo por su mano los alimen- 
tos al enfermo y practicando con él cuantas diligencias eran precisas. 

Acompañado de algunos caballeros, entre los que se contaban mas a 
menudo D. Fernando de Toledo, hermano del Marqués de Velada, D. En- 
rique de Guzman y algunos ayudas de Cámara, el principal de los cua- 
les era Juan Ruíz de Velasco, jamás se apartó del lecho del paciente, ni 
de día ni de noche, sirviendo á su Rey con grande amor y caridad (1), y 
mientras los hijos del Monarca , separados de su padre por la etiqueta de 
Palacio, impetraban del Altísimo que, vista la imposibilidad de su salva- 
ción, pusiese un término a sus dolores, el privado que durante tantos años 
viviera al lado de D. Felipe, atendía a las menores necesidades de su señor, 
platicaba con él de negocios, cuando los dolores permitian al Soberano un 
momento de respiro, ocupáabase en adoptar cuantos acuerdos eran menes- 
ter, y su fidelidad le retenía preso en aquella estrecha habitación, respirando 
la corrompida atmósfera del enfermo, envenenándose con el aire viciado 
por el asqueroso olor que exhalaba el cuerpo del Rey, las emanaciones de 
ungúentos y medicinas y el humo de los cirios que iluminaban las innu- 
merables reliquias que cubrían las paredes de la Cámara, las colgaduras 
del lecho y hasta el cuerpo de Felipe II. 

No era posible la limpieza, dado el lastimoso estado del Monarca, y en 
vano procuraban moverle entre cuatro hombres, valiéndose de dos sabanas 
atravesadas por la espalda del enfermo, pues los horribles dolores que 
aquella diligencia producia en el Rey, obligábanlos á renunciar a ella, 
dejando que el lugar en que reposaba su cuerpo se convirtiera en un depo- 
sito de cuantas miserias pueden recordar el origen terreno y miserable del 
hombre. 

Para aumentar el horror de la situación moral por que atravesaba el 
Conde de Castel Rodrigo, mientras el deber y la gratitud le retenían junto á 
la cabecera del moribundo Soberano, allá en Madrid, el joven D, Manuel de 
Moura, el único hijo de D. Cristobal, sufría un gravísimo ataque de virue- 
las, temiéndose por su vida, sin que Moura tuviese el consuelo de asistirle, 
pues aficionado el Monarca al cariño con que le trataba su servidor prefe 


(1) Relación de la muerte de Felipe 11, por el P, Sepúlveda, Ms de la Rib. Nac. H, 160, 
folio 43. 
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rido, no podía privarse de él ni un momento, habiéndole entregado desde 
el principio de su gravedad, como signo de la mayor confianza que puede 
depositar un Rey en un vasallo, la llave maestra que abría su Cámara y la 
llave de los escritorios en que guardaba cuantos papeles de importancia se 
referían á su reinado. 

Tan alarmante debió ser la gravedad del primogénito de los Condes de 
Castel Rodrigo, que D. Juan de Silva, asustado por no recibir noticias del 
enfermito, creyó en su muerte, escribiendo el siguiente párrafo de carta, 
que lleva fecha de ocho dias anterior al fallecimiento de Felipe II (1). 

«Es de noche y no ha llegado el ordinario y asi estamos sudando y 
temblando, espero buenas nuevas de las viruelas del Sr. D. Manuel , mas 
con mucho cuidado por lo que importa su vida. Dios pague a V. S. guar- 
dandosele, los servicios que le puede hacer en los lugares que le ha dado». 

Dios, sin duda, oyó las oraciones del desesperado padre, que veía en un 
momento perder cuanto quisiera en el mundo, y el joven Moura fué mejo- 
rando lentamente y volviendo la esperanza al corazón de D. Cristobal, 
mientras que el Rey, agravándose cada dia más, se acercaba al dintel de 
la otra vida, ofreciendo un espectáculo tan horrible, que nunca consiguio 
olvidarlo el sobrino de Lorenzo Pérez. 

Si la muerte de Felipe Il se hubiera visto turbada únicamente por las 
enfermedades que hemos descrito, nada tendria que hacer el historiador 
más que compadecer al infeliz Monarca por los sufrimientos que experi- 
mentara en su última hora, pero cuando en tal estado no sólo ofreció 
el Rey al mundo entero el espectaculo de la resignación más santa y cris- 
tiana que pudiera imaginarse, sino también el de la grandeza moral más 
edificante y el del sentido político mas extremado, constituye un deber en 
todo español el manifestar su admiración por aquel Monarca, que nunca 
resulta tan grande como en el momento en que, trocada su majestad en el 
mas hediondo despojo, despedíase del mundo y se preparaba para rendir 
cuenta al Todopoderoso de las acciones de su larga vida. 

Con la idea de intentar un postrer esfuerzo para conseguir de su hijo 
que conservase á su lado á los privados que en vida le recomendara, resol- 
vió transigir con el amor del Principe por el Marqués de Denia, aunque 
arreglando las cosas de manera que no pudiera influir de un modo decisivo 
en el despacho de los negocios públicos, y para conseguir tal efecto, nombró 
al Marqués para uno de los más importantes puestos cerca del heredero de 
la Corona, engrandeciendo al mismo tiempo a tres Ministros suyos, tan 
leales como D. García de Loysa, en quien proveyó el Arzobispado de To- 


(1) Lisboa 5 Sepciembre 1598. Carta del Conde Portalegre á Moura, Ms. de la Bib. Na- 


cional, R. 22. 


ledo; D. Cristobal de Moura, que fué agraciado con el oficio de Camarero 
Mayor del Principe, cargo que durante largo tiempo había permanecido 
vacante, y á D. Juan de Idiáquez, con el de.Caballerizo mayor de la Prin- 
cesa Doña Margarita. 

Acordados los anteriores nombramicatos, llamó el Rey á su hijo, y con 
la natural seriedad que siempre tuvo con él, le habló por última vez de los 
asuntos de la politica, recomendándole la observancia de los principios que 
inspiraron la suya, con todas las demás advertencias que, dado el talento 
del Rey y lo solemne de la entrevista, ocurririan al moribundo Monarca, y 
que cada historiador traslada con diferentes palabras, pero concordando en 
los pensamientos más esenciales del discurso. 

La última parte de éste fué enderezada a participarle los antedichos 
nombramientos, y respecto de este punto copiaremos, a título de curiosidad, 
las palabras que en boca del Soberano se contienen en un manuscrito de 
la Biblioteca Nacional referentes al asunto (1): «Tambien os quiero com- 
placer en lo del Marques de Denia y mi confesor os dira las causas por- 
que me he detenido hasta ahora y alli vereis la razon que teneis de andar 
recatado y serviros del solamente en su oficio, sin que os dejeis gobernar 
de el, ni de nadie, ni deis mas mano de la que baste a criados que tratan 
de ganar reputacion para si á costa de sus amos, y para que los tres que 
he dicho os puedan servir mejor dandoles buenos lugares y teniendolos vos 
á mano, he puesto á Vuestro Maestro en la dignidad que veis, de que el 
sabra usar muy bien y a D. Cristobal pues es justo honrar sus muchos y 
grandes servicios que nos ha hecho á mi y á vos con tanto amor y cuidado, 
he determinado hacerle Vuestro Camarero mayor; y a D, Juan Idiaquez de 
quien tengo mucha satisfaccion y experiencia de que os sabra servir muy 
bien como á mi me ha servido, hacerle Caballerizo mayor de vuestra 
muger, y os certifico como quien soy que ninguno de los dos me lo ha 
pedido ni hablado palabra en si, sino que es traza y resolucion mia para 
que seais mejor servido. Lo del Marques podreis declarar cuando quisiere- 
des, despues de haber oido a Fr. Diego; estotras dos cosas quedan asenta- 
das entre mi y vos; al Arzobispo las direis pero calladlas por ahora». 

No fué aquella la única muestra que dió el Monarca de la serenidad de 
su espiritu y admirable percepción de las cosas, sino que en todos los actos 
por él realizados en aquel largo espacio de cincuenta y tres días se observa 
la misma serenidad y grandeza, sin que el entendimiento del Rey se doble- 
gase por un momento a los rigores de las enfermedades. 

Andaba congojado Francisco de Mora, trazador mayor, buscando un 
poco de madera para hacer un ataud, y no sabía nada de esto el Soberano 


(1) Sucesos desde el año 1598 ú 1600. Ms, de la Bib. Nac. H. 48, fol 1. 


cuando le envió á llamar, dirigiéndole estas palabras: «Acordaos bien 
donde pusisteis, ahora catorce años, un gran madero que os mande guar- 
dar que sobro de la madera que se hizo la cruz del Cristo del altar mayor». 
— «Si Señor, respondio Mora, muy bien se me acuerda que V. M. me lo 
mando guardar ».—«Pues mirad si le teneis y de aquella madera me hareis 
el ataud, es una madera de Indias incorruptible» (1). 

En efecto, habia pertenecido la madera de que se trataba al navío por- 
portugués Circo Chagas, y después de mucho buscarla, al cabo vino á 
encontrarse á la puerta del refectorio de los pobres, donde servía para sen- 
tarse éstos mientras los llamaban á comer, y aun para comer la mayor 
parte sobre la extraña viga. Fabricose, pues, con ella el ataúd del Rey, fo- 
rrándolo por dentro de raso blanco y por fuera de terciopelo negro y Oro, 
y llevado á presencia del Soberano; miróolo éste muy de propósito y consi- 
derando la podredumbre de su cuerpo, ordenó que se fabricase otra caja 
de plomo para meterla dentro del ataúd, disponiendo que éste lo dejasen 
al lado de su lecho para contemplarlo de cuando en cuando. 

No se limitaron a ésta sola sus disposiciones respecto del cuidado que 
habia de observarse con su cuerpo, una vez muerto, y, después de encargar 
con gran misterio a dos religiosos de la casa que descubriesen la caja del 
Emperador Carlos V para ver cómo estaba amortajado, trato con D. Cris- 
tobal de Moura de la manera que habian de hacerlo con él, advirtiéndole 
que le rodeasen el cuerpo en una sábana sobre la camisa y le atasen al 
cuello una cuerda, de donde colgase sobre el pecho una cruz de palo junta— 
mente con unas cuentas con que rezaba que habian sido del Emperador, 
una bolsita con reliquias y unas cruces que tenía a la cabecera de la 
cama. 

Extendióse, además, la pulcritud del Monarca, no sólo á prohibir que le 
abriesen para embalsamarle, sino que para vestirle otra camisa y ponerle 
las demás cosas que había mandado, fuera sólo D. Cristobal quien estuviera 
delante y asi lo ordenó de una manera expresa. 

El 1.2 de Septiembre comulgó por última vez el Monarca, estando pre- 
sentes algunos de sus mas íntimos servidores, y al siguiente dia estuvo tan 
malo que todos creyeron que se moría, acometiéndole un desmayo que le 
duró más de una hora; asustáronse los que cuidaban al Rey y con la mayor 
prisa fueron por la Extremaunción, que llevó el Arzobispo Loaysa, acom- 
pañado del Prior del monasterio y seis o siete frailes, pero cuando se dis- 
pusieron á comenzar la ceremonia, tornó en sí el Soberano y extrañado al 

ver aquel concurso de gente que, cada uno con una vela encendida, rodea- 
ban el lecho, preguntó qué era aquello, y adelantándose el Conde de Castel 


(1) Relación del P, Sepúlveda. 


Rodrigo, respondió: «Señor, queremos dar á V. M. la extremauncion», á lo 
que el Rey contestó: «Muy presto es, yo Os avisare»; y, en efecto, aplazóse 
la ceremonia seis ó siete dias, hasta la antevispera del fallecimiento de Su 
Majestad, que fué viernes, en que él mismo dispuso que le fuera adminis- 
trado el último sacramento de la Iglesia. 

En aquella fecha tan solemne quiso manifestar ante su hijo y ante Es- 
paña entera el cariño y agradecimiento que le merecia el Conde de Castel 
Rodrigo, concediéndole una gracia que nunca hubiera otorgado á personaje 
alguno, ni aun al mismo heredero del Duque de Alba, y que consistió en 
autorizar a D. Manuel de Moura, primogénito del Conde, para suceder á la 
muerte de su padre en la Encomienda mayor de Alcántara, atento á la ca- 
lidad é importancia de los servicios que en diversas ocasiones le prestara 
D. Cristobal, con mucho beneficio público y satisfacción suya muy par- 
ticular (1). 

Los términos extraordinariamente laudatorios de la Real cédula, que 
firmó el Principe en nombre del Rey, la solemnidad del momento y la in- 
tención que tal merced representaba, como si fuera el último consejo y el 
último ruego del moribundo Monarca a su heredero, no consiguieron enter- 
necer el corazón de éste, pero son pruebas, más que suficientes, de la estima 
que D. Cristobal de Moura supo inspirar a Felipe II y del cuidado con que 
el hijo de Carlos V se ocupo del porvenir del antiguo menino de la Prin- 
cesa Doña Juana. 

Dispuestos los cortesanos que residían en San Lorenzo a presenciar la 
imponente ceremonia, hincadas las rodillas en tierra y el Arzobispo con 
los Santos Oleos en las manos, mando el Rey que llamasen á su hijo, que 
tardó un buen rato en llegar, y, estando presente, se arrodilló á la cabecera 
de la cama donde reposaba su padre, permaneciendo en aquella postura 
mientras duró la imposición del Sacramento. Acabado éste, y delante de 
todos los concurrentes, pronunció Felipe Il, dirigiéndose al Principe, las 
siguientes palabras: «He querido, hijo mio, que os hallareis presente á este 
acto, para que veais en que para todo, y no estubieredes en la ignorancia 
que yo he estado por no habelle visto dar en mi vida á nadie, por no me 
hallar á la muerte de mi padre y para que considereis que mañana os 
habeis de ver en esto». Después de algunos sabios consejos, entrególe dos 
disciplinas y un Cristo que fueron del Emperador, diciéndole « Aqui os 
dejo estas dos disciplinas y este Cristo que fueron del Emperador Carlos V, 
mi padre; este cristiano murio con el y ansi quiero yo morir y yo os lo de- 


(1) Real cédula autorizando á D. Manuel de Moura para poder suceder á su padre D. Cris- 
tobal en la Encomienda mayor de la Orden de Alcantara. Archivo Histórico Nacional. (Véase 
Apéndice núm. xxv.) 


jare a vos para que hagais lo mismo; estas dos disciplinas eran suyas tam- 
bien; esta mas ensangrentada era con la que mi padre, el Emperador, se azo- 
taba, que como era mejor que yo ejercitaba mas; estotra que tiene menos, 
es mia, que como he tenido tantos achaques, hela ejercitado poco y os 
la doy por ultima prenda», y después de nuevas exhortaciones y haberle 

dado un papel para que se gobernase durante su vida, bendijole y le des- 

pidió en medio de las lágrimas de todos los presentes. 

Inmediatamente llamó a la Infanta Isabel Clara Eugenia, á quien en una 
tiernisima escena hizo entrega de una presea de gran valor que pertene- 
ciera á su tercera mujer Doña Isabel de Valois, estando la pobre Infanta 
hecha un mar de llanto y recibiendo los últimos consejos de su padre, ins- 
pirados en el amor que siempre la profesara. 

Al final de esta escena, en que parecia que hubiera debido conmoverse 
el heredero de la Corona, o por lo menos guardar á su padre el respeto que 
merecían sus consejos mientras durara su existencia, realizó Felipe III, 
según tradición corriente, el primer acto de Soberano, acto que al parecer 
no tenia gran importancia, pero que en el fondo representaba el fin de una 
época gloriosisima para España, que se cerraba para siempre, sustituyén- 
dola otra de la que nada podia profetizarse, 

Felipe 11, al confiar al Conde de Castel Rodrigo las llaves de la Cá- 

mara y escritorios, recomendole eficazmente que no las entregara a nadie, 
y preguntando el avisado D, Cristobal qué conducta debia seguir si el que 
se las pedia fuera el Principe de Asturias, le respondió el Rey que dijese lo 
que él había ordenado, y volviendo á replicar Moura que si todavía las pi- 
diere le ordenara S. M. lo que habiá de responder, contestole por fin aquél, 
que en tal caso se las entregase (1). 

Numerosisimas versiones circularon del famoso episodio de la entrega 
de las llaves al Príncipe D. Felipe, pero la más autorizada consiste en re- 
latar que, á la salida de la antedicha entrevista, dijo el Principe a D., Cris- 
tobal: «¿La llave maestra, quien la tiene?» — «Señor, yo,» replicó el Con- 
de. —- «Dadmela », exclamó D, Felipe, y entonces el Conde, jugandose en 
aquel momento todo su porvenir, arguyóle: «V. A. me perdone, que es 
la llave de la confianza y sin licencia del Rey, mi Señor, dar no la puedo». 

— «Basta», contestó con enojo el heredero del Trono, y entróse en su 
aposento. 

Inmediatamente fué Moura á la alcoba donde el Monarca agonizaba y, 

hallándole más aliviado, le comunicó el suceso en estas palabras: «Señor, 
Su Alteza me ha pedido la llave maestra, y yo no se la quise dar sin licen- 
cia de V. Mag.*», á lo cual, y reuniendo en aquel momento todas las fuer- 


(1) Sucedido de las llaves. Ms, de la Bib. Nac. H. 48, fol. 1. 


— 767 — 


zas que le restaban, para disimular su pena, contestóle el entermo, dando 
una última prueba del temple de su alma: «Mal habeis hecho », y como si 
aquel esfuerzo hubiera agotado sus fuerzas, tomóle otro desmayo, al salir 
del cual pidió el crucifijo con que muriera el Emperador, permaneciendo 
largo rato delante de él, en el más profundo recogimiento. 

En cumplimiento de las órdenes de Felipe IL apenas se hizo presente el 
heredero de la Corona en la Regia Cámara, hincó D., Cristobal la rodilla 
en tierra y entrególe la llave, que Su Alteza tomó sin decir palabra, pasán- 
dola a manos del Marqués de Denia. A este punto dijo el Rey á su hijo: 
«Mirad que os encargo mucho a D. Cristobal por uno de los buenos cria- 
dos que he tenido y á los demas os encomiendo mireis por ellos» (1). 

Aquella fué la última exhortación que el Monarca dirigió á su sucesor; 
al siguiente día se agravaron sus padecimientos, en términos que los médi- 
cos advirtieron a Moura que podía avisar á S. M. de cómo se acercaba su 
fin, lo cual fué oido por D, Felipe con gran ánimo, y desde tal momento 
todas sus palabras é ideas se dirigieron al Salvador del mundo, dejando de 
existir el 13 de Septiembre de 1598, á las cinco de la mañana, hora en que 
los niños del Seminario estaban cantando la misa del alba que se decía 
por él. 

De acuerdo con las instrucciones del difunto Soberano, presidió Moura 
la ceremonia de vestir el cadáver y ponerle en el féretro, y el lunes 14 de 
Septiembre se verificó el entierro del Rey, llevando á hombros la caja, desde 
la sacristía, los Grandes y Titulos que en San Lorenzo se encontraban, 
figurando como uno de éstos D. Cristobal, que mi aun después de muerto 
quiso separarse un momento del cuerpo de su Señor, 

El 16 se celebraron solemnisimas exequias por el eterno descanso del 
alma de Felipe II, en las que Moura ocupó su puesto como Camarero mayor 
del Rey, y el mismo día partía el nuevo Monarca, con su hermana, en di- 
rección á Madrid, dejando á la Infanta en el monasterio de las Descalzas, 
y retirándose él mismo, por algunos días, al convento de San Jerónimo. 

Apenas muerto D. Felipe, envió el nuevo Rey a pedir á D. Cristobal las 
llaves de los escritorios que aquel entrego al emisario, y el Monarca se las 
volvió al cabo de dos horas, diciéndole que desocupara los cajones, según 
la voluntad que su difunto padre había manifestado, mandato en vista del 
cual apresuróse Moura, en virtud de la facultad y encargo que se contenían 
en el codicilo de Felipe II, á quemar ó destruir cuantos papeles deseaba el 
citado Monarca que desaparecieran después de su fallecimiento. 

Alli debieron perecer importantísimos documentos cuyo valor sería ines- 
timable, y que indudablemente servirían para revelarnos los secretos más 


(1) Oviedo: Erigueras. La muerte del Rey. Biblioteca perticular de S. M. 


discutidos del reinado del hijo de Carlos V, siendo de notar en tan solemne 
momento la figura del Conde de Castel Rodrigo, único depositario de las 
confidencias del difunto Monarca. 

Aquellos eran los últimos recuerdos del reinado que acababa de expirar. 
Un minuto, y los papeles depositarios del secreto de los mas interesantes 
actos del último Rey se convertirían en cenizas, volviendo a correrse el velo 
sobre acontecimientos tan interesantes, 

No creia Moura en tales momentos que era su propia historia y su pasado 
lo que condenaba a eterno silencio, pues desde el fondo de su corazón creia 
que, si en los primeros días acaso el Rey no le mostrara el afecto y la con- 
sideración á que estaba acostumbrado, no tardarian, tanto S. M. como el 
Marqués de Denia, en acudir a él como la única persona que podia ilumi- 
narles en el caos de los negocios públicos. 

Por desgracia, no comprendía el Conde de Castel Rodrigo, al pensar de 
esta manera, que nunca fueron necesarios los servicios de un hombre para 
su patria, por muy valiosos que aquellos fueran, hasta el punto de no poder 
existir sin su ayuda; y, no obstante haberse criado en Palacio, olvidábase 
al discurrir de tan equivocada manera, de que raro fué el Soberano que ol- 
vidó ofensas de Principe, y de que, según la frase del Conde de Portalegre, 
el oficio de privado muere con el Monarca, pues aunque es el mayor que 
puede existir, ni se puede pedir, ni ostenta titulo, ni quitado es licito pedir 
satisfacción ni agravio de ningún género. 

Ademas, el carácter del nuevo Rey era un misterio para toda la Corte, y 
bien se echó de ver el equivocado juicio que acerca de él habían forma- 
do, en la sorpresa y el espanto que produjeron los primeros actos de Fe- 
lipe IM. 

Sin respetos de ningún género y sin consideración a los servicios presta- 
dos á su padre, la única politica que se inició, aun en los primeros dias de 
la permanencia del Rey en San Jerónimo, fué el engrandecer con las digni- 
dades mas altas de España a la familia del Marqués de Denia, y alejar para 
siempre de los negocios a cuantos Ministros se ocuparon de ellos en tiempo 
de Felipe II. 

Tarea curiosa, aunque no sencilla, sería relatar la serie de estratagemas 
- y esfuerzos que tuvo que emplear el Duque de Lerma para convencer al Rey 
de la necesidad de prescindir de todos los cortesanos que animaran el Pa- 
lacio de su progenitor, asi como la calculada conducta que fué necesario 
seguir para que los personajes que el nuevo favorito juzgaba peligrosos, 
aceptasen con resignación su desgracia. 

De alguno tan importante como el Conde de Fuensalida le libró la muer- 
te, que no tardó en sobrevenir al antiguo Consejero; otros, como el Conde 
de Chinchón, fueron alejados de la Corte, á la que no volvieron sino después 


de muchos ruegos é influencias, cuando el Duque de Lerma, apoderado por 
completo del espiritu del Rey, no temia ya su rivalidad; pero los más im- 
portantes mostráronse rehacios á caer en la forima que querían el Soberano 
y Denia, y fueron necesarios no pocos desprecios d no pocas mercedes para 
que se conformasen con la mala fortuna. 

Si el Marqués de Velada y D. Juan Idiaquez tuvieron la paciencia de su- 
frir, desaire tras desaire, que terminara el resentimiento de Felipe III, y 
lograron, después de mucho tiempo, que Lerma les soportara en sus cargos 
y aun se sirviese de sus conocimientos, en cambio D. Cristobal de Moura, á 
la primera indicación del Rey, apartóse voluntariamente de los negocios, 
retirándose á su casa, seguro de que aquella conducta había de obligar más 
al Marqués de Denia que cualquier brusquedad que hubiera dado lugar y 
disculpa á un riguroso destierro. 

En efecto; inspiraba tanto respeto el nombre del Conde de Castel Rodri- 
go, su experiencia y autoridad en los negocios era tan grande, y la privanza 
pasada con Felipe lí, en que tantos amigos se procuró D. Cristobal, ha- 
bianle puesto en un lugar tan alto, que el mismo Rey, decidido á no valerse 
de sus servicios, no encontraba tampoco medio de alejar de sí a un hombre 
objeto de aquella consideración, y á las reiteradas demandas de Denia, 
siempre teineroso de que la debilidad del Monarca le hiciera llamar al in- 
teligente Moura, respondía con inusitados honores á su privado y á todos 
sus deudos, levantando la casa de Sandoval á una altura que nunca había 
alcanzado familia alguna. 

La persona de D. Cristobal era en aquellos dias uno de los objetos que 
más poderosamente llamaba la atención de la Corte. Sabiase que la batalla 
entre el Marqués y él estaba de antemano ganada, encontrando todo el mundo 
natural la caida del Conde de Castel Rodrigo; pero existía grandisima curio- 
sidad por conocer el desarrollo de la intriga y gozar de los incidentes á que 
la lucha diera ocasión. 

Apartado Moura del despacho diario con el Rey, aún no podia conside- 
rarse seguro Denia mientras su rival conservara el cargo de Camarero ma- 
yor de S. M., que justificaba su asistencia cerca de la persona del Monarca, 
y en concepto del que podía figurar como superior al orgulloso Marqués. En 
aquel punto habia de consistir, por consiguiente, el verdadero conflicto, 
donde según todas las presunciones iban a desenmascararse los dos adver- 
sarios, y que casi se podia asegurar daria por resultado el destierro de 
Moura, a poco que éste se dejase dominar por el resentimiento. 

«Grandes son los prodigios de este año», decia el Conde de Portalegre 
escribiendo sobre tan palpitante asunto al Secretario Esteban de Ibarra (1), 


(1) Septiembre de 1598. Ms. de la Bib. Nac. H. 24, fol. 314 v. 
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«y mayores de lo que parecen por no haber alcanzado los que viven seme- 
jantes ocasiones. La declinacion de D. Cristobal no me causa admiracion 
ninguna, porque al conservarse entero me la causaria mayor. El me la con— 
fiesa por metaphoras, porque habiendole yo contado de un caballero acepto 
al Rey D. Hernando, que le pregunto tornando a la corte (de donde se habia 
ausentado en su desgracia) como partia el tiempo, le respondio que luego 
por la mañana se iba á misa; y tornole el Rey a preguntar si oia visperas, y 
replicole; no, cuerpo de Dios, Señor, que no estoy tan perdido; y sirviendose 
D. Cristobal de este cuento me escribe que no oye visperas... Recogiendo 
la materia se colige que el Rey nro. Sr. tiene mas brio que se pensaba y la 
duda que se tiene si era paciencia o disimulacion, aquella sumision, se 
muestra que era disimulacion y que quiere como sobre apuesta, echar por 
otro camino; y por esto se tornara á desquitar cual es el mas derecho ha- 
llandose por ventura alguno entre los dos que lo fuese». 

Efectivamente, Moura había comunicado su desgracia á D. Juan de Silva 
en una notable carta que, por su importancia asi como por la intencion y 
el doble sentido que se encierran entre sus lineas, bien merece que la tras- 
lademos, conservando sus mismas palabras (1): 

«A mil años que no escribo á V., S, ni respondo a sus cartas aunque lo 
merecian justamente; mas de todo csta disculpado quien de sesenta años 
empieza nueva vida en nuevo mundo, estando el desde las ventanas mirando 
los Toros que andamos en el Coso y juzgando de cada uno lo que se le 
antoja, por todo Dios sea bendito. El llevo para si nuestro amo viejo y de 
que le tiene cerca no dudara V. S, cuando nos haya oido a los que nos 
hallamos presentes al tiempo de su partida, fue cosa no vista ni oida y que 
holgara yo harto verla escripta de vuestra mano, quedamos con el nuevo 
Rey que hace maravillas y mas merced que merecemos todos, mas nadie se 
contenta con lo que merece sino llega á lo que desea. De ese trabajo se 
librara quien se halle cansado y descare poco; y no piense V. S, que soy 

filosofo, ni oigo visperas, porque digo filosofias, sino porque realmente no 
podia ya con lo que llevaba a cuestas, y asi cualquiera alivio, por pequeño 
que sea, sera bien recibido; no se puede decir mas a quien esta tan lejos. 
V. S. nos encomiende a Dios y tenga por cierto que tenemos muy buen 
Rey». 

Como se ve por esta carta, aunque desengañado, no creia Moura en su 
completa desgracia, equivocandose hasta el último momento sobre las in- 
tenciones del Rey, como decía D. Juan de Silva, apreciando las cosas de 
una manera mas justa, «El Rey, escribía a Miguel de la Cerda (2), ha mos- 


(1) Septiembre 1598. Ms. de la B:b. Nac. H. 24, fol. 131 v. 
(2) Octubre 1598. Idem, id., fol. 317. 
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trado notoriamente que no es hombre apocado ni acañado, y que disimulaba 
tanto que dio ocasion á ser juzgado por tal y que no solo engaño á los de 
fuera, sino que á sus mismos criados y á D. Cristobal que ha dormido en su 
Camara desde que hubo doce años, lo cual se prueba claramente porque no 
perdio la esperanza de poder conservar el mismo estilo de negociar y el 
oficio tan grande que escogio, por ser cosas tan extraordinarias, ni por es- 
tablecerlas despues del Rey ungido ó dos dias antes, cosa que emprendiera 
por muy diferente modo y sin que el Rey —que N. g.—lo mandara, si en- 
tendiera que el Principe tenia brio para hacer lo que hizo cuatro dias des- 
pues». 

Este atinadisimo juicio no hizo sino confirmarse en todos sus puntos por 
la conducta posterior que Felipe 111, 0 mejor dicho, el Marqués de Denia, 
siguió con el Conde de Castel Rodrigo, para reducir sus atribuciones á las 
de un simple Consejero, sin otra influencia que la que sus años y autoridad 
pudieran prestarle. 

Después de las primeras limitaciones, apoderóse Denia de lo que Silva 
llamaba la máquina de las demandas y respuestas de tribunales y partes 
que sostenía D. Cristobal, y que era una de las cosas que mayor poder le 
proporcionaban, dejandole solo la dirección de los asuntos de Portugal. 
Para amenguar sus facultades en el Consejo de Estado y reducir su pare- 
cer, antes decisivo en todos los negocios, al valor de una simple opinion, 
ningún medio mejor que el empleado por el nuevo Soberano, ampliando 
el estrecho círculo de que se rodeara su padre, y admitiendo en él á personas 
de reconocida independencia y de posición superior á la de Moura, que 
hasta entonces se habian visto postergados por el difunto Rey, y no habian, 
por consiguiente, de ponerse al lado, ni favorecer al caido privado. 

Con aquella idea fueron sucesivamente ingresando en el Consejo perso- 
najes como el Duque de Medina Sidonia, pariente de Denia; el Conde de 
Miranda, que tenia por nuera una hija del mismo Marqués; el Cardenal de 
Toledo, Sandoval y Rojas, hermano de Lerma, que fué Primado de España 
cuando murió Loaysa; el de Guevara, Arzobispo de Sevilla; el Conde de 
Fuentes; el Condestable; el Duque del Infantado, que fué admitido por con- 
sentir en la boda de su hijastra con el segundogénito del Duque privado; 
D. Juan de Cordoba; el Marqués de Spinola, y más tarde el Conde de Alba 
de Liste (1). 

No desesperaba el Conde de Castel Rodrigo, á pesar de todos los ante- 
riores nombramientos, de vencer la repugnancia de Felipe 1lI y la antipatia 
del Marqués de Denia; pero su paciencia y sagacidad eran inútiles, pues la 
causa de toda la animadversión de su rival consistia en sus propios méri- 


(1) 1608, Relación de Francisco Priuli. Coleccion Alberi. Tomo 1, pag. 369. 
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tos, por lo que no se equivocaba Silva al hacer el siguiente retrato de cada 
uno de los Consejeros y de la situación en que se encontraban cerca del 
Rey (1). | 

«Algun aliento tiene D. Cristobal con el pulso en las narices y paciencia, 
que v. m. llama prudencia, para esperar que le perderan el odio, si le pier- 
den el miedo; mas no le perdera el si le pasan al puesto de Marqués (2). 
D. Juan (3) en el Consejo podra tener tanto valor cuanto el número de los 
Consejeros ha crecido, y es de creer que no le daran mas penitencia, y ne- 
gociara con el Marques como antes con D. Cristobal. A Chinchon no veo 
remedio, sino contentarse de haber sabido enriquecerse y honrar su linage, 
que es lo sumo de la ambicion; Velada sera siempre hombre de bien y 
facil de acomodar a una honrada retirada. Dias ha que yo le aprieto para 
que se sirva del lugar que tiene para el casamiento de su hija. No hara poco 
el de Medinasidonia si gana la palmatoria al otro consuegro del Marques (4) 
que tiene terrible y furioso humor pero mayor es el derecho del que compra 
nuera que del que compra yernos». 

Aún pudo considerarse D. Cristobal disfrutando de la altisima posición 
a que sus méritos le habian elevado, en las solemnes honras que se cele- 
braron en San Jerónimo el 18 de Octubre por el alma de Felipe 1[, y a las que 
Moura asistió llevando la falda de S. M. como Camarero mayor, pero aquella 
era una de las últimas ceremonias en que habia de representar tan impor- 
tante papel. 

Trasladado á Madrid con la Corte y realizada la solemne entrada de Fe- 
lipe III en la Capital (5), prolongose aún por algún tiempo la anómala si- 
tuación de D. Cristobal, que en todos sus actos guardaba una correcta ac- 
titud manteniéndose en el extricto desempeño de los deberes de su cargo y 
disimulando, con gusto de ver errar y con esperanza de que la necesidad 
de enmendarlo haría por fin que el Rey y el privado acudieran a su expe- 
riencia, delgado y sospechoso hilo para colgarse de él, como decia el Conde 
de Portalegre (6). 

En los últimos días de Noviembre aumentaron de tal suerte los temores 


(1) Carta del Conde de Portalegre a D. Esteban de Ibarra. Ms, de la Bib. Nac. H. 24, 
tol, 51. 

(2) Por entonces ya se hablaba de conceder ¿ Moura el titulo de Marqués con Grandeza. 

(3) Idiaquez. 

(4) Duque del Infantado. 

(5) Con ocasion de este acuntecimiento se publicó un libro titulado Relación y forma de: reci- 
bimiento que la vilía y Ayuntamiento de Madrid hizo al Rey D. Felipe nuestro señor tercero de este nombre ú 
la entrada que S. M, hizo en ella el Domingo ocho de Noviembre de noventa y ocho. Sevilla, 1598. 

(6) Lisboa 19 de Noviembre de 1598. Carta del Conde de Portalegre á un amigo. Ms. de l, 
Biblioteca Nacional. Cc. gg. 
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del Marqués de Denia y los desvios del Rey que Moura tuvo que fingirse 
O cayó realmente enfermo, moviendo a decir á Silva: «El mal de D. Cris- 
tobal veo mejor que si le tocase el pulso y á la verdad la declinacion de tan 
altos puestos no puede ser pequeña, por que siendo tan agria la Cuesta no 
se pueden afirmar los pies en el camino» (1). A duras penas pudo acompañar 
a la Corte en la jornada de Aranjuez; pero estando el Rey en Vacia-Madrid, 
planteósele por fin la cuestión de una manera clara, ofreciéndole las mayo- 
res mercedes si dejaba voluntariamente el cargo de Camarero mayor de 
S. M., y puesto en la alternativa de aceptar las gracias que la magnificencia 
del Marqués de Denia se prestaba a otorgarle, cosa que no había hecho con 
ninguno otro de sus rivales, 0 de verse separado del servicio del Rey, con 
prohibición de volver á presentarse en Palacio, optó con gran seso por 
conformarse con su suerte y crear un porvenir a su hijo y heredero. 

En cumplimiento de los deseos del Soberano, el 5 de Diciembre de 1 598 
dejaba el servicio del Rey en el que se encontraba desde su mas tierna in- 
fancia, y como recompensa a aquella conformidad, después de una ayuda 
de costa extraordinaria, otorgada con fecha 21, concediasele el 27 del mismo 
mes el título de Marqués de Castel Rodrigo durante su vida (2), el oficio de 
Veedor da Fazsenda en el mismo Reino para su primogénito D. Manuel de 
Moura (3), y la confirmación, por último, expedida en 3 de Enero de 1599 
y autorizada por Francisco Gonzalez de Heredia, de que pudiera suceder 
el joven Moura a su padre en la Encomienda mayor de Alcántara, «luego 
que fallezca el dho Conde su padre conforme a la dha cedula (4) solamente 
en virtud desta sin pedir mi demandar la de uso incorporada ni otra orden 
aviso ni mandamiento alguno, ni poner en su cumplim.'” y execucion excusa 
ni difficultad alguna, que yo (atento a las dhas causas) lo tengo assi por 
bien» (5). 

El efecto que las anteriores mercedes produjeron en la opinión, fué en 
extremo favorable al antiguo privado de Felipe II, juzgándose que muy 
grandes debian ser la inteligencia y la fidelidad de D. Cristobal cuando 
merecía tan extraordinarios favores á sus propios enemigos, condensándose 
esta opinión en las siguientes palabras de D. Juan de Silva: 

«Don Xpoval es verdaderamente dichoso porque disfruta el odio mas que 


(1) Lisboa 5 Diciembre 1598. Carta del Conde de Portalegre al Marques de Santa Cruz. 
Idem, id. R. 22. ] 

(2) El asentamiento del titulo de Marqués de Castel Rodrigo fue hecho á 16 de Febrero 
de 1599. Archivo del Principe Pio de Saboya, Marqués de Castel Rodrigo, 

(3) El Alvará lleva la misma fecha de 27 de Diciembre de 1598. Idem, id., id. 

(4) La que fué expedida por Felipe 11, 

(5) Real cédula existente en el Archivo de las Ordenes Militares, Alcántara. Archivo His- 
tórico Nacional. 
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el amor, y si el Rey, que haya gloria, le viviera diez años mas, no le pasara 
por pensamiento pretender lo que saca de su hijo á trueco de un oficio preso 
con alfileres, que le pudieran quitar de valde; tambien es dicha mover lastima 
con lo que habia de mover envidia, porque mo le daria nadie el parabien 
sin preambulos de consuelo. Demas de esto ha de ganar fama de prudente 
mas pronto que el Rey de liberal y el Marques de bien acondicionado. Yo 
le escribo que no tiene error que hacer, aunque lo procure, sino tomar me- 
lancolia, mas este hace, con que mas justamente ..... a los enemigos que 
con verle fuera de los negocios.==A Don Juan no le tienen que quitar ni 
comprar sino el oficio de adobar las faldas a la Reina cuando entra en el 
coche y siempre pienso que el Marques de Denia echara mano de el con 
causa y sin miedo.—Mucho huelgo que el Marques este gallardo, aunque 
no se si le estuviera mejor seguir los pasos de Don Xpoval en deshacerse 
del oficio» (1). 

Con parecidas, aunque mas extensas razones, intentó D. Juan de Silva 
consolar á su buen amigo de lo que todos llamaban su desgracia y él con- 
sideraba su felicidad (2), al abandonar la pesada tarea de los negocios pú- 
blicos y retirarse a disfrutar de los beneficios conquistados merced á toda 
una vida de trabajo, argumentos no obstante los cuales, si el entendimiento 
se conformaba con el destierro, la carne sufria en extremo de aquella deca- 
dencia tan injusta, según confesaba el propio Marqués de Castel Rodrigo, á 
pesar de las inauditas gracias que Lerma derramaba sobre él, procurando 
endulzarle la amargura de no acompañar á la Corte en su próxima jornada 
a Valencia, con la merced hecha el 26 de Enero de 1599, estando el Rey 
en el Corral de Almaguer, por la que se concedía a D. Manuel de Moura 
el hábito de Alcántara, con dispensa de la edad exigida para ello (3). 

El jueves 21 de Enero de 1599 emprendia Felipe Il el famoso viaje á 
Valencia, con objeto de celebrar su matrimonio con la Reina Margarita de 
Austria y el de la Infanta Isabel Clara Eugenia con el Archiduque Al- 
berto (4), y mientras la comitiva, brillante y animada, recorría en triunfo 
el camino que le separaba de la hermosa ciudad que iba á ser testigo de la 


(1) Lisboa 19 Diciembre 1598. Carta de Portalegre á un amigo. Mas. de la Bib. Nac. 
Cc, 96. 

(2) Enero 1599. Carta de Portalegre 4 Moura. Idem, id. H. 24, fol. $1. 

(3) El Breve dispensándole la edad lleva fecha 22 de Marzo de 1600, y la Cédula expedida 
con este motivo la de 31 de Mayo de 1600, fecha en San Lorenzo el Real. Papeles de las Orde- 
nes de Calatrava, Alcántara y Montesa. Archivo Histórico Nacional. 

(4) Relación de la jornada de S. M. Feiipe III y la Infanta Doña Isabel, desde Madrid, á casarse el 
Rey con la Reina Margarita y su Alteza con el Archiduque Aíberto, Bibliófilos españoles. Relaciones his- 
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ventura de personajes tan queridos (1), ofreciendo como un desquite á la 
sociedad cortesana y á la Grandeza, que en los últimos años se habían visto 
recogidas y olvidadas, esmerandose en inaugurar el nuevo reinado con una 
nota brillantísima y bulliciosa que pusiese de manifiesto el cambio de vida 
que representaba el advenimiento al trono del tercero de los Felipes y la 
riqueza é importancia que acompañaban á las primeras Casas de España (2), 
allá en Madrid el antiguo privado, que no hacia mucho tiempo ocupaba el 
p'imer puesto en aquella misma Corte, contemplaba con tristeza la mudanza 
de su suerte, consolandose con los recuerdos de su prosperidad y con el 
cuidado de dejar cumplidas las últimas voluntades del difunto Rey, mien- 
tras cada vez con más fuerza entraba en su espiritu la idea de que por se- 
gunda vez había perdido á un protector por quien en caso de necesidad sa- 
crificara toda la sangre de sus venas; pero que, conforme después de la 
muerte de la Princesa Doña Juana se extendia ante sus ojos un porvenir y 
un horizonte determinado , un ideal, en suma, á que podía llegarse por la 
fuerza del trabajo y de la suerte, después de la muerte de Felipe Il no le 
aguardaba sino el olvido, ó acaso el aborrecimiento, y el sepulcro que se 
abría ante sus Ojos como el sólo medio de olvidar los sinsabores de la vida 
y la inconstancia de los Príncipes, como único sitio donde hallar el reposo 
que en vano había buscado en los puestos más altos que un hombre puede 
desempeñar en este mundo. 

Ni aun la influencia, siempre decisiva, del Marqués de Castel Rodrigo en 
el Consejo de Portugal, salió Jibre en aquel naufragio general de su favor, y 
si conservó un puesto en la corporación, puede decirse que nunca más vol- 
vieron a resolverse por su medio los negocios de importancia, y que en 
adelante toda la correspondencia referente á asuntos de guerra llevósc di- 
rectamente por el Rey, valiéndose de Andrés Prada 0 Esteban de Ibarra 
como Secretarios. 

Para colmo de males, ataco a D. Cristobal por el mes de Marzo de 
1599 un fuerte dolor de hígado, que terminó por arrojar una picdra como 


(1) Existe en la Colección de Manuscritos de la Biblioteca Nacional, y en el señalado con 
la signatura H. 39, fol. 343, una curiosisima «memoria de las jornadas que ha hecho S. M. (Feli- 
pe 111) desde el año 1599 que fue á casarse á Valencia, hasta fin del de 1€o6», en donde están 
por meses circunstanciadamente relatados hasta los sitios donde comían y descansaban Sus Ma- 
jestades. 

(2) Entre las numerosas obras en prosa y verso que se publicaron con tal motivo, merece 
citarse por lo rara la Relacion de los casamientos de la Reyna Diña Morgarita nuestra señora e Infarta 
D:uña Clara Eugenia de Austria y recebimientos que se hicieron en Ferrera por el mes de Noviembre del año 
de 1598 y de tido lo demas que alii paso. Granada, 1599. Asi como otro titulado Reíacion de la solene 
entrada que hrzo en la ciudad de Valencia la magestad de la Reyna de España y señora nuestra Doña Ma» - 
garita de Austria 
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un piñón, dolencia de que quedo el Marqués harto flaco (1), motivando 
con su restablecimiento algunas amables felicitaciones de sus amigos más 
íntimos. 

De tan triste manera transcurrieron para Moura los dias que duraron las 
festividades de Valencia y Barcelona, viendo caer á su alrededor á todos 
los que figuraron como sus amigos ó á los que compartieron con él las fa- 
tigas del pasado gobierno, y al volver los nuevos Reyes de su feliz viaje, 
velase precisado, el que antes gobernara en Palacio, á ser introducido á la 
presencia de los Soberanos por el Consejero Ruy Méndez de Vasconcelos, 
lo que movía á decir al Conde de Portalegre: « Yo no puedo tener la risa y 
si quisiera llorar tan bien podre de haber Ruy Mendez de Vasconcelos in- 
troducido á V. S. en Palacio y advertidole de las ceremonias. La mayor 
mortificacion es que se pudiera pensar hacer discipulo á un hombre de la 
doctrina de que es legislador, y darle un maestro que no ha sido dis- 
cipulo » (2). 

Desengañado en sus esperanzas y afligido por continuas mortificaciones 
er su amor propio, procuraba, sin embargo, D. Cristobal no dar á conocer 
su tristeza, asistiendo á los toros que se celebraron en honra de los nuevos 
Reyes y renunciando algún tanto el aislamiento en que hasta entonces se 
había mantenido. 

Por el pronto, aquella conducta sirvió para mejorar la situación del 
Marqués, á quien se nombró en 11 de Septiembre de 15099 individuo de 
una Junta de Consejeros formada con objeto de ir disponiendo las materias 
de arbitrios y principalmente el derecho de la molienda que se quería pro- 
poner de nuevo á las Cortes (3), y aun se llegó á decir que Castel Rodrigo 
sería la persona que el Rey elegiría para el cargo de Presidente del Con- 
sejo de Castilla (4), vacante por habérselo quitado S. M. a Rodrigo Vaz- 
quez que lo desempeñaba, y que murió á los pocos días en su lugar del 
Carpio, á causa de todo lo cual aguardaba D, Cristobal con impaciencia 

la entrada solemne de los Reyes en Madrid, que al fin se verificó el 24 de 
Octubre, siendo recibidos con grandes fiestas y artificios, arcos triunfales y 
toros, juegos de cañas y muchas cosas dignas de admiración y contento (5). 


(1) Cabrera de Córdoba: Relaciones de las cosas sucedidas en la corte de España desde 1599 hasta 


1614. Madrid, 1857, pag. 13. 
(2) 1599. Carta de Portalegre a Moura. Ms, de la Bib. Nac. H. 24, fol. 124. 


(3) Cabrera: Relaciones, pág. 39. 
(4) Lisboa 16 Octubre 159y. Carta del Conde de Portalegre á Moura. Ms. de la Biblio- 


teca Nac, R. 22. 
(5) Libro de las Cosas memorables que han sucedido desde el año de mil y quinientos y noventa y nueve, 


escritas por mano de Miguel de Soria, en Madrid, Idem, id. F. f. 73, fol. 1. 
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Pero pronto cesaron aquellos rumores, y aunque por un momento cíir- 
culó la especie de que el Duque de Lerma, con la idea 'de apartar á Moura 
de Madrid, le ofrecerían, en nombre del Rey, hacerle merced en Portugal, 
merced que según el Conde de Portalegre no podía ser otra proporcionada 
á su talla que hacerle Duque de Viseo (1), vióse que Moura, apenas llegada 
la Corte, se retiró á pasar algunos días al monasterio de San Lorenzo, en 
ocasión de estar deshabitada aquella casa, y que sin ocuparse en negocios 
pasaba el tiempo entregado á la devoción y á los ejercicios espirituales, viaje 
que coincidió con los rumores que afirmaban que desde hacia muchos días 
se había dado á entender al Marqués que gustaría S. M. de que se retirase, 
y que respondiendo Castel Rodrigo que no tenía dónde, fuera de la Corte, 
tornósele á manifestar que en todo caso diese orden en salir de ella (2). 

Propagáronse de tal modo aquellas noticias, y debieron llegar á adqui- 
rir un aspecto tan grande de certidumbre, que al finalizar el año de 1599 
se hablaba como de cosa segura de que D. Cristobal partiría muy en breve 
para su Encomienda Mayor y de alli marcharía a retirarse á su Marque- 
sado de Castel Rodrigo, favoreciéndole el Rey, en cambio, para mayor 
honra, con la merced de mandarle cubrir como á Grande de Por- 
tugal (3). 

Efectivamente, todos los deseos del Duque de Lerma tendían á alejar de 
cualquier modo á un antagonista tan temible, y es seguro que si Felipe II] 
hubiera consentido en dictar una orden de destierro no hubiera tardado 
mucho tiempo en llegar á manos del Marqués de Castel Rodrigo; pero 
conservando el Monarca un resto de amistad á su antiguo Sumiller de 
Corps, resistióse siempre a adoptar resoluciones violentas contra él, aunque 
existiera en su mente la resolución de no valerse para nada de los servicios 
de D. Cristobal y á concederle algúu puesto que le obligase á residir fuera 
de la Corte. 

Durante su permanencia en San Lorenzo, debió meditar profundamente 
el sobrino de Lorenzo Pérez acerca de su verdadera situación y de la línea 
de conducta que debía seguir, si no quería verse como sus compañeros, 
caidos los unos y desterrados en sus posesiones los otros, Ó acatando con 
servilismo criticable las disposiciones del Duque de Lerma. Allí, en el lugar 
en que transcurrieran para él los dias de mayor poder y valimiento, en la 
iglesia cuya edificación siguiera poco á poco y que se elevara al propio 
tiempo que se elevaba su favor con el Rey, llegando por fin ambos á su 


(1) Octubre 1599. Carta del Conde de Portalegre á Moura. Ms, de la Biblioteca Nac. 
H. 24, fol. 237. 

(2) Cabrera: Relaciones, pág. 50. 

(3) Idem, id., pág. 56. 
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terminación; en aquellos campos, por que tantas veces paseara encompa- 
ñía de la persona que rigiera los destinos del mundo, pudo considerar con 
serenidad el antiguo Caballerizo de la Princesa Doña Juana, lo imposible 
que era soñar con volver á adquirir el puesto del que el Marqués de Denia 
le arrojara, y logró revestirse de la suficiente fuerza de voluntad para acep- 
tar el honroso destierro que la desconfianza del privado de Felipe III que- 
ría imponerle, prefiriendo retirarse honrado con las mayores mercedes a su 
patria y tratar allí de la futura suerte de sus hijos, á empeñarse en una 
lucha estéril y de resultados seguramente funestos. 

Habia llegado el momento de conformarse con su suerte y renunciar á 
subir más alto; restabale súlo el descender del lugar á donde había conse- 
guido llegar, procurando llegar intacto al extremo de la escala. 

A su regreso a Madrid encontróse con una novedad que acaso disipara 
sus últimas repugnancias a alejarse de la Corte. D. Juan de Borja, aquel 
famoso Embajador de quien nos hemos ocupado con tanta detención en 
esta obra, creado desde hacia poco tiempo Conde de Ficallo (1), había sido 
nombrado individuo más antiguo del Consejo de Portugal, y con esto co- 
menzaron á pasar por su mano todos los papeles y consultas de aquel 
Reino, en lugar de D. Cristobal, que gozaba antes de dicha prerrogativa, y 
a quien solamente se permitió entrar en el Consejo (2). 

Nada podía herir en su amor propio al Marqués de Castel Rodrigo, que 
desde su Embajada cerca del Cardenal D. Enrique era considerado cual el 
Virrey de Portugal, como aquella determinación que le arrancaba el único 
recuerdo de su autoridad é influencia pasadas, ni le podía retener ya cosa 
alguna al lado de un Monarca tan ingrato y de un Ministro tan implacable, 
por lo cual, ante las primeras indicaciones que se le hicieron respecto del 
Gobierno del vecino Reino, el 29 de Diciembre de 1599, con los titulos de 
Virrey y Capitán General, acompañados de nuevas mercedes, contestó acep- 
tando la proposición y declarando que partiría cuando conviniera al servi- 
cio de S. M. 

Desde hacia mucho tiempo se hablaba de la dificultad de continuar el 
Gobierno de Portugal dividido y en la forma que estaba constituido enton- 
ces, puesto que se tocaban las dificultades con las manos; pero á todos sor- 
prendió el nombramiento de Moura, que fué declarado en el Consejo de 
22 de Enero de 1600 (3), pasandoscle la patente de Virrey en 29, y ju- 


(1) La Carta Real creando el Condado de Ficallo á favor de Doña Francisca de Aragón y de 
su marido D. Juan de Borja, era de fecha 23 de Octubre de 1599. Sánchez Moguel: Reparaci- 
nes históricas, páginas 209 á 229. 

(2) Cabrera: Relaciones, pag. $2. 

(3) Archivo del Príncipe Pío de Saboya, Marqués de Castel Rodrigo. 
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rando en manos del Rey, y haciendo el pleito homenaje nene el 
2 de Febrero (1). 

El mismo dia de Nuestra Señora se publicó la mencionada provisión, así 
como la merced que el Rey hacía al Marqués de Castel Rodrigo de man- 
darle á Portugal cubierto como Grande de aquel Reino, por lo cual el Do- 
mingo, fiesta de la Candelaria, que hubo Capilla Real, salió á ella Don 
Cristobal, sentándose en los bancos de los Grandes, con los Duques del 
Infantado, Pastrana y Terranova, y el Marqués de Mondéjar (2), y Doña 
Margarita Corte-Real, Marquesa de Castel Rodrigo, tomó la almohada el 
citado día por la noche en el sarao que se celebró en Palacio con motivo 
de las bodas de Martín Alfonso, caballero portugués, con Doña Margarita 
de Tabora, sobrina carnal de D. Cristobal (3). 

Había, pues, vencido el Duque de Lerma en toda la línea, y en los días que 
siguieron no se ocupó Moura sino en hacer los preparativos de viaje y en 
obtener algunas mercedes relativas á su titulo y fortuna (4), partiendo al 
fin de Madrid el 12 de Abril, mientras la Corte estaba en Toledo, apremiado 
hasta el último momento por los recados del primer Ministro y sin poder 
esperar el regreso de S, M., por lo cual salió muy descontento, aunque 
tan bien despedido, que mejor parecía el viaje paseo triunfal, que no ale- 
jamiento forzoso por las desconfianzas de un rival. 

El efecto que el nombramiento de D. Cristobal para el cargo de Virrey 
de Portugal, produjo tanto en este Reino como en Castilla, fué muy vario, 
aunque la generalidad de las opiniones acabaron por convenir en que la 
persona elegida era la única que podía desempeñar bien tan dificilisimo y 
comprometido puesto, pero que una vez pasado el tiempo de su gobierno, 
sería muy dificil encontrar otro portugués tan idóneo, por lo cual se cri - 
ticaba con dureza la resolución por el cambio que representaba en el régi.- 
men del vecino Estado. 

Refléjase este parecer en la admirable carta que los Gobernadores, que 
dejaban de serlo, dirigieron a Felipe III en respuesta del Despacho notifi- 
candolos el nombramiento del Marqués de Castel Rodrigo, y que, según 


(O) El nombramiento de Capitán General de la gente de guerra de Castilla que habia en 
aquel Reino fué expedido en 8 de Mayo, quedando juntamente á su orden el Marqués de Santa 
Cruz, con las galeras de la misma Corona, y D. Diego Brochero, con la armada del mar 
Océano, conforme á una Real Cédula pasada en v de Abril, Ms. de la Bib, Nac. H, 42, fo- 
lio 296. 

(2) Cabrera: Relaciones, pág 61. 

(3) Idem, id., pág. 58. 

(4) Peticiones del Marqués de Castel Rodrigo en 25 de Febrero de 1600, informadas por el 
Consejo y con el decreto de S. M. A, G. de Simancas. dido Provinciales. Lib, núm. 2.673. 
fol, 1.2 
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todas las probabilidades, debió ser escrita por la atildada puma del Conde 
de Portalegre (1). 

«Es tan grande la merced que Vuestra Magestad nos hace en descar- 
garnos del peso del gobierno de este Reino, que nos faltan palabras para 
saberla agradecer y nos parece que por besar por ella la mano humilde- 
mento a V.? Magestad declaramos mejor cuanto se podria decir de lo mucho 
que la estimamos. Tampoco mos alargaremos en la persona y partes del 
Marques de Castel Rodrigo, por ser tan notorias y mas conocidas del Rey— 
que este en gloria — y de V.?* Magestad, que de nosotros mismos, y tene- 
mos por cierto que habiendose V. M. resuelto contra tantos ejemplos de los 
Reyes pasados, y sin ninguno, de encargar el Gobierno á una sola persona 
particular de los vasallos de esta corona, ninguna se pudiera escoger que 
mejor sepa templar los escrupulos y desconfianzas que puedan resultar 
de esta novedad, nunca vista en Portugal. Permita nuestro Señor que gu/a 
los corazones de los Reyes, alumbrar la recta y santa intención de V. M. 
para su servicio, consuelo y aumento de este Reino. De las faltas que en 
el Gobierno del, en los siete años pasados hubieramos hecho, pedimos 
perdon a V.? Mag. cuya Catolica Sacra y Real Magestad guarde la Divina 

con las felicidades que sus vasallos y criados deseamos y la cristiandad ha 
menester». 

Hablando con la confianza que le autorizaba su larga amistad, escribia 
D. Juan de Silva a Moura, aconsejándole las principales reformas que con- 
venía adoptar en Portugal respecto de los asuntos militares, y que a Jos 
soldados se referían, repitiendo una vez y otra que el principal medio de 
acallar los conflictos y gobernar la gente consistía en disponer de bastante 
dinero para pagar religiosamente á las tropas, y á este propósito le decia: 

« V, S. remediara mejor que yo, sin comparacion, la dificultad del dinero, 

porque sabiendo los rincones de los Consejos de Guerra y de Hacienda, no 

le podran dar palabras por respuestas y lo que le libraren se pagará con 

mas brevedad y asi podra gobernar sin trabajo y proveer lo que convenga 

a la buena disciplina, sin tolerar lo que la hambre de la gente me hace 

disimular á mi, porque no se puede poner ley al hambriento» (2). 

En otra carta a un amigo (3), hablando de la cuestión de la mudanza de 
Gobierno, confesaba que tenía enemistad al cargo de Virrey, y que antes de 
discutir seria preciso saber qué causas habian motivado su nombramiento, 
pues no era él del parecer de los que aseguraban por mejor tener un 


(1) Enero de 1600. Carta de los Gobernadores de Portugal á Felipe 111, Ms. de la Biblio- 


teca Nac. H. 24, fol. 132. 
(2) Abril de 1600. Carta del Conde de Portalegre 4 Moura. Jdem, id., 1d., fol. 126 v. 


(3) Junio de 1600. Carta de Portalegre á un amigo, Idem, id., id., fol. 342. 
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Rey que muchos, y que por esto era mejor un Virrey, pues el Rey y el Vi- 
rrey constituían cargos muy diferentes en su esencia, y ademas Portugal no 
era República porque tuviese Gobierno de varios, pues esto sólo representaba 
que el Rey estaba ausente y tenía personas que le ayudasen á despachar los 
negocios; que el Virrey tardaba mas en la resolución de los negocios por 
las consultas del Consejo, y lo mismo podía haber discordancia entre los 
Gobernadores que entre los del Consejo; lo mismo podia el Virrey favorecer 
á sus parientes que los otros, con la diferencia que lo podía hacer más 
abiertamente; y, finalmente, hacía la consideración de que «siendo los del 
Consejo las personas más graves y sesudas del Reino, si no se conforma el 
Virrey con su parecer se resistiran, y si lo hace siempre vendria á ser como 
uno de ellos», El Virrey nombrado reunía tales condiciones, que le coloca- 
ban en una situación especial, pues «posee la noticia universal y particular 
de los negocios y de las personas, habiendo pasado por su intervencion y 
mano los despachos de todos cuantos hoy se hallan vivos y de los padres y 
avuelos de muchos; y teniendo tanta experiencia de las materias de Estado, 
por ser el más antiguo Consejero de él, y con quien mas intimamente co- 
munico S. M. que haya gloria y tanta destreza, tanta industria y tanta disi- 
mulación, tanto reir sin gana, y la prudencia que llaman de estado y estar 
tan finalmente calificado en Portugal y en Europa toda, por los manejos y 
puesto que ha ejercido, y siendo actualmente el mas rico hombre del Reino», 
por lo cual era dificil hallarle sucesor y vendria el Gobierno de algún ex- 
tranjero, igualmente también apoyaba su parecer el ejemplo de no haber 
dejado cuatro últimos Reyes Virrey sino Gobernadores, y terminaba citando 
los funestos ejemplos de los cuatro Virreyes anteriores á Mora, considera- 
ciones por las cuales opinaba por el Gobierno de cuatro Gobernadores. 

Esta era la nota dominante en los pareceres de las personas más respe= 
tables del vecino Estado, y poco a poco se iba formando una atmósfera en 
la opinión que, aunque personalmente afecta a la persona de D. Cristobal, 
veía con malos ojos el cambio de Gobierno y la tendencia de la Corte es- 
pañola á adoptar las mas graves resoluciones respecto de Portugal, sin con- 
sultar siquiera a los súbditos de este Reino. > 

Mientras tanto , seguia Moura, acompañado de toda su familia, el viaje 
emprendido con tan poca voluntad, y que cada vez hacia mas corta la distan- 
cia que le separaba de la Capital en que le ocurrieran los sucesos principales 
de su vida, recorriendo los lugares que diferentes veces atravesara en con- 
diciones bien diversas, y pasando por algunos sitios que le recordaban su 
primera jornada como menino de la Princesa Doña Juana. 

¡Cuánto tiempo había transcurrido desde entonces y qué sucesos tan di- 
versos habian trocado por completo la faz del mundo! ¡Nadie se acordaba 
ya del poderoso Carlos V ni aun de su hijo Felipe 1l, y el niño que reco» 
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rriera el espacio que separaba á Toro de Lisboa acompañando á la Prin- 
cesa, llamada a ser la futura Reina de Portugal, refugiado en los coches de 
las damas y siendo el objeto de los halagos de la Infanta, volvia despues 
de largos años a emprender el mismo camino, ya viejo y cansado de la vida, 
con objeto de ocupar el puesto mas alto del Reino y gobernarle en nombre 
del Monarca castellano, á quien entonces pertenecían los vastos dominios 
de D. Juan 111! 

En ninguna parte se expresan mejor las mudanzas sufridas y el estado 
del mundo al comenzar el año de 1601 y con él el siglo XVIr, como en una 
célebre carta dirigida en el mes de Marzo de dicho año al Marqués de Castel 
Rodrigo por D. Juan de Silva, Conde de Portalegre. 

La carta, cuya importancia es muy grande por la seguridad de juicio que 
revela y por constituir las primeras impresiones de Silva, recién llegado á 
la corte de Felipe JII, decia lo siguiente (1): 

«Ame venido a la fantasia escriuir a V, S. nuevas del mundo y sobre 
esto me ocurren dos puntos, el uno preguntarle por cuanto hiciera Jo mismo 
desde aqui, estando yo fuera, el segundo desobligarle de agradecermelo, 
porque la verdad es que ay pocos a quien se puedan escribir, mas no in- 
fiera V. S. desto que pienso que saue mucho sino que ignora menos.» 

«El Rey nuestro Señor es un angel sin lisonja i angeles son las mejores 
criaturas, las que mas sauen i las mas nobles, mas todavia se nos ha hecho 
el Rey de Francia maestro de escuela y no tengo por posible quitarle la 
pluma, digo palmatoria, hasta que una vez le mostremos los dientes, ni tam- 
poco lo es (aguanto yo puedo alcangar) mostrarselos aora por falta de todo 
lo necesario, que resulte de solo falta de hazienda y ansi sera fuerza tolerar 
lo tolerable, i algo mas; auisos an venido de auerse conzertado con el Du- 
que de Saboya, si las condiciones son ciertas peores las esperaua. Verdad 
es que hay quien diga que el camino de Borgoña que nos an señalado no 
deja de tener estropiezos, casose y la nouia dicen que es hermosa, i que el 
se vistio el dia de la boda de paño morado sin guarnicion, i dixo pobremente 
nos auemos vestido mas no se nos amotinan los soldados, parece remoquete, 

i nunca los de el supieron, sino quien se le desea igualar.» 

(2) «Al Papa no conozco pero tengole por Santo Pontifice y las actiones 

de santos mezcladas con la prudencia del siglo suspenden el juicio de 
las vnas, 1 de las otras, hacerle bueno sera lo mas cierto i sino lo mas 


seguro.» 


(1) Madrid 15 Marzo 1601. Ms, de la Bib. Nac, H. 48, tol. 259. Publicada en el tomo 


xL11 de la Coleccion de documentos inéditos. 
(1) Este parrafo y e siguiente no se incluyen en el tomo de la Colección de documentos 


ineditos, 


«La melancolia del emperador suue hora descrece segun se escriue en las 
ultimas cartas estaua mas remisa y haciendo audiencia publica a un Em- 
baxador del Rey de Persia, i a otros no puede ser sino trabajosa despusicion 
de humores la que pone a los hombres tan junto al peligro. » 

«El Turco parece Principe desualido, ¡cuando tan gran potencia no hace 
mas estruendo, deuelo ser mucho i quien saue si ha llegado la hora de la 
declinacion de su casa por que (aunque no es tan antigua) si se hace la 
quenta sobre el progreso que a hecho en el mundo parece que esta en la 
cumbre, i que no tiene adonde caminar sino cuesta abaxo.» 

«Los quarenta i dos años que la Reina de Inglaterra ha gastado en servicio 
del mundo, seran (en su genero) la cosa mas notable que se alle escrita, 
porque no teniendo mas ayuda que la de nuestros pecados, i la de su Con- 
sejo, ha salido con hacerse amar i temer en su Reino mas que todos sus 
predecesores. Á ayudado como le ha placido y conuenido a los enemigos 
de Francia, i españa, Reinando en la mar como en la isla, cortado quantas 
cauegas le podian dar estoruo, i la de otra Reina entre ellas, paseando con 
sus nauios el mundo a la redonda i bailando i dangando como si no huuiera 
tenido que hager.» | | 

«El Xarife es otra figura de los que mejor an representado en la farsa de 
su tiempo, porque pasa de ya 22 años que a fuerca de prudencia mantiene 
sus Reinos obedientes i quietos quitandose todos los inconuenientes, ó im- 
pedimentos que la sospecha, o la razon le han puesto delante. » 

«Del Señor Archiduque dicen todos que esta con trabajo, y bueno es de 
admirar, como tambien lo es que su muger y el no se lo merecen. Gana 
fama de valiente cauallero perdiendo, que es la conjetura mas sin sospecha. 
Porque osar morir centre los que huyen, es el toque del exfuerzo.» 

«Aunque esta el tiempo en opinion de esteril de sugetos nunca el Consejo 
del Rey (que haya gloria) ni del Emperador se vio tan poblado como el de 
S. Mag. Porque estandolo de Virreyes, i Embaxadores, i Cardenales doctos 
y experimentados sobran para enviar fuera V. S. el Principe de Oria, el 
Conde de Fuentes i el adelantado, y lo que mas es no a entrado en el Consejo 
y anda ozioso el Conde de Oliuares, que sin duda es hombre hecho, i de 
hecho nacido para negocios y exercitado desde muy mogo hasta viejo en 
los mayores del mundo, sin interuencion de tiempo. Lo que yo enmendara 
fuera el numero, porque las cosas del estado se tratan mejor entre 4, O 5, que 
entre muchos. A lo menos en Constantinopla asi lo hazen i aquel es el que 
mas a crecido. » | 

«Acauose de resoluer, i comengose a executar la mudanga de la Corte no 
sin gran rumor de inconuenientes, i tambien tan fuertes las razones que 
favorecen la salida q.* ponen el negocio en danga sin» q.* los inconuenientes 
se allan, i las razones se buscan.» 


«Suspensa esta la grita que huuo estos dias de mudar ministros aunque 
siempre se entiende que el Cardenal de Gueuara pasara a Seuilla contento, 
i satisfecho, i ganando fama de moderado, con vna dignidad tan grande, 
que a otro la diera de ambicioso deuense de juntar alli la fortuna, i la pru- 
dencia, porque a solas cada una no acomodaran esta republica digo esta 


repugnancia.» 
«Solto el Conde de Miranda la presidencia de Italia si fueran suias ambas 


antes dejara la de Castilla. » 
«Es tan honrrado cauallero como V. S. conoce, i trata con gran autoridad 


su oficio | su persona.» 

«El primero de los Presidentes que a seguido a S. Mag.“ fue D. Juan de 
Idiaquez que yo imagino que mudando puestos conforme a los tiempos a lo 
ultimo su buena inclinacion, su gran virtud, i su flema le aran recuperar la 
Plaza de ayudante que solia tener.» 

«No valio al Marques de Poca ossar, i saber atropellar vnos sindicantes, 
i escoger otros para escapar de una tercera visita ni todos tres para tem-— 
Flarle el brio de pretender que no le aprecien los seruicios por el peso, sino 
por la hechura, porque la obra es prima, no sufre que por los cursos de 
Italia se gradue la suficiencia de los que vienen de alla, sino por la que 
lleuan, ni acepte ni rehuse lo que le ofrecen como quien esta en aprieto y 
ansi responde a los ministros como sino capitulara con quien mas puede, los 
que dicen que dara coz al cstrivo, me parece que se engañan, porque es 

malo de juntar el doblez con la arrogancia i facil caluniar la bondad al que 
no se puede negar el entendimiento.» 

«De mi no escriuo nuevas por no entrar en cronica, como dicen que res- 
pondio Luis de Silveira, siendo Embajador en Castilla, hauiendole llamado 
para que interuiniese en un acto pp.“, con los de los otros principes.» 


CAPÍTULO XXXI. 


Llegada del Marqués de Castel Rodrigo á Lisboa. — Sus primeros actos como Virrey. — Habi- 
lidad con que supo captarse las simpatias de los portugueses. — Su gestión como Super- 
intendente de ¡as galeras de españoles del Océano y como Capitan General de Portugal. — 
Adversidades con que tuvo que luchar. — Oposición que sus consejos encontraban en la 
Corte castellana. — Convenio con los cristianos nuevos, — Otros asuntos importantes que 
ocurrieron en Portugal durante el virreinato de D, Cristobal de Moura. — Proceso de 
Marco Tuliv.—Fin del Gobierno de D. Cristobal. — Nombramiento del Obispo de Coim- 
bra para reemplazarle. — Ingratitud con que Felipe 111 pagó los servicios del Marqués de 
Castel Rodrigo.— Lealtad del Marqués. — Autorizale el Rey para marchar á Castilla con 
objeto de besarle las manos. 


El viaje del Marqués de Castel Rodrigo, desde la frontera hasta Lisboa, 
fué una serie no interrumpida de obsequios y atenciones por parte de los 
señores que encontraba á su paso. El Obispo D, Antonio de Matos, en 
Yelves; el Arzobispo de Evora, D, Theotonio de Braganza, en Estremoz; en 
Montemayor D. Fernando Martinez Mascareñas, y en Landeyra el Duque 
de Aveiro, fueron los que más se distinguieron en agasajar al nuevo Virrey, 
y certificarle de este modo la satisfacción con que veian su nombramiento 
para tan elevado puesto. 

En el Barreiro esperaba a D. Cristobal uno de los Gobernadores, que 
acababan de serlo, D. Francisco Mascareñas, Conde de Santa Cruz, quien, 
acompañado de muchos fidalgos, amigos y parientes, fué dando escolta 
al Virrey hasta Lisboa. 

Los recelos de los portugueses hicieron, sin embargo, que el reci- 
bimiento no fuera todo lo entusiasta que en un principio se imaginara, 
pues, no obstante las simpatias generales que Moura inspiraba, apreciabase 
el proyecto de prescindir de las promesas hechas en Thomar, y todos 
veian en la designación del Marqués el principio de una política encami- 
nada á reducir el Estado lusitano a la categoría de una simple provincia, 
conviniendo en que la única persona bastante prestigiosa para desempeñar 
aquel cargo sin murmuraciones era el sobrino de Lorenzo Perez. 


go 


«Cuanto al Virrey, escribia el Conde de Portalegre (1), el es mucho mas 
suficiente que muchos a quien se ha encomendado el Gobierno de otros 
Reinos, demas de tener tanta experiencia de los negocios y personas de este 
y de lo que en el Gobierno pasado habia que enmendar. Cuanto al Reino, 
con la provision de uno solo que no es Principe, se redujo en Provincia y 
se facilito la entrada de los forasteros, prohibida en las capitulaciones de 
las gracias otorgadas porque aunque S. M. las quiera observar, como es de 
creer, los mismos portugueses no se acomodaran á sufrir otro portugues 
que no sea D., Cristobal, para gobernar solo, ni se halla fácilmente entre 
los presentes». 

Efecto del antedicho estado de la opinión fué la escasa concurrencia 
de Grandes y caballeros que asistieron a la solemne entrada de D. Cristo- 
bal en Lisboa, que tuvo lugar el 1.” de Junio, dia de San Felipe y Santiago. 
Como era natural, los castellanos residentes en la capital portuguesa asis- 
tieron en masa, con muchas demostraciones de alegría, disparando la arti- 
llería del fuerte y de los navios de rio y de la ciudad, pero el pueblo lusi- 
tano, aunque bien inclinado hacia el Virrey, no demostró su contento con 
tanto estrépito, limitándose a obsequiar 4 D. Cristobal con dos danzas, una 
de recateros y otra de negros, sintiéndose, por lo general, entre el vulgo, 
que no fuera una persona de sangre Real la llamada á gobernarlos (2). 

Presentábase, pues, para Moura una ruda campaña con objeto de ganarse 
el voto de la nobleza y la obediencia del pueblo, ya que contaba con sus 
simpatías, y sus recuerdos debieron sin duda dirigirse hacia aquella época 
en que solo y desamparado llegaba á Lisboa con la misión de rematar las 
negociaciones para conseguir la unión de los dos Reinos. 

Si entonces realizó tan brillante campaña, puede imaginarse la conducta 
que seguiría en 1600 desde el puesto de Virrey, con toda la respetabilidad 
de su nombre y servicios, y con la experiencia adquirida durante veinte 
años al lado de uno de los Soberanos mas inteligentes que han reinado en 
España. 

Nada descuidó Moura para hacerse querer de la nobleza, y otra vez 
tornaron á ponerse en juego, si bien revistiendo diferente forma, las admi- 
rables condiciones de politico que adornaban al antiguo menino de la Prin- 
cesa Doña Juana, y que no tardaron en obtener el efecto apetecido. 

Apenas tomada posesión del Gobierno y sentádose en la silla Real de los 
Príncipes lusitanos, siendo el primer vasallo que obtenía tan insigne honor, 
comenzó el sobrino de Lorenzo Pérez a desplegar sus maravillosos medios 


(1) Mayo 1600. Carta de Portalegre a D. Pedro de Noronha, Obispo de la Guarda. Ms. de 


la Bib. Nac H. 24, fol. 254 v. 
(2) Cabrera: Relaciones, pág. 71. 


de atraerse a la gente por medio de toda clase de recursos que correspon- 
diana los variados matices de lo que el mismo D. Cristobal llamaba el 
humor Portugues. 

Despreciando tratamientos y honores que otros más jóvenes que él acaso 
no hubieran perdonado, pero que al Miristro encanecido en el servicio de 
Felipe Il no hacían mella, esmeróse desde el primer momento en tratar 
muy bien a la nobleza, queriendo convencerles de que, no por ocupar el 
primer cargo de la nación se consideraba superior á ellos, y en las audien- 
cias de cumplimiento y felicitación que sostuvo con los principales fidal- 
gos, dispuso que éstos permanecieran en la antecamara, sentados en bancos, 
hasta entrar, llamados por Luis González, á la sala en que el Virrey per- 
manecia, y donde D. Cristobal los hacia sentar en unas sillas muy buenas, 
iguales a la suya propia, de las que se llamaban caderas. 

Llamábanle sólo Señoria, no sufriendo él otra cosa, modestia con la cual 
se granjeó la aprobación de casi todas las personas importantes, á quienes 
hubiera costado no poco tratar de Excelencia al sobrino de Lorenzo Pérez, 
y extremando aquél su cortesía, si por una parte sólo consentía a los sol- 
dados, como su Capitan General, que le nombraran de la indicada manera, 
esmerábase él, en cambio, en menudear las Señorias, distinguiendo con 
tal nombre, que entonces era considerado como un gran honor, á personas 
que realmente no lo tenían, como Fernando de Silva, D. Gilianis de Acosta 
y D. Luís de Alencastro (1), atenciones todas que si le procuraban la amis- 
tad de los portugueses, proporcionabanle no pocas críticas de sus envi- 
diosos y rivales en la ceremoniosa Corte de Felipe III. 

Conocedor como nadie de las personas influyentes y prestigiosas del ve- 
cino Reino, esmeróse en reunir en el Consejo de Estado a los nobles mejor 
reputados de todo Portugal, consiguiendo los nombramientos de los Con- 
des de Monsanto y Villanueva y de D, Esteban de Faro, que fueron muy 
bien recibidos por la opinión pública, y llegando a lograr que los mismos 
Gobernadores á quien él había sustituido, consintieran en asistir a las se- 
siones del Consejo, acción que el Conde de Portalegre calificó como un 
acto de la más vil idolatría, pero que significaba el cambio que en pocos 
dias había sabido operar el Marqués de Castel Rodrigo en la actitud de la 
nobleza respecto de su persona. 

Otro de los asuntos que más poderosamente exigían una solución era el 
miserable estado de las tropas castellanas que guarnecian en Lisboa, la 
miseria de las cuales proporcionaba disgustos perpetuos al Gobierno y un 
peligro constante a la tranquilidad pública, Apenas desaparecido el temor 


(1) Mayo 1600, Carta de Portalegre a D, Pedro Noronha, Obispo de la Guarda Ms. de la 
Bib. Nac. H. 24, fol. 254. 


de las conspiraciones del Prior de Crato, con la muerte de este, comenza- 
ron a escasear las remesas de dinero de España, en términos que, obliga- 
dos los individuos de tropa a acudir al pillaje para lograr alimentos, lo que 
debiera constituir una salvaguardia para la paz y una garantia de reposo 
para la nación, trocúse en un semillero de conflictos y un motivo de des- 
contento para los portugueses, 

«No deje documentos a V. S,, decia D, Juan de Silva a Moura, para 
buscar dinero porque pense que si ignorara el arte de hallarlo no aceptara 
el oficio»; y, en cfecto, al contemplar D. Cristobal la miseria de aquellos 
soldados, que se mantenían en su mayor parte de las limosnas que reco- 
gian, cuando no se aplicaban a vivir de los robos que hacian de noche, y 
que eran causa de la muerte de muchos de ellos, a quienes los naturales, 
parte por indignación, parte por resentimiento, atacaban sin temor al cas- 
tigo, principió por visitar personalmente el castillo, apreciando los abusos 
y faltas que desde luego le diera a conocer el Conde de Portalegre, y, to- 
cando con las manos el inconveniente, hizo repartir entre los militares, a 
cuenta de lo que se les debia, 30.000 cruzados que habian ido de la Coruña 
para otro efecto, con que les dejó por entonces contentos y quietos. Suce- 
dióle lo mismo con las guarniciones de los otros castillos de la barra y rio 
de Lisboa, para el sustento de los cuales procurose 6.000 cruzados, acuer - 
dos todos que fueron aprobados por el Rey con muchas palabras de agra- 
decimiento, 

Faltaba tan sólo congraciarse con el pueblo, y aunque éste veia con 
gusto que fuera un portugués el que gobernara el Reino, echaba de menos 
en él la calidad de Príncipe, que sólo podia compensarles de la falta de sus 
Reyes naturales, pero pronto se olvido de aquellas ambiciones, al conocer 
dos actos del Virrey que le hicieron simpático a todo el mundo. Fué uno 
de ellos el que, sabiendo D, Cristobal que en las galeras del Marques de 
Santa Cruz remaban algunos forzados portugueses, no obstante haber cum- 
plido ya el tiempo de su condena, y que los retenian por falta de chusma, 
dispuso que fueran puestos inmediatamente en libertad, sustituyéndoles con 
otros que sufrian su castigo en las aldeas y causaban innumerables quejas 
en los habitantes de ellas, acuerdo con que quedaron satisfechos a un mismo 
tiempo la misericordia y la justicia. 

La segunda disposición que causó gran alegría en Lisboa fué la inicia- 
tiva tomada por Moura cerca del Rey y del Duque de Lerma, para que no 
se suprimiera el Seminario de niñas del Castillo, creado con objeto de so- 
correr á las huérfanas de militares, y que en los apuros monetarios que di- 
ficultaron el gobierno de Felipe TI, sirvió en diferentes ocasiones como re- 
curso del yue seguramente se hubieran aprovechado cn Madrid, alegando 
que no era institución portuguesa, puesto que se habia formado con limos- 


nas de los castellanos, a no ser por la decidida actitud del Marqués de 
Castel Rodrigo (1) que salvó la existencia d+ las infelices niñas (2). 

Aquellos actos granjearon a Moura el aprecio del Reino; su urbanidad é 
interés sirvieron para que las personas mas intratables se hicieran sus inti- 
mos; y la nobleza, comprendiendo que trataba con un igual, y no con un 
enemigo, unióse estrechamente a la suerte del antiguo valido de Fe- 
lipe 11 (3). 

Sin descuidarse el Marqués por el éxito de sus primeros triunfos, procuró 
demostrar á la Corte de Madrid que aún no se habian extinguido en su es- 
piritu el entusiasmo por el trabajo ni se habia borrado de su memoria la 
experiencia de las cosas de Portugal, por lo que, dirigiendo su actividad 
en todas direcciones, comenzó á procurar cumplir lo mejor posible con 
su reputación y con el amor que siempre consagrara a su tierra nativa, 
amor más latente en su corazón conforme iban pasando los años y su 
desgracia le hacia conocer lo frágiles y perecederos que son los favores 
de los poderosos, 

Como superintendente de las galeras españolas del Océano, realizó Don 
Cristobal varios hechos en que quedó demostrada de una manera suficien— 
te su diligencia y previsión. El 23 de Junio de 1600 entraba en la barra 
de Lisboa D. Diego Brochero, que venía de la Coruña con la armada de 
su cargo, compuesta de cuatro galeones, otros barcos grandes, dus pata—- 
ches y una carabela, a los cuales el Virrey hizo juntar cuatro galcones, y 
otras tantas carabelas del Reino de Portugal, y, provistos de cuanto era 
necesario, aunque con la mayor falta y carestía de todo, partía D. Diego a 
esperar el paso de las naos de la India y escoltarlas hasta Lisboa. No con- 
tento con este auxilio, dispuso D. Cristobal, que D. Pedro Bazan, con tres 
galeras bien reforzadas, saliera á recorrer la costa y limpiarla de algunos 
enemigos que impedian la entrada de la barra, siendo el efecto de aquellas 
dos armadas muy diferente, pues mientras D. Pedro volvió á anclar en el 
puerto a 15 de Julio, con presa de dos navíos ingleses, después de haber 
sostenido una escaramuza en que muricron trece enemigos y quedaron he- 
ridos 19, no perdiendo nosotros más que un soldado y un piloto, D. Diego 
Brochero no pudo encontrar las cinco naos de la India que, sin él, entra-— 
ron en Lisboa a 20 de Agosto, alegrando a todo el Reino, asi con las ri- 


(1) Breve relación de la vida del Marqués de Castel Rodrigo, D. Cristubal de Moura. 
Ms. de la Bib. Nac. S, 31. 

(2) Hablando de cste asunto decía el Conde de Portalegre ¡ Moura (Junio 1600) que aquella 
cuestión la tenía atravesada en la garganta porque eran muchas las opiniones para suprimir el 
Seminario. 


(3) Rebello da Silva: Obra citada. Tomo 111, pag. 214. 
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-quezas de que venian cargadas, como con la novedad del suceso, por haber 
muchos años que no se habia visto otro semejante (1). 

Otro suceso marítimo en que tomó parte Moura, fué el socorro mandado 
a Chile, en aquel mismo año de 1600, en que queriendo Felipe HI, enviar 
auxilios a sus valientes defensores, sometió el negocio a D, Cristobal, pro - 
poniéndole, si le parecia bien, que los soldados que empezaban yaa levan- 
tarse en Castilla, podrian ir en la flota del Brasil, a lo que el Maryués de 
Castel Rodrigo, entendiendo que en aquello podria haber más detención de 
la que la necesidad pedía, respondió que seria mejor sacar todas las fuer- 
zas de soldados que guarnecian los presidios de aquel Reino embarcándo- 
los en navios extranjeros que habia en el puerto. 

Conformose el Rey con el parecer de su representante, y D. Cristobal lo 
ejecutó con tanta brevedad, que antes del tiempo señalado, partía la arma- 
da de Lisboa, defendida por 5o0o soldados vicjos y provista de todas las 
cosas necesarias, que fueron el único remedio de los asuntos de aquella 
provincia (2). 

Por otra parte, no se descuidó el Gobierno castellano en la admi- 
nistración portuguesa como generalmente se cree, sino todo lo contrario. 
La reforma del Código de justicia, decretada en 27 de Julio de 1582, y para 
la que se reunieron jurisconsultos tan ilustres como Pedro Barbosa, Jorge 
Cabado de Vasconcellos y varios canonistas insignes, terininibase en 1602, 
comenzando á regir en 1903, por virtud del decreto promulgado en 11 de 
Enero de dicho año; la muerte, por otra parte, de la Reina de Inglaterra, 
habia de hacer cambiar por completo las relaciones de este Reino y el de 
España, concediendo gran libzrtad al comercio portugués, y la amistad con 
Francia, extendería aún más tan necesaria fuente de la riqueza pública. 

Pero desgraciadamente no fueron todo prosperidades en el virreinato del 
Marqués de Castel Rodrigo, y pronto comenzó la fortuna á volverle la 
cara, haciendo aumentar los odios y las rivalidades que en Madrid exis- 
tian contra el sobrino de Lorenzo Pérez. 

La primera adversidad con que tuvo que luchar D. Cristobal, fué la pes- 
te que se desarrolló de nuevo en la capital lusitana, tan castigada durante 
el siglo xvI por el terrible azote de las epidemias, y que pronto adquirio 
tales proporciones que se hicieron insuficientes las medidas adoptadas para 
evitar su propagación. Desde el comienzo de la enfermedad, mostró Moura 
su valor y serenidad, negándose, a pesar de todos los consejos, a abando- 
nar la ciudad y retirarse al campo, como le decia el Conde de Portalegre: 
«Mucho ha que suplico al Virrey que ponga en cobro sus prendas, que si 


(1) Sucesos desde el año de 1593 a 1600. M.S de la B. N. H. 48. fol. 295 
(2) Id id. id fol. 300. 


él se muere bien confesado ira, y también mire por la persona, porque el 
Rey sana y mata, pero no resucita» (1). 

Al fin tuvo que ceder D. Cristobal en su actitud y pidió licencia al Rey 
para ausentarse, retirándose á una quinta, mientras no mejoró el estado de 
la salud en Lisboa (2); pero aquel alejamiento fué de corta duración, y 
pronto las necesidades del Gobierno le llamaron a su puesto para conjurar 
los conflictos que la falta de dinero amenazaba plantear. 

Agotados los primeros recursos proporcionados por Moura, el 26 de Fe- 
brero de 1601 se dirigió el Virrey á Felipe III, manifestándole, sin rodeos 
de ninguna clase, que no poseía dinero más que para mes y medio, que 
aquel lo había alcanzado por medio de todo género de industrias, buscán- 
dolo prestado, y que alli, donde los naturales eran tan pobres y sensibles, 
no convenía que los soldados hicieran desórdenes, como seguramente los 
ejecutarían si no se los pagaba su sueldo (3). 

Llevado aquel despacho al Consejo de Portugal, opinó aquél que se re- 
mitieran fondos al Marqués de Castel Rodrigo, parecer que no fué seguido, 
O bien se obedeció de una manera tan parca como lo demuestran las quejas 
expuestas por D. Cristóbal á D. Juan de Silva, en una carta escrita un mes 
después al Conde de Portalegre, en respuesta de la famosa epistola de éste 
sobre el estado del mundo, respuesta que por su interés publicamos á con- 
tinuación: 

«No se lo negamos a V. S. que es un angel cuando esta ocioso y ange- 
les son las mas nobles criaturas y las que mas saben; mas todavia mec 
atengo a la casa de (.....) y á Capilla mayor de San Pablo; poniendo alli 
cadenas para que se arrimen los que quisieran estar a las ventanas viendo 
la corredera, mas por arrimados que esten, si se les acordara que tiene el 
Rey de Francia la palmatoria, como V. $, dice, no dejaran de enderezarse 
en la silla. Afirmo á V. S. que ninguna cosa me pudiera consolar y alentar 
en medio de los trabajos en que me hallo como vuestras doscartas y por ellas 
os beso mil veces las manos. El retrato de la Reina de Inglaterra es el más 
natural que tengo visto, y á quien con mas razon se puede tener envidia, 
salvanti el Papa, como dijo el otro, En el Consejo de Estado hay sujetos 
capacísimos, y tantos que se pudieran muy bien recoger los mas capaces 
para hacer de ellos un apartadico, como solia hacer el Patron viejo, y no hay 
duda que, en conciencia, esta ocioso Olivares por lo mal que se conforma- 


(1) Enero de 1601 Carta de Portalegre al Conde de Sabugal. M. S. de la B. N. H. 24; 
folio 239. 

(2) Cabrera. Relaciones, pag. 93- 

(3) Lisboa 26 Febrero 1601. Carta de D. Cristubal de Moura a Felipe 111. A. G. de 
Simancas. Estado. Leg. 435. 
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ra con este modo de vivir. Quisiera pagar á V. S. todas estas muevas con 
darle de aca otras tantas que pudieran ser nuevas para vos, mas todo lo te- 
neis visto y andado, y asi no hay para que venir á particulares. Fn gene- 
ral padecemos grandes trabajos, y bien se podrian estos tolerar sí no se 
pudiera con razon temer que han de parar en deshonra, porque los solda- 
dos mueren de hambre. Lo mismo hacen los fidalgos á quien no se les pagan 
sus tengas y por poco que esto se entretenga, con que de alla se disculpan 
bien sabe V. S, la bateria que hara pues aca nos mantenemos con cobrar 
anticipadamente. Juntase á esto la fabrica de las naos que es grande, y 
poco el dinero para acudir á ella, y con este embarazo y ruido de los cala- 
fates es tan grande el que ha hecho la mudanza de la Corte, que mos hace 
estar atentos á ver en que para el negocio, y de alli me ha escripto un Ali- 
nistro que brevemente se veran los provechos que resultaran al Reino de 
ésta mudanza, con que todos se aquietaran yo le respondi que para aquie- | 
tarlos seria bien que se vieran bien pronto los provechos. La salud de este 
lugar ha mejorado mucho, mas no acaba de ser firme. Dios lo haga y guar- | 
de a V. S, muchos años (1). » 

Con tal escasez de medios y temiendose, con razón, á cada momento que | 
se alterasen la tranquilidad y el reposo públicos, en lugar de remitir dine- 
ro con que fueran precavidos tales temores, aún recomendaba Felipe HI a 
D. Cristóbal que se observara gran severidad por los Corregidores y Agen- 
tes de Justicia en la averiguación y castigo de los delitos, y, citando algu- 
nas casos de agresiones públicas, ordenaba que se limpiaran las calles du- 
rante la noche de gente ociosa y fueran, ademas, rondadas (2). 

No hubieran sido necesarias tantas precauciones si el Virrey contara 
con la cantidad suficiente para pagar á castellanos y portugueses; pero 
desgraciadamente, aquel perpetuo estado de excitación y de apuro, produ- 
cía como consucuencia una inquietud general, que sin llegar á originar 
ningún acto contrario al dominio de España, bastaba para crear un partido 
y hasta una pequeña conjura, alrededor de cualquier embaucador, aunque 
fuera tan disparatado y burdo como el célebre Marco Tulio, que figura 
como el último embustero que intentó resucitar la figura del Rey D. Sebas- 
tian, entreteniendo la atención de España y Portugal, durante algunos años 
primero en Venecia y Florencia, y después en Napoles y Sanlucar de Ba- 


rrameda (3). 
Ya en 7 de Julio de 1601, acordaba la Junta de Portugal, residente en 


(1) M.G. de la Bib. Nac. H. 24. fol. 203. 
(2) 1601. Carta de Felipe 111 al Marqués de Castel Rodrigo. A. G. de Simancas. Estado. 


Leg. 435. 
(3) Véase la obra eitada del Baron D'Antas. Les Faux D. Sebastian. 
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Valladolid, escribir al Virrey encargandole que indagase y castigase con 
toda severidad á las personas que anduvieran propalando noticias acerca 
de los preparativos de Francia para mcter en el Reino lusitano al charlatan 
calabrés (1), y al poco tiempo dirigía el propio Monarca una carta al Mar- 
qués de Castel Rodrigo con el mismo objeto (2). 

No se cuidada D. Cristobal en averiguar lo que pudiera convenir al ser- 
vicio de Felipe III, y si por el momento no juzgó que existia peligro algu- 
no, en cambio al año siguiente (3), con ocasión de generalizarse el rumor 
de querer los franceses intentar algo contra Portugal, valiéndose acaso de 
la persona del fingido Rey D. Sebastian, escribió Moura al Rey, el siguien- 
te párrafo de carta, en que se aprecia de manera admirable el estado de la 
opinión en el vecino Reino: «Despues que se ha publicado que arman los 
enemigos y que podria ser que pusieran los ojos en cosas deste Reino, me 
han descubierto los espias que traigo en el pueblo que echan de ver en las 
malas intenciones diciendo que en esta armada ha de venir el Rey DD. Se- 
bastian, y aunque este rumor pasa ser el pueblo no puedo hallar culpado 
en particular para que pueda hacer castigo, mas puedese temer mucho 
que si asomara una armada y echaran voz que venia en ella este perso— 
nage que causara en esta tierra grande inquietud que no puede dexar de 
dar mucho cuidado a quien la tiene á su cargo y con tan poca defensa 
como tengo avisado por todas las vias que pucdo de muchos dias á esta 
parte, sin que haya tenido otra respuesta sino que V. M. mandase proveer 
en ello.» 

No contento con hablar de una manera tan resuelta y que solamente 
podía sufrir el Duque de Lerma, viniendo de un personaje como l), Cristo- 
bal, aconsejaba éste, como el mejor y más pronto remedio, que se le enviasen 
una docena de galeras bien en orden, pues con ellas estarian sin cuidado, 
y en caso apurado podrían aguardar los socorros de tierra; ademas, según 
todas las probabilidades, debió acompañar á ésta carta, un plan mas 
detallado de la defensa de Portugal, en caso de ser atacado por los 
franceses. 

Picaron bravamente aquellas observaciones á la Corte de Madrid y aun 
se escribieron quejas á D. Cristobal, disfrazadas con color de advertencia 
por haber enviado aquel papel al Rey, sincerandose Moura del hecho, di- 
ciendo que como nada le habian respondido a sus cartas sobre aquello, 
creia que S. M. no se habia enterado, y los del Consejo de Lisboa, como 
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(1) A.G. de Simancas. Estado. Leg. 197, 
(2) 1601. Carta de Felipe 111 al Marqués de Castel Rodrigo Idem id Leg. 435. 
(3) Lisboa 16 Marzo 1602. Carta del Marqués de Castel Rodrigu á4 Felipe 111  Co- 


lección Belda. 
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nunca les pudo presentar una linea sobre tan importante asunto, descon- 
fiaban de que él no lo escribiera á Valladolid (1). 

Molesto á su vez D. Cristobal por el alfilerazo que, como veremos des- 
pués, no era sino un punto de la espesa malla que de nuevo formaba la 
envidia en torno del valido de Felipe 11, y acostumbrado á hablar claro 
toda su vida, exclamaba en la propia misiva: «lo que particularmente les 
ha ofendido es el modo que en esto se ha procedido (2), y habiendo vo 
ofrecido muchas veces que en este Reino se hara todo lo que V. M. fucra 
servido con satisfaccion de todos, solo con comunicarme primero lo que se 
piensa hacer y fiar de mi que lo sabre encaminar, nunca he podido alcan - 
zar esto y sabe Dios que lo he deseado esto solo por encaminar que sea 
V. M. tan amado de sus vasallos como su gran bondad y real condicion 
merecen.» 

Insistiendo en el estado del Reino, añadia el Marqués la siguiente im- 
portantisima afirmación, que puesta en sus labios adquiere un valor inmen- 
so y hace caer por su base las opiniones y juicios que han venido forman- 
do los historiadores de aquel periodo de la vida nacional portuguesa: 

«Mas puede V. M.d estar cierto y seguro que dentro en el Reino no aura 
inquietud que de cuidado, sí de fuera no viene cosa que le puede dar 
como otras veces tengo escrito y por esto he suplicado siempre que la 
mar se nos asegure por que de tierra bien puede ofrescer a V, M. un caba- 
lero de una capa y espada como yo soy, que no haura con que pueda 
inquietarlo, principalmente si quisiera tener un poco mas de cuydado de 
las cosas deste Reyno, como otras veces tengo acordado.» 

Difícil es encontrar una aseveración tan firme en toda la corresponden- 
cia del Marqués de Castel Rodrigo, sobre un hecho de tal importancia y en 
las criticas circunstancias en que se encontraba Portugal entonces, for- 
mando extraño contraste la seguridad de las palabras de Moura con el 
estado de perpetuas conspiraciones con que ha venido representandosc en 
Portugal la época del dominio español sobre el territorio lusitano, cuando 


(1) Lisboa 10 Agosto 1602. Carta del Marqués de Castel Rodrigo á Felipe 11l, Co- 
lección Belda. 

(2) Refiórese a la oposición mostrada por los portugueses á salir á la mar con Diego Bro- | 
chero en las galeras castellanas, que reconocia por motivo, según explica Moura en la misma 
carta, la resistencia á juntarse con otra nación y el temor á que no los tratasen con igualdad, 
por lo cual le parecia al Virrey que por aquella vez era posible disimular, «pero en adelante se 
les propondrá pena de ser rasgados de los libros, no haciendo lo que se les ordenare, que es lo | 
que aca mucho se hace sentir»... «Mas lo que yo tendria por más conveniente como otras ve- 
ces tengo escrito es que cada Reino hiciera su armada y sirviera con su gente como lo acostum- 
bran y despues siendo menester se juntaran debaxo de la bandera que V. M. fuese servido, que 


esto se que haran de muy buena gana», 
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uno de los primeros portugueses de su época empeñaba su palabra de honor 
ante un Soberano, con quien se encontraba en desgracia, asegurandole por 
su fe de caballero y por su experiencia de toda la vida, que nada intentaría 
la nación contra el dominio de Castilla, si a ello no se veía instigada 
por la politica de otras Potencias, que efectivamente se habian de servir 
más adelante de la independencia lusitana como de un arma más, para 
combatir el poderío de los sucesores de Carlos V. 

En previsión de un ataque probable a Portugal, y á pesar del mal efecto 
que las revelaciones de Moura produjeran en la Corte, no se contentó el 
Virrey con lamentarse de falta de dinero, aunque siempre afirmara que 
era de todo punto necesario para llevar a efecto cualquiera de sus planes, 
sino que escribió pidiendo que fuera nombrado un caballero portugués 
como General de la Armada, en compañía del cual irían otros muchos, y 
asi podria hacerse por cuenta del Consulado la mayor parte del gasto; al 
profio tiempo aconsejaba la conveniencia de alcanzar de Su Santidad que 
las Encomiendas que servían en África pudieran seguir en las Armadas del 
Océano, porque con ésto, sacando la demás caballería que habia en los 
lugares de África, poniendo presidios de soldados en su lugar, estarian las 
playas más seguras y la costa sería muy poca como ya lo había pensado y 
resuelto el difunto Felipe II (1). 

No era la cuestión de la defensa del Reino la primera que ponía de ma- 
nifiesto el antagonismo existente entre el Virrey y el privado de Felipe III, 
pues antes de ella habiase manifestado de una manera elocuente el des- 
contento del uno y el rencor del otro, con motivo del célebre asunto de 
los cristianos nuevos. No vamos a entrar en el examen de tan intrincado 
negocio, limitándonos á manifestar que, movidos por las necesidades del 
Erario solicitaron aquéllos, á la muerte del hijo de Carlos V, que se les 
concediera la libertad de salir del Reino cuando quisieran, disponiendo de 
sus bienes como tuvieran por convenierte, suspendiendo los procesos que 
contra ellos se tramitaban por dichas causas, concesiones en cambio de 
las cuales se comprometian á servir al Rey con 170.000 cruzados. 

El momento estaba bien escogido, y, animados por la acogida que sus 
ofertas obtuvieron en la Corte, atreviéronse á solicitar en 1599, el perdón 
general de sus culpas de apostasía y judaismo, habilitándoles para des- 
empeñar los cargos y oficios y para recibir los honores que los cristianos 
viejos monopolizaban, mediante la entrega de un millon y setecientos mil 
cruzados de subsidio voluntario y la cesión del pago de doscientos vein- 
ticinco mil cruzados que la hacienda les adeudaba. El negocio era senci- 


—- — oa 
¡€_X-_—_— e 5 5 


(11 Lisboa 14 l)iciembre 1602. Carta del Marques de Castel Rodrigo a Felipe 111, Colec- 
cion Belda. 
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llamente una venta de la conciencia cristiana que entonces establecia | 
aquellas prohibiciones en perjuicio de los hebreos, y aunque fueron escasas 
las personas á quienes movió el santo celo para combatir aquel contrato, 
que se comparaba con el de Judas, apenas conocida la proposición y sabido 
que en Madrid no se rechazaba, significóse la opinión pública en contra 
del arreglo, con tan unánime energía, que la Regencia, compuesta enton— 
ces por los Gobernadores, se vió precisada á manifestar al Monarca los 
peligros a que se exponía si quería llevar adelante un proyecto que de tal 
modo heriía los sentimientos de la nación lusitana, y temiendo algunos 
Prelados que los sucesos se adelantaran, partieron para Madrid con objeto 
de hablar al Soberano. 

Eran aquellos D. Theotonio de Braganza, Obispo de Evora, Dr. Fr. Agos- 
tino da Cruz, Arzobispo de Braga y D. Miguel de Castro, Arzobispo de 
Lisboa, y uno de los Gobernadores del Reino. El resultado de sus gestio- 
nes, fué que el Rey transigiera en no acceder á la solicitud de los cristianos 
nuevos, á trueque de la promesa de que el Estado portugués le auxiliaria 
con un servicio de ochocientos mil cruzados, repartidos en prestaciones 
anuales, como indemnización de las sumas que el Erario dejaba de 
percibir, 

Contaban, sin embargo, los hebreos con poderosos auxiliares, y, no obs- 
tante el anterior contrato, consiguieron arrancar al Rey la carta Patente de 
4 de Abril de 1601 que abolió las leyes de D, Juan 1II, D. Enrique y Fe- 
lipe H, franqueando los mares y el Océano a tierras más hospitalarias para 
la raza perseguida. Más tarde, en 31 de Julio, obtuvieron la ley que auto- 
rizó los viajes y la residencia de los descendientes de los judios conversos 
en las conquistas y señorios de Portuga!, siendo condenadas estas gracias, 
prólogo de otras mayores, por todos los cristianos que se aferraron á este 
nuevo asunto para criticar al Gobierno de España (1). 

Cuando D. Cristobal de Moura tomó posesión del Virreinato, hallabase 
la cuestión en este punto, y quizá fué el asunto que mayores disgustos pro- 
porcionó al sobrino de Lorenzo Pérez, durante este tiempo. Tratabase de 
cobrar cl servicio de los ochocientos mil cruzados, pero desanimado el 
Reino por las últimas debilidades de Felipe 111, y agotados los recursos, no 
quiso reunir el famoso subsidio, empleando toda clase de artificios para 
dilatarlo, hasta que, cansado cl Rey, que por otra parte no cesaba de escu: 
char las tentadoras promesas de los judios, mando cesar y recoger la 
patente de 27 de Febrero, siendo los sinsabores ocasionados por el con- 
flicto y sus consecuencias, en opinion del historiador Rebello da Silva, las 


(1) Elextracto anterior está tomado de la obra de Rebello da Silva, ya citada. “Pomo 11, 


pig. 216 y siguientes. | 
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causas que movieron al Marqués de Castel Rodrigo á presentar en 1603 
la dimisión de su cargo de Virrey. 

Como respuesta á la conducta de los portugueses a pagar el subsidio, 
aparecio el 24 de Noviembre de 1601 un Alvará, fechado en Valladolid, 
prohibiendo bajo severas penas que se dirigiese injuria de palabra, por 
escrito, en juicio ó fuera de él, á cualquier cristiano nuevo, confeso, judío 
ó descendientes de conversos, y animados por aquella nueva actitud del 
Soberano, tornaron los hebreos a reproducir su solicitud sobre el perdon 
general, ocasionando con su insistencia el consiguiente apasionamiento de 
los animos en Portugal. 

Movidos por las mismas causas que les hiciera trasladarse a Madrid, 
algunos años antes, decidieron los Prelados acudir al Palacio de Valladolid 
con objeto de representar al Rey los males que acarrerían semejantes concce- 
siones, y en Mayo de 1602 se pusicron en camino para Castilla. 

Sin instrucciones para impedir aquella determinación, y simpatizando 
en el fondo de su espiritu con los sentimientos de sus compatriotas, no 
realizó D. Cristobal grandes esfuerzos para detener á los Obispos en su 
acuerdo, y cuando más tarde le ordenó Felipe lII evitar el viaje de aqué- 
llos, explicándole la extensión de las gracias que se querían conceder á los 
cristianos nuevos, limitóse á responder, sinczrandose de que había traba- 
jado en el negocio cuanto le fué posible, con que cuando escribió la última 
carta estaban muy adelante los Prelados en la determinación de su jor- 
nada, por lo cual habían sido inútiles cuantas advertencias se les hicieron 
para evitarla (1). 

El resultado de la diligencia de los Obispos fue nulo, pues el Rey y el 
Duque de Lerma les refirieron á su manera los hechos, declarandoles que 
su intención no era la que en Portugal se creía, pues lo que se había pedido 
a Roma era únicamente la absolución de culpas pasadas, pero no habilita- 
ciones para ningún honor (2), palabras con las que partieron los Represen- 
tantes del clero, satisfechos, nada más que a medias, del espiritu que ani- 
maba al Soberano y a su privado. 

En efecto, atemorizado el Rey por la actitud del Reino lusitano, no se 
atrevió á impetrar otra cosa que no fuera el perdón general concedido a 
fines de 1604, iniciando un periodo de relativa amistad con la raza con- 
versa, que, sostenido tan sólo por el interés y no por sentimientos huma- 
nitarios de ningún género, habia de terminar bruscamente en 1610, por 


(1) Lisboa 16 Marzo 1602. Carta del Marqués de Castel Rodrigo á Felipe 111. Colección 
Belda. 

í2) Valladolid 7 Abril 1602. Carta de S. M. al Virrey de Portugal. A. G. de Simancas, 
Estado. Leg. 435. 
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una disposición en que, alegando que los judios «nao tinham sabido reco- 
nhocer as merces que lhes fizera», y oidos los tribunales, se revocaban y 
anulaban de motu propio y ctencia cierta, las cartas patentes y los con- 
tratos que favorecian a los cristianos nuevos, prohibiéndoles enajenar sus 
propiedades. 

Las anteriores cuestiones, en cuyo aprecio hemos visto que discrepaban 
el Duque de Lerma y el Marqués de Castel Rodrigo, sirvieron para que los 
partidarios del primezo, siempre temerosos de la experiencia y reputación 
de D. Cristobal, se aprovecharan de las circunstancias para combatir sus 
actos y poner de manifiesto su vanidad. En un papel anónimo que se pre- 
sentó al Consejo de Estado (1), exponiansc las principales quejas, produci- 
das por el Gobierno de Moura, que consideradas hoy, vienen a constituir 
el elogio mas cumplido del sobrino de Lorenzo Pérez. 

Manifestabase cn dicha memoria que el Virrey gobernaba con muchos 
respetos, como natural del Reino, atendiendo á no hacerse malquisto de sus 
paisanos y á no dejar odiosidades a su hijo, procurando agradar á todos los 
Ministros que pudieran ayudarle á aquel fin, por lo cual procedía tan en- 
cogida y desautorizadamente, que daba ocasión a que le perdicran el res- 
peto, la reputación padeciera y la gente plebeya se tomara licencia para 
muchos atrevimientos. 

El Virrey, según el anónimo autor de la memoria, tenía por intimo amigo 
al Secretario Pedro Alvarez, que con dos Ministros que habia en el Reino, 
el Contador Mayor de cuentas y Basco Fernández, Proveedor de los Alma- 
cenes, eran los que en realidad disponian todo, hasta el punto de no 
poderse hacer cosa contra su gusto, con lo que padecia en extremo la ha- 
cienda de S, M., cuyas órdenes en tan importante ramo eran cumplidas por 
el Virrey con poco celo. 

Lejos de desaparecer tales calumnias, que ni siquiera llegaron á conoci- 
miento del Marqués de Castel Rodrigo, protegidas indirectamente por Lerma, 
aumentaron, de suerte, que en público se hablaba de que el único deseo de 
D. Cristobal era ganar las voluntades de los portugueses, y que con aquel 
objeto disimulaba con la justicia, se oponia a las órdenes que iban de Cas- 
tilla, estaba resuelto en no permitir que se llevase dinero de Portugal, como 
siempre se habia hecho, aun en tiempo de Felipe 11; los derechos reales se 
repartian entre los Ministros menores; si en Castilla se hacia algún asiento 
era tan desfavorecido quien lo hacía, que le obligaban a quebrar y perderse; 
en una palabra, imputaciones tan tremendas y de tanta responsabilidad, que 
Fray Gaspar de Córdoba, Confesor del Rey, se creyó en el caso de inter- 
venir, escribiendo a Moura, y éste supo con estupor todas las infamias que 


(1) Consulta al Consejo de Estado. A. G. de Simancas. Estado. Leg 435. 
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se le atribuian, y de que no juzgó necesario sincerarse, pero que aumen- 
taron considerablemente el disgusto que sentia (1). 

Al mismo tiempo, se disponían en Valladolid algunas cosas que habian 
de molestar más al Virrey que los anteriores embustes, y era la reforma 
que en la administración de la hacienda preparaban en la corte de Fe- 
lipe MI. 

Ya en Junio de 1602 se plantearon algunas novedades en el Consejo de 
Portugal, permitiendo la entrada en él de varios Ministros castellanos, re- 
sultando sumamente curiosa la respuesta del Consejo de Estado a la consulta 
que con tal motivo se le hizo (2). 

Pero no era bastante que se alterase el orden del Consejo de Portugal con 
el nombramiento de Ministros castellanos; aquello podia considerarse como 
un ensayo del sistema iniciado en el informe del Consejo fecha 18 Septiem- 
bre de 1600, acerca de la designación de tres Ministros que habían de 
marchar á Lisboa comisionados para examinar el libro de los cuentos, que 
llamaban del testamento viejo, y las cuentas en que hubiera resultas, con 
objeto de hacer los alcances que parecieran justos, así como otras facultades 
inquisitoriales que podían ejercitar dando cuenta al Virrey (3). 

En efecto, no tardaron mucho tiempo en llevarse á efecto las propuestas 
del Consejo, y de conformidad con las disposiciones del Rey, el año 1602 
eran enviados Ministros castellanos á Portugal para que intervinieran en la 


(1) Sucesos del año 1601 hasta el de 1610, fol. 3. 

(2) San Lorenzo 14 Junio 1602. Sobre una nueva orden que se ha dado en el Consejo de 
Portugal. A. G. de Simancas Estado. Leg 435. 

«Por ser necesario darse nueva orden en la junta de Hacienda de Portugal por causa de los 
nuevos Ministros que en ella han de entrar, nos hemos juntado por mandado de V. M para tratar 
de ello y parecio lo siguiente: 

»Que la dicha junta se haga en la pieza en que se hace el Consejo de aquel Reino, y que de 
los ministros de el entren en ella el Conde de Villanova, que sirve de Vedor de Hacienda y 
Henrique de Sousa y Pedralvez Pereira y que de Castilla entren el Presidente de Hacienda y el 
P.* confesor y el L.do Alonso Ramirez de Prado y Juan Pascual y D. Pedro Franqueza y que 
los ministros castellanos se sienten todos en el banco de la parte derecha y los portugueses todos 
en el otro de la parte izquierda, y que como más instructos voten primero comenzando del más 
moderno y que los castellanos voten despues comenzando del mas antiguo y acabando en el mas 
moderno y que señalen las consultas en dos ceros como se hace en los consejos de Aragon y 
Jtalia, en uno de la parte derecha todos los de Castilla y en otro todos los de Portugal, y tam- 
bien se apunto que podrian señalar en dos renglones derechos, en uno todos los de Castilla y en 
otro tcdos los de Portogal, y que en su dia señalen en el primer renglon los castellanos y en otro 
los portugueses y que en este caso empiecen á votar los castellanos por el mas moderno, mas 
considerase en esto por de inconveniente que el Presidente de Hacienda no querra venir en se- 
ñalar en el segundo renglon, ni aceptara esta alternativa. y por eso parecio mejor la primera or- 
den de señalar por coros». 

(3) Archivo Histórico Nacional, Consejo de Portugal. Leg. 3 281. 
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hacienda, y hasta en el descargo de las naos que venian de la India, no 
excusando las órdenes que más podian molestar á Moura y á los portu- 
gueses. | 

Continuamente veiase al Marqués de Castel Rodrigo ofendido en su dig- 
nidad por los acuerdos del Consejo: una vez era la orden de mandar apo- 
sentar en Palacio á Martín González de Cámara y al Conde de Sabugal, 
encargados del despacho de las naos, detalle innecesario y que causó las 
envidias de los demás Veedores da Fazenda; otras era el desdén con que 
se veía cualquier propuesta de D. Cristobal, quien en una carta se quejaba 
amargamente de que no hubiera sido nombrado Consejero el Conde de Santa 
Cruz, «siendo tan honrado y viejo y habiendo gobernado la India y este 
Reino y asistido de ordinario con él» (1). 

No obstante tantos motivos de queja, recibió Moura á los Ministros cas- 
tellanos con extremada cortesia, esperando que el suceso de las cosas ha- 
blaria por él, como pronto tuvo lugar, pero no pudo dejar de escribir al Rey 
el descontento de la nación en términos aún mas cnérgicos que los emplea- 
dos en sus otras cartas. 

Excusandose por su franqueza, representaba D. Cristobal en 23 de Abril 
de 1603 á Felipe II (2) que era tanto el sentimiento de aquella gente, que 
se veía obligado á hacerlo presente á S. M.; recibianse cada día nuevas 
ordenes de justicia y hacienda, con que se confundian los tribunales, se 
quitaban unos Ministros y ponian otros, sin oir á los que podían quejarse, 
mostrando poca confianza de todos y haciéndola de otros que ni la mere- 
cian ni tenía S. M. causas para ello sino por referencias, y aun podía juz— 
garse conforme a las elecciones que llegaban a Lisboa que cada uno alegaba 
lo de su casa. 

Todo esto podia arreglarse con mandar S. M. informar antes de resolverse 
porque tal vez oiría algo de provecho, sin obligarle a nada. Y con ello 
tendría justo descargo con Dios y con el mundo, y aquella gente se conten- 
taría viendo que su Soberano les honraba; «por que al presente creen que 
no hay gente más olvidada ni tenida en menos y como V, M. sabe que los 
Reinos en buena prudencia se gobernaron conforme a los humores que co- 
rren y á los portugueses no hay cosa que les haga por estómago ni estrague 
mas las voluntades que mostrar desconfianza dellos y esto se be de ordinario 
estando acostumbrados a que, merecciendo castigos, de tal manera se los 
daban sus amos que quedaban obligados, lo mismo puede hacer V. M,.» 


(1) Lisboa 8 Febrero 1603. Carta del Marqués de Castel Rodrigo a Felipe 111, A. G. de 
Simancas. FEstzdo Leg 193. 

(2) Lisboa 23 Abril 1603. Carta de Moura á Felipe 111, Al margen pone «para guardar» 
Idem, 1d., 1d. 
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Aún volvio a insistir Moura con la misma energía sobre el asunto, cuando 
había escrito al Rey presentando la dimisión de su cargo. En 28 de Julio 
de 1603 (1) manifestaba D. Cristobal á Felipe III que creía haber cumplido 
con la obligación de buen vasallo avisando en cualquier caso de lo que 
convenía, y encaminando las cosas como mejor le fué posible; muehas veces 
repitió que todo se podia ejecutar, haciéndolo con blandura, pero no se le 
había hecho caso, y el amor que tenia á los portugueses le movía á repre- 
sentar á S, M. el disgusto con que estaban, principalmente desde la llegada 
de la orden disponiendo que los Ministros castellanos volvieran á entrar en 
la casa de la India y tuvieran llaves de todo, asistiendo á la descarga de 
las naos y quitando guardas según lo juzgaban oportuno, pues con aquella 
desconfianza entendían que se les quebrantaban sus privilegios, y sobre 
ésto le habian hecho largas pláticas los Meedores juntos y todos los del Con- 
sejo de Estado, tratando de enviar á Valladolid uno de ellos, proyecto de 
que le disuadió el propio Virrey, ofreciendo representarlo á S. M., ó bien 
desamparar sus cargos y retirarse á sus casas. En vista de tal actitud supli- 
caba D. Cristobal que retirara la orden, pues no podía dudarse por la locura 
de cuatro disparatados de la honradez y lealtad de aquellos vasallos, «y 
quanto lo sustancial este sano, razon es que se procure conservar». 

Para cumplir con la justicia diremos que, si en ocasiones como las an- 
teriores se dictaron órdenes que contrariaban los sentimientos del pueblo 
lusitano, disfrutaron los portugueses del beneficio de otras que siempre 
fueron ardientemente ambicionadas. Asi, por ejemplo, el 27 de Abril de 1603 
escribió Moura al Rey manifestandole (2) que, habiendo recibido el decreto 
por el que eran admitidos en los puertos de Portugal y al trato y comercio 
de la nación todos los rebeldes de Holanda y Zelanda, así como los súbditos 
de los Principes y Repúblicas amigos y los católicos de Inglaterra é Irlanda, 
y por entender cuán bien recibirían aquella nueva, hizo convocar á Consejo, 
donde se lo declaró, diciéndolo después á la ciudad de Lisboa y de su 
parte á los principales hombres de trato que residían en ella, noticia con la 
cual todos se alegraron sobremanera, teniéndose por cierto que era señal de 
la paz por todos ambicionada. 

En un momento de satisfacción por la anterior noticia, olvidóse Moura 
de su verdadera situación, permitiéndose aconsejar al Rey sobre la impor- 
tante materia de la paz con Inglaterra, siendo muy curiosos su parecer y 
revelaciones acerca del asunto: 


(1) Lisboa 28 Julio 1603. Carta del Marqués de Castel Rodrigo a Felipe 1ÍI. A. G. de : 
Simancas. Leg. 193. 


(2) Lisboa 27 Abril 1603. Carta del Marqués de Castel Rodrigo á Felipe 111. Idem id. 
Leg. 195. 
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«Hase juntado a esta buena nueva haberse entendido la muerte de la 
Reina de Inglaterra que por haber sido tan gran perseguidora de la Iglesia 
de Dios, parece que con su falta, va su Divina M.“ levantando la mano de 
su castigo. Los Ministros viejos y prudentes que el Rey que haya gloria 
tenia en sus Consejos de Estado deseaban mucho la Paz con Inglaterra y 
S. M. de la misma manera si con su autoridad y cumpliendo con el servicio 
de Dios y defensa de su Iglesia entendiera que la podia hacer y si en este 
tiempo hay ocasion de poderse efectuar con estas condiciones (lo que tanto 
se ha deseado) yo como tan obligado y aficionado criado y vasallo lo supp.” 
y acuerdo con toda humildad porque en estas partes a donde V, M., me ha 
mandado servir se ven mas clara y particularmente los grandes é irrepara- 
bles daños que de lo contrario se han rescibido». 

Pero entre asuntos tan variados é importantes, el que más llamó la aten- 
ción pública, apasionando todos los animos, fué el motivado por el segundo 
proceso contra el calabrés Marco Tulio, de quien ya hemos hecho referen- 
cia, y que estando cumpliendo su primera condena en las galeras castellanas 
residentes en Sanlúcar de Barrameda, dió lugar con sus embustes y enredos 
a que se incoase contra él nueva causa, que esta vez terminó con la muerte 
del falso Rey D. Sebastian y de sus principales cómplices (1). 

Prescs Marco Tulio y Fr. Esteban de Sampayo, restaba sólo apoderarse 
del famoso Fr. Buenaventura de San Antonio, que residia en Portugal, y 
que no tardó en ser sorprendido en Viana, merced á la diligencia y cuidado 
del Marqués de Castel Rodrigo (2), quien se apodero de todos sus papeles, 
que dieron a conocer los detalles de la conspiración tremenda contra la 
soberanía de Felipe 111, y nombró como Juez Instructor de la causa al Li- 
cenciado Molina de Medrano. 

Sin perjuicio de practicar con la mayor actividad cuantas comisiones le 
fueron ordenadas no se pudo considerar libre D. Cristobal de recordar que, 
tres años antes, había él pedido, conociendo el carácter de los portugueses, 
que Marco Tulio fuera trasladado a Portugal y hecha justicia en él, públi- 
camente, para que todo el mundo se convenciera de la falsedad de sus 
palabras. 

De la misma opinión continuaba participando el Virrey cuando pedía que 
los culpables, ó por lo menos los que habian cometido el crimen en el suelo 
lusitano, fueran transferidos a la justicia de Portugal, pues si les juzgaban 
los tribunales españoles, no dejarían los suspicaces portugueses de alegar 
que las cosas se habian hecho de una manera irregular y que la causa no 


(1) Véase Les faux D. Sebastian. 
(2) Lisboa 23 Febrero 1603. Carta de Moura a Felipe 11T. A. G. de Simancas. Estado. Le- 
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era sino una invención imaginada para comprometer á las personas que no 
habian mostrado simpatias por Castilla (1). 

No se hizo caso de tan juiciosas observaciones, y trasladados los presos 
a Sanlúcar, comenzó á trabajarse activamente en la formación de los pro- 
cesos, encargándose el Dr. D, Francisco de Mandojana del de los laicos, y 
D. Luciano de Negrón, Arcediano de Sevilla, del de los eclesiásticos. 

Pronto confesó Marco Tulio sus embustes, y, sometido al tormento, hizo 
una relación completa, desde sus principios, de la tramoya por él inven- 
tada, pudiéndose decir que desde aquel momento fué decidida su suerte (2); 
pero la causa de los frailes prolongóse más de lo debido, no obstante toda- 
las recomendaciones hechas desde Madrid, pues confiada al P. Negrón es 
20 de Abril (3), hicieron valer los acusados su derecho de presentar sus 
respectivos descargos en Portugal, y como el deseo principal de Felipe 11I 
era que los delincuentes fueran castigados el mismo dia, tuvo que apla- 
zarse la sentencia de Marco Tulio hasta la conclusion del proceso contra 
sus cómplices. | 

Al principiar la notoriedad del caso y extenderse las noticias rela- 
tivas al fingido D. Sebastian, apresuróse Moura á escribir a D. Pedro 
Franqueza (4): «Confieso a V. m. que quedo corrido que haya en mi tierra 
gente tan sin juicio y aunque es muy conveniente que se haga demostracion 
y castigo en lo que se hallare, no es materia de cuidado, como lo escribo 
a S. M. por que acabado de ahorcar el principal delinquente se aquietaran 
los ignorantes y asi como queda dicho no hay que hacer caso sino de cas- 
tigar los presos y los ausentes en la forma que se puediere y cada uno 
merece »; y dirigiéndose con la misma fecha al Rey, decia D, Cristobal (5): 
«Este negocio no es de calidad que pueda dar a V, M. cuidado por que es 
tan grande disparate y desvario en que no pueden haber caido sino perso- 
nas de tan poco juicio como son los que hasta agora estan nombrados». 

Pero detenidos los frailes, principales autores de la farsa, y una vez co- 
menzadas las declaraciones de los prisioneros, pudo apreciarse que eran 
bastantes las personas comprometidas en el asunto, siendo solicitada su 
prisión por el Duque de Medina-Sidonia, cerca del Virrey de Portugal, á 
quien se habia encomendado la diligencia de prueba en el mencionado ne- 
gocio (6). Antonio Tavares, Bernardino de Sousa, Salvador Moreira y 


(1) Lisboa 20 Mayo 1603. Carta del Marqués de Castel Rodrigo al Rey. A. G. de Simancas. 
Estado Leg. 193. Publicada por el Barón D'Antas. 

(2) Sevilla 21. Abril 1603. Carta del Dr. Mandojana al Duque de Lerma. ldem, id., 1d. 

(3) Sanlúcar 20 Abril 1603. Carta del Dr. Luciano de Najera á S. M. Idem, íd., id. 

(4) Lisboa 2 Abril 1603. Carta de Moura á D. Pedro Franqueza. Idem, 1d. Leg. 197. 

(5) Lisboa 2 Abril 1603. Carta de Moura á Felipe 111, Idem, id., 1d. 

(6) Sanlúcar ¿9 Abril 1603. Carta del Dr. Luciano de NegrónaS. M. Idem, id., Leg. 193. 
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Thomé de la Cruz consiguieron escapar a las persecuciones de D. Cristo- 
bal, pero en cambio Luis Brito da Silva, Antonio de Brito Pimentel y Don 
Fernando de Meneses fueron apresados sin ningún ruido y sometidos al jui- 
cio de un tribunal compuesto de los cinco desembargadores do Pago y 
Rodrigo Home, Corregidor del crimen de la ciudad de Lisboa para los se- 
glares y de Antonio de Mendoza, Presidente de la Mesa de la Conciencia, 
dos Consejeros de la Inquisición que se llamaban Marcos Tejeyra y Ruy 
Pérez de Vega, otro Inquisidor que fué el Dr. Antonio Diaz y el mismo 
Corregidor Rudrigo Home (1). 

No se hicieron, sin embargo, aquellas detenciones sin dificultades, pues 
el Marqués de Castel Rodrigo negose a llevarlas a cabo, por sólo la orden 
del Duque de Medina Sidonia, siendo preciso que el mismo Monarca lo 
dispusiera para que el Virrey procediese á practicarlas, sincerándose des- 
pués por su conducta en una larga carta del Soberano (2). 

Por fin el 18 de Junio comunicó el Dr. Mandojana al Rey Católico que 
tenía concluido el proceso que se le habia encomendado, y no esperaba 
más que la causa de los frailes para dictar sentencia (3); el 29 de Junio 
recibió el Duque de Medina Sidonia los papeles de Portugal, relativos a la 
diligencia de prueba en la causa de aquéllos (4), en vista de los cuales opi- 
naba Mandojana, en 1.9 de Julio, que ambos delincuentes merecían ser 
ahorcados y arrastrados, aunque por haber sido sacerdotes se les podria 
ahorcar tan solo y enterrarles luego (5). 

De conformidad con este parecer, el 20 de Agosto se dictaba sentencia 
condenandoles á ser degradados y pasar á manos de los Jueces seculares, 
teniendo lugar la ceremonia de la degradación el 1.? de Septiembre (6) y 
entregandoles á Mandojana para que les instruyera el correspondiente 
proceso (7). 

Apenas terminada la triste ceremonia, y cuando los eclesiasticos entra- 
ron de nuevo en la prision, D. Francisco Mandojana trató de obtener de 
ellos nuevas revelaciones. Fray Esteban, después de repetir sus preceden- 
tes declaraciones, añadió que sospechaba que D. Cristobal de Moura favo - 


—— 


(1) Lisboa 16 Junio 1603. Carta del Marqués de Castel Rodrigo a Felipe II. A. G. de 
Simancas. Estado. Leg. 193. 

(2) Lisboa 5 Junio 1603. Carta del Marqués de Castel Rodrigo á Felipe 111. Idem, 1d., 1d. 

(3) 18 Junio 1603. Carta del Dr. Mandojana al Rey. Idem, id , id. 

(4) Sanlúcar 29 Junio 1603. Carta del Duque de Medina Sidonia al de Lerma. ldem, 
idem, 1d. 

(5) Sanlúcar 1. Julio 1603. Carta del Dr. Mandojana a S. M. Idem, id. Leg. 197. 

(6) Les faux D. Sebastian, pag. 424. 

(7) Sanlúcar 1. Septiembre 1603. Carta del Dr Mandojana al Rey. A. G. de Simancas. 
Estado. Leg. 193. 
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recía las pretensiones de Marco Tulio, fundandose para tan importante afir- 
mación en que su hermano bastardo D. Pedro de Moura, individuo de la 
Compañía de Jesús, que residía en Roma, se interesaba en los negocios del 
pretendido Rey y le protegía, aunque muy secretamente, cerca de los Car- 
denales y otras personas influyentes. Añadió que el dicho Pedro de Moura 
veiase ayudado en sus trabajos por otro jesuita de mucha importancia que 
se llamaba Cardoso, 

En apoyo de sus palabras citó el hecho de que D. Juan de Castro y el 
Canónigo Lorenzo Rodriguez de Costa, en su viaje á Lisboa, durante la 
permanencia de Marco Tulio en Napoles, visitaron dos O tres veces al 
Virrey, pudiéndose imaginar, según todas las probabilidades, que su con- 
versación versó sobre el asunto del Calabrés. Ademas del Canónigo Tava- 
res, habia preguntado el mismo Dr. Estebaa, por qué no escribia el preten- 
dido D. Sebastián al Marqués de Castel Rodrigo, haciéndole comprender 
de este modo que su carta sería bien recibida. 

Por último, como prueba concluyente, declaró que en Lisboa corría 
como cierto el dicho de que preguntado D. Cristobal por uno de los Corre- 
gidores de la villa acerca de la razon que hacia que se hablara tan libre- 
mente del hombre de Venecia, había respondido el sobrino de Lorenzo 
Pérez: «Es preciso dejarlos hablar tienen excusa en suspirar por un rey 
que aman» (1). 

No nabstante el estado de tirantez de relaciones que por entonces existian 
entre la Corte de Madrid y el Marqués de Castel Rodrigo, tuvo el Duque 
de Lerma la nobleza de no aprovecharse de tan ruines calumnias para 
herir la reputación intachable de D. Cristobal, y ni por un momento se 
pensó en los disparates de Fr. Esteban, sino para calificarlos de estrata- 
gema inventada con objeto de alargar la causa, comprometiendo en ella a 
una de las personalidades más respetables de España, y la comedia del últi- 
mo embustero que fingió ser el Rey D, Sebastián, finalizó trágicamente con 
la muerte de Marco Tulio, que fué ahorcado el 23 de Septiembre de 1603 
en compañía de tres de sus complices (2), y la de los dos frailes, ejecutada 
también en Sanlúcar de Barrameda el 20 de Octubre del mismo año (3). 

No llegó á presenciar este hecho D. Cristobal desde el puesto de Virrey, 
cargo, en calidad del cual, tomara tan activa parte en el asunto, pues en 


aquella fecha había dado posesión del honorífico puesto al Obispo de 
Coimbra. 


(1) Les faux D. Sebastian, pag. 426, 

(a) Sanlúcar 25 Septiembre 1603. Carta del Duque de Medina Sidonia a Felipe 111. A. G. de 
Simancas. Estado. Leg. 193. 

(3) Les faux D. Sebastian, pag. 136. 
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El pretexto que generalmente se pone en las historias del Marqués de 
Castel Rodrigo para explicar tal hecho, consiste en decir que, terminado el 
trienio que duraban los virreinatos, el Monarca nombro, según costumbre, 
a su sucesor; pero conocidos los pormenores que acompañaron al último 
periodo del gobierno de Portugal, no es de extrañar que, cansado al fin el 
antiguo privado de la oposición que todas sus propuestas encontraban en 
la Corte, herido tal vez por alguna afrenta en el asunto del Calabrés o ale- 
gando haber pasado el trienio de su virreinato, dirigiese en el mes de Abril 
una carta a Felipe III suplicandole que se sirviera aliviarle de la pesada 
carga del gobierno de Portugal y le concediera licencia para regresar a 
Madrid con objeto de pasar en España los últimos años de su vida. 

La respuesta de Felipe III fué la siguiente: « Aunque os halleys descar- 
gado del Gobierno de esse Reyno, tengo por necessario en el vuestra asis- 
tencia para advertirme desde ay lo que tuvierades por mas combeniente y 
encaminar lo que para esto os pareciese pues es conforme a vuestro zelo, 
y al amor que me teneis con tan larga experiencia de lo que toca a esse 
Reyno sera esto de mucho provecho y asi me terne por servido que sin 
orden mia no hagais ausencia de esse Reyno, en Aranjuez a 3 de Mayo 
de 1603» (1). 

Al mismo tiempo, y despues de algunas cavilaciones, se escribio desde 
Madrid al Obispo de Coimbra ofreciéndole el gobierno de Portugal, que el 
Prelado se apresuró á aceptar en carta fecha 28 de Mayo. 

No satisfecho D. Cristobal con la anterior respuesta, tornó á insistir en 
su demanda en carta de 21 de Mayo, redactada en términos aún más enér- 
gicos que la del mes de Abril, y la respuesta no se hizo esperar mucho 
tiempo. 

No conocemos la carta de Moura, pero si la contestación del Monarca en 
que se revela todo el desagradecimiento del amigo del Dugue de Lerma 
hacia el Marqués, y toda la desconfianza y el temor que aún producia el 
sobrino de Lorenzo Pérez al orgulloso privado. 

La epistola decia asi (2): 

«He visto vuestra carta de 21 de Mayo, y con el mismo fin de aliviaros 
de carga tan pesada como la del gobierno de esse my Reyno he nombrado 
para la seruentia del en el entretanto que la proveo en otra persona al Obispo 
de Coimbra por la mucha satisfaccion que tengo de su persona y al Mar- 
qués de San German por Capitan General encomendandole las cosas de la 
guerra y aunque holgara de daros la licencia que me pedis para venir aca, 


(1) A. de G. Simancas. Estado. Leg. 196. 
(2) Burgos 24 Junio 1603. Minuta de carta de S. M. á D. Cristubal de Moura, respuesta 
á su carta de 21 de Mayo, A. G, de Simancas. Estado. Leg. 196. 
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es tan necesaria vuestra presencia en esse Reyno para advertirme desde ay 
lo que fuera combeniente al bien del, y a mi servicio y para encaminarlo 
con vuestra prudencia y autoridad que por 2sto os ordeno no hagais 
ausencia de esse Reyno sin expresa licencia mia pues para lo que fuera 
vuestro bien no sera menester que me lo acordeis en las ocasiones que 
hubiere.» 

Aquella carta, despojándola de todas las frases amables y cariñosas que 
ocultaban su verdadero sentido, era una lección durísima al altivo don 
Cristobal, que de esta vez vió destruidas sus esperafizas por completo. 
Tornose a hablar en la Corte de la desgracia de Moura, y conocidos los 
detalles del asunto, generalizose el rumor de que el Rey trataba de mudar 
a D. Cristobal del cargo de Virrey de Portugal, en el que tenia muchas 
probabilidades de sustituirle D. Juan de Borja, Conde de Ficallo (1), hasta 
que al fin se supo que el designado, siquiera lo fuera con el caracter de 
interino, era D, Antonio de Castello Branco, á quien se encargó que se tras- 
ladara a Lisboa con la mayor premura posible, participándole asimismo el 
nombramiento del Marqués de San Germán para el cargo de Capitán Ge- 
neral (2). 

El efecto que las anteriores noticias produjeron en el ánimo del Marqués 
de Castel Rodrigo, y el sentimiento que le causara la negativa opuesta a su 
solicitud de volver a España, se reflejan claramente en la sentida carta 
que dirigió al Rey, quejándose de aquella determinación y mostrándose 
tan triste y desengañado que mueve á lastima el leerla, considerando los 
méritos de la persona que la escribia (3). 


«Señor: 


»Reciui la carta de V. Mag.? de 24 del pasado, y por ella entendi las per- 
sonas que V. Mag. ha nombrado para entrar en los cargos que yo asta 
ora he seruido, y pues V. Mag. esta informado y satisfecho de las partes 
y qualidades del Obispo de Coimbra no tengo yo que decir sino tener por 
cierto que lo que V. Mag.? aprouare para cargo tan grande como es el go- 
bierno deste Reyno sera lo que conuenga á su seruicio y al bien del mismo 
Reyno qne yo tengo por una misma cossa y assi procure siempre en el 


(1) Cabrera: Reiaciones, pag. 180. 

(2) Burgos 23 Junio 1603. Minuta de carta del Rey al Obispo de Coimbra. A. G. de Si- 
mancas. Estado. Leg. 196. 

(3) Copia de carta original de D, Cristobal de Moura áS. M , fecha en Lisboa 5 de Julio 
de 1603. Idem id. Leg. 193. 
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tiempo de mi gobierno que estas dos andubiesen juntas para que V. Mag. 
fuese seruido y amado de sus vassallos como lo han sido los Reies passados. » 

«Dice V. Mag.*! en su carta que yo no salga de este Reino sin expresa 
licencia suya por que con mi presencia y autoridad se encamine lo que 
combiniere á su real seruicio, y auisc de Jo que entendiere á este propo- 
sito. Confieso a V. Mag.“ que ha sido para mi tan nuevo este preceto (por 
no se hauer usado jamas con hombres de mi calidad y que an seruido en 
los cargos y lugares que yo lo he hecho y con tantto amor y cuidado como 
todo el mundo sabe), que no puedo acauar de creer que de tan real pecho 
y christiano como el de V. Mag. aya salido resolucion tan poco esperada 
de un tan bucn criado y vasallo como don Christobal mas debello de per- 
mitir Dios por mis pecados y ocultos juicios suyos, que nosotros no alcan- 
gamos, y sobre todo esto si yo entendiera que podria ser de algun provecho 
para el seruicio de V. Mag.%, no digo yo en Portugal mas en Berberia con 
dos pares de grillos en los pies estubiera de muy buena gana, Pero en 
tierra donde se ha visto de (cerca) la manera que yo he seruido, y de la 
que salgo de este gobierno facil sera de entender quan presto se ha de 
acauar la autoridad y respeto con que he sido aqui tratado por que esta 
gente tiene por sustancia de las cosas la experiencia de ellas y assi buelvo 
a suplicar a V. Mag.“ con la humildad, y acatamiento deuido, mande que 
se buelua a considerar esta orden que se me ha dado, y si todavia se enten- 
diere que es conforme á lo que combiene al servicio de V. Magestad ya la 
igualdad y justicia con que nos gobierna á todos y quenta que los principes 
suelen tener con las personas de mi qualidad y servicios entendere que no 
me puedo resentir con ragon y no se permitir que yo baya a bibir a Casti- 
tilla (donde me crie, y serui mas de 50 años a quatro Principes de quien 
fui tratado y honrado como todo el mundo sabe, y V. Magestad es uno de 
ellos) es cosa tan trasordinaria que ha sido bien menester particular fabor 
del cielo para no rebentar de sentimiento y si pretendia ir a la Corte fué 
solo por consolarme con besar a V. Mag. sus reales manos, y dar ragon 
de mi como lo suelen hacer los que salen de semejantes cargos y a preten- 
der algunas cosas para el remedio de mis hijos que no lo pueden esperar 
sino de Dios y de V, Mag.“ como otras veces tengo dicho, y con esta res- 
puesta me pensaba recoger á mi encomienda ó á otro lugar del Reyno de 
toledo á acauar el postrer tercio de la vida (que ya no puede durar mucho) 
encomendando a Dios a V. Mag. y al alma de su padre y visto lo que 
V. Mag. aora manda no me attreuo á aparecer delante de gente, y assi mc 
estaré en un rincon hasta ver respuesta de esta carta esperando de la gran- 
deza de V. Mag. y de su bondad que yo tengo tan conocida como quien 
asistió tantos años y de tan cerca á su seruicio (que no es bien que V. Ma- 
gestad lo oluide) que me conceda lo que se pide y de licencia para hacer 
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esta jornada tan devida a mi obligacion, y al parecer de todo el mundo que 
si entendiesse lo contrario no dexaría de hacer varios discursos que siempre 
es bien atajar quando se puede Nuestro Señor guarde a V. Mag. como sus 
criados y vassallos deseamos y la christiandad ha menester en Lisboa a $ 
de Julio de 1603.:-=don Christobal de Moura.» 

No obstante cl conmovedor tono de la anterior carta, no consiguieron 
las súplicas de D. Cristobal ablandar el corazón del Monarca castellano, 
que ni siquiera contestó a la solicitud del Marqués de Castel Rodrigo, 
como demuestra un parrafo de una carta de éste de fecha 4 de Agosto de 
1603, en que se quejaba de no habérsele respondido sobre su licencia, ma- 
nifestando que aquello le tenia muy desconsolado y triste por creer no 
haberlo merecido (1). 

Estos desaires no impedían que el Virrey siguiera trabajando con gran 
actividad en cuantos asuntos le eran confiados, y en especial en el del Ca- 
labrés y en la formacion de la escuadra. 

Aquel mismo año de 1603, dispuso el Rey hacer tres armadas de navios 
para defensas de nuestras costas. La primera de la Corona de Castilla, en 
que había diez y seis galeones de que era General D. Luis Faxardo; la 
segunda que contaría con doce, y de General a D. Juan Pereira, Conde de la 
Feira, y la tercera de Vizcaya, con el General Bertolaza, de las cuales orde 
no Felipe III que las dos primeras se aprestasen en Lisboa, bajo la inspec- 
ción de D. Cristobal de Moura, la de Portugal en su totalidad y la de Cas- 
tilla en gran parte. 

Acepto el Marqués aquel trabajo , como acostumbraba, y estando ambas 
bien faltas de lo necesario, supliólo con su industria, de manera que, a los 
20 de Junio apercibiera D. Luis en Belem para salir, llevando en su com- 
pañía cinco navios, en que iba cantidad de artillería para la escuadra de 
Vizcaya, y trasladándose el Marqués á Belem, asentaron que, puesta la 
artilleria en Vizcaya, saliera D. Luis a esperar las naos de la India, pues 
para todo habia tiempo, y la escuadra de Portugal estaba de suerte, que 
todo era necesario. Con todo, partido D. Luis, no se descuido D. Cristobal 
en esta segunda parte, tratando luego de un apresto con grande diligencia, 
si bien éste no fué de efecto, porque en el mismo tiempo se asentaron las 
treguas con Inglaterra, á censecuencia del cual, quedaron las cosas de mar 
quietas por algunos años (2). 

Habian dilatado durante bastantes semanas la llegada del Obispo de 
Coimbra, sucesor de D. Cristobal en el Gobierno, pero una vez llegado, a 


(1) Lisboa 4 Agosto 1603. Carta del Marqués de ( astel Rodrigo a Felipe 111 A. G. de 
Simancas. Estado, Leg. 193. 
(2) Ms. de la Bib. Nac. H. 49, fol. 335. 
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mediados de Agosto (1), se dispuso Moura a hacerle entrega y darle pose- 
sión de su cargo, ceremonia que se verificó el 20 de Agosto de 1603. 

Nombrada una comisión para conducir al nuevo Virrey á Palacio, espe- 
róle el Marqués de Castel Rodrigo en la sala del trono, debajo del dosel, 
acompañado de la mayor parte de la nobleza, y después de sostener una 
breve conversación con el Obispo, mandó al Secretario que leyera la pa- 
tente por la que se le nombraba Virrey, en conformidad de la cual se puso 
de rodillas el Prelado y presto el pleito homenaje en manos de D. Cristobal. 
Al terminar el solemne acto, Moura tomó al Virrey de la mano y condú- 
jole hasta la silla Real, hecho lo cual saludóle con una gran reverencia y 
salió del cuarto, acompañado de todos los circunstantes, excepto el Conde 
de Sabugal y Martin Gonzalez de Cámara, que quedaron con el Obispo, y, 
embarcandose en las fragatas que estaban esperando, se fué á su casa en 
la misma Ciudad, habiendo mostrado en este acto gran autoridad, según la 
opinión general de los portugueses. 

Quedaba el sobrino de Lorenzo Pérez en desairadisimo lugar mientras 
permaneciera en Lisboa, donde su anterior cargo le creaba una posicion 
dificil de sostener, por lo cual su única esperanza consistía en creer que la 
Corte de Felipe III se ablandaria con sus súplicas, concediéndole licencia 
para regresar a España, asi que sus ilusiones cayeron por tierra al recibir 
el decreto fecha en Valladolid á 30 de Agosto de 1603, ordenando al Vi- 
rrey, Obispo de Coimbra, que se ayudase con los consejos y en cuantos 
asuntos creyera necesario hacerlo, de la experiencia y talento del Marqués 
de Castel Redrigo (2). 

Al mismo tiempo recibía D. Cristobal otro en que se le mandaba aposen- 
tar al Marqués de San German, que caminaba hacia Lisboa, nombrado para 
reemplazar al Conde de Fuentes como Capitán General de los presidios de 
Africa (3). 

Aquellos golpes eran motivos mas que suficientes para destruir en el alma 
de Moura cuanta fortaleza y deseo de servir pudiera conservar, sin embargo 
de lo cual estaba tan arraigado en su corazón el amor al Rey y asu patria, 
que precisamente a los pocos dias realizó uno de los actos mas honrosos de 
su vida, que se hace mas meritorio considerando las circunstancias perso- 
nales en que lo llevó a cabo. 

Aunque descargado del gobierno del Reino, permanecia como Superin- 


(1) Lisboa 16 Agosto 1603. Carta del Marqués de Castel Rodrigo á Felipe 11f. A. G. de 
Simancas. Estado. Leg. 193. 

(2) Valladoiid 30 Agosto 1603. Secretarias Provinciales. Portugal. Decretos. Idem, id. 
Leg. 2 700. 

(3) Idem, id., 1d, 
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tendente General de las escuadras del Océano, cuando recibio una carta de 
Felipe Ill ordenandole que, con la mayor premura, hiciera llegar en dos 
carabelas á D. Luis Faxardo un despacho en que se le avisaba que en las 
Islas Terceras se disponian á atacar a las naos de la India y apoderarse de 
sus tesoros. Los momentos eran angustiosos; no había un real en poder de 
Moura, y no hallandose en el Gobierno érale imposible sacar dinero de 
ninguna otra parte, por lo cual, en un momento de entusiasmo, armó Don 
Cristobal las dos carabelas con su propia hacienda, y de esta manera pudo 
ser advertido D. Luís Faxardo, que encontró a su llegada a las Terceras 
ser falsas las noticias que habían llegado al Rey (1). 

La existencia de D. Cristobal durante los meses que transcurrieron hasta 
la llegada de D. Juan de Mendoza, Marqués de San German, puede decirse 
que hubiera sido una serie no interrumpida de disgustos y humillaciones, a 
no ser por la exquisita cortesía y prudencia del cortesano Moura, que ni por 
un momento perdió la serenidad y la firmeza tradicionales en él, con lo que 
consiguió que mientras sus enemigos se esforzaban en arruinarle, levantóse 
mas su figura a los ojos de todos, considerandole tal vez como la persona 
mas respetable que quedaba en España de todos los Ministros que ilustraron 
el reinado de Felipe Il. 

Para evitar conflictos con el Obispo de Coimbra, trasladóose Moura, en 
compañia de algunos amigos que le formaban una especie de pequeña Corte, 
a Cintra, y allí, entretenido con el ejercicio de la caza, que fué siempre una 
de sus diversiones favoritas, consiguió entretener el tiempo hasta el 1.” de 
Enero de 1604, en que el Marqués de San German tomó posesión del cargo de 
Capitan General, retirándose entonces D. Cristobal á su Encomienda mayor 
de Alcantara, donde pasó aquel invierno, esperando tristemente que se le 
concediera licencia para ir á Castilla á tratar de sus negocios (2). 

En Mayo se trasladó á Castel Rodrigo, según refiere el propio D. Cris- 
tobal (3), desde donde dirigió una nueva y sentidisima carta al Rey pidién- 
dole, como único favor, que le permitiese besarle las manos en persona, 
donde se hallare, revelandose tal amargura en sus palabras, que no podemos 
menos de copiarlas a continuación (4): 

«Allome obligado conforme al estado en que me veo de traer a V. Mag.* 
a la memoria los años que ha que sirvo en Castilla, que son más de cinquenta 


(1) 13 Septiembre 1603. Carta del Marqués de Castel Rodrigo á Felipe 111, A, G. de Si- 
mancas. Estado. Leg. 194. 

(2) Ms. de la Bib. Nac, H. 49. 

(3) Castel Rodrigo 28 Mayo 1604. Carta de D. Cristobal de Moura a D. Diego Sarmiento 
de Acuña, Corregidor de Valladolid. Ms. de la Real Academia de la Historia A. 75, fol. 811, 

(4) Castel Rodrigo 21 Mayo 1604. Carta de D. Cristobal de Moura a Felipe 111. A.G. de 
Simancas. Estado. Leg. 198. 
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y tres en los lugares y puestos que V. Mg. saue, despues desto servi a 
V. M. otros tres años en el gobierno de Portugal de la manera que V M, 
puede ser informado en todo el Reino, fue V. M. seruido de encargar el go- 
bierno a otro y conforme a mi obligacion y a la costumbre general de todas 
partes estaba yo obligado a ir luego a besar las reales manos de V. M. y 
dalle razon de mi y de otras cosas muy convenientes a su Real servicio, 
mas conformandome con la humildad y llaneza con que siempre he servido 
suplique a V. Mg. me diera licencia para hacer la jornada la cual se me 
ha negado mandando V. M, que asistiera en este Reino por que asi convenia 
a su servicio por la autoridad que yo en el gane y prudencia con que yo 
habia procedido en los negocios, a esto replique lo que es bien por mis 
cartas, representando lo poco que yo podia servir, habiendose remitido los 
negocios a otras manos, y el agravio que se me hacia en quitarme que no 
fuese a la presencia de mi Rey y S.* natural a quien ayude a criar y servir 
tan cerca de su Real persona: y a vivir en una tierra en que me habia 
criado, de que hasta ahora no he tenido respuesta, que me ha causado la 
aliccion y desconsuelo que debe tener un hombre honrado que ha servido 
con la limpieza, amor y cuidado que todo el mundo sabe y asi me sali de 
Lisboa, poco despues llego el Marques de S. German, pero no tenia ya que 
responder a lo que las gentes me preguntaban. Suplico a Y. M. mande 
considerar que no conviene a su servicio que los hombres de mi calidad y 
servicios sean tratados desta manera y no se me impida lo que tan justa- 
mente pretendo, que es licencia para ira vera V. M, y consolarme con esto 
antes que muera, por que ya no puedo tardar mucho conforme a mi edad y 
a los trabajos que sirviendo he padecido. Nro. Señor guarde a V. M, como 
sus criados y vasallos deseamos», 

La única respuesta que merecieron estas quejas fué una carta del Duque 
de Lerma, escrita en conformidad del decreto, puesto de mano del Rey al 
margen de la epístola de D. Cristobal, manifestandole que aguardara a 
S. M. en Lisboa, y entre tanto avisara de sus pretensiones, sequedad que 
debió traspasar el corazón del Marqués de Castel Rodrigo. 

Dos años pasaron en tan triste situación, residiendo Moura unas veces 
en Lisboa y otras en su Encomienda mayor ó en Castel Rodrigo, sin que 
tengamos otra noticia referente á nuestro héroe, mas que un decreto fecho 
en Valladolid á 21 de Diciembre de 1605, mandando pagar á D. Cristobal la 
cantidad que se le debía por los dineros tomados en la Isla Tercera para 
sustento de los soldados de aquel presidio (1). 

Por fin, en 1606 consiguieron los afanes del sobrino de Lorenzo Pérez la 
satisfacción que ambicionaba, merced a una oportunidad que puso de ma- 


(4) Secretarias Provinciales. Portugal. A. G. de Simancas. Leg. 2.706, fol. 49. 
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nifiesto su inteligencia y la autoridad que aún gozaba en Portugal. Existía 
en este Reino un Pedro Barbosa, el mozo, que habiendo sido condenado 
por sus insolencias á la pérdida de sus oficios y á excluirle para siempre 
del servicio Real, viéndose en desgracia tomó el camino ordinario de los 
que se encontraban en aquel estado. Fuése a la corte con grandes arbitrios, 
que como se fundaban en sacas de dinero, fueron facilmente admitidos, y 
el Barbosa volvió al Reino con poderes para tomar cl deposito de los huér- 
fanos, así como los que se reservaron legados pios ú otras cosas semejantes 
que, aunque por sí eran insufribles, las hacian aún más las manos que las 
ejecutaban. 

Veíanse por las plazas los huérfanos, las viudas y otras personas mise- 
rables pidiendo con grandes lástimas y misericordia, y parecía que el cielo 
comenzaba desde luego á mostrar el castigo, porque en el mismo día en que 
entró Barbosa se perdieron en la barra las naos que venían de la India car— 
gadas de grandisimas riquezas, y casi no había en la tierra quien osara 
oponerse á cosa tan injusta, siendo uno de los que sacaron la cara á este 
negocio D. Cristobal de Moura, que, sin otro puesto, estaba desempeñando 
aquel año el importantisimo de Proveedor de la Misericordia de Lisboa, 
pues escribio al Rey sobre esta materia con tanta eficacia y razones tan 
vivas y verdaderas, que no solamente mandó que no se usase de la comisión 
de Barbosa, sino que se tuvo por bien servido del Marqués, no tardando 
mucho tiempo en concederle el ansiado permiso para regresar a Es- 
paña (1). 

Efectivamente, en los primeros días de Julio llegaron cartas a D. Cristobal 
que se hallaba en la Quinta de Guelús, habiendo acabado el oficio de Provee- 
dor de la Misericordia de Lisboa el 2 del mismo, una carta del Duque de Ler- 
ma en que le decía que con la brevedad posible, no aventurando la salud, par- 
tiese para El Escorial, donde el Rey le esperaba, noticia que por ser materia 
tantas veces negada y concedida cuando Moura no lo pretendía, pareció 
cosa misteriosa, y los portugueses, siempre aficionados á imaginar cosas 
extraordinarias, se apresuraron á referir las más estupendas noticias, lle- 
gándose hasta afirmar que iba á sustituir al Duque de Lerma. 

Divulgóse la nueva en Lisboa, donde llegado el Marqués, á los pocos días 
fuéle a dar la enhorabuena toda la nobleza, deseosa de conocer el verdadero 
objeto del viaje de D. Cristobal; pero éste, sin extenderse en habladurias 
acerca de lo que él mismo ignoraba, procuró ocultar el día de su partida, 
que tuvo lugar aquel mismo mes, llevando consigo a su primogénito Don 
Manuel de Moura, que quiso le acompañase en aquella jornada. 


(1) Ms. de la Bib. Nac. H. 49, fol. 335. 
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No basto, sin embargo, la reserva del antiguo Virrey para Ocultar su 
marcha, pues a mitad del rio le alcanzó una fragata con el Juez Jel pueblo 
que iba a despedirle, y respondido cortésmente por el Marqués, siguió este 
su camino hasta Castel Rodrigo, donde se detuvo hasta el 8 de Septiembre. 
en que se puso en marcha y piso el suelo de Castilla, después de seis años 
de ausencia en que tantos trabajos había pasado (1). 


(1) Ms. de la Bib. Nac. H. 49. 
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Conde de Lumiares, y'causa que le fué instruida con tal motivo. —Trasládase D. Cristobal 
a Madrid. — Satiras que aparecieron en la Corte sobre Moura y su influencia en los nego- 
cios públicos. - Ultimos actos politicos del Marqués. —Casamiento del Conde de Lumia- 
res con Doña Leonor de Melo. — Carta que escribio Moura á Felipe 1 antes de morir.— 
Entermedad de D. Cristobal. —Su muerte y entierro. 


El 8 de Septiembre de r6o7 entraba el Marqués de Castel Rodrigo en 
Castilla, siendo recibido en todos los lugares por que atravesaba, con gran- 
des muestras de alegria, menos de agradecer en aquella ocasión por las 
esperanzas que generalmente se tenian de la jornada de D. Cristobal. 

Del puerto de Guadarrama, envió un propio al Duque de Lerma que se 
hallaba en Madrid, participándole su viaje, marchando a aguardar la res— 
puesta del privado á Valdemorillo, donde al día siguiente fué á llevársela 
D. Rodrigo Calderón, visitandole en nombre del Duque y diciéndole de su 
parte, que, después de ir al Escorial con objeto de besar la mano al Rey, le 
pedia que pasase por Madrid, donde le quedaba esperando con grandisimo 
alborozo. Con estas nuevas, partiose el Marqués para San Lorenzo, de 
donde salieron á recibirle en el camino sus amigos el Marqués de Velada 
y D. Juan de Idiáquez, con todos los caballeros residentes en el monaste- 
rio, y, después de los cumplimientos de uso, le condujeron á su posada, que 
por una atención que agradeció profundamente Moura, era la misma que 
ocupaba en tiempo del Rey D, Felipe. 

Los sentimientos que en aquellos momentos debieron ocupar el alma del 
antiguo confidente del Monarca, se revelan de una manera que no deja lu- 
gar a dudas, en el primer acto que realizó apenas se vió instalado en el 
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convento, cuya edificación siguiera paso á paso en otra época más feliz de 
su vida. 

Después de oir una misa en la iglesia, bajó á la bóveda donde estaban 
depositados los cuerpos de los Reyes, y, olvidándose de su situación y pe-— 
sares, arrodillóse delante del ataud de Felipe II y con los ojos Jlemos de 
lagrimas beso aquella caja que contenia los últimos restos de la persona á 
quien debiera toda su prosperidad, echando después agua bendita sobre el 
féretro. 

Después de tan triste diligencia, abandonó el panteón de los Monarcas, 
dirigiéndose a las habitaciones que ocupaban los Reyes, donde fué a en- 
contrarle el Duque de Cea, por encargo de los Soberanos, siendo conduci- 
do en tan honrada compañia a la presencia de aquellos, que le recibieron 
con grandes demostraciones de alegria: el Rey por la memoria de la crian- 
za primera, y la Reina por la fama del personaje, que aún parecia más uni- 
versal comparados los tiempos. 

Fué notable en este día la memoria de D. Felipe, porque, hablando des- 
pués de la audiencia de Moura con algunos cortesanos, les dijo que traia 
D. Cristobal el mismo vestido con que le iba á despertar por las mañanas 
en aquel sitio, siendo, en efecto, verdad, porque el antiguo Sumiller de 
Corps, por refrescar memorias, se habia puesto el indicado traje, circuns- 
tancia de que también se aprovechó para sus cortesanias, pues estanJo 
el mismo día á la mesa del Rey, y preguntándole S. M. si era buena 
tierra Portugal, le respondió que era tan buena, que ni los vestidos se gas 
taban, y así traía el mismo con que solía servirle en otra edad. 

Hospedado por el Marqués de Velada, sólo permaneció Castel Rodrigo 
dos días en San Lorenzo, y er. la tarde del último despidióse de Felipe III, 
besándole de nuevo las manos por la merced que le habia hecho y partiendo 
del Escorial á la madrugada siguiente. 

Tenía D. Cristobal aviso de que el Duque de Lerma le esperaba en la 
Casa de Campo, pero llegado a ella supo que había salido á esperarle al 
camino, cruzandose ambos sin encontrarse, hasta que al fin de un rato se 
vieron juntos y abrazaron estrechamente, manifestando uno y otro grande 
alegría y no menos cumplimiento y poniendo el Duque la culpa de las co- 
sas pasadas á los muertos y presos por las últimas ocurrencias, Alli le dijo 
como las cosas de Portugal estaban perdidas después que él las habia de- 
jado, por lo cual convenía que sirviera en el puesto de Presidente del Con- 
sejo de aquella nación, como anteriormente; a lo que D, Cristobal, enten- 
diendo bien el efecto que habían de tener tales cosas, respondió que él ve- 
nía solamente a representar sus servicios y a que le pagase el Rey lo que 
le había hecho, y que una vez realizado ésto, le serviría en lo que tuviera á 
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Con semejantes palabras, y convidado del Duque para ir á comer con él, 
el sábado siguiente, marchóse D. Cristobal á Carabanchel, donde fué visita- 
do de muchos caballeros y particularmente de los Oidores del Consejo 
Real, por correr voz de que le hacian Presidente de Castilla, rumor que, 
entendido por el Marqués, aprovechó habilmente haciendo que sentencia- 
sen á su favor un pleito que le interesaba como parte y dependia del men- 
cionado Consejo. 

El dia fijado asistió al banquete con que quiso Lerma obsequiarle y que 
fué brillantisimo, prodigandose ambos personajes las mas amables atencio- 
nes. Mostróle el Privado la mudanza de los aposentos de Palacio, comuni- 
có con él las consultas que estaba despachando, quiso saber si tenía una 
llave de la Real Camara, y al oir de labios de Castel Rodrigo que como 
hacía tanto tiempo que no la usaba le parecia que las guardas estarían 
nudadas, dijole que luego le enviaría una; por último, le rogó con mucho 
empeño que se trasladase de Carabanchel al aposento que los Reyes tenían 
en San Jerónimo, ofreciéndole que le proveería de su recámara de cuanto 
le fuera preciso, porque D, Cristobal, de propósito, no lo habia llevado; 
pero de la Presidencia del Consejo de Portugal y de los demás asuntos 
de que habían tratado en la Casa de Campo, no habló una sola palabra, 
terminando la fiesta de la manera más amistosa que pudiera imagi- 
narse (1). 

Los comentarios que en la Corte se hicieron con motivo de aquellas de- 
mostraciones de Felipe 111 y de su favorito, cerca de una persona á quien 
hasta entonces todo el mundo consideraba en desgracia, fueron innumera- 
bles, y la fantasia popular se entretuvo durante algún tiempo inventando 
honores extraordinarios con que se trataba de favorecer al Marqués de 
Castel Rodrigo, 0 recompensas nunca vistas con que se premiarian sus ser- 
vicios, siendo uno de los chismes que más éxito alcanzó y que sin duda te- 
nía algún fundamento, la noticia de que D. Cristobal había traido consigo 
a su hijo D. Manuel, porque pretendía casarle con la hija del Duque de 
Aveiro, y que el hijo primogénito y sucesor de éste se uniría también con 
otra de las hijas de Moura, mercedes que no impedirian se cumplieran al 
Marqués las demás promesas que le fueron hechas antes de su viaje a Por- 
tugal (2). 

En Carabanchel enfermo D. Cristobal y después su hijo y casi todos los 
criados que les acompañaban, por lo cual se vió obligado el Marqués a 
aceptar los ofrecimientos del Duque de Lerma, mudándose á San Jerónimo 
y cumpliendo el Duque su palabra con enviarle la llave de la Cámara y todo 


(1) Sucesos de 1606 y 1607. Ms. de la Bib. N. H. 49, fol. 335. 
(2) Cabrera, Relaciones, fol. 313. 
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lo que fué necesario para componer el aposento, visitindole con mucha 
amistad y muestras de sentir su indisposición. 

Convalecido de ella, y volviendo á los negocios, se ordenó una Junta 
que se celebraba en la huerta del favorito, en que entraban D. Cristobal, 
D. Juan Idiaquez, D. Rodrigo Calderon y Fernando de Matos, y en que se 
hizo el nuevo regimiento del Consejo de Portugal, comunicando siempre el 
Duque á D. Cristobal las consultas de aquel reino antes de tomar resolu- 
ción en ellas, como lo demuestra la hecha en 1608 sobre la licencia con - 
cedida á los cristianos nuevos para poder salir libremente de Portugal con 
sus familias, acerca de la cual opinó Moura que en vista de los males que 
de ello resultaban, se podría revocar la orden, descontando los doscientos 
mil ducados que dieron por ella los conversos, por otros tantos que debian 
del servicio pactado en cambio del perdón general que les fué conce - 
dido (1). 

A los pocos dias de residir Castel Rodrigo en Madrid, donde le fueron á 
visitar cuantos caballeros y personajes estaban de asiento en la Capital, 
comenzó á decirse que había recibido instrucción para ir otra vez de Vi- 
rrey a Portugal, y que él no la quería aceptar, prefiriendo quedarse a vivir 
en Castilla para obtener el cumplimiento de las mercedes hechas, y efec- 
tuar el casamiento de sus hijos (2). Sin duda eran verdaderas aquellas no- 
ticias, puesto que insistiendo D. Cristobal en su actitud, de regreso la 
Corte en Madrid, el día 27 de Octubre se publicaba el catalogo de las 
recompensas que Felipe lI[ concedia a su antiguo Camarero mayor 
y que verdaderamente sorprenden, aun hoy, por lo numerosas y extraor- 
dinarias. 

Las mercedes, en cuestión, eran las siguientes (3): Merced del título de 
Marqués de Castel Rodrigo por tres vidas más, que empezarían á contarse 
desde la de su hijo, con todas las honras, franquicias y preeminencias que 
gozaban los Marqueses en Portugal. El titulo de Conde de Lumiares, de 
juro y heredad, con la jurisdicción que en ella tenia conforme a su dona- 
ción y dos veces fuera de la ley mental, para los primogénitos de la Casa 
de Castel Rodrigo Ó para la persona que hubiera de heredarla por línea 
directa masculina, 

Que casando una de las hijas del Marqués, que éste habia de nombrar, 
con persona que tuviese bienes de la Corona y Ordenes, se los concedía el 
Rey en más de dos vidas, comprometiéndose a hacerle merced conforme á 


a 


(1) 1608. Consultas al Consejo de Estadu. A. G. de Simancas. Estado, Leg. 4:26. 
(2) Cabrera. Relaciones, pig. 315. 
(3) La siguiente relación está tomada del Ms. de la Bib. Nac. H. 49, fol. 365 y de las no- 


ticias existentes en el archivo del Principe Pio, Marques de Castel Rodrigo, 
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su calidad. Ed Paul de Trava (1) por dos vidas mas, que se habian de 
añadir a las cuatro con que se concediera, con declaración de que la goza- 
ría por completo, pues el Rey renunciaba al derecho de cuatro mil cruza- 
dos que sobre él tenia. 

Que siempre que no ocupara el portador del título de Marqués de Castel 
Rodrigo otro oficio que tuviera salario, gozara el de Veedor de Hacienda 
comenzando este derecho desde el día en que D. Cristobal dejó de ser 
Virrey. 

Que vacando bienes de la Corona en que S. M. le pudiera hacer merced, 
se lo acordara Moura para que le hiciera la que hubiera lugar. 

Dos habitos de Cristo con veinte mil maravedis de Zerga, para las dos 
personas que Moura tuviera á bien nombrar, reuniendo las cualidades ne- 
cesarias para ello. 

La Encomienda de San Salvador de Santarem, de la Orden de Santiago, 
para Luis Borrallo, Secretario del Marqués, hasta que fuera provisto en 
otra que valiera mas. 

A Pedro Correa, ayo de D. Manuel de Moura, el primer oficio que vacare 
de escribano de la casa de la India, y mientras esto mo tuviera efecto, la 
serventía del oficio de Tesorero de las Moradas. 

Las anteriores mercedes se completaron con el nombramiento de Virrey 
y Capitán General de Portugal, con facultades aún más amplias que la vez 
anterior, jurando D. Cristobal su cargo en manos de S, M., hallándose pre- 
sentes los Duques de Lerma y Cea y D. Juan de Idiáquez. 

El Decreto que se comunico al Obispo de Leiria, D. Pedro Castillo, que 
a la sazón regia los destinos de Portugal, por haber reemplazado en 1605 
al de Coimbra, decía así (2): «Habiendo S. M. considerado lo bien que el. 
Marques de Castel Rodrigo le sirvio en el Govierno de Portugal todo el 
tiempo que lo tuvo á su cargo y por confiar de su experiencia i Zelo q.* 
conforme á esto ¡á la mucha estimacion que Su M.1 hace de su prna. hara 
aora lo mesmo a sido servido de encargarle el dho. Govierno de q.* hizo 
juramento en manos de Su M.¿ y juntamente le a hecho mrd. del cargo de 
Cap.” Gral. de la gente de guerra de los presidios de aquel Reino enten- 
diendo que es assi mas conveniente para ser su M.“ mejor servido en ambos 
cargos y me a mandado avisar desto a V. S. para q.* lo diga en Cons." i se 
ordene q.* se haga carta de Su M.* para el Obpo Visorrey diziendole q.* 
por averse acabado su trienio a tomado Su M.U esta resolucion quedando 
con entera satisfacion de lo bien q.* le a servido en aquel cargo, i q.* en 


(1) Los Paules se llamaban á ciertas tierras de siembra en la ribera del Tajo, cerca de Lis- 
boa que producian unos cinco cuentos de renta. Cabrera. Relaciones. pag. 321. 


(2) A.G. de Simancas. Secretarías Provinciales. Leg. 2696. Decretos. 
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llegando el Marques a Lisboa le a de exercer luego conforme a los despa- 
chos q.t aqui se le an dado de q.* ace relacion el Sec.ri“ Fern. do de Matos 
en cuyo poder estan los Registros Dios gu.“ a V, S. De Palacio a 8 de 
Enero de 1608, El Duque». 

Este nombramiento de Virrey, cargo por el que cobraba Moura once mil 
cruzados de sueldo, remató la fortuna de D. Cristobal, que entonces se 
calculaba valdría cuarenta mil escudos de renta y cuatrocientos mil duca— 
dos en muebles y vajillas (1). 

Sólo se detuvo en Madrid el Marqués los dias necesarios para que aco- 
modasen en otro puesto al Conde de Aguilar, que estaba en Lisboa, por 
General de los castellanos, y, una vez hecho esto, partió con su hijo de la 
Corte, llevando, ademas de los regimientos ordinarios, una instrucción 
especial para tratar de la reforma de las Religiones, de la cobranza de las 
Rentas Reales y de la pesquisa que se hacía de algunos Ministros, orde- 
nándosele que no visitara á persona alguna, y que para mayor honra de su 
cargo le acompañaran los Oficiales Mayores de la Casa Real, como al 
mismo Soberano. 

Hizo su camino por la Encomienda Mayor de Alcántara, donde se detuvo 
algunos dias para dar tiempo á la partida de D. Pedro Castillo y del Conde 
de Aguilar, efectuando en el mes de Febrero su solemne entrada en Lis- 
boa, que esta vez le recibió con las más expresivas muestras de cariño y 
respeto. 

Confiaba toda la gente en las recientes promesas hechas por el Rey a 
Moura antes de partir de Madrid, y los portugueses se regocijaron al en- 
contrarse de nuevo delante de una persona como el Marqués de Castel 
Rodrigo. 

Dos documentos poseemos de 1608, á cual más diferentes, pero que re- 
velan que la actividad de D. Cristobal se extendía á todas las cuestiones. 
Por una carta de 7 de Junio, contestación a otras del Virrey de 16 de 
Marzo, 27 de Abril y 11 y 14 de Mayo, aprobaba Felipe lll la conducta de 
Moura respecto de los navios holandeses, representando la necesidad de 
tratarlos bien para que acudiesen á la navegación de acá y dejasen la de 
las Indias. Al propio tiempo estimulaba su celo con objeto de que tuviera 
mucho cuidado de que los extranjeros no posaran en casa unos de otros, 
pues se seguían muchos males para la religión, si bien habia de procurarles 
el Virrey casas donde tuvieran seguras sus haciendas y no pudieran que- 
jarse justamente (2). 


(1) Rebello da Silva: Obra citada, Tomo 111, pag. 254. 
(2) Lerma 7 Junio 1608, Carta de Felipe 111 al Marqués de Castel Rodrigo. A. G. Si- 
mancas. Leg. 211. 
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Refiriéndose en esta misma carta a las cuestiones de contrabando y de 
visitas de navíos, disponía el Monarca que hasta nueva orden no se proce- 
diera en el asunto, á causa, sin duda, del mal efecto que semejantes diligen- 
cias causaban en el ánimo de los portugueses, quienes en esta materia, 
sobre todo si intervenian fiscales castellanos, eran tan susceptibles, que 
originaban los mas graves conflictos por los menores motivos. 

Bastó, por ejemplo, un día el suplicio de cierto piloto, castigado por 
uno de los delitos anteriormente dichos, para que la plebe irritada se su- 
blevase, rodeando el Palacio del Virrey y rompiendo puertas y ventanas a 
pedradas (1), evitándose consecuencias gravísimas merced á la autoridad 
del Marqués de Castel Rodrigo. 

No era, sin embargo, suficiente esta resistencia á que continuara la 
misma conducta en Madrid respecto de las causas contra portugueses, y 
en prueba de ello está el Decreto de fecha 30 de Septiembre de 1608, por 
el que se nombraba a D. Luis Faxardo, Capitán General de la Armada del 
Océano, comisionado para averiguar las faltas que Manuel Gómez da Costa 
cometiera en la fabricación de los trece navíos que se obligara á servir de 
asiento en la Armada del Consulado de Portugal, ordenándose en el mismo 
documento a D. Cristobal de Moura que asistiese á D, Luís en cuanto este 
pudiera pedirle (2). 

El efecto inmediato que tales relaciones producían, era una desconfianza 
mutua que anulaba todos los buenos oficios de D. Cristobal, y que hacia 
ver a la Corte de Madrid un conspirador en cualquier pacífico fraile que 
hubiera estado en Paris ó en alguna población en que residieran hijos del 
Prior de Crato, exponiéndose con este modo de pensar á cometer equivoca- 
ciones como la que reconoció por protagonista a un religioso que fué preso 
en Aveiro, acerca del cual se apresuró Moura a dar la seguridad de que 
solo había sido presentado por pura cortesía a D. Cristobal de Portugal (3) 
por el propio Embajador de S. M. C. (4). 

Aquel año de 1610, en que ocurrió el anterior suceso, esperaba a Don 
Cristobal de Moura uno de los mayores pesares de su vida con la muerte 
de la virtuosa Doña Margarita de Corte-Real, Marquesa de Castel Rodrigo, 
ocurrida el 24 de Junio (5), después de veintinueve años de casados. Habia 
sabido Doña Margarita conquistar el cariño de su esposo y compartir dig- 


(1) Rebello da Silva: Obra citada. Tomo 111, pág. 250. 

(2) A. G. de Simancas. Secretarias Provinciales. Portugal. 

(3) D. Cristobal era uno de los hijos naturales del Prior D, Antonio, que residió durante 
algún tiempo en Italia. 

(4) Lisboa 4 Febrero 1610. Carta del Marqués de Castel Rodrigo 4 Felipe 111, A. G. de Si- 
mancas. Estado. Leg. 225. 

(5) Archivo del Principe Pio, Marqués de Castel Rodrigo. 
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namente con él la elevada posición que los méritos del marido alcanzaran, 
por lo cual su fallecimiento fué tiernamente sentido por D. Cristobal, que 
desde aquella fecha puede decirse que no pensó a su vez sino en la proxi- 
midad de su fin y en arreglar sus últimos negocios. 

Sin perder un punto de celo, aunque su desgracia le afligiera cruelmente, 
le vemos al año siguiente ocuparse de los trabajos revolucionarios de los 
hijos de D. Antonio (1), protegidos siempre por Francia, y exponer su Opi- 
nión acerca de lus negociaciones que con las anteriores personas sostenía 
el Gabinete del Escorial. 

Hablando sobre esta materia, decia el Marqués de Castel Rodrigo que 
no veía causa por la que S. M, hiciera merced a los dos hijos de D), Anto- 
nio, D. Manuel y D. Cristobal de Portugal, ni de que ellos se encarecieran 
tanto, porque si bien Felipe II habia tratado de ampararles, eran muy di- 
ferentes los tiempos de entonces, y siempre se hizo poco caso de ellos, no 
obstante lo cual, si por clemencia y bien de sus almas deseaba Felipe 111 
hacerles merced, lo podia realizar concediéndoles entretenimientos con 
que sustentarse, con tal que no fuera en Portugal, porque por ningún caso 
convenía, asi por el estado de la hacienda, como por tenerse por cierto que 
la mujer de D. Manuel era hereje, y otras causas dignas de tomarse en 
cuenta (2). 

Otro asunto, sin embargo, exigió por completo la atención de Moura 
durante el último periodo de su virreinato, que fué el del viaje del Monar- 
ca a Portugal, jornada que todos los portugueses deseaban ardientemente 
y que se habia anunciado tantas veces, considerándose por todos como la 
panacea que habia de curar las asperezas existentes. 

La ausencia del Rey y la falta de convocatoria á Cortes eran las quejas 
mas constantes en Portugal. D. Cristobal, al parecer, se hizo eco de ellas 
en sus despachos, y Felipe III, siempre incansable en emprender jornadas, 
resolvió, á mediados de 1611, alargar hasta el vecino Reino una de sus 
excursiones, con esperanza de aplacar el disgusto de los lusitanos. Entre- 
tanto, comenzo por pedir algunos subsidios para el viaje, obligando a algu- 
nas ciudades á hacer gastos extraordinarios en perspectiva de la Regia 
visita. 

A tal punto llegaron estos preparativos y las exigencias de la Corte de 
Madrid cerca del pueblo portugués, que, asustado éste por las demandas del 
Monarca y molesto por los anuncios de movimientos de las escuadras, con- 
centración de fuerzas y levantamiento de tropas que amenazaban presentar 


(1) Lisboa to Febrero 1611. Carta de Moura a Felipe J1T. A. G. de Simancas. Estado, Le- 
gajo 229. a 
(2) Lisboa 14 Mayo 1611. Carta de Moura a Felipe 111, Idem, id. Leg. 436. 
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como conquista lo que había de ser visita cariñosa de padre é hijo, comenzó 
a disgustarse con lo que hasta entonces había deseado con tanto ahinco, 
desconfiando en medio de todo de que el Soberano cumpliera su palabra, 
como efectivamente sucedió, aplazandose indefinidamente el viaje á pesar 
de los gastos hechos por la nación (1). 

En Enero de 1612 aumentóse al pedido de la jornada un servicio ordenado 
contra los mercaderes de Lisboa, á quienes se exigieron trescientos mil es- 
cudos de donativo para el pago de tres navios y cuatrocientos soldados que 
se enviaban a las costas de Mina contra los holandeses. Todas las clases 
rompieron en clamores, y el Marqués de Castel Rodrigo, según dice el his- 
toriador Rebello da Silva, considerando tal vez inminente una conmoción 
popular, partió en Febrero para Madrid, haciendo entrega del Gobierno en 
manos de D, Pedro de Castillo, Inquisidor General, Obispo de Leiria, que 
anteriormente desempeñara dicho cargo (2). 

No esta, sin embargo, esto muy conforme con la causa alegada en un 
manuscrito de la Biblioteca Nacional, y que nos parece mucho más verosi- 
mil que el pretexto alegado por el escritor portugués. Tratándose por espa- 
ñoles y portugueses, según el autor anómino de la citada relación (3), del 
viaje de Felipe II a Lisboa, envió el Marqués de Castel Rodrigo á Manue! 
de Vasconcelos, que entonces era Presidente de la Cámara, para que se 
ocupara en Madrid de aquel asunto. Impedíalo el Duque de Lerma por 
algunas razones particulares, entre las cuales decian que era la más princi- 
pal tener pronóstico de que había de cesar en su valimiento cuando el Rey 
hiciese el famoso viaje, por lo cual, estando a la sazón en uno de los nerio- 
dos de mayor valimiento con D. Felipe, hizo todo lo posible por distraer 
al Rey de su idea, proponiendo que el juramento del Principe, que era el argu- 
mento que generalmente se empleaba para encarecer la urgencia dcl viaje 
y las reformas que exigía el estado del Reino, podían hacerse en Castilla, 
viniendo á ella el Virrey, facilidad que encantó al Rey, quien, a fin de 
seducir a D. Cristobal, concedióle que, así para quedar en el Gobierno, 
como para acompañarse en su viaje, escogiese los Ministros que le pare- 
cieran á propósito, 

No deben ser equivocadas estas noticias, sobre todo las últimas, pues 
estan confirmadas por una carta de Moura á Felipe HI, fecha en Lisboa á 
15 de l'ebrero de 1612, en que Je participaba quedar ya de camino para 
Madrid, «en cumplimiento de lo que V. M. me tiene mandado, y tan a 
punto de partir, que sera el Domingo 19 del presente, Dios mediante. Dexo 


(1) Rebello da Silva. Obra citada. "Tomo 111, pig. 252. 
(2) Idem, id, íd., pap. 253. 
(3) Sucesos desde e! año 1611 hasta el de 1617. Ms, de la Bib. Nac. H. 50, fol. 43. 
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lo que toca al Gobierno del Reino, mientras V, M.1d no mandare otra cosa 
al Obispo Inquisidor General, y lo de la guerra a D. Antonio de Zuñiga 
como mas particularmente doy cuenta a V, M. por el Consejo della» (1). 

Efectivamente, en cumplimiento de su deber, habia dejado establecido el 
Gobierno en la forma supradicha, nombrando ademas para que le acompa- 
ñasen en su viaje a Castilla y compusieran la Junta que se pretendia formar 
para la reformación de las cosas de Portugal, al Conde de Sabugal y al 
Dr. Mendo de la Mota, todo lo cual aprobó el Rey; y así, después de haber 
dado posesión a los que quedaban en Lisboa, partiose Moura de dicha 
Capital en la fecha que se proponía, apartandose de su casa con tanto 
afecto, que no parecía sino que el corazón le advertia que nunca mas 
habia de tornar a ella, 

Los últimos meses de la estancia de Moura en Lisboa fueron amargados 
por un disgusto de carácter familiar, que le proporcionó ocasión de poner 
de manifiesto toda la severidad de su caracter y la energía que aún con- 
servaba su espiritu. 

En las curiosisimas Relaciones de las cosas sucedidas en la Corte de 
España desde 1599 hasta 1614, que escribió Cabrera, dase cuenta del 
suceso á que nos referimos de la siguiente manera (2): «Los dias pasados 
el hijo de D, Cristobal de Mora, en Lisboa, salio en compañia de otro, en 
desafio con el hijo del Conde de Monsanto, que tambien saco otro compa- 
ñero; los cuales se hirieron, pero no de peligro, y asi el de D. Cristobal es- 
taba ya bueno, y el otro no se sabe como se habia ausentado, por hallarse 
culpado por habelle desafiado sobre el pleito homenaje que entrambos 
habian hecho de ser amigos, antes de venir a la pendencia, lo cual resulto 
de haber visitado el de D. Cristobal al otro, que estaba malo, y le trato de 
merced, como se solia, y como se la volvio siendo titulo, el de D, Cristobal, 
dijo al que le acompañaba: «Vamonos de aqui que este enfermo esta con 
frenesi», que fue causa del desafio», 

Ño pareció justo al Marqués de Castel Rodrigo aquel modo de proceder 
de su heredero, y usando de su autoridad púsole preso y mandó instruirle 
proceso como infractor de las pragmáticas contra el duelo, pasando la causa 
de los Tribunales ordinarios al Consejo de Ordenes Militares, en virtud de 
Decreto fecha 18 de Enero de 1612, por pertenecer el Conde de Lumiares, 
como Caballero de la Orden de Alcántara, á aquella jurisdicción, extre— 
mando D, Cristobal de tal manera su severidad con su hijo, que solo con-- 
sintió ver á éste en Badajoz, á donde le fué á hablar el Conde, y á des- 


(1) Lisboa 15 Febrero 1612. Carta del Marqués de Castel Rodrigo á Felipe 11]. A. G. de Si- 
mancas. Estado. Leg. 245. 
(2) Noticias de 18 de Diciembre de 1611. 
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pedirse de él, acompañandole hasta Trujillo y volviéndose desde allí á la 
prisión en que estaba expiando su delito, diciéndole el padre al marcharse 
«que no iba a Madrid a tratar de sus cosas, sino del remedio de Portugal 
como era obligado» (1). 

Llegado a la corte el Marqués y recibido por el Rey con las demostra- 
ciones acostumbradas, hubiera querido el Duque de Lerma que el Virrey y 
los demás entrasen luego en el Consejo, pero excusose D. Cristobal diciendo 
que la primera cosa que habia que reformar era el propio Consejo, por lo 
cual convenía que no se confirmara su existencia con nuevos actos, y a 
consecuencia de este parecer nombróse para dicha reforma una gran Junta 
que se celebró en casa del confesor Fr. Luis de Aliaga, en la que entraban 
el mismo confesor, el Marqués Virrey, el Conde de Sabugal, D. Juan Idia- 
quez, Manuel de Vasconcelos, Mendo de la Mota y el Secretario Fernando 
de Matos (2). 

Allí se asentó que el Monarca tenía obligación de jurar los privilegios de 
Portugal, prometiendo S. M., en efecto, que así lo haría, como después 
cumplió, quedando esto asentado por D. Cristobal; tratóse después de la 
reforma del Consejo, disponiéndose que se redujera al número antiguo; luego 
de la justicia, castigando algunos oficiales que estaban culpados y haciendo 
leyes nuevas sobre derecho; últimamente se ocuparon de la hacienda, 
tratando de que las mercedes se ajustaran con lo que el Reino podía con- 
ceder (3). 

No dejan de ser curiosas, sobre todo bajo el punto de vista de la historia 
literaria de España, dos sátiras que, con motivo de la venida del Marques 
de Castel Rodrigo y de los demás personajes portugueses a Madrid, apare- 
cieron en la capital del Reino castellano, 

La primera de ellas, titulada Cortes (4), figuraba una reunión de la Junta 
anteriormente referida, en la que poco á poco iban entrando los personajes 
que la componían, para cada uno de los cuales encontraba el autor versos 
que aplicarles ó críticas con que herirles. 

De todos los Consejeros el mejor librado era Moura, por quien sin duda 
el escritor abrigaba algún afecto, que se refleja en las palabras que se refe- 
rian á D, Cristobal, que decian asi: 

«Seguiale luego (5) el Marques de Castel Rodrigo, Virrey de Portugal, sin 
acordarse de que lo era, segun la mucha afabilidad con que trataba a todos 


(1) Ms. de la Bib. Nac. H. so. 

(2) Cabrera: Relaciones, pag. 470. 

(3) Ms. de la Bib. Nac. H. 50. 

(4) Idem, id. Aa s2, fol. 135. 

(5) Habia pasado primero D. Rodrigo Calderón. 
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los que con el negociavan, que parece los queria meter enel alma, pero de 
tal modo representaua su oficio y lugar que no faltaba a la autoridad de la 
Dignidad ni se veia en el la hinchazon de otros Ministros en que se conocia 
bien lo mucho que lo importa para el gobierno publico la descendencia de 
familias ilustres acompañada de grandes virtudes y temor de Dios..... Entro 
vestido como Portugues de buen tiempo por causa de suedad y viudez, con 
calzas prietas de chamelote de aguas, capa y ropilla de raxa de la misma 
color, jubon estofado con pretina a lo antiguo, sombrero de tafetan que 
siempre acostumbro, solo llevaba de exceso un trencillo de pedreria que de 
Lisboa le enviara el Obispo su lugarteniente cuando se ausentaua, que 
fue alauado por la mejor pieza que entro en Palacio, la pedreria engastada 
con gran gentileza, como hixo de tal padre, un girasol por plumaxe tan 
propio que parecia la misma flor con mil relieves de lisonxas, Ja medalla 
por trofeo con curiosidad labrada al descuido de la muerte..... A la entrada 
de Palacio me llegue a el con otros muchos pretendientes de toda hedad y 
acordandole algunos q eran de su tiempo y otros que en las alteraciones se 
habian puesto a peligros grandes por librarle de ellos y de afrentas que Je 
maquinaban hacer, de que el se mostro muy agradecido y pesaroso de no 
poderles alli gratificar, vno de ellos leuanto la voz y les dixo: 


O 


Ardua privatos nescio fortuna Senates». 


Bastante peor trataba al bueno de D. Cristobal la segunda satira, que 
con cl nombre de ferremoto apareció aquel mismo año de 1612, en que se 
observa aún más el desenfado y descaro que iba imperando entre los escri- 
tores, asi como el poco respeto con que trataban á las personalidades mas 
ilustres de la Corte, incluso al mismo Felipe III (1). 

«La mas fresca cosa, decia el mencionado papel, en que se habla en la 
tierra, es de un terremoto que sucedio una de estas noches pasadas con el 
trabajo de la mudanza del Rey, temblaron los consejos por espacio de 
una ora y vieronse muchos tribunales cabeza abaxo, hubo ministros que se 
vieron en manos del diablo y pocos que se quisieran ver en las de Dios, en 
fin llego el negocio a estado que con el miedo y peligro hicieron los mas 
testamento..... Al Marques de Castel Rodrigo dicen que le coxio el terremoto 
orinando y que cayo sobre lo meado con un accidente, lebantaronlo luego 
y quando pudo hablar hizo testamento y vicron pocos lo que dejaba y 
muchos lo que tenia tomado, lo cierto es que encargo al hijo lo que Lucas 
a Ascanio, que aprendiera de sus virtudes a hacer buenas obras, plegue a 
Dios que halle dicho mozo algun traslado de esta letra. Sobre la sepultura 


mando poner el letrero siguiente: 


(1) Manuscrito citado, fol 143. 
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Aqui yace el que medro 
Por hacer a muchos daño 
Siempre vso de Engaño 
Por eso a Conde paso: 

A la patria que le crio 
Hizo todo el mal que sabia 
Sin tener nunca valentia 
Muchos valientes derribo 
A un hixo que dexo 
Ningun amigo le dio 

Por que no le tuvo suyo 
En quantos año mando 
Esta en esta sepultura 

Por que la gente portuguesa 
Que vio su naturaleza 

Vea aqui su ventura. 


»Mandose enterrar de Cuerpo Santo (que no se dira nunca por el suyo) 
entre cl mar y la tierra, porque como fue en vida tortuga y no posaba las 
noches donde pasaba Jos dias en Ja muerte quiso tener la misma comodi- 
dad, encomendo la obra al Obispo Castillo porque sabe de ella y era su amigo 
por quenta de ambos, de este testamento haras muchas cosas que andan a 
bocanadas quando las supiere todas las avisara a V. m.». 

Poco aprecio se puede hacer de insultos tan groseros como mal expresa- 
dos, ni de versos tan rematadamente incorrectos, por lo cual no nos deten- 
dremos en examinar los anteriores cargos, que sólo acusan el cambio sufrido 
en las costumbres de la Corte que pasaban por aquellas licencias, castigadas 
en tiempos de Felipe II con las penas más severas, | 

Rara vez se ha dado el caso de variar tan por completo los habitos de 
una sociedad, como ocurrió en el espacio de los doce primeros años del rei- 
nado de Felipe III, y el mismo Monarca, que por un lado disponia tan ab- 
solutamente de personas y cosas, que hacía exclamar á un poeta al hablar 
del cambio de la Corte de Madrid a Valladolid: 


Dios lo quiere, el Rey lo hace, 
No hay más sino obedecello (1), 


consentía, por otra parte, que las plumas satiricas se permitiesen criticar 
sus actos, hasta el punto que llegaran los pasquines puestos en el año 1603 
en Valladolid, en uno de los cuales se fingía que todas las virtudes venian 
de fuera y pedían posada, encontrándose despedidas la mayor parte; llegada 


(1) Francisco de la Cruz, Cuento que sucedio en la villa de Madrid a un caballero que se 


fue a la ciudad de Valladolid con la Corte. 
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la justicia pidió albergue en Palacio y llamó, saliendo á abrirla el Rey en 
persona, que la dijo que alli no posaba sino la inocencia é ignorancia, y que 
donde habia ignorancia no era menester justicia; la avaricia encontró apo- 
sento en casa del Duque de Lerma, la alegría en la del Obispo, la paciencia 
en la del Marqués de Velada, la soberbia en casa de la Duquesa de Lerma 
y así fueron colocándose las demás (1). 

Por el mismo tiempo habian puesto en Madrid otro papel á las puertas 
de Palacio, que decía: «Un Rey incipiente y un Duque insolente y un con- 
fesor absolvente, traen perdida toda la gente», Y para formarse idea del 
desbarajuste que reinaba en la Corte, basta leer el siguiente soneto del in- 
signe D. Luis de Góngora, dedicado á la de Valladolid: 


Llegue a Valladolid, registre luego 
Desde el bonete al clauo de la mula, 
Guardo el registro q sera mi bula 
Contra el cuydado del S.*r Don Diego. 

Busq la Corte en ella, y yo estoy ciego, 
O en la ciudad no esta, o se disimula, 
Celebrando dietas vi a la gula 
Que Platon para todos esta en juego. 

La lisonja allé y la cerimonia 
Con luto, ydolatrados los Caciques, 
Venus sin fe, Cupido sin virote, 

De todo hay en esta Babilonia 
Como en botica, grandes alambiques 
Y mas en ella titulos que botes. 


Naturalmente, habia de hallarse Moura fuera de su lugar en este circulo, 
y retrasado en ideas, usos y costumbres. Casi todos sus compañeros habian 
muerto, y los que vivían, como Velada é Idiaquez, no conservaban ninguna 
de las cualidades que apreciaba en ellos Felipe 11, manteniéndose en sus pues- 
tos merced sólo a la mansedumbre con que soportaban cualquier desaijrc. 

Rodrigo Vazquez, Garcia de Loaysa, D. Diego de Cordoba, el Conde de 
Fuensalida, el de Miranda y el de Chinchón en Castilla, habian precedido 
en el sepulcro á D. Cristobal, mientras que en Portugal desaparecian los 
últimos testigos de los trabajos y diligencias del sobrino de Lorenzo Pérez, 
D. Juan de Silva, Conde de Portalegre, su mejor amigo; D. Juan de Borja, 
Conde de Ficallo; Miguel de Moura, el antiguo Secretario del Cardenal Don 
Enrique; Pedro Barbosa, todos, en fin, los que representaban una época y 
los que contribuyeron con sus actos a escribir una página gloriosa de la 
Historia de España. 


(1) Ms. de la Bib. Nac. H. 160, fol. 178, 
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Al despojarse el Rey, con el alejamiento de los Ministros de Felipe II de 
toda la tradición del anterior reinado, «quedo su Magestad en pocos años, 
desnudo de la mejor herencia de su gran padre» (1), como dijo Quevedo, y 
sustituyó aquella con la privanza del Duque de Lerma, que extendida á la 
familia de éste, entre la que bien pronto se contaron la mayor parte de las 
grandes Casas de España, puede decirse que cambió personas, cosas y hasta 
usos de tal manera, que, adelantándose la sociedad y la Corte en modo de 
pensar y sentir al estilo acostumbrado en tiempo del último Rey, no es de 
extrañar que al volver Moura, después de tan larga ausencia, resultara an- 
ticuado su modo de pensar, convenciéndose amargamente de que la época 
de su poderío habia transcurrido para nunca más volver, y de que la en- 
tonces presente anunciaba muchos males para el porvenir. 

. Aún intervino en los Consejos de Estado, como individuo mas antiguo 
de la Corporación, pero aunque siempre escuchado con respeto, su parecer 
no había de recobrar el perdido imperio entre personas que apenas cono- 
cia, fuera del trato corriente de la Corte, ó de Consejeros que, como Velada 
é Idiáquez, se habían identificado con el nuevo régimen. 

Infantado, Spinola, Alburquerque, Villafranca, la Laguna, eran las per- 
sonas que firmaban una respuesta del Consejo en 24 de Marzo de 1612 (2), 
encabezada por la firma del Marqués de Castel Rodrigo, y cada uno de 
aquellos nombres representaba un hecho del nuevo reinado, un favor del 
Duque de Lerma ó una distinción del Rey, pero ninguno poseía la expe- 
riencia de las cosas pasadas ni tenía autoridad bastante para oponerse a los 
caprichos del favorito del Rey. | 

El último acto político de importancia en que figuró el nombre de Don 
Cristobal fué la ceremonia de firmar el contrato de casamiento de la Infanta 
Doña Ana Mauricia con el Rey Luís XIII de Francia, documento en que 
figuró el Marqués como testigo de la Princesa española (3), como si la Pro- 
videncia quisiera unir su nombre á un hecho histórico que inauguraba una 
nueva fase en la politica española y que habia de originar posteriormente 
una multitud de conflictos, 

En adelante, sin abandonar los asuntos de Portugal, ocupóse con empeño, 
sintiéndose sin duda cercano al sepulcro, en arreglar el casamiento de su 
primogénito el Conde de Lumiares, no queriendo morir sin ver al amor de 


(1) Quevedo: Grandes anales de quince dias. 

(2) A. G. de Simancas. Estado. Leg. 208. 

(3) Elogio de Dom Cristouao de Moura. Mascareñas. Familias ilustres de Portugal y Cas- 
tilla. K. 58, fol. 177 v. 

Matías de Novoa: Historia de Felipe III, Rey de España. Colección de documentos inéditos. Li- 


bro Lx, pág. 470. 
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su vida casado por su mano y favorecido por el Rey con muevas mer- 
cedes. 

En las Relaciones de Cabrera, correspondientes al 25 de Agosto de 
1612, se decia que D, Cristobal de Moura tenía arreglado casar á su hijo 
con Doña Leonor de Melo, dama de la Reina, hermana del Conde de Ten- 
tugal, considerada por su belleza, familia y fortuna como uno de los me- 
jores partidos del vecino Reino, pero el enlace no fué celebrado tan in- 
mediatamente como algunos suponian. Para casar al Conde aguardaba 
Moura á que el Rey le hiciera Gentilhombre de Cámara, y este nombra- 
miento ofrecía algunas dificultades que no fueron allanadas, de acuerdo con 
el Marqués, hasta el 6 de Abril de 1613, en que se publicó el matrimonio 
entre los jóvenes portugueses, favoreciendo el Monarca al novio con la 
Encomienda Mayor de Alcántara por otra vida además de la suya, y con 
la promesa formal de nombrarle Gentilhombre de la Cámara del Príncipe 
de Asturias, después Felipe 1V, cuando pusieran á éste casa (2). 

Arreglada la boda de este modo, el 16 de Noviembre de 161 3 se cele- 
braron en El Pardo las velaciones del Conde de Lumiares con Doña 
Leonor, dándose la almohada á la nueva Condesa como prueba de respeto 
a su ¡lustre suegro. 

Aquella fué la última alegría de la vida de éste. Desde el año 1612 en 
que sufrió un accidente, el día que en compañía del Duque de Peñaranda 
acompañaba á Palacio al Duque de Humena á firmar las capitulaciones 
matrimoniales de la Infanta D. Ana, no tornó á recobrar la salud. 

La causa del accidente fué que al espantarse el caballo del Duque de 
Peñaranda, dió éste a D, Cristobal con la pierna un fuerte golpe en el es- 
tribo, de que al principio no hizo gran caso, pero que, enconandosele des- 
pués, fué necesario cortarle la carne por aquella parte, operación en que le 
sobrevino una fuerte calentura, que, teniendo en cuenta la avanzada edad 
del paciente, preocupó mucho á los médicos. 

Desde entonces anduvo siempre D. Cristobal achacoso y enfermo hasta 
su postrera enfermedad, que le sobrevino en Madrid, y en la cual, cono- 
ciendo Moura que se aproximaba su mucrte, dispúsose desde luego para 
acabar cristianamente su larga existencia. 

Habia hecho cuatro años antes su testamento, ordenado con gran pru- 
dencia, y en esta ocasión, por haber ocurrido cambios en algunas cosas, 
hizo nuevo codicilo en que, en particular, mandó que su cuerpo fuera de- 
positado en el Colegio de la Compañía de Jesús, y como quien, ni aun en 
aquel tiempo no perdia el cuidado de sus obligaciones, tres días antes de su 
muerte escribió la siguiente carta a Felipe III, que puede pasar como un 


(1) Cabrera: Relaciones, pág. 513. 
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modelo de lealtad y como el último resplandor de la inteligencia del Mar- 
qués de Castel Rodrigo, así como de la postrera prueba de su amor á Por- 
tugal y a los portugueses: 

«Señor, Conforme á la disposicion en que me hallo, i al parecer de los 
medicos podria ser que dispusiesse Dios de mi en esta enfermedad, confio 
en su divina misericordia que la tendra con mi alma, Tras esto para lo que 
aca me queda no puedo dejar de recurrir a V. M.* y representalle mis cosas 
en estos pocos ultimos renglones como a un Rey y Señor a quien demas de 
la obligacion natural del vasallo q e tenido siempre, y conservo en esta 
hora fidelissimo amor de verdadero criado como de tal acate V. M. el re- 
cuerdo que aqui le hare en lo tocante a las cossas publicas de portugal, y 
en las mias me haga el fauor y mrd, que Su Real grandeza y Catholico 
pecho me assiguran.» 

«Yo empeze a seruir en Castilla siendo de pocos años a la Serenisima 
Princesa Doña Joana tia de V. M,* y lo hize en quanto Su A. uiuio haciendo 
de mi la confianza que el mundo sabe, despues fui de los primeros criados 
que se dieron al Principe D. Carlos y por su muerte empeze a servir al Rey 
que este en gloria y a V. Mag. por todo el discurso de la vida en los lu- 
gares y puestos que fueron servidos de me encargar asi cerca de sus reales 
personas como en otras cossas del Gouierno Comun de sus Reinos y estados, 
y verdaderamente Señor que no hallo culpa de malicia de que me pueda 
acusar, de omisiones y hierros de entendimiento habre cometido muchos 
por mi flaqueza de que me pessa infinitamente y supp.“% a V. Mag.“ hu- 
milm.'* postrado a sus Reales pies me las perdone y de Dios (que sabe la 
intencion que siempre tuve de acertar) confio que me las habra per- 
donado.» 

«En lo que mas particularmente he seruido al Rey que haia gloria y 
a V. Mag.“ fue en las cosas de Portugal desde el principio de su vnion 
hasta este punto, V. Mag. me mando venir aqui estando en aquel Gouierno 
para efecto de componellas por la experiencia particular conocimiento que 
dellos tengo, y del humor de aquella gente, y sobre todo por cumplir en 
esta hora con el amor y obligacion que debo al seruicio de V. Mag.! le 
suplico y le acuerdo que la Resolucion que V. Mag. tomare sea en todo 
conforme á la que el Rey su padre ha guardado y obseruado en el Gouierno 
de aquel Reino, teniendo V. Mag.“ a los vassallos del el mesmo amor que 
su Mag. siempre les ha mostrado, y haciendo dellos toda la confianza, 
guardandoles enteram.** todos sus privilegios, por que esto Señor es lo que 
conuiene al seruicio de V. Mag. y a la conseruaeion y augmento de 
aquella Corona (que tanto importa a esta grande monarchia y es el medio 
mas efficaz para conseruar y acrecentar perpetuamente el amor e fidelidad 
de aquellos vasallos, y de lo contrario no puede resultar cosa que no sea 
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en grande daño y deseruicio de V. Mag.“ y por amor de Dios Señor que 
haga V. Mag. mucho caso deste recuerdo que le haze este fiel Criado 
estando para dar quenta a Dios.» 

«De la Real mano de V. Mag.“ he receuido las mrdes. y honrra que dexo 
en mi casa de que es heredero D. Manuel mi hijo, fio de la bondad de Dios 
que le alumbrara para que acierte a servir a V. Mag.4como yo lo he hecho, 
y se lo dejo mandado y encargado, y para que el se anime a hazello y el 
mundo vea que no se oluida V. Mag. de vn hombre que tantos años le 
siruio a sus Reales pies suplica a V. Mag. no se acabe en mi la honrra y 
mande que la continue en mi hijo.» 

«Y en los casamientos de mis hijas de que se ha empezado a tratar nos 
mande hazer la mrd. honrra y fauor que por mi parte se le suplicara, y con 
esta certeza soi consolado de no haberlas dado estado de vida en mis dias 
porque verdaderamente me emplee siempre mas en acudir al seruicio 
de V. Mag. que en tratar de mis cosas proprias.» 

«Al Duque de Lerma he pedido que de mi parte presente este papel 
a V. Mag.! y lo que en el digo y por quien el es y por lo que ama el serul- 
cio de V. Mag.“ y lo ha merecido siempre estoi cierto que hara este 
officio como me conuiene y juntamente representara una memoria que dejo 
sobre Rodrigo de Moura mi sobrino de quien he sido tutor y se ha criado 
en mi casa, y sobre mis criados para que V. Mag.“ se sirva de mandarlos 
hacer mrd., pues yo sin ella no puedo darles la satisfaccion que deseo. 
Nro. Señor guarde conserve y acreziente por felices y largos años la vida 
de V. Mag.“ para su santo seruicio y bien de Christiandad a 24 de Dic." 

de 613» (1). 

Después de escribir esta notabilísima carta al Soberano de la tierra, dedi- 
cose por completo al Soberano del cielo, recibiendo en seguida todos los 
sacramentos de la Iglesia y solicitando de los que le rodeaban que le dije- 
sen claramente cuándo se aproximaba su muerte; confesóle entonces el 
Dr, Ferreira que en aquel tiempo, al oirlo, levantó D. Cristobal las manos 
al cielo con muestras de alegría, diciendo las mismas palabras que en tal 
momento había pronunciado su primera Señora la Princesa Doña Juana. 

Luego ordeno que corriesen las cortinas de la cama y poniéndose sobre 
sus rodillas postróse en oración ante el Criador de todo lo existente, con 
tal facilidad, como si el cuerpo no estuviera del todo desamparado de las 
fuerzas. Acabada su oración, pidió que le diesen la imagen de Cristo Cru- 
cificado, apartandose totalmente de todos los cuidados del mundo. 

La enfermedad de Moura preocupaba a la Corte entera, que por un mo- 
vimiento natural sentía volver todas sus simpatias hacia el antiguo privado 


(1) Ms. de la Bib, Nac, H. 30, fol. 85. 
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de Felipe II, recordando que á su inteligencia se debía en buena parte la 
adquisición de un nuevo lReino. Los personajes más notables y el Rey 
mismo se interesaban por la salud del anciano Marqués; D. Rodrigo Cal- 
derón y D. Juan Idiaquez solicitaron en el último día ver al enfermo, pero, 
¿qué importaban a éste tales demostraciones, ni qué aprecio podía hacer de 
actos á que estaba acostumbrado desde su infancia, y el valor de los cuales 
conocía merced á una experiencia dolorosísima? 

A los cariñosos recados del Marqués de Siete Iglesias y de su antiguo 
compañero cerca del gran D. Felipe, contestó que estaba en conversación 
con Jesucristo y que no era razón dejarle por hablarles; que le encomen- 
dasen al mismo Señor y se quedasen en buen hora, porque las vidas eran 
tan cortas, que por mucho que las suyas durasen, se verian muy presto. 

Mando después de ésto á su sobrino Rodrigo de Moura, á quien criara 
desde niño, y que con el mayor cariño le asistía en su enfermedad, que le 
fuese viendo las horas en un reloj que allí tenía, y como, antes de llegar la 
que los médicos habian señalado, perdiera el habla, en el modo que le era 
posible hablaba con el Señor que tenia en las manos, acudiendo con los 
ojos a donde le nombraban, con tanta devoción y afecto, que el Sacristán 
Mayor de Alcántara, que le confesaba, decia no haber visto mejor muerte 
después que ejercitaba aquel oficio, con lo cual, perseverando hasta la ma- 
drugada del 28 de Diciembre de 1613, día de los Inocentes, vino a entre- 
gar su alma en manos de Dios a los 75 años de edad, acompañandole las 
lagrimas de todos los circunstantes. 

Fué D. Cristobal de Moura de mediana estatura, de pocas carnes, el ca- 
bello entre rubio y castaño, la barba mal poblada. Grande hombre de a ca- 
ballo en ambas sillas, y mucho valor, como lo demostró en las ocasiones 
de peligro que se le proporcionaron. En la conservación de la Hacienda 
Real fué tan atento, que habiéndoscle dado en el tiempo de la sucesión 
tanto lugar para repartirla con quien quisiera, ninguna cosa dió de nuevo 
que fuera de la Corona, guardando esto más estrechamente con los suyos. 
Acrecentabase a ésto grande cortesia con todos, grata audiencia, compa- 
sion con los necesitados, gracia y afabilidad en todos tiempos, fidelidad 
con Dios y con el Principe, devoción grande, limpieza rara, juicio sose- 
gado, laboriosidad increible, y larga experiencia. 

Su muerte fué sentida de todos, y principalmente de la Corte de España, 
que tarde esperaba ver otro semejante. Acudió al entierro toda la nobleza 
de ella, y los mayores señores le llevaron en los hombros. De casa le saca- 
ron los Comendadores de su Orden, vestidos con los mantos de ella, cosa 
no usada con otro, y de la misma manera le recibieron en la puerta del 
Colegio de la Compañía, donde fué depositado en una capilla que estaba 
debajo del altar mayor, hasta ser trasladado á su propia sepultura, como 
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en el testamento ordenaba. El año siguiente lo trasladó el Marqués, su hijo, 
a la Capilla de los Corte-Reaes de San Francisco de Lisboa, depositándole 
en medio de ella y en un monumento de piedra negra, juntamente con la 
Marquesa Doña Margarita, para que de allí se pasasen a las sepulturas que 
les habia hecho en la Capilla Mayor de San Benito el Nuevo, que eligió 
para entierro de su casa (1). 

Los méritos del primer Marqués de Castel Rodrigo fueron cantados di- 
versas veces durante su vida, elogiando las cualidades que le adornaran; 
pero en ninguna de aquellas composiciones se manifiesta tan grande admi- 
ración, aunque no sea de las mejores composiciones de su autor, como en 
el soneto que D. Luis de Gongora compuso a su memoria, y que decia asi: 


Arbol de cuyos ramos fortunados 
Los nobles Moras son Quinas Reales, 
Teñidos con la sangre de leales 
Capitanes, no amantes desdichados, 

En los campos del Tajo mas dorados 
Y que mas privilegian sus cristales 
A par de la sublime palma sales 
Y más que los laureles levantados: 

Gusano, de tus hojas me alimentas; 
Pajarillo, sosténganme tus ramas; 

Y ampáreme tu nombre, peregrino; 

Hilaré tu memoria entre las gentes; 
Cantaré enmudeciendo ajenas famas 
Y votaré a tu templo, mi camino (2). 


El anterior soneto estaba dedicado al Marqués de Castel Rodrigo, Prz- 
vado del Rey D. Felipe TI, y hacía bien el eximio vate en encabezar su 
composición recordando la figura del gran hijo de Carlos V unida a la de 
D. Cristobal de Moura, porque, identificados ambos por los mismos senti- 
mientos, era cl sobrino de Lorenzo Pérez la única persona que en 1613 
representaba la antigua historia, la antigua firmeza, el olvidado prestigio de 
una época perdida para siempre, y que al morir D, Cristobal habia de des- 
aparecer, arrastrando con el cadáver del Marqués de Castel Rodrigo los 
últimos recuerdos del gobierno de Felipe II. 


Madrid, Sabado 13 de Mayo de 1899. 


(1) Ms. de la Bib. Nac. H. so, fol. 109. 
(2) Publicado en la Colección de Autores Españoles. Tomo 1 de los Poets Liricos «de les 


siglos XVI y XVI, 


FIN. 


DESCENDENCIA 


DEL 


PRIMER MARQUÉS DE CASTEL RODRIGO 


Como es curioso conocer la suerte que tuvieron los hijos de D. Cristobal 
de Moura, así como las vicisitudes por que pasó el titulo de Marqués de 
Castel Rodrigo hasta venir á parar a su actual poseedor, el Principe Pio de 
Saboya, me permito añadir a continuación una breve reseña de la vida de 
D. Manuel de Moura, personaje interesantisimo también para la historia 
diplomática de España, así como algunas noticias relativas á los demás 
descendientes de la casa de Moura, trabajo para el cual he tenido á la vista 
los documentos que se conservan en el Archivo del Marqués de Castel 
Rodrigo. 

De las dos hijas de D. Cristobal que quedaron solteras a la muerte de su 
padre, aunque en vida de éste se tratara ya de su casamiento, la mayer, 
Doña Margarita Coutiño, que nació en Madrid el 1. de Octubre de 1588, 
unióse en matrimonio con D, Manrique de Silva, Conde de Portalegre, 
Mayordomo Mayor de la Casa Real de Portugal, en el cual el Conde don 
Diego, primogénito del tantas veces citado D, Juan de Silva, hizo renuncia 
de la Casa para este efecto. Fué después agraciado con el titulo de Mar- 
qués de Govea, sirviendo á Felipe IV como Gentilhombre de la Cámara, 
pero pronto tuvo la desgracia de perder á la Condesa Doña Margarita, 
que falleció sin descendencia, por lo cual contrajo D. Manrique nuevo 
enlace con Doña Juana de Castro, 

Doña María de Moura, que era la otra hermana soltera de D. Manuel, 
nacida en Madrid a 17 de Noviembre de 1590, casó el 23 de Noviembre 
de 1616,en Lisboa, con D. Alonso de Portugal, Conde de Vimioso, Mar- 
qués de Aguiar, hermano del famoso Obispo de Lamego. 

En cuanto a D. Manuel, segundo Marqués de Castel Rodrigo, primer 
Conde de Lumiares, sin perjuicio de que alguna vez me ocupe con más 
detención de los diversos hechos que ilustraron su vida, daré cuenta de los 
principales, a fin de que pueda formarse idea de la importancia que consi- 
guió alcanzar en lo sucesivo la Casa de Castel Rodrigo. 

Heredados los titulos de su padre, las Capitanias de las Islas Terceras, 
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S. Jorge, Fayal y Pico, la Encomienda mayor de Alcántara, los mayorazgos 
de los Corte-Reaes, el puesto de Veedor de Hacienda en Portugal y una 
fortuna enorme, cumpliosele en 1615 la promesa de nombrarle Geltilhom- 
bre de Cámara del Principe D. Felipe, al poner á éste casa, y en aquella 
calidad acompañó al heredero de la Corona durante el viaje de la Corte á 
Portugal en 1619, figurando en todas las ceremonias y fiestas de la jornada 
como uno de los principales personajes del reino. 

Llamado en aquel mismo año á declarar como testigo en el proceso que 
se incoó contra D. Rodrigo Calderón, distinguióse D. Manuel por su vale- 
rosa franqueza, continuando al lado del Principe hasta la muerte de Feli- 
pe III, en que, como si se repitiesen los sucesos ocurridos a D. Cristo- 
bal, no obstante sus catorce años de servicios al sucesor de la Corona, viose 
obligado a aceptar en 1626 puestos lejanos para evitar el resentimiento 
y las vejaciones de que le hacian victima las desconfianzas del Conde-Du- 
que de Olivares. 

Una prueba del poco aprecio que merecia á éste el hijo de D. Cristobal 
de Moura, se manifiesta bien clara en el cambio que le obligó a hacer en 
1623 de la Encomienda mayor de Alcantara, concedida aún durante toda 
la vida del sucesor de D. Manuel, por la Encomienda mayor de Cristus. 
Preciso lc fué resignarse al Marqués, puesto que era su Señor quien lo 
ordenaba y complacer al favorito, aunque saliendo harto perjudicado en el 
trueque, ya que la Encomienda de Alcántara valía doce mil ducados 
de renta y la de Cristo cuatro mil solamente. Una vez vacante la dignidad 
de la orden castellana, apresuróse el Conde-Duque a adjudicársela, siendo 
nombrado, en consecuencia, Comendador mayor de Alcántara, sin tener 
para nada en cuenta las promesas hechas al antiguo valido de Felipe II, 
por éste y su sucesor. 

«Desde el viaje a las Cortes de Monzón, que se realizo en dicha época, 
vióse el Marqués convertido en el objeto de la envidia del favorito. Ame- 
nazado primero y tenido en olvido después, no pudo menos de aceptar la 
misión que Olivares le hizo conceder en 1628, por la que debía trasladarse 
a Lisboa, con objeto de disponer la armada de socorro para la India. 

Aún permanecía en el Reino lusitano cuando el Conde-Duque, bien por- 
que considerase seguro su poder con el Rey, bien porque estuviera arre- 
pentido de su pasada conducta, consintió en llamarle a Madrid en el año 
1630 para confiarle al siguiente la Embajada de España cerca de la Santa 
Sede. 

Las circunstancias eran criticas; la politica de Urbano VIII había suble- 
vado la paciencia de nuestra nación y los actos del Cardenal Borja, Emba- 
jador de Felipe IV en Roma, habian provocado la cólera del irascible Pon- 
tífice. D. Manuel se puso en camino sin pérdida de tiempo, pero detenido 
en Génova, no le fué posible llegar a Roma antes de que el Cardenal Borja 
entregase al Papa el famoso protesto, es decir, hasta fines de Mayo de 1632. 

Aunque el Marqués de Castel Rodrigo obtuvo del Santo Padre en Marzo 
del año siguiente la autorización oportuna á fin de que España pudiera 
aprovecharse de ciertos impuestos, pasó bastante tiempo antes de disfrutar, 
en realidad, de los honores, preeminencias y prerrogativas que le corres- 


pondian como Embajador cerca de la Corte Pontificia, y, precisamente en el ' 
momento que empezaba á ser considerado como verdadero Representante 
del Rey Católico, fué objeto de la acusación más increible y del tratamiento 
mas inusitado por parte de otro Ministro de Felipe IV. Llamado de repente 
a Napoles en 1634 por el Virrey, Conde de Monterrey, vióse preso y condu- 
cido á Castel-Nuovo, bajo la acusación de haber querido asesinar al Conde 
de Monterrey por medio de un cierto Damián Martínez, comensal de su casa 
en Roma. El asunto no tuvo consecuencias. El Marqués de Castel Rodrigo 
volvió á hacerse de nuevo cargo de su Embajada, y en 1636 le encontra- 
mos dirigiendo al Papa enérgicas reclamaciones á fin de obligarle á evitar 
O reprimir las agresiones de que eran objeto los españoles residentes en la 
capital del orbe católico por parte de los franceses. 

Conservando siempre su Embajada, fué nombrado D. Manuel, en Diciem- 
bre de 1638, individuo del Consejo de Estado, y en 1639 se le encargo de 
la captura, hecha en Roma, de la persona del Principe Sanz, quien con- 
ducido á Napol=s, fué decapitado, tras un largo proceso, por la acusación 
de haber querido entregar el Reino napolitano a Francia. 

El 3 de Febrero de 1641 salia de Roma D. Manuel, donde le reemplazó 
el Marqués de los Vélez, para encargarse de la Embajada cerca del Empe- 
rador Fernando UI, asistiendo á la Dieta de Ratisbona y figurando como el 
primer Plenipotenciario español en la paz universal negociada en Munster, 

Propuesto para las altas funciones de Virrey de Sicilia, no recibió el 
Marqués de Castel Rodrigo la investidura, porque el gobierno de Felipe IV 
juzgó conveniente emplear su larga experiencia de los negocios en otro 
cargo mucho más delicado y dificil que el anterior. 

En 1646 recibía la orden de trasladarse a Flandes con objeto de hacerse 
cargo del gobierno politico de las Provincias, y en obediencia de dicho 
precepto abandonaba el Marqués, en 8 de Mayo de 1644, la ciudad de 
Viena, llegando á Namur el 11 de Junio y a Bruselas el 28 del propio mes. 

Es fácil, hoy día, encontrar en las historias de aquel pais los actos de la 
administración de D. Manuel en Flandes, asi como hacerse cargo de la ac- 
tividad, cuidado é inteligencia que supo desplegar en la ingrata labor que 
le habia sido confiada, pero es curioso determinar, a causa de ser menos 
conocido, el título y atribuciones de su cargo. 

Después del desastre de Rocroy y cuando el Gobierno de Madrid, creyó 
necesario reemplazar á D. Francisco de Portugal-Braganza Mello, que por 
cierto era primo hermano de la Marquesa de Castel Rodrigo, tuvo la ex- 
traña idea de enviar como Gobernador Gene:al de Flandes a D. Juan de 
Austria, hijo bastardo del Monarca castellano. D. Juan fué nombrado Go- 
bernador, teniendo como adjunto a D. Manuel de Moura, que tenía á su 
cargo la administración de las provincias, cuyos ejércitos debían dirigir 
Beck y Piccolomini. 

No fué, pues, D. Manuel, hablando con rigurosa verdad, Gobernador 
General de Flandes, como mas tarde lo fué su hijo D. Francisco, y, aunque 
durante tres años rigiera los destinos del pais por la ausencia de D. Juan 
de Austria, lo hizo ostentando solamente el titulo con que el Rey encabe- 
zaba sus despachos, que era: eMarqués de Castel Rodrigo, Primo, Gentil- 


hombre de mi Cámara, de mi Consejo de Estado, Teniente General de 
D. Juan de Austria mi hijo, Gobernador y Capitán General de mis Payses 
Bajos de Flandes...» 

El Marqués de Castel Rodrigo administró las Provincias hasta la llega- 
da del Archiduque Leopoldo y aun después que este Principe se hiciera 
cargo de su Gobierno, durante todo el año 1647, hasta la conclusión y 
firma de la paz de Westphalia, en las negociaciones de la cual tomó Don 
Manuel activa parte, por su correspondencia con los Embajadores de 
España. 

No obstante tan gran actividad, había pedido desde 1646 cl primogénito 
de D. Cristobal, licencia para retirarse a su casa en vista de la avanzada 
edad que contaba, y accediendo á sus deseos y concedido el ansiado per- 
miso, el 14 de Enero de 16,48 llegaba a Madrid, siendo recibido por todos 
como sus servicios merecían. 

A los pocos dias tomó posesión efectiva de su puesto en el Consejo de 
Estado, para el que había sido nombrado desde 1641, y en 20 de Abril de 
1649 recibio la última merced de manos de Felipe IV con el nombramien- 
to de Mayordomo mayor de S. M., estando en Aranjuez en el mismo sitio 
y aposento donde el Conde Duque le había hecho enviar 4 Portugal en 1626. 

Desempeñando tan clevado cargo, murió el Marqués en Madrid el 28 de 
Enero de 1652. 

De su matrimonio con Doña Leonor de Melo tuvo los siguientes hijos: 
D. Cristobal, segundo Conde de Lumiares, que falleció de tres años; don 
Nuño Alvarez, tercer Conde de Lumiares, que murió el año 1637 en Ale- 
mania víctima de un accidente de caza, estando arreglado su matrimonio 
con una prima hermana suya, hija de los Duques de Alcala. 

D. Francisco, cuarto Conde de Lumiares, que nació en 13 de Diciembre 
de 1621, en quien se continúa la casa; D. Nuño, D. Ignacio, D. Luis, Don 
Juan, Doña Margarita de Mello, Doña Maria Ana de Castro, y Doña Maria 
de Moura. 

Dos de estas hijas casaron sucesivamente con D. Miguel de Noronha, 
Duque de Camiña, que fué decapitado en Lisboa el 29 de Mayo de 1641 
como cómplice de una conspiración en favor de España. 

D. Francisco de Moura, tercer Marqués de Castel Rodrigo, cuarto Con - 
de de Lumiares, Gentilhombre de la Camara de Felipe IV, en el año de 
1645, habia casado, durante la estancia de su padre en Roma (1639), con 
Doña Ana María de Moncada y Aragón, hija de D. Antonio de Aragon y 
Moncada, Duque de Montalto y Bivona, Principe de Paterno, y de la Du- 
quesa Doña Juana de la Cerda. Fué por Embajador extraordinario al Em- 
perador Fernando III y á la Archiduquesa Mariana su hija, llevando los 
poderes para desposarla con el Rey, su amo, en 1648, y en 1651 desempe- 
ñaba el cargo de Itepresentante del Monarca español en la Corte de Viena 
siendo posteriormente Virrey de Cerdeña y Gobernador General de Flan- 
des desde el año 1664, hasta cl de 1668. Ocurrida en esta primera fecha 
la separación de España y Portugal perdió la Casa de Castel Rodrigo la 
mayor parte de los bienes que poseía en el vecino Reino, como consecuen- 
cia de haberse declarado partidario de Felipe IV. Murio D. Francisco en 
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Madrid, el 23 de Noviembre de 1675, sin descendencia masculina, dejando 
dos hijas que sucesivamente fueron la cuarta y la quinta Marquesa de Cas- 
tel Rodrigo, unidas, la mayor Doña Leonor con D. Anelo de Guzmán Ca- 
rafa, en primeras nupcias, y con D. Carlos Homodei, Marqués de Almona- 
cid, en segundas, sin lograr descendencia, por lo cual pasaron los titulos y 
estados de la casa a su hermana Doña Juana de Moura, casada con don 
Gisberto Pio de Saboya, Principe de San Gregorio. 

Desde este momento, desaparece el apellido Moura del título que con- 
quistaron los méritos de D, Cristobal, puesto que el sexto marqués de Cas- 
tel Rodrigo se llamo D. Francisco Pio de Sabova, y por combinaciones di- 
versas de los enlaces matrimonia!es, aún vario dos veces el nombre prime- 
ro de los marqueses, según se puede ver en el adjunto cuadro, ostentando 
el noveno, décimo y undécimo poseedor del título, el apellido Valcarcel, 
hasta que, llegada la posesión del marquesado á su undécimo dueño doña 
María Valcárcel, unida á D. Pascual Falcó, Barón de Benifayó, ha conti- 
nuado ostentandolo esta ilustre familia, siendo el actual Marqués de Castel 
Rodrigo, décimo quinto de este nombre y Conde de Lumiares el excelenti- 
simo Sr, D. Juan Falcó y Trivulcio, Principe Pio de Saboya, a la amabilidad 
del cual debo una gran parte de las noticias contenidas en el presente libro, 
por lo que me complazco en darle las más expresivas gracias y en asegu- 
rarle de mi profundo reconocimiento por sus bondades, al final de una 
obra escrita con la idea de recordar los méritos y servicios del insigne Don 
Cristobal de Moura, fundador de la Grandeza de su Casa, 
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APÉNDICES 


Apéndice núm. 1. 


A 


Memoria de los Embajadores de España en Lisboa 
desde 1537 hasta 1580. 


Luís Sarmiento de Mendoza. Desempeñaba el cargo de Embajador en 
17 de Junio de 1537. 

Lope Hurtado. Reemplazó al anterior el 12 de Febrero de 1544. 

Luís Sarmiento de Mendoza. Nombrado de nuevo Embajador en Di- 
ciembre de 1552, residió en Lisboa hasta su muerte, ocurrida el 4 de Sep- 
tiembre de 1556. 

D. Juan Hurtado de Mendoza. Sucedió interinamente á Sarmiento cuan- 
do ocurrió el fallecimiento de éste. 

D. Juan Mendoza Rivera. Tomó posesión de su cargo el 26 de Junio 
de 1557. 

D, Alonso de Tovar. Nombrado Embajador en Noviembre de 1562. 

D. Hernando Carrillo. Nombrado Embajador con fecha 24 de Mayo 
de 1567. 

D, Juan de Borja. primer Conde de Ficallo. Nombrado Embajador en 
5 de Diciembre de 1569. 

D. Juan de Silva, Conde de Portalegre. Nombrado Embajador en Di- 
ciembre de 1576, acompañó más tarde al Rey D, Sebastián en la jornada 
de Africa y fué hecho prisionero por los moros; en 1579 regresó á Es- 
paña. 

D, Pedro Girón, primer Duque de Osuna, Embajador extraordinario de 
España cerca del Cardenal Don Enrique; tomó posesión de dicho cargo 
en Febrero de 1579 y permaneció en Portugal hasta Mayo del siguien- 
te año. 

D, Cristobal de Moura, primer Marqués de Castel Rodrigo. Nombrado 
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encargado de los negocios de España en Lisboa durante la ausencia de don 
Juan de Silva, desde Agosto de 1578 hasta Mayo de 1579, Embajador efec- 
tivo desde dicha fecha hasta Junio de 1580, 

Rodrigo Vázquez de Arce y el Dr, Luís de Molina. Embajadores extra- 
ordinarios de España cerca del Cardenal D. Enrique desde Mayo de 1579 
hasta Junio de 1580. 


Memoria de los Embajadores de Portugal en la Corte de Castilla 
desde 1545 hasta 1580. 


D. Gilianis da Costa, Residió en Castilla hasta Junio de 1545. 

Lorenzo Pérez de Tavora. Nombrado en dicha fecha para recmplazar á 
D. Gilianis da Costa, 

Antonio de Saldanha. Sucedió 4 Lorenzo Pérez, y de un documento 
existente en el Archivo General de Simancas, resulta que en 9. de Junio de 
1553 estaba en Bruselas, (Leg. 376, fol. 77.) 

D, Duarte de Almeyda. Vino 4 España con la Princesa Doña Juana en 
1554, y continuó en la corte de la Princesa como Embajador de Portugal. 

Martín Correa de Silva. Le sustituyó en 23 de Julio de 1558. 

D. Francisco de Pereyra, Desempeñaba la Embajada en 1560, y residió 
en España hasta 1571. 

D. Duarte de Castelbranco. Sucedió al anterior en Junio de 1571. 

D. Cristóhal de Moura, Desempeñaba desde 1576, sin título efectivo 
para ello, el cargo de intermediario entre los Soleranos para algunos nego- 
cios, por estar vacante el cargo de Embajador en Portugal, 

Pedro de Alcacoba. Embajador extraordinario de Portugal cerca de Fe- 
lipe IT, desde Julio de 1576, hasta Octubre del mismo año, 

Luis de Silva, Nombrado Embajador en 3 de Abril de 1577, aunque no 
llegó hasta Junio de 1577; continuando la misión oficiosa que desempeñaba 
Moura; partió Silva de Castilla en Diciembre del mismo año, volviendo 
Moura á encargarse de la Embajada. 

D, Fernando de Silva: Embajador de Portugal en Agosto de 1578, Llegó 
á Madrid pocos días antes de la batalla de Alcazar-Kivir, y continuó en Cas- 
tilla como Embajador del Rey D. Enrique, hasta la unión de los dos 
Reinos, 

D, Manuel de Melo y el Obispo de Coimbra: Embajadores extraordina- 
rios nombrados por los Regentes de Portugal, cerca de Felipe 1], en Febrero 
ro de 1580; permanecieron con el Rey hasta la entrada de éste en el Reino 


lusitano, 


A 


Apéndice núm. 2 (:). 


Copia de carta original de D. Luís Sarmiento de Mendoza á S. AM, 
fecha en Lisboa 10 Enero 1554. 


S. C. C. M. 


A beinte y uno del pasado hescrcui 4 V. magestad como habia recebido 
la carta de V. m y las que hauian uenido en cifra para la Serenisima rrey- 
na y para cl Infante don luys á las cuales tengo rrespondido á vra mages- 
tad, y embiado las cartas á Juan vazquez para que las embiase á vra mages- 
tad con el portador, 

En aquella carta he:zcreui á Vra m como el Serenísimo principe deste 
rreyno auia dias que andaua malo apartado en su aposento sin hacer uida 
maridable con la princesa por parecer que le era dañoso para segun su poca 
hedad que cierto ha parecido bien auer sido gran yerro aberle casado tan 
temprano por que a mas de tres meses que le tomó la indisposicion que 
despues le ha lleuado que tenia la mayor sed que nunca se uio en nadie y 
los mas dias calentura y nunca azia sino horinar fuesele poco á poco faltan - 
do la uertud y andaba lebantado y comia muy bien y todos decian que iba 
estando mejor la noche de año nueuo á las doce horas de la noche tomole 
un acidente que luego hestuuo fuera de si y tiro con el asta las tres de otro 
dia despues de medio dia que fue a dos dias de henero que plugo á nuestro 
señor de llcuarle á su gloria sus padres hestan mas muertos que el, 

La Serenisima princesa asta agora no lo sabe por que a puesto el Rey é 
la Reyna gran recado en que no lo sepa por que hesta cada hora hesperan- 
do la hora de su parto que les parece que pasa ya de los nueve meses por la 
quenta que estas mugeres dizen que tienen dios la alumbre con bien que 
gran peligro corre por que ella ya anda sospechosa de la muerte del princi- 
pe por que no sec le dexan yr á uer como solia cada dia dos ó tres beces 
que es la mayor lastima del mundo de verla,—poco le ha durado su con- 
tentamiento aca hes cosa grande lo que todos an sentido y sienten la muer- 
te del principe y agora biben con hesta hesperanza de lo que ha de parir la 
princesa de todo he auisado y auisaré al principe mi señor, 

Teniendo hescrito lo de hasta aquí he sauido como la serenisima prince- 
sa tiene ya bien entendido la muerte del principe su marido y hes cosa las - 
timosa lo que me dicen quantas mugeres hestan cerca de su Alteza de lo 
que llora y de lo que hace, y con muy gran Razon por que perdió un mari- 


eS = IAAA 


(1) Archivo General de Simancas. Secretaria de Estado. Leg. 376, fol. 76. 


! 


do que la adoraua y clla a el hes cierto que siempre a andado triste despues 
que se caso y sin causa nenguna mas de que adeuinaua quan poco le hauia 
de durar su contentamiento. 

Los Serenisimos rrey é Reyna la visitan continuamente ahunque hestan 
mas mucrtos que su hijo con toda la desimulacion que pueden y le ha- 
cen todos los regalos que pueden como lo azian hasta aqui hestan hesperan- 
do cada hora su alumbramiento azense aca grandes procesiones y oraciones 
porque dios la alumbre con bien teniendo hesperanza en lo que pariere que 
ciertamente seria gran consuelo para hestos principes y para heste rreyno 
de que paricse un hijo—bien pienso que este gentilhombre lleuara la nue- 
ua á Vuestra magestad del parto por que un correo le a de alcanzar antes 
que alla llegue y podria ser antes que llegue 4 Valladolid al principe mi 
señor que tambien a de ir por alli heste que va hes rrepostero mayor del 
Serenisimo rrey llamasc berlandino de tauara hes cuñado del conde de cas- 
tañeda y priuado del Rey, y muy buen caballero dixeronme los Serenisi- 
mos Rey e Reyna como le embiaban a Vuestra magestad a dalle quenta de 
su grande perdida. 

La Serenisima princesa queda tan moza biuda como vuestra magestad 
mejor sabe que lo hes y los pocos casamientos Ó nenguno de ombre que ay 
en la cristiandad para su Alt,2 de la qual tengo gran lastima de que bra m. 
no la aya visto y tratado despues que ya es muger por que es la mas rrea] 
casa y el mayor balor que nunca tuuo muger en el mundo, y hermosa como 
un angel que para hija no se como ha de poder ser su hestado en portugal, 
y yo no dexare decir como tan biejo criado de bra mag. y que tanto deseo 
su seruicio que si el principe mi señor a de salir de castilla como bra m 
dicen que lo tiene hordenado que seria para el seruicio de bra m. y bien de 
aquellos rreinos que la princesa se bolbiese á cllos y asistiese á la goberna- 
cion de ellos con el consejo del hestado que bra m le ordenase, y firmase 
como lo hacia la Serenisima rreyna de boemia que aquellos rreinos como 
bra m saue mejor hes necesario que los gobierne persona rreal quanto mas 
hija de bra m. y tal de quien todos tendrian tanto contentamiento por amor 
de dios que bra mag! la hescreuia luego y la embie á consolar por sus cartas 
y serle ya buen entretenimiento asta que dios hordenase, y vra m otra cosa 
de su Alr,2 
para estar aqui, o para yr á Castilla ticne su Alt.” gran necesidad de que 
bra m mande poner con su Alt.* por su camarera mayor una muger de mu- 
cha quenta, y de hedad para que mire por su Ált,*, y por toda su cassa que 
doña gulomar de melo hesta ya acauada 

doña ysabel de quiñiones hes mas moza de lu que hera menester para 
hestar zerca de la princesa en aquel cargo de camarera mayor, y con mas 


rrecatamiento de lo que ella tiene que aunque muger de bien mas hedad y 
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otro miramiento a mencster la que hestubiere cerca de la princesa, y que 
no consienta que ninguna dama la quiera gobernar Sino que todas la tenian 
asta aqui sofriase con auer uenido la princesa aquí y tener á su marido, y 
con todo eso auia alguna deshorden que en pariendo la Serenisima Princesa 
se yo que el Rey e la Reyna querian poner la mano en ello, y en que no 
reciua nenguna dama mas de las que agora tienen que son artas por que 
dicen que ya train ciertas indeligencias (1) para que su Álteza Reciua otras 
que ni tienen linage ni calidades para ello, y seria mas necesario quitalle 
de las que su Alt.2 tiene, y muchos criados que le hicieron Receuir quando 
partió de Castilla que vra m hes bien que sepa quan larga y quan deshor - 
denada hen todo hesta la casa de la princesa que ha de menester cada año 
mas de quince quentos como agora hesta, 

teniendo escrito lo de hasta aqui he sauido que a los Serenisimos Rey é 
rreyna les dixeron como algunas criadas de la princesa andaban diziendo 
que luego la princesa se yria á castilla, y yzome llamar la Serenisima Reyna 
con todo su trauajo, y dixome para que yo les digese, y ablasen en esto quel 
Rey su señor y ella hestaban determinados de en su bida prometiendolo 
bra m de no apartar a la Serenisima princesa de cauose por lo mucho que 
clla merece y por lo mucho que la queria, y por lo que sabia que su hijo 
tanto la queria que hacian quenta que pues Dios les auia lleuado á su hijo 
que les quedaba ella en el mismo lugar para tenerla siempre cauosi hesto 
me dixo la Serenisima rreyna con muchas lagrimas, y con mucho heruor de 
amordalle (2) grande amor bra mag sera justo que con heste gentilhombre 
ó con el primero que vra m les hescriua y les envie mucho á consolar y 
darles muchas gracias por esta boluntad, 

A la Serenisima princesa nunca la a visto nadie despues que-murio el 
principe por que su Alt.2 no lo ha querido ni el rrey ni la rreyna que 
la uea nadie por no lastimalla mas con besitaciones que solos el rey e la 
rreyna la beian cada dia dos o tres beces, ni la abisto los infantes ni la se- 
ñora ynfante doña maria ni la ynfanta doña ysabel con hestar bien zerca de 
su aposento ni nadie sino sus mugeres que la sirven que sea tenido esto por 
mejor medio para que su Alt,* pase su trauajo asta que Dios la alumbre con 
bien lo qual parece que tarda segun la quenta que aca tenian con su preña- 
do que cada hora esperando su alumbram.*” como arriba digo, y de lo que 
mas sucediere vra m será auisado Nro S.%" acreciente la vida e ymperial 
hestado de vra m con acrecentamiento de muchos mas rreynos y Senorios de 
lisboa á 16 de Enero de 1554 años=D, V, S, C C mag==muy humilde 
criado y vasallo =Luis SARMIENTO. 


(1) Asi dice 
(2) Idem. 


Apéndice núm. 3 ¡1). 


Carta de D. Suan Hurtado de Mendoza á S. M. 
Lisboa 12 de Fulto de 1557. 


S, C. C, M, 


Los mas de los nobles todos biuen de la hazienda del Rey el qual los 
tracta tan familiarmente que assi por esto como por los intereses y por la 
parte y facion contraria les pesaria mucho que este Rey no se incorporase 
con otro lo qual no pueden sufrir, ni les puede caber en cabeza que per- 
manecerian en sus prerrogatiuas antes dizen que todo se préuertiria como 
en Reyno de Conquista y aunque la enemiga destos con nosotros no es tan 
biua como la del bulgo es alguna y la sospecha y recelo esta en su lugar, 

Los Señores y las principales Cabecas que son Berganca y Auero son tan 
Portugueses como todos los demas quanto al punto de no encorporarse, 
tienen un contrapeso que es parescer que siempre tomara el uno el Camino 
contrario del otro y diferentes, y que no teniendo jurisdiccion en sus tierras 
si se las ofrescen podrian hazerlos á ellos blandear y aun á los demas que 
tienen vassallos cn la verdad son como renteros, este estado de señores 
como mas considerado y que mide y ve mejor la possibilidad y la ventaja y 
que auentura mas sosternan al comun en quanto pudieren en paz, y aunque 
pueden mucho el pueblo es tan desenfrenado en este articulo que yo veo en 
auentura lo que ellos podrian en la ocasion de venir a heredar el Principe 
de Castilla nuestro señor y es de manera que sin ser llegado el triunfo estan 
pretestando que en ninguna forma ha de ser y alegar que bien supo y pudo 
Portugal hazer Rey al maestro de Auis que era bastardo y freyre por tener 
Rey natural y deseredar á la hija legitima del Rey Don Fernando. Dexasse 
muy claro entender el comun que no ha de consentir Rey estrangero y aun- 
que por si no pudiessen sostener esta opinion meteran franceses y no querria 
dezir moros pero no veo cosa que si les ha de escapar que me assegure que 
no lo haran, 

Quanto á la Serenisima Reyna de Portugal de quien soy muy criado su 
fin principal es lo de aca quiere á Vuestra magestad como á Padre y señor 
y conosce que esta aqui de su mano y assi me lo ha dicho con todo esso 
para sostenerse con los de aca no puede hazer otra cosa Tiene credito en 


esta parte tanto que me dixo alguno de ellos si fuere menester no dudeys 


(1) A. G. de Simancas. Secretaria de Estado. Leg. 379, fol. 64. 


sino que la Reyna dara una batalla al Emperador y entienda Vuestra ma-- 
gestad que en estos negocios de la Infanta que la hallauamos tan contraria 
como al Rey y no quiero dezir mas, y que ella gouierna de buena gana y 
que hara lo que pudiere por sostenerse tambien creo que entre tanto que 
tuuiere el gouierno y Vuestra Magestad Dios le guarde biuiere que no pa- 
sara Casamiento de francia con Portugal. 

El Cardenal es tenido por limitado y esteril en otra manera por buen 
cristiano entiende en todo, 

En el Duque de Berganca y de Auero no ay que hacer fundamento 
cierto Ambos hablan como satisfechos de Vuestra megestad sin perjuycio de 
su Opinion que es portuguesa pura, el tiempo trahe mudangas en las volun- 
tades como tambien trahe ocasiones, 

El Señor Don Duarte hijo del Infante Don Duarte es moco de vn enten- 
dimiento conuiniente y á quien determino cl Rey su tio llamasen por exce- 
lencia nose contenta sino con Alteza ni Portugueses sino con llamarsela y no 
he dicho porque no lo creo de la Infanta lo que de ambos discurrian Portu- 
gueses en el querer que casasen porque ella me paresce tan principal que 
no es menester disculparse ni disculpalla porque la esperanga dudosa del 
Reyno de Portugal no le hauia de hacer á ella tomar marido tan diferente 
de los que se le han ofrescido y del animo que tiene mostrado y de lo que 
meresce Don Fadrique me ha parescido considerado y de un saber bueno y 
llano y por la misma razon para qualquier negocio de aqui es muy apropo- 
sito porque la gente anda asombrada, 

La verdad cs que tienen portugueses pocos soldados y menos cabezas y 
que si les falta el dinero la vitualla no les subra y que tienen pocas galeras 
y no tienen tierra puesta en defensa, el peligro mayor que ay es la pasion 
que puede negallos para procurar algun peligroso remedio dañoso a ellos y 
a nosotros de poco prouecho por lo qual el fundamento principal se deue 
hazer para todo sobre la negociacion y buena manera mas ayna que sobre la 
ventaja que de racon y fuercas tenemos guarde y ensalze nuestro señor 
la s. c, c. de buestra magestad con la salud y bida que le pido y deseo de 
lixboa á 12 de Julio 1557. 

Humil criado de buestra magestad. 


Don Juan Hurrabo pe Menboca, (Rúbrica). 


Apéndice núm. 4 (1). 


mtracto de carta del Arzobispo de Zaragoza á Ruy Gómez de Sil: a. 
Zaragoza y de Julio de 1555. 


«hier a 6 del mes despache un correo a Su Md ¡a bra S, i del S” do 
Jua de Austria y de do pedro manuel dide a bra S. cota buena nueba q el 
jueves le herro la terciana. esta mañana parece q si no le toma cosa q se 
qrria partir a la tarde i cierto no esta para ello co lo q le ha sucedido ¡ con 
el tiepo ta rezio con q todavia quierese hir aguarde a lo menos quatro dias 
q estubiese para ello, Seria mucho mejor diligecia'q en salliedo luego caera 
yo he echo mi oficio como lo debo a su M.1 ¡ia Su eccelecia temo q segu 
esta puesto en ello q no aprobechara cuanto hago i hare. dios sabe lo q me 
pesa po su salud i lo demas, Si el rei nro S*" Se enoja dello a quie yo deseo 


seruir i coplazer mas q mi uida.» 


Apéndice núm. 5 (2). 


Corta de D. Alonso de Tobar á S. M. Lisboa 6 de Abril de 1500. 


S, C., R. M. 


Por la que con esta va respondo a la de vuestra magestad hecha en el Es- 
corial a nueve de Marzo y a la que Don Cristobal de Mora me truxo de 
veinte y seis, 

La postrera que tengo escrita a vuestra magestad sobre la salud del sere- 
nisimo Rey es de primero de Marzo lo de despues es que desde aquel dia se 
rehunieron cinco fisicos en gurar a su alteza mas de beras que hasta alli se 
habia hecho contra parecer de los otros tres los quales fueron escluidos y 
asi no entienden en la gura la que aora se haze es melezinas y emplastos que 
trae siempre estos fisicos se juntan los mas dias con la serenisima señora 


Reina y el señor Cardenal infante ase tratado de sangralle y purgalle pero 


(1) A. G. de Simancas. Estado. Leg. 332. 
(2) A.G,. de Simancas. Secretaria de Estado, Leg. 384, fol. 56. 
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algunos los mas no han consentido que para la sustancia que echa (?) y 
para los bagidos o desmayos que tiene seria cosa peligrosa el sangrar y purgar 
y asi nose ha hecho esto es quanto a la gura su alteza no esta flaco ni de 
mala dispusicion aca esperan al dotor Almacan de que algunos estan escan— 
dalizados que las cosas de aca vuestra magestad crea que son muy diferentes 
de las de alla y aun de las de las otras partes sospecho que venido hara poco 
efecto porque no creo que han de querelle consultar hasta donde llega el 
mal del Rey porque de algunos fisicos de aca se niegan cuanto mas del cas- 
tellano. Lo que se puede entender umanamente es que el serenisimo Rey 
esta muy dispuesto y aun muy confirmado en ser impotente y llegado a los 
catorce años entendera mejor todo lo puede Dios remediar pero sobre este 
prosupuesto vera vuestra magestad las cosas que convinieren a su servicio 
entiendo que la venida de Don Cristobal de Mora quisieran harto estos 
principes esgusar y asi lo habra vuestra magestad visto por el correo que en- 
viaron y asi les a pesado con el pero con todo esto se hara el oficio todo como 
vucstra magestad lo manda y por la mejor manera que aca entendieramos 
que conviene y de todo sera avisado vuestra magestad guya sacra Real cesa- 
rea presona guarde nuestro señor con acrecentamiento de mayores Reinos y 
señorios como los basallos y criados de vuestra magestad deseamos, De Lis- 


boa 6 de Abril 1566. 
Sacra cesarca Real magestad, 


Besa los pies a vuestra magestad humilde basallo y criado 


Don ALonso DE Tobar. 


[Sobre.] 


A la sacra cesarea Real magestad del Rey nuestro Señor en mano de su 
magestad, 


Apendice núm. 8 (:). 


— 


Carta de D. Alonso de Tobar á S. M. Lisboa 7 de Noviembre de 1505. 


S, C. R. M, 


Postrero del pasado escrebi a vuestra magestad todo lo que habia que decir 
asi de la salud del serenisimo Rey como de todo lo demas lo que despues hay 
es que de aquel exercicio que el Rey hizo de ir de aquella quinta donde 


(1) A. G. de Simancas, Secretaría de Estado, Leg. 384, fol. 139. 
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estaba al monesterio donde le halle se le acrecento aquello que echa de ma- 
nera que fue en harta mas cantidad de la que suele con el reposo que despues 
ha tenido y la buena guarda del comer se le ha aplacado mucho y porque 
vuestra magestad entienda como le va hago esto tan a menudo tengo enten- 
dido que estos fisicos que mas saben estan harto temerosos de lo que toca a 
tener hijos y en lo demas no muy seguros si esto va adelante como parece 
que va sobre esto andan ya algunas platicas grabes entre personas que por no 
cansar a vuestra magestad no las digo se decir a vuestra magestad que de alla 
no falta quien escribe aca todo lo que ay y no ay como escribo a Eraso, 
Nuestro señor guarde le sacra cesarea Real presona de vuestra magestad con 
acrecentamiento de mayores Reinos y señorios como los basallos y criados 
“de vuestra magestad deseamos, De Lisboa a vir de Noviembre. 

Sacra Cesarea Real magestad. 

Besa los pies a vuestra magestad humilde basallo y criado 


Don ALonso pe Tobar. 
[Sobre.] 


A la sacra cesarca Real magestad del Rey nuestro Señor, 
A S, M. el embaxador Tobar 7 de Noviembre de 1565. [enmendado 
1566.) 


Apéndice núm. “7 (1). 


Copia de una carta de Tánger de 4 de Octubre 1574. 


Jueves vino el Rey, Viernes tuvo Consejo y echaron 18 atajadores fuera, 
sabado fue a uer los pomares, llego auer el Rio de los Judios q es la sombra 
de los moros, en cl sabado quedaron atajadores y escuclas. el domingo tuuo 
misa de pontifical predico el Maestro Ignacio dixo el evangelio del dia y 
acabo un sermon del angel que ya tenia predicado quiso q le oyese el Rey, 
mostro en el ser amigo de guerra, despues de misa comio cl Rey y embio el 
adalid y contador con ochenta de cauallo a tomar el palmar y de alli la ce- 
lada de las higueras y amogogua [que es el puerto de las atalayas.] y el Rey 
salio con la gente de a cauallo y fuera de las tranqueras embio los encuber— 


tados con don J.2 mascarcñas que serian ciento fuesse a poner en la de su 


(1) A. G. de Simancas. Secretaria de Estado. Leg. 392, fol, 142, 


o. 
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damete y a don Luis dataide con obra de ciento y ochenta de cauallo y se 
puso en el palmar, y la demas gente con el Rey en el medio como batalla 
con esta orden fue. el Rey hasta el agua del Almargen y los soldados queda- 
ron a los tres palos el Rey fue haciendo el off,2 de Capitan con mucho ayre, 
armado de armas de gineta anduvo rodeando la gente de los capitanes y 
Remedo con los que se desordenaban mas no vi quien le dixesse que no hazia 
lo que deuia ni quien osase hablar porque andaba fuera de la gente y siem- 
pre corriendo y llegaua a cualquier hombre por desmandado que fuese a ha- 
cerlo venir y el quedaba en el lugar del desmandado y desta manera fue por 
los mesmos pasos del adalid hasta puesto el sol que se Recogio escaramu- 
cando y loando el campo, oy dia de S.t Fran.“ que esta escriuo vino nueva 
que eran entrados moros en el campo y el Rey mando a todos estar armados 
y los cauallos ensillados y mando poner el adalid y contador en celada para 
si entrauan los moros pelear con ellos y el acudir con la demas gente, los 
moros ni vinieron ni creo que vernan en quanto no tomaren lengua porque 
este es su costumbre. 

Oy a la noche despidio el Rey el galeon de Simon de Vega, dizen que 
para yr a la India y Simon de Vega q quede lo que tengo entendido es que 
nadie sabe la determinacion del Rey, y lo que hablan es por lo que veen y 
no acudirle cosas como se esperaba porque cn esta ciudad yendo el Rey al 
campo no fueron mil de caballo y el Rey le mando contar y dos mil hom- 
bres de pie y la gente del Reino, no viene, este año no se puede hazer jor- 
nada, porque Larache puedese tomar con la gente q aqui esta mas nose puede 
fortificar sin diez mil hombres de pie y qui.** de cauallo sin Oficiales y 
obreros, porque de Larache a la boca del Rio ay cien bragas donde se ha de 
hazer la fortalega | con una tenaca que llegue a la poblacion | pues Arcila 
tambien es imposible por ser inuierno y la barra no ser buena ni se poder 
traba los manteny.,** porque solo en este mes de Octubre se pudiera hazer, lo 
que no puede ser por estar sin determinarse como el primer dia, La armada 
esta en esta baya con mucho peligro dizen que oy hasta mañana se ha de 
determinar donde ha de ir a invernar, porque no puede estar aqui mas 
de hasta quince de este mes y no permita Dios que aye alguna tormenta, 

Una cosa me embaraca todos nos dicen seua el Rey y yo veo que el Conde 
de Vimioso haze casa de nuevo y manda traer mucho trigo para su gasto y 
el Rey tiene seis mill moyos ya pagados en Castilla y Alentejo y dos mill 
moyos que vienen de las Islas y Castellanos de Tarifa y Gibraltar que andan 
aqui y se obligan a dar carne de puerco quanta se pudiere gastar y abajan 
el precio de como aqui esta que es a xx11j.* la libra, no se a tomado conclu- 
sion con ellos, ni la tienen consigo, no ay cosa cierta todo es mentira Val- 
ganos Dios, El Rey anda bien dispuesto come y cena de las tortolas y lualas 
mucho vinieron muy gordas». «Ay falta de agua por no hauer mas de vna 
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fuente que nunca esta sin gente de dia y de noche de galeras. la otra queda 
bebiendo agua de poco ay mucha falta de harina no se hecha de uer mucho 
por el pan cocido que viene de Castilla, dexo de dezir muchas cosas porque 
son sin fundamento aunque hablando verdad estas son las mas ciertas. 

El Xarife esta en fez con su poder y tomo el dinero de las mezquitas y 
contenta los Alcaides y no tiene enbiado gente de guarnicion a las fronte- 
ras, deue de ser por dos cosas o por estar mas fuerte teniendola toda junta 
consigo o porque sabe como estamos y alla que batan sus capitanes para de- 
fenderse de nosotros sin mas ayuda. 

Un caballero me dixo que Phelipo de Aguilar dixese al Rey que no de- 
xeaue Su A. el officio de Rey por hazer el de Capitan y otras cosas que por 
ser sospechoso no digo. mas el tiempo las descubrira, lo que se es que trae 


su A. pocos hombres como el. 


Apéndice núm. 8 (1). 


Copia de una carta de Tánger de 7 de Octubre de 1574. 


Dia de S.t Fran.** escriui, lo que despues sucedio fue yr el Rey ayer seis 
deste mes de octubre a monte vna legua de la ciudad y la gente esparcida 
fue legua y media, siendo dos atajadores venidos y el Contador lo Vino a 
dezir a el Rey y le pidio que no pasase de alli lo qual Su A. hizo mato 
ocho puercos y se vino y esta bien dispuesto, dizen por nueua cierta que 
el Rey estara aquí este inuierno y que embia toda la armada, los hom- 
bres que aca valen y a quien atribuyen todo es el Conde de Vimioso y don 
Aluaro y Manuel Coresma, la gente anda enfadada y murmura, el Conde 
de Sortella habla alto y dize que todo son vellaquerias y no quiso y fuera 
con el Rey ni vn solo dia y cada vez sale menos gente con el Rey, por que 
ayer no fuercn ochoc.% y oy vino nueua que Hauia moros en el campo, 
tuuosse consejo sobre ello con los mas de la tierra, mandaron que no los 


fuesen a descubrir, oy siete de octubre en la tarde, 


(1) A. G. de Simancas. Estado. Leg. 392, fol. 141. 


Apéndice núm. 9 (1). 


Copia de una carta de Tánger de 9 de Octubre de 1574. 


Señor 


Ya casi anochecido se fue el Rey á pascar a los Pomares con el Conde de 
Vimioso y don Alvaro con lancas y adargas, y andando pascando sin guarda 
ni de á pie ni de á caballo dieron rebate, acudio el Sr. D, Antonio con poca 
gente y esa con las picas de los soldados por que se andaban paseando sin 
lanzas y fueron donde el Rey estaba y mando que fuesen aquella noche 
ocho atajadores y que Sebastian Gonzalez mi cuñado se pusiere con cinq.!'* 
hombres de cauallo en celada y en adalid con otros tantos moradores, los 
moros tenian tambien gente fuera dieron en los atajadores, Juan Fernandez 
Soueral que era uno dellos corrio dos leguas en un monte se salvo a pie y 
perdio el cavallo Joan Ramos y Fernan Lopez se tienen por perdidos por 
quedar dentro con los moros y no haber venido hasta ahora, otros quedaron 
mas fuera y se salvaron, los que estaban en las celadas no supieron desto 
sino qu,!l* no havia ya remedio y se vinieron con esta nueva se Recogio el 
Rey y el Sr. don Ant,” que estaban ya fuera esperando seguro e despues de 
comer el Rey ya tarde se fue a pasear a la placa y no ay lugar destos que no 
sea de mucho peligro. La gente anda enfadada y hablan ya muy alto y algu- 
nos del Consejo se escusan quando los llaman y ha hecho esto mudanga / la 
armada de alto bordo esta mandada detener, Sahado nueve deste no fue 
fuera por llover, a la tarde caualgo y fue a correr al chorigo que es un 
terreno fuera de los muros y oy domingo tuvo misa y sermon en la iglesia 
mayor y tenia ordenado jugar las cañas parecceme que lo debe de estorvar 
el agua, tiene mandado ver el rio de barbate y el de gibraltar para recoger 
las galeras y navios hasta determinar donde pueden invernar, El Sr, D. An- 
tonio anduuo estos dias enfadado porque el Sr. D. Duarte quiso usar del 
oficio de Condestable, creo que le haran justicia mas sera muy despacio 
por no agraviar al Sr, D, Antonio. Los Albergues son muy malos y la gente 
para hazer guerra muy poca, pocas mds y muchas culpas en los del Consejo 
unos por que son en esto y otros porque no dan boces porque las cosas que 
aqui pasan no son para menos, porque el Rey va todas las tardes donde le 
pueden tirar con un arcabuz sin correr risco quien le tirasc. El Capitan 
Alexandre dixo sy en la misericordia delante de mucha gente donde yo es- 


(1) A. G. de Simancas. Estado. Leg 392, fol. 143. 


taba que adonde el Rey iva cada dia á pasear por ir el alli un dia le lamase 
Bernardino de Carauallo desatinado y otras palabras por donde no fue alía 
mas lo qual digo á v. m. que diga á la Reyna nra Señora que la escriua por 

q no ay hombre que ose hablar, sin duda creo que si no sc ataja esto que se 

ha de perder, porque estotro dia dixo al adalid que cerrase con los moros 
que el le acudiria luego y todos callan por lo que requiero 4 VW. m. de parte 

de dios que diga a la Rey.? nra señora que baya con el Rey Phelipe que 
enbie aqui un hombre de calidad y de entendim.” de guerra para desangañar 

al Rey y confusion destos malos alientos y fuercas para los que desean la 
uida del Rey que la honrra y Reputacion del Reyno es perdida y lo que 

aun es peor que no torne ninguno con amor y viniendo alguna gente cada 

dia aunq poca cada vez sale menos con el Rey que desta tercera vez que salio | 
al campo no fueron setecientos de cauallo. Estando escriuiendo dexo de 
llouer entre las tres y las quatro el Rey mando que caualgasen que queria 
ir a jugar las naranjadas con mancanas por no hauer cañas ni naranjas, cl 
Adalid mando a una atalaya (que estaua en los Pomares que es la parte 
donde el Rey se iva a pasear y son las atalayas en los dias sanctos cortes) 
que fuese mas adelante a tomar la sierra de S,t Juan yendo un poco mas de un 
tiro de arcabuz de donde salio y donde el Rey acostumbra yr un moro de 
ple le tiro con un arcabuz quiso dios que erro la atalaya, acudio el Rey con 
obra de qui.* de acauallo y el moro se fue o por ventura no se meneo tan 
seguros estan alli, siendo esto asi el Rey jugo las naranjadas y corrio la ca- 
rrera y se recogio despues de puesto el sol, la gente que entiende spantase 
de la poca gente que acompaña al Rey, de las muchas vezes que va solo, de 
la mucha desorden, no priva con el Rey sino quien lo alaba y ya el obispo 
de miranda no es llamado tantas ueces como era dizen que por que contra- 
dize la estada de Fran.co de Saa dizen lo mismo, quiera dios que sea / así 
que el tiempo va tal que conociendo yo la bondad de estos hombres no lo 
creo. Oy me dixeron que se iba el Rey creo que lo dizen por lo que veen y 
no porque lo sepan ni el Rey lo haya dicho, la gente del Algarbe vino alguna 
anoche y otra arriuo a Gibraltar, los que vinieron aqui durmieron en la calle 
con los cauallus por las Riendas, La tierra es sana y esta honestamente pro- 


veida de pan y carne de puerco y poco vino. 


Apéndice núm. 10 (1). 


Parrafos de los « Aduertimientos de don Juan de Borja para don 
Juan de Sylua quando le embio Su Md por su Embaxor a portu- 


gal | Lo de las margenes es de mano de deho. don Fuan de Sylua», 


este inconueniente se a de 
remediaraqui no dandoles oca- 
sion de juzgar que los menos- 
precian pues la toman tan 
facilmente que por que vn dia 
solemne que fue este enbaja- 
dor A acompañar ÁA sumg ¿A 
la misa y se le dixo que por 
no auer avisado no tenia lu- 
gar ni rrecaudo puesto en la 
capilla nunca mas a querido 
concurrir en los actos publicos 
que los enbaxadores son lla- 
mados. 


esta muy bien aduertido 
esto segundo y es assi que 
piensan auernos rredemido 
quando enbian quatro Cara- 
uelas a hazer escolta 4 nues- 
tros naulos, 


Su mg Y ordenara en este 
particular lo que sera serbido 
y en general se guardara la 
orden que aqui se apunta. 


(1) Madrid Diciembre 1575. A. G. de Simancas. Estado. Leg. 392, fol. 217, 


Vno de los mayores trauaxos que a de tencr El 
embajador de portugal ha de ser la desconfianca 
con que tratan los negocios El Rey y sus minis- 
tros pareciendoles que qualquier descuido que 
aya, o qualquier cumplim.” que a cllos se dexe 
de hazer es por tenerlos en poco no considerando, 
las muchas ocupaciones ni otras cossas graues que 
impiden. Hacerse esto como ellos querrian y asi 
combiene Andar sicmpre, muy sobre Áviso cn 
todos los negocios que se trataren con el rrey y 
con sus ministros, Mostrando siempre. tencr en 
mucho su Mg. todas sus cosas diziendo lo mucho: 
que cstima Al Rey amandole como a verdadero 
hijo. / 

Otro daño ai que casi es contrario Á este, que 
es tener muy creido que tenemos muy gran nece- 
sidad de ellos y de sus cosas y aunque esto no sea 
assi mas antes por lo contrario, Portugal. No 
puede viuir sin las cosas que le ban de castilla y 
de los demas Reinos y estados de su Mg, es me- 
nester pasar por esto no empleandolos sino en las 
cosas que no se pudicren escusar, por ser este el 
mejor Remedio que puede tener este daño hasta 
que los años desengañen Al Rey. 

Ascde ebitar lo posible no benir a tratar de 
cossas Pasadas en materias de cassamientos del 
rrei con el ni con sus ministros y a los que en 
esta materia. hablaren. que an de ser muchos, 
Aseles de responder con generalidad pasando por 
ello, como cosa llana y tan vsada entre estos 


Reinos, sin benir a particularidades del negocio, / 


esta materia es de mucha 
importancia y lo que mas im- 
porta es no descuidar de aque- 
llas islas porque siendo la paz 
fingida y solapada facilmente 
se puede rrecibir alli algun 
rreues tanbicn es de conside- 
rar que por mucho que yo me 
escuse desta platica siempre 
que se le habla en cumpli- 
miento de alguna capitulacion 
nos pretenden rreconvenir con 
que no se les guarda esta del 
maluco y yo se que el rrey 
mismo vsa este termino si se 
le acusa Alguna transgresion 
de lo capitulado. 


yo tendre este cuidado por- 
que es cosa forcosa que en 
todas estas partes aia quien 
auise para esto aula concerta- 
do con Juan de ouando que 
se me librasen mil ducados de 
que diese quenta cada año 
atento á mi necesidad y á que 
su mg. lo paga quando aqui 
se pide y seria muy vtil para 
su seruicio que el dinero de 
los Correos y el que se gastara 
en estas cosas anduviese ade- 
lantado porque no se pierda 
alguna y muchas veces la oca- 
sion por faltarme a mi mien- 
tras hallo quien me lo preste 
garnica no acaba de rresolver- 
lo su mg.“ lo deuria mandar 
pues no pone de su casa mas 
que el tienpo y seria tan in- 
portante para no perderle. 
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Tambien se a de adbertir que ninguna cossa ay 
que mas sientan que es estar castellanos en las 
yslas Phelipinas, y asi se trauaxa, todo lo posible 
de echarlos dellas. y a este fin se a diuidido El 
gouierno de la India Avnque al parecer, de los 
mas, no les esta bien por tener Otro gouernador 
En malaca Para desde alli poder mejor hazer la 
guerra a los castellanos, para echarlos de alli por 
fuerca y con este yntento dexan de tratar con 
su Mg.“ que lo rremedie por lo qual combiene 
estar siempre muy adbertido desto Procurando 
saber quando las naos parten de Lisboa, para la 
yndia que jente lleban y para donde y si lleban 
Alguna orden particular sobre esto para Avisar a 
su Mg.“ y asi mismo quando buelben las naos 
saber las nuebas que traen de los sucesos, para 
hazer lo mismo y adbiertase que es tanto mas 
corta la nabegacion para las phelipinas por la 
nueua españa que ai tiempo para poderseles pri- 
mero Avisar que las naos que ban de portugal 
lleguen a la India, En esta materia es necessario 
que El envaxador tenga. muy gran Resguardo. 
no tratando ni dando ocasion que le traten della. 
y si le hablaren se a de hazer tan nueuo en ella 
como si nunca la ubiera oydo, 

Para todas estas diligencias combiene mucho 
tener algunas personas en los lugares de la costa 
para que avisen de lo que se ofreciere. especial- 
mente en setubal y en el algarue, y auiendo de 
andar El embaxador con el rrey el qual para poco 
en lisuoa, es muy necesario tener siempre en 
aquella ciudad alguna pr.” ynteligente para que 
auise de todo, Lo que alli pasare cerca de estas y 


otras Cosas, 


ya voi desto muy prevenido 
y Assi lo cumplire aunque la 
importunidad de damas y per- 
sonas graues es tan grande 
que se rresiste con gran di- 
ficultad. 


en este articulo de prece- 
dencia no creo que ai que ad- 
vertir sino mantener su cos- 
tumbre que es harto en favor 
del enbaxador de su Mag. 4d, 
aunque en la misa podrian 
ponerle vanquillo delante co- 
mo aca se haze. 


en esto se hara lo que pa- 
reciere que conviene porque 
ellos se quexan ya mucho de 
que no se pida audiencia al 
rrey y aunque parece que tie - 
nen razon es gran inconve- 
niente remitirles nada de lo 
antiguo, 


Suelen los Embaxadores recibir muchos criados 
que estan fuera de su casa y los oficiales della a 
los quales da sus cedulas y asientos y a estos se les 
guardan algunas libertades cn vestir contra la pre- 
matica y otras cosas y por esto son tantos los que 
cargan y los que ymportunan que con muy gran 
travaxo se puede defender de ellos. debense dar 
muy pocas cedulas por que despues dan mucho 
travaxo en defender que se les guarden aquellas 
libertades, Otra cosa ai que es tambien de muy 
gran pesadumbre y mucho ynconueniente que es 
las personas particulares que piden que hable el 
Embaxador al Rey en sus negocios particulares. 
porque son tantos que no ai poderse valer, Y asi 
se dcue ir con muy firme prosupuesto de no en- 
cargarse sino quando su Mg, lo mandare o por 
persona que sea de mucha obligacion del Em- 
baxador. 

Al embaxador ninguna otra persona le precede 
sino el Cardenal y el señor don duarte, su lugar 
es delante del Rey y atras del mayordomo mayor. 
El Cardenal y el señor don duarte ban detras del 
Rey. El asiento en la capilla es de la misma parte 
de la cortina del Rey entre clla y el altar, El 
asiento es una silla Rassa cubierta con una alca- 
tifa, Y otra alcatifilla pequeña para deuaxo de los 
pies, Y porque tenemos tratado sobreesto y sobre 
otras cosas largamente las dexo de poner aqui por 
ser cosa muy menuda á las quales me remito. 

Los principales ministros quel rrey tiene con- 
quien se deue traer quenta son martin goncalcz, 
en lo que toca a justicia y manuel Coresma en lo 
que es guerra los dos son los que mas valen con 
el rrey y de su consexo, 

Las audiencias ordinarias con el Rey son sin 
hacerselo saver y sin pedir hora, pero es bien sauer 
primero lo que haze el Rey por no esperar mucho 
para hablarle. La primera vez sera vueno hacerlo 
sauer al camarero que sirve la semana para quel 
rrey embie por embaxador con acompañamiento 
como se suele hacer, 


El embaxador a de llevar entendido si a de ira 
evora á donde esta el Cardenal á visitarle despues 
de aver ydo a lisboa á besar la mano á la Reyna. 


ahora creo que esta en el Y asimismo ha de llevar sauido el rrecaudo que a 
camino derecho de almerin 
dos leguas mas ó menos. Con- , 
siderese si por estar enel ca=  €N Lisboa, 
mino podra visitar al Carde- 


nal antes de llegar al rrey dad d 
aunque segund son puntosos que se me a mandado que por entender ser nece- 


de dar a la Infanta doña m.* pues la a de visitar 
Todo lo que aqui digo es mas por cumplir lo 


no se como lo tomaran. sarios estos advertimientos a quien con tanta dis- 
crecion y prudencia tratara todo lo que tocare al 
servicio de su Mag. 


Apéndice núm 11 (1). 


Carta de Francisco de Aldana al Secretario Gabriel de Cayas, 
de Lisboa á 10 de Junio de 1587. 


muy 11],* S,r 


Miercoles 26 de Junio despues q sali de la posada de v. m. me detuuo 
Don Luis de Silua en la suya hasta las siete de la tarde, con todo hize tan 
buena diligencia en el camino q llegue a lisboa el domingo siguiente treynta 
del mismo a ora de comer apceme en casa del S.” don Juan de Silua como 
me ordena la ynstruczion y a esta ora tengo hablado tres vezes á su Mag.? 
El qual me tiene lleno de amor y admirazion por q jamas crey ver en tan 
pocos años tanto entendim.” y destreza en las preguntas que me ha hecho 
sobre mi comision discurriendo por ellas tan soldadescamente q a sido me- 
nester abrir los ojos y las orejas para entendelle y respondelle, guardele Dios 
y proporzione su poder a su valor, q es el q tiene menester la soldadesca 
xpiana para leuantarse del abismo a do va cayendo an me mandado q me 
halle en un consejo de guerra y estuuiera ya hecho si su Mag.* no se huuiera 
hallado indispuesto de vna resipola de la qual anda mejorado, sucedido esto, 
y casado don Juan de silua pedire licencia para boluerme a castilla si me 
dexara portugal por que temo quedarme muerto de risa en el, y buclto yre 


a besar a v. m. las manos y a darle cuenta larga de todo lo de por acca, El 


1d 


A o 5 5 a a. 
A 


(1) Colección Belda, 
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E mbaxador no se ha cubierto aun la veste nupcial (1) porq El argobispo 
pretende grandes amonestaciones con harto encogim.” y escrupulo quiera 
dios que no sea con peor yntention porq no ay capatero en esta ciudad que 
no se muerda las manos en q tan buen bocado Entre en la bocca de vn cas- 
tellano, Es omezillo mortalisimo el q nos tienen y porq si me Engolfo en 
esta platica sera menester correr hasta las indias dellos. guarde n, s, la muy 
111.* persona de v. m. con el acrecentamiento q yo su cierto servidor desseo 
de lisboa 10 de Junio 1577 con esta de v, m. van dos cartas vna para Jero- 
nimo de Árzeo y debaxo della otra para El duque de Alua suplico a v. m. 
porq me importan mande a vn su criado que las encamine al Escurial. 


muy Ill.* S.- 
b. 1. m. a v, m. su muy 
cierto seruidor 


Fran.** de 


Aldana. 
Sobre. 


Al muy Jll.* señor Gabriel de gayas mi S," 
secretario de su Mag.“ y de su consejo. 


Madrid. 


Apéndice núm. 12 (2). 


Copia de carta del Rey de Portugal para Don Fuan de Silua, 
fecha 6 de Diciembre de 1577. 


Mag.“% embaxador, Avendome resoluido polas razoens causas e conside- 
racoens q a eu dar conta a Sñor Rey meu tio de ser afentado e determinado 
por o q uisto vereis eu fazer por min (con Á ajuda de nosso sñor) a jornada 
de Larache me pareceo dizeruolo como quisera E desejei ser feito estes dias 
se fora possiuel e náo o querendo diferir horas pareceo escreveruolo e Re- 
meterme A copia de Carta que escreui a Luis da Silua nesta materia (q con 


(1) Las siguientes frases se refieren al matrimonio de D. Juan de Silva con Doña Felipa 
de Silva, nieta y heredera del Conde de Portalegre. 
(2) Colección Belda. 


— 860 — 


esta sera na qual vercis mas en particular A que escreuo nela A El Rey e 
táo ben A que escreuo Á o duque folgaria muito nesta sustancia c materia 
da minha Resolugao escreueredes como vedes que Á tudo conuen e como 
procedcis en tudo e tornadesme Á mandar as Copias destas Cartas que con 
esta váo e fiarnos a se quiserdes Á que escreui A Luis de Silua sobre a misma 
decatagao na jornada que he agora de tamanho segredo Como o que escreuo 
a el Rey vereis e agora posso ter por certo o q discorrereis e entendereis como 
o que de la outros ignoraráo e desentenderáo, que fora de la se Ási náo fora 
nao me Espanto a pos aver escrito tanto averme soltado o gq en tal atencao 
se ocupa muito mais A Memoria q posto q táo:cansada como o Mais en vos 
náo aver escrito q neste intento o por este correo que ia la sera a alguns dias 
escreuesseis como o fazeis e tendes feito E porque náo aya a falta que po- 
deria proceder de tal falta me parecco mandar despachar Correo en toda 
diligencia polo qual folgaria muito escreuesseis nesta sustancia que digo e 
sabeis. 

Esta carta me escriuio el Rey de mano de chroual de tauora, todo Muestra 
bien el ardiente apetito que tiene desta jornada dios se la encamine o se la 
desvie sino la emprende con la consideracion qne Requiere no me puedo 
persuadir que cn ninguna manera podre Áprestar para la primavera lo que 
ha de lleuar sea poco o mucho, 

(Toda esta carta es de letra de D, Juan de Silva.) 


Apéndice num. 13 (1). 


Copia de carta de los Estados grales de los payses baxos al Rey 
de Portugal de Brusselas a 14 de Deziembre 1577. Traducida 
de latin, 


Ser,” y muy Poderoso Rey, 


Despues de muchos y largos trabajos desta Republica afligida tuuimos es- 
pcranca de alcancar entera tranquilidad con el moderado gouierno del 111.0 
Don Juan de Austria a quien recibimos con mucha alegría, teniendole en 
gr.“ honrra y reuerencia con confianca de que por su benigna administra- 
cion se restituyria y redintegraría el antiguo y floreciente estado desta Re- 
pu.**; Mas los no pensados trabajos han alterado los buenos principios y 


(1) Colección Belda, 
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rompido la esperanza de la deseada felicidad (Porq.* hauiendo alcancado el 
gouierno destos payses con cierta gloria de beneuolencia que con dadiuas 
havia adquerido) o vencido de impotengia de animo, o ensoberuecido con la 
grandeza del poder del Rey, o, mal aconsejado de algunos que guiados de 
affectos temporales y prefiriendo su interes particular al vtil publico, dexado 
el officio de la equidad contra el tratado y concierto de la pacificacion q 
hauia firmado y jurado solemnem.**, y haciendo conspiracion con los enemi- 
gos destas prouincias y otros soldados estranjeros, que fingiendo licenciarlos 
conforme a su promessa, los retenia y armaua a la ruyna de los Estados y 
con tratos secretos procuro ocupar algunas de las mas principales villas y 
fuercas destos payses, y cargar a los vezinos y subditos con mas graue serui- 
dumbre de la q.* han padescido debaxo de los precedentes tyranos | De ma- 
nera que ha sido forcoso a los Estados destos payses para defension de su 
patria, hijos y parientes y para obuiar al agrauio y resistir a la guerra q.* les 
hazia, la cual assi como nos causa grande fatiga y trabajo, paresce que traera 
consigo muchos inconuenientes a la Religion Catho,** Romana, y al mismo 
Rey Catho,“ cuya obediencia guardamos todauia de buena gana olvidando 
las insolencias, seueridades y crueldades de los gouernadores q.* hasta aqui 
nos ha embiado estando tan lexos ausente y no desseamos cosa mas que la 
reconciliacion y anteponer la paz a Una tan triste y intestina guerra) Te- 
niendo por cierto que V. M.% haura entend.? la venida del ser," Archidu- 
que Mathias, a cuyo gobierno se han sometido por prouision estas prouin— 
cias desamparadas del S," Don Juan en medio de la alteracion, a fin que por 
otra via no se aparten mas lexos de la obediencia de 'su M.! y de la casa de 
Austria, hasta que paresciere a su Mag.d otra cosa, con comsentimiento de los dhos 
Estados, y si la acceptacion y gouierno del Archiduque contentare a su M,d 
podra alcanzar facilmente las voluntades de los naturales y tal beneuolencia 
que con ella conserue en paz y sin peligro los payses | y bawiendo mostrado 
V. M.¿ por muchos indicios tan buena afficion a estos paises baxos, y ha- 
ciendo prosperar el reciproco comercio dellos y del Reyno de Portugal a los 
naturales de ambas pertes; nos ha parecido deuer supp.“2” humilmente a 
V. M.1 continue a estos payses su benevolencia, mayormente en tiempos tan 
peligrosos, ayudandolos con el fauor y socorro, intercediendo por la autori- 
dad y deudo que tiene con el Rey Catho.*0 para que libre a estos payses de 
los dichos agrauios por medio de las razones contenidas en el librillo que con 
nra, carta (1) precedente embiamos a V. M.1 procurando alcangar de su 
M.1 que mouido a compassion de nros, trabajos reuoque al S." Don Juan, y 
confirme y ratifique el gouierno del Archiduque, y preserue estas Provincias 


Ú 


(1) Por estas palabras se deduce que no es tampoco la presente la primera carta que los Es - 
tados generales de Flandes dirigieron al Rey D. Sebastián. 
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del peligro y hostil inuasion, y no quiera hazer guerra para opression de sos 
subditos avnados, y destruycion de sus estados patrimoniales, sino como cosa 
mas honrrada, para amplificar su gloria, y promouer el vwtil de la Repu.* 
Christiana, antes que se haga mas daño de la vna parte y de la otra, y ce 
encienda la guerra en los dhos, sus paises patrimoniales y se siga mayor ená- 
genagion de voluntades despues de la desesperacion delasyncera y verdadera 
reconciliacion. Nosotros, si su M.d abraca, como es razon y conuienc, los 
buenos consejos y beneuolencia de sus subditos (que es lo que solo haze di- 
chosos y bienauenturados a los Reycs) no rehusaremos del obedescer fel- 
Cat.c* Romana 


mente, y guardar sus leyes juntamente con la Religion 


conforme al tratado y capitulos de la pacifica,on de Gante hecha el año passado 
como lo declara a V. M, mas en particular su mismo Agente Nuño Aluarez 
Pereira q. a pedimento y requisicion nra, con harta dificultad ha tomado tra- 
bajo de yr y boluer a V, M1 a quien supplicamos que enlo que le dixere de 
nra, parte a V, M.“ tocante al reciproco comercio, y el desseo que tenemos 
de paz con nro. Rey Catho,“0 le de fee y credito | que nosotros por el favor 
y Voluntad de V. M.i procuraremos en todo tiempo de reconoscerlo con 
humilde obediencia, y promouer y amplificar con perpetuos seruicios la 
grandeza y prosperidad de V, MU y de su Reyno, A quien Dios nro. señor 
guarde y prospere muchos años, de Bruss.3% a xi de Deziembre MD.LXXVI!. 


de V. R, M.! 
muy aficionados 


Los Estados de los payses baxos. 
Sobre, 


Al ser.mo y muy Poderoso Principe el Rey de Portugal y del Algaruc. 


Apéndice núm. 14 (1). 


Del Duque de Alba. 


Lo que yo passe con Luis de Silua en Madrid a deziscis de X.bre de 1577 
es lo que se sigue. 

Que su M.d estimaua en lo que hera razon lo que le dezia de parte del 
Ser." Rey de Portugal en lo tocante a la dcliberacion que le dezia tener 


... 


(1) Colección Belda. E. 394. 
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hecha de su persona yendole al Rey mi señor tanto por el amor y deudo 
que le tiene en qualquiera cosa que a ella puede tocar, y que fuesse cierto 
que el amor que le tenia, hera tan tierno como el de sus proprios hijos, y que 
assi se lo hauia de mostrar en todas las cosas que se offresciessen [ y que en 
lo tocante al verano passado que el mismo Luis de Silua era testigo de lo 
que aqui hauia visto, y que por esto no le referia otra ninguna cosa que el 
amor y cuydado, que vio, con que el Rey mi señor offrescio de tomar á su 
cargo todas las cosas de gente nauios y Vituallas, que hauian de venir para 
la empressa, Visto que el tiempo era ya tan estrecho que el Ser,” Rey en 
ninguna manera le tenia para poderlo hazer por sus ministros, y que aun 
para hazerlo, teniendo los ministros y comodidades que alla tenian / El Rey 
mi Señor, le era tan estrecho que por pocos dias que perdiera no pudiera 
salir con la empressa pero en fin, lo hiziera si el Ser." Rey se contentara 
dello / 

Que en hazer la Jornada en Berberia, todas las causas que por parte del 
Ser,m0 Rey se dan de los peligros que ay, si los Turcos se metiessen alli, y 
de todos los otros Inconuenientes que se apuntan (muy bien mirados y con- 
siderados), su M.é los concede que son en la mesma forma que se le han 
representado, y quan conuiniente sea, remediarlos antes que venga el daño, 
y que no se puede tener quietud ni sosiego hasta tenerle applicado al reme- 
dio necessario [ pero este remedio quando no sea en tiempo y con la fuerca 
que conuiene de número y qualidad de soldados, segun la que se juzga po- 
dria contrastar con ella traeria tan grandes dafios e inconuinientes, que el 
menor seria errarse lo que se pretende acertar, 

Y que en lo del tiempo muchas vezes, estaua ya dicho que por ninguna 
via del mundo conuenia fuesse tan temprano, que al Turco le quedase para 
poder embiar nauios y fuercas que estoruase lo que se pretende, y comen- 
candose en Marco es cierto que las puede embiar, y es lo assi mismo que 
embiandolas estoruaria la empressa con gran daño de quien estuulesse en 
ella, y que seria anticiparnos á dalle lo que pretendemos deffendelle / y que 
quando el enemigo con quien se contrasta, es mas fuerte, el que no lo es 
tanto, el remedio que tiene es, hazerle la ofensa en occasiones hurtadas, no 
pudiendo como no puede a la yguala, y que assi conuiene hazer esta, Ó, 
despues de buelta la armada, ó estando asigurados q.* no viene, y que aun 
en este caso no conuendria hazerla antes de mediado Julio por que no 
quedasse tiempo, todo el dia al enemigo de embiar vn golpe de galeras que 
Juntas con las de Argel y las demas que estan en la costa fuessen mas pode- 
rosos que los nauios que aca se pueden tener, y que es tan grande el incon- 
uiniente de hacerlo fuera de tiempo, que es menos daño passar por el auen- 
tura a que se esta mientras no se ocupa, 


Que ay otra cosa de mucha consideracion y que la guerra nos enseña, que 


no conuiene occupar tan temprano placa que el inuierno no le venga luego 
encima, para dar lugar al que la ocupa de fortificarla y ponerla en tal de- 
fensa que el enemigo no pueda boluersela a ganar el mismo verano. 

Y que en lo de la gente su M.d no sabia con lo que queria acometer esta 
empressa, pero que sabia que para el tiempo que dize no podia tener otra 
que sus vassallos que aunque sean nacion tan valiente como ellos lo son, y 
por tales tenidos en todas las partes donde los conocen no teniendo el vsso 
de las armas sino los pocos que pueden hauer estado en la frontera, por nin- 
guna via ni forma cn el mundo es caudal para poderse emprender lo que se 
pretende, sino para caer en los Inconuinientes que estan dichos, acometien- 
dose fuera de tiempo, y sin la fuerca conuiniente y que siendo esto desta 
manera, por ninguna via del mundo el Rey mi señor podia aprobar esta 
determinacion antes pedirle muy effectuossamente, quisiesse poner esto en 
su lugar y no emprenderlo fuera del, que en las galeras que el hauia pedido 
su M.1 no podia en ninguna mancra del mundo darle respuesta, sobre, que 
el Ser,mo Rey pudiesse hazer fundamento porque su M.é no sabia por donde 
ni con que fuercas le ¡lamarian sus enemigos, y que conforme a las que el 
enemigo traxesse y a la parte a donde se pensasse, queria hazer la faction, 
hauia su M.Y de repartir las suyas, y que podria ser no dexar aca quatro, o 
cinco galeras, y que podria ser quedar quantas se pagan destos Reynos, y 
que no querria su M.Y que hiziesse el Ser,“ Rey fundamento sobre lo que 
desde agora el Rey mi S.% no le podia hazer cierto, y que tambien le dezia 
que a su M.U se le hazia vn escrupulo tan grande de ayudar a cosa empren- 
dida tan sin poderse esperar buen successo / atrabessandose en ello la per- 
sona del Rey su sobrino, a quien el tan tiernam.'* amaua que no se podia 
persuadir, que en hazerlo, hiziesse lo que deuia para ayudar al mal successo, 

Que quando se emprendiesse en tiempo y con razon poniendo el Ser,” 
Rey su grande animo debaxo ella, y el Rev mi S,or estuuiesse para poderle 
ayudar, su M,Y lo hara siempre con tan entera voluntad quanto las obras lo 
mostraran, veniendo la occassion, y que para creer esto le deue vastar al 
Ser,mo Rey las demostraciones que siempre ha visto, y particularmente q.* 
al Rey mi señor, le va tanto en que aquello sc acaue sin que el enemigo co- 
mun entre en ello / como al Ser,mo Rey, pero que lo que mas deue mouer, 
a tener por cierto esto, despues de dezirlo su M,% es que el grande y tierno 
amor que tiene a la persona del Rey su sobrino, 

De mio le dixe lo que me dolia de ver tan puesto al Ser,mo Rey en este 
negogio en que yo no podia dexar de supplicarle con toda la instancia del 
mundo quisiesse lleuarle con la razon, que la guerra, nos muestra / que son 
razones las suyas tan claras y llanas, que las podemos tener por demostra- 
ciones, y que muchos hombres perdian el credito por sugederles mal las 


factiones y que otros le perdian antes de entrar en ellas viendoles acometer- 
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as fuera de todos los terminos que la facultad nos ha siempre enseñado, 
y que el que le pierde desta manera, aunque gane la faction, no cobra el 
su reputacion /, por que se entenderia hauerse hecho solamente por mila- 
gro, y que por esto no se puede ganar credito con ganar, pues no se ha de 
attribuir a la persona que lo comenco mal, sino al tal cargan, de hauer aco- 
metido sin fundamento, y a Dios la gloria del milagro. / 


Apéndice núm. 16 (1). 


Carta de Felipe II a don Fuan de Silua 
del Pardo a cinco de Agosto, 1578. 


Don Juan de Silua N, E, La carta que me escriuistes de Arzila 4 13 de 
Julio, tardo en llegar hasta los xv111 del mismo, y estando con gran desseo 
de tener nuevas mas frescas del Ser,m0 Rey mi sobrino, y de lo que despues 
le hauria sucedido, llego a dos del presente el correo que truxo vras cartas 
de xxx. y xxv1. y xxv11 del passado, Por las cuales y por algunas otras de las que 
escriuistes á Gayas, he entendido con mucho contento, como a Dios gracias 
quedaua bueno, y la causa por que se detuuo tantos días en aquel alojamien- 
to y sus salidas á los rebatos de los moros, y señaladamente al de los xx111 
del pasado tan adelante, y con tanto denuedo y determinacion, que paresce 
demasia de animo cl que en todo muestra pues (segun veo) ni vros aduerti- 
mientos ni el del Xariffe fueron parte para le detener, y por cierto (si con- 
forme á lo que dixo el Francés renegado) el Meluch, tenia xvri mill Caua- 
llos y diez mill tiradores, Los siete mill arcabuzeros, y treynta y quatro pie- 
zas de Artilleria, y la ventaja destar en su tierra, y fuera assi mismo verdad 
lo que dixo aquel Judio que darian al Rey de grado las plagas que pretende 
ganar por fuerca, de Tetuan Larache y el cabo de Guer, huuiera sido muy 
buen consejo acceptarlas, y no prouar la fortuna en una empresa tan dubdo- 
sa y llena de tantas dificultades como lo eran las que representaron desde 
la salida de Arzila hasta la puente de Elcazar, que cada vna dellas daua mu- 
cho que pensar y que considerar antes de ponerse en camino, quanto mas 
todas juntas, y por esso tengo tan particular cuydado del sucesso, que (aun- 
que se que vos haurcis tenido el que es razon de ms auisar de todo tan par- 
ticularmente como lo haucis hecho hasta aquí). Todauia he mandado que 


(1) Colección Belda, 
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vaya este Correo yente y viniente á gran diligencia para que visiteis al Rey 
de mi parte, diziendole en conformidad de lo que arriba esta apuntado, y 
del estado en que alla se hallaren las cosas, lo que os paresciere ser apropo- 
sito, y con lo que os respondiere y auiso de su salud, y de lo que mas se 
huuiere ofrescido, ordenarcis que este buclua sin que se detenga mas de lo 
que no se pudiere escusar, Por que por presto que sea se me hara á mi muy 
largo segun es grande el cuydado con que quedo, hasta saber que N. S." 
aya dado al Rey la victoria que yo querria, si bien espero en su diuina bon- 
dad que ha de ser así por su buena intencion y ser empresa contra enemi- 
gos de su sancto nombre y enderecada á su gloria y seruicio, y con lo de- 
mas le podreis tambien dezir que en cumplimicnto de lo que os escriui el 
otro día, segun la orden que di al Marques de sancta cruz, deue ser ya salido 
de Cartagena con treynta y quatro galcras mias y tres de particulares, y or- 
den de llegar á los Cabos para asegurar la flota que viene de tierra firme, y 
el estrecho y creo le agradara, pues sc haze juntamente lo que conuiene al 
seruicio de Ambos. 

- Muy bien respondistes a lo que dixo el judio que yo tenia asegurado a 
-Meluch pues es assi que no ay mas fundamento que la noticia que deue 
-tener del trato, de la tregua con el Turco en que se tiene por cierto le que- 
rra comprehender como a cosa suya, y como yo embio a pedir que se com- 
prehenda el Ser.”mo Rey mi sobrino por el tiempo y con las condiciones que 
yo acepto la tregua y que esto se procure assi en todas maneras pero es har- 
to verisimil que el Turco ha de estar wuy duro y poner harta difficultad 
en el negocio por el sentimiento que tenia dessa jornada y assi sera bicn que 
busqueis occasion para selo dezir como de vro, porque si acaso saliesse cier- 
ta esta sospecha. no se le haga nucuo n! le quede causa de quexa aunque de 
razon no la deura tener, pnes por mi parte se haura hecho lo possible en 
beneficio de sus cosas. 

Ha sido bien auisarme del numero de soldados Castellanos que se hallan 
en esse exercito, y de lo que aduertis que hauiendome de leuantar aca al- 
gunas para mi seruicio, serian aproposito essos por tener alguna platica de 
la guerra, y pues esto se presupone para acabada la jornada, terneis cuyda- 
do de auisarme entonces quantos hauran quedado de prouecho, y lo demas 
que os paresciere cerca dello para que se pueda mirar lo que conuenga, 

He visto lo que dezis del Embaraco de Don Antonio mi primo y la dili- 
gencia y officios que yuades haziendo para acabarlo de componer; que a la 
verdad, por la razon que dezis es lo que conuiene á su autoridad y assi lo 
lleuareis adelante y ya haurcis visto lo que yo assi mismo le escriui y embie 
a dezir con su criado, que fue en esta conformidad del Pardo á cinco de 


Agosto 1578. 


- 
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Apéndice núm. 168 (1). 


Carta del Capitán Diego de Torres á Felipe II, en que se hace una 
breve relación de la batalla de Alcásar. Lisboa 21 de Agosto 
de 1578. 


S. C,R. M. 


Querer con palabras encarecer el sentimiento que se deue tener al Desas- 
trado suceso del Serenisimo Rey de portugal, seria faltarme el entendim,' 
el qual ocupado en esto. Sera dificil sauerme dar a entender particularmen- 
te como paso acuerdome que en vna carta que a V. M, escriui en Junio pa- 
sado en forma de dialogo adbertia que esta Jornada a lo que della yo alcan- 
caua pendia de la boluntad del rrey acompañada con animo temerario y 
que ansi me temia de alguna rruina y que parecia para aplomar este negocio 
V. M. avia deser seruido apuntalarle con treinta galeras y seis mill soldados. 
el por que no se hizo como es materia esquecita para mi la pasare en si- 
¡engio. 

yo fui siempre de parecer como lo apuntaua á V, M en la pasada q! el 
rrey fuese á desembarcar a larache y cn contrario vbo algunos pareceres te- 
miendose de la artilleria y al fin estando sobre lagos y en cadiz aprete tanto 
este negocio que se rresumio en el o en desembarcar en dos playas que se 
hazen al poniente de larache por bajo de castil de Jinoveses; y con este su- 
puesto nabegamos haziendo escalas ympertinentes de las quales y estar en 
arzila diez y ocho dias sin poner en execucion lo de larache se dio al ene- 
migo lugar y atrebimiento de ponerse de canpañia y benirse a diez leguas 
de arzila. lo cual sauido por el rrey y zerteficado que traya sesenta mill ca- 
uallos y treinta mill Honbres de pie y entre ellos doze mill escopeteros y 
quarenta piecas de artilleria. Le dio mayor de le yr a Buscar sin que fuese 
parte las cosas que le pusimos delante antes queria mal a quien dello le tra- 
taua y con tanto partio de arzila martes 29 de Julio con su exercito tan 
desordenado como fue el fundamento de la Jornada y ansi marcho seis dias 
a la dispusicion del tienpo sin espia que le avisase del enemigo—domingo 3 
de agosto paso vn rrio pequeño que esta del de alcazar vna legua donde 
asento su Real y aquella tarde llamo al enemigo á la batalla. Con grande es- 
truendo de tronpetas y atabales el cual estaua alojado de la otra parte del 


rrio que va de alcazar á larache. Sobre el paso de vn bado y se estubo á la 
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mira sin consentir que moro salicse a ella —y los nros Visto esto, cansaú:; 


de las armas y calor se rretiraron al rreal—Ótro dia lunes 4 del dicho sa!: 
el rrey con su gente a vn canpo grande y llano que se hazia entre su rreal s 
el del enemigo el qual aquellas oras pasando el rrey por el bado le rrepre- ; 
sento la vatalla disparando primero 40 piecas de artilleria que traya—cecó: 
delante como cinco mill cauallos a los quales acometio el rrey y los fida!zo: 
con gran desorden como Honbres que tenian la Vitoria por cierta—los mo- 
ros se comencaron a rretirar y los nros sin conocer el engaño y ardil entez- 
diendo que Vyan, comengaron a publicar Bitoria por que a este tienpo se 
dixo que el maluco era muerto, mas al mesmo tienpo rreboluieron los mo- 


ros con mas de otros quinze mill cauallos y dieron en los mros con tanto 
ynpito que sin ser parte las cosas admirables que hazia el rrey y el ynfante 
don antonio y el duque dabero y otros algunos caualleros los lleuaron de 
arrancada Pasta meterlos por los esquadrones de la ynfanteria—a esta ori 
_ yva don Joan de Silua enbaxador de V. M. animandoles y diziendo caualle- 
ros esto no es rretirarsino Vyr y en la misma coyuntura venia el exercito 
de los moros marchando en forma de media luna con sus algaracadas acos- 
tumbradas y cerco toda nra gente en contorno aviendo antes ganadoles cl 
artillería y bagaje—fue tan poca la rresistencia de la ynfanteria q* afirman 
los que lo bieron que sin calar pica ni disparar arcabuz echando las armas 
en el suelo crucaron las manos y que dentro de dos oras no avia Honbre 
viuo o cautiuo avnque pasauan a lo que se entiende de veinte y cinco mill 
Honbres—fue caso de grande admiracion y que parece algun Justo castigo 
de dios morir tanta gente con tan pequeño daño de los enemigos—Dizese 
por muy cierto que es muerto el serenissimo rrey de portugal y el maluco 
y el Xarife el qual murio aogado en Vn rrio Vyendo de la Batalla—la per: 
“dida es tan grande que es mas para sentirla y llorarla que para escriuirla 
avnque desenbarque ayer sangrado seis bezes y no aver por mi yndispusi- 
cion echo esto antes de agora sacando fuercas de flaqueza determine dc lo 
Hazer avnque por mano agena para que visto Por Vra M. probea lo que 
' mas conbenga á su rreal seruicio. 
yo escape Por mandarme el rrey fuese por mar a meter las galeras por el 
“rrio de larache al tienpo que el alli allegase por tierra mas no fue tal mi 
ventura Por mis pecados en aquellos dias andube con don diego de sosa ge- 
neral del armada en vn esquife rreconociendo en aquella costa lugares donde 
desenbarcar gente para socorrer si fuese necesario al rrey con arto peligro , 
de mar y artilleria de ticrra—El capitan aldana allego arzila vn dia despues 
del rrey Partido y fue átener con el al canpo y solo vn dia o dos que le 
duro la vida lo, cautivo Vbo alguna rreformacion en el exercito y el dia de la 
vatalla andando a pie por le aver muerto el cauallo le encontro el rrey y le 


dixo Capitan pur que no tomais cauallo y el dizen que le rrespondio Señor 
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ya no es tienpo sino de morir avnque sea a pie y con la espada en la mano 
tinta en sangre se metio entre los enemigos haziendo el oficio de tan Buen 
soldado y capitan como el era—andandome despidiendo avnque flaco del 
cardenal y de los del Consejo estando escriuiendo esta me enbiaron a dezir 
por don diego de sosa que rreciuirian en seruicio me detubiese algunos dias 
porque se trataua quisiese yr a africa á tratar de los rresgates de los catiuos 
que se entiende pasan de cinco mill adbierto á V, M, para que sea seruido 
mandarme lizencia y a mandar lo que conbenga á su rrcal seruicio nro S.". 
la S. C. R. Persona de V. M. guarde por muchos años con acrecentam,!o 


de mayores estados de lisboa y de agosto 21 de 1578. 


S. C.R, M. 
De V. M, leal criado que 
sus Reales pies y manos besa 


Dieco DE TorrREs 


Apéndice núm. 17. 


Memoria de las obras y papeles jurídicos escritos con motivo 
de la sucesión de Portugal. 


1  Viperanus (Joannes Ántonius). 

Yo. Antonii Viperani | de | obtenta Por- | tugalia a Rege Catholico | Phi- 
lipo | Historia, | Madriti | «*dibus Alfonsi Gometij | Anno M.D.Lxxxmu. | 
Cvm licentia. (Biblioteca del Escorial.) 

2  Juris Allegatio | pro Rege Catholico Philippo, ad succesionem Reg- 
norum Portugalix. (Biblioteca de la Real Academia de la Historia.) 

3 Otra alegación publicada en el tomo xL de la Colección de documentos 
inéditos para la Historia de España. 

4 Advertimiento de la | intencion y jvstas cavsas, con lg la Magestad 
del Rey Catholico se mueue a tomar possesion de los Rey | nos de Portu- 
gal, por su propia auctoridad, sin aguardar mas tiempo, Este papel se repar- 
tió entre los portugueses con objeto de justificar la entrada del ejército del 
Duque de Alba. (Biblioteca de la Real Academia de la Historia.) 

5 Allegatio. De Henrici successione in regno Portugalliz. (Matriti, 
1579.) (Biblioteca del Excmo. Sr, Duque de Osuna.) 

Entre los papeles que fueron del Secretario Mateo Vázquez, y que en la 
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actualidad poscen los herederos de D. Francisco Zabalburu, existe una copia 
del Inventario de las escripturas en molde tocantes al derecho y sucesion del Rey 
Don Pbhelippe n. S.r en los Reynos de portugal, que su M.¿ manda al secretario 
gayas se truxessen al archivo de Simancas para que se entregassen al Secretario 
Diego de Ayala como se bizo, Este inventario ha sido publicado por el crudito 
escritor D. Cristobal Pérez Pastor en su notable obra Bibliografia Madrileña 
páginas 1.579 y siguientes, y de él extracto los títulos de las siguientes obras 
que se refieren al objeto del presente Apéndice. 


1579- 


6 Informaciones en derecho cerca de la sucesion en el Reyno de Portu- 
gal por la Magestad del Rey Don Phelippe, Nuestro Señor. 

7 Informaciones en derecho cerca de la sucesion al Cardenal Don Hen- 
rrique en el Reyno de Portugal por el Rey Don Phelippe, n. s. 

8 Los arboles de la decendencia de la Magestad del Rey Don Phelippe 
N, S, como heredero de los Reynos de Portugal. 


1580. 


9 Examen theological | que el Catholico Rey don Philippe mando ha- 
zer | para seguridad de su consciencia, antes de aprehen- | der la possesion 
de los Reynos y señorios de | la Corona de Portugal. (Archivo general de 
Simancas. Capitulaciones con Portugal. Leg. 8.” 

ro Parecercs de theologos cerca de la prosecucion del derecho de S. M. 
del Rey Don Phcelippe n. s. a los Reynos de Portugal, en latin. 

11 Resolucion que dio la Facvltad de "Theologia de la Universidad de 
Alcala, acerca de la prosecucion del derecho que su Magestad del Rey Don 
Phelippe nuestro señor, tiene a los Reynos de la Corona de Portugal, (Bi- 
blioteca Nacional. Varios.) 

Referente al asunto de la sucesión de Portugal, el Sr, Pérez Pastor exa— 
minó en la Biblioteca de la Universidad de Oviedo un poema inédito que 
en la primera hoja lleva el siguiente título: 

12 Canto primero | Que trata de la Justificacion q | su Mag.” tubo con 
el reyno de Por- | tugal: y de los embaxadores q | hubio: antes que contra 
el | viniere: y otras cosas | que sobrello pasaron, 

13 Doctor Luis de Molina. Juris Allegatio pro Rege Catholico Philippo, 
ad successionem Regnorum Portugallize. (Existe el manuscrito original, fir- 
mado por Molina, en la Biblioteca de la Real Academia de la Historia.) 

En la Colección de Manuscritos que posee el Sr. Belda, y á la que tantas 
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veces he consultado en mis estudios, existen los siguientes papeles referentes 
á la herencia de Portugal, 

14 Copia de lo que escribió sobre dicho punto el Licenciado Guardiola, 

15 y 16 Los escritos originales de dos letrados portugueses, que sin duda 
son de los que Moura enviaba con sus despachos. 

17 Discurso del Obispo de Lugo sobre el derecho de Felipe IL á la Co- 
rona portuguesa. 

18 Dos pareceres originales del Doctor Daga Chacon, 

19 Dialoguo sobre a sucessao do Reyno de Portugal, entre dous co- 
panhciros hu portugues e outro castelhano, o portugues por nome o Ba- 
charcl Mirandeme e o castelhano el Lic. Flaminio q se toparao per acerto 
no caminho vindo de Roma. (Es copia de Simancas. Estado, Leg. 398.) 

20 Villete del Doctor Gama sobre los mejores derechos a la sucesion 
del Reino de Portugal. (Idem, íd.) 

21 Respuesta del Doctor Gama a las razones del Sr, D, Antonio que van 
a m.% de Cayas, 

22 Papel original del Licenciado Hernando Ribero. 

23 Vistas a mancyra de Dialoguo sobre a socessao do Reyno. 

24 Parecer de un letrado sobre la succesion del Reyno de Portugal. 

En la Biblioteca particular de S, M, el Rev existe, original, el 

25 «Dialogo llamado Philippino donde se trata del Derecho que la Mag. 
del Rey D. Philippe Nro. S. tiene al Reino de Portugal» por el Licenciado 
Lorenzo de San Pedro. 

Según un documento existente en el Archivo General de Simancas (Es- 
tado, Leg. 405), fecha en Mérida á 3 de Mayo de 1580, los pareceres de 
teólogos que se enviaron al Sr. D, Cristobal de Moura por orden de Su Ma- 
jestad, fueron: 

26 Uno del Obispo de Osma sobre el caso de la sucesion de Portugal. 

27 Otro del Maestro Deca, de la Compañia de Jesus, 

28 Otro de Antonio de Covarrubias. 

29 Otro del Doctor Pero Martinez. 

30 Otro del Padre Fray Juan de Bobadilla, Provincial de la Orden de 
S, Francisco, de la provincia de Toledo. 

31. En el mismo legajo existe una «relacion sumaria de lo que contienen to- 
dos los dichos seis pareceres, hecha por el dicko Fr, Pedro de Cascales, 

32,33 y 34 Enel legajo 422 (Archivo Gencral de Simancas, Estado) se 
conservan los parcceres de Fray Diego de Chaves, Arias Montano y el Doctor 
Cascales, fechos en Guadalupe á 13 de Abril de 1580, 

En los tomos manuscritos del Ministerio de Estado titulados «Embajadas 


de Moura», y singularmente en el cuarto, hay algún escrito de derecho, re- 
saltando los siguientes: 
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35 «Papel do Bispo Pinheiro sobre sua Mag.“* náo tere obrigacao a 
sogeitarse a sentenca q daran os Go."es do Reyno (tomo 1v, fol. 56 v.). 

36 Copia del papel q ha dado a su Mg.1 Fray Antonio de Sossa (£d., íd., 
fol, 72) sobre el mismo asunto que el anterior y en portugués. 

37 Apontam.'“s para dellos se tirar e ordenar o q convem para se náo 
preuerter a justicia e náo se perturbar de todo a paz, e para preservar o 
Reyno da ruina e perdicao, que por part."** respeytos e pretonsoes se lhe 
procura, (Idem, íd., fol, 113.) 

38 Parecer de Pedro de Alcacoba sobre el punto de entrar Felipe UI en 
Portugal para tomar posesion por su mano de la herencia del Cardenal Don 
Enrique. (Idem, fd., fol. 127. 

39 Michael ab Aguirre. De succesione Regni Portugaliz pro Philippo 
Hispan Rege. 

En la Historia de España de D, Modesto Lafuente (Parte 111, lib, 1, capí- 
tulo xvi, pág. 348), al hablar de la sucesión de Portugal, cita algunos dictá- 
menes jurídicos, y entre ellos los siguientes: 

40 Dictamen de Micer Juan Lopez de Montesar sobre la «Cuestion de 
si el rey don Enrique era verdadero juez respecto a los pretendientes a su 
corona.» (Ms, de la Biblioteca Nacional, H, 52.) 

41 Discusion de si en Portugal para suceder en la corona tienen derecho 
las hembras en el concurso de los varones y si se conoce en aquel Reino el 
derecho de representacion o no, 

42 Papel de derecho, en latin, sobre la corona de Portugal, por Alejan- 
dro Raudense. (Manuscrito de la Biblioteca Nacional. l, 29.) 

43 Dictamen de los hombres mas doctos de Portugal, a saber, que en 
aquel reino no han lugar las representaciones, por sus leyes y costumbres, y 
que acabo la linea del Rey don Juan en su nicto, y se ha de volver á la del 
Rey Don Manuel, y buscar el pariente mas cercano, mas viejo y varon. 
(Idem, íd.) 

44 Dictamen del Archivero de Portugal Antonio Castilla en el mismo 
sentido. 

En el Códice E-12 de la Sección de Manuscritos de la Biblioteca Na- 
cional, códice que procede de la primitiva Biblioteca de Felipe V, se en- 
cuentra una Historia de la sucesion de Portugal con el siguiente título: 

45 «Portvgal conclvido y el "Tirano Braganza conbenzido de svs mismos 
Argvmentos por el Rei Catolico y Obligacion de el Papa para salir contra 
ella con anbos cvchillos, A Doctor Ivan Alonso Calderon Oidor de Granada, 
Consvltor de el Santo Oficio de la Inquisicion, 

Al principio de dicha obra hay una curiosísima memoria de los Autores 
que escribieron acerca Ó de la Unión de Portugal á Castilla y por el Católico 
Rey, que publicamos á continuación: 


a 


46 Sr. D. Luis Molina y Licenciado Guardiola, del Consejo de Casti- 
lla, escribieron por el Catolico una memorable alegacion que anda impressa. 
(Esta es la citada con el núm, 13) 

47 Licenciado Alonso Ramirez de Prado escribió otra alegación que 
dicen se imprimió. 

48 Doctor Diego de Burgos, «So/on de paz», que tampoco se estampó. 

49 Licenciado Miguel de Aguirre Colegial en el mayor de Bolonia, Im- 
presa año 1581. (Citada con el núm. 39.) 

50 Geronimo Franchi Conestaggio Gentilhombre Genoves (el libro) 
corre en diferentes lenguas, (Esta es la famosa obra Unión del Reino de Por- 
tugal con la Corona de Castilla, que tantas veces he tenido ocasión de citar 
en el texto de mi obra.) 

51 Juan Antonio Viparano de lo mismo. (Citada con el núm. 1.) 

52 Francisco Alvarez de Vivera (?) Regente del Consejo de Italia escri- 
bio por el Señor Rey Don Felipe 1Í respondiendo a lo de la sucesion del 
Reino de Portugal. Impreso en Madrid año de 1621 con adiciones de Carlos 
de Tapia, del mismo Consejo. 

53 D, Antonio de Vasconcelos, de la Compañia de Jesus, sobre la expe- 
dicion a Portugal, 

54 D. Agustin Manuel y Vasconcelos Caballero del habito de Cristo 
sobre el mismo asunto. 

55 El P. Juan Caramucl de la Orden del Cister un libro intitulado 
Philippus Prudens, Impreso cn Amberes año de 1639. 

56 Por la Duquesa de Braganza Doña Catalina, escribió un licenciado 
de la Universidad de Coimbra un parecer que firmaron todos apasionada- 
mente haciendo infinita la representación y otras quimeras como abogados 
asalariados de la Duquesa, Impúgnalos Caramuel en la arespuesta al mani- 
fiesto de Portugal» y D. Nicolas Fernandez de Castro. 

57 Otro libro titulado Espexo de tirania impresso en Paris 1595 en favor 
de Doña Catalina, 

58 P,Fran,“29 Macedo un apendice de Fure sucesione in reyno lusitano. 

59 Rodrigo Lopez de Vega sobre lo mismo otro volumen impreso en 
Paris. 

60 Por D. Antonio, escribieron muchos de que hace mención Caramuel 
y el mismo D, Antonio escribió la primera parte de la Historia del Rey Don 
Antonio. 

61 Por el pueblo y su libertad tomó la pluma el Dr, Fernando de Pina, 

62 y 63 Por Doña Catalina de Medicis el Dr. Pellicer Jurisconsulto y 
Pedro Belcey abogado del Rey de Francia, | 

64 Por el Duque de Saboya Alexandro Laudense. (Aqui acaba la me- 
moria de D, Juan Alonso Calderón.) 
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65 Explanatio veri ac legitimi Juris qvo Serenissimvs Lvsitanix Rex 
Ántonivs cuivs nomiis, Primvs institur, ad bellum Philippo Regi Castellz 
pro regni recuperatione inferendum, Vna Cvm Historica (vadam enarra- 
tione rerum eo nominal gestarum usque ad Ánnum M D LxXx111, Ex mandato 
Et ordinc Superiorum. Lvgdvni Batavorum. In Typographia Christophor: 


Plantini, M D LXXXV, 


No habiendo hecho un trabajo especial para formar este Apéndice, sino 
aprovechando tan sólo los datos sueltos que por casualidad he hallado 
en mis investigaciones á través de Archivos y Bibliotecas, no pretendo que 
la anterior Memoria sea completa, y únicamente la publico por creer que 
encierra algunos datos más que añadir á la innumerable bibliografía referente 
al aspecto turídico de la cuestión de la herencia de Portugal, 


Apendice núm. 18 (1). 


Copta de una carta original de fray hernando del Castillo para el 
Señor Secretario Antonio Peres fecha en Lisboa 30 de Enero 


de 15709. 
Muy llt,* Señor 


No tengo buena mano en estorbar casamientos, y assi el Rey se resuelve 
en no oyr ásu Mag. yo he hecho mi officio puntualmente, y creo que para 
otras cosas se oviera acertado, y ganado tierra en desembocarme mas é 
estado aqui y me parto mañana sin ver á Lisboa mas que á Jerusalen por 
que no he salido mas que á Palacio. El Rey ha muerto por echarme de 
aqui por que se mucre de micdo, y tiembla de la proposicion (que el no crec 
mas teme) que se le ha de hacer, y cada hora es tarde, como á boca dire 
puesto pues me parto lucgo y voy el camino derecho de badajoz y talauera 
sin torcer ni parar mas que lo que fuere mencster para dar cuenta al duque 
en el camino aunque Don christoval lo sabe todo y en los memoriales vera 
vuestra merced quanto mas apretadamente le hable que en lo que yo traia 


aunque en la misma substancia el esta con calentura sin quitarsele y pare- 


(1) A. G. de Simancas. Secretaría de Estado. Leg. 398,'fol. 131. 
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cele que esta sano, y bibe contento con tratar este su casamiento tan entre 
paredes qne solos dos teatinos basten vuestra merced no ha tenido buena 
mano cn mandarme desbaratar amores de viejos que tales son estos pues 
falta ragon para desearlos ni tratarlos La que yo seguire siempre en el servi- 
cio de vuestra merced seran como son las obligaciones que tengo que de ser 
muchas y de ser á Vuestra merced solo 4 quien las tengo biuire contenti- 
simo aunque el Reyno se descasc Nuestro Señor la muy Illustre persona de 
vuestra merced guarde con el acrecentamiento que dessea en Lisboa xxx de 
Enero..... B 1m á V, merced su servidor fray Hernando del Castillo 
(rubrica). 

La informacion que va con esta de aquel letrado es desatinada cn hecho 
y en derecho pero todo es assi aqui por huir de lo que les conviene, 

Dentro del documento anterior se encuentra el siguiente que dice asi..... 

Los medios de esta gente son de manera que á peticion de fray luys de 
granada y del provincial de aqui le parecio al Rey que yo predicase un do- 
mingo de estos, y dixome que la haria gran placer en ello y seria para que 
viessen que tenia en que entender quando el pueblo supo que yo habia de 
predicar moviosse con tanta gana que creo no quedara sobre en diez le- 
guas á la redonda El Rey temio tanto no dixese algo de lo qne todos de- 
sean oyr que es lo mal que lo hace en no nombrar sucessor que me torno á 
decir que por amor de dios no predicase por que el pueblo no lo interpre- 
tase á mal y assi lo hice tal es su miedo que les quita el discurso en todo y 
la portuguesada era fresca pensar que yo les habia de hablar como ellos que 
no la mas que el día de San Sebastian aqui en Lisboa predicaron la soledad 
que les hacia la hornera de aljubarrota, 

Y á los ninos enseñan á leer en esse libro que dice lo que vuestra merced 
vera rayado Dios ponga en coracon á su Magestad lo que dcue á la chris- 
tiandad que siendo señor de este Reyno me parece que lo seria del mundo, 


Apendice núm. 19 (1.. 


E 


Copia de carta de mano de Su Magestad para el Rey de Portugal. 
20 de Septiembre de 1570. 


La Carta de V. M.t de 17 del presente me embio D. Christ.! de Mora y 
holgue mucho con ella y con las buenas nuebas que V. M,d me escriue de 


(1) Biblioteca del Ministerio de Estado. Tomo 111 de las Embajadas de D, Cristobal de Mora, 
pag. 60 v, 


su salud por que se la deseo como ami mismo yo he estado estos dias con 
alguna falta dellas aunque agora a Dios gracias quedo con mucha mejoria y 
libre de la indisposicion que he tenido para cmplearme siempre en seruicio 
de V. M.“, de mas de lo que V. M. me escriue en su carta y de la res- 
puesta que mando dar por escrito a D, Christ.! de Mora me auiso el de lo 
que despues desto V, M.! le hauia dho de palabra que V, M.“ despacharia 
breuemente este neg.? y de man, que yo-tuviese satisfacion que cierto me 
ha causado grandissimo contentam,t? por ber que V. M.1 quiere que este 
negocio se asiente por Vien y ansi le beso las manos por ello y le certifico 
estimo en quanto es racon esta buena voluntad y no se podia esperar otra 
cossa de la gran rectitud y christiandad de V. M,1 y de lo mucho que yo le 
merezco y pienso merecer, y visto lo que de palabra dixo V, M.1 a D. Xpval 
no tengo que responder a lo que V, M,d me dice en su Carta aunque hu- 
viera bien que decir sobre ello sino supp.“8r a V. M.! sea seruido de acauar 
este negocio para que todos nos acauemos de quietar y el mundo, haga lo 
mismo haciendo a la Christiandad el gran beneficio que le redundara desta 
resolucion, yo quedo muy alegre y contento de pensar que tengo de yr a 
besar a V, M.t las manos y serbille como lo tengo de hacer muy de veras; 
Despues desto me hauisado D, Chist.! de lo que V, M,! le dixo vltimam.te 
que me ha doblado el contentam.** y espero que guiandolo V. M.“ como lo 
guia con su mucha pruden,* ha de ser todo de mucho seruicio de nro, $." y 
beneficio de la Chistiandad y destos Rnos en particular como lo entendera 
V. M.í mas largam.** del Duque de Osuna y de D, Christ.! de Mora a quie: 
nes, suplico a V, M,d crea como ami mismo en todo lo que de mi parte 
dixeren y trataren con V. M,é cuya «. de San L,“o a 25 de Set.” de 1579. 
Al cabo se disculpa S, M.* de vnos borrones que hecho en la carta por no 


boluer aescriuirla, 


Apéndice núm, 20. 


Párrafos de la Carta de Don Geronimo Ossorio, Obispo de Algarbe, 
al Reino de Portugal. 


Amigos quien os aconseja guerra, es hijo del Demonio, el que paz» 
hijo de Dios. Esta verdad se deja vien entender. Por aqui conocereis 
el humor de cada vno que nos habla, y entendercis vien el credito que 


le podeis dar. Dura cosa es dar coces contra el aguijon y contra la boluntad 


del Sr, Quando la justicia estuuiere de una parte pelear pocos contra muchos 
y confiar en Dios que el sera con nosotros, Mas pelear pocos contra muchos 
y contra justicia, no tentcis á Dios. La prueba desto tencis en casa mui 
fresca en esta materia en que estamos, no solamente, digo, que nos ynducen 
á pelear contra justicia, y con tanta desigualdad, mas a pelear contra la bo- 
luntad de Dios, en esto vereis la honrra y victoria con que podeis salir. De 
la desigualdad no trato porque todos la vereis y tanuien vereis que la fuerza 
del Reino la teneis puesta en la India, cinco mill leguas de vos. Quanto a la 
justicia, son llamados a csta pretension, el Rey Catholico, el Duque de Bra- 
ganza, por la S.2 D,a Catalina, cl Principe de Parma y D.” Antonio, y tra- 
tando primero del deuito de este S.*r que no es el postrero, Digo, que podia 
el ser legitimo si fuera todo como el decia. Pero en el estado y tiempo en 
que estamos es tratar deste dro, tratar de la destruicion de la patria, y no de 
la salbacion della. Porque siendo tenido por no legitimo dende que nacio 
hasta edad de cinquenta años, y como tal precedido siempre del S,” don 
Duarte mas moco, hijo de Infante mas moco, y consentido el en su prece- 
dencia, sin nunca alegar el esta legitimacion, ni tanpoco alcgar nunca con— 
tra el Duque de Braganza, Queriendo el Rey N, S. gouernando el reino 
p." el Rey D,” Sebastian que es en gloria que le precediese, Dandole para 
esse efecto el titulo de Excelencia, quando lo caso con la Señora D.* Chata- 
lina, de q.* el Sr, D,” Antonio se agrauio mucho, y siendo notorio que el 
Infante su padre pidio legitimacion al Papa para poder tener beneficio, Que 
no le dexo los vienes que tenia de la corona que heredaba si fuera legitimo, 
ni el Condestablado; y sauiendo tanuien quan Excelente Principe fue, y 
quan auisado, y de tanta discrecion, no se puede crecr que casase con una 
Muger tan dispar en calidad. Y quando todauia lo hiziera, era temeroso de 
Dios, y despues de llegado á la edad perfecta, trabaxo tanto de se confor- 
mar con la boluntad Diuina, y tan conforme con ella acabo la vida, que los 
mul religiosos pudieran del tomar exemplo. Y noes de crecer que el quisicse 
perjudicar á su alma, perjudicando tanto a su Hijo, que de ligitimo lo hi- 
zlese bastardo. 

Antes es cierto que descargaria su conctencia si tal fuera, y que á lo 
menos lo digera al Rey N. S. que estaba á su cabecera quando murio, siendo 
como eran aliende hermanos, tan amigos: y si agora precediendo tantas 
cosas y tan notorias á todos, lo declarara por legitimo aunque fuera con los 
mas calificados testigos del reino, siempre la prucba quedara sospechosa, y 
en todo el mundo podian decir los pretendientes estrangeros, que en Portu- 
gal se hauia vendido la falsedad, por verdad para les quitar su derecho; y 
que daba su razon ante Dios y los hombres, Justificada, y la nra con mui 
poco credito, y seria causa de guerras y disensiones mui perjudicales, por 


donde con mucha razon y no con animo de seruir á este S,% dige, que tratar 


deste dro no es tratar de la salbacion de la patria sino de la destruicion 
della, y por ventura de la destruicion suia del, 

En el Principe de Parma no ai que tratar, porque esta vn grado mas re- 
moto en este caso; á nadie representa sino es assi propio, 

En el Duque de Saboia tanuien es escusado gastar palabra, pues es mas 
moco en edad que el Rey Catholico y hijo de Hermana mas moca. 

Queda lo legitimo entre el Rey Catholico y la señora D.* Chatalina 
muger del Duque de Braganza, en que tanpoco ai que ver, Por que en este 
caso la representacion es: todos los padres, y madres de los pretensores, mu- 
rieron excluidos del dro durando la linea hasta el Rey D.2 Sebastian (que 
Dios tiene) á quien sucedio el Rey D.2 Enrique N. S. y por su muerte 
viene ya á su pariente mas Viejo y mas llegado á varon que es el Rei Ca- 
tholico; y no basta decir que es hijo de hembra, que en este caso no es 
excluida, sino hauiendo baron en ygual grado. ] 

Por lo que no quedan excluidos los hijos de henbras; y por esta via si la 
señora doña Catherina, fuera llegada mas en grado, tuuiera mejor dro mas 
siendo en Igual grado y henbra, y mas moza en edad, es claro no tener de- 
recho, Por que no menos combiniente es ser varon de su dro de henbra, 
que ser la misma hembra. 

Con otro genero de engaño diabolico os pretendieron amotinar, diciendo 
que este reino es de eleccion, allegando para esto exemplos tales, que por 
ellos se prueba lo contrario. Por que el Rey don Alfonso Enrique, era legi- 
timo sucesor de lo que tenia, y queria poner guerra contra los moros: lo que 
el pueblo hizo fue, decirle que se llamase al Rey, Lo que aun ellos no po- 
dian hazer, y lo confirmo el Papa, | 

El Rey D.” Alfonso Duque de Bolofia no fue electo por el pueblo, antes 
siendo caso en que mas se podia tratar de eleccion, lo pidieron al Papa, que 
lo dio para curador de su hermano cl Rey don sancho Capeio, Aquien des- 
pues sucedio legitimamente, 

El Rey don Juan el primero, esse fue electo por no hauer sucesor legi- 
timo, Por que la Reina doña Beatriz Reina de Castilla, era spuria, hija de 
muger casada con otro marido; los Infantes don Juan y su hermano que 
estaban en Castilla, eran hijos bastardos de doña Ines de Castro, y por esta 
via fueron repelidos, y assi no hauia ningun sucesor ligitimo, y podia el 
pueblo elegirlo. el Rey don Manuel fue nombrado por el Rey don Juan por 
su hijo ligitimo succesor; y si el Reino fuera de eleccion, el hiziera elegir 
en su vida al Maestre de santiago su hijo: son todo esto verdades mui cla- 
ras, Pues que el Rey N. S, quando tomo el ceptro mando primeramente leer 
vn papel de como el Reino pertenccia por ligitima succesion y no por elec- 
cion, No pueden contradecir esto sino espiritus desordenados, y ciegos de la 
cobdicia que cada vno espera: Mas si ellos pusiesen los ojos en Dios y en el 
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vien Comun, verian la verdad, y no os engañarian con otras muchas falseda- 
des que misturan, para nos meter terror, y nos dañar los animos; pues con 
tanto riesgo de nras Personas; haziendas, Mugeres, y hijos, nos vnducen á 
pelear contra Justicia; y contra la voluntad de Dios. Todauia en este caso 
se puede decir mas Particularmente que contradice la voluntad diuina, 
quien contradice la vnion deste Reino con la corona de Castilla, pues vemos 
por quantas vias nos llego Dios al estado en que estamos; de cuia vondad y 
miscricordias sin numero, podemos pensar, que por ventura quiere el con 
este aiuntamiento de los Reinos fortificar vn brazo en su Iglesia Catholica, 
que pueda mejor resistir á las insolencias de barbaros y hereges, de que ella 
cs tan molestada como sauemos, 

Primeramente si lo haueis por honrra, no podeis hauer por injuria el que 
viene por succesion ligitima. Poned los ojos en los mismos estados de Cas- 
tilla, los quales quando los heredaba el Rey D.r Manuel de gloriosa memo- 
ria, teniendo tanta fuerza para defenderse si qnisieran, lo reciuieron con 
tanto amor como es notorio, y quando despues heredo el Archiduque de 
Austria, lo mismo hizieron, pues que razon ai para no hazer lo mismo, Dice 
no seamos Castellanos, por que?” Nosotros no seremos mas suios, de lo que 
ellos nros, Mas nro, natural es el mismo Rey que suio. Poco tiene de Cas- 
tellano, y mucho de Portugues, y Como tal nos heredo. Gente somos y por 
tal nos tenemos; de qualquier Principe que nos señoree nos hara honrras y 
mercedes, quanto mas que sin ser sus vasallos nunca Portugues se llego á 
Castilla que alla no fuese mui honrrado en qualquier tpo. y mucho menos 
deucis de admitir que os digan que seremos apremiados como los Estados 
de andes, Napoles, y Milan: Por que de flandes sauemos que el Rey no 
les hizo mal, porque siempre fueron gouernados por sus naturales, sin en 
todos los estados haucr vn Español que tuuiese cargo; viuiendo siempre los 
flamencos en toda paz y tranquilidad, hasta que muchos de los mas princi- 
pales, se rebelaron contra la Iglesia, y su Rey por no quererlo consentir acu- 
dio á esto como mui catholico Principe y obediente hijo de la Iglesia de 
Dios, emuiando alla governador y cxercito español mui á costa de su ha- 
zienda, Puesto que lenguas diabolicas lo querian conuertir en vna minima 
cosa de tanto merecimiento ante Dios y los hombres: Porque aliende de 
sauer, como lo sauemos que le tiene costado tanta Quantidad de millones la 
guerra de flandes, hauiendo de poner en essos, Alemania, francia, y yngla- 
terra, y escocia, que todos asisten en flandes sin poderselo quitar de la 
mano, solo por lo que toca al seruicio de Dios N, S, sauemos que si el qui- 
siera alargar liuertades de conciencia, lo siruleran de la manera que el qui- 
stera, y le concedieran sre si y sre sus haziendas, dobladas rentas de las que 
tiene; Mas el es tal Principe que á todo antepone el seruicio de Dios, Pre- 


guntad por esto á flamencos, y deciros an la verdad, Los Napolitanos, y 
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Milaneses fueron conquistados, y no se fian de ellos: Asta oy se señorean 
por fuerza, teniendo por mas cierto, que cada vez que les quitasen el yugo, 
se lcs huirian de la mano, Si nosotros siendo suios los resisticremos, y el nos 
conquistare por armas seremos napolitanos, Milaneses, y aun peor; y si fue- 
remos heredados con su paz como buenos y fieles vasallos no nos queda que 
temer. Por que gente somos y nombre tenemos para ser estimados, si agora 
no desmerecieremos: si tratamos de otros probechos de haziendas, y de con- 
serbacion de la que tenemos, claro esta que quando fueremos vnidos con un 
Rey tan poderoso, sustentaremos con mas fuerza lo que nros antepasados 
ganaron y que lo vno y lo otro se conserbara mejor, y queda el mundo mas 
largo; y puesto que se puede tener por grande vnjuria y vageza de Portu- 
gueses creer que podran ser maltratados de vn Principe á quien siruen, el 
exemplo de nuestra fidelidad en la paz y en la guerra y obediencia en las 
causas della, por fuerza nos hara bien quistos, y vien tratados del Rey á 
quien siruieremos, si Dios es seruido llebar primero para si al Rey D.” En- 
rrique N, S, alien de ser la Justicia clara sucedelle el Rey Catholico su so- 
brino, como mas llegado y mas viejo pariente varon que es; hauemos tanuien 
de creer que esta es boluntad de Dios, darle esta succesion, porque no care- 
ce misterio llebarle en tan poco curso de años despues de la muerte del Rey 
D." Manvel de tan gloriosa memoria, veinte y dos hijos y nietos suios, que 
todos precedian á este catholico Rey en esta succesion, guardando á el, y 
siendo vnico amparo para suceder á todos. Entended berdaderamente si lo 
azeptais que quiere N. S, fundar en esta succesion alguna gran Monarchia 
para su Iglesia Catholica y merced para vos: y si lo repugnais que aun no 
tiene lebantada la mano para nro castigo, y que se nos vienen ordenando 
nuebos trabajos, pues dejando el vien, tomamos el mal para nro daño, si 
todas estas razones no bastan, supuesto que el Rey Catholico tiene esto por 
sulo como tiene escrito á esta Camara, deueis de considerar con maduro 
consejo, que pues el en catorce años no dejo los estados de flandes, que- 
riendo ellos quedar sus vasallos con condiciones ynjustas, y que los Reyes 
de franzia, y yngalaterra y Escocia y mucha gente de Alemania ynsistien- 
doles muy descuuiertamente con mui grandes ajudas, no los pudieron en 
tanto tpo tirar la mano teniendolos en medio de si, tan lejos de España, que 
mucho menos desistira de Portugal teniendolo á la puerta con toda nra fucr- 
za en las Indias, y con las aludas que nos ofrescen tan desuladas, Quanto 
mas que mal puede baler á otro, quien no puede balerse assi propio. Quando 
España habre las halas, prende al Rey de francia, atrabesando á Italia sa- 
quea á Roma, prende los grandes de Alemania, haze boluer las espaldas al 
turco á su pesar, y todo en su tpo, testigos sois de vista del tipo del Empe- 
rador Carlos V que este mismo Rey Catholico su hijo paso con su exercito 


yictorioso por francia, hasta que por no arruinar la xpandad le otorgo la paz. 


— 881 — 


Mucha razon tienen los pribados del Rey que lo tienen de amar y seruir 
y tanuien tenian razon de entender el peligro en que lo ponian a el, y assi 
mismos sin ninguna necesidad; fucles profetizado y llorado el suceso de su 
Jornada por las Personas que más autoridad debian tener ante el Rey, y no 
fueron creidos y los mismos, y á quien en esso yua mas lo ynsistieron á se- 
guir el camino de la perdicion de todos, Por que á quien Dios quiere casti- 
gar, ciegale el juicio, sauemos que pide nuebamente el embaxador de fran- 
cia que lo admitais a requerir la Justicia de su Rey sra esta succesion: saueis 
que materia es esta, que ya por ella podreis entender la Intencion con que 
nos ofrece su estado para defensa deste Reino; querriase el primeramente a 
buena yuenta meter con vosotros en Casa, y quando vio que no hechaban 
mano de esso, Hizose de esotro bordo y descubrio su intencion. El tpo os 
mostrara que si lo admitieren y la sentencia se diere por otro, dira que no 
le guardaron su Justicia, y si no lc admitieren dira que no le quisieron oirle 
su dro; y de qualquier destas ocasiones, han de hechar mano los franceses 
para con maior fuerza nos perjudicar, Considerad como nos trataron en tpo 
de quatro Reies que conoceis ai ninguna ocasion, y por ai Juzgareis que 
haran con qualquiera destas que agora buscan. Los que tomaron la nabe de 
la India á D." Pedro de Castellobranco en tpo del Rey franz,“0, en la Casa 
Real andaban, y en los dedos del Rey fueron vistos sus diamantes; y los 
que en tpo del Rey Enrrique robaron á D.” francisco Pereira nro, Embaja- 
dor tanuien andaban en la Casa Real, y hizieron presente a la Reina y alas 
damas en francia de los brinquiños que llebaba, Los que en tpo del Rey 
Carlos saquearon la Isla de la madera, en palacio andauan, y los que toma- 
ron las naos de S" Thome, y los nauios del Brasil lo mismo; los que agora 
son Principes armadores contra Portugal, y que hazen cada dia mil robos, 
conocidos en Paris, y cn la corte lesiden: Pregunta los castigos que les die- 
ron, Ó como vinnicron Remediados los que alla fueron á requerir su Justi- 
cia sre robos que les hizieron. Por otra parte poned los hojos en Castilla, y 
mirad si en tpo de paz os hizieron alguna, ora fuerza ó agrauio, y si de cien 
años á esta parte, que fue la postrera paz, sucediendo tantos Reies, y estan- 
do tan vecinos, si nos robaran alguna vez nro mar, o alguna tierra, o que 
agrauios nos haze su vecindad; y quando pienso como somos tratados de 
vnos, y de otros, y que la gente habla en francia, vco grande materia para 
pedir misericordia á Dios, pues nros pecados nos hazen ya semejantes al 
pueblo ciego que dejo á Huxpo, y pidió 4 Barrabas, grandes satrapas de go- 
vierno, y letrados cn la ley, y hombres que se mostraban zelosos del seruicio 
de aquel pucblo, y hauiendo visto tantos milagros del S." hasta la ResuRec- 
cion de lazaro todaula pecados les hizieron Renunciar y pedir al ladron, 
Saued que tanto que francia puso los hojos en bosotros, que en caso que el 


Rey Catholico no tuulera ningun derecho en este Reyno, y la Eleccion del 
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Rey fuese nra, solo por nos eximir de franceses, os huuierades de vnir con 
Castilla, por que de esta manera quedais en paz, y francia (aunque ronque) 
callara, y no hechara los hombres vibos á la amar: No matara los gouerna- 
dores y Capitanes del Rey, ni captibaran a los Portugueses para los rescatar 
ni pasara el Rey de francia cada dia vna carta de marear contra Portugal. 
Por que las fuerzas hunidas, y juntas quedan mas fuertes, y tendran mas 
miedo que les vamos á pascar la francia, por que assi lo haze España quando 
quiere, Quanto mas quando le creciere este bocado de Portugal; Assi que 
aunque podais no deveis de estorbar la vnion destos Reinos por que della 
nascera mucho servicio de Dios, y vien comun a la xpandad, y á nosotros 
en particular por las razones ya dhas. Quanto mas no pudiendo, aunque 
mucho querais, porque pidiendoos el Rey Catholico de su parte con tanta 
razon, y poniendoos el Rey de francia de otra, Pregunto que Rey podreis 
tener que os defienda destos dos enemigos darcis ocasion á grandes Rebuel- 
tas en la xpandad, y al cabo hazcr de vosotros lo que hizo de Napoles y 
Milan; por rebcrencia de Dios os torno á requerir que considereis mui vien 
lo que os tengo dho, y pues Dios vso con nosotros de tanta misericordia, 
que en tantos trabajos os dio vn Rey santo que no dessea otra cosa que 
nuestro vien, que no degcis pasar mas tpo desta ocasion, y que no lo canseis 
mas con intenciones obstinadas, y boluntades diferentes, que son causa de 
no poderse el determinar en nada, sino en poner el negocio en termino de 
Justicia; De que por ventura nos resultaran muchos daños; por que si aca- 
so N, S. lo lleba para si antes que esto se determine. quedamos con guerra 
en la mano sin nada echo; De que sera necesario someternos á Castilla en 
tpo que no nos la agradezcan; conformaos todos con la boluntad deste Santo 
Rey, lanzaos a sus pies y representadle todas estas razones; y pedidle que 
pues este Rey Catolico el mas onrrado pariente que tiene; y varon mas vle- 
jo, y no tiene otro mas allegado, quiera asentar las cosas deste Reyno con 

el, confirmando ambos lo que el Rey su Padre y Aguelo concedio, quando 
fue a heredar a Castilla con las mas mercedes y libertades que parescieron 
justas, Y razonades assi por estos dos Principes naturales que pretenden la 
sucesion, como por la nobleza del demas pueblo, y con esso con la paz de 
N.S. lo haga Jurar por Principe destos Reinos: Porque viendo el Rey 
N. S, esta intencion, con razones euidentes holgara de nos escoger lo mejor, 
Por que esta estan uten la suia, y con esta vnion assi pacifica quedara la 
Iglesia de Dios mas faborecida, y nos quedaremos quietos, y fuertes contra 

el mundo todo, y por uirtud de la dicha debocion governados por nos mis- 
mos, y con las mercedes y honras y encomiendas y officios destos Reynos 
reserbados á nos mismos: Y aunque quedamos ercderos, no del todo; Por 
que oi en dia dos cosas que el Rey Catholico prouce, que son Arzouispo de 
Toledo, y Presidente de Consejo Real, ambas las tiene probeidas en Galle- 


gos que por sus virtudes y seruicios merescieron ambos llegar al Estado en 
que estan, Y tanuien ved que tan grande engaño es decir vosotros, que 
vnidos á Castilla quedaremos excluidos de mercedes y onrras, que quando 
os pusierades totalmente en el albedrio del Rey N. S. y siguieredes lo que 
el mandare, por que en su mucha virtud y xpandad podemos confiar, el 
Rey de los Reyes, y señor de los señores le ynspira lo mejor; y si nros pe- 
cados permitieran que cerreis los ojos á tan manifiestas verdades, y que los 
abrais á engaños tan manifiestos como cada dia os dicen, fundados todos en 
arena tendreis guerra en Casa; la fruta que cogereis della, es que quedareis 
Napolitanos, y Milaneses, y flamencos y aun peor; Por que dareis quenta 
á Dios de las muertes, estragos, robos, y yncendios que ellos traen consigo, 
de que tanuien alcanzareis cada vno vra parte; y con esta verdad callo pi- 
diendo á N. S. que os la de a Conocer, 
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Copia de carta de S. Ma para el Rey de Portugal. 
31 de Enero de 1580. 


Por lo que el Duque de Osuna y D. Christ.! de Mora me han escrito he 
entendido la mejoria con que V, M. st se alla que me ha dado tanta alegria 
y contentam.' como pide el grande amor que yo he tenido y tengo a 
V. M.! y espero en Dios que ha de yr en aum.'* y que guardara a V, M.! 
muchos años para su seru.? y para vien de la christiandad, 

Tambien he entendido la significacion que V. M.“ ha mandado hacer a 
los de essos R ”%s de la Justicia que yo tengo a la succesion dellos que ha 
sido conforme a lo que yo siempre he esperado de la mucha christiandad de 
V. M.! y de su rectitud y pruden,? para ello y para el trauajo y peligro de 
su salud y vida a que se pone por el buen encaminam.!” de las cossas que 
aunque V. M.! haga esto para lo que deue a quienes y para la Paz y quietud 
de la christiandad y vien particular de essos R.”n0% y no puedo dexar yo de 
tomar a mi quenta y reconocer por mia propia esta mrd. ofreciendome de 
nuevo al seru,? de V, M.¿como lo ago con las veras que se deuen a tanto 


amor y amistad pero aunque la breuedad destos negocios importa tanto como 


(1) Biblioteca del Ministerio de Estado. Tomo 111 de las Embajadas de D Cristobal de Mora, 
pag. 139. 


V. M.! entiende yo le sup.“? no se entregue al trauajo de man."* que pa- 
dezca su salud pues esta importa tanto que se deue ante poner a todo lo 
demas como mas particularm,t* lo representaran el Duque y D. Christ. 
a V,M. 

Assimismo he sauido que V. M,í por Justos respetos ha mandado reforcar 
la guarda de su perss.2 y Corte y pues Vra. M.“ hauia entendido las fuercas 
que he mandado Juntar para las ocurren,** del seru. de Dios y de V. M.! yo 
le sup.“9 se quiera seruir dellas o de la parte que le pareciere pues la tiene 
V. M.! tan a la mano y a mi tan obligado a seruir y asistir a V. M.? que 


A ns AT 
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pareciendo necess.2 yre de muy buena gana por mi pers.2 hacer este 0f1.* en 
casso que V, M.! se recele de alguna desobedien,2 aunque no creo que se 
puede temer esto de tan buenos y leales vasallos como son los Portugueses y 
por que para no cansar mas a V, M.,“ con larga Carta scriuo al Duque y 
D, Christ.! que hablen a V. M.: sobre estas cossas, sera servido de creerlos 
como ami mismo y declaralles su voluntad para que yo la entienda breuem.'" 

y de orden que se cumpla a la q.* esta la mia muy aparexada nro. S." d.? 

M.i 31 de Hen.* 1580. 
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Aveiro 11 Setiembre 1580. 
Carta de D. Antonio a Martin Lopes de Acevedo, Capitan mayor 
de la villa de Prado. 


Martim Lopez dazeuedo Eu ell rei vos e,io m, saudar depois q vos es- 
creui de motemor me vine a esta vylla da auciro por estar Rebellada e 
countra meu seruio omde cheguei omten dez dias deste mes comperto de dez 
mil homes e logo emtre p forca come nao mataren mais q dous outres soldados 
q fol grande merce de ds ya como avila estaua apercebida de ..... e 
artlharia | E mandei meter avila a saquo E an forcar E fazer J ust.“2 nos freiles 
e culpados E daqui Com outraminto mais gentes que se me aqui ajuntou 
Em caso de cada dia como vos tenho escrito me parto terca ora que serao 
treze dste mees caminho de porto pera os reduzir a meu seruia | E náo 
querendo lhe fazer o mesmo que acomteceo a abeiro | E por q' mando a 
Luis de Brito Capitao geral, dessas comarcas que se venha co” toda agente 


dllas de pies o de cauallo vos encomendo que co' a gente de vossa capitanla 


(1) A. G. de Simancas, “Tratados con Portugal. Leg. 8. 
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vos ajunteis com elle com a mor breuidade que pude ser e vos venhais com 
elle e e tudo seguireis a orden q vos elle der | por q” Jaa em tao me achareis 
dstrouta banda batendo a oporto nao se querendo dar e espero noso Sor, q' os 
alunnara Doerro e q' estao S. se reducira a mea seruia pa se escusar en os 
males q! nessessariam,* e rezao” de acontecer en "Tudo este negocio por 
Rigor das armas escripta en aveyro a os oje de set.£ de m l xxx.t*=Rey.= 
Sigue otra igual para Diego Lopez de Mezquita, fidalgo de su casa. 


Apéndice núm. 23 (1). 


Auctos da duas cartas que o Rebelde dom Antonio escreueo a tristaon 
da Rocha e belchior de saa em viana (2). 


Trelado de huuns autos que o Licenciado Joaon gil da breu juiz de fora 
desta villa de viana mandou fazer a requerimento de tristao da Rocha e de 
belchior de saa. 

Anno do nacimiento de noso senor Jesum xristo de mill e quinzentos e 
oytenta annos a os doce dias do mes de setembro do dito anno nesta notaure 
villa de viana for do lima estamdo en suas sponsadas o licenciado joao gil 
dabreu juiz de fora como allcada nesta villa nele juiz mandou a mim tam 
fazer neste auto por quanto cstamdo en suas sponsadas anter le parecio tris- 
tao da Rocha fidallguo da cort digno fidallguo capitao do forts desta villa e 
a nele juiz dise que hum geronimo lIteymondo sendo abade de qualheiros 
lhe dera huna carta en qua no sobre escrito dezia por el Rey en ao tempo 
que lhe fora dada saber de que Rey hera e que tanto que avira conhesera 
ser de dom antonio a trouxera arante ncele juiz o qual vemdoa mandou virdi 
ante sy a o dito geronimo Reymondo e semdo presemte lhe for pregumta, 
se dera a dita carta a o dito tristaon da Rocha e por nele foi dito que nele 
lha dera agora e dera outra a brechior de saa desta villa a qual carta o dito 
juiz vio e he aque se segue e o dito capitaon tristaon da Rocha dise, loguo a 
trahera nele juiz como de feito a trouxe o que visto por lo juiz he a qonfisao 
da parte geronimo Reymondo mandou fose leuado a cadea. e de todo mandou 
ffazer neste auto que asi non nestando por testas guaspar garcia escriuao dos 
orfaos e Ruy vaz alcarde maior nesta villa de viana e eu miguel do fisto tam 
o spreui. Joaon gil dabreu—tristao da Rocha—guaspar garcia—Ruy vaz, 


(1) A. G. de Simancas. Tratados con Portugal, Leg. 8.2 
(2) Idem, 1d., id, 
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E loguo o dito Juiz mandou a mim tam a quy declarase a que oras sen 
fizera este auto e requerimento asyma escrito e asynado a o que declaro e 
respomdo que fora huna ora despois do meo dia e o aleuantamento del Rey 
noso sennor dom felipe naon hera aimda feito e se fer as quatro horas deste 
dia e por verdade meo syno aquy qon ho juiz— miguel do fisto tam o 
spreul. 

Trelado de la carta. 

tristao da Rocha eu el Rey vos envio muito saudar, eu tenho sabedo quao 
imteramente tendes comprido con vosa obrigacao e lealdade e allem de inso 
fazerdes o que deuis recebo en inso particular seruico de que sempre terey 
lembramca para vos fazer as omrras he merces que mereseis, E uos enco- 
mendo muito que daquy en dramte procedais no ben comum e defensao 
destos Reynos como ategora tendes feito que eu spero que noso sennor de 
muyto eudo botar o imiquo fora. por que santaren tine cartas de como de 
framca e ingalaterra herao ja enbarcadas todas as monicons e feitos he leuan— 
tados oyto mil omens os quoaes vinhaon caminhando para as enbarcasoes e 
mandey recado que viesen desembarcar a hum dos portos desta banda omde 
me vimre a os recolher e agasalhar. E por que sey que aveis de folgar con 
nestas nouas boas vos as quise escreuer, encomendandouos as deis a vosos 
amigos e paremtes he vos quomo neles animeis nesa gente de pouo e os es- 
forseis para que folguen de defemder a liberdade. e por que confio que asi o 
fareis naon escreuo mais larguo escrita en montemor a seis de setembro de 
mil e quinhentos e oytenta annos—Rey—para tristao da Rocha—por nele 
Rey a tristao da Rocha caualeiro fidallguo da sua casa, 

Abito e taosura, 

E jumta a dita carta como dito he loguo en tam fiz o auto da prisaon abito 
e taonsura. ao dito geronimo Reymondo primeramente lhe olhey a cabesa e 
ne lanao tenha corva nen frisao de la posto que le dise trordens e ser solteiro 
e o cabello hera feito pente de altura de hum dedo en traues da mao de mim 
tam e sobre ela trahia huun chapeo cose cureiro preto e vestido hunna rou- 
peta verde que de quonprido lhe daua asima das rodellas dos grochos tres 
dedos en traues da mao de mim tam e calsados huuns callsors verdes chaos 
quon hunas botas pretas he sombre us onbros huum fferaquelo verde oscuro 
que de quomprido le daua por lla mea da perna, e neste abito e taonsura 
foi preso e entregue a Roy vaz allcarde e carsereiro que o leuo a cadea e dele 
se Obrigou dar conta quontigua e o asi non aqui quon ho juiz miguel do fisto 
tam questo escreul.—abreu—Rui vaz. 

Sertefico eu miguel do fisto bera tamdo pubico e judiciale nesta villa de 
viana foz do lima e termo por sua magestade el Rey dom felipe e don fee. 
que tristao da Rocha capitao dos forts do mar desta villa oy en este dia doze 
de setembro na camara den omenage. a sua magestade. do dito for no tempo 


que se fizo acordo e a leuantamento por questa villa e pouo sa leuantara por 
Rey tomando o dito tristao da Rocha a bamdiaral desta villa nas maos he 
dizemdo pubicamente nalta vos Reall Real por la sacra Real magestade de 
Rey don felipe noso sennor de portugal. e do que dise omenage que deu no 
dito acordo de fer mensao a que me reporto e por ser verdade e me ser man- 
dado aqui dar esta sertidao e pasey en viana a os ditos doze dias de setembro 
de mill e quinhentos e oytenta annos e aquy meu costumado sinal fiz e tal he 
— miguel do fisto beyra. 

E loguo no dito dia doze dias do mes de setembro do anno de mill e 
quinhentos he oytenta annos para as sete oras da tarde despres do a leuan- 
tamento del Rey noso sennor dom felipe pareceo dramte o dito juiz brechior 
da saa fidallguo maior nesta zilla e por nele foi dito que oy en este dia a o 
meo dia amtes do a lcuantamento de sua magestade lhe fora dada huna carta 
por geronimo Reymondo quontendo nestos autos a qualhe le tomara seu 
saber..... hera, e despois que abrira aihara ser do sennor dom antonio e que 
por ora lhe constar que as quatro oras da tarde fora nesta villa o aleuantado 
por Rey sua sacra magestade en que nele inso leuara guosto e obedescia e o 
juraua por seu Rey e sennor que por tamto trahia ally a dita carta e nele juiz 
he lha manifestaua protestamdo naon lhe ser estranhado por inso naon ter 
culpa allguna e..... per lo juiz seu dizer e a dita carta mandou se ajumtase 
aquy e se fizese neste termo que asi nou quomo ho dito brechior da saa a 
qual carta e a seguimte—miguel do fisto tam o spreui—Joaon gil dabreu— 
brechior de saa. 

Trelado da carta, 

[Sigue la carta al de Saa, en los mismos términos que la anterior] o qual 
trelado de autos he cartas eu miguel do fisto tam pubico e judiciall nesta villa 
e termo por el Rey noso sennor. aquy por minha mao terlade y dos propios 
que forao mandados a o sennor qomde de lemos e neste trelado consertey 
quon o dito juiz he quom ho tam comiquo abaixo asinado e por verdade aquy 


meu lo synal fiz que tal hc. 


Ph pagou nada. 
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Apéndice núm. 24 (1). 


Carta del Prior do Crato tituláindose Rey á la Abadesa de Aronugua 


Madre abadesa, Eu el Rei vos enuio muito saudar, bem sabeis quantas 
obrigacóes tenho a dicgo botclho do meu conselho do estado e meu beedor 
da fazenda por seus seruigos e calidades, e por que lle anda comigo aiudan- 
dome e seruindome nesta de fensad do Reino. entenpo de armas E quata 
he rezáo que sua mollyerdona ana e sua mai e prima este em lugar quicto 
e seguro onde selhes faca ogasalhado q elas mercce y suas molheres de casa 
e de esta detremingao mandalas pa hi, Vos encomido muito q o fere- 
cendose ser necesareo recolhelas a todas da puerta adentro dentro nese 
moesti.2 o facaes, sen niso terdes escrupulo por q eu tenho sabido de letra- 
dos q en taes tpos, nio ha niso de q ter escrupulo antes seria pecado nio se 
recolhere dentro nas religióes, E por q comfio q asy o fareis por vosa ver- 
tude y fidalgia vos nio encomendo isto co mais palauras. senáo q sepre feros 
lenbranga do q vos conp da ese moest.0—escrita neste Campo aos xxx de 
setembro de CLXxx 


Rey ES 


Apéndice núm. 24bis (2), 


Copia de cláusula del testamento original del Rey D. Felipe IT 
otorgado en Madrid á 7 de Marzo de 1594. 


CLÁUSULA 47. 


y para la buena y breuec execucion y cumplimiento deste mi testamento 
y postrimera voluntad nombro por mis executores y testamentarios vnluer- 
salmente en todos mis Reynos Señorios y estados assi los que son dentro de 
españa como fuera della en qualquier parte y forma Principe Don Phelipe 
mi hijo, o, al que fuera mi heredero, al Cardenal Archiduque Alberto mi 


(1) Campo 30 Septiembre 1580. A. G. de S, Estado. Tratados con Portugal. Leg. 8. 
(2) A. G. de Simancas. Testamentos Reales Mesa vitrina. 


sobrino, al que fuera Arcobispo de Toledo, al que fuera mi Capellan mayor 
en estos Reynos, o, hiziere su oficio, al que fuera presidente del Consejo 
Real y no le auiendo al mas antiguo hasta que aya presidente, al que fuera 
Vicecanciler de Aragon y en falta del al mas antiguo de aquel Consejo hasta 
que ava Vicecanciler, al que fuera presidente del Consejo de Indias y en 
falta del hasta que le aya, al mas antiguo de aquel consejo, al que fuera pre- 
sidente del consejo de hazienda y en falta del hasta que le aya al mas anti- 
guo de aquel consejo, al que fuere mayordomo mayor del Principe mi hijo, 
a Don Christoual de Mora Comendador mayor de Alcantara de mi Consejo 
de estado gentilhombre de mi Camara y Sumiller de Corps del Principe mi 
hijo, á D, Juan de Idiaquez de mi Consejo de estado, a Don Diego fernan- 
dez de Bovadilla Conde de Chinchon mi mayordomo, o, al que fuera The- 
sorero general de Aragon, al que fuere prior de San Lorengo el Real y si se 
hallara ocupado en cel gouierno de aquella casa a la persona que el nombra- 
ra para lo qual le damos facultad con que seca professo de aquella casa y se 
halle al cumplimiento destas cosas no pudiendo el mismo prior hallarse pre- 
sente, al que fuera mi Confessor al tiempo que yo fallesciera, y al que fuera 
confessor del dicho Principe mi hijo, y quiero y mando que los dichos mis 
testamentarios puedan hazerse informar y comcter a los que goucrnaran en 
todas y qualesquier partes de los dichos Reynos estados y señorios dentro y 
fuera de españa y a otros ministros y personas residentes en cllos lo que vie- 
ren conuenir para la buena execucion y cumplimiento deste mi testamento, 
y porque podria suceder que no se pudiessen juntar todos los dichos mis tes- 
tamentarios ordeno y mando que cada y quando que se huuicren de juntar 
a tratar destas cosas ayan de ser llamados los que se hallaren en la Corte, 
para que estos concurran no teniendo legitimo impedimento, y caso que le 
tengan y no acudan los demas Juntandose por lo menos tres de los dichos 
testamentarios puedan entender en todo lo que toca a la execucion y cum- 
plimiento deste mi testamento y de todo lo en el contenido, y que no sean 
menos de tres, y para secretario de mis descargos y de todos los despachos 
que en las juntas de mis testamentarios y fuera dellas por su orden se hu- 
uieren de hazer en razon del cumplimiento deste mi testamento en qualquier 
manera nombro á francisco gonzalez de Heredia mi secretario, y en su fél- 
ta doy poder y facultad á los dichos mis testamentarios para que puedan 
eligir y nombrar la persona que les paresciera, y les encargo que sea de las 
partes y qualidades necesarias para ello, y para hazer executar y cumplir to- 
do lo en este mi testamento dispuesto y declarado, doy por la presente mi 
poder cumplido á los dichos mis testamentarios y executores de suso nom- 
brados tan bastante fuerte llenero y cumplido quanto es menester y se re- 
quiera y como yo lo he y tengo, y por la presente los apodero en todos los 


dichos mis bienes, oro, plata, joyas y todas las otras cosas que de suso he 
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nombrado y declarado y consignado para entera satisfagion de mis deudas 
cargos mandas y legados dandoles como les doy poder con libre y general 
aúministracion para que puedan ocupar y tomar, ocupen y tomen y se apo- 
deren de los dichos mis bienes como dicho es, para que librernente con ellos 
puedan descargar mi conciencia cumpliendo y pagando mis deudas y cargos 
y muy estrechamente les encargo y mando que cumplan todo Jo contenido 
en este mi testamento con la mayor presteza y breuedad que ser pueda, y 
que tengan tanto cuidado de lo assi hazer y cumplir como si cada vno dellos 
fuesse solo para ello nombrado, y que procuren con toda diligencia que se 
cumpla dentro del año de mi fallescimiento, y lo que no pudiera ser se cum- 

pla en el siguiente año y años que seran menester para el enteto cumpli- 

miento de todo lo aquí contenido, por manera que vsando de extrema dili- 


gencia se concluya la execucion de todo ello lo mas presto que sea possible. 


Apéndice núm. 25 (1). 


Real Cédula autorizando á D. Manuel de Moura para poder suceder 
á su padre D. Cristobal en la Encomienda Mayor de la Orden de 
Alcántara. 


El Rey por el amor y fidelidad y continua vigilancia y cuydado con que 
siempre me Ha servido Don Xpoval de Moura Conde de Castel R.2 Co- 
men." Mayor de Alcant,? de mi Consejo de estado y Camarero Mavor del 
Principe mi Hijo y atento la calidad e ymportancia de sus servicios que en 
diversas ocasiones me Ha hecho con mucho Beneffi.? publico y satisfaccion 
mia particular siendo justo que de la Remuneracion de sus trauajos alcance 
parte A sus Hijos he tenido y tengo por bien de Hacer imrd para despues 
de sus dias de la encomienda mayor de Alcantara que al pres.'* tiene á Don 
Manuel de Moura Corterrcal Su hijo mayor Heredero y sucesor en su Casa 
y Mayorazgo y en Racon desto Como Administrador perp.? que por Bullas 
app.“2%% soy de la Orden y Cavalleria de Alcant,"" por la pres.t* de mi propia 
sciencia motu proprio y deLiverada Voluntad Hago mrd al dho Don Xpoval 
de Moura que la dha encomienda Mayor de Alcant,"2 sea despues de sus 
dias del dho don Manuel su Hijo Mayor y al mis. don Manuel se la Hago 
desde Agora para entonces y es mi Voluntad que esto aya entero y Cum- 


1 Copias de Cédulas de la Orden de Alcántara, Archivo Histórico Nacional. 


Ti 
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plido effecto y ordeno y mando Al Principe mi Hijo que a su tiempo lo 
Haga cumplir y poner en su devida execucion sin consentir que por ninguna 
ocassion que sea o ser pueda le sea puesto en el cumplimt,? desta mrd que 
les Hago por tan grandes y Justas caussas embargo ni ympedimento alg. 
que tal es mi expressa boluntad y que esta mi Cedula les sirva a Padre y a 
hijo de Bastante y Competente Recaudo para ello entretanto que a su tiem- 
po despachare y dicre al dho don Manuel el titulo y Collacion de la dha 
encom,d M.o%r de Alcant.rs y suplo con mi aut.d Real y como administra- 
dor Perpetuo de la dha orden qualq.* deffecto de derecho costumbre o 
estilo que en esto pudiesse Haver derogando por essta vez y dejando en su 
fuerca y bigor Para adelante como por la pres,** lo Hago y en firmeza y 
seguridad de todo lo aqui referido de despachar la pre t* para que aya cum- 
plido effecto como dho es porque tal es mi intencion y deliverada voluntad 
En S. Lorenzo a once de Septiembre de mil y quinientos y noventa y ocho 
Años Yo el Principe. Don Martin de Idiaquez. 

Y Yo acatando a los muchos continuos y agradables servicios que el dho 
Conde de Castel R.?, Hizo al Rey mi S," y á mi y por hazerle mrd por 
la p.** tengo por bien como Administrador Perpetuo de la dha orden de 
Alcant."8 aprovar y confirmar la dha cedula de su Mag.“ suso incorporada 
y mando que lo en ella contenido aya y tenga cumplido effecto en todo y 
por todo y que en conformidad della deys y libreys el titulo y despachos 
que convengan y fueren necesarios Para que el dho Don Manuel de Moura 
Corte Real pueda tener y gozar la dha encomienda mayor luego que fallez- 
ca el dho Conde su padre conforme á la dha Cedula solamente en virtud 
desta sin pedir ni demandar la de suso yncorporada ni otra orden auiso ni 
mandamiento alguno ni poner en su cumplim.' y execucion escussa ni diffi- 
cultad alguna que yo (atento á las dhas causas) lo tengo assi por bien fecha 
en Madrid a tres de Enero de mil y quinientos y noventa y nueve años, Yo 


el Rey. Por mandado del Rey nro Señor Fran.** Gonzalez de Heredia. 
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89, 91, 92, 150, 154, 181, 192, 
199, 683, 689, 719 á 721. 

Gago (Capitán), 585. 

Galccrán de Borja (Fr. D. Pedro 
Luís), 704. 

Gallardo, 707, 7438. 

Gálvez de Montalvo (Luís), 98, 743, 
132. 

Gama (Dr. Antonio de), 373, 375. 
377, 427, 428, 871. 

Gandía (Duques de), 56, 70, 97, 
152. | 

Gandía (Duquesa de), 759. 

Garcetas ¡Doña Mariana), 104. 

García (Gaspar), 885. 

Garibay (Esteban de), 705, 743. 

Gaztelu (Martín de), 6o. 

Gelves (Conde de), 55, 96, 105. 

Gelves (Condesa de), 101. 

Gesio (Juan Bautista), 434, 585. 

Gibraleón ¡Marquesa de, 745. 

Gil (Joaon!, Licenciado, 885. 

Gil Dabreu (Joaon), 887. 

Giráldez (Francisco), 563, 589. 

Girón (Doña Ana), 746. 

Girón (Doña Leonor), 415. 

Girón (Doña Magdalena), 100, 415, 
417, 731. 

Girón (Doña María), 415. 

Gironville, 98. 

Gometij (Alfonso); 869, 

Gómez (Alonso), 707. 

Gómez (Branca), 685. 

Gómez (Violante), 38, 359, 461, 
588, 619, 620, 655, 659, 685. 

Gómez da Costa (Manuel), 821. 

Gómez Ferreira (Bárbara), 8. 

Gómez de Silva (Juan), 169. 


Gómez de Silva (Ruy). (Véase Prín- 
cipe de Eboli), 22, 79, 94, 99, 
103, 105, 107, 108, 119, 120, 
125, 128, 129, 131, 156, 157, 
197 á 199, 261, 699, 700, 848. 

Góngora (D. Diego Ignacio de), 
149" 

Góngora (D. Luís de), 828, 833. 

Gonzaga (D. Ferrante), 688. 

Gonzaga (Francisco), 688. 

Gonzaga ¡Doña Isabel), 737. 

Gonzaga (Luís de, 688, 737. 

Gonzaga (Rodolto), 688. 

González (Sebastián), 853. 

González (Simón), 66. 

González de Alvide (D. Luís, 693. 

González de Cámara (Luís), 110 á 
112, 137, 139, 145, 151, 154, 
157, 159, 161, 169, 171, 173, 
178, 182, 186, 191, 223 á 225, 
238, 787. 

González de 
139, 145, 
173, 182, 


la Cámara (Martín), 

150, 157, 159, 169, 

186, 195, 223, 224, 
236, 238, 242, 432, 403, 551, 
554, 580, 582, 585, 594, lo, 
626,632, 810. 

Gonzalez de Guzmán (Francisco), 
TUS. 

González de Heredia (Francisco!, 
773, 891. | 

González da León (D. J. Nepomu- 
ceno), 749. 

González de Moura (Alvaro), 3. 

Goncalves de Macedo (Ayres), 520. 

Govea (Marqués de), 716, 785, 787, 
788. 

Granada (Fr. Luís de), 209, 343, 
401, 403, 404, 435, 679, 875- 
Granvela (Cardenal), 92, 398, 447, 

496, 699, 701. 

Gregorio XIII, 181, 451, 400, 473, 
479, 495 4 497, 509, 510, 533» 
559, 573, 590, 599, 637, 043 
648, 650, 651, 662, 670, 679, 
682, 688, 700, 

Grijalba (Pedro de), 51. 
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Guarda (Obispo de la), 585, 589, 
619, 620, 627, 654, 786, 787. 

Guardia (Marquesa de la), 744. 

Guardiola (Licenciado), 371, 424, 
448, 464, 479, 480, 521, 530, 
576, 580, 583, 599, 649, 665, 
666, 871, 873. 

Guerrero (Antonio), 205, 207. 

Guevara (Arzobispo de Sevilla), 761, 
783. 

Guevara (Dr.), 171, 406, 435, 468, 
492, 524, 540. 

Guillén Garcés (Doña María), 9, 

Guillén de Guzmán (Doña Ma- 
yor), 8. 

Guisa (Cardenal de), 148, 389. 

Guisa (Duque de), 155, 389. 

Gusmio (Doña Pascuala), 668. 

Guzmán (D. Diego dej, 108. 

Guzmán (D, Enrique de), 59, 6o, 
761. 

Guzmán (Doaña Eufrasia de), 83, 102. 

Guzmán (D. Juan de), 106. 

Guzmán (Luís de), 433. 

Guzmán (Doña Magdalena), 102, 
195, 196, 381 á 383, 744. 

Guzmán Carafa (D, Anelo de), 839, 
840. 

Harcourt (Conde de), 98. 

Haro (Conde de), 416. 

Haro (Doña Isabel de), 756. 

Haro (D. Luís de), 121, 700. 

Henriquez (Doña Juana), 736. 

Herculano (Alejandro!, 35, 40, 41, 
175. | 

Hércules (Capitan), 585. 

Hernández (Francisco), 382, , 

Hernández de Licoana ¡Francisco), 
421, 

Herrera (Antonio de), 550, $55, 597, 
648, 663, 672, 678. 

Herrera ¡Juan de), 666, 

- Herrera ¡Poeta), 698. 

Hijar (Duques de), 747. 

Home (Rodrigo), 804. 

Homodei (D, Carlos), Marqués de 
Almonacid, 839, 840. 


Humena (Duque de), 830. 

Hungría (Reina de), 59, 73, 74. 

Hurtado (Lope), 20, 21, 23, 26, 29, 
41, 841. | 

Hurtado de Mendoza (D. Diego), 
95, 97, 100, 101, 208. 

Hurtado de Merdoza (D, Juan), 63, 
64, 66 á 68, 841, 846, 847. : 
Hurtado de Mendoza (D. Luís), 55. 
Ibarra (Esteban de), 383, 708, 769, 

172, 775- 

Jdanha (Conde de), 708. 

Idiáquez (D. Juan de), 649, 700, 
705, 709, 718 á 721, 730, 743» 
750, 759, 763, 769, 772, 784, 
816, 818, 819, 825, 826, 832, 
889. 

Idiáquez (D. Martín de), 891. 

Ignacio (Maestro), 850. 

Ignacio (Padre), 235. 

Infantado (Duque del), 85, 95, 97, 
103, 771, 772, 779, 829. 

Infantado (Duques del), 745. 

Inocencio III, 378. 

Insua (Fr, Andrés de), 88, 

Isabel (Emperatriz), 369, 515, 583. 

Isabel Clara Eugenia (Infanta), 140, 
192, 211, 217, 218, 220, 222, 
240 á 244, 260, 262, 266, 279, 
281, 664, 687, á 689, 698, 702, 
703, 722, 729, 731 á 734, 741, 
743, 754. 766, 774. 775» 

Isabel (Infanta de Portugal), 38, 200, 
209, 369. 

Isabel (Reina de Inglaterra), 75, 76, 
563, 789, 791, 802. 

Jesús ¡Sor Francisca de), 56. 

Jesús (Sor María de), 56. 

Juan (Príncipe D.), 5, 7, 15, 16, 22, 
23, 30, 33, 30,40, 41, 43, 44, 50, 
193, 276, 499, 644. 

Juan I de Portugal, 8, 17, 226, 310, 
370, 536, 692. 

Juan I de Castilla, 9, 878. 

Juan II (Rey de Portugal), 9, 28. 

Juan 111 (Rey de Portugal), 9, 12, 


14, 26, 28, 33 á 35, 37, 40, 59 
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59,62, 64, 68, 70, 72, 87, 110, 
TIE, 121, 135, 291,310, 314,316, 
378, 419,425, 451,453, 468, 524, 
588, 673, 692, 782, 796, 872. 

Juana (Princesa Doña), 5, 7, 15, 16, 
18422,27431,36,42, 44 4 46, 
49, 52 á 57, 59, 62, 65, 69, 72, 
79 4 81,83, 85 á 87, 96,98, 101, 
103, 109, 117, 124, 125, 134, 
139, 141, 142, 155, 185, 186, 
192 á 194, 199 á 201, 203 á 209, 
211, 224, 240, 276, 286, 308, 
321, 324, 336, 345, 375», 379, 
384, 416, 504, 718, 726, 729, 
832, 842. 

Juana (Reina Doña), 24,33, 36, 38, 
55, 73, 74, 150, 151, 170, 292, 
387, 687. 

Juárez (Antonio), 597. 

Juárez (D, Fr. Juan). (Véase Arja- 
-nil, Conde), 28, 

Juárez (Lope), 491. 

Julián (Obispo D.), 128. 

Julio III, 588. 

Kurk (Godefroid), 333, 721. 

La Cerda (Doctor), 693. 

La Cerda (Doña Catalina de), Con- 
desa de Cifuentes, 745. 

La Cerda (Fr, Gonzalo), 693. 

La Cerda (Miguel de), 770. 

Lafuente (D. Modesto), 60, 107, 
120, 383, 680, 872. 

Lagcs, 149. 

Lainez (Pedro), 57, 208. 

Laloo (Secretario), 759. 

Lamego (Obispo de), 835. 

Landense (Alexandre), 873. 

Lanincour (Señorita de), 737. 

Laredo (D. Antonio de), 749. 

Laso y Borja (Doña Luisa), 736. 

Laso y Borja (Doña Magdalena), 
736. 

Lavaña, 8. 

Lemos (Conde de), 706. 

Lemos (Jorge de), 662. 

Lenster ¡Marqués de), 306, 307, 
323, 325, 340, 


León (Fr. Luís de), 192, 193. 

León ¡Obispo de). (Véase D, Pedro 
de Acosta), 19. 

Leopoldo (Archiduque), 838. 

Lerín (Conde de), 97. 

Lerín (Condesa de), 97. 

Lerma (Duque de). (Véase Denia 
(Marqués), 727, 756, 757, 768, 
769, 777, 779 793, 797, 758, 
803, 804, 806, 812, 813, 815 á 
817, 819, 825, 828, 824, 832, 

Leti (Gregorio), 285, 705, 754. 

Leyria (Obispo de), 590, 631, 667, 
674, 819, 823. 

Leyte (Doña María), 20 

Leyva (D. Alonso dc), 738. 

Leyva (Doña Mariana de), 745. 

Lima (D. Antonio dc), 693. 

Lima (Doña Juana de), 502. 

Linares (Conde de), 66, 325, 641, 
673. 

Liñán de Riaza (Pedro), 97. 

Lisboa (Arzobispo de), 41, 64, 65, 
166, 210, 296, 313, 358, 440, 
454, 450, 480, 502, 510, 519, 
533, 551%, 553, 554, 559, 573» 
574, 588, 595, 613, 628, 632, 
653, 691, 693, 708. 

Lisboa (Gobernador dej, 359, 366, 
377, 596. 

Loaysa (García de), 723, 743, 762, 
764, 828. 


- Lobo (Fr. Alonso), 202. 


Lomas Cantoral (Hieronimo de), 
192, 208, 

Lombay (Marqués de), 70. 

Longlée, 388. 

Longwie (Jacqueline de), 98. 

López (Blas), 715. 

López de Acevedo (Martín), 660, 
884. 

López de Almeida (Doctor), 439.. 

López (Fernán), 853. 

López (Pero), Capitán, 323. 

López de Haro (Alonso), 99, 298, 
746. 

López Hoyos (Juan), 192. 
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López de Lima (D. Diego), 258. 

López de ' Mendoza (D. Iñigo). 
(Véase Duque del Infantado), 97. 

López de Mezquita (Diego), 660, 
885. 

López de Montesar (Micer Juan), 
872, 

López Pacheco (D. Diego). (Véase 
Duque de Escalona), 27. 

López de la Quadra (Bachiller Juan), 
19, 21, 

López de Sequeira (Diego), 533, 
630. 

López de Sosa (D, Diego), 551, 553, 
595, 630. 

López de Sosa (Manuel), 623. 

López de Vega (Rodrigo), 374, 
873. 

Lorena (Duquesa viuda de), 185, 
188. 

Lorenzo (Vasco), 271, 273. 

Lucena (Alfonso de), 644. 

Lugo (Obispo de), 531, 871. 

Luís X1Il, 829. 

Luís (Infante D.), 15, 36, 37, 39, 
49, 54, 109, 120, 121, 123, 353, 
360, 364, 369, 408, 452, 454, 
461, 466, 481, 495, 512, 525, 
532, 533, 561, 572, 587 á 591, 
615, 619, 620, 624, 640, 653, 
654, 674, 684, 694, 843. 

Luís (Manuel), 662, 

Lullin (Mr.), 704. 

Lumiares (Conde', 748, 815, 818, 
824, 829, 830, 835, 838, 839. 

Luna (D. Alvaro de), 635. 

Luna (Conde de), 141. 

Luna (D, Francisco), 501. 

Luna (D. Sancho de), 747. 

Macedo (P, Francisco), 873. 

Maciel (Gaspar), 228. 

Machado (Alvaro), 662. 

Machado (Diego), 662. 

Magdalena (Doña Porcia), Princesa 
de Ascoli, 745. 

Malara (D. Juan de), 208. 

Maldonado (D, Juan), 635. 


Maldonado de Saavedra (D. José), 
748. 

Maluco (Abd-el Melck), 275 á 277, 
286 á 288, 296, 301, 313, 3204 
323, 327, 865, 866, 

Malvezzi (Marqués Virgilio), 733. 

Mandojana (Dr. D. Francisco), 803, 
804. 

Manrique (Doña Ana), 736. 

Manrique (D, Antonio), 718. 

Manrique (D. Gabriel), 108, 

Manrique (Doña Isabel, 736, 

Manrique (Doña Juana), 736. 

Manrique (D. Luís), 257. 

Manrique de Lara (D. Antonio), 
149- 

Manrique ds Lara (D. Juan), g;. 

Manrique y Laso (Doña Luísa), Du- 
quesa de Maqueda), 744. 

Mantua (Duque de), 688, 

Manuel (Doña Juana), 298. 

Manuel (Doña Leonor), 22, 26. 

Manuel (Doña María), 101, 737. 

Manuel (D, Pedro), 107. 

Manuel (Rey D.), 9, 10, 13, 14, 33 
á 35, 37, 39, 70, 71, 298, 299, 
343, 347, 358, 369, 370, 375, 
378, 392, 422, 425, 432, 434, 
441, 450, 455, 490, 506, 520, 
642, 697, 708, 872, 878 á 880. 

Manuel (D. Rodrigo), 257. 

Manuel y Vasconcelos (D. Agustín), 
371, 873. 

Maqueda (Duque de), 738. 

María (Duquesa de Parma), 115, 


370. 
María (Infanta de Españaj, 664, 


730. 

María (Infanta de Portugal), 23, 30, 
39, 62, 63, 67, 70, 73, 166, 200, 
255, 281, $92. 

María (Princesa de Asturias), 15, 
16, 18, 20, 29, 36, 38. 

María (Reina de Portugal), 70. 

Mariana (Archiduquesa), 838. 

Mario (Trajano), 647. 

Mariz (Pedro de), 682. 


Marques Gómez, 550, 557, 558, 
659. 
Marruecos (Príncipe de), 743. 
Martínez (Damián), 837. 
Martínez (Dr, Pero), 600, 871. 
Martínez (D, Fr. Alvaro), 8. 
Martínez (D. Fr, Pedro), 8. 
Martínez (Fr. Sebastián), 584. 
Martínez Mascareñas (D. Fernán), 
172,785. 
Martínez Serrío de Moura (Vasco), 
7,8, 
Mártires (Fr, Bartolomé de los), 13, 
575, 581, 582, 661, 681. 
Mascarenhas, 8, 10, 26, 199, 200, 
829. 
Mascarenhas (D, Francisco), Conde 
de Santa Cruz, 712, 785, 800. 
Mascareñas (D. Juan), 154, 258, 
310, 313, 370, 426, 432, 440, 
453 4 455, 458, 463, 480, 503, 
551, $53, 594 á 596, 609, 623, 
627, 628, 673, 692, 697, 708, 
850, 

Mascareñas (Doña Leonor de), 
13, 27. 

Mascareñas (D. Luís), 593. 

Mascareñas (D. Nuño), 327. 

Mascareñas (D. Pedro!, 29. 

Matías (Archiduque), 283, 687, 


861, 

Matos (El Obispo D. Antonio de), 
785. 

Matos (D. Fernando), 818, 820, 
823. 


Matos (Padre Alejandro), 322, 

Matos (Ruy de), 629, 697. 

Matos de Noroña (Antonio), 435, 
561. 

Matusinos (Conde de ), 673. 

Maximiliano (Archiduque), 687. 

Maximiliano (Emperador), 20, 39, 
142, 143, 146, 

Maximiliana (hija del Duque de Ba- 
viera), 217, 219. 

Mazariegos (Licenciado Fr. Pedro), 
715. 


Medellín (Condesa de), 263, 745. 

Médicis (Cardenal de), 398. 

Médicis (Catalina de), 77, 81, 84, 
85, 87, 100, 140, 14.1, 146, 154, 
181, 193, 220, 342, 369, 370, 
409, 458, 468, 590, 873. 

Médicis (Lorenzo de), 370. 

Medinaceli (Duque de), 95, 295, 
298 á 303, 738. 

Medina de Ríoseco (Duquesa de), 
744- 

Medina Sidonia (Duque de), 16, 95, 
103, 309, 329, 337,421, 442,447, 
477, 482, 498, 519, 531, 541, 
547, 571, 578, 586, 612, 638, 
641, 669, 771, 772, 803 á 805. 

Medina Sidonia (Duquesa de), 744. 

Melo ¡Antonio de), 616. 

Melo (Diego de), 19. 

Melo (Doña Guiomar de), 19, 26. 

Melo (Doña Leonor de), 42, 815, 
830, 838. 

Melo (Manuel de), 530, 549, 555, 
559, 566, 597, 598, 602, 606, 
607, 693, 842. 

Melo Meneses (Manucl), 693. 

Mello (D. Juan de), 122. 


- Mello (Doña Margarita), 838, 


Méndez da Costa (Martín), 692. 

Méndez de Vasconcelos (Ruy), 
776. 

Mendoza (Antonio de), 804. 

Mendoza (D. Bernardino de), 94, 
108. 

Mendoza (Doña Brites de), 33. 

Mendoza (D. Diego), 97. 

Mendoza (D. Francisco de), 105. 

Mendoza (Hieronimo), 646. 

Mendoza (D. Iñigo), 257. 

Mendoza (D, Juan de), 79, 80. 

Mendoza (Luís de), 38. 

Mendoza (Doña María de), 717. 

Mendoza (D., Pedro), 257. 

Mendoza (D. Rodrigo de), Marqués 
de Sarriá, 204, 205, 257. 

Mendoza Rivera (D, Juan), 841. 

Meneses (Alejo de), 111, 223. 
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Meneses (D, Alvaro dej, 154. 

Meneses (Conde D, Pedro de), 692. 

Meneses (D. Diego de), 583, 617, 
628, 649. 

Meneses (D. Duarte del, 275. 313, 
499, 502, 603. 

Meneses (D. Fernando de), 804. 

Meneses (D. Francisco dc), 376, 
627. 

Meneses (Jerónimo de), 435. 

Meneses (D. Jorge de), 533. 

Meneses (D. Luís de), 258, 316, 
325,677. 

Meneses (D. Manuel), Obispo de 
Coimbra, 296. 

Meneses (Doña María), 224, 692. 

Meneses (D, Pedro), 502, 630. 

Meneses (D. Rodrigo de), 236, 693. 

Menezes, 507. 

Menezes (D. Manuel de), 41, 111. 

Mercado (Dr.), 757. 

Merlo (Juan Antonio de), 340. 

Mesa (Sebastián de), 296, 318. 

Micheli (Juan), 82. 

Mignet (A.), 60, 

Milio (Dr. Juan), 192. 

Mina (Marqués de la), 683, 

Mira (Conde de), 66, 209, 296. 

Miramamolin, 8, 

Miranda ¡(Condes de), 203, 739,771, 
784, 828, 

Miranda (Condesa de», 747. 

Miranda (Francisco de), 435. 

Miranda (Martín Alfonso de), 435. 

Miranda (Obispo de), 210, 235, $17, 
527 4 530, 540, 581. 

Mirandeme (Bacharel), 371. 

Molares (Conde de los), 748. 

Molina Juan de), 283. 

Molina (Dr. Luís), 371, 381, 382, 
415, 420, 421, 437, 438, 440, 
445, 448, 455, 457, 459 404, 
467, 408, 479, 485, 577, 578, 
580, 583, 602, 606, 611, 614, 
624,631,634,666, 842, 870, 873. 

Molina de Medrano (Licenciado), 
802, 


1 

Moncada y Aragón (Doña Ana Ma- , 
ría de), 838, : 

Mondejar (Marqués del, 55, 50%, 
749» 779- 

Mondejar (Marquesa de), 745. 

Monferrato (Marquesa de), 76. 

Moniz (Bernardo), 561. 

Moniz (Phebus), 520, 521, 528, 530, 
531, 554, 583,624. 

Monsanto (Conde de), 673, 787. 
824. 

Montalbán (Conde de ), 202. 

Montavgu (Barón de), 589. 

Montemayor (Jorge de), 98. 

Montemayor (Marqués del, 244. 

Monterrey (Conde de), 97, 531,578, | 
837. | 

Montpensier (Duquesa de), 79, 98. j 

Mont.” (Belchior;, 672, 

Montoya (Fr. Luís de), 4.1. 

Mora (Francisco de). 763. 

Moreira (Salvador), 803. 

Morel-Fatio (Alfredo), gt, 92, 261, 


704, 755- 


Morillas (Alcalde de), 51. 


Morón (Cardenal), 398. 

Morosino (Embajador), 197. 

Mota (Dr, Mendo de la), 824, 825. 

Mothe Fenelon (M., de la), 562. 

Moura (Doña Beatriz de), 9, 716, 
729, 746. 

Moura (Doña Catalina), 716, 

Moura (D. Cristobal), 1 Marqués 
de Castel Rodrigo. En toda la 
obra, 

Moura (D, Cristobal), 2.” Conde de 
Lumiares, 838. 

Moura (D. Diego Rolim), g. 

Moura (Doña Elena), 10, 

Moura (D. Fernán de), 9. 

Moura (D, Francisco de), 111 Mar- 
qués de Castel Rodrigo, 1o, 837, 
838, 840. 

Moura (Doña Guiomar), 10. 

Moura ¡D, Ignacio), 838. 

Moura (Doña Isabel), 8, to. 

Moura (D, Jerónimo de), 9, 10. 
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Moura (D. Juan), g, 1o, 838. 

Moura (Doña Juana), V Marquesa 
de Castel Rodrigo, 839, 840. 

Moura (Doña Juana), 10. 

Moura (Doña Leonor), IV Marque- 
sa de Castel Rodrigo, 839, 840, 
Moura (D. Luís), 5, 9 á 11, 436, 

714. 

Moura (D. Luís de), 838, 

Moura (Fr. Luís de), 316. 

Moura (D, Manuel de), II Marqués 
de Castel Rodrigo, 717,726, 761, 
7643 773, 774 813, 815, 817, 
819, 832, 835, 837, 838, 840, 
890, 891, 

Moura (Doña María), 835, 838. 

Moura ¡Doña Mencía), 10, 

Moura (Miguel de), 231, 258, 430, 
454, 455, 459, 460, 463, 480, 
502, 503, 505, 507, 542, 543, 
552, 691, 712, 722, 828. 

Moura (D. Nuño), 838. 

Moura (Pedro de), 10, 805. 

Moura (D. Rodrigo), 9. 

Moura (Rolim de), 9. 

Moura (D. Vasco de), 697. 

Moura Ribeira (Doña Isabel de), to. 

Moiiy (Carlos de), 89, 192. 

Moya (Marquesa de). (Véase Cabre- 
ra (Doña Luísa), 27. 

Muley (Ahmed-ben-Mohammed), 
327. 

Muñatones (Fr, Juan de), 20, 

Muñoz (Andrés), 54. 

Muro (Gaspar), 99, 100, 198, 

Nájera (Dr. Luciano de), 803. 

Nájera (Duque de), 27, 95, 99, 415, 
416, 

Nani (Agostino), 74.1. 

Nápoles (Almirante de), 107. 

Nassau (Conde de), 701. 

Nassau (Guillermo de), 304. 
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Estevas 


DEBE DECIR. 


Gules 
Lope 
españoles 
Alcacova 
Hurtado 
D, Hernando 
Zayas 
Rusticucci 
Tavora 
Lenster 
pasara 
Maria 
Carta 
seguridad 
Osma 

Gusmáo 
Fernández Duro 
Soranzo 
Loaysa 
Tulio 
Estevan 


Se imprimió este libro en el establecimiento 
tipográfico de Fortanel, impresor 
de la Real Academia de la 
Historia, dándose fin 
el 20 de Febrero 
de 1900. 
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